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1. 


IL  desordenado  afecto  que  una  considerable  porción  de  los  ha- 
bitantes de  este  pais  tiene  al  juego»  hizo  necesaria  en  ahorro  de  ma- 
yores males  la  tolerancia  de  la  lid  de  gallos,  en  que  armados  estos 
con  navajas,  deside  en  breve  la  suerte  del  combate  eu  el  interés 
que  se  atraviesa;  con  este  objeto  y  bajo  de  ciertas  reglas  que  se  gra- 
duaron oportunas,  á  fin  de  contener  los  abusos  de  los  asentistas, 
desde  el  año  de  mil  setecientos  treinta  empez6  á  salir  á  la  almone- 
da el  derecho  esclusivo  de  pelear  aquellos,  formándose  un  ramo  de 
real  hacienda,  cuyos  valores  han  variado  á  proporción  del  calor  de 
los  postores  y  de  las  condiciones  con  que  se  han  hecho  los  remates. 

2. 

Dio  origen  á  esta  providencia  la  real  cédula  espedida  en  San  Il- 
defonso á  veintisiete  de  Setiembre  de  mil  setecientos  veintisiete. 
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á  pedimento  de  D.  Isidro  Rodríguez  de  la  Madrid,  y  autorizada 
por  el  seeretario' del  supremo  coHsejo  D:  Aadresdei  Corrobarrutia, 
cuyo  tenor  á  la  letra  es  el  siguiente. 

3. 

El  rey.— Por  cuanto  D.  Isidro  Rodriguez  de  la  Madrid,  veci- 
no de  la  ciudad  de  México,  y  asentista  de  juegos  y  naipes  de  aque- 
llos reinos,  me  ha  representado  que  en  el  de  Nueva  España  es  in- 
memorial la  introducción  establecida  y  siempre  practicada  de  la 
fiesta  del  juego  de  gallos,  que  por  su  naturaleza  es  inocente,  senci- 
llo y  sin  malicia,  aunque  mandada  prohibir  y  vedar  por  justos  moti- 
vos quo  se  tendrían  para  ello,  y  que  en  esta  consideración  en  me- 
dio de  que  con  mayor  ctridado  y  vigilancia  ha  solicitado  estorbarlo, 
atendiendo  á  que  sean  obedecidas  mis  reales  órdenes,  no  ha  podido 
conseguiílo,  antes  por  esperiencia  se  han.  reconocido  muchos  daños 
y  perjuicios,  con  graves  escándalos  ademas  de  los  atrazos  que  con 
evidencia  se  esperimentau  en  los  dexnas  juegos  y  naipes,  á  los  cua- 
les se  hace  imposible  poder  dar  aumento  ni  conservar  el  que  le  ha 
dado  por  el  horror,  odio  y  mala  voluntad  que  se  adquiere  en  solici- 
tar medios  de  privar  á  un  pais  tan  dilatado,  sú  connaturalizada  di- 
vercion  de  dicho  juego  de  gallos,  por  lo  cual  concediéndosele  el  uso 
libre  de  esta  fiesta  con  las  providencias  que  ofrece  dar,  hace  presen- 
te que  tendrá  dicha  renta  mas  crecidos  valores  aunque  en  el  prin- 
cipio padezca  dicho  D.  Isidro  algún  atraso,  segiiii  cierto  reglamen- 
to que  ofrece  manifestar  para  su  uso,  suplicútidomc  fuese  servido 
darle  la  espresada  licencia  y  facultad,  con  la  que  aseguraba  la  quie- 
tud de  aquellos  pueblos  q^  tanto  sienten  carecer  de  dicha  fies- 
ta de  gallos,  ofreciendo  servirme  con  mil  pesos  en  cada  un  año 
en  aumento  de  la  renta  de  juego  y  naipes  de, dicho  reino,  los  que 
entregarla  en  las  cajas  reales  de  México,  en  la  conformidad  que  lo 
ejecuta  con  los  valores  de  dicho  asiento.     Y  habiéndose  visio  en 

* 

mi  consejo  de  las  Indias  con  los  .antecedentes  de  esta  dependencia, 
oido  á  mi  fiscal  y  consultándome  en  veiutit^eis  de  Junio  del  ano  pa- 
sado de  mil  setecientos  veintiséis,  he  venido  en  conceder  al  referido 
I).  Isidro  Rodriguez  de  la  Madrid;  la  licencia  que  solicita  pura  el 
uso  de  la  fiesta  de  gaIlo¿>  en  la  Nueva  España  durante  el  termino  de 
su  asiento,  en  atención  á  los  lyotivps  qu(!  representa,  y  el  de  no  te- 
ner prohibición  legal,  y  del  servicio  de  ciento  veinte  mil  reales  ve- 
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Uon  que  ha  iiecho  y  entregado  en  contado  en  mi  tesorería  gene- 
ral de  esta~  corte;  pero  con  la  espre^a  calidad.de  que  no  han  de  asis- 
tir ni  admitirse  á  los  referidos  juegos,  los  hijos  de  familia  y  esclavos, 
ni  usarlos  todos  los  demás  géneros  de  personas  hasta  después  de 
la  una  del  dia,  bajo  la  pena  de  dos  mil  pesos  si  se  justificare  ha- 
berse jugado  antes  de  esta  hora,  y  también  con  la  de  que  los  ta- 
les juegos  se  han  de  poner  en  parajes  públicos,  con  la  precisa  asis- 
tencia de  ministros  mios  que  ofrece  este  asentista  lia  de  haber  pa- 
ra su  observancia,  encangándose  ó  los  tribunales  y  justicias,  celen 
el  que  no  se  ocasionen  disturbios,  ni  jueguen  cantidades  considera- 
bles. Por  tanto,  por  la  presente  ordeno  y  mando  á  mi  virey  da 
la  Nueva  España,  audiencia  real  de  México,  alcaldes  de  la  real  sa- 
la del  crimen,  tribunales  de  aquel  reino  y  demás  ministros,  jueces  y 
justicias  á  quien  en  todo  6  en  parte  tocare  el  cumplimiento  de  esta 
mi  real  resolución,  la  observen  cumplan  y  ejecuten,  y  la  hagan  cum- 
plir y  ejecutar,  según  y  en  la  forma  que  va  referido,  sin  que  se  pon- 
ga embarazo  ni  interpretación  alguna,  pues  para  ello  y  este  caso, 
por  el  presente  derogo  todos  los  despachos  que  en  razón  de  la  pro- 
hibición del  juego  de  galios  se  han  espedido,  y  particularmente  los 
de  cinco  de  Marzo  de  mil  setecientos  veinticuatro,  y  veinte  de  Ma< 
yo  de  mil  setecientos  veintiséis,  dirigidos  á  los  referidos  mi  virey  y 
alcaldes,  dejándolos  en  su  fuerza  y  vigor  para  en  adelante.  Y  asi- 
mismo mando  al  referido  mi  virey  y  audiencia,  que  ú  dicho  D.  Isi- 
dro Rodríguez  de  la  Madrid,  usare  de  la  referida  facultad  mas  tiem- 
po que  el  de  ios  cinco  años  que  se  supone  faltarán  para  cumplir  el 
de  su  asiento,  se  le  ha  de  hacer  pagar  la  cantidad  que  le  correspon- 
diese según  el  servicio  que  ahora  me  ha  hecho  por  cinco  años;  y  si 
menos,  se  le  ha  de  restituir  por  mi  real  hacienda  lo  que  le  tocare 
por  la  miáma  regulación,  en  consecuencia  de  haberlo  capitulada 
a8í;¡para  cuya  observancia  se  notará  este  despacho  en  las  partea 
que  convenga,  á  fin  de  que  tenga  cumplimiento  lo  contenido  en  61 
y  declaro  ha  satisfecho  lo  que  debia  al  derecho  de  media  anata,  por 
razón  del  servicio  de  ciento  veinte  reales,  y  de  este  despacho  es  mi 
voluntad  se  tome  razón  en  las  contadurías  generales  de  cargo  y 
data  de  mi  real  hacienda,  en  la  de  mi  consejo  de  las  Indias,  y  por 
los  oficiales  reales  de  México. 

4. 

Despncs  de  Rodríguez  sali6  á  la  almoneda  el  asiento  general  en 
TOM.  III. — 1. 
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en  la  estmcloa  de  la  diversión  de  galloa,  como  era  cousiguiente,  en 
virtud  de  la  general  prohibición,  lo  que  anadia  al  real  erario  el 
atraso  de  otros  veinte  y  un  mil  cien  pesos,  Pada  cuenta  á  S.  M. 
desaprobó  en  real  cédula  de  veintiocho  de  Octubre  de  cuarenta  y 
seis,  la  suspensión  de  la  de  treinta  y  uno  de  Julio,  declarando  que 
su  augusto  ánimo  mas  bien  queria  privar  i  su  real  patrimonio  de 
semejantes  ingresos,  que  disfrutarlos  por  medio  de  las  ruinas  de  las 
familias  y  del  daño  al  Estado  en  común;  pero  tscluyendo  al  juego 
de  gallos,  en  que  ordenb  no  se  hiciese  novedad,  por  ser  una  diver- 
sión permitida  en  otros  paises,  diversa  de  la  de  suerte  y  envite;  y 
porque  los  inconvenientes  que  resultaban  podian  evitarse,  con  que 
los  ministros  á  quien  perteneciese,  se  dedicasen  con  la  mayor  vigí- 
lancia  y  cuidado  á  que  no  se  apostaran  ni  atravesaran  cantidades 
escesivas,  ni  capaces  de  desacomodar  á  las  familias,  dejando  solo 
aquellas  moderadas  y  suficientes,  para  interesar  la  atención  de  los 
circunstantes,  y  para  no  privar  de  este  público  entretenimiento  á 

un  pueblo  tan  numeroso. 

8. 

A  fines  de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho,  salió  el  asiento  á  la  al- 
moneda  por  tercera  vez,  rematándose  á  favor  de  D.  Antonio  de  Sa- 
lamanca, en  veintiún  mil  quinientos  pesos  por  tiempo  de  diez  ailos 
con  las  condiciones  siguientes. 

9. 

I  •  Que  por  hallase  en  aquella  sazón  en  total  decadencia  por  ha. 
ber  esperimentado  el  último  asentista  notabilísimos  quebrantos,  asi 
en  la  plaza  y  corral  de  esta  corte,  como  en  las  demás  ciudades  y 
partidos  donde  las  hay,  á  causa  de  las  muy  pocas  y  escasas  entra- 
das que  se.habian  esperimentado  de  algunos  años  á  aquella  par- 
te que  no  producían  ni  aun  para  reintegrarle  á  S.  M.  la  renta  y 
pensión  de  los  veiliun  mil  cien  pesos  en  que  se  verificó  el  anterior 
remate,  Aiera  de  quellos  grandes  costos  y  salarios,  casa  y  demás 
cspeüsas  tan  precisas  y  necesarias,  como  la  renta  que  suben  á  grue- 
sa cantidad  cada  año,  hacia  la  postura  de  veintiún  mil  quinientos 

pesos. 

10. 

2.  ^     Que  siendo  uno  de  los  motivos-  de  su  gran  dect^deocia  el 


esoeso  que  cometiao.  Í04  alcaldes  mayores,  sus  lenientes  y  domas 
jasticias;  permitieodo  el  que  se  lidiasen  los  gallos  furtivameate  ea 
los  lagares  de  sus  jurisdicciones,  y  sia  licencia  del  asentista,  para 
utilizarse  de  aquellos  intereses  que  les  rendían.  Gestándole  después 
al  asentista  un  pleito  para  que  se  los  pagaran  ó  no  consintieran  se- 
mejante juego,  se  les  había  de  imponer  la  pena  de  mil  pesos,  al  que 
los  permitiese  tácita  6  espresamente  sin  venia  y  acenso  de  dicho 
asentista,  aplicados  por  tercias  partes,  para  la  cámara  de  S.  M. 
asentista  y  denunciador;  y  para  que  les  constase,  5e  obügó  á  impe- 
trar decreto  de  S.  E.  que  se  fijase  en  los  oficios  del  superior  gobier- 
no para  que  llegara  á  noticia  de  todos,  especialmente  de  los  ausen- 
tes y  apoderados  de  los  justicias;  siendo  responsable  el  alcalde  mayor 
por  sus  tenientes  respectó  á  estar  estos  i  U  voluntad  de  aquellos. 

3.  ^  Que  habiéndose  también  esperimentado  que  en  los  reinos 
de  las  nuevas  Galicia  y  Vizcaya,  y  todos  los  lugares  de  su  compren- 
sión, se  hallaban  impedidos  los  juegos  de  gallos,  ya  con  censuras 
por  el  señor  obispo,  y  ya  con  bandos  y  despachos  de  aquella  real 
andiencia,  y  por  lo  que  había  tenido  el  anterior  asentista,  repetidos 
ocursos  i  este  superior  gobierno  para  dicha  prohibición,  originán- 
dosele de  ella,  el  no  querer  aquellos  sus  arrendatarios  acudirle  ni 
pagarle  con  aquella  pensión  correspondiente  al  tiempo  de  la  prohi- 
bicioD;  se  habían  de  escribir  cartas  á  dichos  señores,  para  que  con 
niogun  pretesto,  causa  ni  motivo  introdujesen  dicho  asiento  en 
aquellos  reinos,  porque  había  de  ser  de  cuenta  de  S.  M.  aquella  pro- 
rata  que  dichos  arrendatarios  dejasen  de  pagar  por  la  suspensión; 
de  forma  que  haciendo  constar  el  asentista  las  cantidades  en  que  te- 
nia arrendadas  aquellas  plazas  y  el  tiempo  en  que  so  les  mandase 
suspender,  y  la  que  importare  la  habían  de  enterar  menos  en  estas 
reales  cajas,  de  la  espresada  obligación  de  los  veintiún  mil  quinien- 
tos pesos. 

12. 

4.  *     Que  había  de  durar  el  asiento  por  tiempo  de  diez  años  con- 
tados desde  el  día  de  la  aprobación  de  su  remate. 

13- 
1  ^     Que  termiiTada  dicho  deceinio  el  qua  le  snccadiera»  en  él,  \% 
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habia  de  pagar  la  plaza  de  madera,  artesón  y  demás  que  para  ii« 
diar  gallos  existiese  hecho  6  hiciera  valuado  por  dos  peritos,  y  un 
tercero  en  discordia,  que  se  nombre. 

14. 

6.  ^  Que  el  asienta  habia  de  estar  inmediatamente  bajo  el  am- 
paro  y  protección  del  Elxmo.  Sr.  virey  tan  inmediata  y  privativa- 
mente que  ninguno  de  sus  negocios  se  habia  de  poder  tratar  ante 
ningunos  otros  jueces  superiores  ni  inferiores.  Asimismo  debia  en- 
tenderse dicha  postura,  bajo  todas  las  otras  condiciones  con  que 
habia  corrido  dicho  anterior  asiento,  para  lo  cual  á  mayor  abunda- 
miento las  dio  por  insertas  en  su  6rden  y  forma,  y  á  la  letra;  cuya 
postura  desde  luego  afianzó  con  D.,  Rodrigo  de  Neyra,  de  conocido 
aboQO« 

15L 

El  cuarto,  quinto,  sesto  y  séptimo  arrendamientos  celebrados  en 
los  dias  diez  y  seis  de  Diciembre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho, 
diez  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres,  veinte  del  mis. 
mo  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  y  quince  de  Marzo  de  mil 
setecientos  setenta  y  cuatro,  fueron  bajo  las  mismas  calidades  y  con- 
diciones que  el  tercero;  y  sus  precios  constarán  al  fin  de  la  reía* 
clon  presente* 

16, 

En  veinte  y  cuatro  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta,  se  veri- 
ficó el  octavo  remate  quinquenal  en  la  cantidad  de  treinta  y  cinco 
mil  cien  pesos,  á  favor  de  D,  Francisco  Menendez  Valdés,  bajo  las 
condiciones  antecedentes  y  otras  que  añadió,  reducidas  á  que  las 
tardes  de  los  días  de  fiesta  hablan  de  pagar  los  concurrentes  doble 
la  entrada  de  la  primera  puerta;  á  que  en  aquellas  no  habia  de  em- 
pezar la  diversión  hasta  dadas  las  tres;  y  en  los  demás  á  la  hora 
acostumbrada. 

17. 

Concluyó  la  contrata  en  veinte  y  tres  de  Enero  de  mil  setecicn* 
tos  ochenta  y  cinco,  y  sin  embargo,  por  no  haberse  presentado  lici-^ 
tantes  al  asieulo  general,  continuó  el  hueoo  á^  cargo  de  McnendM 
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ValdéS)  ciento  cincuenta  y  un  dias  corridos  desde  veinte  y  cuatro 
del  citado  Enero»  hasta  veinte  y  tres  de  Junio,  bajo  la  misma  pos- 
tura de  treinta  y  cinco  mil  cien  pesos  anuales,  con  respecto  á  la  cual 
tnieib  catorce  mil  quinientos  veinte  pesos^seis  tomines,  siete  granos. 

18. 

A  propuesta  de  oficiales  reales  se  mand6  por  el  superior  gobierno 
eo  seis  de  Enero  del  propio  año,  se  administrase  provisionalmente 
la  renta  por  cuenta  de  real  hacienda,  siendo  el  mérito  de  esta  pro- 
videncia las  fundadas  esperanzas  que  habia  de  ser  mas  ventajoso 
este  arbitrio  que  el  del  remate  por  asiento  con  calidad  de  que  D, 
Juan  Salcedo  (á  quien  se  encomendó  la  administración  de  esta  ca- 
pital y  cinco  leguas  en  contorno)  la  caucionase  con  nansas,  y  entre- 
gase semanariamente  los  ooductos  en  la  caja  generaL 

19. 
• 
En  efecto,  la  administró  trescientos  veinte  y  cuatro  dias  contados 

desde  veinte  y  cuatro  de  Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco 
hasta  doce  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis;  habiendo  ren- 
dido en  este  tiempo  la  plaza  de  gallos  de  la  capital  y  sus  cinco  le- 
guas en  contorno  diez  y  seis  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho  pesos 
y  seis  granos  líquidos,  rabajados  gastos,  y  el  sueldo  del  administra- 
dor al  respecto  de  dos  mil  quinientos  pesos  anuales  que  le  asignó  la 
junta  superior  de  real  hacienda,  según  se  dirá  en  su  lugar  oportuno» 

20. 

Las  plazas  de  los  obispados  de  Puebla,  Valladolid,  Durango,  y 
Gnadalajara,  la  primera  administrada  y  las  demás  arrendadas,  pro- 
dujeron Ifqiridos  en  el  mismo  tiempo,  ocho  mil  novecientos  cuaren- 
ta y  nueve  pesos,  seis  tomines,  seis  granos,  de  forma  que  unidos 
estos  productos  con  aquellos,  utilizó  le  real  hacienda  en  los  trecien- 
tos reinte  y  cuatro  dias  que  por  su  cuenta  se  mantuvo  el  asiienló 
general,  Veinte  y  cinco  mil  setecientos  siete  pesos,  siete  tomints. 

«1. 

Observando  el  demérito  y  decadencia  de  la  renta,  promovieron 
de  nuéVo  los  oftciales  reales  5U  remate,  con  noticia  de  las  posturas 
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hechas  por  D.  Nicolás  de  Armas,  y  previo  dictamen  del  oidor  D. 
Baltazar  Ladrón  de  Guevara,  asesor  del  asiento  de  diez  y  nueve 
de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

22. 

**Exmo.  Sr. — Aunque  se  estableció  la  administración  provisional 
del  ramo  de  la  lid  de  gallos  por  las  fundadas  esperanzas  que  habia 
de  que  podría  ser  mas  ventajosa  que  el  remate  por  asiento  y  en 
efecto  así  lo  prometian  los  productos  de  los  primeros  meses,  el  em* 
peño  de  los  postores  y  la  proposición  que  hizo  D.  Juan  Salcedo,  en- 
cargado de  la  plaza  de  esta  ciudad,  y  todo  ésto  hizo  inclinar  hacia 
ella  á  los  oficiales  reales,  sin  asegurar  el  éxito  en  su  informe  de  seis 
de  Agosto  del  aíío  próximo;  pero  sea  porque  las  particulares  cir» 
cunstaucias  de  este  real  ramo,  sean  muy  diversas  de  las  de  los  otros 
que  han  florecido  y  fructificado  mucho  mas  en  administración  ó  por 
la  constitución  del  tiempo,  él  ha  bocho  ver  que  no  puede  continuar 
en  ella  el  ramo,  ni  aun  para  esperar  lo  que  falta  del  año,  que  se 
pensó  fiar  á  la  esperiencia  sin  notable  quebranto  de  la  real  hacion* 
da,  y  asf  lo  han  representado  los  oficiales  reales  en  sus  informes  de 
diez  y  seis  de  Noviembre  y  veinte  y  siete  de  Marzo  próximo.'* 

93. 

.  '^£1  señor  fiscal  de  real  hacienda  habia  propuesto  que  en  el  caso 
de  arrendarse  el  ramo  le  parecia  podria  ser  mas  útil  se  hiciece  por 
obispados,  siendo  otro  tanto  los  arrendamientos,  y  V.  E.  en  pre- 
oausíon  del  dudoso  éxito  de  la  administración,  porque  si  fuese  el 
que  se  ha  verificado  y  se  proporcionasen  mayores  ventajas  en  el  ar- 
rendamiento, estuviesen  practicadas  las  diligencias  oportunas  y  se 
evitase  mayor  daño,  y  porque  si  fuese  feliz  nada  se  habia  perdido 
^Q  su  práctica  y  se  esperaria  el  año  ó  mayor  tiempo:  se  sirvió  resol- 
ver con  mi  dictamen  en  superior  decreto  de  seis  de  Septiembre,  que 
se  formalizase  la  administración  en  los  términos  que  pidió  el  señor 
fiscal,  y  hecho  se  librasen  despachos  para  que  las  justicias  de  las  ciu- 
dades cabeceras  de  obispados,  hiciesen  sacar  al  pregón  por  treinta 
dias  el  asiento  de  cada  uno  respectivamente,,  y  que  en  los  pregones  j 
se  espresase  que  se  admitieran  las  posturas,  ó  para  todo  el  asiento 
como  ha  corrido  hasta  aq'ui,  ó  particularmente  para  los  obispados; 
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y  que  SO  diese  aquí  igual  náuicro  de  pregones  en  los  mismos  termi- 


uos." 


*>4 


"CDrisiguiente  á  esta  resolución  y  cofonrme  ai  superior  decreto  de 
dioz  y  seis  (le  Diciembre,  proveído  á  pedimento  del  señor  ñscal  se  li- 
braron los  despachos,  faltan  las  resultas  de  los  tres  espedidos  á  Du^ 
rango,  Sonora  y  Linares;y  estos  opinan  losoflciales  reales  por  las  ra- 
zones que  esponen,  no  deben  suspender  el  remate  del  asiento  habien- 
do ya  llegado  diligenciados  los  que  se  remitieron  á  los  otros  cuatro 
obispados  que  son  los  de  mayor  consideración.'^ 

25. 

^*En  Guadalajara  y  Valladolid  no  se  personó  algún  postor,  el  que 
hubo  en  Puebla  no  se  puedo  Uamar  tal,  porque  sin  prometer  algu- 
na cautidad  solo  presentó  papel  de  abono,  que  se  reconoció  para 
que  se  tenga  por  parte:  en  Oajaca  hubo  dos  que  alternando  sus  pos- 
turas llego  el  uno  á  novecientos  cuarenta  pesos  anuales,  con  mas 
veinticinco  pesos  por  el  arrendamiento  de  utensilios,  y  ¿esta  es  pos- 
tura de  consideración  respecto  á  lo  que  produjo  allí  el  ramo  al  úU 
timo  asentista  según  su  cuenta? 

26. 

^'No  parece  poeible  dejar  ya  de  procederse  al  arrendamiento,  su- 
puesta la  considerable  decadencia  en  que  se  halla  la  plaza  de  es- 
ta ciudad,  y  lo  que  se  pierde  en  las  de  fuera,  en  medio  de  la  iucer* 
tidumbre  y  perplejidad  en  que  nos  hallamos,  solo  la  almoneda  es  la 
que  puede  decidir,  que  es  lo  mas  conveniente  á  la  real  hacienda,  si 
hacerse  remates  particulares  ó  á  el  todo  como  siempre,  puede  ser 
que  en  el  acto  de  ella  se  presenten  postores  de  los  arzobispados  y 
obispados,  cuyas  posturas  igualen  ó  escedan  á  la  que  D.  JSicolas  do 
Armas  tiene  hecha  á  el  todo;  pero  también  puede  ser  y  es  lo  mas 
verosímil  que  no  los  haya.  ^' 

27. 

"Por  todo  esto,  y  que  no  debe  omitirse  medio  alguno  que  pueda 
conducir  á  lograr  las  mayores  y  mus  stíguras  utilidades  de  la  real 

TOM.  III. — 2 
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liacienda,  rae  parece  correspondiente  que  V.  E.  se  sirva  mandar 
que  haciéndose  previamente  saber  al  señor  fical,  bajen  estos  autos 
á  los  oficiales  reales,  para  que  con  toda  la  brevedad  posible  proce- 
dan á  celebrar  tres  almonedas,  (citándose  á  todos  los  que  se  han  per- 
sonado ó  sus  procuradores  6  apoderados)  que  encellas  se  pregone 
el  asiento  por  obispados,  y, en  cuanto  al  de  Oajaca  sobre  la  postura 
que  está  hecha,  y  que  igualmente  se  pregone  por  mayor  6  á  el  todo 
sobre  la  de  treinta  y  nueve  mil  y  cien  pesos,  que  es  la  mayor  que 
hay  hecha  por  D,  Nicolás  de  Armas,  y  con  lo  que  resultare  en  la  úl- 
tima almoneda  informe  la  real  junta,  para  que  en  su  vista  y  de  lo 
que  el  notorio  celo  y  acertado  juicio  del  señor  fiscal  espusiere  á  V. 
E.,  resuelva  el  modo  y  términos  en  que  se  haya  de  proceder  al  re- 
mate.^* 

28. 

La  real  junta  informó  lo  siguiente:  "En  consulta  de  cinco  del  mes 
corriente  dio  cuenta  á  V.  E.  esta  real  junta  de  la  postura  de  trein- 
ta y  nueve  mil  y  cien  pesos  que  hasta  aquel  dia  era  la  mas  ventajo, 
^a  que  tenia  hecha  á  el  asiento  general  de  gallos  del  reino,  por  tiem- 
po de  cinco  años,  pagados  en  cada  uno:  el  procurador  D.  Ma- 
nuel Domingo  Chavero,  á  nombre  de  D.  Nicolás  de  Armas,  y  en  su 
inteligencia  y  de  lo  demás,  que  en  el  asunto  espusimos,  se  dignó 
la  integridad  de  V.  E.  ordenar  por  su  superior  decreto  de  de  seis 
del  mismo,  que  no  pareciendo  mejor  postor  se  procediese  al  re- 
mate." 

29. 

"Para  lo  cual  se  repitió  á  pregonar  la  mencionada  cantidad  en  la 
almoneda  congregada  en  once  de  este  propio  mes,  y  á  continuar  el 
referido  Armas  que  concurrió  á  el  acto,  y  al  agente,  de  negocios  D. 
Francisco  Hurtado,  su  contraponente  hizo  eficaces  esfuerzos  para 
que  adelantasen,  y  movidos  ellos  de  una  y  otra  puja  que  por  am- 
bos se  alternaron,  llegó  dicho  Hurtado  á  cuarenta  y  dos  mil  pesos. 
En  cuyo  estado  quedaron  así  por  ser  ya  tarde  como  por  haber  he- 
cho concepto  esta  real  junta,  de  que  en  el  subsecuente  dia  doce  po- 
drían aparecer  otros  licitantes,  y  coulraresiando  con  estos  se  pon- 
dria  el  ramo  eu  mas  crecido  valor, '^ 


DFT.  HAMO  DE  GALLOS.  17 


30. 


'^Con  efecto,  celebrada  la  almoneda,  ocurrieron  los  espresados 
(los  postores,  y  á  mas  de  ellos  otras  personas  qwe  creímos  no  les  lle- 
vaba otro  objeto  que  el  de  pujar,  y  no  fué  así,  porque  solo  el  mencio- 
nado  Armas  adelanto  cinco  pesos,  y  el  espresado  Hurtado  dijo  no 
dar  mas;  y  observando  esta  real  junta  el  corto  aumento  del  uno,  y 
la  escusa  del  otro,  hizo  juicio  que  tal  vez  habría  fraude,  pacto  ilícito 
ó  mala  versación,  ya  entre  ellos  &  ya  con  los  otros  ante  dichos  suge- 
tos,  á  fin  de  calificar  esta  sospecha  determinamos  se  suspendiese 
la  enunciada  almoneda,  y  se  hiciese  saber  á  ios  prenotados  dos  pos- 
tores, las  penas  prevenidas  en  la  ley  8,  título  3,  libro  9  de  la  reco- 
pilación de  Castilla  impuesta  á  los  que  en  todo  genero  de  renta  real 
procedan  de  mala  fe." 

31. 

"Y  resultando  de  las  diligencias  practicadas,  jurando  el  uno  y 
el  otro,  protestando  hacerlo,  no  haber  contravenido  al  tenor  de  la 
citada  ley,  volvió  el  asiento  &  la  almoneda  de  hoy,  y  á  V'ista  de  que 
el  dicho  Armas  se  neg6  á  adelantar,  y  Hurtado  se  desistió  espresa- 
mente,  lo  rematamos  al  primero  en  los  relacionado?  cuarenta  y  dos 
mil  y  cinco  pesos,  capitulando  por  nuevas  condiciones  que  ha  de 
correr  desde  este  dia,  que  las  fianzas  las  ha  de  dar  dentro  de  nue- 
ve, que  no  ha  de  tomar  la  posesión  hasta  que  tenga  afianzado,  y 
que  hade  observar  las  demaa  calidades  y  modificaciones  de  que  des- 
de antes  está  entendido  y  ahora  convenido  en  las  de  nuevo  trata- 
das, é  igualmente  se  condicionó  concederle  facultad  para  que  desde 
este  propio  dia  ponga  de  su  cuenta  uti  interventor  en  la  plaza  de  es- 
ta  capital  á  efecto  de  que  le  consten  los  productos  de  ella,  (lleván- 
dola formal)  para  que  los  que  fueren  so  le  pasen  en  cuenta  de  la 

renta. " 

32, 

"Todo  lo  que  anuente  el  señor  fiscal  ponemos  en  noticia  de  V.  E. 
haciendo  presen*e  á  su  superioridad  que  cotejados  los  mencionados 
cuarenta  y  dos  mil  y  cinco  pesos,  con  treinta  y  cinco  mil  y  ciento 
en  que  se  verificó  el  último  remate,  se  reconoce  el  incremento  anual 
de  seis.mil  novecientos  cinco  pesos,  y  en  el  quinquenio,  porque  ha 
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(le  correr  treinta  y  cuatro  mil  quinientos  veinticinco  á  beneficio  del 
rey,  para  que  sobre  la  aprobación  del  actual  se  sirva  V.  E.  deter- 
minar lo  que  juzgue  conveniente/' 

33. 

**Real  almoneda  de  México,  13  de  Mayo  de  1786. — Exmo.  Rr. 
— Cosme  de  Mier  y  Tres  Palacios,  Francisco  de  Sales  Carrillo^ 
Luis  Gutiérrez,  Exmo.  Sr.  conde  de  Galvez. 

34. 

Aprobado  el  remate  por  el  virey  conde  de  Galvez,  en  decreto  de 
diez  y  seis  de  Mayo  de  setecientos  ochenta  y  seis,  qued^  pendiente 
el  honorario  con  que  deberia  retribuirse  &  Salcedo  el  trabajo  de  la 
administración;  el  cual  le  reguló  la  junta  superior  de  real  hacienda 
en  providencia  de  veinticuatro  de  Octubre  de  setecientos  ochenta  y 
ocho,  á  razón  de  dos  mil  quinientos  pesos  anuales,  mandándole  igual- 
mente pagar  todos  los  gastos  legítimamente  comprobrados. 

35. 

Posteriormente  se  formó  la  nueva  real  ordenanza  do  intendentes 
como  que  es  fecha  en  Madrid,  á  cuatro  de  Diciembre  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  seis,  de  cuyos  capítulos  el  222  dice  así: 

36. 

"Hay  en  la  Nueva  España  otras  rentas  menores  que  pertenecen 
A  mi  corona;  como  son  los  juegos  de  gallos,  estancos  ó  asientos  de 
nieve,  alumbres  y  cordobanes,  y  algunos  derechos  parciales  de  po- 
ca consideración  y  respeto,  de  que  todos  ellos  de  cualquier  especie 
6  calidad  que  sean,  deben  estar  sujetos  á  la  privativa  inspección  de 
losi  intendentes,  será  uno  de  sus*  cuidados,  tomar  individuales  noti- 
cias de  cuantos  derechos  de  las  dichas  clases  correspondan  á  mí  real 
erario  en  sus  provincias,  á  ñn  de  recaudarlos  por  administración 
bien  arreglada,  ó  ponerlos  en  justos  arrendamiento^;;  pues  los  ra- 
mos de  corto  momento  no  sufren  regularmente  los  gastos  de  admi- 
nistrarlos; y  por  tanto,  conviene  que  salgan  ¡i  pública  subasta  en 
junta  de  almonedas,  para  que  se  rematen  en  los  mayores  postores, 
con  las  solemnidades  y  requisitos  enunciados  en  el  artículo  162, 
entendiéndose  en  cuanto  á  el  ramo  del  juego  de  gallos,  que  por 
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ahora  ao  se  ba  de  iunovar  en  razón  de  su  jazgado,  según  en  la  ac- 
tualidad se  halla  establecido.'' 

37. 

Para  cuando  finalizara  el  tiempo  do  Armas,  que  habia  de  ser  en 
doce  de  Mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  uno,  resolvió  el  virey 
por  su  decreto  de  veinte  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa,  con 
previo  pedimento  del  fiscal  de  real  hacienda,  se  sacase  desde  luego 
á  pública  subasta,  rematándose  por  las  respectivas  juntas  de  almo- 
nedas en  cada  intendencia;  de  manera  que  no  hubiese  huecos,  y  que 
cnando  concluyese  el  actual  asentista,  entrasen  los  particulares,  te- 
niendo sacados  y  prontos  sus  recudimientos.  Y  que  por  lo  tocante 
á  la  provincia  de  esta  capital,  debía  proceder  la  real  junta  de  al- 
monedas de  ellas,  como  se  habia  practicado  siempre  y  se  observaba 
en  todos  los  oficios  vendibles. 

SS. 

Pasado  el  espediente  á  ios  ministros  de  real  hacienda,  proveye- 
ron auto,  y  se  fijaron  rotulones  especifieando  tas  jurisdicciones  que 
comprende  esta  provincia  de  México,  que  son:  Mejicaleingo,  Cha)- 
co,  Coyoacán,  Tacuba,  Guautitlán,  San  Cristóbal,  Tula,  Querétaro, 
con  Cadereha  y  Escanela,  Huejutla  con  Xatolcon,  Tulancingo, 
Mextitlán,  Zimapan,  Jilotepec,  Gruiohapa,  Tetepango,  Misquihua- 
la,  Atitaliquia,  Otupam,  Otumba,  con  San  Juan  Teotihuacán,  Pa- 
chaca y  Zempoala,  Ixmiquilpam,  Texcoco,  Xochimilco,  Cuernava- 
ca,  Tixtla  y  Chilapa,  Acapulco,  Malin^lco,  Suitepec,  Temaxcalte- 
pec,  Lerma,  Toluca,  Tétela  del  Rio,  Sacualpa,  Escateopan,  Tenan- 
go  del  Valle,  Metepec,  Ixtlahuaca,  Tasco  é  Iguala,  Apa  y  Guala- 
pa,  Sacatula,  Tlapa  y  Tepeapulco;  y  ofreciendo  á  la  personas  que 
quisieran  instruirse  para  hacer  posturas  de  las  condiciones  bajo  de 
que  deberia  correr  este  asiento,  manifestar  los  documentos  necesa- 
rios en  la  tesorería  general. 

Habiendo  pedido  el  virey  en  oficio  de  veiiUiuno  de  Febrero  de 
mil  setecientos  noventa  y  uno,  razón  de  lo  practicado  á  la  junta  de 
almonedas  para  que  se  llevase  á  debido  efecto  en  esta  intendencia 
el  remate  del  asiento  de  gallos;  y  de  los  medios  de  que  se  podrian 
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valer  para  que  se  administrase  el  ramo  en  el  caso  de  no,  rema- 
tarse para  su  debido  tiempo^  contestó  esta  con  fecha  de  diez  de 
Marzo  del  mismo,  que  se  comenzó  á  pregonar  el  asiento  de  gallos 
por  lo  perteneciente  á  la  provincia  de  esta  capital,  desde  el  vein- 
tiuno de  Mayo  del  ano  anterior,  sin  haber  ocurrido  postor  alguno. 

40. 

Que  las  providencias  adaptables  en  el  caso  de  que  no  hubiese  li- 
citante eran  las  de  la  administración,  para  lo  cual  se  librara  circu- 
lar despacho  a  los  subdelegados  de  los  partidos,  donde  hubiese  pa> 
lenques,á  fin  de  que  pusiesen  en  ellos  de  administradores,  bajo  fian- 
zas competentes  á  sugetos  de  inteligencia,  obligándose  asentar  por 
cuenta  jurada  los  rendimientos  por  tercios,  semestres  6  anos. 

4K 

Que  la  plaza  de  esta  corte  se  pusiera  á  cargo  de  una  persona  in- 
teligente con  las  mismas  seguridades  y  obligación  de  enterar  sema- 
nariamente los  productos  de  ella,  como  se  habia  hecho  antes  del 
actual  remate,  en  cuyo  caso  podia  encomendarse  la  enunciada  ad- 
ministración &  D.  Juan  Salcedo,  en  quien  concurrian  las  circuns. 
tancias  necesarias,  y  no  teniendo  este  fiadores,  pudiere  exigirsele 

la  cobranza  con  anuencia  de  un  interventor  que  se  lo  pusiera  de 

notoria  conducta,  quedando  siempre  sujeto  á  los  enteros  semana* 

rios. 

42. 

Que  nada  relativo  á  el  asunto  se  podia  adelantar  hasta  no  saber 
51  habia  6  no  postor,  repecto  á  que  cualquiera  providencia  anticipa- 
da para  la  administración  quedaría  frustrada  é  inútil  en  el  evento 

de  salir  alguno. 

43.  ' 

Que  el  nombramiento  de  administrador  y  la  entrega  en  el  dia 
trece  de  Mayo  próximo,  quedarla  ejecutada,  sin  que  para  ello  hu- 
biese necesidad  de  anticipar  otras  prevenciones,  lo  que  ponian  en 
noticia  de  S.  E.  en  contestación  á  lo  que  se  servia  prevenir  en  su 
citado  superior  oficio. 

44. 
En  otro  de  cinco  de  Abril  de  noventa  y  uno,  dirigido  á  la  junta 
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de  almonedas,  aprobó  S.  E.  las  anteriores  propuestas,  dejando  el 
ramo  &  la  dirección  y  cuenta  de  los  ministros  de  real  hacienda,  y 
ei  Qombramiento  de  administrador  6  interventor,  en  caso  de  que  no 
fuera  este  preciso  por  falta  de  fiadores  en  aquel,  con  calidad  de  que 
á  fin  de  año  presentaran  cuenta  justificada. 

45. 

Asimismo  previno  se  compraran  ó  arrendaran  por  la  real  hacien- 
da los  enseres  y  utensilios  de  las  plazas  que  perteneciesen  al  asen- 
tista actual,  abonándose  al  administrador  6  administradores  un  tan- 
10  por  ciento  que  les  sirviera  de  sueldo  para  que  pudiesen  repor- 
tar los  gastos,  y  quedarles  un  moderado  premio  por  su  trabajo. 

46. 

Sin  embargo  de  haberse  pujado  en  las  repetidas  almonedas  has- 
ta catorce  mil  pesos  el  asiento  de  gallos,  por  lo  que  respecta  solo  á 
la  provincia  de  México,  acordaron  los  jueces  de  almonedas,  que  por 
los  ministros  de  la  tesorería  general  se  consultase  al  virey,  acom- 
pañándole el  espediente  del  asiento,  para  que  en  vista  de  lo  obra- 
Jo  cu  cl  se  dignase  determinar  lo  que  juzgare  conveniente. 

47. 

En  consecuencia  de  la  que  hicieron,  reiteró  el  virey  la  orden  de 
cinco  de  Abril  para  el  caso  de  no  haber  proporcinado  postor  á  la 
plaza  de  gallos  de  esta  capital  y  su  provincia,  añadiendo  la  aproba- 
ción en  junta  de  real  hacienda  del  catorce  por  ciento  asignado  al 
administrador  D.  Juan  Salcedo,  sobre  los  rendimientos  líquidos  de 
esta  plaza  de  gallos  y  sus  cinco  leguas  en  contorno. 

48. 

Que  no  permitiera  este  la  entrada  á  la  gente  desnuda  y  descalza, 
entendiéndose  esto  sin  gravamen  de  la  real  hacienda,  y  con  la  pru- 
dencia que  era  de  aplicarse  en  un  asunto  tan  interesante  al  servi- 
cio de  S.  M.,  á  la  decencia  y  honestidad,  á  la  policía,  á  la  industria 
y  humanidad;  pues  á  todos  estos  objetos  se  dirigia  esta  providencia, 
con  prevención  de  que  cada  mes  se  le  diese  cuenta  del  producto  de 
la  administración  y  de  lo  que  se  hubiese  adelantado  sobre  la  entra- 
da de  la  genio  desnuda. 
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49. 

En  virtud  de  la  antecedente  superior  orden,  se  proveyó  auto  por 
los  oficiales  reales,  y  posesionaron  á  D.  Juan  Salcedo,  en  la  tarde 
del  doce  de  Mayo  de  noventa  y  uno,  en  la  administración  de  la  es- 
presada plaza  de  gallos  de  esta  capital,  comprensiva  de  las  cinco 
leguas  en  contorno  después  de  prestado  el  juramenso  que  se  re- 
quiere para  el  buen  uso  y  fiel  manejo  de  la  renta. 

50. 

S.  M.  tiene  declarado  por  regla  general  en  real  cédula,  fecha  en 
Buen  Retiro  á  veintisiete  de  Agosto  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
siete,  refrendada  por  su  ministro  el  marques  de  la  ensenada  y  di- 
rigida al  virey  conde  de  Revillagigedo,  que  para  exonerar  á  su  real 
persona  del  cuidado  y  atención  particular  que  le  merecía  el  aumen- 
to, conservación  y  distribución  de  su  real  erario  en  estos  dominios 
en  que  tanto  depende  la  subsistencia  del  Estado,  y  asegurar  la  feli- 
cidad de  estos  reinos  y  alivio  de  estos  vasallos;  otorgaba  facultad, 
amplia  autoridad  y  manejo  á  sus  vireyes  sobre  él,  sin  embargo  de 
estar  concedida  á  distintos  ministros,  comisarios  de  diversos  ramos 
de  real  hacienda,  una  jurisdicción  que  se  llama  privativa,  absoluta  é 
independiente,  respecto  &  que  se  hablan  esperimentado  no  pocos  da- 
ños  en  su  uso  privativo,  porque  los  manejaban  á  su  arbitrio  pere- 
ciendo los  recursos  de  las  partes  por  no  haber  en  Indias  otro  tribu- 
nal á  donde  interponerlos,  para  lo  qué  estuviese  entendido  el  virey 
de  Nueva  España;  que  el  conocimiento  superior  de  estas  materias 
y  cualesquiera  que  por  reales  cédulas  ú  órdenes  particulares  se  dis- 
pusiesen, hubieran  de  correr  al  privativo  cargo  de  otros  ministros 
comisionados,  tocaban  perpetuamente  k  la  potestad  vicc-regia;  que 
no  solamente  podia  admitir  todos  los  recursos  que  de  dichos  juzga- 
dos interpusieran  los  interesados,  sino  también  deberla  conocer  de 
oficio,  de  todos  los  puntóse  incidentes  que  en  el  ejercicio  de  sus  co* 
misiones  mereciesen  superior  decisión;  á  cuyo  fin  estarían  obligados 
á  darle  cuenta  con  la  única  escepcion  del  de  azogues  y  casa  de  mo- 
neda por  tener  ordenanzas  particulares  de  todas  las  transacciones, 
condenaciones,  remisiones  de  créditos  y  demás  providencias  de  eu* 
tidad,  que  como  tales  jueces  privativos,  podían  dictar  sin  limitaciou 
de  cosa  alguna;  á  cuyo  fin  da  S.  M.  por  derogadas  cualesquiera 
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clausula  y  facultades  por  privilegiadas  y  recomendadas  que  sean, 
no  obstante  el  que  por  eslo  no  quiere  les  embarace  el  libre  uso  de 
sus  jurisdicciones  según  por  derecho  deban  ejercerlas;  pero  con  la 
precisa  circunstancia  de  qnb  en  todo  lo  que  se  trate  de  interés  de  la 
real  hacienda,  lia  de  preceder  forzosamente  el  consentimiento  y 
aprobación  del  virey,é  igualmente  para  la  determinación  y  senten- 
cia que  espidieren  y  pronunciaren,  y  para  la  ejecución  de  sus  pro- 
videncias gubernativas  6  políticas,  dándole  también  cuenta  de  las 
convenciones  que  hicieren  con  las  partes,  no  solo  los  que  á  la  sazón 
manejaban  los  ramos,  sino  los  que  en  adelante  les  sucediesen  en 
ios  mismos  empleos  y  comisiones  con  declaración  espresa  de  que 
aquello  en  que  no  preceda  la  aprobación  del  virey,  sea  nulo  y  de 
ningún  efecto;  pues  siempre  deben  obrar  debajo  de  su  superior  di- 
rección. 

51. 

Desde  el  dia  en  que  se  puso  en  prosesion  á  D.  Isidro  Rodrigues, 
déla  lid  de  gallos,  en  virtud  de  la  real  cédula  de  veintisiete  de  Se- 
tiembre de  mil  setecientos  veintisiete^  hasta  Enero  de  mil  setecien* 

tos  treinta,  produjo  líquido 6.000  O  O 

El  primer  arrendamiento,  produjo. 183.000  O  O 

El  segundo 189.900  O  O 

El  tercero * 215.000  O  O 

£i  cuarto.. « 105.000  O  O 

El  quinto 105.000  O  O 

Elsesto. 110.775  O  O 

Elséptimo t 133.500  O  O 

El  octavo • • 175.500  O  O 

El  hueco  de  ciento  cincuenta  y  un  dias,  produjo..       14.5S0  6  7 
El  tiempo  que  estuvo  en  administración,  que  fue- 

m 

ron  trescientos  veinticuatro  dias,  produjo 25.707  7  O 

El  noveno  y  último  arrendamiento 210.025  O  O 

Producto  total 1,473.928  5  7 

El  juez  conservador  6  asesor  de  gallos  goza  la  dotación  de  l.OOO 
pesos  anuales  y  doscientos  por  un  escribano. 

México,  11  de  Agosto  de  1191.— Fabián  de  Fonseca.— Carlos 
de  Urrutia, 

TOM.  IIL 
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PAPEL  SELLADO. 

Ale  han  informado  los  ministros  Ce  las  cajas  de  Acapulco  y  Ve- 
racruz  á  quienes  pasé  para  este  efecto  la  descripción  cronológica  del 
ramo  del  papel  sellado,  hallar  esta  obra  con  una  completa  ilustra- 
cion,  y  que  por  tanto  nada  se  les  ofrece  esponer«  ni  ocurre  que  aña* 
dir:  lo  que  manifiesto  á  V.  SS.  para  su  inteligencia  y  satisfacción 
devolviéndoles  la  espresada  obra. 

Dios  guarde  á  V,  SS.  muchos  anos.^México,  11  de  Octubre  de 
1792. — El  conde  de  Revillagigedo, — Señores  D.  Carlos  de  Urrutia 
y  D.  Fabiau  de  Fonseca. 

APROBACIÓN. 

Los  ministros  de  real  hacienda  de  estas  cajas  á  quienes  pasé  las 
descripciones  cronológicas  de  los  ramos  del  papel  sellado,  y  gallos 
formada  por  V.  SS.  para  que  reconociéndolas  y  examinándolas 
prolijamente  informasen  lo  que  se  les  ofreciese:  mé  las  remiten  in- 
formando estar  perfectamente  instruidas,  y  yo  las  devuelvo  á  V.  SS. 
con  esta  advertencia  según  solicitaron  en  su  oficio  de  remisión  de 
fecha  de  11  del  corriente. —Dios  guarde  S  V.  SS.  muchos  años.— 
México,  Í8  de  Agosto  de  1791— £/  conde  de  Revillagigedo, — Seño- 
D.  Fabián  de  Fonseca  y  D.  Carlos  de  Urrutia. 

RAMO  DE  PAPEL  SELLADO, 

1. 

I)eseoso  el  Sn  D.  Felipe  IV,  de  que  los  vasallos  de  las  pro- 
vincias de  Indias  sintiesen  ios  mismos  saludables  efectos  que  los  de 
la  Península,  y  de  igualarlos  en  todo  lo  que  podia  influir  á  su  felici- 
dad, removiendo  los  daños  que  resultan  de  la  confusión  de  los  dere- 
chos que  hacen  la  principal  parte  de  los  cuerpos  sociales;  de  que  no 
haya  una  constancia  inequívoca  de  ellos,  y  de  falta  de  pureza  en 
los  contratos,  títulos  de  dominio  y  actos  de  jurisdicción  contencio- 
sa; tuvo  á  bien  estender  á  ellas  el  establecimiento  del  papel  sellado 
á  semejanza  de  lo  que  ya  se  observaba  con  visible  utilidad  en  Eu- 
ropa,  A  este  fin,  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  ocho  mandó 
librar  una  real  cédula  fecha  eu  Madrid  á  veintiocho  de  Diciem- 
bre refrendada  de  D.  Fernando  Ruiz  de  Contreras  (de  que  se  formó 
después  la  ley  18,  título  23,  libro  89  de  la  Recopilación  de  estos  reí- 
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nos)  para  qne  desde  primero  de  Enero  de  mil  seiscientos  cuarenta, 
empezara  á  usarse  de  él  bajo  ias  circunstancias  que  instruye  la  ori- 
ginal soberana  disposición  del  tenor  siguiente. 

2. 

D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  &.— Por  cuanto  bebiendo  recono- 
cido, lo  mucho  que  padece  el  bien  público  y  particular  de  mis  va- 
sdIIos  con  el  uso  de  los  instrumentos  y  escrituras  falsas  cobrando 
fuerza  este  delito,  de  la  frecuencia  que  ocasiona  la  poca  prevención 
que  hasta  aqu(  ha  tenido  esta  materia,  que  ni  bástalo  dispuesto  por 
mis  leyes,  reales  cédulas  y  ordenanzas,  ni  el  temor  de  sus  penas,  ni 
diligencias  de  mis  justicias:  deseando  por  la  obligación  que  corre 
á  mi  conciencia  y  dignidad  real,  y  por  otras  razones  convenientes  y 
necesarias,  hallar  medios  que  sirvan  de  remedio  i  tanto  esceso,  y 
siendo  como  es  privativo  de  mi  regaifa  elegir  los  mas  eficaces,  mu- 
dando los  antiguos  que  fueron  nocivos  y  añadiendo  los  qne  de  nue- 
vo, parecieron  mejores,  y  que  la  estension  de  mi  monarquía  á  pro* 
vincias  tan  distantes,  como  las  Indias  con  quien  es  precisa  la  corres- 
pondencia en  las  cosas  de  gobierno  y  comercio,  ha  ocasionado  ma- 
yores riesgos.  Y  habiendo  acordado  después  de  algunas  conferen- 
cias, que  sobre  la  determinación  de  esto, .se  tuvieron,  que  en  estos 
mismos  reinos  de  Castilla  se  usase  del  medio  de  los  sellos:  lo  man- 
dé así  por  una  mi  carta  y  provisión,  dada  en  quince  de  Diciembre  de 
mil  seiscientos  treinta  y  seis,  en  virtud  de  la  cual  y  de  otras  mis  cé- 
dulas que  para  sn  declaración  he  mandado  despachar,  se  ha  oido 
y  va  ejecutando,  de  que  se  han  reconocido  muy  buenos  efectos  para 
la  mayor  legalidad  de  los  instrumentos.  Y  considerando  haber  lle- 
gado á  estado  mi  real  hacienda  con  los  gastos  que  se  han  recrecido 
con  tan  continuas  guerras  en  todas  partes  de  la  región  católica,  y 
de  mis  vasallos,  paz  y  tranquilidad  de  mis  reinos  y  provincias,  y 
principalmente  en  la  conservación  y  pacificación  de  las  Indias,  que 
no  puedo  dejar  de  valerme  de  todos  mis  derechos  y  regalías;  he  re- 
suelto que  el  papel  que  ha  de  servir  para  el  gasto  de  todos  los  ins- 
trumentos, y  recados  que  se  hicieren  y  otorgasen,  en  los  mis  reinos 
y  provincias  de  las  Indias,  se  selle;  y  que  nadie  lo  pueda  sellar,  im- 
primir, t4  vender  por  mayor  ni  por-  menor,  si  no  fuere  en  mi  nom- 
bre, á  imitación  de  lo  que  se  ha  ejecutado  en  estos  de  Castilla,  con 
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que  se  consiguen  los  buenos  efectos  referidos  y  el  alivio  de  mi  real 
liaci^nda,  y  de  mis  vasallos,  que  le  tendrán  de  nuevas  contribucio- 
nes, habiéndose  por  mi  6rden  conferido  por  los  de  mi  consejo  real 
de  lais  Indias  áobre  este  medio  su  mejor  dirección  y  disposición,  y 
consultádoseme  lo  que  en  razón  de  ello  pareció.  Y  por  mi  visto  he 
acordado  de  mandar,  dar  la  presente  que  quiero  y  es  mi  voluntad, 
tenga  fuerza^de  ley  y  pragmática:  por  lo  cual  ordeno  y  mando 
que  de  aquí  adelante  en  todas  y  cualosquier  partes  de  las  Indias 
occidentales,  islas  y  tierra  ñrme  del  mar  Océano  deseubierlas,  y  que 
se  descubrieren,  no  se  puede  hacer  ni  escribir  ninguna  escritura  ni 
instrumento  público,  ni  otros  despachos  que  por  menor  aquí  irán 
declarados,  sino  fueren  en  papel  sellado  con  uno  de  cuatros  sellos 
que  para  ello  he  mandado  hacer  en  la  forma,  diversidad  y  calida- 
des que  se  dirán;  sin  que  por  esto  sea  vi^o  derogar  las  demás  so- 
lemnidades que  de  derecho.se  requieren  en  los  in;strumentos  para 
su  validación,  porque  mi  voluntad  es  añadir  este  nuevo  requisito 
del  sello,  por  forma  sustancial,  para  que  sin  ella,  no  puedan  tener 
efecto,  ni  valor  alguno;  y  desde  ahora  los  irrito  y  anulo  para  que 
en  ningún  tiempo  hagan  fé,  ni  puedan  presentarse  ni  admitirse  en 
juicio,  ni  fuerza  de  él  ni  dar  ningún  título,  ni  derecho  á  las  partes; 
antes  por  el  mismo  caso  y  hecho,  pierden  el  que  pudieren  tener; 
con  el  interés,  cantidades  y  sumas,  sobre  que  se  hubieren  otorga* 
do,  y  fuera  de  esto  incurran  las  partes,  la  primera  vez,  en  doscien- 
tos ducados  de  pena,  la  segunda  en  quinientos  aplicados  por  tercias 
partes  a  mi  real  cámara,  juez  y  denunciador,  y  creciendo  la  rebel- 
día hasta  la  tercera,  ademas  de  las  dichas  penas  y  otras  pecunia- 
rias, se  usará  de  las  corporales,  según  el  arbitrio  de  quien  tuviere 
el  conocimiento  de  estas  causas,  y  los  jueces,  solicitadores,  defenso- 
res, procuradores  y  escribanos  que  las  admitieren,  presentaren  6 
fabricaren,  incurran  en  las  dichas  penas  pecuniarias,  y  de  privación 
perpetua  de  sus  oñcios,  aüad vendo  á  los  escribanos  las  que  por  de- 
recho están  impuestas  á  los  falsarios.  Y  tengan  obligación  unos  y 
otros,  solas  dichas  penas,  de  dar  cuenta  á  las  justicias  que  de  estas 
causas  han  de  conocer  de  cualesquiera  instrumentos  6  despachos 
que  sin  esta  solemnidad  llegaren  á  sus  manos,  6  á  su  noticia,  hechos 
y  otorgados  desde  el  primero  de  Enero  del  ano  que  viene  de  rail 
seiscientos  cuarenta  en  adelante,  que  es  desde  cuando  n^ndo,  que 
en  los  mis  reinos  y  provincias  de  las  Indias  se  use  del  papel  sella- 
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do,  y  caso  que  por  la  distancia  grande  que  hay  de  unas  provincias 
á  otras,  en  ellas  no  pudiere  estar  publicada  esta  mi  pragmática  ya 
el  dicho  dia  primero  de  Enero  de  mil  seiscientos  y  cuarenta,  se  ha 
de  entender,  desde  cuando  se  promulgare,  con  declaración  de  qne 
si  alguna  de  las  partes  interesadas,  qne  no  sea  juez,  escribano,  de- 
fensor, procarador  6  solicitador,  lo  descubriere  antes  qne  venga  & 
noticia  de  las  dichas  justicias,  se  les  remitirá  la  pena  y  solo  se  pro- 
cederá contra  los  demás  culpados;  y  en  este  delito  no  ha  de  ser  ne- 
cesario denunciador  para  proceder  de  oficio,  y  porque  es  de  calidad 
que  se  puede  cometer  en  secreto  para  imposibilitar  la  probanza, 
declaro  que  se  ha  de  tener  por  legitima,  la  de  tres  testigos  singula- 
res, según  está  dispuesto  por  mis  leyes  reales  en  la  averiguación  de 
los  sobornos;  y  es  mi  voluntad  que  si  alguno  falseare  los  dichos 
sellos,  abriéndolos  ó  imprimiéndolos,  contra  lo  por  mf  dispuesto, 
iocnrra  por  el  mismo  hecho,  en  todas  las  penas  impuestas  á  los  fal- 
sarios de  moneda.  Y  asimismo  á  las  impuestas  á  los  que  imiten 
fitlsa  de  vellón  en  estos  mismos  reinos,  conforme  á  la  pragmática 
del  año  pasado  de  mil  seiscientos  veinte  y  bcho;  y  con  la  calidad 
de  la  probanza  referida;  y  es  mi  voluntad  que  comprenda  á  todo 
género  de  personas,  de  cualesquier  estado,  calidad  6  dignidad  que 
sean.  Y  que  la  forma  de  los  sellos,  y  ejecución  Ve  ellos  en  los  ins- 
trumentos y  demás  despachos,  se  observe  y  guarde  de  esta  manera. 
Qoe  haya  cuatro  sellos  diferentes,  pvimero,  segundo,  tercero  y  cuar- 
to: que  en  los  pliegos  asi  sellados,  se  escriban  los  contratos,  instru- 
mentos, autos,  escrituras,  provisiones  y  demás  recados  que  se  hicie- 
ren, y  otorgaren  en  los  mis  reinos  y  provincias  de  las  Indias,  se- 
gún la  calidad  de  cada  género.  En  el  sello  primero,  se  han  de 
escribir  todos  los  despachos  de  gracia  y  mercedes,  que  se  hicieren 
en  las  provincias  de  las  Indias  por  mis  vireyes,  presidentes,  audien- 
cias, tribunales  de  cuentas,  gobernadores  y  capitanes  generales, 
corregidores  y  otros  cualesquier  ministros  de  justicia,  guerra,  y 
hacienda,  y  que  si  los  tales  despachos  tuvieren,  roas  que  un  pMegó 
todas  las  otras  hojas  se  escriban  eu  papel  del  sello  tercero.  El  sello 
segando,  ha  de  ser  para  el  primer  pliego  de  todos  los  instrumentos 
de  escrituras,  testamentos  y  contratos  de  cualquier  género  y  ma- 
nera que  sean  y  que  se  hubieren  de  otorgar  legítimamente  ante  es- 
cribanos, y  las  demás  hojas  en  los  protocolos  y  registros,  han  de 
ser  sellados  con  el  sello  tercero.  El  sello  tercero,  ha  de  servir  para 
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todo  lo  judicial  y  que  se  actuare  y  fuere  de  justicia  ante  mis  vire- 
yesj  cfaancillerías,  audieacias,  tribunales  y  demás  jueces  y  justicias 
de  las  mis  Indias;  y  lo  comptilsado  que  se  diere  de  cualquier 
cosa  que  sea,  no  ha  de  llevar  mas  que  el  primer  pliego  sellado,  cou 
el  sello  segundo,  y  lo  dqmas  en  papel  común.  En  el  sello  cuarto  se 
han  de  escribir  todos  los  despachos  de  ofíclOy  y  de  pobres  de  solem- 
nidady  y  de  los  indios  públicos  6  particulares,  (si  estos  lo  redujeren 
á  papel).    Y  aui^i  en  tal  caso  si  faltaren  los  Indios  en  que  sea  sella- 
do, no  sea  causa  de  nulidad,'  por  cuanto  mi  intención  y  voluntad, 
siempre  ha  sido  y  es  aliviarles,  de  cualquier  carga  y  gravamen. 
Y  es  mi  v61antad  que  los  instrumentos  6  despachos  que  contra  lo 
contenido  en  esta  mi  carta  se  otorgaren,  no  hagan  fé,  ni  se  puedan 
presentar  en  juicio,  ni  fuera  de  él,  ni  dar  título  á  las  partes,  porque 
desde  luego  Jos  anulo  é  irrito  so  las  penas  y  prohibiciones  antes  de 
esto  referidas.  Y  porque  con  la  -variedad  y  mudanza  de  las  señales  y 
caracteres  do  los  sellos  se  ^segura  mas  su  legalidad,  mando  que  los 
pliegos  sellados  con  los  dichos  sellos,  no  puedan  valer  ni  correr  en 
las  Indias,  por  mas  tiempo  que  dos  años,  y  que  páralos  dos  siguien* 
tes,  se  impriman  otros  en  la  forma  que  pjireciere  mas  conveniente; 
y  asimismo  que  ningunas  personas^ de  cualquier  estadp_6  calidad 
que  sean,  pu^danf  imprimir  ni  fabricar  el  dicho  papel  sellado,  si- 
no  fueren  las  que  tuvieren  licencia  mia  para  ello,  ni  venderlo^jin 
la  de  los  comisarios  que.eu  cada. audiencia  de  las  dichas  mis  Indias 
nombrare  para  todo  lo  tocante  á  esta  materia;  por  cuyo  cargo  y 
disposición  ha  de  correr.]»  venta  y  distribución  del  dicho  papel,  y 
las, personas  que  lo  vendieren,  sellaren  &  fabricaren,  contra  lo 
aqui  referido,  incurran  en  las  dichas  penas  que  así  van  declaradas, 
y  porque  las  costas  del  papel  y  su  fábrica,  conducción,  administra- 
ción y  salarios  de  ministros,  serán  tantos  oomo  se  deja  entender  por 
la  gran  distancia  y  número  de  ciudades,  villas  y  lugares  de  la^  di* 
chas  mis  Indias,  donde  se  ha  de  remitir,  y  personas  que  en  uno  y 
otro  han  de  intervenir,  y  es  justo  se  cargue  á  los  que  <2onsigtten  la 
utilidad  de  esto  beneficio,  con  la,  consideración  de  algún  interés,  y 
provecho  que  de  ello  se  puede  seguir  á  mi  real  hacienda,  siendo  como 
es  derecho  de  mi  regalia  poner  precio  y  tasa  á  todas  las  cosas  ven- 
dibles; he  acordado  poner  (como  por  la  presente  pongo)  precio  fijo 
á  cada  uno  de  los  dichos  pliegos  sellados,  para  que  se  vendan  en  la 
forma  siguiente:    El  sello  primero  que  va  en  pliego  entero,  veintt. 
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cuatro  reales:  el  sello  segundo,  que  va  asiuiismo  en  pliego  ente- 
re, sois  reales:  ei  sello  tercero  que  va  eu  medio  pliego,  un  real;  y  el 
sello  cuarto  que  también  vá  en  medio  pliego,  un  cuartillo.  Y  por- 
que en  materia  tan  útil  al  bien  público,  conviene  la  brevedad  eu 
la  ejecución,  ordeno  y  mando  que  se  comience  á  ejecutar,  en  mis 
Indias  el  uso  de  los  dichos  sellos,  desde  primero  de  Enero  del  año 
qae  viene  de  mil  seiscientos  y  cuarenta,  y  en  todos  los  años  siguien- 
tes, se  han  de  renovar  cada  dos  años,  y  acabar  al  fin  de  ellos. 

¥  8i  las  cosas  no  se  pudieren  disponer  d»  manera  que  se  intro- 
duzcan en  todos  los  lugares  de  aquellas  provincias  desde  el  dicho 
día,  mando  que  en  cada  lugar  haya  de  escribirse  en  papel  sellado 
todo  lo  que  dicho  es,  desde  el  dia  en  que  se  entregare  á  los  consejos 
de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  para  que  lo  vendan:  que  en  cada 
distrito  de  las  audiencias  de  las  Indias,  donde  se  han  de  nombrar 
comisarios,  haya  un  tesorero  de  toda  satisfacción,  del  cual  baya  de 
tomar  fianzas  legas^  llanas  y  abonadas  el  comisario,  piara  que  on  su 
poder  entre  el  papel  sellado  que  se  remitiere  de  estos  reinos,  y  asi- 
mismo todo  lo  que  de  él  procediere,  con  calidad  que  lo  que  resul- 
tare de  este  medio  haya  de  entrar  y  entre  en  poder,  de  los  oficiales 
de  mi  real  hacienda,  del  distrito  del  dicho  comisario,  de  seis  en  seis 
meses;  advirtiendo  que  esto  se  ha  de  hacer  de  forma  y  á  tiempo  que 
pueda  enviarse  á  estos  reinos  en  los  galeones  y  flotas  de  cada  uno, 
y  porque  en  esto  ha  de  haber  la  buena  cuenta  y  razón  que  convie- 
ne, mando  al  dicho  mi  comisario  que  cada  año  tome  ouentas  al  te- 
sorero que  fuere  de  su  partido,  poniendo  en  ello  el  cuidado  y  dili-^ 
gencia  que  materia  tan  importante  requiere;  y  en  habiéndolo  he- 
cho remita  las  dichas  cuentas  á  la  sala  de  el  dicho  mi  consejo  de 
las  Indias,  que  para  este  efecto  he  mandado  formar  así  de  mi  pre- 
sidente 6  gobernador  del  dicho  mi  consejo,  como  de  algunos  minis- 
tros de  61,  por  cuya  mano  corre  y  ha  de  correr  la  disposición  de  to- 
<lo  lo  demás  tocante  al  dicho  papel  sellado,  en  manos  de  mi  in- 
frascristo  secretario;  con  declaración  que  los  despachos  y  papeles 
qne  se  enviaren,  dependientes  y  concernientes,  han  de  venir  los  de 
Nueva  España  á  su  secretaria  para  que  en  llegando  se  remitan  á 
la  dicha  sala  y  al  secretario  que  lo  fuere  de  ella;  y  porque  en  mu- 
chas partes  de  las  dichas  mis  Indias  no  hay  moneda  que  se  pueda 
ajustar  á  la  paga  y  satisfacción  de  los  sellos  tercero  y  cuarto,  res- 
pecto de  ser  tan  bajo  su  valor,  quiero  y  es  mi  voluntad  se  cobre  de 
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la  misma  forma  y  manera  que  se  hace  de  lo  procedido  do  la  bola 
de  la  Santa  Cruzada;  y  atendiendo  á  lo  mucho  que  me  sirven  los 
soldados  que  residen  en  las  provincias  de  Chile  é  islas  Filipinas^  y 
á  su  necesidad  y  pobreza^  he  tenido  por  bien  de  relevarlos  en  cuan- 
to se  pueda,  y  así  mando  que  en  todo  lo  que  les  tocare  en  aquellas 
provincias  é  islas,  siendo  soldados  ordinarios  que  estén  en  presidio 
6  en  el  ejército,  puedan  usar  y  despachen  en  el  papel  del  sello  cuar> 
to  que  está  aplicado  para  las  cosas  de  oficio;  y  porque  los  despachos 
de  oficio  que  se  hacen  y  proveen  en  todas  mis  chancillerías,  audien- 
cias, tribunales  y  otros  cualesquier  juzgados,  son  muchos  y  todos  se 
ordenan  á  la  buena  administración  de  justicia  y  á  la  utilidad  de  la 
república,  y  si  se  hubiese  de  usar  en  ellos  de  los  dichos  pliegos  ma- 
yores que  el  de  dicho  sello  cuarto,  en  el  corto  caudal  que  tienen 
para  gastos  de  justicia,  les  faltaria  lo  necesario  para  pagar  los  de- 
rechos, y  conviniendo  que  en  semejantes  despachos  no  falte  esta 
solemnidad  tan  importante  para  su  legalidad,  es  mi  voluntad  se 
hagan  todos  los  tales  despachos  en  el  dicho  sello  cuarto  de  oficio; 
y  respecto  de  que  por  accidentes  que  suelen  suceder,  se  yerran*  al- 
gunos de  loa  despachos  que  se  dan  por  vireyes,  chancillerías,  au* 
diencias,  tribunales,  juzgados  y  dema^  justicias  de  las  dichas  mis  lu* 
días,  y  seria  de  mucha  molestia  á  las  partes  obligarles  dos  ó  mas  ve- 
ces á.  pagar  los  derechos  del  sello;  hexesuelto  que  los  escribanos 
de  gobernación  de  mis  vireyes  6  gobernadores  y  los  escribanos  de 
cámara,  púl^ligos  y  del  número,  y  los  demás  mis  escribanos  y  otros 
cualesquiera  oficiales  de  papeles  de  las  dichas  chancillerías,  tribu- 
nales, juzgados,  casas  reales  y  otros,  si  se  erraren  algunos  despa- 
chos en  sus  oficios  en  pliegos  sellados  de  ios  tres  sellos,  primero,  se- 
gundo y  tercero,  los  lleven  6  envien  á  los  receptores  6  personas  que 
en  cada  ciudad,  villa  6  lugar  estuvieren  nombrados  para  el  repar- 
timiento y  distribución  de  ellos,  cancelados,  borrados,  firmados  ó 
signados,  y  el  dicho  receptor  ó  persona  los  reciba,  y  en  su  lugar  dé 
otros  de  la  misma  calidad,  cobrando  por  cada  pliego  que  ^e  diere 
en  su  lugar  á  razón  de  medip  real  y  no  mas^  que  es  la  costa  que  se 
supone  podrá  tener  de  papel,  impresión,  cond^cc^on  y  otros  gastos, 
y  el  dicho  receptor  ó  repartidor  se  descargará  en  la  cuenta  que  hu- 
biere de  dar,  con  los  que  devol viere  de  este  género  cancelados,  bor- 
rados, firmados  ó  signados  según  queda  dicho;  y  si  algunos  despa- 
chos fuesen  de  materia  secreta,  bastará  que  se  lleve  el  sello  y  la  ins- 
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tripcioQ  de  los  tales  pliegos  firmadas  de  Jas  personas  á  quienes  to- 
care: asimismo  ordeno  y  mando  que  todas  las  peticiones  y  memo- 
fíales  que  se  dieren  á  mis  vjreyes,  audiencias,  tribunales^  juzgados, 
gobernadores,  corregidores  y  otras  cualesquier  justicias,  hayan  de 
ser  escritos  en  papel  del  sello  tercero,  y  no  siendo  asi  no  se  han  de 
poder  decretar,  ni  remitir,  ui  hacer  relación  en  ninguno  de  los  di- 
chos tribunales  y  justicias,  so  las  penas  contenidas  en  esta  pragmá- 
tica, y  declaro  que  los  autos  6  decretos  que  en  su  virtud  se  dieren, 
se  puedan  escribir  en  las  mismas  peticiones  6  memoriales,  y  asimis- 
mo las  notificaciones  de  los  dichos  autos  6  decretos,  y  todas  las  de- 
claraciones y  otras  cualesquier  diligencias  que  se  mandaren  hacer, 
consecutivamente  en  el  mismo  papel  dondo  estuviere  el  auto  6  man- 
damiento del  juez,  y  si  no  cupieren  todas  en  medio  pliego, se  prosiga 
en  otro  ó  en  mas,  los  que  fueren  menester  del  sello  tercero.  En  las 
cartas  acordadas  que  se  despacharen  por  mis  vireyes,  chancillerías, 
audiencias,  tribunales,  juzgados  y  demás  justicias  firmadas  de  los 
presidentes,  oidores  y  ministros  de  ellas,  se  usará  del  papel  del  se- 
llo cuarto,  y  en  las  demás  cartas  de  correspondencias  que  las  dichas 
audiencias,  tribunales  y  justicias  tuvieren  por  medio  de  sus  escri- 
banos de  gobierno,  cámara  y  otros,  6  de  los  oidores  que  por  comi- 
siones particulares  escribieren,  so  podré  usar  del  papel  común  6  del 
cuarto  sello  que  está  aplicado  para  los  despachos  de  oficio,  como 
mejor  lo  pareciere,  y  los  ministros  con  quien  se  tuviere  estas  cor- 
respondencias podrán  hacer  lo  mismo.  Y  mando  que  debajo  de  un 
sello,  no  se  pueda  escribir  mas  que  un  solo  instrumento  de  unacon- 
testura,  con  declaración  qtie  esto  no  se  entienda  en  los  protocolos 
y  registros  que  quedan  en  poder  de  los  escribanos,  ante  quien  pa- 
saren y  despacharen,  que  se  han  de  formar  enteramente  de  pliegos 
del  sello  tercero,  porque  en  ellos  se  han  de  escribir  consecutivos,  to- 
dos los.  despachos,  instrumentos  y  escrituras  de  que  debe  quedar 
registro,  aunque  sean  de  diferentes  materias  y  personas,  sin  dejar 
blanco  ninguno,  porque  así  conviene  para  mayor  legalidad  de  los 
registros  y  protocolos;  y  porque  lo  referido  es  mi  voluntad  se  guar- 
de, cumpla  y  ejecute,  según  y  como  va  declarado,  mando  i  los  di- 
chos mis  vireyes,  gobernadores  y  capitanes  generales,  presidentes 
y  oidores  de  mis  audiencias  y  chancillerías  reales,  y  alcaldes  del 
crimen  de  ellas  y  contadores  de  los  tribunales  de  cuentas,  y-á  mis 
got)emadores,  corregidores,  afcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  otros 
TOM.  III. — 4. 
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cualesquiera  mis  jaeces  y  justicias  y  oficíales  de  mi  real  hacienda, 
de  todas  y  cualesquiera  partes  de  las  dichas  mis  Indias^  islas  y  pro- 
vincias de  ellas,  así  á  los  que  al  presente  son,  como  á  los  que  ade« 
lante  fueren,  vean  lo  en  esta  mi  carta  contenido,  y  cada  uno  en  lo 
que  le  tocare  la  guarden,  cumplan  y  ejecuten  y  hagan  guardar,  cum- 
plir y  ejecutar,  sin  escepcion  de  personas  de  cualquier  género,  cali- 
dad y  preeminencia  que  sean,  porque  todas*  han  de  quedar  (como 
quedan)  comprendidas  en  su  observancia  y  cumplimiento,  y  no  va- 
yan ni  pasen,  ni  consientan  ir,  ni  pasar  contra  su  tenor  y  forma. 
Y  para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno  pueda  pretender 
ignorancia,  mando  se  pregone  y  publique  esta  mi  carta,  en  las  ciu- 
dades donde  residen  los  dichos  mis  vireyes  y  audiencias,  y  en  las 
demás  de  sus  distritos  que  les  pareciere  conveniente.  Y  de  co- 
mo asi  lo  hicieren,  enviarán  testimonio  dirigido  á  la  dicha  sala  en 
la  forma  que  queda  dicho,  para  en  cuanto  á  la  remisión  de  los  pá- 
lpeles locantes  áesta  materia. 

3. 

Para  la  mejor  administración  y  arreglo  del  ramo  en  ejecución  de 
la  presente  real  cédula,  se  espidiS  otra  á  25  de  Abril  de  mil  seiscien- 
^s  treinta  y  nueve  refrendada  de  Gabriel  de  Ocafia,  cuyas  cláusu- 
las se  redujeron  á  que  el  papel  sellado  que  viniese,  se  pusiese  á  car- 
go de  oficiales  reales^  distribuyéndose  según  las  órdenes  comunica* 
das  al  cfomisario  de  este  ramo  que  en  cada  audiencia  estaba  nom- 
brado: que  al  propio  cuidado  se  dejara  el  papel  blanco^  que  se  re- 
mitía de  la  antigua  España  para  el  caso  que  faltare  cualquiera  de 
los  géneros  del  sellado,  que  se  enviaba  en  aquella  ocasión^  se  sella- 
ra y  supliera  de  esta  manera:  que  lo  procedido  de  este  renglón,  cuya 
cobranza  habia  de  correr  de  cuenta  de  los  mismos  ministros,  se  di- 
rigiera íntegro  a  los  reinos  de  Castilla,  en  los  galeones  de  flota  de 
cada  año,  con  relación  circunstanciada  de  la  cantidad  de  papel,  y 
resulta  de  dinero  que  hubiera  entrado  en  su  poder,  en  derechura  á 
la  sala  del  consejo  de  Indias;  pues  para  la  disposición  y  ejecución 
de  este  medio,  la  habia  mandado  pasar  al  secretario  de  él;  que  en 
el  evento  de  que  sin  embargo  del  c&mpulo  que  se  habia  hecho,  y 
del  papel  jsellado  que  se  remitía  hubiese  necesidad  de  mas,  por  su 
mayor  consumo,  se  sellase  aquí  el  competente  en  el  blanco  que 
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se  acompañaba  coa  los  cuatro  sellos  abiertos-  en  broDce,  vetni- 
dos  entonces;  y  que  si  al  fin  de  cada  bienio  sobrase  alguna  por* 
cioii  considerable  de  papel  sellado,  se  resellara  para  el  siguiente 
con  los  sellos  destinados  á  sellar  el  papel  blanco,  haciéndose  pre- 
cisamente esto,  con  acuerdo  del  virey  y  demás  ministros  según 
se  acostumbraba,  previa  constancia  de  la  ialta  6  sobra  de  papel  de 
caalquiera  de  los  cuatro  géneros,  para  que  se  consumiera  cada 
cosa  á  su  debido  tiempo  y  hubiese  todo  cuidado  en  evitar  fraudes 
Y  perjuicios  á  la  real  hacienda. 


El  comisario  para  esta  real  audiencia  y  su  distrito,  fué  el  Dr.  D. 
Francisco  Manrique  do  Lara,  fiscal  de  ella,  á  quien  nombró  S.  M. 
en  real  cédula,  fecha  eu  Madrid  á  siete  de  Marzo  de  mil  seiscien- 
tos cuarenta,  librándose  después  otra  en  diez  y  ocho  de  Mayo  de 
mil  seiscientos  cuarenta  y  uno,  coa  motivo  de  varias  dudas  que  se 
suscitaron  sobre  la  ejecución  de  las  anteriores  órdenes,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente. 

5. 

El  rsy. — Por  cuanto  he  sido  informado  que  en  los  tribunales  de 
cuentas  de  mis  Indias  occidentales,  se  ha  ofrecido  duda  en  la  ejecu- 
ción y  observancia  de  las  órdenes  que  se  han  iniciado  sobre  el  uso 
del  papel  sellado,  por  no  estar  declarado  qué  género  de  despachos 
se  han  de  escribir  en  él,  de  los  que  pasan  y  se  hacen  en  los  dichos 
tribunales,  y  particularmente  lo  que  toca  á  las  cuentas  y  libros  de 
ellas  que  es  lo  mas  principal,  y  que  demás  de  esto  no  tienen  de  qué 
poder  suplir  lo  necesario  para  la  compra  de  dicho  papel,  y  porque 
conviene  para  la  mejor  disposición  y  cumplimiento  de  lo  que  á  esto 
toca  declarar  la  forma  que  en  todo  seha  de  tener:  habiéndose  visto 
por  los  de  mi  consejo  real  de  las  Indias,  he  tenido  por  bien  de  orde- 
nar y  mandar,  como  por  la  presente  ordeno  y  mando  que  todos  los 
despachos  que  pasaren  en  los  dichos  tribunales  de  cuentas,  que  no 
fueren  á  pedimento  de  parte,  se  hayan  de  escribir  y  escriban  en  pa- 
pel del  sello  cuarto;  y  los  libros  adonde  se  tuviere  la  cuenta  y  ra- 
zón de  los  cargos  y  resultas  que  hubiere  en  ellos,  se  han  de  formar 
en  el  mismo  papel,  y  las  que  se  ordenaren  y  tomaren  en  papel  blan- 
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oo,  y  las  Telaciones  jnraJas  que  las  partes  presentaren  para  ellas, 
ks  han  de  dar  en  papel  sellado  tercero,  yde  otra  niaDerano  se  han 
do  admitir  en  los  diehot  tribunales,  á  las  que  mando  que  lo  proce* 
dido  de  gadtos  do  justica  y  á  falta  de  ellos  de  las  peoas  tocantes  á 
mi  cámara,  eroguen  lo  necesario  pata  ello;  y  en  las  islas  do  Bario* 
vento,  y  también  en  la  ciodad  de  Manila  de  las  islas  Filipinas^  su- 
puesto que  en  todas  estas  partes  los  presidentes  de  las  audiencias  de 
ellas,  tienen  Ja  misina  jmrisdicclon  y  mano  que  los  rireyes;  los  se^ 
líos  reservados  han  de  estar  en  parte.donde  se  cierra  con  tres  llaves^ 
que  la  una  tenga  en  las  audiencias  de  Lima,  México  y  Sta.  Fé,  Sto. 
Domingo  y  Filipinas,  el  oidor  qu<i  en  cada  uno  de  ellas  he  nombra- 
do por  comisario  del  dicho  papel  sellado,  otra  el  fiscal  y  la  otra  el 
mas  antiguo  de  los  oficiales  de  cuentas,  de  los  tribunales  de  las  di- 
chas ciudades  de  los  Reyes,  México  y  Sta.  P<5,  del  nuevo  reino  do 
Oranada,  y  donde  no  hubiere  tribunal,  ha  de  tener  la  llave  en  lugar 
del  contador,  el  oficial  de  mi  real  hacienda  mas  antiguo,  y  sin  in* 
tervencion  de  estas  tres  personas  que  para  este  efecto  nombro,  no 
se  ha  de  abrir  la  parte  y  lugar  donde  se  pusieron  los  dichos  sellos, 
y  para  ello,  ha  de  preceder  orden  del  acuerdo  que  cómo  queda  di- 
cho se  ha  de  hacer  para  lo  que  toca  al  sellar  el  papel  blanco  y  rese- 
llar el  que  sobrare  de  un  bienio  para  otro;  y  esto  se  ha  de  ejecutar 
con  la  cautela,  cuidado  y  atención  y  desvelo  que  la  materia  requie- 
re; y  los  que  tuvieren  las  llaves»  no  las  bnn  de  confiar  á  otra  perso  - 
na,  si  no  es  estando  impedidos  legítimamente,  y  ent&nces  las  entre* 
garftn  á  quien  el  vírey  6  presidente  espresamente  ordenare:  que  to* 
do  el  papel  sellado  y  lo  que  de  él  procediere^  ha  de  entrar  y  entre 
en  poder  de  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  del  distrito  donde  ton- 
care, los  que  lo  han  de  tener  por  cuenta  aparte,  y  para  remitirlo  de 
la  misma  manera,  i  estos  reinos  consignadoe  al  mi  tesorero  que  es 
6  fuere  del  dicho  papel  sellado^    £1  sellar  el  papel  blanco  para  e\ 
suplementOi  ha  de  ser  como  queda  referido»  conforme  á  la  necesidad 
que  hubiere  da  cada  género  de  loa  euatro  sellas  que  se  eirvian,  ea- 
tampando  el  preoio  de  cada  pliego  de  los  dos  sellos  primero  y  se- 
gundo, y  del  tercero  y  cuarto,  cada  hoja  según  y  en  la  forma  que  vá 
el  papel  sellado  de- estos  reinos,  escepto  qne  no  ha  de  llevar  la  ins- 
cripción; y  porqne  como  queda  dicho,  si  sobrare  algún  papel  del  pri- 
mer bienio  se  ha  de  guardar  con  cuenta  y  razón  teniéndola  de  ello 
los  ofijciales  de  mi  real  hacienda,  para  que  sirva  en  el  siguiente,  resé- 


llindole  con  IO0  sellot  que  se  recwliráu,  ouiado  ae  ejifente  así,  y  qu9 
en  io  que  toca  á  resello^  se  guarde  la  ¿réen  y  foroia  qae  entonces  se 
diere;  y  que  de  la  misma  maaera  se  obeerve  en  lo  de  adelante;  que 
les  comiearios  del  dicha  papel  sellado  que  he  oembrado  en  mis  au* 
dieircias  de  las  Indias,  cada  uno  en  su  distrito  baga  relación  nuiy 
ajnstada  de  loa  despachos  de  gracia,  gobierno  y  justicia  que  or^ii^- 
rismente  se  ofrecen  en  las  dichas  audi^oeiaa,  y  ee' dan  por  mis  viroT. 
yes,  presidentes,  gobernadores  y  demás  ministros  y  juatioias,  y. jan-* 
tamente  arisen  con  la  oertidambre,  distinción  y  claridad  que  se  puer 
da;  cuánto  papel  eellado  será  menester  para  cada  bienie  en  su  disiri^* 
to,  cuyo  cómputo  se  podía  hacer  por  el  primer  afiO  y  todo  io  remitan 
á  la  secretaría  del  Perú  y  Nue^a  Espafls^  pala  qué  desde  allí  se  llere 
á  la  sala  del  dicho  mi  consejo  en  la  forma  que  queda  dispuesto.     Y 
respecto  de  que  en  la  impresión  de  las  pragmáticas  que  se  remiten 
coa  el  dicho  papel  sellado  para  que  se  distribuyan  en  las  Indias,  se 
ha  gastado  cantidad  considerable,  y  conviene  sed6  satisfeecion  de  lo 
que  esto  montare,  mando  á  los  dichos  comisarios  que  cada  uno  por 
lo  que  le  tocare  dar  en  las  tlichas  pragmáticas,  haciendo  para  ello 
cómputo  de  la  costa  que  han  tenido  aaf  en  la  impresión,  como  de  su 
candaccion  á  aquellas  provincias,  y  las  vendan  disponieiwlo  que  su 
procedido  entre  en  poder  de  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  la 
misma  manera,  para  que  lo  remitan  por  cuenta  á  parte,  declaxando 
de  lo  que  procede,  por  ser  para  los  gastos  que  se  han  hecho  en.  ello. 
Y  porque  mi  voluntad  es,  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  precisa  6  in- 
dispensablemente, mando  &  mis  vireyes,  pre^d^utes,  audiencias  y 
á  los  comisarios  que  en  ellas  he  nombrado  y  adelante  nombraré  pa- 
ra esta  administración,  tribunales  de  cuentas  y  oficiales  de  mi  real 
hacieoda,  y  mis  gobernadores  y  capitanes  generales,  corregidores, 
alcaldes  mayores  y  demás  jueces  y  justicias  de  la  dichas  mis  Indias, 
occidentales,  y  á  dichas  cualesquiera  personas  de  cualesquiera  es- 
tado, calidad  6  condición  que  sean,  en  cada  uno  en  lo  que  le  tocare 
guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  en  esta  mi  cédula,  sin  ir  ni  pasar  con- 
tra su  tenor  y  forma  en  manera  alguna^  porqué  ademas  de  que  en 
hacerlo  asf  me  tendré  por  bien  servido,  de  lo  contrario  mandaré  ha- 
cer la  demostración  que  el  caso  pide,  y  que  sean  condenados  los 
que  contravinieren  acosa  alguna,  y  de  lo  que  se  aplicare  á  mi  cá. 
mará  y. fisco,  tomen  lo  que  fuere  menester  para  el  gasto  del  papel 
sellado  que  para  las  cosas  de  oficio  y  tocantes  á  mi  serrício  se  con- 
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sumiere  en  dichos  tribunales,  y  no  habiendo  del  uno  y  otro  género 
de  donde  poder  snplir  este  gasto,  se  haga  de  lo  procedido  del  dicho 
papel  sellado  que  se  beneñciare,  y  estos  gastos  se  han  de  hacer  en 
las  ciudades  délos  Reyes  y  México, con  intervención  de  mis  vire- 
yes  de  aquellas  provincias,  y  en  la  de  Sta.  Eé  del  nuevo  reino  de 
Granada,  con  la  del  presidente  de  la  audiencia  que  alK  reside;  que 
así  es  mi  voluntad  y  que  todo  lo  referido  se  ejecute  y  cumpla  según 
dicho  es,  mientras  yo  no  mandare  tii  previniere  otra  cosa  en  con* 
trario,  y  de  esta  mi  cédula  han  de  tomar  la  razón  mis  contadores  de 
cuentas  que  residen  en  el  dicho  mi  consejo,  fecha  en  Madrid  á  diez 
y  ocho  de  Mayo  de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  un  afios. — Yo  el 
rey.  -^Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  D.  Gabriel  de  Ocafía  y 
Alarcon. 

6. 

Consultó  á  S«  M.  el  fiscal  comisario  del  ramo,  otras  dudas  que 
se  ofrecieron  acerca  de  si  se  hnbia  de  practicar  el  uso  del  papel  se- 
llado en  los  tribunales  eclesiásticos  y  por  sus  notarios;  y  fué  resueU 
to^or  el  rey  en  real  cédula  de  cuatro  de  Julio  del  mismo  año  de 
mil  seiscientos  cuarenta  y  uno,  refrendada  de  D.  Gabriel  de  Oca  ña 
y  Alarcon,  como  punto  general  que  en  todas  las  provincias  de  Amé- 
rica se  disimulase  este  punto  dejando  que  no  corriera  en  aquellos 
el  papel  sellado  ni  usaran  de  él  los  clérigos  cuando  litigaran  con  los 
seculares;  bien  que  previniendo  al  virey  duque  de  Escalona,  el  que 
procurara  con  mafía  é  inteligencia  que  sin  hacer  fuerza  ni  declara- 
ción alguna  aunque  espresamente.  se  pidiera  por  el  clero  la  íntro- 
duccion  del  papel  sellado  en  el  estado  eclesiástico,  y  que  en  caso 
muy  voluntario  que  lo  admitan  los  que  de  él  litigaren  en  los  tribu- 
nales seglares,  y  rehusaren  el  pagar  todo  el  precio  y  derecho  del  di- 
cho papel  sellado,  no  se  les  llevará  por  él  mas  que  tan  solamente  lo 
que  montase  la  costa  que  tuviera  hasta  llegar  ¿cada  provincia,  de 
que  pareció  á  S.  M.  avisar  y  encargar  al  dicho  virey  á  efecto  de 
que  por  su  parte  acudiese  á  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  re- 
ferido con  la  atención  que  la  materia  requiera. 

7. 
Por  real  cédula  del  Sr.  D.  Felipe  IV,  dada  en  Madrid  á  doce  de 


Febrero  de  mil  seiscientos  cincuenta»  se  mandó  sacar  al  pregón  y 
pública  almoneda,  el  oficio  de  tesorero  que  se  creó  para  la  cobranza 
y  recaudación  de  este  ramo»  mandando  asignarle  el  salario  que  cor- 
respondiese al  precio  que  se  diera  por  él,  y  guardando  acerca  de  es- 
to lo  dispuesto  por  las  reales  cédulas  y  órdenes  anieriorea. 

8. 

Desde  catorce  de  Junio  de  mil  seiscientos  setentai  hasta  cuatro 
de  Julio  de  mil  setecientos  diez  y  seis,  se  cuentan  hasta  veinte  rea- 
les cédulas  y  órdenes  de  envíos  de  papel  sellado  con  sus  correspon- 
dientes sellos,  y  blanco  para  resellar  en  caso  de  falta,  con  disposi- 
ción de  que  se  remitiera  á  la  audiencia  de  Guadalajara,  los  que  de 
dichos  géneros  fuera  necesario^  en  la  forma  que  estaba  prevenido 
en  otras  ocasiones,  sin  que  careciera  el  reino  de  la  Nuera  Galicia 
del  que  hubiese  menester,  cuidando  del  beneficio  de  él,  como  tam- 
bién de  que  se  dirigiera  al  consejo  de  las  Indias,  razón  de  su  recibo 
y  del  consumo  que  en  el  distrito  de  esta  audiencia  se  hiciese  todos 
los  años  y  noticia  del  que  fuere  preciso  remitirse  de  Europa,  para 
los  siguientes,  á  fin  de  que  hubiese  lo  suficiente  sin  desperdicios;  de 
que  secuidara  que  el  procedido  entrara  en  las  cajas  reales  de  esta 
ciudad, en viándose  este  á  aquellos  reinos  por  cuenta  aparte  con  to- 
da distinción  y  claridad,  para  lo  que  se  dieran  las  órdenes  oportu- 
nas al  ministro  de  real  hacienda,  avisando  á  S.  M.en  las  primeras 
coyunturas,  lo  que  se  obrara  sin  perder  de  vista  el  virey  este  asun- 
to, con  la  atención  que  acostimibraba  en  todo  lo  relativo  al  mejor 
servicio,  y  que  en  las  naves  que  salieran  del  puerto  de  Acapulco 
para  las  islas  Filipinas,  se  proveyese  del  papel  que  viniera  destina- 
do  al  distrito  de  aquella  audiencia,  bajo  de  partida  de  registro;  de 
forma  que  fuera  con  toda  seguridad  y  bien  acondicionado,  acom- 
pañándose al  gobernador  de  aquellas  y  al  oidor  comisario  los  des- 
pachos y  certificación,  con  especificación  de  la  cuenta  de  todo,  y  de 
haberse  así  ejecutado,  se  enterara  á  S.  M. 

9. 

En  veinte  de  Febrero  de  mil  seiscientos  setenta  y  siete,  el  Lie.  D. 
Juan  Saeuz  Moreno,  alcalde  del  crimen  de  esta  real  audiencia,  y 
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visitador  de  tribunal  de  cuentas  y  cajas  reales  de  la  Nuera  Espa- 
ña, hizo  c<HisuIta  ¿  S.  M.  cofi  testimonio  de  autos  sobre  las  dudas 
que  D,  Juan  Bautista  Mendrije,  contador  del  dicho  tribunal  y  de  la 
TÍ6Íta,  habia  propuesto  en  informe  de  veinte  de  Octubre  del  afto  an* 
terior,  tocantes  á  las  cuentas  que  haU6  practicadas  en  aquel  ramo 
tan  principal  como  el  de  papel  sellado,  por  haberlas  encontrado  sin 
las  formalidades  que  pido  el  estile,  seguridad,  buen  cobro  y  distri- 
bución, refiriendo  el  mucho  papel  que  habia  perdido,  y  los  incon- 
venientes que  resultaban  por  parecer  faltarse. á  la  atención  que  en 
ello  se  debia  tener,  y  dictando  los  medios  que  se  podrían  aplicar 
para  su  mas  ajustada  dirección,  de  que  provino  la  espedieion  de  la 
real  cédula  da  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  seiscientos  setenta  y 
ocho>  reffen^^a  por  JX  José  de  Beitia  Linage,  en  que  S.  M.  nnc* 
d&  que  de  allí  adelante  los  oficiales  de  su  real  hacienda  de  esta  ciu* 
dad  diesen  eu  el  dicbo  tribunal  de  cuentas  las  respectivas  al  papel 
sellado  qqe  se  remitía  de  aquellos  reinos,  del  que  en  estas  pro  vio* 
cias  se  resellara,  y  de  rodo  lo  que  tocase  á  su  distribución,  admini»^ 
tracion  y  cobranza;  y  que  esto  se  hiciera  con  entera  inteligencia  y 
toda  distinción,  claridad  y  justificación  legítima  de  partidas,  en  la 
forma  y  manera  que  se  ejecutaba  y  debía  practicarse  con  los  de« 
mas  ramos  del  erario  que  eran  á  su  cargo,  dando  para  esto  y  sacar 
los  alcances  y  resullas  que  se  ^ofrecieren,  al  referido  tribunal  de 
cuentas  tan  bastante  poder,  comisión  y  jurisdicción,  como  se  reque< 
ria  y  era  necesario,  sin  limitación  alguna,  con  encargo  al  juez  supe* 
rintendente  del  papel  sellado  de  esta  audiencia  y  provincia  de  que 
dejase  usar  libremente  al  tribunal  de  sus  facultades^  en  todo  lo  rela- 
cionado, absteniéndose  de  entrometerse  en  ello  bajo  de  ningún  moti-^ 
vo:  que  si  se  ofreciese  resellar  algún  papel  del  que  hubiese  sobrado 
de  los  años  antecedentes,  diese  la  providencia  que  fuere  necesaria  á 
los  oficiales  reales,  para  que  se  verificare  solo  en  el  del  mismo  sello: 
que  el  resello  á  que  se  procediera  correspondiese  al  género  y  no  á 
otro  diverso:  que  en  caso  de  que  fuese  necesario  papel  de  oficio,  y 
no  lo  hubiese  de  los  años '  pasados,  se  sellase  el  que  fuera  menester 
sobre  el  blanco  y  que  esto  se  ejecutase  con  toda  buena  cuenta  y  ra- 
zón, omitiéndose  desperdicios  y  no  el  noticiar  la  forma  en  que  esto 
se  ejecutase,  cuya  soberana  disposición  se  asentará  en  los  libros  del 
ttibonal  de  cuentas  y  de  oficiales  reales,  para  que  unos  y  otros  es  • 
tuviesen  instruidos  áe  lo  que  habia  de  observarse  en  todos  tiempos. 
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10. 

Eo  real  cédala  de  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil  seiscíenlos  no- 
venta 7  uno,  á  representación  del  tribunal  de  cuentas,  para  que  los 
oficiales  reales  ejecutasen  los  autos  que  se  dirigian  al  cumplimiento 
del  mejor  servicio  de  S.  M.,  se  resolvió  se  guardase,  cumpliese  y 
ejecutase  en  toda  ta  real  orden  de  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil 
seiscientos  setenta  y  ocho^  y  que  en  ejecución  de  ella,  los  oficiales 
reales  diesen  la  cuenta  del  ramo  del  papel  sellado,  volviendo  á  dar  ' 
!a  que  presentaron  desde  el  año  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  ocho 
hasta  el  de  mil  seiscientos  ochenta  y  cinco,  sin  embargo  de  la  decía-* 
ración  que  sobre  esto  hizo  el  virey  conde  de  Monclobá,  añadiéndose 
que  estas  cuentas  se  diesen  y  feneciesen  en  lo  futuro,  de  dos  en  dos 
años,  poniéndose  cobro  en  lo  que  procediese  de  este  ramo  de  ha- 
cienda. 

11. 

Por  otra  leal  cédula  fecha  en  el  Pardo  á  cuatro  de  Julio  de  mil 
setecientos  diez  y  siete,,  refrendada  por  D.  Miguel  Fernandez  Duran, 
mando  S.  M.  dirigir  á  estas  provincias  el  papel  sellado  correspon- 
diente  al  gasto  de  dos  aQos,  participándolo  al  comisario  del  dicho 
papel,  que  era  un  oidor  de  esta  real  audiencia,  para  que  pusiese 
cobro  en  él,  y  lo  repartiese  en  los  partidos  que  correspondiese,  á 
proporción  de  que  para  el  tiempo  referido  se  necesitase  en  cada  uno 
de  ellos;  y  ordenó  que  todos  los  caudales  que  produjese  este  género 
antes  que  saliese  la  próxima  flota  de  ía  Veracruz  para  España,  y 
los  que  hubiese  existentes  procedidos  del  papel  sellado  que  habia 
antes  aquí,  los  remitiesen  unos  y  otros  á  los  reinos  de  Castilla,  poí 
mitad,  en  Capitana  y  Almiranta  de  dicha  nota  á  entregar  ásu  teso- 
rero mayor  de  la  guerra. 

De  resullas  de  haber  dado  cuenta  á  S.  M.  el  juez  privativo  del 
ramo  en  veinte  de  Julio  de  mil  setecientos  diez  y  siete  de  que  pre- 
via audiencia  del  fiscal  y  consulta  del  virey  habia  determinado  au- 
to de  cinco  de  •  •  •  •  de  mil  setecientos  diez  y  seis,  que  en  virtud  de 
la  quinta  capitulación  puesta  por  D.  Pedro  Larburo,  su  tesorero^ 

con  real  aprobación  por  haber  consamldose  en  el  bieno  de  mil  se* 
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'  tecientos  catorce  y  setecientos  quince,  mucho  mas  papel  del  estipu- 
lado, se  (le  entregase  duplicada  cantidad  de  él,  en  los  sucesivos 
afianzando  este  csceso  á  satisfacción  de  ofícialeí^  reaks^  y  conce- 
diéndoles también  la,  gracia  de  qiie  no  exbibiesd  aus  cttcuitas,  por  lo 
relativo  al  aumento  hasta  el  fin  del  búenio,.  sirviendo  por  ella  á  S. 
M.  con  quinientos  pesos,  se  libró  real  cédula  fecha,  eu  Balsayn  á 
veinte  y  tres  de  Junio  de  mil  setecientos  diez  y  ocho,  y  refrendada 
por  D.  Andrés  de  Corrobarmtia  y  Zupide^aprobatoria  de  lo  obra- 
do en  esta  parte  por  el  enunciado  juez,  encargando  el  rey,  que  si 
como  se  notaba  seguía  el  aumento,  el  consamo  del  papel  sellado^se 
hiciese  una  puntual  regulación  del  necesario  en  esta  real  audiencia 
y  en  la  de  Guadalajara  para  que  se  remitiera;  de  cuya  real  resolu* 
cion  tomaron  razón  los  contadores  del  supremo  consejo  de  Indias. 

13. 

Por  otra  fecha  en  Corella,  á  trece  de  Agosto  de  mil  setecientos 
d.ez  y  nueve  refrendada  por  el  mi^mo  secretario  á  consulta  del  juez 
comisario  del  real  derecho  del  papel  sellado  en  que  d¡&  cuenta  coa 
certificación  de  oficiales  reales,  en  carta  de  diez  y  seis  de  Abril  de 
mil  setecientos  diez  y  seis  del  producto  del  papel  sellado  de  los  dos 
últimos  bienios  que  corrieron  desde  principio  del  año  de  mil  sete- 
cientos y  diez,  hasta  el  de  mil  setecientos  y  trece,  habiendo  apare- 
cido el  que  quedaron  de  residuo  y  sin  consumir  en  las  cajas  de  su 
cargo,  cincuenta  mil  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro  pliegos,  que 
hacen  cien  resmas,  una  mano  y  catorce  pliegos  de  todos  sellos,  de 
que  asi  el  antecesor  como  dichos  ministros,  debian  dar  el  paradero: 
mandó  S.  M,  prevenir  al  espresado  juez,  que  por  su  parte  dispu- 
isiese  y  enviase  la  cuenta  y  razón  de  la  espresada  porción,  y  asi-' 
mismo  de  lo  que  importaba  el  papel  consumido  y  su  distribución 
en  aquellos  dos  bienios,  hasta  el  referido  año  de  mil  setecientos  tre- 
nce para  estar  S.  M.  individualmente  enterado  todo. 

14. 

Por  otra  real  cédula  fecha  en  San  Lorenzo,  á  veiminno  de  Ociu^ 
bre  de  mil  setecientos  diez  y  nueve,  refrendada  por  el  propio  B. 
Andrés  del  Corrobarmtia  y  Zupide,  0!rden6  S.  M.,  á  consalta  de  sm 
consejo,  que  la  primera  ocaeion  que  se  ofreciese  se  le  remitieae  cuen- 


PAPEL  S£LLADO.  41 

ta  y  razón  individual  del  papel  sellado  qao  quedó  existente;  del  con- 
stunidOy  su  distribución  é  importe  por  lo  tocante  á  los  años  de  mil 
setecientos  doce  hasta  el  de  mil  setecientos  diez  y  siete  inclusive, 
previniendo  al  mismo  tiempo  que  en  los  añoj  subsecuentes,  fuesen 
las  cuentas  con  toda  la  espresion  y  claridad  correspondiente,  para 
que  con  individuales  noticias  se  aplicasen  las  providencias  oportu- 
nas, y  que  conviniesen  á  su  real  servicio  y  buena  administración  de 
este  ramo  de  real  hacienda. 

15, 

Por  reales  cédulas  de  treinta  de  Setiembre  de  mil  setecientos  vein- 
ticuatro, y  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  setecientos  cuarenta  y  seis, 
se  previno  que  para  que  valga  el  papel  sellado  en  los  acaecimien- 
tos de  nuevo  reinado,  se  suscriba  en  esta  forma:  debajo  del  sello 
corriente  se  añada  en  un  círculo  ovalado,  valga  para  el  rei- 
nado BEL  SEÍ^OR  DON y  cn  SU  ccutro  AStos  DE señalado 

con  la  rúbrica  de  estampilla  del  juez  privativo  del  ramo,  como  se 
practica. 

16. 

Por  otra  fecha  en  Madrid,  á  veinticuatro  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos veinte  y  seis,  refrendada  por  el  mismo  secretario  á  consulta 
del  propio  consejoj  mandó  S.  M,  que  á  fin  de  que  no  faltase  papel 
sellado  en  estas  provincias,  para  el  consumo  de  ellas  se  sellara,  pro- 
curando remover  todo  perjuicio  de  su  real  hacienda  con  crecidos  y 
supérfluos  gastos,  y  que  estuviesen  á  la  mira  de  lo  que  en  esto  se 
ejecutase,  dando  comisión  al  virey  marques  de  Casa  Fuerte,  para 
que  diese  las  órdenes  y  providencias  que  tuviese  por  mas  conve. 
nientes,  así  al  juez  privativo  del  papel  sellado,  como  á  los  demás  mí« 
nistros  á  quienes  tocase  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  referido. 

17. 

Y  por  diez  y  siete  reales  órdenes  desde  el  año  de  mil  setecientos 
diez  y  seis,  hasta  el  de  mil  setecientos  cuarenta  y  sies,  constan  los 
envios  de  papel  sellado,  y  blanco  para  sellar,  que  en  este  interme-  ^ 
dio  se  hicieron  de  loS  reinos  de  Castilla  á  estas  provincias,  con  las 
mismas  prevenciones  anteriormente  propuestas. 
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18. 


Asimismo  se  halla  dispuesto  por  real  cédula  fecha  en  el  Buen 
Retiro  á  veintisiete  de  Agosto  de  mil  setecientos  cuarenta  y  siete 
refrendadíi  por  D.  Zenon  de  Zomo  de  Viya,  y  dirigidida  al  virey  D. 
Juan  Francisco  de  Gúemes  y  Orcacitas,  conde  de  Revillagigedo, 
que  con  motivo  de  ser  uno  de  los  cuidados  que  mas  ocupan  la  aten- 
ción de  S.  M.  desde  su  exaltación  al  trono,  el  de  la  conservación, 
aumento  y  recta  distribución  de  su  real  hacienda,  por  depender  de 
ella  los  medios  que  habian  de  asegurar  la  felicidad  de  sus  reinos,  el 
alivio  de  sus  vasallos  y  el  total  desempeño  de  la  corona,  tuviese  la 
de  que  para  conseguir  estos  recomendables  fines,  era  necesario  dar 
un  perfecto  estado  «1  los  ramos  de  ella  con  cabal  conocimiento  de  su 
consistencia,  á  cuyos  fines  los  vireyes  tuviesen  la  autoridad  y  ma- 
nejo que  por  las  leyes  se  les  concede;  pues  aunque  por  lo  pasado 
habría  algunas  razones  y  motivos  para  dar  la  administración  de 
algunos  ramos  de  real  hacienda  á  distintos  ministros  y  sugetos  de  es- 
te reino,  con  jurisdicción  absoluta  é  independiente  de  la  del  virey, 
se  habian  esperimentado  varios  inconvenientes,  tanto  en  el  uso  con 
que  se  ejercían,  como  porque  recayendo  las  comisionasen  diversos 
ministros,  podía  suceder  que  las  manejasen  á  su  arbitrio,  y  según 
las  dictase  la  pasión  ú  otros  impuestos,  originándose  muchos  perjui- 
cios y  el  mayor  de  perecer  el  recurso  de  las  partes,  por  quedar  to- 
talmente sin  61,  para  cuyo  remedio  tuvo  S.  M.  por  conveniente 
mandar  que  su  virey  de  Nueva  España  tenga  conocimiento,  no  so- 
lamente de  todas  las  materias  de  su  inspección,  sino  también  de  las 
que  por  cédulas  ú  órdenes  particulares  se  manejen  con  independen- 
cia por  cualesquier  ministros  ú  otras  personas,  comprendiéndose  en 
esta  resolución  las  comisiones  de  lanzas,  papel  sellado,  media  ana- 
ta, composiciones  de  tierras  y  demás  que  haya  en  ese  reino,  sin  es- 
cepcion  de  algunas  por  privilegiadas,  y  recomendadas  que  estén  en^ 
las  cédulas  ú  ordenes,  que  para  su  uso  é  inhibición  se  hubieren  es- 
pedido, á  reserva  del  ramo  de  azogues  y  superintendencia  de  la  ca- 
sa de  moneda  de  la  ciudad  de  México,  porque  estas  han  de  quedar 
y  gobernarse  debajo  de  las  reglas  con  que  se  hayan  establecidas;  y 
en  su  consecuencia  resolviu  S.  M,  que  desde  que  se  recibiese  esta 
l^cvl  cédula,  se  diesen  por  derogadas,  como  por  ellas  las  derogó,  la? 
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citadas  comisioues  como  privativas,  y  en  $o}q  á  la  parte  que  tocare 
la  ÍQhibicion  del  copocímiento  del  virey,  respecto  á  ser  su  real  áni* 
nimo,  que  dicho  virey  le  tome  y  tenga  en  todas  las  transacciones, 
condenaciones  6  remisiones  de  créditos,  que  en  virtud  de  las  fiícuU 
tades  que  se  les  concedieron  ejecutaron  en  su  rea)  nembxe,  bien 
que  sin  embarazarles  el  libre  uso  de  sus  jurisdicciones  coo.  toda  la 
estensioD  y  amplitud,  que  les  cctfnpete,  y  solo  si,  coa  la  precisa  cir*? 
cmistancia  de  que  para  cualquiera  transacción,  renision  ú  otrocuaU 
qnier  punto  en  que  se  tratare  de  intét eses  á  su  real  háoiénday  haya- 
de  preceder  forzosamente  el  conooímientjo  y  aprot^acíonde)  yiiey  é 
igualmente  para  la  determinacieny  sentencias  que  tomaren  y:  pro « 
Dunciaren,  y  para  las  providencias  que  política  6  gubernativaments 
aplicasen;  pues  para  todo  ello  la  han  de  solicitar  los  comisioinados, 
dándole  también  cuenta  de  las  conrvenciones  que  hicieren  con  las 
partes  los  ministros  6  personas  que  al  presente  ^man^n  y  en  ade« 
lante  succedan  en  las  referidas  comisiones  de  lanzas,  media  anataj 
papel  sellado,  composiciones  de  tierras  y  todas  las  demás  que  huw 
biese  en  esta  provincia  de  la  jurisdicción,  del  virey,  á  escepeion  de  laii 
de  azogues  y  superintendencia  de  la  caáa  de  moneda  de  esta  ciudad; 
pues  solo  en  estas  no  ha  de  hacerse  novedad  en  las  reglas,  coa  qncr 
está  mandado  se  gobierne;  de  suerte  que  las  que  |e  actuaren  con  la»' 
partes  y  no  preceda  en  ellas  la  aprobación  del  virey,  sean  nulad  y 
de  ningún  efecto»  y  que  igualmente  den  á  dicho  virey  noticia  mem- 
pre  que  la  )>ida  de  ios  caudales  que  hayan  producido  sus  respecti- 
vos encargos  ó  ramos  cuya  recaiidacion,'idirecdon  y  manejo  les  han 
de  ser  absolutamente  libres,  y  facultativos  según  les  esté  concedi- 
do; pero  siempre  debajo  de  la  dirección  del  virey  en  )o  que  pueda 
contribuir  é  su  aumento  y  mejor   recaudación,  avisándole  los  cau- 
dales que  hubiese  existentes,  para  que  los  envié  con  separación  á 
los  reinos  de  Castilla  en  Las  ocasiones  que  vayan  otros  caudales,  6 
efectos  pertenecientes  á  la  real  hacienda,  6  enlas  que  se  presen 
ten  de  mayor  seguridad;  y  aslmísnw»  mandó  S.  M.  que  las  apelacio- 
nes que  otorgasen  de  sus  senteñtías. peculiares  á  bis  espresados 
ramos  6  privativas  coiteísiones,  sean  para  ante  el  virey  inmediata- 
mente, y  no  conío  hasta  aquí  en  lá  de  knzas,  media  anata,  papel 
sellado  y  cualesquiera  otras  para  e)  consejo  de  hacienda,  ni  otro 
tribunal  de  aquellos  reinos;  puesí  con  ila  determinación  del  virey, 
en  el   caso  de  hallarse  gravadas  las  partes,  deberá  este  dirigir  los 
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aatos  á  la  r«al  j^rsona,  con  parti<mlaridiad  d%  los  ^ue  sean  pecu- 
liares i  laBzaSy  media  anata  y  papel  sellado,  por  mano  de  su  secre- 
tario uuiter^l  del  despacha  de  Indias,  para  que  S.  M.  les  dé  el 
cursa  que  tuviere  por  conveniente  y  corresponda  á  la  mejor  admi<> 
nistracion  de  justicia:  en  inteligencia  dé  que  los  jueces  subdelega- 
dos del  juzgado  de  ventas  y  composiciones  de  tierras,  deberán  otor- 
gar apelación  de  sus  sentencias  para  ante  el  ministro  del  consejo  de 
Indias,  á  cuyo  cargo  está  este  ramo  de  toda  la  América;  pero  no 
oonvenir  sin  la  aprobación  del  virey  en  la  venta  ó  coo^posicion  d& 
ellas,  pues  ha  de  preceder  precisamente,  y  sin  embargo  de  esta  cir» 
cunslancia,  se  ha  de  solicitar  coaia  se  ha  hedho  anteriormente  la 
real  aprobación  de  S.  M»  por  wñXiO  del  misma  ministro  encarga- 
do de  todo  este  juzgado,  y  en  conformidad  de  lo  referido^  mandó  S. 
M.  que  luego  que  dicho  virey  recibiese  esta  cédula,  la  hiciese  noti- 
ficar judicialmente  á  los  ministros  6  personas  que  ejerzan  en  este  rei- 
no comisiones  con  jurisdiccia&  absoluta  é  inivita,  disponiendo  tan»- 
bien  que  se  hiciese  publicar  esta  su  real  disposición,  asi  para  quo 
por  ninguno  se  pueda  alegar  ignoraneia,  como,  para  que  los  suge- 
t03  que  obtengan  los  referidos  encargos,  en  intoligencia  y  cumpli- 
miento de  ella  se  abstengan  de  proceder  á  cnanto  se  aponga  á  su  pun- 
tual  observancia,  que  así  es  la  voluntad  de  &  M,;  y  que  el  dicho  vi- 
rey procediese  por  los  términos  del  derecho  y  confarme  á  justicia 
contra  lo$  que  no  se  arreglaren  á  ella,  imponiéndoles  las  penas  que 
sean  correspondientes;  y  también  le  dá  S.  M.  todo  el  podep  y  facul- 
tad para  que  pueda  suspeder,  mover  6  quitar  á  cualquiera  de  los  refe- 
ridos ministros  comisionados,  que  abusaren  de  su  jurisdicción  6  no  la 
ejercieren  con  recta  administración  de  justicia,  sin  perjuicio  de  su 
real  hacienda  y  de  cualquiertí  de  sus  vasallos,  procediendo  para 
esta  determinación  justa  causa,  no  dudándolo  así  de  la  obligación^ 
conciencia,  rectitud  y  celo  de  sus  virey  es,  en  materias  de  su  servi- 
cio dándole  cuenta  de  lo  que  en  elld  r^esolviesen  y  de  Us  causas  que 
les  hubiesen  movido  á  ejecutarla,  y  para  el  cumplimiento  de  todo  la 
referido,  y  de  que  contra  su  príctica  no  se  ponga  abuso  ni  emba- 
razo alguno  usando  S.  M.  de  su  suprema  potestad  y  soberanía,  de- 
rogó cualesquiera  leyes,  pragmáticas,  cédulas  y  ór<lenes  que  hubie- 
re en  contrario,  dejándolas  por  lo  demás  en  su  fiserza  y  vigor,  y 
que  de  esta  cédula  y  de  lo  que  en  su  cumplimiento  se  practicare 
se  le  diese  aviso  como  de  su  recibo. 


19. 

Por  real  6rdeii  eomunicada  por  so  ministro  el  manques  de  ta  En« 
senada  fecha  en  Madrid  á  tre«  de  Ago9to  de  mil  setecienloe  cua? en- 
ta  y  ocho,  se  mand6  que  las  dependencias  y  autos  que  se  causen  y 
formen  en  asuntos  y  materias  de  la  real  hacienda,  por  cualquier 
juez  privativo  ú  ordinario,  sea  con  motivo  de  cobranza  de  créditos 
atrasados^  exacción  de  tributos;  alcabalas  y  cualesquiera  otro  im** 
puesto  general  6  municipal  que  corresponda  directa  6  indirecta* 
mente  á  la  real  hacienda,  6  con  el  de  fraudes  6  contrabandos  que  se 
•cometan,  colusiones  6  malas  versaciones  que  se  averigüen,  y  todo 
cuanto  pueda  tener  conexión  con  este  ramo,  se  remita  precisamente 
á  S.  M,  por  mano  de  su  ministro  de  Indias,  por  quien  privativa- 
mente corresponde,  y  no  por  la  via  del  consejo  de  Indiasr  como  an- 
tes. 

20. 

Por  real  cédula  fecha  en  Buen  Retiro  i  nueve  de  Marzo  de  mil 
$eteciento8  cuarenta  y  nueve  refrendada  por  D.  Juan  Antonio  Ba- 
lenciano,  se  mand6  á  los  jueces  comisarios  del  ramo  del  papel  sella- 
do á  los  Hbunales  de  cuentas  y  á  tos  oficiales  reales  de  las  provin- 
cias de  Nueva  EspaBa,  islas  de  Bark>Teiito  y  Filipinas,  remitiesen^ 
las  cuentas  atrasadas  de  este  ramo;  con  respecte  á  carecer  el  oonse« 
jo  de  noticias,  pues  habia  ákm  aflíoa  que  no  ee  remitían. 

SI. 

Por  otra  fecha  en  S.  Ildefonso  &  veintidós  de  Julio  de  mil  aste- 
cientos  sesenta  y  dos  refrendada  por  D.  Ignacio  Goyeneche,  se  man- 
dó que  en  el  papel  sellado  sobrante  se  guardase  la  práctica  que  es- 
taba mandada  observar  y  que  se  admitiese  el  medio  real  prepues- 
to en  la  vuelta  do  los  pliegos  que  se  cambiaren  por  errados. 

Pov  real  c6dttl$i  fecliit  ei^  Trióte  de  Af¡íO/no  ()e  mU  setecientos  se- 
senta y  8ÍeU„  previene  &  M.  se  aprovecbeiel  papel  sellado  sobran- 
te de  bienios  a^cazadoa  precediendo  su  resello  y  habilitación  corres- 
pondiente, y  qne  concluido  el  bienio»  se  limita  al  censejo  puntual 
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relación  dei  consumo  que  se  hubiere  verificado,  con  espresion  de 
resmas  y  pliegos  de  cada  tasa,  y  distinción  de  audiencias  y  provin- 
ciéis  comprendidas  en  el  vireinato,  á  fin  de  proporcionar  con  estas 
noticias  las  impresiones  y  remesas.  convemeQ tos. 

23.        . 

El  visitador  general  marques  de  Sonora,  en  treinta  y  uno  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  setenta  y  uno,  en  el  informe  que  d¡6  al 
viréy  BucaVeíi  tratando  dé  este  ramo  'dice  lo  siguiente: 

34. 

■  t  • 

X^  Se  trae  de  España  el  que  ae  necesita  para  tiu  bienb,  y  cuando 

se  retardan  las  ^remesas,  es  preciso  Qouxrir  al  medio  de  resellar  en 
México  el  sobrante  de  los  años  anteriores,  con  la  solemnidad  y  for« 
malidades  que  están  prefinidas  para  estos  casos,  con  el  fin  de  que 
no  falte  papel  autorizado  en  que  estender  los  instrumentos  públicos, 
y  actuar  las  instancias  judiciales. 

.  Corre  la  superintendencia  de  est^  ramo  al.cargo  del  señor  D.  J^o- 
miago  BarcaTcel  en'ol  distrito.de  resta  real  audiencia  y.  la  adminis- 
tración eoonómica:  se*  confia  i  un  tesorero  que  compr&  el  oficio  y  go- 
za los  emolumentos  ^o  un  ocho  por  <^^nto  del  total  importe  del  pa* 
peí  que  venden  los  alcaldes  mayores;  pues  nada  les  abona  por  este 
encargo  y  de  consiguiente  procuran  minorar  su  gravamen  sacando 
cortas  porciones,  que  afianzan  6  pagan  de  contado,  y  solo  en  Pue« 
b!a  y  Oaíaca  hay  dos  receptores  á  quienes  deja  el  tesorero  cuatro 
por  ciento  del  papel  que  despachan. 

'  26.        .'•■••      ' 

En  la  gobernación  de  la  Nueva  Galicia,  aunque  hay  también  un 
ministro  de  aquella  audiencia  eno^rgado  de  este  ramo  está  al  cuida- 
do de  oficiales  reales  el  despacho  del  papel  sellado,  y  lo  mismo  su- 
cede en  las  cajas  de  Ouanajáato,  San  Luis  Potosí,  Mérida  y  Cam- 
peche, adonde  se  hacen  las  remisionesr  por  esta  de  México:  y  ha- 
hiendo  reconocido  yo  en  mis  viajes,  lo  mucho  que  el  rey  pierde  por 

r 

la  escasez  que  hay  de  este  papel  en  casi  todas  las  provincias  y  que 
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los  jaeces  sabalternos  se  utilizan  injustamente  del  que  habilitan; 
acordé  en  el  año  próximo  de  setenta  con  el  señor  marques  de  Groix, 
yelSr.  D.  Domingo  Balcarcel,  que  en  todo  el  distrito  déla  real 
audiencia  de  Guadalajara,  y  elde  las  referidas  de  Guanajuato  y 
Potosjy  se  pusiera  el  papel  sellado  en  los  estancos  reales,  que  gene- 
ralmente se  hallan  establecidos  de  tabacos,  pólvora  y  naipes,  con 
la  seguridad  de  fianzas  que  dieron  los  adniinistradores  y  fieles  de 
ellos,  y  el  abono  de  un  cuatro  por  ciento  que  ahora  se  les  ha  con- 
cedido con  noticia  y  aprobación  de  V.  E.,  si  este  medio  produce  las 
ventajas  que  se  pueden  esperar  en  comparación  del  método  anti- 
guo, convendrá  estender  su  práctica  á  las  provincias  comprendidas 
en  este  gobierno,  aunque  para  ello  sea  preciso  indemnizar  al  teso- 
rero 6  incorporar  su  oficio  que  en  realidad  debe  regularse  gravqso 
y  perjudicial  á  los  intereses  del  ramo,  pues  los  valores  de  cada  bie- 
nio apenas  han  llegado  á  cuarenta  y  nueve  mil  pesos  en  esta  supe- 
rintendencia, no  obstante  la  esactitud  del  Sr.  Balcarcel  que  los 
aumentó  en  su  tiempo  hasta  esta  cantidad,  desde  la  de  treinta  y 
cuatro  mil  pesos  en  que  estuvieron  antes. 

27. 

• 

Es  cierto  que  no  debe  esperarse  de  los  alcaldes  mayores  á  quie- 
nes se  comete  la  venta  del  papal  sellado  por  carga  de  su  oficio  y 
con  la  gravosa  obligación  de  satisfacerlo  anticipado  6  afianzar  sa 
importe  á  voluntad  del  tesorero  que  procuren  adelantar  los  valores 
de  un  renglón  que  nada  les  produce,  y  cuya  falta  les  franquea  el 
arbitrio,  aunque  reprobado,  de  habilitar  papel  simple,'y  embolsar  el 
precio  que  perciben  de  los  compradores.  Estos  abusos,  los  he  veri- 
ficado por' mí  mismo,  y  tengo  hecho  concepto,  que  los  productos 
de  esta  renta  pueden  subir  la  mitad,  proveyendo  de  papel  sellado 
con  abundancia  todos  los  estancos  del  reino,  en  que  se  ahorraría  la 
real  hacienda  otra  mitad  del  premio  que  paga  al  tesorero. 


26. 


t  I 


Por  real  orden  comunicada  por  el  ministro  de  Indias,  marquee 
de  Sonora,  de  tres  de  Agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  se 
dispuso  el  mayor  celo  y  cuidado,  sobre  que  en  los  tribunales  de 
Nueva  España  no  so  admitiesen  recursos  ni  documentos  de  cuaU 
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qoiér  naturaleza  qa«  fuesen  en  papel  itoiiiuny  sino  en  el  sellado, 

que  cada  uno  en  su  claee  estaba  prevenido,  castigando  á  loe  contra*- 

Ventores. 

29. 

Por  otra  de  veinte  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho, 
se  mandó  al  juez  del  papel  sellado  del  distrito  de  la  audiencia  de 
México,  remitiese  con  la  posible  brevedad,  individual  razón  de  los 
consumos  en  cada  bienio  por  lo  respectivo  al  distrito  de  esta  audien- 
cia con  distinción  de  clases,  para  nivelar  los  envíos  sin  el  perjuicio 
que  se  ha  esperimentado,  proponiendo  la  porción  de  pliegos  de  ca- 
da sello  que  graduase  suficientes,  de  modo  que  no  se  verifícase  falta. 

30. 

En  veinte  y  seis  de  ^ulio  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  pre^ 
viúo  el  ministro  D.  José  Galvez,  de  orden  de  S.  M .,  haber  merecido 
su  real  aprobación,  lo  determinado  por  el  virey,  en  obedecimiento 
de  aqueÜa,  y  sobre  que  los  despachos  y  títulos  de  gracias  y  merce- 
des, se  asienten  en  el  papel  del  sello  primero,  y  los  despachos  en  el 

tercero. 

31. 

Hállase  que  pojr  real  birden  fecha  eh  Madrid,  á  diez  y  ochó  de 

Üctubire  dé  tílil  setecientos  ochenta  y  tres,  comunicada  pói^  1).  José 

iie  óalvez,  con&rló  S.  M.  t  su  fiscal  de  la  real  hacienda  B.  Ramón 

de  Posada,  la  superintendencia  del  ramo  del  papel  sellado  de  eáté 

Iréibo. 

32« 

Y  por  bando. que  ea  veinte  y  siete  de  Octubre  de  mil  setecientos 
pehenta  y  tres  mand6  publicar  el  virey  D.  Matías  de  Galvez,  se 
ord«i6,  que  sobre  el  uso  y  apUcafiion  del  papel  sellado,  aegun  sus 
diversas  tasas  se  observase  lo  prevenido  y  esplicado  por  dicho  ban- 
do aprobado  por  S.  M.  en  real  6rden  de  veintidós  de  Julio  de  ochen- 
ta y  cuatro  que  es  conforme  á  la  pragmática  espedida,  en  veinte  y 
ocho  de  Diciembre  de  mil  setecientos  treinta  y  ocho  inserta  á  la  le- 
tra al  prinópío  de  esta  dísserípcion. 

33. 
Pm  «ttt9.  del  «upetiinteadMite  jties  ptivktivo  de  ñitíb  ie  Dicierii- 


bre  4e  mil  satecki^tos  ochenta  y  cuatro  ajkrobado  por  S.  M.  H  man* 
d6  que  del  papel  sellado,  qtto  ee  remita  por  la^eatafeta,  no  ee  cobren 
derechoe  de  franca  tura  ni  otra  cosa  que  i  razón  de  dos  peses  por 
arroba  á  la  dietancia  de  pchenta  leguas,  debiendo  los  administrado- 
res de  correos,  recibir  é  introducir  en  las  balijas  los  paquetes  que 

se  les  entregaren. 

34. 

Y  por  real  6rdea  fecha  ea  el  Pardo  á  doce  de  Febrero  de  mil  se<> 
tccientos  ohenta  y  oinoo,  se  declaró  entre  otras  cosas  ser  del  agr^* 
de  de  8.  M.  que  por  abora  y  sin  embargo  de  lo  que  dispone  la  ley 
18,  título  Sf  ley  i8  de  las  de  Indias,  no  queda  limitada  la  comisión 
de  la  superintendencia  del  ramo  del  papel  aelle4<^  &  ^1^  0l  distri- 
to de  eetii  audiencia,  sino  que  sa  estieoda  y  eomprenda  á  todo  el  de 
la  superinteadencia. 

Y  por  real  cédula  fecha  en  el  Pardo  á  doce  de  Febrero  de  mit 
setecientos  ohenta  y  cinco,  mandó  S.  M •  que  para  que  el  superin- 
tendente del  ramo  del  papel  sellado  pueda  dar  cuenta  como  está 
prevenido  por  real  6rden  de  veinte  de  Octubre  de  mil  setecientos 
9isteota  y  oho,  del  copsumo  de  cada  bienio  que  los  oficiales  reales  d^ 
México  presenten  en  la  supe^rintendencia  un  tanto  de  las  cuentas  y 
relación  jurada  que  de  QSte  ramo  pasan  al  tribunal  do  cuentas  com- 
prendiendo los  gastos  de  conducción  y  demás  cargas. 

96. 

Por  otra  real  orden  comunicada  por  el  citado  ministro  D.  José 
de  Gaives,  fecha  en  el  Pardo  d  dieis  y  nueve  de  F^brer^^  d9  mil  se* 
tecientoe  ohenta  y  eineo,  a^  mñnáb  ft  los  Qñmli^  realce  remitir  eu 
el  término  de  la  ord«nanaa  al  lrU>unal  d9  cuentas,  las  i eppeeliyM  al 
ramo  dai  papel  aellado,  on  ipteUgiencia  di  qa^  no  se  J^  e4QUtÍ0rnn 
las  demás  de  sn  cargo  sin  comprender  las  d^  oMe. 

37. 

Por  otra  real  orden  fecha  en  Aranjuez  á  idies  y  ocho  de  Ma|f!oáe 
mil  seteeienlos  odhenta  y  cinco,  se  mand6  llevar  á  puro  y  debido  f)&c« 
to  el  auto  proreido  por  el  juez  privativo  del  ramo,  del  papel  sella- 
do, en  veinte  y  dos  de  Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cua» 
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tro  anterior  ¿n  que  declaró  iDcnrsos  en  la  pena  pecuniaria  á  los  al- 
caldes mayores  que  no  habían  acudido  á  sacar  papel  sellado  en  el 
tiempo  y  forma  que  estaba  mandado,  moderándola  por  varias  con« 
siderau^iones  de  equidad,  á  solo  cincuenta  pesos  de  exhibiciton. ' 

38.       ^  * 

Por  auto  del  superintendente  del  ramo  de  dos  de  Julio  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  cinco,  aprobado  por  superior'  decreto  de  ocho 
del  mismo,  y  real  orden  de  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  seis,  se  manda  que  todos  losespendedores'del  pa- 
pel sellado  en  el  distrito  de  las  reales  cajas  forftneas,  concluido  el 
bienio  devuelvan  precisamente  en  los  dos  meses  primeros  del  siguien- 
te, todo  el  papel  sellado  que  les  hubiere  sobrado,  y  que  pasado  es- 
te  tiempo  retengan  los  oficiales  reales  el  que  se  les  presente  6  pu- 
dieren descubrir  sin  abonar  su  importe,  ni  trocarle  por  igual  canti- 
dad del  bienio  coxriente,  averiguando  el  motivo  dé  la  retención  y 
dando  cuenta  con  la  causa  que  formaren  &  la  superintendencia  del 
ramo;  en  la  inteligencia  que  dentro  de  los  cuatro  meses  primeros 
del  bienio  entrante  todos  los  oficiales  reales  de  las  espresadas  cajas 
han  de  haber  entregado  sin  escusa  en  esta  matriz,  el  que  resulte  so- 
brante en  su  respectivo  distrito,  para  que  en  el  mes  de  Abril  se  ha- 
ya recogido  el  de  todo  el  reino,  por  los  perjuicios  que  de  no  ha- 
cerse  así,  resultan  á  los  valores  del  ramo  dando  lugar  á  que  se  com- 
pre papel  común  para  sellar,  lo  que  se  evitaría  devolviéndose  opor- 
tunamente el  sobrante. 

39. 

Por  real  6rden  fecha  en  San  Ildefonso  á  veintidós  de  Julio  de 
mil  setecientos  ochenta  y  cinco,  comunicada  por  el  ministro  de  In- 
dia», se  8irvi6  S.  M.  aprobar  la  consulta  que  en  veintisiete  de 
Marxo  próximo  habia  hecho  el  juez  privativo  de  este  ramo  en  la 
que  propone  que  para  facilitar  el  envió  del  papel  sellado  á  sus  res- 
pectivas cajas,  habia  variado  su  dirección  mandando  se  remitiese  en 
adelante  á  las  de  Guadalajara  el  que  necesiten  para  su  consumo  y 
surtir  las  de  Solanos  y  el  Rosario;  á  las  de  Zacatecas  el  que  hablan 
m^ester,  y  las  de  Sombrerete;  y  finalmente  á  las  de  Durango,  el 
respectivo  á  su  distrito  á  la  de  Chihuahua  y  caja  marca  del  Parral, 
y  asimismo  el  convenio  6  acuerdo  con  el  administrador  de  cor- 
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reos  de  esta  capital  para  conducir  el  papel  á  menos  costo»  regulando 
el  porte  á  doce  pesos  cada  caballería  coa  carga  de  seis  arrobas  y 
ochenta  leguas  de  camino. 

40. 

Por  otra  dada  en  Aranjuez  á  veinticuatro  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  seis,  se  sirvió  S.  M.  aprobar  el  celo,  actividad  y 
desinterés,  con  que  se  habia  manejado  el  juez  privativo  del  ramo  del 
papel  sellado  en  el  arreglo  del  archivo  de  papeles,  adorno  de  la  sa- 
la del  juzgado,  formación  de  libros  é  instrucción  de  espedientes  des- 
de el  dia  en  que  entró  al  ejercicio  de  la  superintendencia  del  citado 

ramo. 

41. 

Por  otra  fecha  en  Aranjuez  á  veiíiticuatro  de  Mayo  de  mil  sete^ 
cientos  ochenta  y  seis,  se  sirvió  S.  M.  aprobar  las  provideacias  que 
el  superintendente  juez  privativo  del  ramo  dél  papel  sellado,  tomó 
en  autos  de  treinta  de  Junio  y  dos  de  Julio  del  afió'  próximo  pasa- 
do, y  fueron  aprobadas  por  decreto  del  virey  en  ocho  del  «mismo, 
relativas  á  la  mas  clara  cuenta  y  razou  de  la  administración  y  es- 
pendió  del  papel  sellado  del  distrito  de  este  vireynato,  do  que  con 
dos  testimonios  dio  cuenta  á  S.  M.  en  carta  de  doade  Enero  dél  cor- 
riente  afio  número  10,  y  merecieron  la  aprobadon  del  rey  en  todas 
sus  partes,  y  mandó  que  para  que  se  adoptasen  y  observasen  en  lo 
que  fuere  compatible  las  que  se  especificaban  en  el  espresado  auto 
de  treinta  de  Junio  por  los  administradores  y  fieles  del  tabaco  de  la 
comprensión  de  la  audiencia  de  Guadalajara>  se  prevenga  al  virey 
de  este  reino  con  esta  fecha  espida  las  órdenes  convenientes,  á  que 
tenga  cumplimiento. 

42. 

La  real  ordenanza  de  intendentes  de  ejército  y  provincia  da  esta 
Nueva  España,  fecha  en  cuatro  do  Diciembre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  seis,  refrendada  por  el  ministro  de  las  Indias  marques  de 
Sonora,  en  el  artículo  ciento  y  cincuenta  y  seis  de  ella,  previene  que 
debiéndose  estinguir  los  empleos  de  los  alcaldes  mayores  y  corregi- 
dores con  el  nuevo  establecimiento  de  intendencias  según  lo  dis- 
puesto por  el  artículo  nueve  de  la  misma  ordenanza,  &  cuyo  cargo 
corria  el  espendio  del  papel  sellado  en  todo  el  reino,  siendo  consi* 
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derables  los  perjoicios  que  hasta  ahora  ha  sufrido  la  real  hacienda 
y  ft  pública  en  el  anterior  método,  haciéndose  inútiles  las  reglas  que 
para  ambos  fines  prescribieron  las  leyes,  por  las  grandes  distatíx^ias 
de  este  continente,  y  atendiendo  í  que  su  remedio  es  muy  importan- 
te al  real  erario  y  bien  de  estos  vasallos^  y  ¿  que  lo  afianzaba  el  6rv 
den  que  en  dicho  ramo  del  pap^l  sellado  se  observa  en  el  distrito 
de  la  audiencia  de  Guadalajara  desde  el  año  de  mil  setecientos  se- 
tenta por  providencia  de  la  visita  general^  habia  tenido  á  bien  S.  M. 
mandar  que  estendiéndose  á  todas  las  demás  provincias  de  eete  rei- 
no aquella  determinación,  corriese  el  espendio  del  papel  sellado  ge- 
neralmente á  cargo  de  los  administradores  del  tabaco,  bajo  el  mode  • 
rado  abono  6  premio  de  cuatro  por  ciento  sobre  sus  productos,  y  que 
para  ello  diesen  las  fianzas  correspondientes  al  valor  de  lo  que  se  les 
entregaae  á  satisfacción  de  loa  ministros  de  real  haeienda,  conM)  que 
estos  son  obligados  á  recibir  los  sellos  que  se  destinaren  para  el  coor 
amno  de  su  distrito,  á  llevar  cuenta  de  ellos^  distribuirlos  entre  loe 
••presados  administradores  y  á  recaudar  de  ellos  eu  liquido;  quedan- 
do al  cargo  del  superintendente  subdelegado  la  direceion  de  esta 
renta  en  lo  general,  y  el  cuidado  de  mandar  al  contador  y  tesorero 
generales  de  real  hacienda,  recibir  bajo  la  debida  cuenta  y  razón  el 
papel  sellado  que  se  remita  á  esta  Nueva  España  para  el  consumo 
de  este  reino;  igualmente  el  de  disponer  que  los  didioe  ministros  en- 
víen á  cada  una  da  las  demás  intendencias  las  resmas  que  ae  regu- 
len necesarias  según  su  estennon,  para  que  las  distribuyan  en  sus  te- 
sorerías, y  estas  lo  bagan  en  las  administraciones  y  estancos  que  hu- 
biese eu  su  territorioi  bajo  las  reglas  y  seguridades  prevenidas,  asi 
como  lo  ejecutará  el  intendente  general  de  esta  capital  de  México  á 
toda  la  provincia  de  su  inmediato  cargo,  quedando  al  cuidado  de  los 
intendentes  y  jueces  subalternos  el  celar  que  se  observe  general  y 
esactamente  la  ley  18,  titulo  23,  libro  8-  en  todo  lo  demás  que  dis- 
pone, y  no  se  oponga  á  lo  aqui  prevenido,  disponiendo  igualmente 
que  en  cumplimiento  de  esta  soberana  resolución,  todos  los  vasallos 
de  S.  M.  que  comprenden  estas  provincias,  usen  en  las  instancias 
judiciales  y  contratos  públicos  del  papel  amorizado  con  el  corres- 
pondiente sello,  sin  que  por  ningnn  jaez  ni  ministro  pueda  habili- 
tarse el  simple  y  común  con  ningún  motivo  ni  pretesto;  pues  solo 
en  el  único  caso  de  llegar  á  faltar  absolutamente  el  de  alguno  de  los 
sellos,  podrá  hacer  la  necesaria  habilitación  del  común  cada  inten- 


deate  en  so  proTiooia»  ccn  acuerdo  del  mperiateadente  subdelega- 
do, Y  asimismo  manda  S.  M.,  que  respecto  á  estar  enageoado  de 
su  real  corona  el  oficio  de  tesorero  del  espresado  ramo^  se  eetía- 
guiese  inmediatamente  incorporándole  i  ella,  7  que  de  sus  miamos 
productos  se  reintegrase  al  poseedor  la  cantidad  que  hubiese  des- 
embolsado. 

43. 

£n  el  siguiente  artículo  167  se  ordena,  que  para  que  se  afiance 
cuanto  conviene  la  debida  puntual  observuncia  de  todo  lo  que  en  el 
anterior  artículo  se  dispone  y  pueda  él  superintendente  subdelega- 
do tener  de  los  intendentes  de  provincia  y  pasar  i  manos  de  S.  M. 
oportunamente  las  noticias  conducentes  i  arreglar  el  envió  de  pa- 
pel de  cada  sello  que  se  haya  de  hacer  para  cada  bienio,  contan- 
do con  los  sobrantes  del  anterior  como  está  repetidamente  mandado^ 
formari  dicho  superintendente  la  instrucción  y  ordenanza  que  esti- 
me conveniente,  oyendo  para  ello  el  dictiimen  del  tribunal  de  cuen- 
tas; la  cual  examinada  y  rectificada  en  cuanto  lo  necesite  por  hi 
junta  superior  de  real  hacienda  con  audiencia  fiscal,  mandari  ésta 
se  ponga  en  práctica  mientras  que  dando  mienta  i  S.  M.  con  testi- 
monio por  la  via  reservada,  se  sirve  aprobarla  ó  resolver  lo  que 
fuere  de  sü  soberano  agrado. 

44. 

Sobre  «1  cumplimiento  de  estas  soberanas  disposiciones  se  agitó 
xm  espediente  á  instancias  de  los  ministros  de  real  hacienda  de  está 
capital,  cuyo  tenor  y  el  de  las  providencias  que  se  dictaron  en  su 
consecuencia,  es  el  siguiente: 

45. 

*«Exmo.  8r. «^Aunque  en  «1  «riiculo  156  y  «n  •el  «Si,  de  la  veal 
ordenanza  de  cuatro  de  Kciembre  de  seteeietices  ochenta  y  iteís  se 
DMiida  espresamente  qnie  el  i>ap«l  sellado  ee  espesda  en  todo  ri  rei- 
no por  UMdío  de  ios  admitiistniidores  y  fiíetores  de  la  reala  del  ta- 
baco «obre  ^suryo  )mnto  «sti  V.  •£.  estmobando  sus  oportuona  y  mem- 
pre  wttntiitÉ  providMtias,  'no  podetMS  meneei  que  para  cuanto 
eonduana  á  haeerlee  efectivos  non  uiayw  proaiitud»  segundad  y  be- 
neficio del  rey  y  de  loe  vasaHos,  haeer  4  V.  E.  prestsui»  \o  que  aos 
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oevirTe  en  el  particular.  Hábtaníos  precisamente  de  la  providencia 
snjeta  ¿  la  intendencia  de  México,  qiie  según  el  repartimiento  de 
pueblos  y  cabecera^  de  la  referida  ordenanza  comprende  treinta  y 
ocho  jurisdicciones  en  tan  considerables  distancias,  que  muchas  dis- 
tan de  esta  capital  mas  de  cien  leguas,  y  los  caminos  son  penosfsí* 
mos,  dobles  y  arriesgados:  sus  administradores  en  cumplimiento  de 
las  6rdenes  de  S.  E.  de  dos  de  Abril  y  siete  de  Julio,  deben  ocurrir 
á  esta  caja  general  á  .sacar  el  papel  sellado  que  se  regule  consumi- 
ble al  año  en  ca4a  una,  presentando  precisamente  fianzas  á  nuestra 
satisfacción,  y  con  la  obligación  de  darnos  cuenta  justificada  de  su 
espendio.  Lo  mismo  debe  hacer  el  factor  de  la  renta  (que  aquí  lo 
es  el  administrador  general)  por  lo  cqrrespondiente  á  esta  capital  y 
vea  y*  E<  las  dilaciones  que  para  el  debido  cumplimiento  de  sus  ór- 
denes se  ofrecen,  los  inconvenientes  que  siguen  y  el  remedio  que 
nos  parepe  al  caso  para  evitarlos. — El  que  cada  administrador  se 
ponga  en  camino  para  venir  á  dar  las  fianzas  y  tomar  el  papel:  pal- 
pa,bleD9ente  mapifiestan  la  dilación  que  se  padecerá  ya  en  el  cami- 
no,  ya  en  la  solicitud  de  las  fianzas;  y  venido  á  ver  ol  lucro  6  inte- 
rés.que  les  resulta,  se  reduce  á  la  cortísima  cantidad  de  cuatro  rea- 
les, doce,  tres  pesos,  cuatro,  seis,  doce  y  el  que  mas  treinta  y  nueve 
pesos  al  año,  como  se  percibe  de  las  asignaciones  de  sellos  que  con- 
tiene la  adjunta  nota;  dejando  en  ínterin  abandonados  los  princi- 
pales intereses  de  su  cargo. — Á  nosotros  nos  será  muy  dificil  el  cui- 
dar de  las  fianzas,  porque  tal  vez  no  todos  los  administradores  las 
darán  con  sugetos  de  esta  ciudad.     Lo  remoto  de  su  residencia  nos 

-  dificultará  saber  del  manejo  y  uso  que  hagan  de  la  comisión,  y  las 

'  contestaciones  y  glosas  de  las  cuentas  que  presenten,  nos  preparan 
mucha  parte  de  tiempo  ocupado  en  tan  corto  interés,  y  á  ellos  ma- 
yores gastos  que  el  premio  que  se  les  consigna:  que  todo  pudiera  evi- 
tarse í&cilmente  sin  contravenir  á  la  ordenanza,  y  con  mayor  segu* 
ridad  de  la  real  hacienda.-^EI  9iodo  era  entregando  al  administra- 
dor general,  previa  la  fianza  de  seia  sugatos  de  abono,  los  sellos  que 

>  ajustacan  el  valor. 4e.  doce  mil  pesos,  y  que  con  elk»  surtiera  á  las 
adminietcaciones  de  esta  provincia,  y  el  resto  lo  ofendiera  en  la 

.  capital;  en  inteligencia  do  que  faltándole  para  completar  el  año,  de- 
berá pedir  mas  papel  sellado  pagando  al  contado  su  valor  con  los 
reiUes  del  que  ya  tengan  consumido,  quedando  á  su  cuidado  la  re- 

•  mesa  de  loa  respectivos  selloaá  cada  administración  particular,  dar- 
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uos  cuenta  jastiñcada  del  general  consumo,  y  haciendo  que  las  fian- 
zas que  los  dichos  administradores  dieron  i  la  renta  cuando  se  les 
confirieron  los  empleos  las  estiendán  al  ramo  del  papel  sellado  par- 
tiendo con  ellos  el  premio  del  cuatro  por  ciento.—  Se  adelantará  por 
parte  de  los  administradores  escusarse  de  la  contestación  con  noso- 
tros: el  gravamen  de  ocurrir  por  los  sellos,  fque  cuando  se  les  surte 
de  los  efectos  de  la  renta,  se  les  remitirá  el  general)  y  de  presentar- 
nos sus  cuentas:  el  ramo  quedará  asegurado  con  las  fianzas  del  in- 
dicado administrador:  nosotros  eximidos  de  tantas  contestaciones 
y  reducidos  á  una  sola,  y  toda  la  provincia  surtida  como  está  man- 
dado.— Solo  pudiéramos  pulsar  el  inconveniente  de  la  partición  del. 
cuatro  por  ciento  entre  el  administrador  general  y  los  particulares; 
pero  asegurándonos  que  mas  les  incomodará  los  viajes  y  obliga- 
ciones á  que  se  sujetan,  que  la  pérdida  del  dos  por  ciento,  parece 
mas  equitativo  posponer  el  corto  interés  á  la  comodidad;  sobre  to- 
do,  V.  E.  resolverá  lo  que  estime  por  mas  conveniente. — Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  México  veintidós  de  Julio  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  nueve. — Exmo.  Sr. — Por  indisposición  de  mi  com- 
pañero ypoT  mí. — Ramón  Gutierez  del  Mazo.^Exmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Antonio  Plores.  México  doce  de  Septiembre  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  nueve. ^— Al  Sr.  Fiscal  de  real  hacienda  de  preferen- 
cia, rubricado,  Bonilla. 

Exmo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda,  dice:  Que  estas  consultas 
del  señor  intendente  de  Puebla,  ministros  de  ejército  y  real  hacien- 
da de  estR  caja  matriz,  factor  de  la  renta  del  tabaco  de  Oaxaca,  y 
administrador  de  la  misma  en  Lagos,  coinciden  en  un  mismo  pun- 
to de  dificultad  para  cuya  resolución  debe  oirse  al  administrador 
general  del  tabaco  de  este  arzobispado  sobre  el  método  de  espender 
el  papel  sellado  que  proponen  los  citados  ministros  de  ejército  y  real 
hacienda  de  estas  cajas,  en  consalta  de  veintidós  de  Julio  de  este 
año,  q<ie  se  ha  pasado  al  fiscal  con  decreto  de  doce  de  este  nies. — 
V.  E.  mandará  queal  efecto  se  pase  luego  este  espediente  al  citado 
administrador  general  con  encargo  de  que  le  despache  inmediata- 
mente, y  con' lo  que  díj«se,  al  que  responde. — México  veinte  de 
Setiembre  de  setecientos  ochenta  y  nueve. — Posada. — México 
veintitrés  de  Setiembre  de  setecientos  ochenta  y  nueve, — Como 
pide  e\  Sr.  fifscal  de  real  hacienda.— /7//r^^. —  Válenziielá. — Anio- 
rúo  Bonilla* 

TOM.  III. — 7. 
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Exmo.  Sr. — En  puntual  obedecimiento  de  los  superiores  de- 
cretos de  V,  E.  de  veintitrés  y  veinticinco  de  Setiembre  último, 
consecuente  á  pedimento  del  señor  ñscal  de  real  hacienda  de 
veinte  y  veinticuatro  de  ¿I,  é  instruido  de  cuanto  contiene  este 
espediente,  debo  informar  á  V.  E.  que  amas  de  las  jurisdicciones 
que  por  el  reglamento  de  intendencias  están  señaladas  á  la  de  Méxi- 
co, tiene  agregadas  la  administración  general  de  la  renta  del  tabaco 
que  interinamente  corre  á  mi  cargo  las  de  Cuautla  de  Amilpas, 
Guauchinango,  Guayacocotla,  y  villa  de  Vayes,  que  por  el  citado 
reglamento  se  asignan  las  tres  primeras  á  la  intendencia  de  Pue- 
bla, y  la  cuarta  á  la  de  San  Luis  Potosí. — Las  jurisdicciones  de 
Tétela  del  Rio,  Tlapa  é  Igualapa  que  comprende  la  citada  instruc- 
ción, á  la  intendencia  de  México,  por  lo  respectivo  á  la  renta  del 
tabaco,  están  siijetas,  la  primera,  á  la  factoría  de  Valladolid,  como 
subagregada'á  la  administración  de  Ajuchitlan^  la  segunda,  á  la 
factoría  de  Puebla,  y  la  tercera  á  la  de  Oaxaca,  como  subagreg;ada 
á  la  administración  de  Ometepeque. — Aunque  las  superiores  órde- 
nes de  la  intendencia  general  de  once  de  Diciembre  del  año  pasa- 
do de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  y  treinta  de  Junio  del  presen- 
te año  consecuentes  á  lo  prevenido  en  los  artículos  1^56,  y  231  de  la 
referida  ordenanza,  conspira  á  que  el  papel  sellado  lo  repartan  los 
respectivos  ministros  de  real  hacienda  á  los  factores  y  administra- 
dores de  la  renta  del  tabaco  para  su  espendio,  previas  las  corres- 
pondientes fianzas,  no  es  dudable  como  sienta  el  factor  de  Oaxaca 
y  los  ministros  de  real  hacienda  de  esta  capital,  el  considerable  per* 
juicio  á  que  los  administradores  foráneos  les  resulta  de  obligar- 
les que  ocurran  á  las  capitales,  donde  residan  los  ministros  de  real 
hacienda  á  sacar  los  sellos,  afianzar  su  valor,  presentar  las  cuen* 
tas,  y  hacer  los  enteros;  pues  el  costo  que  en  todo  esto  impendan  en 
un  año,  no  será  posible  lo  resarzan  cou  el  honorario  asigaado  de 
cuatro  por  ciento  en  diez  6  doce  años,  y  lo  que  es  mas  que  en 
todo  el  tiempo  que  invierte  en  depacharse,  es  indispensable  aban  - 
donar  el  manejo  de  unos  ramos  tan  cuantiosos,  como  son  los  del 
tabaco,  p&lvpra  y  naipes  que  están  á  su  cargo  con  cuyo  heclio  pue- 
den desmerecer  sus  valores.  A  los  factores  de  la  renta  del  taba«o  Jes 
será  mas  í^cil  proveer  de  sellos  á  sus  administradores  subalternos  y 
recojer  de  estos  sus  valores,  que  á  los  ministros  de  real  hitcienda 
como  afirman  los  de  esta  capital  en  su  citada  instancia,  puesto  que 
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uno  y  otro  podrían  hacer  aquellos  al  mismo  tiempo  que  de  los  efec- 
tos y  caudales  de  la  propia  renta  del  tabaco,  y  por  cualquier  acon- 
tecimiento de  muerte  6  quiebra  de  algún  administrador  por  medio 
de  sus  visitadores,  y  dependientes  de  resguardo  aseguraran  junto 
con  los  valores  del  tabaco  los  del  papel  sellado,  lo  que  no  será 
dable  ejecuten  los  ministros  por  carecer  de  estos  auxilios. — Para 
que  este  ramo  pueda  establecerse  con  uniformidad  en  todo  el  rei- 
no desde  primero  de  Enero  próximo  y  V.  E.  se  liberte  délos  ocur- 
sos de  los  señores  intendentes  ministros  de  real  hacienda  y  adminis- 
tradores del  tabaco;  me  parece  será  oportuno  que  V.  E.  si  io  tuvie- 
re á  bien  se  sirva  mandar  que  el  papel  sellado  se  entregue  con  anti- 
cipación y  bajo  de  una  competente  fianza  (sobre  la  que  hablaré  des- 
pués) á  los  referidos  factores  del  tabaco  para  su  espendio,  en  las  ca- 
pitales de  su  residencia,  y  que  surtan  á  los  administradores  de  su 
comando,  y  estos  á  los  fieles  que  les  están  agregados  y  habitan  en 
/as  cabeceras  de  alcaldías  y  tenientazgos,  abonándose  según  se  pre» 
Tiene  en  el  capitulo  ciento  cincuenta  y  seis,  de  la  real  ordenanza  & 
los  primeros  y  segundos,  el  cuatro  por  ciento  del  que  espendan  por 
sf  mismo,  y  solo  el  dos  por  ciento  á  los  fíeles  subagregados,  para 
que  el  otro  dos  quede  á  beneficio  de  los  administradores  principa- 
les, como  está  mandado  por  decreto  de  diez  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  siete,  previo  informe  de  la  dirección  general 
del  tabaco  de  dos  de  Julio  de  él. — Aunque  los  ministros  de  real  ha- 
cienda de  esta  ciudad  con  pleno  conocimiento  del  gravamen  quu 
con  esta  providencia  se  les  infería  á  los  factores  del  tabaco  como  en 
tener  que  llevar  una  prolija  cuenta  con  cada  uno  de  sus  subalter- 
nos, proponen  se  les  bonifique  el  dos  por  ciento  del  importe  de  las 
ventas  que  se  verifiquen  en  las  administraciones  foráneas,  dejando 
á  beneficio  de  los  administradores,  solo  el  otro  dos  por  ciento  no  lo 
tengo  por  conveniente,  así  por  la  cortedad  que  les  corresponde  aun 
con  ei  cuatro  íntegro  que  creia  no  sufragara  para  el  costo  de  ñetes 
del  papel  y  remisión  de  su  importe  á  las  capitales  factorías,  como 
por  estar  ya  resuelto  como  va  sentado,  den  el  dos  por  ciento  á  sus 
subagregados  y  que  viendo  que  gastan  de  su  peculio  no  pondrán 
aquella  actividad  y  celo  que  es  debida  para  solicitar  los  aumentos 
del  ramo,  por  lo  que  soy  de  sentir,  que  para  que  los  factores  pue- 
dan ser  auxiliados  con  alguna  parte  para  sostener  un  escribiente 
indispensable  para  estos  trabajos,  se  les  señale  el  mismo  dos  por 
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ciento  sobre  las  veatas  que  &e  califiqueu  ep  las  admiuisti'aoioues  fo- 
ráneasy  ademas  del  cuarto  por  ciento  que  á  los  administradores  cor- 
responde á  imitación  de  lo  que  se  practica  por  la  renta,  de  p61vora, 
que  abonando  á^)s  administradores  particulares  ocho  por  ciento 
del  valor  que  espenden,  se  abone  también  otro  cuatro  por  ciento  á 
los  factores  con  lo  cual  en  la  gruesa  de  ventas  de  todo  el  reino  no 
llegará  á  corresponder  un  cinco  por  ciento  y  ahorrará  el  ramo  aias 
de  un  tres  por  ciento  hasta  el  ocho  que  se  ha  abonado  al  tesorero 
que  lo  ha  manejado. — Dije  antes  se  entregase  el  papel  sellado  á  I03 
factores  de  la  renta  del  tabaco  bajo  de  una  competente  fianza»  esta 
.en  los  términos  que  proponen  los  ministros  de  la  real  hacienda  de 
esta  ciudad  de  que  sea  el  total  importe  de  los  sellos  que  reciban,  no 
es  acequible^  así  por  la  dificultad  tan  grande  que  hay  para  encon- 
trar los  tales  fiadores,  como  porqde  en  los  mas  de  los  ramos  de  real 
hacienda  y  principalmente  en  el  de  tabaco  no  se  afianza  todo  el 
valor  de  los  efectos  que  manejan,  y  solo  se  hace  de  aquella  parte 
que  se  considera  prudencialmente  puede  consumirse. en  dos  6  tres 
meses,  con  lo  que  se  habilitan  los  administradores,  y  queda  asegu- 
rada la  renta,  con  cuyo  respecto  obligándome  yo  á  hacer  los  ente- 
ros de  las  ventas  de  esta  capital  cada  tres  meses,  á  cuyo  consumo  6 
valor  corresponde  la  fianza  de  tres  mil  pesos,  y  agregados  otros  tres 
mil  por  lo  que  hace  al  consumo  6  valor  semestre  de  las  administra- 
ciones foráneas,  conceptuó  sobr^  con  la  total  fianza  de  seis  mil  pe- 
sos en  tres  fiadores  de  á  dos  mil  cada  uno,  con  lo  que  queda  el  ra- 
ncho bien  asegurado,  y  á  satisfacción  de  los  ministros  de  real  hacien- 
da, procurando  yo  asegurar  también  de  los  administradores  el  ma- 
nejo con  fianza  estrajudicial  para  ahorrarles  de  gastos  y  haber  de 
corresponder  con  la  mia  en  general,  y  por  lo  que  hace  al  papel  se- 
llado que  deba  entregárseme,  podrá  ser  para  la  provisión  de  seis 
meses  6  un  año,  según  V.  E.  tuviere  á  bien  resolver. — Este  infor- 
me he  manifestado  á  los  señores  directores  generales  de  la  renta  del 
tabaco,  á  quienes  ha  parecido  bien,  por  lo  que  si  V,  E.  se  dignase 
determinar  según  propongo,  será  conveniente  se  les  pase  la  res- 
pectiva orden  para  que  den  las  correspondientes,  á  todas  las  fac- 
torías del  reino. — México  9  de  Octubre  de  1789. — Exmo.  Sr. — 
Fermín  de  Percaz. 

Exmo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda,  dice:  Que  el  m6todo  que 
proponen  los  ministros  de  ejército  y  hacienda  de  estas  cajas  gene- 
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rales,  ya  se  aviene  por  su  parto  el  admioistrador  general  del  taba- 
co de  este  arzobispado  D*  Fermín  de  Percaz  en  informe  de  nueve 
del  corriente,  es  el  mejor  6  el  único  para  uniformar  el  espendio  del 
papel  sellado,  evitar  confusiones  y  riesgos  en  su  manejo  y  los  atrar 
sos  y  perjuicios  que  podrían  seguirse  en  las  administraciones  del  ta- 
baco, de  obligar  á  los  administradores  á  dar  fianzas  en  las  respecti- 
vas tesorerías  de  real  hacienda  desde  parajes  algunos  inuy  distan- 
tes por  una  iHÜidad  cortísima  y  el  de  ocurrir  á  las  mismas  i  entre- 
garse el  papel  que  deberían  espeilder. — Parece  por  tanto  al  fiscal, 
que  debe  hacerse  según  propone  Percaz,  entregándose  á  este  por 
los  ministros  de  esta  tesorería  general  bajo  las  fianzas  que  ofrece, 
y  á  todos  los  factores  de  la  Yenta  del  tabaco  en  los  mismos  términos 
por  los  respectivos  intendentes,  el  papel  sellado  necesario  para  el 
con^iumo  de  los  lugares  de  su  residencia  y  do  las  administraciones 
de  su  cargo,  sin  la  distinción  que  antes  se  hacia  de  tos  territorio?  de 
las  cajas  reales  en  que  los  ministros  lo  espendian:  solo  no  conviene 
el  fiscal  en  la  distribución  del  premio  que  propone  D,  l^ermin  Fer; 
caz,  porque  debiendo  quedar  según  ella  el  cuatro  por  ci*€?nto  del  pro- 
ducto del  papel  sellado  á  los  administradores  sin  perjuicio  del  dos 
por  ciento  que  propusieron  para  los  factores,  los  ministros  de  esta^ 
cajas,  resulta  deducíble  un  dos  por  ciento  en  que  se  escede  la  consig- 
nación hecha  por  este  respecto  en  el  artículo  156  de  la  real  ordenanza 
de  cuatro  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis.-^Bien 
qae  Y.  E.  si  el  suceso  acredita  la  utilidad  de  este  método  y  se  con- 
sigue por  él  simplificar  y  mejorar  el  espendio  y  i'ecaudacicn,  podrá 
informar  á  S.  M .  para  que  se  digne  aumentar  á  la  consignación  del 
del  citado  articulo  15t>,  aquel  dos  por  ciento  mas  que  propone  el  ad- 
ministrador general,  pues  aun  así  se  verifica  ahorro,  respecto  del 
ocho  por  ciento  que  estaba  señalado  al  tesorero  del'papel  sellado,  y 
el  ramo  podrá  con  todo  recibir  por  este  nuevo  método  incremento 
muy  notable. — Por  lo  demás  como  las  factorías  no  comprendan  los 
mismos  partidos  que  las  intendencias,  parece  preciso  que  por  ahora 
y  mientras  S.  M.  resneive  lo  que  el  fiseal  hk  promeriido  anies  acer- 
ca de  que  cada  intendencia  se  ponga  una  factoría  del  tabaco,  corra 
con  el  espesdíodel  papel  sellado  en  todo  el  arzobispado  auaque  al- 
gunas jurisdicciones  sean  de  otras  intendencias,  como  Cuautla  de 
Amilpas,  Hnauchinango,  Guayacocotla,  y  villa  de  Valles,  prove- 
Vendóse  las  de  Tétela  del  Rio,  Tlapa,  Igualapa,  aunque  sea  de  esia 
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intendencia  de  México  de  las  diversas  factorías  á  que  pertenecen  y 
así  de  las  restantes,  entendiéndose  tos  respectivos  intendentes,  con 
los  factores  que  hubiese  en  sus  distritos,  V.  E.  podrá  mandar  se 
haga  así  y  en  lo  demás,  como  propone  el  administrador  general  de 
este  arzobispado,  y  que  con  toda  la  brevedad  que  exije  la  urgencia 
del  tiempo  para  que  se  ponga  en  práctica  este  mátodo  en  principio 
del  año  próximo  de  mil  setecientos  ^oventa^  se  avise  la  determina- 
ción á  los  ministros  de  estas  cajas,  á  todos  los  señores  intendentes, 
y  á  los  señores  directores  del  tabaco,  para  que  la  comuniquen  los 
primeros  á  los  ministros  de  real  hacienda,  y  los  segundos  á  los  fac- 
tores sus  dependientes,  y  dispongan  su  ^ecucionsin  pérdida  de  ins- 
tante.— México  diez  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve. 
— Posada. — México,  trece  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  nueve.— Como  pide  el  señor  fiscal  de  real  hacienda. — Revilla- 
gigedo. 

En  trece  de  Febrero  de  mil  setecientos  noventa,  se  devolvieron  á 
D.  José  Martin  de  Cha  vez,  tesorero  general  que  fué  del  ramo  del 
papel  sellado,  trece  mil  y  quinientos  pesos  por  el  valor  del  oficio 
que  son  los  mismos  en  que  se  le  remató  á  su  primer  causante  D. 
Manuel  Rodríguez,  trescientos  noventa  y  ocho  pesos,  dos  reales, 
seis  granos,  por  la  media  anata  que  se  le  reguló  á  éste,  y  el  diez  y 
ocho  por  ciento  de  su  conducción  á  España;  cuatro  mil  quinientos 
pesos  por  la  tercera  parte  del  valor  de  dicho  oficio  enterados  por  el 
referido  Chavez  cuando  entró  á  servirlo;  trescientos  noventa  y  ocho 
pesos,  dos  reales,  seis  granos,  de  la  media  anata  y  su  conducción; 
ciento  cincuenta  pesos,  cinco  reales,  once  granos,  por  el  valor  de 
doscientos  pesos  sencillos  de  ciento  veintiocho  cuartos  que  di&  de 
servicio  á  S.  M.  por  la  gracia  de  poder  renunciar  el  oficio  en  sus 
menores,  y  veintisiete  pesos,  un  real,  un  grano,  del  diez  y  ocho  por 
ciento  de  conducción. 

46. 

Productos  que  ha  rendido  este  ramo  desde  el  año  de  1765  hasta 

el  de  78. 

Añot.  Vahr  entero. 

1765 34.637  6  4 

1766 35.242  1   1 

1767 31.472  3  9 
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1766 21.610  7  6 

1769 32.520  6  5 

1770 ^ 38.084  7  3 

1771 32.748  7  6 

1772 27.347  7  8 

1773 , 43.770  5  O 

1774 29.354  3  1 

1775.. 45.504  O  10 

1776 26  376  7  O 

1777 i  44.624  2  8 

1778 22.001  5  2 


465.297     7     3 


47. 

Valores,  gastos  y  liquido  desde  el  año  de  1779  hasta  el  de  89  in 

clusive. 


Años. 

Valor  entero. 

I/iSj...  •... 

50.380   6 

7 

1780 

27.000  1 

10 

1781..  .... 

59.455  2 

10 

1782 

34.231   6 

8 

1783 

68.832  0 

0 

1784 

47.718  3 

11 

1785 

69.522   4 

0 

1786 

59.652  2 

6 

1787 

57.825  4 

0 

17oo  .••.... 

63.425  4 

0 

1789 

48.399  5 

6 

Total 576.444  1   10 

A?  común     51.494  7     5 


... 
... 
. .  • 
... 

... 
... 

•  .  • 

•  .  • 
... 
... 

•  »  . 


Gastos, 

2.936  4 
3.081  2 
3.198  6 
4.118  7 
3.293  3 
3.216  3 
4.8%6  3 
2.587  6 
4.983  5 
1.670  2 
2.874  4 


Líquido, 


4  .... 

47.444  2 

3 

0  .... 

23.918  7 

0 

0  .... 

56.256  4 

10 

8  .  •  .  • 

30.112  7 

0 

o  .  .  • « 

55.538  4 

4 

1   .... 

44.502  0. 

10 

6  . .  • . 

64.696  .0 

6 

0  ..•• 

57.064  4 

6 

0  ...• 

52.841   7 

0 

6  • « . » 

61.756  1 

6 

0  ..  •• 

45.525   1 

6 

36.788  O     7 
3.344  2   11 


.  • 


539.656   1     3 
.,..     49.059  5     2 


48. 

Estos  productos  tienen  el  mismoMestino  que  los  demás  ramos  de 
la  masa  comuo  de  real  hacienda. 

49. 

Los  sueldos  se  componen  de  cuatrocientos  pesos  asignados  al  es- 
cribano: trescientos  i  un  oficial  de  la  caja  á  cuyo  cargo  corre  la  cuen- 
ta de  este  ramo;  ademas  se  abona  el  cuatro  por  ciento  á  los  íkctores 
7  administradores  de  la  renta  del  tabaco  que  espenden  el  papel  se- 
llado como  queda  dicho. 

México,  1 1  de  Agosto  de  ¡791.— Fabián  de  Fonseca, — Carlos 
dt  Urruiia. 


amioi  ncn  n  miniici. 


Oivui  encontrado  cosa  que  notar  los  miainistros  de  real  ha- 
cienda  de  estas  .cajas  en  el  raxoo  de  oficios  vendibles  y  renungiabies, 
tuabajudo  .|)ór  V»SS.  qneles  pase  para  qne  me  informasen  lo  que 
ílbbfe  él  se  les  oñ-eciese,  y  antes  bien  manifiestan  hallarle  con  todo 
^,1  lleno  de  noticias  é^  instrucción  necesaria  para  ser  manejado  coa 
aciertQy  lü  que  ^viso  á  Y.  SS.  para  su  inteligencia  y  satisfacción» 
devélviéndoeelo  original  como  solicitaron  en  sil  oficio  de  remisión. 
IDios  giiardje  i  V.  SSL  muchos  afios. — México  ;31  de  Julio  de  1792. 
'^Bl (Mitie'de Remllagigado.'^Señoies  D.  Carlos  deUrrutia  y  D. 
Fabián  de  Fouseca,— Secretaría. 

OTRO  SUPERIOR  OFICIO  DE  APROBACIÓN. 

Devuelvo  á  V.  SS.  la  adjunta  descripción  cronológica  del  ramo  de 
oficios  vendibles  y  renunciables  que  pasaron  a  mis  manos  con  el 
suyo,  de  veinte  de  Agosto  último,  manifestándoles  que  pasada  á  los 
miniBtTds  €to  las  oa|aii  de  Acapulco  y  Veraomz  para  su  eximen,  me 
han  informado  hallarse  completa  y  arreglada. 

Dios  gttardfe  á  V.  SS.  muchos  anos. — México  8  de  Octubre  áe 
1792.— El  conde  <le  Sevíllagigedo, — Seüores  D«  Fabián  de  Foufo- 
ca  y  D.  Carlos  de  Urrutia, — Secretaría. 
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OFICIOS  VPNDIBLES  Y  RENUNCIABLES. 

Siendo  propio  de  la  soberanía  la  creación  do  magibtrados  y  de 
aquellos  oficios  subalternos  que  se  han  graduado  necesarios  para 
la  conservación  dd  buen  érden  y  quietud  interior  de  las  sociedades, 
no  Jo  es  menos* el-clBr les  naturaleza  é  imponerles  condidoiies,  unos 
tienen  anexa  jurisdicción,  y  otros  aunque  particspan  de  ella  es  en 
un  modo  indirecto.  .  De  ios  segundos  se  ha  hecho  un  ramo  de  real 
hacienda  para  subvenir  á  laa  urgencias  del  Estado,  vietiéndolos  del 
carácter  de  rendibles  y  renunctableSy  bajo  de  etertas  calidades,  cuya 
omisión  de  parte  de  los  poseedores  suele  caiisaT  snoadncidad»  per- 
dimiento y  regreso  al  monarca.  Tal  vez  se  han'  incorporado  al^ 
gunos  á  la  corona  por  haberse  ooíniiderado  naseonTeniente  según 
lo  que  el  ^empo  ha  sugerido  y  a/consejado. 


Cuando  acaeci5  el  descubrimiento  feliz  de  estos  dominios,  ya  en  los 
de  Castilla  se  vendían  de  cnenta^de  S.  M.  los  ministros  de  que  se 
hablará  oportunamente;  á  cuya  semejanza  dispuco  nuestra  corte 
que  en  las  Indias  se  verificara  lo  mismo^  para  lo  cual  se  espidieTon 
muchas  cédulas  desde  el  siglo  XVI. 

3. 

La  única  diferencia  que  se  notaba  entre  los  oficios  de  la  antigua 
España  y  los  de  la  Nueva  con  inclusión  de  todas  las  posesiones  ad- 
quiridas en  la  América,  situada  al  Medio  Dia  de  este  continente  é 
islas,  era  que  aquellos  desde  su  nacimiento  se  enagenaron  perpe- 
tuamente y  éstos  por  sola  una  vida,  de  cuya  suerte  corrieron  algu- 
nos años,  hasta  que  por  cédula  de  trece  de  Noviembre  de  mil  qui- 
nientos ochenta  y  uno,  se  ampli&  la  facultad  dé  renunciarlos  por 
otra  vida;  bien  que  con  varias  condiciones  que  se  han  hecho  reglas 
generales,  sin  embargb  de  que  posteriormente  se  han' modificado  al- 
gunas. •  •   •       \ 

.  •     4.-      '■     •      •       •    '•  ' 

A  Iaentra4&  de]  siglo  XVII,  se  dignar di.  nuestros  soberanos 
UBífoimar  los  oficios  de  las  Indias  y  ios  de  Eurqpa, ,  haciéndolos 
rendibles  y  renunciables  para  siempre  como  aparece  de  Isijreat  cé- 

TOM.  III. — S 
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dula  de  catorce  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  seis,  que  por  ser  la 
primera  y  mas  expresiva  en  la  materia  ponemos  ft  ta  \^iih. 

5. 

<*£l  BfiY. — Por  cuanto  e)  rey  nuestro  sofior  qtti  kaym  gbria  por 
cédula  suya  feeba  á  trece  de  NoTÍembredé^'aito  pasado  de  mil 
quinientos  ocbenta  y  uno,  dib  Hoenúia  y  peimiso  para  que  los  pri" 
meros  compradores  de  loa  oñcios  de  pluma  dé  las  Indias  ooeidenta- 
Its  que  son  vendibles,  los  pudiesen  lenuneiar  una  vez  sirviéndome 
con  el  tercio  del  valov  de  eVIds  segun  mas  larga  éo.  1&  dicha  cédula  á 
que  me  refiero  se  contiene.     Y  habiendo  considerado  que  aeria  de 
mucha  utilidad  y  beneficia  para  qua  los  que  tavieren  6  tieuelL  los 
dichos  oficios  y  para  'la  oonser  vaoian^  pobladion  y  aumento  de  aque« 
lia  tierra;  y  también  para  el  aerecentaniiesito  de  teal  haeiénda  que 
los  dichos  oficios  de  pluma  se  fuesen  renunciando  siempre  como  las 
escribanías  y  otros  oficios  de  estos  reinos.     Mandé  á  mis  audien- 
cias reales  de  las  Indias,  me  informasen  con  su  parecer  acerca  de 
ello;  y  habiéndolo  fecho  y  visto  en  mi  consejo  real  de  las  Indias  y 
consultádomCy  he  tenido  por  bien  por  las  dichas  causas  y  por  hacec 
merced  á  mis  vasallos  de  las  dichas  Indias  de  dar  licencia  y  facul- 
tad como  por  la  presente  la  doy,  y  concedo  para  que  los  dichos  ofi- 
cios de  pluma  que  se  han  acostumbrado  renunciar  una  vez  en  vir- 
tud y  conformidad  de  la  dicha  cédula,  se  puedan  renunciar  y  re- 
nuncien ahora  y  de  aquí  adelante  para  siempre  jamás,  todas  las 
veces  que  quisieren  los  poseedores  de  ellos,  pagando  en  mis  cajas 
reales  el  tercio  del  valor  que  tuvieren  al  tiempo  de  la  renunciación 
con  que  en  reconocimiento  de  esta  facultad  que  les  doy  y«el  bene- 
fijpio,  estimación  y  el  mayor  valor  que  mediante  ella  reciben  los 
dichos  oficios^  las  personas  que  los  poseyesen  y  tuviesen  en  segunda 
yida^  habiéndose  renunciado  en  ellos  me  hayan  de  servir  y  sirvan 
y  pagen  en  mis  cajas  reales  al  tiempo  que  los  renunciaren  la  prime- 
ra vez,  con  la  mitad  del  valor  de  los  oficios  en  lugar  del  tercio  que 
ahora  pagan,  y  de  allí  adelante  cada  vez  que  se  renunciaren  y  pa- 
saren de  tma  cabeza  en  otra,  con  la  tercia  parte  del  verdade- 
ro valor  que  tuviesen  los  oficios,  al  tiempo  que  se  renunciaren, 
comprendiéndose  cíi  ellos  y  contándose  por  preciof  y  valor  s^yo'los 
registros,  papelea  y  todo  lo  demás  que  le  perteneciese,  y  los  qu«  tis^- 
viesen  los  dithos  ofieios  en  primera  vida  y  puedan  renunciar  una 
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tez  en  rirtud  de  la  dicha  cédula  de  trece  de  Noviembre  de  quinien- 
tos ochenta  y  uno,  paguen  conforme  i  ella  el  tercio  en  la  primera 
rcniinciacion,y  en  la  .segunda  que  comenzaren  Si  gozar  de  esta  li- 
cencia y  facultad,  la  mitad  del  valor  que  tuvieren  los  oficiales  con 
í«s  papeles  y  registros  al  tiempo  que  comenzaren  k  gozar  de  la  re- 
nandacion,  y  de  ctlK  adelante  la  tercera  parte  como  los  primeros. 
Y  porque  asimismo  hay  otros  oficios  en  las  dichas  mis  Indias  occi» 
dentales,  como  son  aiguaciiargos  mayores  de  mis  audiencia  reales, 
y  délas  ciadades  do  ellas,  veinticuatrías,  regimientos,  alferazgos 
mayoYee,  fieles  ejecntores,  procuraciones  y  otros  oficios  de  esta  ca- 
Kdad;  y  eH  tas  casas  de  monada  de  las  dichas  Indias,  hay  también 
©ácio  de  tesorero,  valanzario,  ensayador,  taHador,  guardas  y  otros 
oficios,  y  no.  se  han  permitido  que  los  puedan  renunciar,  ni  pasar 
de  uDas  cabezas  en  dras,  sine  que  con  )a  muerte  de  los  poseedores 
de  los  dichos  oficios  han  vacado  por'  fas  causas  y  condiciones  suso 
reftridas:  he  tenido  y  tengo  por  bfcn  que  los  poseedores  de  los  di- 
ches  oficios  tengan  la  misma  facultad  de  renunciarlos,  y  por  la  pre- 
sente se  la  doy  y  concedo  á  los  que  al  presente  tienen,  tuvieren  y 
poseyeren  adelante  dichos  oficios  para  que  los  puedan  renunciar  y 
renuncien  de  aquí  adelante  perpetuamente  todas  las  veces  que  qui- 
sieren con  que  en  la  primera  renunciación  me  hayan  de  servir  y 
sirvan  con  la  mitad  del  verdadero  valor' de  sus  oficios,  y  de  allí  ade- 
lante todas  las  veces  que  se  renunciaren  y  pasaren  de  una  cabeza 
en  otra,  con  la  tercera  parte  del  verdadero  valor  que  tuvieren  al 
tiempo  de  la  renunciación  como  los  demás  de  pluma:  y  con  condi- 
ción que  los  unos  y  los  otros  oficios  de  cualquiera  calidad  que  sean, 
hayan  de  vivir  y  vivan  veinte  dias  después  de  la  íbcha  de  las  renun- 
ciaciones que  hicieren  de  ellos,  y  que  dentro  de  sesenta  dias  conta- 
dos desde  el  mismo  dia,  se  hayan  de  presentar  y  presenten  las  di- 
chas renunciaciones  ante  el  virey  6  audiencia  mas  cercana  del  lu- 
gar donde  se  hicieren  las^  dichas  renunciaciones,  ó  ante  el  goberna* 
dor  6  justicia  principal  de  aquel  distrito,  para  que  las  dichas  ati- 
diencias,  gobernadores  6  justicias,  ante  quien  se  presentaren  las  di- 
chas renunciaciones,  no  siendo  de  las  que  tienen  facultad  mia  para 
dar  títulos  para  servir  lós  dichos  oficios  en  el  ínterin  que  los  confir- 
men envien  htego  los*  dichos  recaudos  á  mis  vireyes,  presidentes  de 
las  audiencias  pretoriales,  para  que  habiéndolos  visto  provean  lo 
'que  convenga;  mas  porque  podía  acaecer  que  algunos  que  tuviesen 
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los  dichos  oñcios,  viniendo  á. estos  reinos  6  yendo  de  ellos  ¿  las  In- 
días,  los  renunciasen  en  la  mar;  y  porque  los  sucesores  de  ellos  U9 
pudiesen  presentar  las  renunciacipnes  denUo  del  dicho  tÉrmino,  en 
tal  caso  es  mi  voluntad  y  mando  que  las  reüUDciaciun^s  que  se  hi- 
cieren eu  la  mar,  las  presenten  vinieudo  á  eslos  reinos  en  el  dichi) 
mi  consejx)  real  de, las  IvidÍAS,  0.  yendo  &  ellas  an^te  el  gobernador  d 
Justicia  principal  del  p^aerto  en  (}ue  sa  desemb^rcareu  dentro  de 
treinta  dias  contadas  desde  el  dia^ que  acabado  el  viaje,  bubiareo  des- 
embarcado en  adelante  que  es  el  plazo  y  término  que  señalo  en  el 
caso  susodicho  en  lugar  de  ios  sesenta. dias  para  el  efeGtOi.del  uso  re- 
ferido,  so  pena  que  los  que  no  vivieren  enteramente  lo(  dicho  vein- 
te dias  después  de  la  feoha  de  las  renuncidciaoes  6  uo  las  presenta- 
reo  en  ios  sesenta  b  treinta  (que  está  dicho  6  declarado,  pof  cualquie- 
ra de  estos  casos  pierdau  los  tales  oficios,  y  bayaAd6<]iiledar  y  que- 
den, vaposy  y  se  pueda  disponer  y.dispongfi  de  ^ÜM  paxa  beueücio 
de  mi  bapienda,  como  de  oficios  vacos,  sin  que  haya  obligacioa  de 
volver  ni  dar,  ni  se  vuelva,  ni  dé  el  precio  de  ellos, a^i  parte  aiguoa 
de  él  a  los  que  asi  perdieren  los  oficios  por  cualquiera  de  las  dicbai 
.causas  con  c^ue. asimismo  las  personas  en  quien  se  renunciaren  to- 
dos los  dichos.oficios^  y  cualquiera  de  ellos  hayan  y  pres^ntea  título 
y  confirmación  de  ellos  dentro  de  cuatro  años  que  corran. y  se  cuen- 
ten desde  el,  día  de  la  jíec^a.de  las  renunciaciones  de  los  dichos  ofi- 
ciosr  ep  adelante,,  so  pena  que  el  que  no  lo  hiciere  pierda  el  o^cio, 
para  no  usarle  n:ias  y  se  disponga  de  él  por  mi  cuenta  como  de  ofi^ 
cío  yaco,  con.qtie  de  lo  procedido  de  61  se  vuelvan  y.jcstituyau  las 
dos  tercias  partes  del  preció  en  que  se  vendiere,  y  la  otra  tercia  par- 
te se  ponga  en  mi  caja  real  para  mí;  de  manera,  que  la  pena  de 
no  llevar  y  presentar  la  confirmación  dentro  de  los  diclios  cuatro 
años,  sea  perdipiieoto  de  la  tercia  parte  del  valor  del  oficio  para 
Vfú  y  privación  del  uso  de  él  Y  mando  á  mis  yireyes,  presidente 
y  oidores  de  mis  audiencias  reales  y  gobernadores  de  las  dichas  lu- 
dias occidentales  6  islas  de  ellas  que  jguarden,  cumplan  y  haga;i 
guardar  cumplir  y  ejecutar  todo  lo  contenido  eu  esta  mi  cédula,  pre* 
cisa  y  puntualmente  según  y  como  en  ella  se  contiene  y  declara, 
sin  dispensación,  remisión  ni  interpretación  alguna,  y  que  en  sucou« 
formidad  y  cumplimiento  á  las  personas  en  quien  se  renuncia- 
ren los  dichos  oficios,  siqndo  ábiles  y  suficientes,  y  de  las  calida- 
des y  satisfacción  que  se  requiere  para  servirlos;  y  consiándoles  que 


hau  metido  en  mis  cajaji  realet  el  dinera  que  coijforme  á  k>  auaodí* 
cho  me  hubiere  pertenecido  y  debieren  pagar  por  razón  de  las  /Ir- 
chas  renunciaciones  {de  los  dichos  ojicios)  I^s  den  y  despachen  los 
recados  necesarios  para  usarlos  y  ejercerlos»  y  los  hagan  admitir 
al  nso  y  ejercicio  de  ellos  con  la  dicha  condición  y  obligación  de 
llevar  confirmación  mia  dentro  de  cuatro  años.  Y  asimismo  les 
mandoy  que  para  qi|p  no  haya  fraudes  ni  engaños  en  las  ventas  y 
renunciaciones  de  los  dichos  oficios,  sino  mucha  justificación,  pun- 
tualidad y  verdad  antes  de  pagárselos,  ni  dar  los  recaudos  para  ser- 
virlos hagan  las  averiguaciones  y  diligencias  necesarias  para  en- 
tender y  saber  el  verdadero  valor  de  los  que  renunciaren  para 
que  se  cobre  justamente  la  cantidad  con  que  me  deben  servir  los 
renunciantes  conforme  lo  susodicho,  y  que  en  ninguna  manera  ad* 
mitán,  ni  pasen  las  renunciaciones  que  se  hicieren  de  los  dichos  ofi- 
cios, sino  á  quieu  hubiere  cumplido  enteramente  las  dichas  condi- 
ciones. Y  para  ^ue  esta  se  pueda  ver  y  entender  mejor  en  el  di- 
cho mi  consejo  real  de  las  Indias,  al  tiempo  que  acudieren  las  partea 
por  las  confirmaciones,  mando  que  se  traigan  y  presenten  en  '61  tes- 
timonios auténticos  de  las  dichas  renunciaciones  y  de  s>us  presenta- 
ciones, y  de  haber  enterado  en  mis  cajas  reales  de  lo  que  en  virtud 
de  ellas  se  debe  meter  en  ellas,  y  de  las  demás  diligencias  que  se  hu- 
bieren fecho  para  que  conste  todo.  Fecha  en  Madrid  á  14  de  Di- 
ciembre de  1606  años. —  Yo  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro 
señor.— GflftrtV/  de  Oa, 

6. 

Ya  antes  de  esta  disposición  se  habia  espedido  otra  en  real  cé- 
dula de  veinte  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  seiscientos  dos,  cuyo 
agente  fueron  los  muchos  abusos  introducidos  en  estas  provincias 
Y  pleitos  cautelosamente  suscitados  sobre  llamarse  ¿  engaño  los 
compradores  de  los  oficios,  alegando  padecer  lesión  en  mas  de  la  mi- 
tad del  justo  precio;  y  así  se  previno  que  en  los  remates  se  pusiese 
la  condición  de  no  poder  reclamar  los  li'citantes  semejante  daño  ó 
dolo. 

7. 

A  los  dos  años  ppr  auto  de  este  superior  gobieruo  de  once  de 
Mayo  de  mil  seiscientos  cuatro,  se  declarb  que  todos  los  oficio$  veur 
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didos  en  lu  rea)  almoneda  pudiera  admitirse  pagas  del  diezmo,  me- 
dio diezmo  y  cuatro  respecto  t  que  aunque  no  hablaban  terminan- 
tementé  de  esto  las  leyes  y  ordenanzas  de  este  reyno,  en  las  demás 
rentas  reales  se  había'  concedido  igual  facultad. 

< 


8. 

Informado  SL  M.  de  esta  providencíala  revocó  espresamente  en 
r^al  cédula  de  primevo  de  Mayo  de  mil  seiscientos  ocho,  cuya  letra 
es  del  tenoíT  siguiente: 

9. 

El  rey. — Mi  virey,  presidente  y  oidores  de  mi  real  audiencia  de 
la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  Espatla,  he  sido  informado  que 
un  los  ren^átes  que  se  hacen  de  los  oficios  que  se  venden  en  esas 
provincias,  se  admiten  pagas  del  cuarto  después  de  hechos  los  re- 
mates^  y  qu\í  se  hacen  las  dichas  ventas  con  condición  que  si  hu- 
biere puja  del  cuarto  se  haya  de  admitir,  queriendo  regular  y  guar- 
dar en  esto  la  &rden  qiie  se  tiene  en  los  arrendamientos  de  rentas 
reales  dé  estos  reinos,  siendo  muy  diferentes  contratos  los  unos  de 
los  otros,  lo  cual  era  de  mucho  inconveniente  porque  por  este  medio 
venian  á  tener  los  oficios  perdonas  con  menos  partes  y  suficiencia 
^e  las  quQ  se  requieren  para  servirlos.    Y  porque  mi  voluntad  siem- 
pre ha  sido  y  es,  que  con  la  venta  de  dichos  oficios  se  tenga  consi- 
deración á  que  en  las  personas  en  quien  se  remataren,  concurran  las 
partes  y  requisitos  necesarios  para  tenerlos  y  servirlos,  porque  de- 
seo e)  beneficio  de  la  república:  por  la  presente  ordeno  y  mando  que 
no  consintáis  ni  deis  lugar  á  que  en  las  ventas  que  de  aqui  adelan- 
te  se  hicieren  en  todo  ese  distrito  de  los  dichos  oficios  después  de 
los  últimos  remates,  se  admita  la  puja  del  cuarto  ni  otra  postura, 
ni  se  ponga  la  dicha  condición  de  que  se  haya  de  admitir,  sino  que 
juntamer^te  con  procurar  el  acrecentan^iento  de.  mi  hacienda  en  la 
venta  de  los  dichos  oficios,  se  mire  por  el  bl^n  de  la  república  y  se 
atienda  á  que  en  las  personas  que  los  compraren  concurran  las  par. 
tes  necesarias  como  lo  tengo  proveido,  y  mandado  por  otras  cédu- 
las mias  y  con  este  presupuesto,  provereis  y  ordenareis  que  cesen 
todos  los  pleitos  que  hubiere  pendientes  en  razón  de  que  se  les  haya 
de  admitir  la  puja  del  cuarto  que  asi  es  mi  voluntad.    Fecha  en 
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Araojuez  i  L?  de  Mayo  fie  16Q8« — Yo  el  r^y. — Por  maodo  del  rey 
nuestro  sefior,  Oairiel  de  Qa. 

10. 

Para  la  oías  clara  inteligeAcia  de  este  asunto  será  del  caso  indivi- 
dualizar los  oficias  de  naturaleza  vendible  y  renunciable^  arreglan* 
doDOs  á  las  leyes  1?  ti.t.  SiO,  lib|  8?  y  14,  tit..  23,  libro  49  de  la  Re 
copilacíoD  de  estos  reimos,  no  obstante  la  posibilidad  de  crear  otros 
en  lo  sucesivo  de  la  misma. 

11. 

Alguaciles  mayores  de  audiencias,  escribanos  de  cámara  de  las 
audiencias,  escribanos  del  crimen  de  la  sala  de  alcaldes,  escribanos 
de  los  juzgados  de  provincia,  escríbanos  de  gobernación  de  las  ca- 
beceras de  |)artidó>y  dóifide  hay  vireyes  6  gobernadores,  escribátios 
de  cabildos  y  ayuntamientos  de  las  ciudades  y  viflas,  escribáilóírf  p4^ 
bucos  del  námero  de  las  ciudades  y  villas,  escribanos  de  étitradM 
de  las  cárceles,  escribanos  de  minas  y  registros  y  juzgados  de  la 
teal  hacienda,  escribanos  de  las  visitas  ordinarias  que  los  oidores 
hacen  en  los  distritos  de  sps  audiencias  por  tuj^no,  ^scxibano?  flo.tfie- 
nea  de  difuatos,  etk  loa  jms^adoa  ípsaryores  y  ordinario^y.eser^hanps 
de  los  consulados  de  Lio^a  y  Méjico,  escribanos  de  la  saAta  lier* 
mandad,  escribanos  del  mar  del  Sur,  receptores  ordinarios  de  las 
audiencias,  procuradores  de  las  «audiencias  y  de  los  juzgados  ordi- 
narios, todos  los  depositarios  generales,  alguaciles  mayores  de  las 
ciudades  y  villas  de  españoles,  alféreces  mayores  de  las  ciudades  y 
villas,  veinticuatro  fieles  ejecutores,  depositarios  con  título;  recep- 
tores áe  penas  dé  enmata  y  gastos  de  justicia,  tesoreros  de  casas  dé 
moneda,  valánzaríos,  ens'ayadoíe^,  talladores,  guardad,  éscríbátíói 
délas  casas  de  moneda,  fundidor,  ínarcador,  blanquedor,  {>óftei'ó, 
afinadores,  acuñadores,  vacííidores,  íior naceros  y  otros  menores  dé 
las  miomas  casa^,  tasadores,  Repartidores  de  pleitos,  tasádotleé^  y 
padrones,  eontado  t  de  cttétitas  reales  y  particidties'  qde  Uatiláti  dé 
resultas,  péiiás  de  eámácra,  pk^él  sellado,  alraceajéí  y  tutélétíi,  déM 
fensor  gencrul  (íé  bie?ne¿d«  difluí tbs  y  metioré*.  .• .  ^  •, .-- 

«        •  -  .  -  'i 

12. 

*  '  '  r  ■     .       ■ 

A  fin  de^Ao  fa«cer  &st»dlos^  este  papel  dando  unas  notici«8  ya 
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vulgarizadas,  sabidas  y  constantes,  como  que  se  hallan  én  la  Réco- 

S  «11 

pilacion  de  Indias  en  los  títulos  20,  21  y  22  del  libro  6.^  donde  es^ 
tá  cuanto  conducente  habia  dispuesto  desde  la  conquista  hasta  pri- 
mero de  Noviembre  de  mil  seiscientos  ochenta  y  uno  en  que  se  pu- 
b1¡c6  aquel  cuerpo  legislativo,  según  informa  la  real  cédnla  fielmen- 

*  I  *  ' 

te  transcripta  &  supertada,  nos  ha  parecido  importante  contraernos 
á  las  decisiones  posteriores  al  referido  año  de  seiscientos  ochenta  y 
uno,  que  ha  encontrado  nuestra  diligencia,  no  ómifiehdo  hacer  me- 
moria de  otras  resoluciones,  que  aunque  de  anterior  data  no  estin 
incluidas  en  aquel  código  municipal,  si  contienen  alguna  circuns- 
tancia digna  de  tenerse  presente, 

13. 

* 

:  Tal  es  la  real  cédula  de  dos  de  Setiembre  de  mil  seiscientos  tres^ 
ea  <}ue  mandó  S.  M*  que  el  tribiiual  de  cuentas  glosase  las  del  ra- 
li^ de  oficios  vendibles  y  renunciables.    ,       .       .  ^ 

« 

9 

14. 

•       •  •  • 

El  año  de  mil  seiscientos  veinte,  en  real  cédula  de  nueve  de  Mar- 
zo, se  espidió  la  siguiente  providencia  para  el  caso  que  se  dispone 
en  algrní  requisito  legal  al  tiempo  del  remate. 

r 

15.  ••     »• 

"El  RBr.— Marques  de  Guadalcazar,  pariente,  mi  virey,  gober- 
nador y  capitán  general  de  esta  Nueva  España ,  ó  á  la  persona  6 
personas  á  cuyo  cargo  fuese  el  gobierno:  poi;  loa  papeles  que  »e  han 
presentado  en  mi  consejo  de  las  Indias  de. algunas  personas  que  han 
enviado  á  pedir  confirmación  do  oficios  que  se  les  han  vendido  en 
estas  provincias^  ha  constado  se  les  ha  concedido  que  por  ser  meno- 
res  de  edad  los  sirvan  por  ellos  sus  padres;  otros  y  otra3  condicio- 
nes en  que  se  dispensa  coa  las  oxdenanssas  y  leyes  $ia  que  se  diga 
ni  sepa  el  precio  con  que  demás  del  valor  de  dicbp  op^cix)  me  sirven 
por  ello,  y  porque  esta  maternas  sujeta  ¿engaño^  pues  por  este 
medio  se  defrauda  la  renunciación  ordinaria,  y  también  se  abre 
puerta  para  que  hombres  incapaces  y  no  idóneos  vengan  á  entrar 
en  los  oficios,  y  conviene  proveer  en  ellos  de  lemedio,  be  tenido 
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por  bien  de  ordenaros  y  mandaros,  cdhio  lo  hago,  que  de  aquí 
adelante  en  los  títulos  y  despachos  que  diereis  para  que  las  perso- 
nas á  quien  se  rematare  a!s;un  oficio  eu  la  forma  isobrcdicha,  le  sir- 
va en  el  ínterin  llega  confirmación  mia,  proveáis  se  ponga  por  cláu- 
sula especial,  que  demás  del  valor  eu  que  se  estima  y  reputa  el  tal 
oficio,  me  sirva  con  tanta  cantidad  por  razón  de  la  condición  que 
se  le  concedió,  sea  la  sobredicha  que  durante  la  menor  edad  le  sir- 
ve su  padre  6  otra  persona,  ó  que  en  cualquier  manera  se  dispen- 
sa con  las  dichas  cédulas,  leyes  y  ordenanzas,  6  eh  otra  forma  cual- 
quiera que  sea,  para  que  conforme  á  ello  cuando  se  acuda  á  pedir 
la  conforniaciott  al  dicho  mi  consejo,  se  vea  si  el  precia  que  se  paga 
ed  equivalente,  y  se  provea  lo  que  convenga.  Hecho  en  Madrid,  á 
3  de  Marzo  de  1620  años. —  Yo  el  rey. —  Fox  mandado  del  rey  nues- 
tro señor. — Pedro  de  LedesmaJ^ 

16. 

Por  otra  de  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  setenta 
y  cuatro,  se  concedió  facultad  de  arrendar  los  oficios  vendibles  que 
estuvieran  Tacos  y  sirviéndose  por  interinos. 

17. 

■ 

Én  otra  dé  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  sesenta  y 
seis,  se  mandaron  sacar  á  la  alntoneda  los  oficios  t^acantes,  no  obs- 
tante lo  representado  á  S.  M.  de  que  dá  conocimieilto  la  misma  real 

cédula  del  tenor  siguiente: 

18. 

'"La  reina  gobernadora. — Oficiales  de  la  real  hacienda  de  la  ciu- 
dad de  México  de  la  Nueva  España,  hace  recibido  vuestra  carta  de 
veinticuatro  de  Abril  de  este  año,  con  un  testimonio  del  número  da 
oficios  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  se  traen  en  venta,  en  Iji 
real  almoneda  los  mas  de  ellos,  por  no  haber  llevado  las  partes  con- 
firmacion  del  consejo,  y  oti'os  que  los  poseen  las  mismas  partes  en 
el  ínterin  quo  de  su  procedido  se  les  paga  lo  que  enteraron  por 
ellos,  y  que  en  algunos  de  estos  oficios,  dé  mas  de  veinte  años  á  esta 
parte  no  ha  habido  postura  .después  que  se  sacaron  á  laalmoneda,y 

representáis  va  descaeciendo  mucho  este  ramo  de  hacienda  con  vol- 

TOM.  III. — 9 
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Ter  estos  oficios  ala  real  almoneda  por  no  confirmados,  y  también  por- 
que con  la  variedad  de  tos  tiempos  ha  bajado  su  valor  y  habiéndo- 
se visto  en  el  consejo  de  Indias  con  lo  que  en  esta  materia  pidió  el 
fiscal^  ha  parecido  mandaros,  como  lo  hago,  cumpláis  con  vuestra 
obligación,  sacando  al  pregón  y  pública  almoneda  los  oficios  vendi- 
bles y  renunciableshasta  que  se  rematen,  procurando  el  mayor  benefi- 
cio y  aumento  de  la  real  hacienda,  poniendo  en  esto  todo  el  cuidado 
que  conviene  como  lo  fío  de  vuestra  atención  á  mi  servicio;  y  do  lo 
que  en  su  ejecución  resultare,  me  daréis  cuenta  con  toda  individua- 
lidad, para  que  el  consejo  se  halle  con  entera  noticia  de  este  género  de 
hacienda.  De  Madrid,  á  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscien- 
tos sesenta  y  seis.  —  Yo  la  reina, — Por  mandado  de  S,  Al.,  JUfonso 
Fernandez  de  Lorca. 

19. 

■ 

Los  varios  puntos  que  abraza  la  real  cédula  de  once  de  Agosto 
de  mil  seiscientos  setenta  y  seis,  nos  impelen  á  asentarla  á  la  letra, 
y  es  como  se  sigue: 

20. 

El  aby. — M.  R.  en  Cristo  padre  Dr.  Fr.  Payo  de  Rivera,  arzo- 
bispo de  la  Iglesia  Metropolitana  de  la  ciudad  de  México  de  mi 
consejo,  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  (en  ínterin)  de  la 
N.  E.  y  presidente  de  mi  audiencia  real  que  en  ella  reside  6  la  per- 
sona 6  personas  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno:  en  treinta  de  Diciem- 
bre de  mil  seiscientos  sesenta  y  cuatro  y  en  veinte  y  dos  de  Diciem- 
bre de  mil  seiscientos  setenta  se  mandaron  dar  y  dieron  dos  cédu- 
las del  tenor  siguiente; 

El  ret. — Por  cuanto  por  cédula  mia  de  diez  y  seis  de  Mayo  de 
mil  seiscientos  treinta  y  uno  que  generalmente  mandé  despachar, 
tengo  dada  la  forma  en  que  se  han  de  hacer  las  renunciaciones  de 
los  oficios  vendibles  en  mis  Indias  occidentales,  para  evitar  los  frau* 
des  que  en  esta  se  cometían  renunciándolos  en  dos  6  tres  6  mas  per- 
sonas para  asegurar  por  este  medio  no  perder  el  oficio  por  defecto 
de  la  renunciación,  y  ordené  que  las  que  se  hiciesen  en  esta  confor- 
midad no  se  admitiesen,  y  que  precisamente  se  ejecutase  lo  resuci- 
to por  otra  cédula  de  catorce  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  seis, 
que  trata  de  que  se  hagan  en  personas  hábiles  y  suficientes  que  las 
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Acepten  y  se  presenten  con  ellas  dentro  del  término  de  los  setenta 
(lias, y  que  las  que  de  otra  manera  se  hiciesen  fuesen  de  ningún  valor 
ni  efecto,  dando  desde  luego  por  perdidos  los  oficios  que  de  otra  ma- 
nera se  renunciaren  como  mas  particularmente  se  contiene  en  las 
dichas  cédulas  á  que  me  refiero.  Y  ahora  con  ocasión  de  haber 
ocurrido  á  mi  consejo  de  las  Indias  á  pedir  confirmación  de  diferen- 
tes oficios  renunciables,  diversas  personas  que  residen  en  el  distrito 
de  mi  audiencia  real  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Ooatemala,  visto 
por  los  de  él,  y  reconociéndose  por  los  testimonios  de  autos  que  se 
presentaron,  que  sin  embargo  de  lo  dispuesto  no  se  ejecutan  con 
la  precisión  y  observancia  que  se  requiere  y  lo  que  sobre  ello  pidió 
el  fiscal  he  tenido  por  bien  dar  la  presente  por  la  cual  mando  que  de 
aqaí  adelante  generalmente  todos  los  que  tuvieren  en  mis  Indias  oc- 
cidentales, islas  y  tierra  firme  del  mar  océano,  oficios  renunciables 
cuando  llegue  el  caso  de  renunciarlos  conforme  h  las  dichas  cédulas 
en  personas  hábiles  que  los  acepten  con  efecto,  y^e  no  hacer  acep- 
tación la  persona  en  quien  se  renunciare,  y  presentándose  con  ella 
y  con  los  demás  recados  ante  la  audiencia  6  gobernador  de  cuyo  dis- 
trito fuere  el  oficio  dentro  de  los  setenta  dias,  declaro  por  perdido  y 
perteneciente  á  mi  real  hacienda  enteramente  todo  su  valor  sin  que 
los  herederos  del  renunciante  puedan  pretender  derecho  ó  parte  al- 
guna en  él,  y  para  que  esto  se  observe  indispensablemente  mando  á 
mis  vireyes,  audiencias  y  gobernadores,  oficiales  reales  de  todas  y 
de  cualesquiera  partes  de  dichas  mis  Indias,  que  cada  uno  en  lo  que 
le  tocare  guarde  y  cumpla,  y  haga  guardar  y  cumplir  y  ejecutar 
esta  mi  céduia^  y  lo  en  ella  contenido  sin  ir  ni  pasar  contra  lo  en 
ella  dispuesto  en  manera  alguna;  y  para  que  venga  á  noticia  de  to- 
dos y  no  puedan  alegar  ignorancia,  mando  se  publique  en  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  que  fuesen  cabeceras  de  los  distritos  de  mis  au- 
diencias de  las  Indias  y  me  avisen  de  haberlo  hecho  que  asi  es  mivo- 
lantad.  Fecha  en  Madrid  á  treinta  de  Diciembre  de  mil  seiscientos 
sesenta  y  cuatro. —  Yo  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  sefior. 
--Z).  Pedro  Medrano, 

La  reyna  gobernadora. — Marqués  de  Mancera,  pariente  del  con- 
sejo de  guerra,  virey  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  N.  E.  y  presidente  de  su  real  audiencia,  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  México,  6  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuese  su  go- 
bierno.— El  rey  que  santa  gloria  haya  por  cédula  que  generalmen- 
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te  se  despacho  á  tojas  las  provincias  de  las  Indias  en  tr  cinta  de  Di- 
ciembre del  aíiopasado  de  mil  seiscientos  sesenta  y  cuatro,  fné  servi- 
do declarar  por  perdidos  y  pertenecer  á  la  real  hacienda,  los  oficios 
vendibles  de  ellas  en  caso  de  no  aceptar  las  renunciaciones   las  per- 
sonas en  quien  se  renunciasen,  y  por  otra  particular  de  doce  de  Fe- 
brero de  este  año  de  mil  seiscientos  setenta,  mand6  al  presidente  y 
audiencia  de  Goatemala  cumpliesen  y  ejecutasen  en  la  cédula  referi- 
da y  que  con  todo  cuidado  y  deligencia,  se  vendiesen  todos  los  oficios 
que  estuviesen  vacos  en  aquel  distrito  por  de  la  real  hacienda  por 
los  mayores  y  mas  justos  precios  que  fuese  posible  aunque  no  fuese 
por  los  mas  subidos  en  que  se  estimaron,  apreciaron  y  remataron  á 
sus  antecesores,  guardando  en  ellos  las  solemnidades  de  los  prego- 
nes que  conforme  á  las  cédulas  reales  deben  preceder  y  que  diesen 
cuenta  en  todas  ocasiones  de  lo  que  fuesen  cobrando;  y  por  otra  cé- 
dula de  veinticinco  de  Noviembre  de  este  año  se  mando  aíiadir  á  la 
de  doce  de  Febrero  de  que  vi  hecha  mención  que  todos  los  oficios 
que  hubiesen  vacado  y  renunciado,  y  no  se  hubiese  aceptado  la  re- 
nunciación por  las  personas  en  quien  se  hubiesen  renunciado,  y  por 
este  defecto  recaido  en  la  real  hacienda  conforme  á  la  cédula  citada 
del  año  de  mil  seiscientos  sesenta  y  cuatro,  se  cobrasen  de  los  here- 
deros las  mitades  y  dos  tercias  partes  del  valor  que  se  les  liubiese 
aplicado  y  so  enterase  en  las  cajas  reales,  como  mas  particularmen- 
te se  contiene  en  las  dichas  cédulas  á  que  me  refiero,   y  ahora   el 
procurador  general  de  la  ciudad  de  México  en  nombre  de  diferen- 
tes personas  que  tienen  oficios  renunciables  en  ella  y  por  parte   de 
ciudad  de  Goatemala  se  ha  representado  el  perjuicio  que  se   signe 
de  que  se  observe  la  cédula  referida  del  año  de  mil   seiscientos  se- 
senta y  cuatro,  no  solo  á  la  real  hacienda  por  los  muchos  oficios  que 
por  causa.de  su  contenido  están  vacos  tiempo  ha,  siendo  de  crecida 
precio  sln9  á  los  habitantes  de  aquellas  provincias  que  tienen  seme- 
jantes oficios,  pues  de  ordinario  no  les  queda  á  sus  herederos  otro 
caudal,  suplicándome  que  atendiendo  h  ellos  fuese  servido  de  man- 
dar revocar  la  dicha  cédula  de  treinta  de  Diciembrq  de  mil  seiscicii- 
tos  sesenta  y  cuatro,  permitiendo  que  se  puedan  renunciar  los  ofi- 
cios una,  dos  y  tres  veces,  y  las  demás  hasta  que  haya  personas 
que  acepten  la  renunciación.  Y  habiéndose  visto  en  el  dicho  conce- 
jo con  lo  que  han  escrito  el  presidente  y  fiscal  de  la  audiencia   de 
Goatemala  en  cartas  de  tresde  Setiembre  de  mil  seiscientos  sesenta 
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y  seis,  y  veintiocho  de  Mayo  de  seiscientos  setenta  y  ocho,  y  los  de- 
lgas papeles  tpcantes  á  la  materia  y  lo  que  sobre  ello  pidió  el  fiscal 
del  consejo  como  quiera  que  mi  voluntad  os,  ae  guarde,  cumpla  y 
ejecute  lo  contenido  en  las  cédulas  citadas  de  treinta  de  Diciembre 
de  seiscientos  sesenta  y  cuatro,  doce  de  Febrero  y  veinticinco  de 
Noviembre  de  este  aOo,  ha  parecido  deciros  que  por  la  representa* 
cion  que  se  ba  hecho  en  nombre  de  las  dichas  ciudades  de  México 
y  Guatemala,  se  ha  reconocido  que  están  vacos  muchos  oficioa  pú- 
blicos de  valor  y  estimación  de  anos  á  esta  parte,  y  que  por  el  per- 
juicio que  esto  cau^a  al  bien  público  y  á  la  buena  administración 
de  justicia  y  de  consiguientemente  ala  real  hacienda  por  el  interés  de 
las  mitades  y  tercios  que  le  pertecen,  se  ha  estra^do  que  estos  oficioa 
estén  tanto  tiempo  vacos  y  que  se  permita  semejante  dalSo.  Y  pa- 
ra evitarle  os  ordeno  y  mando  que  con  todo  cuidado  y  aplicación, 
dispongáis  se  vendan  con  el  mayor  beneficio  que  permitiese  el 
liempo,  y  que  si  sobre  esto  se  os  ofreciere  algún  reparo,  deis  cuenta 
de  ello,  proponiendalos  medios  que  tuviereis  por  mas  á  propósito 
para  qne  estos  oficios  no  dejen  de  venderse,  y  que  sea  sin  dilación 
que  hasta  ahora  se  ha  esperimientado. — Fecha  en  Madrid  á  veinti-  . 
dos  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  setenta. — Yo  la  reyna. — Por 
mandado  de  S.  M. — D.  Francisco  Fernandez  de  Madrigal, 

Y  el  marques  de  Mancera  en  carta  de  diez  y  nueve  de  Noviem- 
bre de  mil  seiscientos  setenta  y  uno,  di6  cuenta  de  haber  recibida 
la  cédula  de  veintidós  de  Diciembre  de  seiscientos  setenta,  y  qjue 
para  su  ejecución  mandó  se  sentase  en  los  libros  de  la  caja  real  y  en  . 
los  del  tribunal  de  cuentas  y  en  los  oficios  de  cámara  de  esa  au- 
diencia, para  que  el  oidor  que  por  tiempo  asistiese  á  la  almoneda, 
pusiese  especial  cuidado  en  hacer  que  se  pregonasen  todos  los  ofi- 
cios vendibles  que  estuviesen  vacos,  y  remitió  una  relación  de  los 
oficiales  de  esa  ciudad  de  los  que  al  presente  estaban^  con  toda 
claridad  y  distinción,  y  que  ordenó  al  tribunal  de  cuentas  encara- 
se esta  propia  diligencia  á  las  demás  c^jas  de  su  distrito:  asimi^mc^ 
refirió  haber  recibido  una  copia  de  carta  del  Lie.  D.  Goazalp 
Suarez  de  San  Martín,  oidor  de  esta  audiencia  y  visitador  de  mi  real 
hacienda,  en  que  habiendo  dado  cuenta  del  gran  número  oficios  do 
que  estaban  vacos  en  ese  reino;  la  causa  porque  no  se  vendian,  y 
los  medios  que  tenia  por  convenientes  para  que  se  rematasen,  y  har 
biéndose  visto  en  mi  consejo  real  de  las  Indias  con  los  memorialej» 
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dados  por  las  ciudades  de  México  y  Guatemala,  sobre  está  materia, 
y  las  cartas  y  representaciones  del  presidente  y  audiencia  de  aquella 
ciudad,  y  la  proposición  hecha  por  D.  Gonzalo  Suarez  de  San  Mar- 
tin, con  lo  que  sobre  ella  pidió  el  fiscal,  he  resuelto  encargaros  y 
mandaros,  como  lo  hago,  dispongáis  se  guarde  y  observe  la  cédula 
de  treinta  de  Diciembre  del  año  pasado  de  mil  seiscientos  sesenta  y 
cuatro,  y  en  esta  va  inserta,  y  las  demás  que  en  su  cumplimiento  se 
han  despachado;  y  que  deis  orden  que  en  los  oficios  que  en  esa  ciu- 
dad y  su  distrito  estuvieren  vacos,  se  arrienden  en  los  precios  cor- 
respondientes y  proporcionados  al  último  precio  y  valor  en  que  se 
veneficiaron  y  valuaron,  y  no  en  menos;  interviniendo  en  los  dichos 
arrendamientos  los  oficiales  de  mi  real  hacienda,  y  que  no  habien- 
do quien  tome  en  arrendamiento  los  dichos  oficios,  se  estén  vacos;  y 
vos  aplicareis  particular  cuidado  al  cumplimiento  y  ejecución  de  lo 
referido,  y  me  daréis  cuenta  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren, 
de  lo  que  en  esto  se  ejecutare.  Fecha  en  Madrid,  á  once  de  Agos- 
to de  mil  seiscientos  setenta  y  seis  años. —  Yo  el  rey, — Por  manda- 
do del  rey  nuesto  señor. — D.  Antonio  de  Rosas,  —Puso  el  cumpli- 
miento á  esta  real  orden  el  virey  arzobispo,  en  decreto  de  primera 
de  Agosto  de  mil  seiscientos  setenta  y  siete. 

21. 

Por  real  cédula  de  siete  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  seten- 
ta y  ocho,  se  derogó  la  facultad  concedida  en  la  de  treinta  y  uno 
de  Diciembre  de  mil  seiscientos  setenta  y  cuatro,  por  nociva  y  per- 

« 

judicial  su  práctica. 

Ahora  trataremosde  las  resoluciones  posteriores  á  la  recopilación. 
Por  real  cédula  de  veintiuno  de  Febrero  de  mil  seiscientos  ochenta 
y'nueve,  se  dispuso  que  si  el  renunciatario  no  se  presentare  dentro 
de  los  sesenta  dias  6  no  aceptare  la  renuncia,  vuelva  el  oficio  á  la 
real  ha^cicnda,  y  de  su  cuenta  se  remate,  pudiéndose  admitir  las 
posturas  que  hicieren  los  herederos  del  último  renunciante,  entre- 
gándose á  estos  la  mitad  6  dos  tercias  partes  del  valor  en  que  se 
vendiere,  y  el  resto  se  entere  en  cajas  reales. 
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23. 


Por  otra  de  once  de  Julio  de  setecientos  ocho,  orden6  el  rey  que  los 
oficios  de  escribano  vacantes  salieran  á  la  almoneda  y  rematasen  en 
arrendamiento  los  fres  años,  sirviéndoles  los  licitantes  aunque  no 
tuvieran  fiat,  para  lo  cual  y  el  manejo  de  sus  oficinas  se  habilitasen: 
que  pasado  el  término,  si  no  hubiera  postor  á  la  propiedad  se  repi- 
tiese ül  mismo  acto  anterior  con  nuevo  arrendamiento. 


84. 

Por  otra  de  veintidós  de  Junio  de  mil  setecientos  veintisiete,  se 
despreció  la  solicitud  de  que  los  oficios  de  cruzada  se  rematasen  di- 
versamente,  cuyo  tenor  es  el  siguiete: 

25. 

El  ret.  —Por  cuanto  habiendo  sido  estilo  y  práctica  de  inmemo- 
rial tiempo  H  esta  parte,  que  los  oficios  de  contadores,  tesoreros, 
depositarios,  receptores,  notarios  y  alguaciles  de  todos  los  tribuna- 
les de  cruzada  de  mis  reinos  de  las  Indias,  se  beneficien  á  favor  de 
mi  real  hacienda,  despachándose  los  titules  á  los'sugetos  en  quienes 
se  ¡"ematasen,  por  los  comisarios  de  los  distritos  donde  pertenecen, 
con  la  calidad  de  haber  de  llevar  confirmación  mia  y  del  general  de 
cruzada  en  el  término  de  cinco  años;  y  teniéndose  noticia  que  por 
el  consejo  de  ella  se  espidieron  órdenes  muy  estrechas  en  veinte  de 
Jalio  de  mil  setecientos  diez  y  seis,  a  los  tribunales  del  Perú  y  Nue- 
va España,  para  que  los  referidos  oficios  de  cruzada  que  en  adelan- 
te vacasen,  no  se  vendiesen  de  cuenta  de  mi  real  Iiacienda,  sino  que 
quedasen  de  la  de  cruzada,  he  resuelto  á  consulta  de  nii  consejo  de 
las  Indias  de  seis  de  Noviembre  de  setecientos  veinticuatro  y  cuatro 
de  Julio  de  setecientos  veintiséis,  se  continúe  como  hasta  aquí  sin 
diferencia  aignna  en  la  venta  y  remate  á  favor  de  mi  real  hacienda 
de  los  espresados  oficios  de  contadores,  tesoreros,  depositarios,  re- 
ceptores, notarios  y  alguaciles  de  los  tribunales  de  cruzada  de  mis 
reinos  de  las  Indias,  y  demás  oficios  de  esta  calidad,  sin  embargo, 
de  cualquier  cédulas  y  ordenes  que  haya  en  contrario;  las  cuales 
derogo  y  anulo  y  doy  por  de  ningún  valor  y  efecto.  Por  tanto, 
jpor  la  presente  ordeno  y  mando,  i  mis  virejes,  presidentes,  au- 
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dienciaSy  fiscales  de  ellas,  gobernadores  y  oficiales  de  mi  real  ha- 
cienda de  ambos  reinos  del  Perú  y  Nueva  España,  y  demás  perso- 
has  á  quien  tocare  el  cumplimiento  de  esta  mi  resolución,  la  obser- 
ven, guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  la  bagan  cumplir,  obsiírvar  y 
ejecutar  precisa  y  puntualmente  según  y  como  va  espresado,  dando 
para  ellas  todas  y  cualesquiera  órdenes  y  providencias,  que  fueren 
necesarias  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  Madrid,  á  veititidos 
de  Julio  de  mil  setecientos  veintisiete. —  Yo  el  rey. 

Por  otra  de.catorce  de  Setiembre  da  mil  setecientos  treinta  y  fceis, 
se  declaran  válidas  las  renuncias  hechas  antes  de  obtener  la  real 
confirmación  que  estaban  prohibidas^  con  (al  que  hayan  de. alcan- 
zarla el  término  prefinido. 

27. 

Por  real  cédula  de  veintiuno  de  Marzo  de  setecientos  cuarenta  y 
uno,  se  mandé  á  oficiales  reales  de  México,  que  en  lo  sucesivo  no 
se  adjudicara  oficio  alguno  sin  preceder  su  tasación,  pregones  y  re- 
mate, según  está  prevenido  en  las  leyes  y  reales  cédulas  que  tratan 
de  la  materia. 

28. 

Por  otra  de  treinta  de  Noviembre  de  setecientos  cuarenta  y  ocho, 
•e  mandó  que  los  que  ocurrieran  al  superior  gobierno  á  solicitar  el 
remate  y  títulos  de  los  oficios  de  las  ciudades,  villas  y  lugdrea  dis- 
tantes de  esta  capital,  donde  no  haya  oficiales  reales  deban  traer 
testimonio  de  su  valor,  vacftdo  con  intervención  de  las  josticias  de 
los  respectivos  territorios» 

En  el  informe  o  instrucción  que  dejé  el  ministro  de  Indias  D.  Jo- 
sé de  Galvez,  el  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  setecientos  setenta 
y  uno,  al  concluir  la  visita  de  los  tribunales  de  justicia  y  real  ha- 
cienda al  virey  D.  Antonio  María  Bucareli,  consta  lo  siguiente  por 
lo  respectivo  á  este  ramo. 

30. 

'•Dejo  espuesto  por  incidencia  tratando  de  la  nueva  renta  de  cor- 
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reos,  y  del  importante  ramo  de  minas  y  derechos  reales  sobre  la 
plata  y  el  oro,  que  agimos  oficios  debieran  incorporarse  á  la  coro- 
na, por  la  lesión  enormísima  que  padece  la  real  hacienda  en  !a  Ven- 
ta de  ellos,  atendidos  sus  productos  anuales;  mas  no  por  esto  es  mi 
dictamen  que  se  estienda  la  providencia  á  todos  los  que  se  com- 
prenden en  esta  clase  de  vendibles  y  renuuciables, poVque  hay  mu- 
chos,  como  son  procuradores  y  escribanos,  cuya  administración  de 
cuenta  de  la  real  hacienda  seria  muy  diíicil  y  emliarazosa;  y  otros 
que  no  teniendo  mas  de  lo  honorífico  como  los  regidores,  se  perde- 
rían las  cantidades  que  enteran  los  compradores  6  renunciantes  á 
las  cajas  reales,  bien  que  se  pudiera  compensar  en  parte  cubriéu< 
doles  el  derecho  de  media  anata,  y  que  siempre  seria  de  grande  ali- 
vio á  los  pueblos  y  «us  caudales  públicos,  que  estos  empleos  recá- 
yeran  anualmente  en  buenos  republicanos. '-' 

31. 

^'Las  reglan  prefinidas  cuando  se  estableció  este  ramo  en  los  apu- 
ros de  nuestra  motiarquía,  para  las  ventas  y  renuncias  de  todos  los 
oficios  públicos  que  por  esta  calidad  pertenecen  á  la  corona, ^on^  las' 
mas  acertadas  y  adaptables  al  preciso  fin  de  su  institucioú;  pues 
en  la  primera  adquisición  de  ellos  pagan  los  compradores  todo  el 
precio  en  que  se  avalúa  por  inteligentes  y  oficiales  reales,  en  que 
suele  haber  ocultas  negociaciones,  y  en  los  casos  de  renuncias,  si 
es  la  primera,  percibe  el  erario  la  mitad  del  va)or,  y  solo  una  ter- 
cia parte  en  las  sucesivas;  pero  cuando  mueren  los  poseedores  sin 
hacerlas,  O  faltan  á  las  formalidades  prescritas  en  las  leyes  y  reales 
cédulas,  caducan  los  oficios  y  vuelven  á  su  origen  en  beneficio  de 
la  real  hfi^cienda,  por  cuyo  motivo  $on  inciertos  y  adventicios. los 
valores  del  ramo,  como  que  su  mas  6  menos  ingreso  depende  de.  las 
vacantes  y  renuncias  de  los  oficios.*' 

3». 

"Con  este  motivo  hago  aquí  recuerdo  de  que  por  no  haber  en  M6- 
xico  una  depositaría  general,  i)onen  los  tribunales  gruesas  cantida- 
des de  dinero  en  poder  de  los  particulares  comerciantes  que  se  uti- 
lizan  de  ellos  en  sus  negociaciones,  y  no  i)ocas  veces  contribny'en  S 

que  se  dilaten  las  instancias  para  no  deshacerse  de  los  dep&sitas 
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que  también  sueieu  perderse  por  la  muerte  ó  quiebra  de  los  depo- 
sitarios: y  aunque  pudiera  erigirse  este  oficio  páblico,  y  su  valor 
seria  de  consideración,  regulo  por  mas  conveniente  al  rey  y  al  co- 
mún, que  se  constituya  la  depositaría  general  en  las  cajas  de  esta 
real  casa  de  moneda,  por  su  gran  crédito  y  la  utilidad  que  en  ella 
producirían,  los  caudales  depositados,  mayormente  con  la  actual 
providencia  de  recoger  la  moneda  antigua;  pues  sin  necesidad  de 
retardar  un  dia  la  entrega  de  los  depósitos,  por  los  fondos  que  siem- 
pre tiene  de  repuesto,  seria  muy  importante  que  los  aumentara  por 
semejante  medio,  tan  justo  en  mi  dictamen,  como  ventajoso,  i  la  se- 
guridad pública,  respecto  de  que  esta  clase  de  caudales  litigiosos, 
puede  esceder  de  millón  y  medio  de  pesos,  y  con  noticia  de  ellos  in- 
formó últimamente  el  Sr.  marques  de  Groix  á  S.  M.  para  que  man- 
dase poner  todos  los  depósitos  en  sus  cajas  reales." 


33. 


Lo  mismo  que  [en  la  cédula  de  catorce  de  Setief^bre  de  treinta  y 
seis,  ae  declaró  á  favor  de  las  renuncias  indeterminadas  por  cédula 
de  veintidós  de  Octubre  de  mil  setecientos  Sesenta  y  cinco. 


34. 


Otra  de  nueve  de  Marzo  de  tíiil  setecientos  sesenta  y  nueve,  es- 
rebocátoria  de  la  ley  7,  titulo  22,  libro  89  de  la  Recopilación  de' 
Indias,  por  mandarse  que  sin  embargo  de  esta  disposición,  los  que 
no  trajeren  real  confirmación  dentro  del  plazo  asignado,  pierdan  los 
oficios,  vendiéndose  á  favor  de  la  real  hacienda,  pero  devolviéndose- 
les las  dos  tercias  partes  luego  que  se  rematen  y  exija  el  precio. 


35. 


Por  otra  de  ocho  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  se  pre- 
vinoque  en  las  almonedas  no  se  admitan  posturas  con  la  condición 
de  servir  los  oficios  por  tenientes,  ni  que  se  use  de  esta  facultad  por 
ser  privativa  alsupremo  consejo  de  Indias. 
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36. 


En  otra  de  primero  de  Mayo  de  setecientos  setenta  y  cuatro,  se 
dispuso  que  los  cinco  años  preróritos  para  la  confirmación,  empeza- 
ran á  correr  desde  la  fecha  de  los  títulos  y  no  del  remate. 

37. 

Por  otra  de  veintidós  da  Agosto  de  setecientos  setenta  y  cuatro, 
se  declarb  que  á  los  renunciatarios  de  oficios  que  no  habian  alcanza- 
do la  real  confirmación,  debia  señalarse  para  traer  las  suyas  el  soto 
término  que  faltara  á  sus  causantes. 

38. 

En  otra  de  cuatro  á&  Setiembre  de  seteeientos  setenta  y  cinco,  se 
instauró  lo  dispuiesto  en  la  de  ocho  de  Julio  de  setenta  y  tres,  acer- 
ca de  que  no  se  admitiesen  las  condiciones  de  serrir  los  oficios  por 
tenientes. 

39. 

Por  otra  de  catof  cede  Febrero  de  antenta  y  iseis,  se  esceptuaron  de 
las  prohibiciones  anteriores  y  comprendidas  en  el  párrafo  precedeo- 
te,  aquellos  oficios  que  por  las  leyes  ó  primitivas  creaciones  con  es- 
presa real  concesión  tuvieran  anexa  la  gracia  de  desempeñarse  por 
medio  de  ea«  títulos. 

* 

40. 

Por  dos  reales  cédulas  de  veintiuno  del  mismo  mes  y  año^  y 
treinta  y  uno  de  Enero  de  setecientos  setenta  y  siete,  dispuso  S.  M. 
que  todos  los  presidentes  da  las  audiencias  del  reino  del  Pera,  Nue- 
va Etíipaaya  y  Nuevo  reino  de  Granadal  gpzaran  de  la  autoridad  en 
sus  cprrefpondientes  gobiernos  de  librar  los  títulos  de  los  oficios 
vendibles,  previas  las  solemnidades  legales  del  propio  modo  que 
los  vireyes  y  que  los  fiscales  remitiendo  al  consejo  los  testimonios 
oportunos,  pidieran  las  confirmaciones  de  ellos  siempre  que  su  va- 
lor no  escediese  de  quinientos  pesos  en  este  reino,  o  de  un  mil  y  qui- 
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nientos  en  el  Perú;  pues  los  interesados  en  los  de  mayor  cantidad, 
debian  procurarlas  por  sí  ó  por  apoderado,  bajo  la  pena  de  cadu- 
cidad. 


41. 

Por  otra  de  tres  de  Agosto  del  mismo  afio  de  setenta  y  siete,  se 
mandó  que  la  declaración  del  legítimo  valor  de  los  oficios,  se  regule 
por  las  resultas  de  las  nuevas  diligencias,  precedidos!  los  aprecios  sin 
coinsion  ni  fraude,  teniéndose  presente  los  anteriores  avalaos. 

42. 

Por  otra  de  trece  de  Diciembre  de  setecientos  ochenta  y  dos,  se 
previno  la  observancia  de  la  ley  3,  título  20,  libro  89  de  la  Recopila- 
ción de  Indias  en  cuanto  á  los  requisitos  de  los  testimonios  para  obte- 
ner la  real  confirmación  por  no  comprenderse  la  primera  parte  de 
^sta  soberna  disposición  en  ia  ley  3,  título  22,  del  propio  libro,  y  ex- 
plicarse en  la  segunda  parte  el  espíritu  de  esta. 

43. 

En  otra  de  quince  de  Marzo  de  ochenta  y  cuatro,  se  dispuso  que 
los  títulos  se  den  por  testimonio  del  escribano  ante  quien  se  des- 
pacharen. 

44.  ' 

En  otra  de  veinte  y  cuatro  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta 
y  cinco,  se  repitieron  las  prohibiciones  de  las  renuncias  hehas  eii 
menores  de  edad,  y  la  condición  de  servir  los  oficios  por  tenientes. 

43. 

Por  otra  real  cédula  de  once  de  Marzo  de  setecientos  ochenta  y 
cinco  se  reprodujo  la  prevención  de  que  los  fiscales  soliciten  las 
confirmaciones  de  los  oficios  que  se  llaman  de  menor  cuantía. 

46. 

Por  otra  de  trece  de  Marzo  de  setecientos  ochenta  y  seis,  se  apro 
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bó  la  determinaciou  del  virey,  relativa  á  que  José  Toraya  satisfa- 
ciese  solo  cinco  por  ciento  de  réditos  de  la  cantidad,  que  se  obligó  á 
pagar  por  razón  del  remate  del  oficio  de  procurador  de  esta  audien- 
cia,  ordenándose  que  en  los  casos  que  en  lo  sucesivo  ocurrieren  de 
esta  naturaleza,  se  observe  lo  mismo. 

47. 

Por  otra  de  quince  de  Octubre  de  setecientos  ochenta  y  siete,  publi- 
cada por  bando  en  esta  capital  á  cinco  de  Agosto  de  mil  setecientos 
ochenta  y  ocho,  se  prohibió  hipotecar  los  oficios  vendibles  y  renun- 
ciables  y  grabarlos  con  autos,  declarándose  por  punto  general  que 
cuando  los  de  pluma  de  aquellos  se  sirvan  en  interinidad  6  arrenda- 
miento después  de  satisfecho  el  ministro  que  lo  ejerce  (que  según 
parece  en  el  primer  caso  se  le  debe  aplicar  la  mitad  de  utilidades) 
se  reparta  el  líquido  producto  entre  la  real  hacienda  é  interesados 
particulares  con  proporción  al  valor  principal  del  remate  que  se  ba- 
ria con  prevención  de  que  se  escusen  lo  posible  estos  arrendamien- 
tos,  y  que  en  el  evento  de  que  los  dueños  poseedores  tengan  algu- 
nas deudas  por  ellas,  á  pedimento  de  sus  acreedores  no  se  embargue 
mas  que  la  tercera  parte  de  emolumentos  y  sueldos. 

* 

En  catorce  de  Marzo  de  setecientos  ochenta  y  ocho,  se  espidió  oti'a 
acerca  de  la  caducidad  por  falta  de  presxenlar  los  empleados  el  real 
despacho  de  confirmación  dentro  de  los  cinco  años  de  la  ley,  y  por 
to  importante  de  su  asunto  la  ponemos  A  la  letra. 

49. 

**El  rey. — Virey  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Nueva  España  y  presidente  de  mi  real  audiencia  de  México:  en 
carta  de  veintiocho  de  Enero  de  setecientos  ochenta  y  seis,  me  hizo 
presente  el  conde  de  Galves,  vuestro  antecesor  en  ese  vireinato,  que 
por  las  leyes  6^,  título  19,  libro  69,  y  las  del  título  22,  libro  89  de 
la  Recopilación  de  Indias,  está  impuesta  la  pena  de  caducidad  de  los 
oficios  vendibles  y  renunciables  á  los  poseedores  que  no  lleven  y 
presenten  las  confirmaciones  reales  dentro  de  cinco  años,  y  que  en 
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esté  supliesto  D.  Manuel  Calvo  de  Echagaray,  á  quien  en  veintiuno 
de  Octubre  de  setecientos  ochenta,  se  espidió  título  de  contador  de 
menores  de  Cholula,  Huejotcingo,  Tlaxcala,  Tepeaca  y  Atlisco,  de- 
bió presentar  la  real  confirmación  en  ese  gobierno  dentro  de  los  cin- 
co años  que  cumplieron  en  igual  dia  del  de  ochenta  y  cinco;  pero  que 
no  habiéndolo  ejecutado,  y  si  cerca  de  dos  meses  después,  mandó  pa- 
sar el  espediente  al  fiscal  de  real  hacienda,  quien  en  su  vista  maní- 
featóque  aunque  correspondía  se  declara^  caduco  el  citado  oficio, 
t^^iepdp  pveiseote  haber  sucedido  el  mismo  caso  á  D,  Manuel  María 
Marquinat'eeeribaQo  de  real  hacienda  de  Guauajuato,  y  declarado 
por  .mi  xeal  cédula  de  tres  de  Juuio  de  octienta  y  tres,  no  haber  in- 
Qurri^o  el  oficio  en  caducidad^  correspondía  se  me  die^e  cuenta  de 
JÚloSp  y  de  lo  demias  actuado;  y  que  habiéndose  conformado  con  es- 
este  4ict¿men  determinó  que  ínterin  que  yo  me  dignaba  resolver  io 
,que  fuese  de  mi  agrado^  no^e  molestase  á  Echagaray^  ni  se  le  se- 
.par^e  de  la  posesión  del  oficio,  según  todo  constaba  del  testimonio 
que  acompañaba.  Y  visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  India», 
con  lo  que  en  su  inteligencia  y  de  lo  informado  por  la  contaduría 
.general,  espuso  .mi  fiscal  y  consultádome  sobre  elJo  en  seis  de  Di- 
ciembre último,  he  resuelto  ordenaros  y  mandaros  (como  lo  hago) 
dispongáis  lo  conveniente  para  que  el  enunciado  D.  Manuel  Calvo 
y  Echegaray,  se  le  mantenga  en  el  quieto  y  pacífico  uso  del  men- 
cionado oficio  del  contador  de  menores  de  Cholula,  Huejotciogo, 
Tlaxcala,  Tepeaca  y  AtlixGo:.y  mediante  que  por  mi  real  cédula  de 
veintisiete  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  tuve  á  bien 
declarar  que  el  ofi<3Ío  de  regidor  llano  de  Valladolid  que  servia  D. 
Mateo  de  Robles^  no  debia  caducar  sin  embargo  de  no  haber  pre- 
sentado en  ese  gobierno  en  el  término  de  los  cinco  años  mi  real  con- 
firmación por  haber  acudido  dentro  de  ellos  á  mi  real  persona  á  so- 
licitarla, y  previne  al  mismo  tiempo  sirviese  de  regla  fija  esta  mi 
determinación  para  los  casos  sucesivos  de  igual  naturaleza,  os  lo 
participo  &  fin  de  que  os  sirva  de  gobierno,  y  se  eScusen  en  adelan- 
te Jas  representaciones  alusivas  ageste  asunto  por  ser  así  mi  volun- 
tad, y  que  de  este  despacho  se  tome  la  razón  en  la  misma  contadu- 
ría general.  Fecha  en  Aranjuez  á  catorce  de  Marzo  de  mil  sete- 
'cientos  ochenta  y  ocho.  —  To  el  rey. — Por  mandado  el  rey  nuestro 
señor. — Antonio  P^entura  de  Taranco. 
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50. 


Por  otra  de  veinta  de  Mayo  de  mil  setecientos  noventa,  se  ree^- 
carga  que  en  los  testimonios  librados  para  solicitar  la  real  confir- 
mación, no  se  omitan  los  requisitos  de  la  ley  24,  título  20,  libro  3 
de  la  Recopilación  de  Indias,  instaurados  en  la  real  cédula  citada 
de  trece  de  Diciembre  de  setecientos  ochenta  y  dos,. por  haberse  ad: 
vertido  en  el  supremo  consejo  que  los  que  obtuvo  Carlos  Alvares^ 
do  Echeverría,  Escribano  de  la  Jurisdicción  de  Tehuacáo  de  las 
Granadas,  carecían  de  las  circunstancias  especificadas  en  la  referir 
da  legal  disposición  á  que  nos  remitimos;  sin  embargo,  áeste  inte<> 
resado  se  le  impartid  la  real  confirmación  pox  real  despacho  de  U 
misma. 

51. 

En  la  ordenanza  de  intendentes  de»  esta  N.  E.  «spedida  por  S. 
M.  á  cuatro  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  se  es: 
tablecen  á  los  artículos  162,  163  y  164,  reglas  convenibles  ai 
nuevo  sistema  de  administración  del  real  erario,  sin  mudar  en  la  sus- 
tancia las  leyes  ni  las  ¿rdenes  mas  ipoderuirs.  Por  io  que  consul- 
tando á  la  perfecta  instrucción  de  este  ramo  de  eU^a  se  asientan  ft  la 
letra  los  tres  lugares  referidos. 

52. 

Los  oficios  vendibles  y  renunciables,  constituye  cin  uüs  dominios 
de  las  Indias  uno  de  los  ramos  de  mi  erario,  y  coqto  las  reglas  prefi- 
nidas en  las  leyes  de  aquellos  reinos,  y  en  varias  cédulas  reales  que 
después  se  han  espedido  sobre  su  mejor  inteligenda  y  declaración 
sean  las  mas  adaptables  y  equitativas  para  todos  Ips  casos  de  ven- 
tas, renuncias,  caducidad,  de  estos  oficios,  mando  á  los  intendentes  se 
arreglen  puntualmente  á  ellas,'y  que  cuandp  ocurran  vacantes  de  esta 
clase  en  los  pueblos  de  sus  provincias,  admitan  las  posturas  y  mejoras 
que  se  hicieren  en  junta  de  almoneda,  y  sustanciados  que  sean  los  es« 
pedientes  hasta  el  auto  declajratorio  del  valor,  previa^  las  diligencias 
dispuestas  .por  las  leyes^  los  envíen  en  la  superior  de  }i6xicOf  i  fin 
de  que  oyendo  instructivamente  eu  su  razón  al  cpQtador  general  de 
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real  hacienda,  y  como  parte  á  mi  fiscal,, determine  sobre  el  valor  y 
remate  lo  que  mas  convenga,  y  los  vuelva  al  intendente  respectivo, 
para  que  proceda  á  la  ejecución  de  lo  que  resolviese  y  le  ordenase, 
y  verificado  que  sea  el  remate  y  en  tesorería  los  debidos  enteros,  vol- 
verán á  remitir  los  espedientes  á  la  junta  superior  de  hacienda,  para 
que  aprobado  aquel  por  ella,  pase  su  presidente  con  oficio  al  virey 
los  que  fuesen  sobre  empleos  del  distrito  de  su  privativa  jurisdic- 
ción, á  fin  de  que  en  consecuencia  mande  espedir  y  se  espedían  los 
correspondientes  títulos  con  arreglo  á  lo  que  disponen  las  leyes  9, 
24,  25  y  26  del  título  50,  libro  8^  de  la  Recopilación,  poniéndose 
en  los  propios  espedientes  la  respectiva  nota  de  haberse  ejecutado; 
y  así  hecho,  devuelvan  esto  al  superintendente  de  mi  real  hacienda, 
quien  haciendo  dejar  en  la  contaduría  general  de  ella  la  razón  con- 
veniente á  su  gobierno,  en  lo  sucesivo  los  volverá  al  intendente  que 
corresponda  para  que  allí  se  archiven,  y  teniendo  presente  la  citada 
ley  24,  y  la  3?  título  22  del  propio  libro,  mande  dar  y  se  den  con 
arreglo  á  ella  los  testimonios  que  pidan  las  partes  para  acudir  por 
mi  real  confirmación  en  los  oficios  que  fueren  de  mayor  cuantía  con- 
forme  á  la  cuota  que  tengo  prescrita  para  el  imperio  de  la  Nueva 
España,  por  mi  real  cédula  de  veintiuno  de  Febrero  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  seis,  insefta  €»n  otra  de  treinta  y  tmo  de  Enero  de  mil 
setecientos  setenta  y  siete,  quedando  á  cargo  de  los  intendeutes  res- 
pectivamente lo  que  en  cuanto  á  solicitarla  en  los  de  menor  cuantía 
puse  al  de  los  fiscales  de  las  audiencias  y  promotores  fiscales  de 
mi  real  hacienda  por  la  propia  cédula. 

'^Siendo  mi  real  ánimo  conservar  al  comandante  general  de  las 
fronteras  las  facultades  propias  de  su  empleo,  ordeno  que  en  los  ofi- 
cios vendibles  y  renunciables  del  distrito  de  su  mando,  se  entienda 
para  con  él  todo  lo  que  por  el  antecedente  artículo  se  ha  esplicado 
respecto  de  mi  virey  acerca  de  los  oficios  de  su  territorio;  pero  con 
la  escepcion  en  cuanto  al  orden  de  que  para  escusar  mayores  dilacio- 
nes, se  tome  en  la  contaduría  de  real  hacienda  de  México  la  razón  de 
Jos  espedientes  antes  de  remitirlos  ¿  dicho  comandante  general,  para 
que  mande  librar  los  títulos  y  pase  después  aquellos  á  los  intenden- 
tes que  corresporda,  ft  fin  de  que  se  archiven  y  ejecute  todo  lo  de- 
mas  qiie  en  el  mismo  anterior  artículo  queda  prevenido;  pues  á  efec- 
tos de  evitar  dudas  y  embarazos  en  su  cumplimiento,  derogo  espre- 
sámente  para  los  territorios,  jurisdicriones  y  distritos  en  que  se  ha 


de  observar  esta  oráenairaa^la*  cirada  reafcédula  de  verntiuno  (^e; 
Febrero  de  mil  setecientos-  sptenla  y  «eis,-  en*  todo  aqucHo  que  se 
oponga  á  lo  que  va  dispHesto- dejándola  en  lo  demás  en  sn  fuerza  y 
vigor,  tanto  en  lo  que  habla  con-  mi- vír^^y  y  ha<ie  entenderse  tam- 
bién con  el  dicho  comandante  general. on  .su  caso,  como  en  lo  que 
deba  correspondor.  al  superintendente  subdelegado  ó  intendentes  de 
mi  real  hacienda  segim  lo  qutJ.poc  este  y  el  precedente  artículo  que- 

da  prefinido/'  .  

...  ...  op, ....      ,    .  • 


"Para  que  lo  ordenado  por  los  dos  artículos  antecedentes  pueda 
tener  toda  el  efecto  á  que  se  dirije,  ha  de  continuar  la  Junta  de  al- 
monedas  en  )a  capital  de  México  procediendo  en  sus  funciones  con 
arreglo  á.  laí»  leyes  2  y  3,  título  25,  libro  89  de  la  Recopilación;  y 
componiéndose  del  intendente  general,  del  oidor  mas  moderiio  de 
aquella  audiencia,  del  fiscal  de  mi  real  hacienda  y  de  los  mii^istros 
de  eljá,  contador  y  tesorero;  y  se  establecerá  otra  igual  junta  en  ca- 
da  capital  de  las  demás  intendencias,  componiéndola  en  la  de  Gna- 
dalajara  los  mismos  ministros  respectivamente  que  en  Mé^icp,  me» 
dianté  á'haber  en  ella'áüdíenciaj  y  eh  las  restantes  el  intendepte,  su 
teniente  asesor;  los  mitiii^ti'os  dé  real  haciendá*y  un  defensor  de  ella 

y        , 

que  nombrará  él  in(endeñfe;'guái'dandb  unos  y  otros  en  sus  asien- 
tos el  mismo  Orden  con  que  áqúf  van  nominados,  y  en  caso  de  qne 
en  la  de  México  6  Guádalájara  por  ausencia,  enfermedad  ¿  falta  del 
intendente  asista  su  teniente  asesor,  lé  tomará  'después  del  fiscal  y 
antes  de  los  ministros  de  real  hacienda." 

Y  las  mencionadas  juntas  de  almonedas  se  han  de  celebrar  preci- 
samente en  las  propias  casas  donde  estuviere  la  contaduría  y  teso* 
rería  de  mi  real  hacienda,  para  que  sea  compatible  la  concurrencia 
de  sus  gefeá  con  la  irti|5artartcia  de  que  estos  no  las  dejen  desiertos. 

'   Próduct^.qUeba  reunido  este-ramo  desde  elaito  de^  1765  kasta 
el  de  90  inclusive. 

Años.  Productos, 


1765 16.697 

1766 34.270 

TOM.  III. — 11 


89  OFICIOS  VKNDIBLESy  B£9II7KaiABLES. 

1767 •.••.»  18.11» 

1768 • ., 91.974 

1769 ..•,-. 19.637 

1770 , ...••• 49.85» 

1771 SI. 965 

1772 ...* Vi M.894 

1773 S0.227 

1774 43.231 

1775 35.740 

1776 22.290 

1777. 38.478 

1778 21.533 

1779 25.527 

1780 '. 24. 944 

1781 40. 646 

1782.. ..........:../........  '  39.211 

1 783 .../.. • . .  37. 944 

1784 ! ....  w 35. 315 

1785 «3.45? 

1 786 50. 345 

1787.  >. .....,.••.  32,117 

1788 ..* 38.657 

1789 24.018 

1 790 ,...........!.,.,..,  3^.  679 

Total. 869.812 


55. 

Este  ramo  |)or  correr  á  car^o  de  Q&cialea.  resvle^,  uo  sufre  olre 
carga  que  la  de  dos  pensiones  perpetuas  que  importan  un  mil  sete- 
cientos treinta  y  cinco  pesos,  para  casas  de  aposentos  de  dos  secre* 
tarios  de  cámara  del  consejo  de  Indias. 

México  16  de  Junio  de  MQ^.-^Cáríoáde  Ür^uiia.^^Fabian  de 
Fotiseca. 


•  •      • 


•        • 


•    .  í      • 


«  • 


ém 
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Mi 


O  habiéndose  ofrecido  cosa  alguna  qae  adicdonar  á  los  mitiis- 
W08  de  reat  háeienda  de  esta»  eajas,  sobre  la  descripción  cronoló- 
gica formada  por  V.  SS.  del  ramo  dé  medías  anatas  y  mesadas 
sclesUtsiicas,  sin  embargo  de  que  espresan  haberla  examinado  con 
todk  la  meditación  que  pide  asunto  tan  interesante^  sino  que  por  el 
ceotrario^  la  contemplan  digna  de  aprobarse,  la  devuelva  á  V.  SS. 
para  que  la  den  el  curso  que  corresponde,  manifestándoles  todo  lo 
referido  para  su  inteligencia  y  satisfacción.— Dios  guarde  á  Y.  SS. 
muchos  años.  México  22  de  Agofsto  de  1792. — El  conde  de  Revi- 
ilagigedo. — Señores  D.  Fabián  de  Ponseca  y  D.  Carlos  de  Urrutia. 


OTRA. 


Pasada  á  los  ministros  de  las  cajas  de  Acapulco  y  Veracruz,  co- 
mo V.  SS.  solicitaron  en  oficio  de  veinte  de  Agosto  próximo  ante- 
rior, la  descripción  cronológica  del  ramo  de  media  anata,  á  fin  de 
que' me  espusresen  en  su  vista  si  algo  les  ocurría  que  pudiese  con- 
fribr^r  á  su  perfección,  me  informan  haberla  encontrado  comple- 
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ta,  y  que  ninguna  otra  cosa  se  les  ofrece^.por  lo  mismo  .que  de; 
cir  acerca  de  ella:  lo  <]ue  uianiQesto  á  V.  SS.  para  su  inteligencia, 
devolviéndoles  la  espresada  obra.  Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos 
años.  México  11  de  Octubre  de  1792. — El  conde  de  Revillagige- 
do. — Señores  D.  Carlos  de  Urrutia  y  D,  Fabián  de  Fonseca. 

MESADAS  Y  MEDIAS  ANATAS  ECLESIÁSTICAS. 

1. 

No  pudiendo  la  santidad  de  Urbano  VIII  desentenderse  de  los 
servicios  que  los  Sres.  Reyes,  D.  Felipe  II,  D.  Felipe  III,  y  D.  Fe- 
lipe IV,  habían  hecho  y  continuaba  este  óltimo  en  obsequio  de  la 
Iglesia,  considerando  igualmente  que  en  estas  piadosas  empresas 
habían  casi  agotado  el  erario  \por  la  amplitud  de  las  pasadas  ero- 
gaciones y  franqueza  de  las  actuales  de  aquel  tiempo,  y  disposición 
á  las  ulteriores  hasta  perfeccionar  tan  santa  obra,  quiso  por  un  mo- 
vimiento propio  de  la  justiñcacíon  pontiñcia  sufragar  temporalmen- 
te á  los  alivios  de  la  corona,  recompensa  del  mérito  contraído,  y 
aliento  á  la  propagación  de  la  fé  católica  con  la  gracia  de  las  me- 
cadas eclesiásticas.  .Para  esto  espidió  el  mismo  pastor  universal 
un  breve  en  doce  de  Agosto  de  mil  seiscientos  veioticinco,  ins- 
taurado .el  año  siguiente  eu  San  Pedro  de  JRóma  á  veintitrés  de  Di*- 
ciembre,  cuyos  moniimentoscon  el  de  otras  providencias  del  gobierno 
superior  y  la  traducción  á  nuestro  idioma  de  orden  del  Dr.  Don  An- 
drés Fernaudes,  pr9VÍ3or  y  vicario  general  de  esta  Metrópoli  se  ha* 
lian  existentes  en  el  cedulario  de  la  caja  matriz. 


La  mas  completa  idea  de  la  materia,  su  origen,  circunstancias, 
duración  y  primeros  pasos  de  su  establecimiento  serán  las  indicadas 
letras  apostólicas,  y  el  decreto  del  virey  D.  Lope  Diez  de  Armen- 
dariZj  marques  de  Cadereita,  como  que  en  él  se  citan  los  acuerdos 
que  precedieron  á  la  ejecución  do  la  real  cédula  de  prinaero  de 
Diciembre  de  mil  seiscientos  treinta  y  seis,  en  que  S.  M.  dispuso 
el  cumplimiento  de  aquellas,  y  constar  los  motivps  de  la  retardación 
en    la   cobranza   de   este  nuevo    derecho:  coa   este   designio    in- 
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sertamos  el  brev^  dfi  veiatitres  de  Diciembre  de  seiscientos  veiuti- 
seis,  que  incluye  el  de  doce  de  Agosto  de  seiscieutos  veiaticÍD<^0|  y 
la  *  resolnciou  del  referido  virey.  de  once  de  Mayo  de  seiscientos 
treinta  y  ocho^  instructiva  de. que  la  exacción  empez&  á  correr  d^s- 
de  seis  de  Mayo  de  treita  y  siete.  Upas  y  otras  son  en  la  manera^  si- 
guíente. 

Urbano  Papa  VIH,  para  perpetua  memoria;  otra  vez  hemos  da« 
do  las  letras  del  tenor  siguiente;  es  6  saber  por  sobre-escrito  al  ca-; 
risimo  en  Cristo  hijo  nuestro  Felipe  rey  católico  de  las  Espaftas,  y. 
dentro  Urbano  Papa  VIII:  carísimo  hijo  ea  Cristo, 'salud  y  ap&8t6^ 
lica  bendición:  el  celo  de  conservar  y  propagar  la  fé  católica,  y  1»> 
singular  devoción  para  con  nosotras,  y  t9i'Ji  Santa  Sede,  y  otros  iaw 
signes  merecimientoiii  de  un  rey  amado  con  mucha  rasión  católica^ 
que  por  la  divina  gracia  respladecen  en  S.  M.  clartiinente  piden 
que  á  ella  nos  mostremos  libetaleci  eu  el  fuvüri  siendo  así  que  tú  cen- 
ia clara  memoria  de  Felipe  II  y  Felipe  III,  tu  abuelo  y  padre  ca- 
tólicos reyes  de  las  Españas  y  con  oi  ejemplo  de  los  otros  tus  ma- 
yores, deseando  servir  i  la  utilidsid  de  la  república  cristiana^  y  no 
solo  atender  ¿  la  defensa. de  la  fé  católica,  sioo  también  con  todas 
sus  fuerzas  á  su  propagación  y  aumento,  has  llevado  tan  grandea 
cargas  de  espensas,  uo  solamente  has  gastado- las  ordinarias  y  es-, 
traordinarias  rentas  de  tus  reinos,  sino  también  lias  casi  consu- 
mido  todos  los  erarios  y  eajas  de  ellos:  nosotros  volviend(>  los  ojos 
déla  consideraciou  paterna,  á  los  egregios  méritos  de  los  seiidoi^ 
Felipos,  tu  abuelo  y  padre,  y  de  los  demias  tus  progenitores,  y  ^  loa 
tuyos  propios,  ju2^aj|xo8  ayudar  en  QUiautQ  de  Dios  uue¡str.o.  Seílpr. 
es  concedido  tus  loables,  y  k  Dioaqiuy  ^gr^dablesifítentpsgpof  tau-» 
to  y  de  nuestro  propio  mot^u,  y  de  nuestra  cierta  ciencia  *yi  ruddura: 
deliberación,  y  con  la  plenitud  de  la.potestad  apostólica^por.el^or. 
de  las  preseutes  letras  te  concedenM)s  y  asignamos  para  que  se  pa-* 
guen  enteramente  todos  y  cada  uno  de  los  frutps,  réditos  y  pr<^ve^ 
chos,  derechos,  ovencioues  y  emolumentos  d$  un  mes  entero  que  se 
ha  de  contar  proporcionalmente  á  rata  de  uu  año,  y  de  verdade- 
ro valor  de  un  año  desde  el  dia  de  la  posesión  adquirida  por  los  in- 
frascriptos pensionarios  promovidos,  perfectos  &  iustituidoá  de  laa 
iglesias  &  de  los  otros  beneficios  infrascritos,  6  desde  el  dia  en  quer^ 


adquiriendo  la  dicha  posesión, y  estuviere  por  rfló:?éVtio'adtititfir- 
la  en  los  cttalés  creemos  qne  íámbieu  éé  cónprétidari  las  pension^es' 
anuales  por  mas  qué  sean  íibí'es  f  escéñtás,  anrique  a'conce^ca  es- 
tar reservados  por  autoridad  apostólica  sacando' ia^  cargas  d' gasto 
de  cualesquiera  príníada  las  Metrt^politánas,  catedrales  colegíales 
mesas  parroquiales  y  de  las  demás  iglesias  y  también  de  los  monaste- 
rios y  avacialesde  prioratos,  preposituras,  prepositadores,  precepta- 
rios,  dignidades  aunque  sean  las  naay  ores  y  principales  de  canonicatos, 
prebendas  y  adendoMS  de  pensionados  de  íosdficíoij  y  dettittsbebe- 
fioio»  eclesiástieod  á  cargo  6  sin 'cargo  de  décnréfr^s*  pero  ^sto.fto  *e 
dntiewdo  €  ti  cuanto  é  las  iglesias  patriarcales',  itaetropoütanas,  y 
otra«  fcfatpdnáles  con  aqiietlas. cuyos  frittoá,'  Véditfos,  jirovetíios  no  es* 
oeddn  en  húmero  dé  ztes  mil  esciid^^ni  tampoco  de»  tos  curatos  cu- 
yos réditos  no  esceden  el  nfimero^  de  cien  escudos,  tticon  í<fe  simples 
que  no  essede»  el  valor  do  veinticuatré  ducados  de  oto^óéín,  cáma- 
ra^ también. de la^ órdene^s'de San Benii;o> &(n  AgustinlSluniasense, 
cisCensien^e/  preiüMmstrBtense  y  demás  órdenes  reguia^^es  y  miiitaTe» 
(larde.Saii  Jaati  Hi»rosóIimitan¿) '  y  á  los  demás  Itigares  aunque 
sefloi  (Ifi.k)»  esoeutos  en  las  Indias  Occidentales  y  dema^  istas  que  le 
pertenecen,  á  donde  por  derecho  de  tu  patronaízgo  sueles  disponer 
poi»  nombpamien taque  Hgítimamente  te  compete,  ett  tes-cuale*,  en 
enálquiera  manera  vacante  aunque  stea  por  trásMofou  acometiere 
constituir  &  proveer,  6  dé  cualqui'et*  manera  í^ietruirá  cualquiera 
person>as  aunque  sean  cardenales,  á  quienes  se  reserven  las  pensio- 
nen de  16^  dibhos  lugares  eomfo  se  acostumtfá  por  las  personal  eaDS>> 
titnidas  en  dignidad  portel  venerable  hermano  nuestro  Julio  obis^ 
grávia>>«nseactúal  nuncio  nuestro  y  de  la  Sedó  apostólica  eni  los 
reinos  de  Españay^el:  qué  én?  ad^lát^to  k>^ fuere, To^  euate^  susodi-» 
chos  réditos,  ftutos  y  ptovefehoé  &é.  <fe  un-  mes  entero  cbmo  se  con- 
tiofie  aírriba  te  hayan-  de  cohrar  y  pedir^^db  cualesq[üiera  patriarca's, 
primados,' arzobispos,' obispó^;  abatíes,  priores,  prepósitos,  precep* 
toresv  cartónigos,  prevendadbs,  rectores,  preífcntadbs de  dicha;  mane- 
ra seic^líirts  y  regulares,  militares,  y  démas  pensionarios  susíódichos 
de  cualquiera  dignidad  y  condición  que  sean,  aunque  séan'cardena» 
lesty  dccreftamosque  lospaíri^rca*,  arzobísípos,  ábadétt^  y  analmente, 
todo  él  cleiro  secular  y  regular  susodicho  y  todoá  ÍOs  demas'í  quie- 
nes acaheciere»  tener  reservación  de  las'dicfhas  pensiones  anuales 
par  autoridad  aposlófica,  sob*e  los  frutos,  rédito^,  provechos,  y  dere. 
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cbos,  oveocio^es  y  einoIi(meDt9s  estén  oblij^ados^  y  deban  concurrir 
coa  la  susodicha  paga  por  rata  de  las  pensiones,  con  la  parte  del  di- 
cho  roes  entero. 

ítem,  que  los  susodichos  de  ninguna  manera  en  todo  6  en  parte 
puedan  diferir  6  escusar  la  dicha  paga,  6  contribución  de  pensiones 
aunque  sea  con  escusa  de  otros  pasados  tributos,  imposiciones,  car- 
gas 6  daños  padecidos,  6  de  enorme  y  enorn^ísima  lesión,  6  con  cual- 
quiera otro  pretesto,  y  los  dichos  patriarcas,  primados,  arzobispos, 
obispos,  abades,  y  todo  el  clero  seCular  y  regular,  pueda  quitar  y 
detener  á  sus  pensionarios  para  el  fin  de  la  dicha  contribución  á 

■ 

rata  por  cantidad  de  la  parte  que  por  aquel  tiempo  les  tocaba,  y 
que  de  esta  y  no  de  otra  manera  se  debe  juzgar  y  definir  por  cua- 
lesquiera jueces  ordinarios  y  delegados,  aunque;  sean  los  auditqres 
del  palacio  apostólico,  y  cardenales  deja  santa  iglesia  romana,  nun- 
cios y  legados  á  latere  por  cualquiera  autoridad  que  tengan,  quitán- 
doles á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  cualquiera  facultad  y  autoridad  de 
juzgar  é  interpretar  de  otra  niauera,y  dando  por  irrito  y  de  ningún 
efecto  lo  qutí  acaeciere  pretender  cualquiera  de  ellos  con  cualquie- 
ra autoridad  en  contrario,  6  á  sabiendlas  &  ignorantemente  por  la 
presente  cometemos  y  mandamos  al  mismo  Julio,  actual  nuncio 

.  _^  mismo,  6'por  otro  6  otros  que  haya 

de  señalar  como  se  acostumbra  donde  y  cuando  fuere  menester,  y 
cuantas  reces  fuere  Requerido  por  tu  parte,  publicándolos,  solamen- 
te por  nuestra  autoridad,  haga  se  te  paguen  á  tí  6. al  señor  que  q^ui- 
sieres  señalar,  los  frutos,  réditos,  provechos^  derechos,  ovenciones' y 
emolumentos  dichos,  por  los  patriarcas,  primados,  arzobispos^  obis- 
pos, abades;  y  finalmente,  por  todo  el  clero  sücular  y  regular,  y  por 
xiada  uno  de  ellos  conforme  al  tenpr  de  las  presentes  letras,  aunque 
sea  por  substracción  ó  embargo  de  los  dichos  5  de  otros  "biene^  es- 
ceptuados  los  sagrados,  reprimiendo  ¿cualesquiera  cohtradic(,óres 
y  rebeldes  por  sentencias,  censuras  y  penas  eclesiásticas,  y  por  otros 
convenientes  remedios  de  dicho  y  hechoV  n'ó  admitiendo  apelación, 
invocando  para  ello  si  fuere  menester, "el  auxilio  del  brazo  seglar 
no  obstante  en  cuanto  fuere  p'ecesafio  la  constitución  de  ffoñiiacio 
VIH  nuestro  predecesor  de  iiná'  dieta,*y  la  que  se  *concedi&  en  el 
-concilio  general  de  dos  d¡etas,[cpn  tal  que  ninguno  por  lá  áufor.idád 
de  las  presentes  sea  traido  al  juicio  arriba  de  tres  dietas,  no  pbs- 
t^nte  las  letras  de  la  chancilleríá  apost'íhca,  y  prtncipaTinenfe,la 
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áé  juras  qusecito  non  tullendo,  y  otras  cualcsqiuerá  constitucio- 
nes y  ordenaciones  apost6Ucas  de  lá  iglesia^  monasterios,  milicias 
y  demás  lugares  susodichos  aunque  estén  establecidas  con  jura- 
mento &  confirmación  apostólica,  &  cualquiera  otra  firmeza  debajo 
de  cualquiera  tenor  y  forma,  y  con  cualesq^uier  derogatorios  de  de- 
rogatorios/y  con  mas  eficaces  cláusulas  irritantes,  y  otros  decretos 
de  las  cosas  dichas,  otras  veces  en  cualquiera  manera  concedidos, 
confirmados  6  inóvados  en  contrario,  en  todos  los  cuales,  aunqtie 
para  sd  derogación  suficiente,  hubiera  de  haber  de  ellos,  y  de 
todos  sus  tenores  especifica  y  espresa  mención,  inserta  palabra  por 
palabra  y  no  por  cláusulas  generales  que  signifiquen  lo  mismo,  6 
cualquiera  otra  espresion  por  las  presentes,  teniendo  los  teneres 
de  todos  ellos  por  espresos  plena  y  suficieiitemerite,  aimque  por 
otrp..  parte  hubiesen  de.  quedar  en  su  fuerza  solo  por  esta  vez  es- 
pecial y  espresamente  por  el  orden  de  las  presentes  letras  los  de- 
rogamos, no  embargante  cualesquiera  otras  cosas  en  contrario;  pe- 
ro queremos  quo  el  dinero  que  ha  de  recibir  por  la  concesión  pre- 
sente, no  se  convierta  en  otros  usos  que  en  la  defensión  y  pro- 
pagación de  la  religión  católica  y  conservación  de  la  obediencia 
para  .con  lá  iglesia  romana,  por  las  cuales  cosas  se  hace  esta  conce- 
sión sobre  la  cual  carinamos  la  conciencia  de  tu  magestad  y  de  tus 
ministros,  y  queremos  que  á  los  traslados  de  las  presentes  letras  aun- 
que sean  impresos,  firmados  por  mano  dé. algún  notario  público,  y 
autorizados  con  el  sello  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad 
eclesiástica,  sé  les  dé  la  misma  fé  en  juicio,  y  fuera  dé  él  que  se  les 
diera  S  estos  mismos  originales  si  fueran  presentados,  y  valga  esta 
concesión  por  quince  años  siguientes  y  no  mas:  y  por  estas  nuestras 
letras  en  ninguna  manera  pretendemos  perjudicar  á  los  derechos  de 
la  cámara  apostólica  cuanto  4  los  frutos  vacantes,  antes  queremos 
que  ios  tales  derechos  queden  sin  daño  alguno  en  su  fuerza  y  vigor. 
Dada  en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor  y  sellada  con  el  sello  de 
él  pescador  á  doce  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  seiscientos  veinti- 
cinco  años,  el  seguido  do  nuestro  Pontificado. 
.  Por  lo  cual  nosotros,  por  los  grandes  méritos  de  fé,  devoción  y 
otras  cosas  del  dicho  Felipe  rey  para  con  nosotros  y  esta  santa  sede, 
queriendo  proveer  que  el  mismo  Felipe  rey  lo  mas  leve  que  ,ser 
pueda  goce  del  provecho  y  efecto  de  las  letras  arriba  puestas;  y  de 
su  beneficio  de  nuestro  propio  motu,  conciencia  y  deliberación,  y  de 
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la  ptoiítud  de  la  potestad  pública,  queremos  coa  estas  y  en  virtud 
de  eanta  obedieDcia,  mandamos  que  lae  personas  que  eti  adelante 
flieren  presentadas  6  nombradas  por  el  mismo  rey  Felipe  para  las 
iglesias  ú  otros  bene&sios  espresados  en  las  letras¡arríba  dichas,  ase«> 
garen  y  tengan  obligación  de  asegurar  dentro  de  cuatro  meses  que 
se  han  de  contar  desde  el  dia  qqe  adquirieron  la  posesión  de  las 
iglesias  ú  otros  semejantes  beneficios»  todos  y  cual  uno  de  los  frutos, 
rMitos,  provechos,  derechos,  ovenciones  y  emoluff»entos  de  un 
Q(M  apt^Ko  da  las  jgLs^as  ú  otros  sen^cúaulep  bienftficios  que  se  han 
de  Qompuugr  &  rata  del  vs,lor  de  ellos,  á  que  en  los  cinco  aflos  últi* 
IDOS  p83iu)pa  h^bi«i^n  cada  afip  subido  loe  frntos,  ré<tito99  provechos, 
4era^aa>  ovenciones  y  empluman  toe  diohos)  lo  cual  sea  según  el 
iDAP.^Ato  del  mismo  rey  Felipe  ó  de  eus  minisiroe»  asegurándolas 
con  (^ula  de  banco  6  per  otro  modo  4  propteito,  quedando  en  to- 
dfif  iaa  df»mas  cosas  firmae  y  permanentes  las  letras  antecedentes;  y 
Vía  afli  y  no  de  otra  manera,  debe  ser  jussgado  y  definido  en  todas 
f^ftéfp  por  euiklesqaier  jue?  ordinarios  y  delegados  aunque  sean  loe 
9í^áiU^m  de  Iaa  causea  del  palacio  apostólico  y  cardenales  de  la 
santit  igleaia  romana,  legados  é  latero,  y  nuncios  que  gocen  da  cual- 
qpieM  autoridad,  quitándoles  i  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  cualquie* 
ra  4raahiid  de  jos^r  6  interpretar  de  otra  manará;  y  decretamos  y 
d^lajramps  por  irrito  y  de  ningún  valor  si  aconteciere  io tentarse  lo 
Qonlraiio  do  cualquiera.6  con  cualquiera  autoridad^  á  sabiendas  d 
igUOfaMemente,  no  obstante  las  cosas  dichas  y  todas  las  demaa  co« 
saa  que  añ  las  letras  de  arriba  quisimos  que  no  obstaran,  ni  otras 
«OfdesqiiiAra  cosas  en  contra;  y  queremos  que  á  los  traslados  de  las 
pffasentca  tetras  aunque  reimpresos,  firmados  de  algún  notario  pú- 
Uíeo,  y  aateriaados  ce<n  el  sello  de  alguna  persona  constituida  en 
difilídad  edeaiáatiea,  se  les  dé  la  misma  fé  que  se  dieta  á  las  pre^ 
anHer  letras  ;OrigioaleB  $i  fueran  presentadas.  Dada  en  Roma,  en 
S.  Padrot  eeliada  coil.el  sello  del  pescador^  á  veintiues  de  Diciembre 
da  BBÓI  eaísoieQlos  veiuiiieis  anos,  elicuárto  aSo  de  nuestro  pontifi- 
sudo*— El  eual  dicho  «traelado  del  dicho  Breve  de  su  Santidad  en 
latifir  )fíe«líprobaída  y  trasunto  en  romanee  y  no  vulgar  castellano, 
yf^k^HU^  verda4eüro  al  nno  y  otro;  y  para  que  conato  de  mandado 
da|  Sr.  O.  Ajüdres  Fernandez,  jaez  provisor  y  vicario  general  de  es^ 
tannobispada  que  aquí  firmó  é  interpuso  en  él  su  autoridad  y  de- 
cíalo j«dioml  eiial  conviene  y  de  derecho  se.  requiere,  di  el  presen- 
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ley;lo  fírméy  siendo  presentes  y  testigos,  elBr.  .Qiego  dé  .Villegfisi 
Alonso  de  Castañeda  y  Francisco  Grarcíay  .reoinos  ideiMéxieOii  don'^ 
de  es  fecho  i  quince  días  del  mes  de  Mayo^dé  mit  seiseientqsitTeiii^ 
ta  y  siete  años. — B.  éSndré&  Femandex^'^Aníe'mí  D;  JoáivCkierM 


rero.'^ 


4.  .     . 


"Por  una  consulta  que  me  hicieron  los  ofitíales  realeo  de  ésta' 
corte,  me  representaron  lo  mucho  que  comprende' la  real  cédula  in^ 
serta  en  el  mandamiento  que  va  incorporado  y  que  para  haceréstá* 
cobranza  era  forzoso  enriar  personas  ¿  los  obispados  dé^TiaxcaTá^'Oá^ 
jaca  y  Michoacán  á  hacer  las  aTeriguaciones  de  lo  que  itof^ortában 
los  salarios,  oveñciones  y  emolumentos  de  todas  las  prebendas,  ca-*' 
nongias,  raciones  y  beneficios;  pues  en  esta  ciudad  éóIó  ^  püdVift'ñha- 
cer  las  que  tocaban  i  este  arzobispado;  para  que  con  ^^o  hubiese  ta-* 
bla  y  regla  general  para  lo  presente  j  futuro,  pues  de  otra  manera' 
sería  menester  hacer  nuevas  diligencias  para,  cada  preVetoday  heíietÁ 
ficiO)  como  fuese  vacando,  pidiéndome  mandase  despachar  para  -eBié 
arzobispado  y  los  dichos  obispados  de  Tlaxcala^'Oajaca  y  Miohoa^ 
can,  mandamientos  de  ruego  y  encargo  para  que  se  cumplaíiü  la^  otp 
denes  que  por  dichos  oficiales  reales  se  despacharon  en  6rdifñá  la  ave^ 
riguacion  y  cobranza  de  este  derecho  á  qne  proveí  se 'llevase  '  á) 
Dr.  Andrés  Gómez  de  Mora,  fiscal  de  S.  M.  de  esta  real  atidieilóia, 
y  con  su  respuesta  al  real  acuerdo,  y  habiéndolo  consultado  éft-  el  á» 
veintiocho'  de  Setiembre  del  año  pasado  de  seiscientos  tteifaita  y  sie* 
te,  proveí  auto  del  tenor  8Íguiente:*-En  la  ciudad  de  <Mé9rioto^  á 
veintiocho  do  Setiembre  del  año  pasado  de  seiscientos  treinta  y  «íe* 
te  años,  el  Exmo.  Sr.  D.  Lope  Diez  de  Armendariz,  marqués  de  Ca-^ 
dereita^  del  consejo  de  guerra  de  S.  M.,  su  ma5riNrdomo  y  vtrey  lu- 
gar-ateniente, gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nu^e^vu  Eepafia 
y  presidente  de  la  audiencia  y  ehancillería  real  que  en  ella  rei^fde. 
Habiendo  visto  las  diligencias  ti'echas  en  ejecución  de  la  eédnta/  de 
S.  M.  su  data  primero  de  Diciembre  del  aM  pasado  de*  seiscientos 
treinta  y  seis  en  que  manda  se  cobre  la  mesada  Htelairi^jbigviidadés, 
canongfas,  raciones,  medias  raciones,  ^apellainias,  behlífitifos,  cura- 
dos 6  simples  en  virtud  de  breve  de  su  'Santidad,  saiduía  én^S.  Pe* 
dro  de  Roma  en  veintitrés  de  Diciembre  de  ¡rail  a^iselsnjDos  ▼«inti^ 
sí^is,  y  los  informes  y  pedimentos  hechos  porros  <»#fciales  rMl^sde 
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esti^  ciudad  cerca  de  la  ejecución  del  mandamiento  que  S.  E«,  les 
despapbó  en  esta  razón ^  y  lo  alegado  por  el  fiscal  do  S.  M.  de  esta 
rea)  fiudiei;^cia9,y  habiéndolo  consultado  con  el  acuerdo  de  este  día 
doade  asistiéronlos  Srea.  licenciados  D.  Juan  de  Al  varez  Serra- 
no» D.  Francisco  de  Rojas  Oñate,  D.  Iñigo  de  Arguello  Carbajal,  D. 
Agustín  de  Villavicencio,  D.  Mafias  de  Peralta  y  D.  Juan  de  Bur- 
gos, oidores  de  esta  real  audiencia,  presente  el  dicho  fiscal  Dr.  An- 
drés Gómez  de  Mora^  dijo:  que  mandaba  y  mandó  se  les  den  los 
despachos  que  fueren  necesarios,  y  pidieren  los  beneficiados  que  es- 
tán presentados  á  S.  E.  del  obispado  de  Tlaxcala  y  otros  de  este  ar- 
zobispado  para  irse  á  sus  beneficios,  dando  primero  ante  todas  co- 
sas fianzas,  legas,  llanas  y  abonadas^  en  conformidad  de  la  dicha 
real  cédula  y  breve  de  su  Santidad  ante  los  dichos  oficiales  rpales 
de  esta  ciudad,  los  cuales  dispongan,  hagan  y  ejecuten  la  tasación  y 
cobranza  en  virtud  del  dicho  breve,  haciendo  en  esto  lo  que  por  sí 
pudieren,  y  cometiendo  i  los  alcaldes  mayores  y  corregidores  en 
cuyos  distritos  cayeren  los  beneficios,  dándoles  las  instrucciones 
coú^VBnientes,  y  así  lo  provey6. — El  mítrques  de  Ca¿/erfi7a.<«*^nte 
níy'laris  dei  T&bar  y  Oodines-^Y  ahora,  los  dichos  oficiales  reales 
pdr  otraooBsalta.me  han  hecho  relación  que  para  acabar  de  despa- 
Aen  á  los  beneficiados,  les  falta  por  saber  si  han  de  cobrar  la  mesa* 
da.  desde  el  afío  de  seiscientos  veinticinco  como  S.  M.  lo  manda  por 
sa  cédala  7  lo  confirma  su  Santidad,  pidiéndome  mandase  darles  la 
6rden  que  en  esto  han  de  guardar  para  mejor  acierto  del  real  servi- 
cio, y  por  *mi  visto,  habiéndolo  ^  consultado  en  los  acuerdos  de  esta 
real  aodienciai  de  veinitiseis  de  Noviembre  del  año  de  mil  seiscientos 
ireiiitii  y  sietes  y  cuatro  de  Febrero  de  este  presente  ^de  treinta  y 
oeho^eii  que  se  hallaron  los  licenciados  D.  Juan  de  Alvarez  Serra* 
•áó^'D.  Francisco  de  Rojas  y  Oñate,  D.  Iñigo  de  Arguello  Carbajal', 
D.  Agastin  de  Villavicencio,  D.  Matías  de  Peralta  y  D.  Juan  de  Bur- 
gos,* oidores  dé  esta  real  audiencia,  presente  el  dicho  fiscal  de  9.  M. 
afekitó  i  la  dificultad  que  hay  en  cobrar  este  derecho  de  los  guardia* 
nes'  y  beñéiíciáfdos  muertos  y  que  han  acabado  sus  oficios  pot*  seir 
eelésiisticos  y  no  tener  afianzado  lo  que  les  tocaba  pagar,  y  pata  pa* 
géx  y  que  oobvéi»  antera  y  cumplidamente  los  quince  años  que  se 
cdáced^  p6r  U  Viñkáe  éu  Santidad,  portel  (iresente  declaro  que  iá 
céBraUta  áé  láül  ihéiádas  'que  deben  pagar  los  dichos  eclesiásticos, 
ha  de  correr  y  entenderse  desde  seis  de  Mayo  del  dicho  año' de  seis- 
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cientos  treinta  y  siete,  que  fué  el  dia  que  por  mi  mandado  se  des- 
pacharon órdenes  para  ella,  asegurando  con  fianza  6 retención  de  li- 
mosnas, las  cantidades  que  los  religiosos  presentador  desdé  el  didio 
dia  seis  de  Mayo  debiere,  qnedando  como  han  de  quedari  en  su  fb'er • 
za,  vigor  y  observancia  la  seguridad  prevenida  que  para  Ta  |)a¿a  de 
dicha  mesada  dieron  ios  beneficiados  presentados  antes  det  dtcho 
dia  seis  de  Mayo;  y  mando  á  vds.  los  jueces  oficiales  reales  dé  real 
hacienda  de  esta  Nueva  España  que  en  esta  confortnidad  Vaiá  ha- 
ciendo la  dicha  cobranza  con  el  cuidado  y  puntualidad  que  so  re- 

• 

quieren,  so  las  penas  contenidas  en  el  mandamiento  inserto,  y  dé 

^  este  se  tome  razón  en  el  tribunal  de  cuentas.    Fecho  en  Méitico.á 

once  de  Marzo  de  mil  seiscientos  treinta  y  ocho  años. — Üt  marques 

de  Cadereita.-^PoT  mandado  de  S.  "E, y  Luis  de  Tobar  y  Godines,^^ 


5. 


I  • . 


Aunque  deblft  empezar  á  correr,  la  cobranza  de  laa  meaadasi 
mocko  antes  del  año  de  treinta  y  siete,  no  tuvo  efoelola^aoía  has» 
ta  entonces^  ^r  las  razones  del  decreto  del  virey.marqncptde  Oadev 
reita;  y  así  no  estaban  concluidos  los  quince  de  la  conoesioii  póntift* 
oia  cuando  el  Papa  Inocencio  X,  bajo  la  creencia  de. haber  eapin* 
do  el  término  y  de  que  hubiera  continüfidose  la  cobralif a^  nó  aofo 
condenó  á  S.  M.  lo  mas  que  se  hubiese  exigido  6obr#  el  plasOiaéig^ 
nado,  sino  que  fué  dignado  prorogar  aquella  por  ot? ds  díe^  afiM» 
numerables  desde  la  fecha  espedida,  digo  del  breve  ésjiédido  ea  San 
Pedro  i  veinticuatro  de  Octubre  de  mil  aeieeimtos  cuarenta  y  cMu 
tro.  La  misma  merced  estendieron  consecutivajkxenlQ  Alejandro 
VII,  Clemente  IX  y  X,  Inocencio  Xi^  Alejandro  VlIIt  Clemdno;&I, 
Inocencio  XIII,  Benedicto  XIII  y  Clemente  XII  sucesoresi  de  Inf^ 
cencío  X,  ya  por  cinco,  ya  por  diez  años»  hasta  qua  en  diez  da  Mci* 
yo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro»  el  Suia^o  Pontífice  BeA*» 
dicto  XIV,  dispensó  perpetuamente  otra^  cui^l  ea  la  coivaciila  coa  el 
nombre  de  media  anata  ecleeiásttca  de  todos  los  proioevidoe  pee  «I 
rey,  6  beneficios,  pensiones  y  oficios  eclesi&siicose»  leif  dominioenit 
Europa  y  de  ambas  Am^icas,  llegando  «us  pr,q4wctoa:  cierjUp  44ll* 
ciertos  al  anual  valor  de  trescientos  ^UQA^op  4e  la  m^iieda  oc((nitll^ 
en  los  respectivos  paisas  de  su  situación* 


6. 


Por  la  ley  8?,  tít«lo  7,  libro  19  de  la  Recopilación  de  ludias,  se  ee- 
ceptaaroa  de  pagar  mesadas  las  limosnas  que  hiqieron  los  sobara-^ 
nos,  consignadas  en  las  vacantes  de  obispados,  ú  otros  géneros, 
mientras  no  haya  real  6rden  contraria. 


7* 


Por  la  tercera  del  propio  titulo  y  libto  se  manda  que  <  los  cauda- 
les remitidos  á  España^  procedidos  de  las  mesadas  eclesiásticas  acom- 
pafie  una  relación  pot  menor  de  lo  que  los  ha  causado,  y  de  las  per* 
sonas  qué  las  hayan  satisfecho. 

8. 

Por  la  ley  4?  que  los  efectos  de  este  ramo  los  tenga  el  tesorero 
general  del  consejo  de  Indias  por  cuenta  aparte,  para  que  no  alcan- 
zando los  otros  en  que  está  consignada  la  paga  de  los  salarios  del 
presidente,  consejeros,  ministros  y  oficiales,  se  llenen  estos  con  aque- 
llos. 

9. 

■  • 

Por  la  Si  se  diflpotie  que  á  los  reUfioflos  doetrioeros  se  lee  cobre 
la  mesada  una  vez  cada  ciuco  años,  de  suerte,  que  si  dentro  de  este 
término  se  mudaren,  no  se  exija  sino  á  los  que  después  se  nombra- 
ren- , 

10. 

Por  la  69  que  se  dirijan  á  los  oficiales  reales  las  presentaciones  í 
dignidades  y  prevendas,  para  que  reciban  las  fianzas  y  aseguren  el 
derecho  de  mesadas. 

11. 

r 
'    I  *  '  ' 

Por  la  33,  título  €,  libro  29 ^  que  de  los  despachos  de  marcedds  eclii- 
siásticas  que  adeudaren  mesada,  se  tome  razón  ñor  ios  cantadoies.* 

12 

*  ,  .  ■ 

Ta  estaba  oxteíado  qM  él  eoM^jó  desde  véfMidM  de  Octubre  ^« 
miaámiúíi  t^micríneo^  y  éiet  y  siete  de  Junio  de  itail  sefsciehi 
óifitMBta  y  aeit  que  lós  contadores  dé  cuenta»  de  él,  toma-» 


sen  razón  de  todo  el  dinero  que  entrase  en  poder  del  tesorero,  y  que 
este  lo  anotara  así  en  las  cartas  de  pago;  y  que  los  títulos  y  cédulas 
que  causaran  mesada,  se  remitieran  á  los  p^eMdentes  con  preven- 
ción de  no  entregarlas  á  lós  presentados  hasta  estar  asegurada 
aquella. 

•  i    t-3.  

Por  las  consideraciones  que  ocurrieron  al  supremo  consejo  de  In- 
dias, los  Sres.  Reyes  D.  Fernando  VI,  y  D,  Cárlo^  JJJ,  m^nd^ron 
suspender  en  ellas  la  exacción  de  la  bula  benedictina  si^-ui^n^o  el 
cobro  de  ,1a  mesada^  p^ro  ejQ..real.  decreto. do  v^jif^tí^.s  dei,jQctu-. 
bre  de  setecientos  setenta  y  cinco,  á  cuya  cpnsecuei^cie^  se, espidió 
la  cédula  de  veintiséis  de  Enero  de  setecientos  setenta  y  siete,  se 
previno  la  observancia  y  restablecimiento  de  aquella. 


>    T 


14. 


Para  no  invenir  el  6rden  cronológico  de  las  soberanas  resolucio- 
nes de  la  materia,  reservamos  para  su  lugar  asentar  á  la  letra  la 
real  cédula  de  veintiséis  de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  sie- 
te, y  ahora  nos  contraeremos  a  las  antecedentes  á  esta  fecha  y  rela- 
tivas á  la  mesada  eclesiástica,  que  como  se  ha  dicho,  quedé  vigente. 


16. 


I ' 


En  la  de  veintiuno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
tres,  se  ordené  lo  siguiente: 

"      '     •  16.       ■    '      ■  '.         .'  • 

<<El  rkt. — Por  cuanto  por  mis  reales  cédulas  de  veinticinco  de 
Junio  del  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  uno,  mandé  á  todos  los 
oficiales  dé  mi  real  hacienda  de  la  América,  cobrasen  de  los  pro* 
vistos  en  dignidades^  canongfas,  prel^endas  y  demás  beneficios  ecle- 
siásticos desde  el  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  hasta 
aquella  fecha,  la  mesada  eclesiástica  que  por  concesiones  apostólicas 
me  pertenece  de  todos  .eUos,  y  que  continuase  «in.ndiredaddn  «ato - 
b^anza  hasta  mi^  va;  6rden  mia^  sin  embargo  4e  qtifr  ei  PapaiBeiMfiM 
to  XIV^  de  feliz  mempria>  por  aubreve^de  di^deMafOideliñisino 
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aflo,  itie  hizo  la  gracia 'da  las  seis  prinreras  mesadas  de  tadós  los 
proTÍ8to8'eD  los  Teferidoa  oficios  y^beneficios  edesiásticos  de.  todos 
mis  dominios,  aái  de  Espafla  como  de  las  Indias,  y  yo  por  tin  efteto  de 
mi  generosa  real  piedad  quise  qne  no  se- entendiese  poraiioraeon^el 
estado  eclesiástico  de  esos  mis  remos,  previnieiido  al  mismo  tiempo* 
í  los  enunciados  jniniatros,  me  remitieseaannalmente  nna'relaeioo 
paacual  y  jiistificada,  de  lo  que  haya  importado  é  importase  ea  ade*' 
lante  el  derecho  de. la  mesada,  según  mas  latameate*ae  espresa  en. 
losi  citados  despachos,  y  hftbiéndose  recoQQeida4)or  las  rebuoioiies, 
que  en  aa. cumplimiento  me  han  dirigido  distintos  ofoiales  reales»; 
que  aunque  por  la  ley  1^,  tít.  17)  lib.  19  de  Ja  £ec<^piIacio&  de  eso» 
mis  reiuQs,  está  mandado  que  pars.Ja  cobi Ansa  de.laa  mesadaa  de 
todos  los  por  vistos  en  dignidades,  cap^glaa,  raciones,  oficios  y  bene- 
ficios eclesiásticos,  curatos  y  doctrinas  que  hubieren  vacado  y  vaca- 
sen, en  los  enunciadds  mis  reinos,  se  espere  hasta  los  cuatro,  meses 
regulándose  su  valor  confiarme  á  lo  que  hubiesen  valido,  j  rentados 
sus  frutos  y  reatas  en  los  cinco  aflos  antsoedentes  al  ctqnq^  en  ..quei 
se  tomare,  6  hubiese  temado  la  colación  de  loe  mebcionadiM  oficios  y 
prevendas,  entrando  en  este  cómputo  no  solo  el  valor  de  ias  rentas, 
diesmos  y  gruesa,  sino  también  de  lo  que  hubiesen  valido  las  oven'*' 
cienes  y  otros  provechos  y  emohimentos  en  el  míame  qninqueliio; 
haciendo  para  esto  todas  las  diligencias  y  averiguaciones  necesarias, 
y  que  lo  que  montaren  lo  junten  y  repartan  por  iguaTes  partes  en 
cada  uno  de  los  meses  que :  contienen  los  cinco  años,  de  forma,  que' 
quedo  claro  y  Ifquido  su  importe  para  cobrar  la  mesatda  que  me' 
corresponde  de  la  persona  que  se  presentare  y  de  sus  flrutos  y  ren- 
tas, oon  mas  las  costas  que  pudiere  tener  de  fletes,  derechos,  ave^ 
rías  y  otros,  hasta  qne  llegue  á  estos  reinos  no  se  ha.ob8ervado  esta 
disposición  en  la  percepción  de  mesadas  eclesiásticas- en  grave  de- 
trimento de  mi  real  erario;  pues  solo  se  han  cobradof  dé  lo  que  toci' 
á  prevendas  delíqnidos de  los  diezmos  pasados  por  las  relacionen 
dadas  por  losmisRios  interesados  y  por  lo  que  corresponde  áctú^atos 
y  doctrinas,  calculándolas  por  la  cantidad  que  los  curusy'dót¥ineroaf 
pagan  de  pensión  conciliar  á  los  colegios  seminarios,  conformé  la 
regulación  hecha  por  los  obispados,  sin  hacer  cuenta  del  importe  de 
las  óvenciónes  y  otros  provistos  y  emolumentos,  ni  ínenos  cargarles 
como  se  debe  el  de  la  conducción  á  estos  reinos,  como  está  máttdado 


QO  laxAencipnadaley^coavioiendo  coragir  para  en  adalmta  undefeeio 
tan  ropr^naibla  &dí  aoos  minú^rois  eocargados  de  la  reoaudacioa  y 
aumento  de  lai  real  hacieoda»  he  resuelto  qae  aa  observe  puntual 
y  literalmente  eu  eoatenido.  Por  tanto^  ordeno  y  mando  i  los  ofi* 
cialee  de  ni  real  hacienda  de  los  reinos  del  Perá^  Nueva  Espalia, 
Nueis6  reino  de  Granada,  é  islas  de  Barlorento  y  Filipinas,  que  en 
obedeeimiento  de  lo^éspresado  en  la  citada  ley,  cobren  y  perciban 
pasados  los  cuatro  meses  de  la  posesión,  las  mesadas  de  todos  los 
proTÍs(e«  ea  dignidades, eonongf as,  y  demás  prerendas  de  las  iglesias 
metropoittanas  y  catedrales,  y  en  los  otros  oficios,  y  beneficios 
edesiáetieos,  ouratoa  y  doctrinas  qae  vacaren  en  adelante  en  los 
enunciados  mis  reinos,  haciendo  la  cuenta  para  sn  cobraosa  por  lo 
que  em.el  quinquenio  anterior  al  de  la  Tacante  hubiesen  importado 
las  rentas  decimales  de  las  mismas  iglesias,  á  cuyos  arrendamientos 
deben  asistir,  según  lo  dispuesto  eu  la  ley  d8,  ttailo  le,  del  libro  19 
de  la  Recopilación,  agregando  á  eu  gruesa  el  valor  de  las  ovencio- 
nos  y.  lotroe .  proventos  á  fin  de  faaoer  del  todo  la  regulación  de  la 
mesadlt<qae  na^  pertenece  de  las  dignidades  y  prev^ndas,  averiguan* 
doeftilta  misma  fpfma.el  valer  de  ios  frutos  y  otros  emolmnentoa 
de  Iqp,  oficioe  y  beneficios  edesiistiqo^f  curatos  y  doeivinas,  en  el  mo* 
dp  que  qi^da  prevenido»  con  maa  el  diea  y  ocho  por  ciento  por 
ra^tofí^.  de  fietss  y  averias,  sin  embargo  de  cualesquier  órd^ies 
qi^  l^y^  en  contrario.  Y  también  les  mando  remitan  aniialmen- 
tai  mi  c<v?(sc|jp  de  las  Indias, como  está  prevenido  por  la  citada  real 
cédula  de  veijatipinco  de  Junio  del  aSo  de  mil  setecientos  seteaota* 
y  uno,  puntual  relación  de  lo  que  hubiesen  cobrado  por  raapn 
de  mesadas  eclesiásticas,  esplicando  con  claridad  y  sepa^Apioo  qué 
Ga,ntidad  es  la  que  me  corresponde,  pox  ra^on  de  la  gcuesa  de  loa 
di^jsmps,  cuánta  por  ,las  Qvencipnes  ^  otros  emolimientos;  y  álti»at 
mente  lo  que  impoxtare  el  diez  y  ocho  por  ciento  de  la  condiMoion 
dql  tpdp  á  estos  reinos,  arreglándose  pn  lo  demsiS  en  este  particalar 
á  ,\o  que  se  previene  en  la  ley  66,  título  49  de)  libpro  89  de  la  Reco* 
pilacip^  por  ser  así  mi  voluntad»  y  que  de  eU/^  dMpadbo  ae  toma  la 
r<^zoa  ppr  la  contaduría  general  del  espresado  miconesfK».  Fecha. en 
Biien, retiro  á  veintiuno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
sei&p---jro  e/ rey.— Por  mandado  del  rey  nuestro  sefior,  Z),  /e«¿  Ig- 
naqw  de  Goyeneche, 
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17.  ... 

La  real  cédula  de  veintiséis  de  Enero  de  mil  setecientos  setenta 
y  siete  es  del  tenor  siguiente: 

§ 

18. 

"El  key. — Vireyes,  presideíntes  de  mis  reales  audiencias,  tí-ibu- 
nales  de  cuentas,  contadores  mayores  (que  hacen  oficio  de  éstos)  y 
oficiales  reales  de  mis  reinos  de  las  Indias,  M.  R.  arzobispos,  R. 
R.  obispos,  y  venerables  cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y 
catedrales  de  ellas.  En  veintitrés  de  Octubre  de  mil  setecientos 
setenta  y  cinco,  espedí  el  real  decreto  del  tenor  siguiente:  "A  con- 
sultas de  ese  consejo  (de  Indias)  de  treinta  de  Junio  de  mil  setecien- 
tos  cincuenta  y  cinco,  y  veintidós  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  ocho,  resolví  en  el  año  de  mil  setecientos  sesenta,. que 
no  se  pusiese  por  entonces  en  práctica  en  mis  reinos  de  las  Indias,* 
la  bula  del  Papa  Benedicto  XIV,  de  diez  de  Mayo  de  mil  setecien- 
tos cincuenta  y  cuatro,  por  la  cual  concedió  al  rey  D.  Fernando  mi 
hermano  y  d  sus  sucesores,  la  gracia  y  facultad  perpetua  de  poder 
percibir  una  media  anata  eclesiástica,  de  todos 'y  cada  uno  de  los 
provistos  á  nominación  real  en  los  beneficiosa,  pensiones  y  oficios 
eclesiásticos  de  esítos  y  aquellos  dominios,  siempre  que  llegasen  sus 
frutos  y  proventos  ciertos  6  inciertos  al  valor  anual  de  trescientos 
ducados  de  la  moneda  corriente  en  los  respectivos  páises  de  su  si- 
tuación; y  mandé  continuase  la  esaccíoñ  de  la  mesada  eclesiástica 
en  la  conformidad  que  se  estaba  haciendo  eri  la  virtud  de  la  conce- 
sión temporal  de  Urbano  VIII,  y  prorogaciones  dé  sus  sucesores,' 
cada  uno  eii  su  respectivo  tiempo;  mas  considerando  ahora  los  in- 
mensos tesoros  que  franquea  con  gusto  mi  real  erario,  para  concur- 
rir en  aquellos  vastos  dominios,  á  los  incesantes  continuoá  gastos 
que  cada  día  se  aunüetitan  en'  la  propagaciófa,  conservación  y  deíferi- 
sa  de  nuestra  religión  católica,  en  la  manutención  de  misioneros 
evangélicos,  ministros  y  dependientes  del  santuario,  dedicados  á  ins^ 
fruir  y  fortificar  en  la  fé  á  los  indios,  á  dar  las  alabanzas  debidas  al 
verdadero  Dios,  y  á  mantener  su  divido  culto  con  toda  la  decencia 
(fOe  conviene  cü  aquellas  vastas  y  remotas  pairtes,  sin  dej"ar  por  eso 

de  atender  á  liis  demás  indispensables  obligaciones  del  Estado,  córí 
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el  fin  de  sostener  estos  importantes  objetos,  ba  creído  no  deber  sus- 
pender por  mas  tiempo  el  uso  y  ejecución  de  aquellas  gracias  apos- 
tólicas, que  dirigidas  ó  ios  santos  fines  de  religión  y  culto,  apliquen 
algona  parte  del  patrimonio  de  la  iglesia  á  su  conservación  y  de- 
fensa. Por  tanto,  mando  que  desde  ahora  en  adelante  se  ponga  en 
ejecución  en  mis  reinos  de  las  Indias  la  citada  bula  de  Benedicto 
XIV,  y  que  en  su  virtud  se  proceda  á  la  ejecución  de  la  media  ana- 
ta eclesiástica,  bajo  las  reglas  de  equidad  y  justicia  con  que  se  prac- 
tica en  España,  y  con  todas  las  precauciones  convenientesi  para  que 
no  se  defraude  ni  perjudique  el  culto  y  servicio  de  las  iglesias.  Por 
un  efecto  de  mi  benignidad  y  del  amor  que  merecen  aquellos  vasa- 
llos, le  hago  remisión  de  todas  las  medias  ananas  eclesiásticas,  adeu- 
dadas desde  diez  de  Mayo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro, 
cu  que  se  espidió  la  bula  de  su  concesión,  hasta  el  dia  de  la  publi- 
cacion  de  este  decreto  en  que  se  ha  de  dar  principio  á.su  esaccion; 
y  ademas  de  esto  declaro  en  beneficio  de  los  provistos,  que  los  que 
satisfagan  media  a^ata  no  han  de  pagar  mesada,  y  los  que  contri- 
buyan con  esta  no  han  de  pagar  aquella;  de  modo  que  estas  doa 
gracias  y  obligaciones  distintas,  no  han  de  concurrir  á  un  mismo 
tiempo,  antes  biep  el  que  deba  satisfticer  la  una  ha  de  quedar  es- 
cento  de  la  otra;  ño  obstante  que  la  gracia  de  la  nobedia  anata  com- 
prende también  á  los  párrocos,  siempre  que  sus  frutos  y  productos 
ciertos  6  inciertos  llegan  al  valor  anual  de  trescientos  ducados, 
atendiendo  al  mérito  de  su  mieisterio  y  á  que  puedan  socorrer  sus. 
feligreses,  le^  concedo  el  beneficio  de  reducix  su  niedia  anata  i  una 
sola  mesada,  y  encargo  al  comisario  general  de  cruzada,  actual  eje- 
cutor de  la  espresada  bula,  que  acuerde  6  los  provistos  los  plazas 
que  considere  oportunos  y  equitativos,  entendiéndose  para  lo  que 
ocurra  directamente  con  mi  real  persona»  por  la  via  reservada  de 
Indias,  hasta  que  los  caudales  que  quiero  sean  libres  de  derechos, 
se  pongan  en  Cádiz  á  disposición  del  mismo  comisario^  á  fin  de 
que  con  la  debida  cuenta  y  razón  los  haga  entregar  para  los  pia* 
dosos  fines  á  que  están  destinados.     Los  arzobispos,  obispos  y  pro- 

m 

vistos  en  piezas  eclesiásticas,  cuyo  valor  no  llega  á  trescientos  du- 
cados anuales,  aunque  no  han.de  pagar  media  anata,  tip  por  eso 
están  e;sceBtos,  antes  bien  deben  considerarse  mas  obliga,dos;  i  con- 
tinuar la  p98^  del  derecho  de  la  mesada  que  proviene  de  otras  dis- 
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tintas  concesiones  y  prorogacioués  apostólicas;  y  siendo  wi¡  volun- 
tad qoe  8Qb9rsta  sa  cobranza,  mando  al  consejo  que  conforme  me  lo 
ha  propuesto  en  su  consulta  de  primero  de  Agosto  próximo,  y  esta- 
ba resuelto  en  la  mencionada  de  veintisiete  de  Noviembre  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  ocho,  encargué  i  mi  ministro  residente  en 
Roma,  impetre  de  S.  Santidad  la  gracia  perpetua  del  derecho  de 
mesada  6  sn  prorogacion  por  todos  el  tiempo  que  subsistan  las  justas 
y  piadosas  causas  que  movieren  al  Pontífice  Urbano  VIII,  y  á  sus 
sucesores,  6  concederlas  sin  intremision,  aunque  temporalmente, 
y  en  caso  de  que  no  pueda  con  esta  ostensión  procure  sea  por  el  mas 
largo  tiempo  posible,  respecto  de  ser  muy  limitada  el  de  las  conce- 
siones antecedentes  instruyéndole  de  cuanto  conduzca  á  facilitar  su 
logro,  y  previéndole  que  al  mismo  tiempo  pida  á  S.  Santidad  indul- 
te y  condene  todo  lo  que  se  haya  cobrado  y  cobre  en  razón  de  esta 
mesada  eclesiástica,  después  que  espidié  la  última  prorogacion  es« 
pedida  por  el  Papa  Clemente  XIII^  en  diez  y  nueve  de  Noviembre 
de  mil  setecientos  sesenta  y  tres:  lie  encargado  al  comisario  geoe- 
fal  de  cruzada,  forme  y  pase  k  mis  manos  las  instrucciones  con  que 
deben  proeeder  los  subdelegados  que  nombren  al  cobro  de  la  me- 
dia anata  eclesiástica,  y  remisión  de  su. importe  á  la  depositarla  de 
Indias  de  €idiz.  Todo  lo  cual  se  tendrá  entendido  en  el  consejo  y 
cámara  de  tas  Indias,  y  se  espedirán  las  6rdenes  conducentes  á  eu 
puntual  cumplimiento/^  Publicado  este  decreto  en  el  enunciado 
mi  consejo,  ocurrió  la  duda  de  si  ademas  de  la  media  anata  debian 
satisfacer  (os  provistos  el  diez  y  ocho  por  ciento  de  su  importe  por 
la  conducción  á  estos  reinos,  como  )o  pagaban  del  de  las  mesadas; 
y  examinando  este  punto  con  lo  que  informó  la  contaduría  y  espti- 
sieron  mis  fiscales,  me  consultó  el  referido  mi  consejo  en  cinco  de 
Octubre  próximo,  lo  que  tuvo  por  conveniente;  y  en  inteligencia  de 
todo  he  venido  en  declarar,  que  por  ahora  no  debe  exigirse  el  refe- 
rido diez  y  ocho  por  ciento  de  conducción,  sino  tínicamente  el  im- 
porte de  la  media  anata  de  las  piezas  eclesiásticas  que  sefiala  el  in- 
serto mi  real  decreto,  sin  hacerse  novedad  en  cuanto  al  cobro  de  la 
mesada  que  deben  satisfacer  los  prelados  y  párrocos,  y  remitirse  el 
procedido  de  ambos  ramos  á  estos  reinos  con  relaciones  específicas 
de  su  importe  que  deberán  dar  los  oficiales  reales  con  espresion  de 
sil  importe,  como  de  los  sugetos  y  piezas  eclesiásticas  de  que  dima* 


/ 
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n^n:  todo  lo  cual  OS  prevengo  para  que  cada  uuo  en  la  parte  que 
os  tocare,  concurráis  al  mas  puntual  (Jebido  cumplimiento  de  dicha 
mi  real  determinación  en  todas  sus  partes.  Y  de.e^te  despacho  se 
tomará  razón  en  la  enunciada  contaduría  general  del  referido  nii 
consejo.  Dado  en  el  Pardo  á  veintiséis  de  Enero  de.  mil  setecien- 
tos setenta  y  siete. —  Vo  el  rey, — Por  mi^ndado  del  rey  nuestro  sp- 
ñor,  D.  Pedro  García,  mayoral." 

19. 

En  treinta  y  uno  de  Julio  y  doce  de  Octubre  del  mismo  aQo,  se 
.  llevaron  las  dos  cédulas  reales  que  á  la  letra  son  como  siguen,  una 
en  pos  de  otra. 

20. 

'  "El  rey. — Vireyes,  presidentes  y  regentes  de  mis  reales  audien- 
cias, gobernadores,  tribunales  de  cuentas,  contadores  mayores  (que 
hacen  el'Oficio  de  estos)  y  oficiales  reales  de  mis  reinos  de  Indias, 
muy  RR.  arzobispos,  RR.  obispos,  venerables  cabildos  de  las  Igle- 
sias metropolitanas  y  catedrales  de  ellos,  y  demás  á  quienes  esta  mi 
real  resolución  tocarb  6  tocar  pueda,  sabed:  que  por  mi  real  decre- 

•  to  de  veintitrés  de  Octubre  do  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  tuve 

•  ^  bien  no  suspender  por  mas  tiempo  el  uso  de  las  facukades  acor- 
dadas por  el  Papa  Benedicto  XIV,  en  su  bula  dcr  diez  ile  Mayo  de 

•  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  para  podar  percibir  una  media 
anata  eclesiástica,  de  todos  y  cada  uno  de  los  provistos  á  mi  real 
nominación,  en  mis  dominios  de  España  y  de  las  Indias,  y  con  el 
fin  de  que  se  proceda  en  su  ejecución  con  la  equidad  y  justicia  que 
corresponda  á  los  santos  ñnes  de  religión,  culto  divino  y  piedad  á 
que  está  destinado  su  producto,  he  encargado  al  comisario  general 
de  cruzada,  ejecutor  de  estas  gracias^  que  formase  y  pasase  ¿  mis 
manos  la  instrucción  con  que  debe  precederse  al  cobro  de  la  referi- 
da media  anata  .eclesiástica,  con  toda  la  benignidad  y  iüilivio  que 
mi  jreal  clemencia  ha  dispensado  á  favor  de. los  provistos;  y  hablen- 

.  do  merecido  mi  real  aprobación,  mando  que  se  lleve  á  debido  efec- 
to, según  se  espresa  en  los  capítulos  siguientes: 

21. 

« 

}?    El  comisario  general  de.  cruzada  encargado  de  la  colectación 


de  medifta .anatas  eotestfotic^s^  proe^der^  por  sí  y  sus-siil^legcidoat-é 
la  esaecioü  de. las  que  se  caiisatén>eq  mis  dtiminios  de  Ua  ladiflfi, 
con  arreglo  al  espresado  breve  de  Benedicto  XIV,  y  mi  real  4eci¡«- 
to  de  veintitrés  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  y  con 
la  equidad  y  alivio  que  he  disper^sado  á  favor  de. to4p$lo^  pro  vis- 
tos  á  n>i  real  nominación  en  estos  y. aquellos  reinos,  . 


22. 


29  Usará  de  todas  las  facultades  apost61ica;s  que  le  conceden  los 
breves  y  de  todas  las  reglas  que  sean  necesarias  y  oportunas  para 
llevar  á  debido  efecto  la  satisfacción  de  la  media  anata  eclesiástica, 

* 

con  las  mismas  prerogativas  con  que  ejerce  las  de  ia  cruzad^i  con 
inhibición  de  los  tribunales  reales,  y  otros  cualesquiera  jueces,  re- 
servando á  mi  soberana  autoridad  por  la  via  del  despacho  univer- 
sal de  Indias,  los  recursos  que  puedijín  ofrecerse  se^un  todo  está  dis- 
puesto en  el  real  decreto  de  once  de  Noviembre  de  mil  setecientos 

cincuenta  y  cuatro. 

23. 

t  r 

3?  Én  cada  diócesis,  habrá  uno  6  dos  subcolectores  que  nie  pro- 
pondrá el  colector  general,  y  con  mi  real  aprobación,  y  no  sin  ella, 
usará  délas  mismas  facultades  privativas,  y  pi^ocederá  ejecutiva- 
mente á  la  esaccíon  déla  media  anata,  con  las  apelaciones  corres- 
j^ondientc  al  colector  general. 

24.. 

49  Mientras  se  nombren  otros  subdelegados,  servirán  esta  comi- 
sión los  de  cruzada,  y  el  colector  general  les  renlitirá  su  nombra- 
miento con  una  copia  de  mi  citado  real  decreto,  y  esta  instrucción 

por  la  via  reservada  de  las  Indias. 

•   ■'      ♦  ■. 

59  Si  bien  el  breve  de  la  media  anata!  dispone  ^ue  se  satisfagan 
todos  los  que  á  mi  real  nominación  fneron  provistos  desde  eV  mes 
de  Octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres,  y; asi  lo  ejecutaron 
ios  de  España;  he  remitido  por  un  efecto  de  mi  benignidad  á  favor 
de  los  provistos  eclesiásticos  de  Indias,  lo  que  han  asleudado  por 
lo  pasado  hasta  veinte  y  tres  de  Octubre  de  mi!  setecientos  setenta 
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7  cinco^  en  qae  espedí  nú  citado  real  décreíto^  y  eft  sn  aofiMouenei» 

mando  que  dolaoietite  i  |06  pi^yristos  desde  entpiíces  ee  let  exija  la 

Inedia  anata* 

2ft. 

69  Conformándome  con  io  dispuesto  en  el  espresado  breve  de 
Benedicto  XIV,  quiero  qué  !a  lóedia  anata  solamente  se  entienda  en 
el  primeraño  de  cada  una  de  las  provisiones  que  se  hicieren  á  no> 
minacion  mia^  en  cualesquiera  dignidades,  canonicatos,  prevcndas, 
raciones,  beneficies  y  pensionen  eclesiásticas,  siempre  que  stts  frutos 
y  proventos  ciertos  é  inciertos  llegas?en  al  valor  anual  de  trescientos 
ducados  de  lá  moneda  coriente,  enlos  respectivos  paises  donde  estát) 
citos  los  beneficios  de  cuya  regla  esceptúo  á  los  párrocos  por  la  espe- 
cial recomendación  que  me  merecen  sus  oficios  pastorales,  quiero 
que  cumplan  con  satisfacer  una  sola  mesada  aunque  las  rentas  de 
sus  parroquias  lleguen  y  escedan  de  la  espresada  suma. 

27. 

79  No  debiendo  pagar  media  anata  los  arzobispados  y  obispa^ 
dos  de  las  Indias,  ni  las  pensiones  y  piezas  eclesiásticas  que  no  lle- 
gan al  valor  de  trescientos  ducados  anuales:  mando  que  se  continác 
la  gracia  y  esacciou  de  la  mesada  de  estas  provisiones,  en  la  misma 
forma  que  se  practicó  basta  aquí,  sin  hacer  novedad  alguna  en  con- 
secuencia de  la  Bula  de  Urbano  VIII,  y  prorogaeiones  de  los  pon- 
tífices sus  sucesores,  para  que  no  se  perjudiquen  los  piadosos  fines  á 
que  están  destinados,  con  auxilios  con  que  concurre  el  patrimonio 
de  Ja  igresia  á.s^  propia  defensa  y  conservación. 

28. 

89  Si  ocurriese  alguna  duda  sobre  si*  el  valor  anual  de  las  pie- 
zas eclesiásticas  llega  6  no  á  trescientos  ducado»  en  la  forma  que 
queda  espresacla,  la  decid rrá  breve  y  sumariameof^e  el  colector  gene- 
ral y  sus  subdelegados  en  sus  respectivas  diboeais,  solo-  para  el  fin 
de  si  debe  «^igirse  la  medía  a4Q;ata. 

29, 
99    PcQláiro  por  punta  general  en  beneficio  de  los  provistos,  que 


ANATAS  XCLSSI¿STICA6.  IV9' 

itfqtte  satisfagan  meéia  anata,  no  han  de  pagar  mefiada,  airtosqae 
deban  contribuir  ésta,  segun  qnada  eapresado,  faan  de  pagaraqueUa 
de  modo  que  no  ha  de  poder  verificarse,  que  por  una  mism»  ptovir 
sioD  se  paguen  mesada  y  media  anata. 

30. 

10.  Se  conceden  dos  afios  de  término,  que  deberán  coraensar  1 
t^orrer  desde  el  dia  de  mi  real  presentación  para  la  paga  de  la  me* 
dia  anata;  y  si  ocurriesen  tales  circunstancias  que  exijan  algún  tiem- 
po mas»  lo  podriii  prorogár  el  colector  y  sus  subddegados  con  tal 
que  uo  esceda  de  un  año  la  prorogaoion. 

31. 

11.  Para  que  se  pueda  tener  puntual  razón  de  todas,  y  cada 
una  de  las  prorisienes  eclesiásticas,  que  á  nominación  mía  se  hagan 
en  mis  dominios  de  las  Indias  de  sus  valores  y  circunstancias,  man- 
do que  los  secretarios  de  este  supremo  consejo  y  su  contador,  pasen 
con  la  brevedad  mas  fosible  al  colector  general,  relaciones  indivi- 
duales por  di6ce8is  de  las  piezas  eclesiásticas  que  hubiese  ne  cada 
una,  sus  valores  ciertos  é  inciertos  y  de  mas  circunstancias,  y  de 
oiantos  por  k>  pasado  han  contribuido  por  razón  de  la  mesada* 

32, 

12.  Ademas  de  esto  pasarán  al  colector  general  los  referidos  se- 
cretariüs,  razón  de  cada  una  de  las  piezas  eclesiásticas  que  se  han 
provisto  desde  veintitrés  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y 
cinco,  y  de  las  demás  que  yo  fnese  proveyendo  en  lo  futuro  con  in- 
dividual espresion  de  lo  que  constase  de  süs  valores. 

33. 

13.  Los  provistos  antes  de  presentar  la  cédula  de  mi  real  norni* 
nación  á  los  ordinarios,  las  exhibirán  á  los  colectores  de  la  media 
anata,  y  harán  allanamiento  por  sí  6  sus  procuradores  de  satisjQsu^r- 
ia  á  los  plazos  que  se  les  concedan;  todo  lo  cual  se  ejecutará  breve* 
mente,  sin  detenerlos,  llevarles,  ni  permitir  que  se  les  lleven  dere-> 


chos  algunos^  y  sin  esta  previa  diligenciti,  no  les  darán  loft  ardinarÍM 
eclesiásticos  la,  institucioD  y  colacicm  oaíiteiica. 

.34.  .  ., 

14.  Los  pagamentos  se  harán  en  cajas  reales  llevando  los  oficia- 
les reales  cuenta  y  razón  separada  de  este  ramo,  para  noconfundir- 
Id  Qon  loa  demás  efectos  de. mi  real  corona,  y  áeste  fin  les  pasarán 
los  subcolectores  noticia  individual  de  lo  qiie  deba  entregar  cada 
uno  de  los  provistos,  y  en  caso  que  estos  uo  cumplan  á  los  plazos  se- 
ñalados^ lo  acusarán  los  oficiales  reales  á  los  subcolectores  para  que 
procedan  á  hacer  efectivo  el  pago. 

35. 

15*.  4^1  principio  de  cada  año  pasaran  Iob  oficiales  reales  ájlos 
subcolectores,  relaciones  de  todo  .k>  que  estuv.iesejcobrado,  para  qj^ic 
con  arreglo  á  mi  citado  real  decreto  de  veiiititre9  de  Octubre  d^  mil 
s^tfSfiient.os, setenta  y  cinco,  se  remita  su  importe  Ubre  de  derechos, 
á  1^  depositaría  general  de  C^diz,  é  disposición  del  colector  general, 
acompañando  relación  individual  de  todo  lo  adeudado  y  de  lo  cobra, 
do  con  las  diligencias  practicadas  para  su  pago,  y  coa  la  misma 
cuenta  y  ra;;on  pasará  á  mi  re^l  noticia  el  colector  genofajcon  la  de 
haber  entregado  estos  efectos  á  los  fines  piadosos  á  que  los  tengo 
destinados. 

16.  Para  que  uo  se  multipliquen  oficinas  ni  se  jclivida  la  esac- 
cion  de  la  media  anata  eclesiástica,  mando  que  la^ misma  coutadu- 
ría  de  espolios  vacantes  y  medias  anatas  establecidas  para  la  cuen- 
ta, razón  y  aplicación  de  las  que  se  causan  en  España,  entienda  en 
la  cuenta  y  razón  de  las  medias  anatas  de  Indias.  Y  deseando  que 
todo  se  ejecute  con  la  justificación  y  formalidad  que  merecen  los 
santos  y  piadosos  fines  S  que  están  destinados  estos  productos  ecle- 
siásticos, encargo  al  comisario  general  de  cruzada  que  forme  el  re 
glamento  que  sus  esperieiicias  le  dictasen  mas  conveniente  para  el 
mejor  gobierno  de  la  contaduría  general,  proponiéndome  los  oficia- 
les que  se  necesiten  y  los  suddos  que  deban  gozar  en  recompens^fc 
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de stts  respectiros  trabajos, y  ejecutado,  nic  la  remitir6  por  la  vía- 
qne  corresponde  para  mi  rea)  aprobación.  Todo  lo  cual  es  mi  real 
Toluntad  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  y  que  asi  los  rirey es,  presiden* 
tes,  regentes  de  mis  reales  audiencias,  gobernadores,  uribuuales  de  ■ 
cuentas,  contadores  mayores  (que  hacen  oficios  de  éstos)  y  oficiales 
reales  de  dichos  mis  reinos,  auxilien  en  los  casos  y  cosas  en  que  hu- 
biere necesidad,  las  providencias  de  los  que  el  comisario  general  de 
cruzada  y  colector  juez  ejecutor  general  de  las  espresadas  medias 
anatas  eclesiásticas;  nombrare  con  mi  real  aprobación,  para  que  en 
calidad  de  sub-colectores,  jueces  esactores,  cuiden  de  la  csaccion  de 
las  adeudadas  y  que  se  adeudaren  en  dichos  mis  reinos,  desde  el  es- 
presado  dia  veintitrés  de  Octubre  y  aflo  de  mil  setecientos  setenta 
y  cinco  en  adelante,  por  los  provistos  á  nominación  mia.  Hecha  en 
S.  Ildefonso  á  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  sie* 
Xe,-rYo^l  Tfy. — José  de  Gujlvez. 

37. 

"El  RET. — Vireyee,  presidentes  de  mis  reales  audiencias  y  gobeí- 
nadores  de  mis  reinos  de  las  Indias  y  de  las  islas  Filipinas  que  te- 
neis  en  vuestros  distritos  el  ejercicio  de  mi  real  patronato.  Por 
real  cédula  de  veintiséis  de  Enero  del  corriente  ano,  os  previne  lo 
conveniente,  así  sobre  el  modo  y  términos  en  que  so  debia  poner  en 
práctica  el  breve  espedido  en  diez  de  Mayo  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  cuatro  por  el  papa  Benedicto  XIV,  para  que  pudiese  exi- 
jirse  la  media  anata  (6  seis  mesadas)  de  todas  las  dignidades,  pre- 
vendas,  beneficios  y  oficios  ecl<?si$sticos  de  todos  mis  dominios,  co- 
mo los  provistos  que  debían. continuar  pagando  solamente  una  me- 
sada. Al  mismo  tiempo  tuve  por  conveniente  ocurrir  al  actual  Su- 
mo Pontífice  Pío  VI,  á  fin  de  que  se  dignase  prorogar  la  gracia  que 
desde  el  tiempo  del  Papa  Urbano  VIII  se  ha  concedido  á  los  reyes 
mis  predecesores,  para  cobrar  una  mesada  de  todas  las  dignidades, 
prevendas  y  beneficios,  y  condenar  lo  que  por  razón  de  este  dere- 
cho se  hubiere  cobrado  después  que  espiró  el  tiempo  de  la  última 
prorogacion  concedida  por  el  Papa  demerite  XIII,  en  su  breve  de 
trece  de  Noviembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres.  A  é^fa  súpli- 
ca ha  condescendido  benignamente  su  Santidad  por  breve  de  cator- 
ce de  Abril  pró-timo  pasado,  prorogándo  por  otros  diez  años  que 

han  de  empezar  á  córrdr  y  contarse  desde  el  dia  de  su  fecha,  la  fa- 

TOM.  III. — 14 
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cuitad  de  cobrar  la  dicha  mesada  eclesiástica.    Y  visto  eo  mixeose* 

« 

jo  con  lo  que  dijo  mi  fiscal,  be  resuelto  remitiros  el  adjunto  trasun*- 
To  de)  mismo  breve,  para  que  cada  njío  en  Tuestra  jurisdicción  es- 
pidáis como  os  )o  mando  i  los  oficiales  de  mi  real  bacíenda  y  demás 
ministros  6  personas  ¿  qnienes  correspondan  las  órdenes  convenien- 
tes, á  fin  de  que  con  arregfo  á  él  se  cobre  la  mesada  de  aquellos 
provistos  que  deban  satisfacerla  según  lo  prevenido  en  la  citada  mi 
real  cédula  de  veintiséis  de  Enero  del  corriente  año  (pues  los  demás 
deben  pagar  media  anata  en  la  forma  y  términos  dispuestos  en  ella) 
teniendo  presente  que  para  la  regulación  de  su  importe  debe  obser- 
varse puntualmente  lo  prevenido  en  otra  de  veintiuno  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  sesenta  y  tres,  en  cuanto  no  se  oponga  á  la  citada 
de  veintiséis  de  Enero.  Y  de  este  despacho  se  tomari  razón  en  la 
contaduría  general  del  ríiferido  mi  consejo.  Hecho  en  S.  Lorenzo, 
á  doce  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  siete.-^Fo  tlrty. — 
Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  D.  Antonio  Ventura  de  Ta- 


ranco,^^ 


3S. 


En  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  el  Pa- 
pa reinante  Pió  VI,  espidió  un  breve,  que  es  en  la  fotma  siguiente: 


"A  nuestro  muy  amacío  en  Cristo  hijo,  Carlos  rey  catulico  de  Es- 
paña; Pío  VI  Papa. — Muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro,  salud  y 
la  bendición  apostólica.  El  celo  de  la  conservación  de  la  fé  católi- 
ca, la  singular  devoción  á  nos  y  á  la  sede  apostólica  y  los  d^mas  in- 
sigues méritos  que  por  la  misericordia  de  Dios  resplcoidecen  en  V. 
M.,  como  rey  que  con  justa  razón  goza  el  renombre  de  católico,  exi- 
gen de  nos  que  estemos  propensos  á  hacerle  gracias. 

39. 

2.  Antes  de  ahora  el  Papa  Urbapo  VIII,  de  feliz.  n^emoria.,pre- 
d^o^eor  unestro,  es  atencioxv  4  que  Felipe  IV,  de  esiqlareci^.memo- 
r>a>  rey  católico  que  fué  mientras  vlv,i6.  de  Esp^kSa^  deceoso  de  ser- 
vU  i  la,  cítistiqíRdad  y  ocuparse  coa  todo  esfuerzo,  np  solo  e^>la  de- 
feqza  sino  también  en  la  propagación  de  lafé  ca(ólica^áey[empIo  de 
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Bü  abuelo  y  padre  Felipe  II  f  Felipe  líl,  también  de  e^lareeida  me- 
moria, reyes  eat6licois  que  igualmente  fueron  de  España  y  de  los 
demás  progenitores  snyoí/habia  hecho  tan  esccsivos  gastos,  qae  no 
solo  llego  á  consumif  la  renta  ordinaria  de  sus  reinos,  sino  que  tam- 
bién habia  agotado  casi  todos  sus  erarios;  y  contemplando  el  dicho 
predecesor  nuestro  con  paternal  afecto  los  singulares  méritos  de  los 
mencionados  reyes,  queriendo  coadyuvar  á  los  conatos  loables  y 
muy  aceptos  á  los  ojos  de  Dios,  de  dicho  rey  Felipe,  le  concedió  y 
asignó  por  los  quince  años  inmediatos  siguientes  al  dia  de  la  conce- 
sión, una  mesada  íntegra  de  todos  y  cada  uno  de  los  frutos,  rentas 
y  productos,  derechos  y  ©venciones,  y  emolumentos  de  las  iglesias, 
prevendas  y  demás  piezas  eclesiásticas  que  aquí  adelante  se  dirán, 
quedando  también  obligados  á  la  paga  de  la  misma  mesada,  las  pen- 
siones anuales  por  mas  libres,  indemnes  y  escentas  que  fuesen,  que 
aconteciese  reservase  en  lo  sucesivo  con  la  autoridad  apostólica  so- 
bre ellas,  la  cual  mesada  se  habia  de  empezar  á  contar  desde  el  dia 
en  que  los  provistos  é  instituidos  en  las  enunciadas  iglesias,  preven- 
das y  demás  piezas  eclesiisticas,  hubiesen  tomado  la  posesión  de 
ellas  ó  desde  el  dia  en  que  habiendo  podido  no  la  hubiesen  tomado, 
debiendo  regular  á  prorata  el  valor  de  un  año,  6  sea  de  la  verda- 
dera renta  anual,  deducidas  las  cargas,  la  cual  mesada  hablan  de 
pagar  los  dichos  pensionistas  y  los  provistos  en  las  iglesias  patriar- 
calesj  primadas,  metropolitanas,  catedrales,  colegiatas,  parroquiales 
y  otras  cualesquiera,  y  también  en  los  monasterios,  mesas  abacia- 
les,  prioratos,  preposituras,  preceptorías  y  dignidades,  aunque  fue- 
sen las  noayores  y  principales,  canonicatos  y  prevendas,  personados, 
administraciones  y  demás  oficios  y  beneficios  eclesiásticos  seculares 
cum  cura  animaruTnb  sin  ella  (á  escepcion  de  las  patriarcales,  me- 
tropolitanas y  demás  iglesias  catedrales  cuyos  frutos,  rekitas  y  pro- 
ductos no  escediesen  del  valor  anual  de  tres  mil  escudos,  y  de  los. be- 
neficios curados  qi^e  no  asceudiesen,  á  mas  del  valor  anual,  de  cien 
ducados  de  oro  de  cámara  y  de  los  simples  que  no  pasasen  del  va- 
lor anual  de  veinticuatro  ducados  de  la  misnia  moneda)  como  asi- 
mismo en  los  de  la  orden  de  S.  Benito,  S.  Agustín^  cluniacens^» 
cisterciensey  premostratense  y  otras  cualesquiera  órdenes  regula- 
res y  también  en  los  de  las  militares^  esceptuada  la  de  S.  Juan  de 
Jerusalen  y  en  los  dema^  libares  pio$  aunque  fuesen  escentos,  todos 
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y  todas  cites  eu  \oh  reinos  de  Espada  y;sus  islas  adyacentes,  6  ea 
las  islas  occidentales  y  sus  islas  adyacentes  y  que  eran  de  patronato 
del  mismo  rey  Felipe  IV,  6  se  acostumbraban  dar  por  la  nomina- 
ción que  le  compelía  legítimamente  á  dicho  ^ey,  siempre  qiíe  de 
cualquier  modo  que  vacaba  aun  por  traslación,  se  conferia  6  pro- 
veía en  cualquiera  persona  auuque  estuviesen  condecoradas  con 
cualquiera  dignidad,  sin  eceptuar  la  cardenalicia  á  presentación  6 
nombramiento  de  dicho  rey  Felipe  IV,  y  se  instituía  como  quiera 
en  ellos  á  cualesquiera  personas,  6  se  reservaban  á  favor  de  ellas 
las  enunciadas  pensiones  como  va  dicho;  la  cual  mesada  concedida 
en  todos  y  cada  uno  de  los  dichos  frutos,  rentas,  productos  dere- 
chos, ovenciones  y  emolumentos,  se  habia  de  percibir,  exigir  y  co- 
brar por  las  personas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica  que  se  di- 
putasen especialmente  para  ello,  por  el  que  entonces  era  nuncio  su- 
yo y  de  la  sede  apostólica  en  los  reinos  de  España,  de  cualesquiera 
patriarcas,  primados,  arzobispos,  obispos,  abades,  priores,  prepósi- 
tos, preceptores,  canónigos,  prevendados,  curas,  párrocos  y  de  cua- 
lesquiera personas  eclesiásticas,  seculares  y  regulares,  inclusas  las  de 
las  enunciadas  órdenes  militares  é  igualmente  de  los  dichos  pensio- 
nistas de  cualquiera  condición  6  dignidad  que  fuesen  inchisa  la  car- 
denalicia, y  pagar  íntegramente  al  dicho  rey  Felipe  IV. 

40. 

3.  Ademas  de  esto  fué  su  voluntad  y  ordenó  y  mandó  en  vir- 
tud de  santa  obediencia  que  las  personas  que  en  cualquier  tiempo 
fuesen  presentadas  ó  nombradas  por  el  sobre  dicho  rey  Felipe  IV,pa- 
ra  las  enunciadas  iglesias,  prevendas  y  demás  piezas  eclesiásticas, 
aquí  antecedentemente  espresadas  al  tiempo  de  despacharles  su  pre- 
sentación 6  nominación,  estuviesen  obligadas  á  asegurar,  y  con 
efecto  asegurasen  por  medio  de  cédula  bancaria  6  otro  competente, 
hacer  la  paga  de  una  mesada  íntegra  de  todos  y  cada  uno  de  los 
frutos,  rentas  y  productos,  derechos,  ovenciones  y  emolumentos  de 
las  dichas  iglesias,  prevendas  y  demás  piezas  eclesiásticas  á  prorata 
del  valora  que  aquellos  hubiesen  ascendido  anualmente  en  el  quin. 
quenio  próximo  anterior,  dentro  de  cuatro  meses,  contados  desde  el 
dia  en  que  tomasen  la  posesión  de  las  enunciadas  iglesias  y  demás 
prevendas  y  piezas  eclesiásticas  á  la  primera  orden  que  tuviesen  pa- 
ra ello  del  mismo  rey  Felipe  IV,  ó  de  sus  ministros. 
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4.  Y  habiéndose  espue&to  después  «.1  Papa  Inocencio  V,  de  feliz 
memoria,  también  predecesor  naestroy  por  parte  de  dicho  Felipe  ly, 
que  sin  embargo  de  haber  espirado  poco  antea  los  quince  años  por 
los  cuales  se  había  hecho  la  enunciada  concesión  y  asignación  por 
el  sobre  dicho  Urbano,  predecesor  nuestro,  mediante  que  aun  dura- 
ban las  causas  por  las  cuales  le  fué  hecha  la  dicha  concesión  y  asig- 
nación, habia  continuado  exigiendo  6  haciendo  exigir  de  las  perso- 
nas presentadas,  6  nombradas  después  por  él  á  las  sobre  dichas 
iglesias,  prevendas  y  demás  piezas  eclesiásticas,  que  afianzasen  por 
medio  de  las  cédulas  bancarias  ó  otro  competente,  la  paga  de'lá 
mesada  íntegra  de  todos  y  cada  uno  dé  los  frutos,  rentas,  productos, 
derechos,  ovenciones  y  emolumentos,  regulada  s^gürr  va  dicho,  ha- 
biéndose por  lo  demás  observado  eí  tenoY  de  las  letrá¿  'del  mencio- 
nado Urbano,  predecesor  nuestro,  espedidas  sobre  lo  (Jue  va  espre- 
sado,  por  cuya  razón  deseaba  en  gran  manera  que  pior  el  ¡dicho 
Inocencio  X,  predecesor  nuestro,  se  le  diese  &cultad  para  ^cobrar  las 
cantidades,  cuya  paga  estaba  asegurada  por  medio  dfr  eíédúlas 'ban- 
carias ú  otras  seguridades  competente^,  y  «simismo^  que  pür  la  so- 
bre dicha  causa  y  otras  mas  urgentes,  que  desde  el  tiempo  en  que 
hizo  la  enunciada  gracia  en  adelante  habian  sobrevenido,  se  le  es- 
tendiese  y  prorogase  por  el  tiempo  que  fuese  la  volunta^  dé  dicho 
Inocencio  X,  predecesor  nuestro,  la  sobre  dicha  concesión  y  asigna- 
cien,  y  todas  las  demás  cosas  concedidas  en  las  enunciadas  letras  al 
referido  rey  Felipe  IV,  y  el  enunciado  Inocencio,  predecesor  núes- 
tro, con  la  sobre  dicha  autoridad  di6  facultad  al  iñeñcionado  irey  Fe- 
lipe  IV,  para  que  pudiese  Ubre  y  lícitamente  exigir  6  hacer  exigir 
en  virtud  de  la  dicha  concesión  y  asignación,  todas  y  cada  una  de 
las  cantidades  cuya  paga  estaba  asegurada  por  medio  de  cédulas  ban- 
carias, ú  otros  competentes  de  las  nombradas  6  presentadas  pót*  el 
mismo  rey  Felipe  IV^  para  las  iglesias,  prevendas  6  piezas  eclesiás- 
ticas sobre  dichas,  desde  que  hablan' espirada  íos  éhunciádos  qiíiii- 
ce  años  hasta  aquel  dia,  y  le  condonó  desde  entonces  todas  las  caá- 
(idades  aseguradas  para  cuando  las  cobrase. 

■I  ' 

5.  Y  ademas  de  esto  prorogó,  estendió  y  concedió  de  nuevo  al 
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dicho  rey  Felipe  IV ,  solo  por  el  decenio  próximo  siguiente  la  sobre 
dicha  asignación  y  concesión,  del  mismo  modo  y  forma  que  el  anun- 
ciado Ürfcátno,  predecesor  nuestra,  se  la  habia  hecho  y  concedido  al 
•mismo  rey  Felipa  IV,  y  según  la  serié,  contenido  y  tenor  de  las  so- 
hre  dichas  letras  del  mismo  Urbano,  predecesor  nuestro. 

6.  Y  sucesivamente  aJgun  tiempo  despules  que  ya  habia  espi- 
rado el  sobre  dkbo  decenio,  mediante  que  aun  duraban  las  causas 
por  las  cuales  se  habia  liecho  la  enunciada  concesión,  asignación  y 
prorogacion^  y  por  tanto  se  habia  igualmente  continuado  cKigiendo 
las  dichas  cédulas  bancarias,  ú  otras  seguridades  competentes.  El 
Papa  Alejandro  Vil,  también  predecesor  nuestro,  le  concedió  facul- 
tad  al  dicho  rey  Felipe  IV,  para  que  pudiese  exigir  6  hacer  exigir 
todas  j  cada  una  de  las  cantidades  aseguradas  hasta  entonces  con 
)te  dichas  cédula  y  seguridades.    Y  asimismo  prorogó  ó  concedió 

.  de  nuevo  al  mismo  rey  Felipe  IV,  la  sobre  dicha  asignación  ó  conce- 
sioki)  solo  px>r  el  quinquenio  próximo  siguiente,  en  el  modo  y  forma 
que  entonces  se  eepr osaron. 

7.  Y  posteriormente  el  Papa  Clemente  IX,  de  feliz  memoria,  tam- 
bién predecesor  nuestro,  después  que  ya  habia  concluido  el  quin- 
quenio concedido,  según  vá  dicho  por  el  indicado  Alejandro,  prede- 
cesor nuestro,  precediendo  igual  facultad  para  exigir  las  cantidades 
cuya  paga  se  habia  asegurado  por  medro  dé  cédulas  bancarias  ú 
otros  competentes,  después  que  el  dicho  quinquenio  habia  espirado, 
prorogó  ó  concedió  de  nuevo  igualmente  á  Carlos  II,  también  de  es- 
clarecida memoria,  rey  católico  que  fué  mientras  vivió  dé  España,  la 

.  enunciada  concesión  y  asignación  por  el  decenio  próximo  sitúente, 
qup  se  habia  de  contar  desde  el  dia  de  la  dicha  prorogacion  ó  nueva 

./^oocesiou,  del  modo  y  forma  espresados  en  las  letras  que  se  espi- 
dieron entonces  sobre  ello « 

45. 

8.  Y  después  el  Papa  Clemente,  también  de  feliz  memoria,  y 
predecesor  nuestro,  hizo  igual  prorogacion  ó  nueva  concesión  solo 
por  un  quinquenio. 
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9.  Y  suoesivaiBMtB  el  Papa  Inoeeacio  XI>  de.  fcáia  .memoria^ 
attmismo  predecesor  Dueelre^  hko^  igttal  pco«<(gAc»OR  6  niieva  «onn 
catión^  pñmero  solo  pof  otro  qniñqueaió  j  después  par  «a  decanto. 


47. 


10.  Y  posteriormente  el  Papa  Alejandro  VIH,  de  feliz  memoria, 
también  predecesor  nuestro,  hizo  igualmente  otra  prorogaclon  6 
nueva  concesión,  solo  por  un  (juinquenio. 


4S.  :        1 

11.  Y  deapues  el  Papa  Clem^ate  XI»  de.  pía  meiaoria,  tamt^ieQ 
predecesor  nuestro,  hizo  oira  igual  [^)rorogacion  6  nueva  copcesjpjoi 
&  Felipe  Vy  de  esclareicida  memoria  y  xey  cat&lico  que^jfaé  4e  Sv^ 
Sa^  do8  veces,  por  un  quiaquemo  cejda  mm  solamente. 

49. 

12.  Y  el  Papa  Inocencio  XIII,  de  feKa  memoria,  también  pre*- 
decesor  nuestro^  hizo  otra  >gua)  prorogaoion  6  nueva  concesión 
por  otro  quinquenio. 

13.  Y  el  Papa  Benedicto  XIII,  también  de  feliz  memoria^  y  pre- 

decesor  nuestro,  hizo  otra  prorogacion  6  nueva  concesión  por  otros 

cinco  años. 

51.    '     ■ 

14.  Y  desjpuw  el.  Papi^,  Qlep^^i^Q.  Xí*  ta^ibie»  t^^.fi^  Wemgi- 
w,  predecesor  i>u^et?a,  hisq  qUh  pvp^rog^pifHi  6>nmpn  f^f;^9iotf, 
doa  veoes  cada,  una  por  ua  quíaqaenkí 

52 

15.  Como  igualmente  el  Papa  Benedicto  XIV,  también  predece- 
sor nuestro,  hizo  dos  veces  otra  fgual  proirogacion  6  nueva  conce- 
sión cada  vez  por  un  quinqueuie>  según  mas  estensameute  se  con- 
tiene con  las  respectivas  letrs^s  de  los  misynos  Urbano,  InppncJQ  X, 
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Alejandro  Vil,  Clemente  IX,  Clemente  X,  Inocencio  XI,  Alejandro 
VIII,  Clemente  XI,  Inocencio  XIII,  Benedicto  XIII,  Clemente  XII, 
predecesores  nuestros,  y  últimamente  en  ios  de  Benedicto  XIV,  tam- 
bién predecesor  ñtte^tro,  del  ái$;  áiet  de  Julio  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  UTio,  tpdas'espedidásen  igual  forma  de  breve,  cuyos  teño-* 
res  queremos  que  se  tengan  por  espresados  en  las  presentes. 

53. 

,  16.  Y  n^edia^te  que  según  se  nos  ha  espuesto  por  parte  de  vues- 
tra magestad,  ha  mucho  tiempo  que  ha  espirado  el  quinquenio  pro- 
rogado,  como  va  dicho  por  el  Papa  Benedicto  XIV,  de  feliz  memo- 
ria, predecesor  nuestro,  y  que  aun  duran  las  causas  por  las  cuales 
se  concedieron  las  enunciadas  letras  á  los  sobre  dichos  reyes  Feli- 
pe IV,  Cirios  11,'Feliipe  V,'  y  que  por  tanto  desea  V.  M.  que  por  las 
sobre  dichas  y  otras  urgentes  causas  que  desde  entonces  hasta  aho« 
^a^han  sobr¿\K¿nic[o,  las  ciiíálés'es  de'réc'elar  que  subsistan  todavía 
por  mucho  mas  tiempo,  y  que  precediendo  la  subsanacion  de  todo 
lo  cobrado  después  que  espiró  el  sobre  dicho  quinquenio,  se  proro- 
gue  por  nos,  por  el  tiempo  que  fuere  de  nuestro  agrado  las  sobre- 
dicha^ i^anP^^iooes.  y  asis^Süa^iop..  *  I^s  queriendo  hacer  especial  fa- 
yqr  y  grjLQis^^iY.M^  motu¡. propio  de  nuestra  puerta  ciencia  con 
madura  deliberación,  con  la  autoridad  y  con  la  plenitud  de  la  po- 
testad apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes  prorogamos  y  esten- 
demos 6  concedemos  de  nuevo  él  V.  M.   por  todo  el  tiempo  de  su 
vida,* la  sobre  dicha  asignación  V  concesión  del  mismo  modo  y  for- 
ma  que  tespectivamente  la  hicieron,  concedieron  y  prorogáron  á  los 
mencionados  reyes  Felipe  IV,  Carlos  II  y  Felipe  V,  los  sobre  di- 
chos  Urbano,  Inocencio  X,  Alejandro  VII,  Clemente  IX,  Clemen- 
te X,  InSiiAíició  Xl/Ají^a-ridro  VIII,  tíléménte  XI,  Inocencio  XIII, 
'Bénédibfó  Knf,Clértiétite'>XIi;  Béhediéto  XIV,  predecesores  nues- 
tros, según  la  serie,  contenido  y  4^nor  .de*  ias  enunciadas  letras  de 
los  sobre  dichos  predecesores  nuestros,  subsanando  y  condonando 
en  primer  lugar  todo  lo  que  nulamente  se  ha  cobrado  después  det 
quiQqiiienio  prprogado,  6  concedido  de  nuevo  por  el  sobredicho  Be- 
nedicto XIV.  predecesor  nuestro. 

•5.  -     .  •    V.'»  •'.  .:'  54.      ..';  ..   •        . 

17.     Declánuido  que  durante  la  vida  dé  V.  M.  que  es  cl  espacio 
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de  tiempo  por  el  cual  vá  heoha  la  piorogacio^  de  e«ta  gracia.  Por 
las  pre^ntas  los  patriarcas»  primados,  arzobispos,  obispos^  abades, 
y  generalmenie  todo  el  sobredicho  clero  secular  y  regular,  como 
Umbien  cualesquiera  á  quienes  aconteciere  que  con  la  autoridad 
apostólica  se  les  reserven  peusiooes  auuales  sobre  los  enuncia- 
dos frutos,  rentas,  productos,  derechos,  obvenciones  y  emolumentos, 
sea  y  estén  obligados  á  pagar  los  unos  la  mencionada  mesada,  7 
los  otros  la  prorata  de  su  pensión,  y  que  no  pueUan  diferir  ni  exi- 
mirse en  todo  ni  en  parte  de  pagar  y  satisfacer  la  dicha  mesada  6 
prorata  de  pensión»  ni  aunque  sea  por  causa  de  haber  sufrido  contri- 
bnciones,  impuestos,  gravámenes  6  perjuicios  en  lo  pasado,  ni  tam- 
poco por  la  de  lesión  enorme  6  enormísima,  ni  con  cualquiera  otro 
pretesto;  y  que  los  enunciados  patriarcas,  primados,  arzobispos, 
obispos,  abades,  y  todo  el  sobredicho  clero  secutar  7  regular,  pue* 
dan  descontar  7  retener  la  porción  7  parte  que  les  tocare  pagar  á 
sas  pensionistas  respectivos,  á  efecto  de  hacer  la  sobredicha  paga. 

55- 

18.  Y  que  de  esta  y  no  de  otra  suerte  se  deba  ^sentOQpiar  y  de- 
terminar en  lo  que  va,  espresado  por  cualesquiera  jueces  otdinariofi 
y  delegados,  i^uuqi^e  sean  auditores  de  las  causas.^el  palacio  stpost^Si- 
lico  y  cardenales  de  la  santa  Iglesia  romana,  y  s^unque  sean  legados 
.i  letras  y  nuncios,  y  tengan  cualesquiera  autoridad,  quitándoles  ^ 
todos  y  á  cada  uno  de  ellos  cualesquiera  facultad  de  sentenciar  6  in- 
terpretar de  otro  modo,  y  que  sea  nulo  y  de  pin^un  valor  lo  que 
de  otra  .suerte  acojileciere  hacerse  por  atentado  sobre  esto  por  .al- 
guno, con  cualquiera  autoridad  sabiéndolo  6  ignorándolo. 

56. 

• 

19.  .Por  tanto,  por  las  presentes  damofi^oomiston.  al  amado  hijo 
que  al  piesente  es,  y  en  cualquier  tiempo  fuere  ejecutor  de  la  cru- 
zada en  los  aobre  dichas  reynoa  y  le  mandamos  que  por  ai,  y  ptur 
otras  perjsQüas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica  que.  diputajr^ 
para  ello  eo  dr>ade  y  cuando  fuese  necesario,  y  siempre  qv^e  por  par- 
te de.  y.  Mi  fuere,  requerido»  publicando  solemodoieñte  iincaa  letr^i, 
7  todo  lo  oootemdo  en  ella^  por^nuestra  autoridad,.haga  que.se  08>pft- 

gtten  ioi^am^nte,  (v/^c^ierunreg^Ai.lossi^etosque  fueren  do.  vuestro 
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agrado  par  los  patriarcas^  primados,  arzobispos,  obispos,  abades  y 
generalmente  por  todo  el  clero  secular  y  regular,  y  cada  uno  de  ellos 
la  sobredicha  mesada  y  prorata  de  las  pensiones  de  los  enunciados 
frutos,  rentas,  y  producios,  derechos,  obvenciones,  y  emolumentos, 
aunque  sea  precediendo  por  embargo  y  secuestro  de  los  dichos  6  de 
otros  bienes,  exceptuados  los  sagrados,  apremiando  á  cualesquiera 
desobedientes  y  contumaces  por  sentencia,  censuras  y  penas  ecle- 
siásticas, y  los  demás  remedios  conducentes  de  hecho  y  derecho,  sin 
admitir  apelación,  invocando  también  para  ello,  si  fuere  necesario, 
el  auxilio  del  brazo  seglar. 

57. 

20,    Sin  que  obste  en  cuanto  sea  necesario  la  constitución  del 
Papa  Bonifacio  VIIL  de  feliz  memoria,  también  predecesor  nues- 
tro^ que  dispone  que  á  ninguno  se  obligue  á  parecer  enjuicio  amas 
de  una  jornada,  ni  la  disposición  del  concilio  general  qu9  prescribe 
dos,  con  tal  que  á  ninguno  en  virtud  de  las  presentes  se  le  saque  á 
ser  juzgado  á  mas  de  tres,  ni  las  reglas  de  la  cancelaría  apostólica, 
especialmente  lu  de  jursequecito  non  ¿olendo,  ni  las  demás  consti- 
tuciones y  disposiciones  apostólicas^  ni  los  estatutos  y  costumbres 
de  las  iglesias,  monasterios,  órdenes  militares,  y  demás  lugares 
píos  aunque  estén  corroborados  con  juramento,  confirmación  apos- 
tólica ó  con  otra  cualquiera  firmeza;  ni  los  privilegios,  indultos  y  le- 
tras apostólicas  de  cualesquier  tenores  y  formas  que  sean,  aunque 
estén  concedidas  con  cualesquiera  cláusulas,  aunque  sean  deroga- 
'torias  de  las  derogatorias,  y  estás  sean  de  las  mas  eficaces,  y  no 
acostumbradas  é  irritantes,  ni  otros  decretos  generales  ó  especiales 
concedidos,  confirmados  é  innovados,  ó  cualesquiera  otras  cosas  que 
sean  en  contrario  de  lo  que  va  espresado.     Todas  y  cada  una  de 
las  cuales  dichas  cosas,  aunque  para  su  suficiente  derogación  se  de* 
biese  hacer  especial,  individual  y  espresa  mención  de  ellos  y  de 
«Has,  y  de  todos  sus  tenores,  palabra  por  palabra  y  no  por  cláusu- 
las generales  equivalentes,  ó  de  ello  se  hubiese  de  hacer  otra  cual- 
quiera espresion,  teniendo  los  tenores  de  todas  por  plena  y  suficien- 
temente espresados  é  insertos,  como  silo  estuviesen  palabra  por 
palabra,  y  sin  omitir  cosa  alguna  en  las  presentes  y  se  hubiese  ob- 
servado la  forma  espresada  en  ellas,  habiendo  de  quedar  por  lo  de* 
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mas  en  su  vigor  por  eata  sola  vez  para  el  efecto.de  lo  que  va  espre* 
sadóyla  derogamos  especial  y  expresamente,  y  otras  cul  esquiera  co- 
sas que  sean  en  contrario. 

58. 

21.  Y  es  nuestra  voluntad  que  el  dinero  que  percibiere  V.  M. 
por  razón  de  la  presente  concesión,  no  se  invierta  en  otros  usos 
que  en  los  de  la  defensa  y  propagación  de  la  religión  católica  y  de 
la  conservación  de  la  obediencia  á  la  iglesia  romana,  para  cuyos  ñnes 
solamante  se  hace  esta  concesión,  sobre  lo  cual  gravamos  la  con- 
ciencia de  V.  M.  y  de  vuestros  ministros. 

59. 

22.  Que  á  los  trasuntos  6  ejemplares  de  estas  letras,  aunque 
sean  impresos  firmados  de  mano  de  notario  público  y  sellado  con  el 
sello  de  alguna  persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les 
d&  plenamente  la  misma  fe  en  juicio  y  fuera  de  el  que  se  daria  á  las 
mismas  presentes,  si  fueren  exhibidas  6  mostradas. 

60. 

23.  Y  que  hayan  de  valer  las  presentes  solo  durante  la  vida  de 
y.  M.  como  va  dicho,  siendo  nuestra  intención  que  por  las  presen- 
tes no  queden  perjudicados  de  ningún  modo  los  derechos  de  la  cá- 
mara apostólica  por  lo  respectivo  ú  los  frutos  de  las  vacantes,  sino 
que  hayan  de  quedar  ilesos  y  preservados. 

61. 

Dado  en  Roma,  en  S.  Pedro,  sellado  con  el  sello  del  pescador  el  dia 
diez  y  seis  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta'  y  ocho,  affo  cuarto  d« 
nuestro  Pontificado.  Inocencio  Cardenal  Conti-litgar  diel  sello  t  del 
Pescador. 

62, 

Por  reales  órdenes  del  primero  de  Junio  de  mil  seleeienlos  och^ta^ 
y  veinte  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro^  seinand6 
lo  siguiente,  según  el  estracto  del  ministro  D.  Eusebio  Ventura  Bele*» 
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ña,6n  los  art(ctt1o^  441  y  442  de  su  Recopilación  sumaria  de  las  pro- 
videncias del  Superior  Gobierno,  a  fojas  231. 

63, 

^'Que  los  provistos  en  piezas  eclesiásticas  de  Indias,  que  causan 
media  anata,  deben  satisfacerla  aunque  no  acrezcan  en  renta  del  total 
valor  de  la  pieza  á  que  so'n  promovidos,  verificado  el  afío  de  su  po- 
sesión mediante  á  ser  nueva  gracia.  Qile  del  mismo  modo  y  por  la 
propia  razón  están  sujetos  al  pago  total  de  este  derecho,  los  que  la 
acreciesen,  no  obstante  haber  creído  algunos  que  solo  se  les  debía 
cargar  con  respecto  á  lo  que  aumentaban,  fundados  ert  la  práctica 
de  la  media  anata  de  los  empleados  seculares,  cuyas  reglas  no  son 
adaptables  á  la  eclesiástica.  Que  á  los  que  fallezcan  antes  del  año 
dfi  la  posesión,  solo  les  deberá  cobrar  á  prorata  del  tiempo  que .  go- 
zaron la  renta  de  su  prebenda.  Que  como  suele  acontecer  que 
alguQOs  provistos  son  promovidos  antes  del  ano  de  la  posesión  del 
mismo  que  se  les  debe  cobrar  la  media  anata  con  proporción  al 
tiempo  que  gozaron  su  prebenda,  sin  perjuicio  de  la  que  adeuden 
con  la  nueva  presentación,  que  es  lo  que  por  punto  general  está  re- 
suelto y  se  observa  en  las  iglesias  de  España. 

64. 

Que  la  anterior  'real  orden  acerca  del  término  en  que  los  provis- 
tos en  piezas  eclesiásticas  de  Indias  sujetas  á  la  media  anata,  áeben 
satisfacer  este  derecho,  no  deroga  ni  altera  el  capítulo  10  de  la  real 
instrucción  inserta  en  cédula  de  treinta  y  uno  de  Julio  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  siete,  que  concede  dos  años  de  término  para  lasa- 
tisfacion  de  la  media  anata  eclesiástica,  con  la  prevención  de  que 
deben  correr  desde  el  dia  de  la  real  presentación,  y  la  de  que  si 
ocurriesen  tales  circuostancias  que  exijan  algún  tiempo  mas^  lo 
puedan  prorogar  el  colector  general'y  sus  subdele^dot,  con  tal 
que  la  prorogacion  no  esceda  de  un  año;  pero  conforme  á  la  citada 
real  orden  adeudan  y  deben  los  provistos  satisfacer  la  media  anata, 
aunque  no  acrezcan  en  rentas  del  total  valor  de  la  pieza,  verificado 
el  año  dí8  8U  p09eáion  mediante  ser  nueva  gracia,  Bi^  ^«e  no  les 
precifiA  patria  en  el  mismo  primar  alio  «n  quB  se  adeuda,  sino 
en  eos.. 
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A  cuatro  <Ie  Diciembre  del  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis, 
se  formó  la  ordenanza  é  instrucción  de  intendentes,  y  enf  los  artículos 
que  obran  desde  el  209,  hasta  el  221  inclusives,  se  recapitufan  cuan- 
tas providencias  se  han  dictado  desde  la  buba  del  Romano  Pontífi- 
ce Urbano  VIII,  y  todo  lo  que  debe  observarse  en  la  materia  de 
mesadas  y  medias  anatas  eclesiisticas.  La  facilidad  de  ocurrir  á 
este  cuerpo  púbfico,  y  la  idea  de  no  alargar  denaasiado  esle  papeT, 
oes  inspira  la  omisión  de  trasladar  aquellos  lugares  á  que  nosremi^ 
timos. 

Ed  teal  oédula  de  cuatro  de  Febrero  de  mil  sete^ieatos  novenU  y 
dos,  acompañó  i  S.  M.  el  breve  Pontificio  de  veinte  de  Mayo  del 
«So  anterior,  en  que  Su  Santidad  le  concede,  durante  su  real  vida,  la 
esaccion  de  una  mesada  del  valor  líquido  de  las  mitras,  beneficio^ 
y  rentas  eclesiásticas,  previniendo  la  aplicación  que  á  su  rendimien- 
to debe  dárseles,  y  el  tenor  de  ambos  documentos  es  el  que  sigue: 

67. 

'*Ei.  axT.— Vireyes,  presidentes  de  mis  reales  audieaeia;S|gobejBa- 
dores,  tribunales  de  cuentas^  contadores  madores  (que  hacen  el  ofi- 
cio de  éstos)  y  oficiales  reales  de  mis  reinos  de  Indias,  M.  R.  arzo* 
iHspoSy  K.  obispos  y  venerables  cabildos  de  las  Iglesias  metropolita- 
Has  y  catedrales  de  ellas:  habiendo  obtenido  breve  de  Su  Santidad  en 
veinte  de  Mayo  del  a&o  próximo  pasado,  por  lo  cual  me  concede 
durante  nü  vida  exigir  nna  mesada  del  valor  liquido  de  to^a^  las 
mitras,  benéficos  y  otras  rentas  eolesiásticas  de  estos  reinos,  y  dbi, 
ios  de  Indias,  subsasaando  todo  lo  ejc^do  hasta  ahora  desde  quMi: 
dejó  de  tener  efeeto  el  mismo  iadalto,  que  concedió  á  mi  augusta 
padre  (que  santo  gloria  haya)  por  otro  breve  de  diet  y  seis  de  Junie. 
de  mil  setecientos  setenta  y  oche.  Vista  en  mi  consejo  de  las  Indias 
la  traducción  original  del  ritado  breve  que  íiií  servido  dirágirle  con 
real  orden  de  veintidós  de  Setiembre  del  propio  año,  y  io  espaeeto 
per  mis  fiscales,  he  resuelto  remitiros  la  adjunta  copia  de  la  misma 
tradaccion  rubricada  de  mi  infrascripto  secretario,  para  que  se  con*: 
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tinúe  el  cobro  de  la  referida  mesada  en  los  términos  que  se  ha  esta* 
4o  practicando  á  consecuencia  del  anterior  breve  que  espiró  con  la 
vida  del  espresado  rey  mi  padre,  teniendo  pres.ente  que  el  producto 
de  este  ramo  se  halla  aplicado  íntegramente  á  costear  las  misiones 
que  se  despachan  de  estos  reinos  para  las  conversiones  de  indios 
ipfieles:  y  asinusmo  he  resuelto  se  recaude  en  caja  real  con  entera 
sijparacion  para  su  envió  á  España  á  entregar  á  disposición  del  mi- 
nistro de  hacienda  de  Indias,  por  el  que  se  cuidará  de  que  tenga  su 
porecisa  aplicación  é  inversión  en  el  piadoso  objeto  á  que  se  halla 
destinado.  Todo  lo  cual  os  prevengo  para  que  cada  uno  en  la  par» 
te  que  os  tocare  concurráis,  como  lo  encargo,  al  mas  puntual  debi- 
do cumplimiento  de  ia  mencionada  mi  real  determinación  en  todas 
sus  partes.  Y  de  este  despacho  se  tomará  razón  en  la  contaduría 
general  de  dicho  mi  consejo.  Dada  en  Aranjuez,  á  cuatro  de  Febre* 
ro  dé  mil  setecientos  liovbnta  y  dds.--  Yo  elrey.^^ot  mandado 
del  rey  nuestro  señor. — •Antonio  Ventura  de  Taranco. — Señalada 
con  tres  rúbricas. —Es  copia,  México  trece  de  Octubre  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  áo^.-^Jlntonio  Bonilla.'^ 

68. 

A  nuestro  muy  amado  en  Cristo,  hijo,  Carlos,  rey  católico  de  Es- 
paña.— Pío  VI  Papa. — Muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro,  salud  y 
ta.  bendición  apostólica.  El  celo  de  la  conservación  y  propagación 
dé  la  fé  católica,  la  singular  devoción  á  nos  y  á  la  sede  apostólica  y 
los  demás  insignes  méritos  que  por  la  misericordia  de  Dios  resplan- 
decen en'V.  M.,  que  como  rey  que  con  tan  justa  razón  goza  el  re- 
nombre'dé  católico,  exigen  de  nos  que  estemos  propensos  á  haceros 
gracias*  Antes  de  ahora  el  papa  Urbano  VIII,  predecesor  nuestro, 
de  fe^liz  memoria,  en  atención  á  que  Felipe  IV,  de  esclarecida  me- 
moria, rey  católico  que  fué  mientras  vivió  de  España,  deseoso  de 
servir  á  la  cristiandad  y  ocuparse  con  todo  esfuerzoy  no  solo  en  la 
defei>sa,  ^no  también  en  la  propagación  de  la  fé  católica  á  ejemplo 
de  su  ahuelb  y  padre  Felipe  II  y  Felipe  III,  reyes  catótíeos.qae 
igualmente  fueron  de  Sspafla,  de  esclarecida  memoria,  y  de  los  de* 
mas  progenitores  suyos,  habia  hecho  tan  cscesivos  gastos,  que  no  so* 
lo  llegó  á  consumir  las  rentas  ordinarias  de  sus  reinos,  sino  que 
también  habia  agotado  sus  erarios,  y  contemplando  el  dicho  prede- 
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tenor  naestro^eon  paternal  afecto,  los  singulareé  méritos  d6tlosiiieQ<- 
eioDados  reyes,  queriendo  ooadyurar  á  los  conatos  loables  y  muy 
aceptos  á  los  ojos  de  Dios,  del  dicho  rey  Felipe,  le  oonoedib  y  asig* 
d6  por  los  quince  años  inmediatos  siguientes  al  dia  de  la.  eoncesioo» 
ona  mesada  íntegra  de  todos  y  cada   uno  de  los  frotosi  rentas,  pro^ 
ductos,  derechos  obvenciones,  y  emoluipentosde  las  iglesias^  preben» 
das  y  demás  piezas  eclesiásticas  que  aquí  adelántete  dirán,  que- 
dando también  obligados  á  la  paga  de  la  misma  mesada  las  pensio* 
nes  anuales  que  sobre  elUs  aconteciese  reservarse  en  lo  sucesivo  coa 
la  attioridad  apostólica,  por  mas  libres,  indemnes  y  escentas  que  fue- 
sen:  la  cual  mesada  se  había  de  empezar  á  contar  desde  el  dia  en 
que  ios  provistos  é  institutidos  en  las  enunciadas  iglesias,  prebendaiSi 
y  demás  piezas  eclesiásticas,  hubiesen  tomado  la  posesión  de  ello^i 
6  desde  el  dia  en  que  habiendo  podido  no  la  hubiesen  tomado^  de* 
hiéndese  regular  á  prorata  del  valor  de  un  afio  6  sea  de  la  verdade-» 
ra  renta  anual  deducidas  las  cargas;  la  cual  mesada  hablan  de  pa* 
gar  los  enunciados  pensionistas  y  los  provistos  en  las  iglesias  pa- 
triarcales, primadas,  metropolitanas,  catedrales^  colegiatas,  parro, 
quiales  y  otpaa  cualesquiera^  y  también  en  los  monasterios  y  me- 
aas  abaciales,  prioratos,  preposituras,  preeeptorías  y  dignidades 
aunque  fuesen  las  .mayores  y  principales,  canonicatos  y  prebendas, 
per9onado8,adminÍ8traGÍones9oficios  y  demás  beneficios  eclesiásticoi^ 
seculares,  con  cura  animarum  6  sin  ella,  (á  escepcion  de  las  pa- 
triarcales, metropolitanas,  y  demás .  iglesias  catedrales,  cuyos  fru^ 
tos,  rentas  y  producios  no  escediesen  del  valor  anual  de  tres  nul  es- 
cudos, y  de  los  beneficios  curados  que  no  ascendiesen  á.n&as  del  va., 
lor  anual  de  cien  ducados  de  oro  de  cámara;  y  de  los  simples  que 
00  pasasen  del  valor  anual  de  veinticuatro  ducados  de  la  misma 
aotteda)  como  asimiamo  en  los  de  la  orden  de  S^  Benito,  S.  Agu^- 
tioy  cluniaseOiSey  cisterciens^,  premo^tratense  y  otras  cualesquiera 
órdenes  Tegulares,.y  cambien  en  los  dci  las  militares  (esceptuada  )a 
de  S.  Juan  de  Jeri^salen)  y  en  los  demás  lugares  píos  aunque  fue- 
sen easentos,  dtos  en  los  reimos  dé  España  y  en  sus  islas  adyacentes» 
6  en  las  Indias  Deciéntales  y  sus  islas  adyacentes,  y  que  eran  de  pa- 
tronato del  mismo  rey  Felipe  I V^  6  se  acostumbraban  dar  por  no- 
minación del  dicho  rey  en  uso  del  derecho  que  le  competía  legfti- 
aumeuíe 'aieiiipve..qae  (de  C9alquiedP  modo  que  vacaban  aun  por 
trasladen)  se.  oanferian  6  proveían  en  cualesquiera  personas  ajan- 
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la  cardenalicia,  á  prefleotaoi(mé.AOiiifinack)itt  del  dicho  rey  Fdipe 
íVy  y  «f  an  'inslHuidas'Conio  quiera  eu  .eUo3  las  eauñciadaa  per soaas, 
6  ae  reserraban  i  favor  de  ellas  Gx>aio  va  dicboi  las  mencionadaa 
pemsiooBs;  la  coal  mesada  de  todos  y  cada  uno  de  los  dichos  ficutos, 
rentas,  productos,  derechos,  obvenciones  y  emolumeilKos,  so  babra 
de  exigir,  oobf  ar  y  percibir  por  las  personas  consiit^das  en  digni- 
dad eclesiástica  que  se  diputasen  especiaUneate  para  ello,  por  ^el  que 
«ntonces  era  nunoio  suyo,  y  déla  sede  aposíólica  en  los  reinos  de 
España,  de  cualesquiera  patriarcas,  primados,  arzobispos,  obispoe, 
abades,  ptíores,  prepósitos,  pr<eceptorei?,  canónigos,  prebendados, 
eofras  párrooQS,  y  de  cualesquiera  personas  eclesiásticas  seculares  y 
regulases,  iaofawas  las  de  lae  enunciadas  órdenes  militares,  é  igoaU 
mente  de  los  enunciados  pensionistas  de  cualquiera  condición  6  dig- 
nidad que  focscn,  inclusa  la  cardenalicia,  y  pagar  íntegrameote  al 
dicho  Tcy  Felipe  IV. 

69. 

4 

> 

■ 

Ademas  de  esto  fué  s«i  volvmftad,  ordenó  y  mandó  en  virtud  de 
isaufta  obediencia,  que  l>as  personas  que  en  cualfnier  tiempo  fueron 
presentadas.  6  nombradas  per  el  sobfiediohovey  iFelipe  IV,  para  las 
anunciadas  iglesias,  prebenda^  y  demás  piezas  'ColesikNicas  aquí 
-auitccedentemente  ospreeadas,  «1  tiempo  ^e^despacbarles  su  pr^aeti^ 
tacion  6  nombramiento,  estuviesen  obligados  4  as^nraor,  y  con*  elec- 
to asegurasen  por  medio  de  cédulabanoavia^^ro  competente,  ba»- 
ta  la  paga  de  una  mesada  íntegra  de  todos  y  cada  uno  de  loa'fni^ 
tos,  rentas,  productos,  derechos,  obrenoionee  y  emolumentos  de  laa 
dlefaas  iglesias,  prebendaey  domas  píesas  eciesiflsticaa,  á  prorata 
'del  Talor  %  que  aquellos  hubiesen  ascendido  anualmente  «n  ^ 
i[|uittquenio  próximo  anterior,  dentro  ^e  ios  cuatro  mttsesccmiadoa 
desde  el  dia  en  que  tomasen  la  posesión  de  las  enunoiaxbn  iglesias, 
y  demás  prebendas  y  pie^s  oclesiésticas,  i  la  primeta  'óvdeu  qae 
tuviesen  para  ello  del  mismo  rey  ¡Felipe  IV  6  de  sus  miaistvoa. 


70. 

Y  habiéndose  espuesto  despaes  al  pá{>a  Inocencio  iX,  tanAíea^pve- 
dedesor  nuestro,  defeliz  memoria,  por  parte-de  didho  Felipa  IV,  q¿a^ 
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<in  embargo  de  haber  etpitada  poop  áiites  los  qoinee  afios  por  los 
cuales  se  había  heeho  la  eoanciada  asignación  y  concesión  por  el 
*    lobre  dicho  Urbano,  predecesor  nuestro,  mediante  que  aun  duraban 
las  causas  por  las  cuales  le  fué  hecha  la  dicha  concesión  y  asigna- 
cioDy  habia  continuado  exigiendo  6  haciendo  exigir  de  las  personas 
presentada»  6  nombradas  por  él  después,  i  las  sobre  dichas  iglesias, 
pfereqdaa  y  demas'  piezas  edesíásiicae  que  afianzasen  por  medio 
da  eédolaa  bancarias  A  atro  competente,  la^paga  de  la  mesada  (nte- 
gmde.loéos  y  cada  nno^da  loa  frutos,  reatas,  productos,  deieehos, 
ereileionea  y  emefamientos,  regulada  segnn  va  dicho;  habiéndose 
por  lo  demás  obaervado  el  tenor  da  las  letras  del  mencionado  Urba- 
no, predecesor  nueatro^  espedidas  sobre  lo  que.tru.espresado,  por  cu- 
ya razop  deseaba  en  gran  manera  que  por  el  dicho  Inocencio  X,  pre- 
decesor nuestro,  se  le  diese  facultad  para  cobrar  las  cantidades  cuya 
paga  estaba  asegurada  por  medio  de  cédulas  bancarias  6  otras  segu- 
ridades competentes;  y  asimismo,  que  por  las  sobre  dichas  causas  y 
otras  mucho  mas  urgentes  que  desde  el  tiempo  en  que  se  hizo  la 
enunciada  gracia  en  adelante,  habian  sobrevenido,  se  estendiesen  y 
prorogasen  por  el  tiempo  que  fuese  la  voluntad  del  dicho  Inocencio 
X,  predecesor  nuestro,  las  sobre  dichas  concesión  y  asignación,  y 
todas  las  demás  cosas  concedidas  en  las  enunciadas  letras  al  referido 
rey  Felipe  IV  y  el  enunciado  Inocencio,  predecesor  nuestro,  con  la 
sobre  dicha  autoridad  di6  facultad  al  mencionado  rey  Felipe  IV,  pa- 
ra  que  pudiese  libre  y  lícitamente  exigir  ó  hacer  exigir  en  virtud  de 
la  dicha  concesión  y  asignación,  todas  y  cada  una  de  las  cantidades 
competente,  cuya  paga  estaba  asegurada  por  medio  de  cédulas  ban- 
carias ú  otro  de  las  personas  nombradas  6  presentadas  por  el  mis 
mo  rey  Felipe  IV,  para  las  iglesias,  prevendas  ó  piezas  eclesiásti- 
cas sobre  dichas,  desde  que  habian  espitado  los  enunciados  quince 
años,  hasta  aquel  dia,  y  le  condenó  desde  entonces  todas  las  can- 
tídádes  aseguradas  para  que  las  cobrase. 

*  i  -  I 

71. 

Y  ademas  de  esto,  prorogó,  estendi6  y  concedió  de  nuevo  al  di- 
cho rey  Felipe  IV,  solo  por  el  decenio  entonces  próximo  siguiente, 
la  sobre  dicha  asignación  y  gracia  del  mismo  modo  y  forma  que  el 

ennnciado  Urbano,  predecesor  nuestro,  se  la  habia  hecho  y  conce* 

TOH.  III. — 16 


Aldo  al  Búsma  rey  Felipe  IV,  y  aegwi  la  snrie^  emtenido  y  tenor  d« 
laa  dichas  letrat  del  Papa  Urbano,  pr edeeesor  nuéatro. 

Y  sucesiyamenta  alguo  tiempo  daf  piiaa  de  iteter  eapiiPndo  ol  so- 
bre dicho  decenio^  niedianto  que  att«  durábanlas  eaiisaápot  la» 
euaies  se  había  hecho  la  enunciada  conoesién^  «signadoii  f  ^^ro» 
gacroD;  y  por  tanto  se  habia  tguafantiite.  continuado  exigiendo  inf$ 
dichas  cédulas  bancarias^  4  otras  se^furidades  csáapstentes»  el  Pa|Mi 
Alejandro  VII,  también  predecesor  «nestro,  le 'ooweedtó  flibaltsl  ti 
dicho  rey  Felipe  IV,  para  que  pudiese  exigir  6ltfater  exigir  toAie 
y  cada  una  de  las  cantidades  aseguradas  hasfá  á^nel  tietnpo  ct/t 
las  dichas  cédulas  y  seguridades.  Y  asimismo  ptot*og&  ^t'oncodM 
de  nuevo  al  mismo  rey  Felipe  iV,  la  s6bm  dkhlt  isfghiicftta  y  g^a<- 
cia,  solo  por  el  quinquenio  entonces  {>r6xítno  si^fettte,  en  él  itoéo 
y  forma  que  entonces  se  espresaron. 

73. 

Y  posteriormente  el  Papa  Clemente  tX,  también  predecesor  nues- 
tro, de  feliz  memoria^  después  que  ya  se  hat)ía  acabado  el  qüinqne- 
nio  concedido,  según  va  dicho  por  el  enimciado  Alejandro,  prede- 
cesor nuestro,  precediendo  igual  facultad  para  exigir  las  Cantida- 
des, cuya  paga  se  habia  asegurado  por  medio  de  cédulas  bancarias, 
6  otro  competente,  después  de  haber  espirado  el  dicho  quinquenio, 
prorog6  y  concedió  de  nuevo  <  Cirios  II,  también  de  eaclarecida 
memoria,  rey  cat6Iico  que  fué  mientras  vivi6  de  España  la  euuocia- 
da  concesión  y  asignación,  por  el  decenio  pr6ximo  siguiente  que 
se  habia  de  contar  desde  el  dia  de  la  dicha  prorogacion  6  nue^ra 
concesión,  del  modo  y  en  la  forma  espresada  en  las  letras  que  se 
espidieron  entonces  sobre  ello. 

74. 

Y  después  el  Papa  Clemente  X,  tatnbien  "predeóesot  nüeWro  fla 
feliz  memoria,  hizo  igual  prorogacion  6  nneVa  eotícesfon,  solo  p4ft 
un  quinquenio. 
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1». 


Y  luceciriamente  el  Papa  Inocencio  XI,  asimismo  predecesor 
DDeitro,  do  bnena  memoria,  hizo  igual  prorogacion  6  nueva  conce- 
aiofi,  solo  pov  otro  quinquenio;  y  después  por  uii  decenio. 

76. 

{posteriormente  el  Papa  Alejandro  VIH,  también  predecesor  nues- 
tro, de  feliz  recordación,  hizo  otrsi  prorogacion  6  nueva  concesión, 
solo  por  Ud  ^quinquenio.  t 

77. 

T  déitpoee  el  Papa  Clemente  XI,  de  pía  memoria,  también  pre- 
dicesof  nMetro,  hito  otra  ignal  prorogacion  6  nueva  concesión  i 
Felipe  V,  4^  eeclatecída  memoria,  rey  católico  que  fué  de  España, 
ém  veces  por  «n  quinquenio  cada  una. 

El  Pap^  Inocencio  XUíy  de  feliz  memoria,  también  predecesor 
uuestroy  hizo  otra  igual  prorogacion  ó  nueva  concesioui  por  otro 

quinquenio. 

79. 

« 

Tel  Papi(  Benedicto  KIII,  también  predecesor  nuestro,  de  bue* 
na  memoria,  hi9:o  otra  prorogacion  6  nueva  concesión,  por  otros 
etDoe  ailot. 

€0. 

Y  deapuef  el  Papa  Oejpoente  XIII,  prodecesjof  nuestro,  de  feliz 
meif^QTif^^  hizo  etr^  prorogacipq  6  nueva  concesión  dos  veoes,  por 
m  quínqi^eiiio  cad^  una. 

81. 

Qfmo  igii»|j?H?»te  al  P^if  Ppnediptp  XIV,  también  predecesor 
nufmitxo,  hi99  4w  veceft  otm  jgu^l  prorogacion  6  nujeva  concesión, 
Pij^  Y#9  poT  m.  tw^upf  ift  iiffgutt  ma?  por  estefis<>  se  contiena 
en  ]MX6||MeUVMÍ#lM8  49  top  miTOQS  Urbano  VIII,  ípocencio  X, 
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Alejandro  VII,  Clemente  IX,  Clemente  X,  Inocencio  XI,  Alejan^ 
dro  VIII,  Clemente  XI,  Inocencio  XIII,  Benedicto  XIII,  Clemente 
XII»  predecesores  nuestros,  y  últimaiiMnte  en  la^  •  de  Benedieto 
XIV,  tambieu  predecesor  nuestro,  el  dia  doce  de  Julio  de  mil  tete* 
cientos  cincuenta  y  uno,  todas  espedidas  en  igual  foiuaa  de  brere, 
cuyos  tenores  queremos  que  se  tengan  por  espresadoe  en  las  pre- 
sentes. 

Y  mediante  que  según  nos  ha  sido  espuesto  poco  hace,  por  parte 
de  V.  M.  espiró  ya  el  quinquenio  últimamente  prorogado,  como 
vá  dicho  por  el  Papa  Benedicto  XIV,  predecesor  nuestro,  de  feliz 
recordación,  y  que  habiéndonos  hecho  auplioar  reodidam^te  Car- 
los III,  vu^stjro  padre  de  esclarecida  memoria,  f 6)r  catóUeo  que  fué 
mientras  vivió  de  España,  que  prorogásemos  á  su  favor  para  mien* 
tras  viviere  el  mencionado  indulto,  lo  prorogamos  con  efecto  6  te. 
lo  concedimos  de  nuevo  para  el  tiempo  que  va  enunciado,  sanando 
todo  lo  ejecutado  antes  de  dicha  próroga  6  nueva  concesión,  segnn 
mas  por  estenso  se  contiene  en  nuestras  letras  sobre  eUo  espedidas 
en  igual  forma  de  breve,  y  mediante  también  que  por  faliecimien- 
to  del  sobre  dicho  Carlos  III,  rey  católico,  espiró  por  el  mencionado 
indulto  que  por  nos  le  fué  concedido,  como  va  dicho,  y  que  aun  du- 
ran las  causas  por  las  cuales  se  concedieron  las  enunciadas  letras 
&  los  sobre  dichos  reyes  Felipe  IV,  Gá^loB  II,  Felipe  V  y  Garlos  III, 
y  por  tanto  desea  V.  M.  que  por  las  sobre  dicbaa  y  otras  maa  ar- 
gentes causas,  que  desde  entonces  hasta  ahora  han  sobrevenido  las 
cuales  es  de  recelar  que  subsistan  aun  mucho  mas  tiempo,  se  proro- 
gue  por  nos  para  mientras  viviréis  la  sobredicha  concesión  y  asigna- 
ción: nos  queriendo  hacer  especial  favor  y  gracia  á  V.  M.  motn  pro- 
pio de  nuestra  cierta  ciencia,  previa  una  madura  deliberación  con  la 
autoridad,  y  con  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,  por  el  tenor 
de  las  presentes  prorogamos,  y  esiendemos  6  concedemos  de  nue- 
vo á  V.  M.  por  todo  el  tiempo  de  su  vida  la  sobredicha  asignación 
y  gracia;  del  mismo  modo  y  forma  que  respectivamente  la  hicieron, 
concedieron  y  prorogaron,  á  favor  de  los  mencionados  reyes  Felipe 
IV,  Carlos  II,  Felipe  V,  los  sobre  didhos  Urbano  VIH;  Inocencio  X, 
Alejandro  VII,  Clemente  IX,  Clemente  X,  Inocencio  XI,  Alejan- 
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ato  VIII,  Clemente  IX,  Inocencio  VIII,  Benedicto  XIII,  Clemen- 
te XII  y  Benedicto  XIV,  predecesores  nuestros,  y  la  hicimos,  con- 
cedimos y  prorogamos,  nos  á  favor  de  Carlos  III,  según  la  serie, 
contenido  y  tenor  de  las  enunciadas  letras  de  los  sobre  dichos  pre- 
decesores nuestros,  subsanando  y  condonando  todo  lo  que  se  ha 
obrado  sin  la  correspondiente  facultad  desde  el  fallecimiento  del  so- 
bre dicho  Carlos  III,  vuestro  padre. 

83. 

Deelarando  que  durante  la  vida  de  V.  M.  que  es  el  espacio  del 
tiempo  por  el  cual  prorogamos  por  las  presentes  á  vuestro  favor  la 
referida  gracia,  los  patriarcas  primados,  arzobispos,  obispos,  aba- 
des» y  generalmente  todo  el  sobre  dicho*  clero  secular  y  regular,  co- 
mo también  cualesquiera  á  quienes  aconteciere,  que  con  la  autori- 
dad apostólica  se  les  reserven  pensiones  anuales  sobre  los  enuncia- 
dos frutos,  rentas,  productos,  derechos,  ovenciones  y  emolumentos, 
sean  y  estén  obligados  á  pagar  los  unos  la  mesada  sobre  dicha,  y 
los  otros  la  prorata  de  sus  pensiones;  y  que  no  puedan  diferir  ni 
ezimiree  en  todo  ni  en  parte  de  pagar  y  satisfacer  la  dicha  mesada 
b  prorata  de  pensión,  aunque  sea  por  causa  de  haber  sufrido  contri- 
buciones, impuestos,  gravámenes  6  perjuicio  en  lo  pasado,  ni  tam- 
poco por  la  de  lesión  enorme  6  enormísima,  ni  con  cualquiera  otro 
pretesto  y  que  los  enunciados  patriarcas,  arzobiispos,  obispos,  aba- 
des y  todo  el  sobre  dicho  clero  secular  y  regular,  puedan  descontar 
y  detener  la  porción  y  parte  que  les  tocare  pagar,  k  &us  pensionis- 
tas respectivos  á  efecto  de  hacer  la  sobre  dicha  paga. 

84. 

.  Y  q^e  de  esta  y  no  de  otra  suerte  se  deba  sentenciar  y  determinar 
en  lo  que  vá  espresado,  por  cualesquiera  jueces  ordinarios,  6  delega- 
dos«  aunque  sean  auditores  de  las  cau^s  del  palacio  apostólico,  y 
cardenales  d,e  la  sapta  iglesia  Ro^iana,  y  aunque  fiíean  legados  á 
Lateie,  vice^legados  y  nuncios  de  la.8e4e  apostólica  ú  otras  cuales* 
q«ítm  personas,  tengan  Ja  ^fUoiridad)  que  tuvieren,  quitándoles  á 
todpay.á  cada  uno  de  ellos  cualqui<»r£^  facultad  de  sentenciar  6  in* 
tarpmtair  ée  otro  jnodo,  y  «ue  «ec^.  wlo  y  de  nÁogun  valor  lo  que  de 
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Otra  suerte  aconteciere  hacerse  por  asentado  sobre  esto  por  ál^no' 
con  cualquiera  autoridad,  sabiéndolo  6  ignorátidolo. 

85. 

Por  tanto,  por  las  presentes  damos  comisión  al  amado  hijo  el  que 
al  presente  es,  y  en  cualquier  tiempo  fuere  comisario  general  (Je  cru- 
zada en  los  sobre  dichos  reinos,  y  le  mandamos  que  por  s(  6  por 
otras  personas  que  diputare,  como  ya  dicho,  publicando  solemne- 
mente estas  nuestras  letras,  y  todo  su  contenido,  en  donde  y  cuan-, 
do  fuere  necesario,  y  siempre  que  por  parte  de  V.  M*  fuere  reque- 
rido para  ello  por  nuestra  autoridad,  haga  que  se  os  paguen  íata* 
gramenté  6  se  entreguen  á  los  sugetos  que  ñiere  de  vuestro  agrado, 
destinar  para  su  recaudación  por  los  patriarcas,  primados,  arzo^ 
bispos,  obispos,  abades  y  generalmente  por  lodo  el  clero  secular  y 
regular,  y  por  cada  uno  de  ellos  la  sobre  dicha  mesada»  y  prof  ai». 
de  las  pensiones  de  los  enunciados  frutos,  rentas^  productos,  dera- 
chos,  oTenciones  y  emolumentos  aunque  sea  procediendo  por  em« 
bargo,  y  secuestro  de  los  enunciados  ú  otros  bienes,  «soeptuades  los 
sagrados,  apremiando  á  cualesquiera  desobedientes  y  oonttimaeas 
por  sentencia,  censuras,  y  penas  eclesiisticas  y  demás  condaeenles 
remedios  de  hecho  y  de  derecho  sin  admitir  apelación,  invocandi» 
también  para  ello  en  caso  necesario  el  auxilio  del  brazo  seglar. 

86. 

Sin  que  obste  (en  cuanto  sea  necesatio)  la  oenstitficion  del  Pa- 
pa Bonifacio  VIII,  también  predecesor  nuescvo  de  buena  9ieiio«> 
ria,  que  dispone  que  á  ninguno  se  le  obligue  &  parecer  en  juicio 
á  mas  de  una  jornada  de  los  límites  de  la  diócesis  en  que  resi* 
do,  ni  la  disposición  del  concilio  general  que  prohibe  el  que  alga- 
no  sea  citado  á  mayor  distancia  dé  dos  jornadas,  contal  que  á 
ninguno  en  virtud  de  las  presentes  se  le  saque  á  ser  juzgado  mas 
alli  de  tres  jornadas,  ni  las  reglas  de  la  cancelaria  apostMiea, 
especialmente  de  juras  quécito  non  tolhndo^  ni  las  demás  cons- 
tituciones y  disposiciones  apostólicas:  ni  los  ennneíados  estatuto 
y  costumbre  de  las  enunciadas  iglesias,  monasterios,  órdooeo  Mi- 
litares y  denms  lugares  piesi  aunque  estén  corrobotados  opa  j/m^ 
ratnento,  confirmaeion  apostólíea,  4  coa  cuaUpuem  otva  firiseq^ 


m  loÉ  prmlegiosy  indultos,  y  letras  apostáiioM,  eoneedidas,  confir- 
udas^  i  íMOTada»  por  ^bdIo  gwiera]^  en  qasos  particulares  6  de 
otro  coalquiar  nodo  en  contrario  de  lo  qve  va  dicho,  bajo  oualao- 
quiera  tenor  y  ibrmulas,  ócon  cualquieracláusulas,aunque  estas  sean 
derogatorias  de  derogatorias,  y  aun  mas  eficaces,  eñcacisimas,  y  no 
acostumbradas  ^  con  cualesquiera  decretos  irritantes  ú  otras,  todas  y 
cada  ana  ds  las  cuales  co^as,  aunque  para  su  suficiente  derogación 
86  debiese  hacer  de  ellas,  y  de  todos  sus  tenores,  especial,  específica, 
é  indÍTÍdual  mension  á  otra  espresion,  palabra  por  palabra  y  no  por 
cláusulas  generales  equivalentes,  6  se  hubiese  de  guardar  para  esto 
alguna  otra  fórmula,  y  esta  esquísita^  teniendo  aquellos  pQr  plena  y 
sofioientemente  espres^dos  é  insertos^  como  si  lo  estuviesen  palabra 
por  palabra,  sin  omitir  cosa  ninguna  en  las  presentes,  y  por  observa- 
da la/órn^ula  en  ellp^preveoida  por  esta  sola  vez  y  para  el  efecto  de 
lo  que  va  dichp^  l^abi^^do  de  quedar,  por  lo  demás  en  su  vigor,  las  de- 
rQj{am^s|4BspecifLl  y  eispf  esamen te^  y  otras  cualesquiera  que  sean -en 
contrario,  y  es  nuestra  voluntad  que  el  dinero  que  perciviera  V,  Mr 
por  razón  de  la  presente  concesión,  no  se  invierta  en  otros  usos  que 
en  lo9  d(B  la  defensa  y  propagación  de  la  religión  católica,  y  de  la 
conservación  de  la  obediencia  á  la  iglesia  romana,  para  cuyos  fines 
solamente  se  liace  esta  concesión  sobre  lo  cual  gravamos  la  con* 
ciencia  de  V/M.  y  de  vuestros  ministros.  Y  también  lo  es  que  á  los 
trasuntos  6  ejemplares  de  estas  letras,  aunque  sean  impresos,  fir- 
mo^dos  por  cualesquiera  notario  público  y  sellados  con  el  sello  de 
alguna ,j^ersona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se  les  dé  en  to- 
^^}  y  PQC  todo,  la  misma  fé  que  se  daria  á  las  presentes  si  fuesen 
exhibid^  6  mostradas. 

87. 

t'  estas  nuétftt&s  letras  hati  de  valer  solo  durante,  como  va  dicho 
la  vida  de  V.'M.,  diehdb  nuestra  intención  que  por  las  presentes  no 
queffefi  peirjudi'cádbs  dé'  ningún  modo  los  derechos  de  lá  cándara 
apostólica,  por  lo  respectivo  á  los  frutos  de  las  vacantes,  antes  bien 
ha^an  da  quedar  salvos  é  ilesos. 


*         1 


«8. 


■        .     •   I    •   f 


Dado-én  Roma  en  San  Pedro,  -sellado  <x>n  el  sello  del  pescador 


134  MASADAS   T   1CB9IAS 

el  día  diez  de  Mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  nno,  afio  déeimo 
séptimodennestro  Pontificado. — Romuatdo  Cardenal  Bra$chi  One- 
ti En  lugar  t  del  sello  del  pescador.— -Está  eseritid  en  vitela. 


89. 


1 1 


Certifico  yo  D.  Felipe  de  Samahiego,  caballero  de  la  6rdcn  de 
Santiago  del  consejo  de  S.  M.,  su  secretario,  y  dé  la  interpretación 
de  lenguas,  que  esta  traducción  está  bien  y  fielmente  hecha  en  cas- 
tellano del  ejemplar  latino  que  por  el  Exmp.  Sr.  conde  de  Lereña, 
secretario  de  estado  y  del  despacho  universal  de  hacienda,  me  ha 
sido  remitido  de  orden  de  S.  M.  para  este  efecto. — Madrid,  siete 
de  Setiembre  de  mil  setecientos  noventa  y  uno,— JO.  Felipe  de  Sch 
maniego, — Es  copia  de  su  original.— Madrid,  á  cuatro  de  Febrero 
de  mil  setecientos  noventa  y  dos.— Es  copia,  México  trece  de  Octu- 
bre de  mil  setecientos  noventa  y  dos. — Antonio  Bonilla. 

Productos  que  ha. rendido  este  ramo  desde  el  año  de  I76tf  haata 
el  de  1790. 

* 
Años,  Vélorts, 


1765 8.276 

1766 30.472 

1767 20.892 

1768 10.319 

1769 18.074 

1770 12.826 

1771 ; J. 16.68S 

1772 31.452 

1773 i 25.647 

1774 .•••••••  23.144 

1775 14.942 

1776...., 15.518 

1777 1 ...i 4.959 

1778 13.373 

1779 17.121 

1780 4.990 

1781 15.856 

1782 • <»  12.330 
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1783 15.386 

1784 7.772 

1785 76.250 

1786 50.576 

1787 27.489 

1 788 12  7. 403 

1789 ; 40.261 

1790 81.353 

Total 723.374 

Este  ramo  no  tiene  gasto  alguno,  ni  cargas  particulares,  y  cor- 
ren con  su  recaudación  los  ministros  de  real  hacienda.  Su  pro- 
ducto se  remite  íntegro  á  España,  Méiúco,  seis  da  Agúito  de  mil 
setecientos  noventa  y  dos. — Fabián  de  Fonseca. — Carlos  de  Ur» 
rutia. 


TOK.  III. — 17 


I  J 


Wa^wm,  vmm,  lucitstu  m^1m^mmmf  t(  tamim.. 


i. 


Xnstruida  la  silla  apostólica  de  los  felices  progresos  que  hacía 
nuestra  sagrada  religión  en  este  N.  M.  por  medio  de  los  desvelos, 
fatigas  y  escesivos  gastos  que  la  piedad  de  los  católicos  reyes  D. 
Fernando  y  W  Isabel,  erogaba  en  el  descubrimiento  de  tantos,  tan 
vastos  y  distantes  imperios,  proveyendo  de  míoistros  que  anuncia* 
ran  á  sus  inumerables  habitantes,  las  verdades  de  nuestra  sania  fé: 
cerciorada  al  mismo  tiempo  de  que  aun  faltaba  mucho  que  trabajar 
en  esta  santa  y  gloriosa  empresa,  que  era  necesario  erigir  iglesias 
presididas  de  sabios  y  ejemplares  prelados  y  rectores,  y  que  estos 
hablan  de  ser  dotados  competentemente  por  la  liberalidad  de  los 
soberanos  reinantes,  y  de  sus  no  menos  celosos  sucesores,  les  conce- 
dió y  donó  perpetuamente  el  derecho  de  pedir,  cobrar  y  llevar  el 
diezmo  de  los  frutos  que  produjesen  las  tierras  adquiridas  sin  es- 
cepcion  de  persona  alguna,  como  se  vé  en  la  bula  que  la  beatitud 
de  Alejandro  VI,  el  año  décimo  de  su  Pontificado,  fué  servido 
pedir  en  S.  Pedro,  i  diez  y  seis  de  Diciembre  de  mil  quinientos  uno 


•  * 
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Esta  s^téttlne  concesión  del  batkano,  há  dado  imatería  i  mochas 
eaeatioiies  que  posteriortttenle  se  han  dirimido,  hasta  haber  puesto- 
se  en  la  clase  de  incontestable  la  ligitimídad  conque  los  augustos  ee- 
fiores  de  ambae  Espafias,  y  de  preciosas  posesiones  en  las  cuatro  pat* 
tes  del  orbe,  lo  que  son  también  de  estos  rendimientos*  haciéndoles 
licita  y  honestamente  ramo  de  su  patrimonio:  para  cuya  inteligen- 
cia por  ser  el  testo  cardinal  del  asunto,  la  sentamos  á  la  letra  tradu- 
cida fielmente  á  nuestro  idioma  en  los  propios  términos  que  se  vir- 
tió de  orden  del  supremo  consejo  de  Indias,  conforme  testifica  D. 
Juan  de  Solórzano  en  el  capítulo  19,  libro  4,  de  su  política^ 

3. 

Alejandro,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Al  carísimo  en 
Cristo,  hijo,  Fernando  rey,  y  carísima  en  Jesucristo  h^a,  Isabel,  rei- 
Da,cat&licos,  salud  y  apostólica  bendición.  La  sinceridad  de  la  gran 
devoción  y  la  entera  fé  con  que  reverenciáis  á  nos,  y  á  la  iglesia  ro- 
mana, merece  justamente  que  asistamos  á  vuestros  ruegos  y  princi- 
palmente ¿  los  que  se  ender&san  á  que  podáis  mas  gustosa  y  pron- 
tamente entender  en  lo  tocante  á  la  exaltaeioa  déla  íé  católica,  hu- 
millación y  sumisión  de  las  naciones  infieles  y  bárbaras.  Cierta- 
tamente  una  petición  que  por  vuestra  parte  de  próximo,  se  m»  ha 
presentado,  contenia,  que  vosotros  llevados  de  piadosa  devoción  por 
ia  exaltación  de  la  fé  católica,  deseáis  sumamente  (como  ya  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  lo  comenzasteis  á  hacer  no  sin  gran  costa  vues- 
tra y  trabajos,  y  cada  dia  mas  y  mas  lo  vais  continnaudo)  adquirir 
las  Indias  y  partes  de  ellas  y  recuperarlas,  para  que  en  ellas  dester- 
rada cualquiera  secta  condenada,  sea  conocido,  servido  y  venerado 
et  Altísimo,  y  porque  para  hacer  las  conquistas  de  las  dichas  islas 
y  provincias,  os  era  forzoso  haber  de  hacer  muchos  gastos,  y  pasar 
grandes  peligros,  era  conveniente,  que,  para  la  conservación  y  ma- 
nutención de  ella,  después  que  por  vosotros  fuesen  adquiridas  y  re- 
cuperadas, y  para  poder  acudir  á  los  gastos  que  para  esto  serian 
necesarios  pudieseis  pedir,  cobrar  y  llevar  los  diezmos  de  todos  los 
vecinos  y  moradores  que  ahora  6  en  lo  de  adelante  las  habitasen. 
?or  lo  cual,  se  nos  suplicó  humildemente  por  vuestra  parte,  que  eh 
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6rden  á  lo  referido  se  dignase  nuestra  benignidad  apostólica,  de  pro. 
Teer  oportunamente  lo  que  á  vosotros  y  á  vuestro  estado  juzgáse- 
mos convenir.  Nos,  pues,  que  con  sumos  afectos  deseamos  la  exalta- 
ción y  aumento  de  la  misma  fé,  especialmente  en  nuestros  tiempos, 
alabando  y  estimando  mucho  en  el  señor  vuestro  piadoso  y  loable 
propósito,  incliuindonos  á  sem^^ntes  suplicaciones,  os  concedemos 
á  vosotros,  y  á  los  que  por  tiempos  fueren  sucediendo  de  autoridad 
opostólica,  y  don  de  especial  gracia,  por  el  tenor  de  las  presentes  que 
podáis  percibir  y  Herrar  lícita  y  libremente  los  diezmos  en  todas  las 
dichas  islas  y  provincias,  sus  vecinos,  moradores  y  de  todos  ha- 
bitadores que  en  ellas  están  y  por  tiempo  estuvieren,  después  que 
como  dicho  es,  las  hayáis  adquirido  y  recuperado,  con  que  prime- 
ro realmente  y  con  efecto  por  vosotros  y  por  vuestros  sucesores 
de  vuestos  bienes  y  los  suyos,  so  haya  de  dar  y  asignar  dote  sufi- 
ciente á  las  iglesias  que  en  las  dichas  Indias  se  hubieren  de  erigir, 
con  la  cual  sus  prelados  y  rectores  se  puedan  sustentar  congrúa- 
mente,  y  llevar  las  cargas  que  por  tiempo  incumbieren  á  las  dichas 
iglesias,  y  escitar  cómodamente  el  culto  divino  á  honra  y  gloria  de 
Dios  omnipotente,  y  pagar  los  derechos  episcopales,  conforme  la  6r. 
den,  que  en  esto  dieren  los  diocesanos  que  entonces  fueren  de  los 
dichos  lugares,  cujras   concieqcias  sobre  esto  cargamos.     No  obs- 
tante, las  constituciones  del  concilio  Lateranence,  y  cualesquiera 
otras  ordenaciones  apostólicas  y  cosas  que  á  esto  .sean  ó  puedan  ser 
contrarias.    Ninguno,  pues,  se  atreva  á  quebrantar  la  bula  de  esta 
concesión  nuestra»  ó  á  ir  contra  ella  con  temerario  atrevimiento. 

Y  si  alguno  presumiere  atentarlo,  sepa  que  ha  de  incurrir  en  la  in- 
dignación de  Dios  Omnipotente,  y  de  sus  bien  aventurados  apósto- 
les San  Pedro  y  San  Pablo.  Dada  en  Roma  apud  sancium  Pe- 
trum,  en  el  año  de  la  encarnación  del  Señor^  mil  quinientos  uno, 
á  diez  y  seis  de  las  calendas  de  Diciembre,  en  el  año  décimo  de 
nuestro  pontificado. — Adriano. — Registrada  por  mí,  Adriano  &c. 

4. 

A  pesar  de  todas  las  dudas  que  inseparablemente  acompañan  á  los 
establecimientos  nuevos,  y  que  suscitó  con  motivo  de  lo  prevenido 
en  el  concilio  Lateranence,  ó  la  ignorancia  ó  la  demasiada  adhesión 
i  ideas  exóticas  y  reñidas  con  la  santa  doctrina,  empezaron  nuestros 
príncipes  á  dar  disposiciones  en  el  cobro  de  este  recomendable  de- 
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rechoy  tratándolo  como  cosa  suya,  y  dividiendo  su  nasa  en  el  modo 
que  pareció  mas  conveniente,  i  ios  altos  designios  de  su  religio- 
sa delicada  conciencia,  cuyo  manejo  ha  pasado  por  las  visicitudes 
que  las  circunstancias  del  tiempo  ha  exigido  sin  perder  de  vista  la 
radicación  de  esta  regalía  en  la  corona,  en  virtud  de  tan  justo  titulo, 
Di  la  naturaleza  temporal  con  que  la  visti6  la  donación  pontificia, 
aun  después  de  redonados  los  diezmos  de  las  iglesias. 

5. 

De  este  principio  han  nacido  varias  providencias  que  UamaTémos 
subalternas^  para  la  distribución  y  aplicación  de  aquellos,  como 
soQ  las  relativas  k  novenos  vacantes  mayores  y  menores  y  escusa- 
do,  las  cuales  sin  embargo  de  estar  lazadas  íntimamento  con  lo 
principal,  llevaron  la  separación  por  medio  de  una  nota  marginal 
de  que  son  susceptibles  á  fin  de  consultar  i  la  claridad. 

6. 

En  real  cédula  fecha  en  la  capital  del  reino  de  Navarra  i  veinti- 
dós de  Octubre  de  mil  quinientos  veintitrés,  entre  otras  cosas  se 
dispuso  que  oficiales  reales  de  estas  cajas  matrices,  hicieran  el  ab- 
soluto cobro  de  los  diezmos  que  causaran  las  labranzas,  crias  de 
ganados  y  demás  cosas  que  adeudaban  este  derecho  según  la  cos- 
tumbre observada  en  la  isla  espaQola;  y  asimismo  que  de  estos  pro- 
dactos  se  mantuviesen  las  iglesias  proveídas  dé  capellanes  idóneos 
y  de  buena  vida,  y  de  todo  lo  necesario  al  culto  divino,  procuran- 
do que  estuvieran  aquellas  muy  bien  servidas:  sobre  cuyo  cumpli- 
miento  la  real  conciencia  descargaba  en  la  de  sus  ministros. 

■ 

7. 


(>t 


Será  oportuno  especificar  aquí  las  cosas  de  que  mandaron  pagar 
diezmo  los  católicos  reyes  D.  Fernando  y  D^  Isabel,  el  emperador 
su  nieto  y  otros  soberanos  sucesores  en  el  imperio  de  estas  provin- 
cias; y  por  cuanto  están  bien  esplicadas  con  regulación  de  lo  que 
cada  especie  debe  satisfacer  en  las  leyes  2,  3, 4,  5  y  12,  titulo  16,  li* 
bro  I  de  la  Recopilación  de  Indias,  las  pondremos  &  la  letra  en  la 
forma  siguiente,  según  el  6rden  quQ  llevan.  , 


'  l4o  i^nBlcftfos,  HoftÉés, 

m 

6. 

Mandamos  que  en  todas  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme»  se 
paguen  y  cobren  los  diezmos  y  primicias,  en  ios  frutos,  cosas  y 
forma  si  guientei 

Primeramente:  el  que  cogiere  trigo  6  cebada,  centeno  6  mijo,  maiz 
b  panizo,  escarda  6  avena,  garbanzos  6  lentejas,  garrabas  6  yerbas 
.  6  cttidquifarft  otro  pan  6  legumbres  6  semillas^  pague  de  diezmo,  de 
diez  medidas  una,  j  ü  hubiere  alguna  <eósa  de  estas  que  no  se  ha- 
Ua  de  medir,  pague  de  diezmo  de  las  dichas  cosas,  de  diez  una,  el 
cual  dicho  diezmo  se  pague  enteramente,  sin  sacar  primero  la  ti- 
XBÍent0|  ni  la  renta,  hi  otro  gasto  alguno. 

10. 

Otro  si:  se  pague  diezmo  del  arroz,  después  de  puesto  en  su  per- 
fección, y  vaya  por  él  el  que  lo  ha  de  haber  en  casa  del  que  lo  debe. 

IK 

HgoetfB  iiwtí^  del  ckcaó. 

12. 

ItddK:  se  t»aga6  diezmo  enteramente  de  Corderos,  cabritos,  leeho- 
oeS|  pollos,  ansarones,  anadones  y  palominos,  aunque  se  coman  en 
casa  de  quien  los  cria* 

18. 

Si  las  ovejas  vinieren  á  pastar  de  un  lugar  á  otro  6  estuvieren  allí 
por  el  espacio  de  medio  año,  poco  mas  ó  menos,  partan  los  corde- 
108  la  parroquia  donde  fuere  parroquiano  el  seRor  del  tal  ganado, 
y  la  parroquia  donde  paciere,  y  si  estuviere  allf  por  espacio  de  un 
alio,  pertenezca  el  diezmo  á  la  parroquia  donde  está. 

14. 

ítem:  se  pague  diezmo  de  la  leche  que  se  vendiere  y  de  Iísl  man- 
teca del  ganado,  y  del  queso,  á  la  parroquia  donde  se  hiciere,  coi» 


tal  qoQ  Qo  bi^U»  fr^^dot  f  4e  }||  lajo»  t  la  piurioq[lii»  dmt^  to  Um^ 

*  •      ' 

Piguese  diezmo  de  los  becerros,  potros^  muletos  y  borricosi  al 
tiempo  que  los  herraren  6  deban  herrar;  y  de  los  cochinos  y  aves, 
al  tiempo  que  se  puedan  criar  sin  las  madres,  de  diez  uno  y  dé' cin- 
co medio;  y  cuando  se  hubiere  de  diezmar  medio,  pague  la  mitad  et 
que  diere  mas  por  elia,  y  llévelo  entero;  y  si  tales  cosas  no  llegaren 
á  diez  ni  á  cinco,  estímese  el  valor  de  ellas  por  dos  buenas  personas, 
una  por  el  que  debe  el  diezmo,  y  otra  por  el  que  lo  ha  de  haber,  y 
pagúese  el  diezmo  6  lo  que  fuere  estimado. 


^6, 


•i 


ítem:  se  pague  de  todo  el  fruto  de  cualquier  irbofes,  aunque  se 

coma  en  casa  del  que  lo  cogiere,  escepto  de  las  pifias  y  l>eIlotas,  de  '  * 

que  no  se  ha  de  pagar  diezmo;  y  los  que  los  hubieren  de  pagar,  lo  [ 

lleven  al  lugar  diputado  para  recibir  los  diezmos,  aunque  sea  lejo» 

de  donde  se  cogiere. 

17. 

ítem:  mandamos  que  se  pague  diezui^o  enteramente  dq  ]^  ^^  ^ 
uva,  y  los  que  la  cogieren  lleven  el  diezmo  á  la  villa  6  lugar  q^f. 
para  ello  estuviere  diputado,  aunque  la  uva  esté  lejos  de  la  tal  villa, 
ó  lugar. 

•.     IB.  ¡ 

Otro  sí:  se  pague  enteramente  diezmo  de  las  aceitunas,  de  dier 
medidas  una  y  de  einco  media,  en  el  molino  donde  se  ha  de  hacej* 
el  aceite,  y  vaya  allí  por  ello  el  que  hubiere  de  haber  el  diezmo^ 

*  * 

P^gu^ae  fl  4iB^qiP  .d9  I^  ^«qji^a^  de  inf'  mm|s  «m^  6  At^táiaz. 
eras  unii,,  y  v^iya  ]^  ella  k  \bl  hüectin  el  qw  1».  hHbÍB|:e  de;  hflfafiír^  n  ■> 
si  el  hortelano  vendiere  su  hfi|1»lisia:flaA  la.  4ieami^  ptuif ero^  fn^ar  • 
el  diezmo  en  dinero,  de  diez  maravedís  uno. 

20.  .  : 

0t^9  ^t(  4e  pftgU4  dioBHBb  •BtaraiBMtfi.do  lsi  mM^cofa  f  eiíjjMtf*  - 
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bres^y  el  que  ha  de  h&ber  el  diezmo  pague  el  corcho  en  que  es* 
tuviesen  los  enjambres  que  se  diezmaren,  y  vaya  por  los  enjam* 
bres  al  colmenar^  y  por  la  miel  y  cera,  á  casa  del  que  lo  diezmare. 


(•     .  1' I  « 


21. 


Los  qiie  cri^reí^  y  cogieren  seda,  paguen  de  diezmo  de  diez  ca- 
pullo^ u^,  •s^gun.y  como  se  paga  en  el  arzobispado  de  Granada 
d€|.Q^to^,pnfí^tios  reipos,  con  el  cual  dicho  diezmo  acudan  á  la  igle- 
sia en  cuyo  4^tr^tp  se  cogiere. 

I  ■  ■ 

.  r  • 

'.  •     .      •  •  •  22. 

Enteramente  se  pague  diezmo  del  alcacer  que  se  vendiere,  y 
cualquiera  que  cogiere  lino,  cáñamo  ó  algodón,  pague  enteramente 
die^nj^Q.  coa  ¿a  cimiente,  pagando  el  diezmo  del  lino  y  cánamo  en  la 
tiefj[a,dQnde«ecQgi^e,  y.  requiriendo  al  que  lo  ha  de  baber^  que 
vajia  allí  por  pOo,  y  el  diezjsu)  del  algodón  se  pague  en  casa  del  que 
loj^pgiejre.  .  .  ..  ,    ^    ;  . 

23. 

ítem,  se  pague  diezmo  deí  sumaque,  rubia,  pastel,  greda,  y  min- 
ádü]  y^el  qué  há  de  haber  el  diezmo,  vaya  por  él  á  casa  del  que  lo 
debiere. 

24. 

Declaramos  que  en  donde  hay  distinción  de  parroquia,  cuanto  i 
las  persogas,,  y  no  quaato  ¿  las  heredades,  si  un  parroquiana  de  una 
iglesia  veQd9.;9U  tierra.Siemb^s^da,  6  siji  viña  6  linar^  ú  otra  cuMquie- 
ra  heredad,  á  otro  parroquiano  de  otra  iglesia^^i  el  tal  fruto  fuere 
parecido  al  tiempo  de  la  venta,  hace  de  partir  por  medio  el  diezmo 
de  la  tal  heredad  por  aquel  año,  eotoe  Iqs  que  han  de  haber  el  diez- 
mo del  comprador  y  del  vendedor;  y  si  no  está  parecido  el  fruto, 
ha  lo  de  haber  la  ^parroquia  que  hubiete  de  haber  el  diezmo  del 
comprador;  y  si  hay  distancia  cuanto  á  las  hetedades,  há  de  haber 
el  diezD^o  la  parroquia  de  la  tal  heredad.   ' 

25. 

Frutos  parecidos  se  dicen  en  el  caso  antecedente,  cuando  el  pan 
es  salido»  de  la.  ii^rt^a  y  los  árboles,  y  las  viñas  han  echado  hojas,  y 


VACANTES  r  S8CUSAD08.  143 

euanto  á  los  olivos,  cuando  están  en  cierne,  y  cuanto  á  los  otros  ár- 
boles, que  no  pierden  la  hoja  cuando  están  en  flor. 

26. 

El  que  cogiere  cualquiera  de  las  cosas,  de  que  se  debe  primicia 
hasta  seis  anegas,  y  desde  arroba  pague  de  primicia  media  anega, 
y  si  no  llegase  á  seis  fanegas,  no  pague  nada,  y  aunque  coja  en  mu- 
cha mas  cantidad,  no  pague  mas  que  media  fanega:  y  si  no  fuere 
cosa  que  se  haya  de  medir,  pague  á  este  respecto  y  de  la  leche  lo 
que  se  hiciere  de  la  que  se  ordeilare  la  primera  noche. 

Los  arrendadores  de  los  diezmos  y  primicias  &  las  personas  que 
lo  hubieren  de  haber,  vayan  por  ellos  á  las  eras  donde  so  limpia- 
ren, siendo  de  cosas  que  se  midan,  y  el  que  hubiere  de  pagar  el 
íliezmo,  lo  haga  saber  con  tiempo  al  que  lo  ha  de  haber,  para  que 
vaya  por  él. 

2d. 

ítem,  declaramos  que  si  el  parroquiano  de  una  iglesia,  arrendare 
su  heredad  á  parrot(uiano  de  otra,  ]>orque  el  dueño  do  la  heredad 
haya  cieña  parte  del  fruto  de  ella,  así  como  mitad,  tercia  ó  cuarta 
parte,  la  parroquia  del  dueilo  de  la  heredad,  lleve  el  diezmo  de 
aquella  parte  de  fruto  que  llevare  el  señor  de  la  heredad;  mas  si  la 
arrendare  por  cierta  cantidad  de  pan  y  dineros  ú  otras  cosas,  así  co- 
mo por  cien  fanegas  6  por  veinte,  Heve  el  diezmo  del  fruto  de  la  tal 
heredad  la  iglesia  d«)nde  es  parroquiano  el  rcnero. 

Ley  3?  Ordenamos  y  mandamos  que  por  evitar  fraudes  contra  la 
iglesia,  antes  que  se  haga  ninguna  división  de  las  que  se  suelen  ha« 
cer  entre  los  labradores  y  beneficiados  de  azúcar  y  dueños  de  inge- 
nios; de  los  azúcares  blanco,  refinado,  espumas,  caras,  mascabados, 
coguchos,  clarificados,  mieles  y  remieles  y  de  toda  la  masa,  se  pa- 
gue el  diezmo  en  todas  nuestras  Indias  é  islas  adyacentes,  en  esta 
forma:  que  del  primer  azúcar  blanco,  cuajado  y  purificado,  se  pa- 
gue de  diezmo  á  razón  de  cinco  por  ciento;  y  del  refinado,  espumas, 
caras,  masca  va  dos,  coguchos,  clarificados,  mieles  y  remieles,  se  pa- 
gue i  razón  de  cuatro  por  ciento,  y  esto  de  todos  los  demás,  todos 

TOM.  IIL  — 18 
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lo«  afiüs;  y  asi  sean  obligados  á  dezmar,  y  diezmen  los  que  tuvieran 
ingenios  de  azúcar;  salvo  si  en  algnn  lugar  hubiese  costumbre  en 
contrario. 

30. 

Ley  4^  Mandamos  que  las  personas  que  criaren  y  cogiereu  gra- 
na y  añil,  paguen  el  diezmo  con  ei  cual  acudan  á  la  iglesia  en  cuyo 
distrito  se  cogiere. 

31. 

Ley  5^  Declaramos  y  mandamos  que  de  casa  vi  se  pague  diezmo 
en  esta  forma:  que  queriéndolo  hecho  pan  los  que  le  hubieren  de 
haber  se  pague  de  veintiuno,  y  si  lo  quiere  en  yucas  que  es  de  lo 
que  se  hace  el  casavi,  que  se  pague  de  diez  montones  uno;  y  si  en  al- 
gún lugar  estuviere  en  uso  el  pagar  pan  por  yuca,  esto  se  guarde. 

32. 

Ley  12:  Mandamos  que  los  españoles  que  tuvieren  indios  eu  en- 
comienda de  quien  llevaren  tributos,  diezmen  de  todas  las  cosas  que 
de  los  indios  recibieren  de  los  tributos  de  que  se  deba  pagar  diez- 
mo, de  forma  que  en  ello  haya  la  buena  orden  y  rectitud  que  con- 
venga, y  que  diezmen  de  todo  el  maiz,  cacao,  axí  y  algodón,  tenien- 
do consideración  á  que  solo  se  diezme  habido  respecto  al  valor  del 
algodón,  de  las  mantas,  según  el  tiempo  en  que  se  coge  antes  de  ser 
beneficiado,  no  se  habiendo  ya  diezmado  el  tal  algodón,  lo  cual  se 
cumpla  y  guarde  en  todas  las  provincias  de  nuestras  Indias,  á  don- 
de no  estuviere  introducida  y  se  practicare  actualmente  costumbre 
en  contrario.  Y  asimismo  se  guarde  en  todas  las  demás  especies 
que  de  ninguna  se  pague  el  diezmo  mas  de  una  vez. 

3:^. 

El  año  de  veinticinco  del  mismo  sitólo  diez  y  seis,  con  motivo 
de  la  muerte  del  P.  Benito  Martínez,  nombró  S.  M.  de  rector  de 
estasantaiglesia,queaun  nohabiasidoerigidaen  catedral  al  P.  Fran- 
cisco García,  clérigo  del  obispado  de  Placencia,  con  la  congrua  anual 
de  ciucuenta  mil  maravedís  pagaderos  por  oñciales  reales  del  fondo 
de  diezmos,con  talque  precediera  su  examen  y  calificación  de  idouci- 
(hid  por  F.  Tomas  (su  apellido  c^i'i  borrado,  pero  parece  ser  Garc€i>i 
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^jiicv  litula  vicario  general  de  estas  provincias  en  la  real  cédnla 
libradaen  Madrid  á  treinta  y  uno  de  Mayo  del  enunciado   año  de 

veinticinco. 

34. 

En  otra  de  trece  de  Enero  de  quinientos  veintiocho,,  avisando 
el  re^  á  oñciaies  reales  el  haber  presentado  al  sumo  Pontífice  para 
obispo  de  esta  santa  iglesia  á  D.  F.  Juan  de  Zumárraga,  dispuso 
qne  aunque  todavía  no  se  habian  espedido  las  bulas  ni  consagrádo- 
seen  su  virtud,  se  acudiesen  con  todos  los  diezmos  cobrados  desde 
Hdia  doce  de  Diciembre  de  quinientos  veintisiete,  para  que  los 
invirtiese  el  prelado  electo  á  su  arbitrio  en  la  cousfruccion  do  cate- 
dral, casa  episcopal,  su  mantenimiento  y  en  lo  demás  que  fuere  de  su 
voluntad. 

.       .35. 

Gobernando  la  reina  la  monarquía  el  arlo  de  quinientos  veinli- 
iineve  espidió  otra  real  cédula  desde  Toledo,  ú  diez  de  Agosto  en 
que  con  recuerdo  y  ratificación  de  la  anterior  dio  comisión  al  propio 
obispo,  y  facultad  de  delegarla  en  otra  persona  para  que  tomara  cuen- 
ta I  oficiales  reales  de  lo  que  habian  rendido  los  diezmos  desde  su 
original  esaccion  hasta  el  citado  dia  doce  de  Diciembre,  por  cuanto 
queria  S.  M.  saber  su  monto,  mandando  que  el  alcance  que  hubiera 

contra  ellos,  se  pusiese  á  presencia  del  presidoníe  de  la  real  audien- 
cia en  una  arca  de  tres  llaves. 

36. 

Es  de  advertir  que  en  esta  real  disposición  se  cita  la  que  le  pre- 
cedió con  una  circunstancia  que  no  consta  en  ella,  que  es  la  de  que 
^  entregaran  los  diezmos  al  obispo  de  México,  Zumárraga,  esceptq 
los  pertenecientes  al  de  Tlaxcala;  pues  no  se  hace  mención  de  este 
reqnísito  en  la  cédula  de  trece  de  Enero  de  quinientos  veintiocho, 
7  no  hay  otra  que  trate  de  la  materia. 

37. 

En  veinte  de  Abril  de  quinientos  treinta  y  tres,  ordenó  S.  M.  al 
marques  del  Valle,  pagara  los  diezmos  de  su  estado,  no  obstante 
una  bula  pontiñcia  (|ue  obtuvo  y  no  debia  cumplirse  por  ser  en  per- 
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juicio  del  real  patronato  á  que  no  era  la  voluntad  é  intención  papal 
ofender. 

38. 

En  trece  do  Septiembre  de  mil  quinientos  treinta  y  seis,  se  libró 
real  cédula  á  pedimento  del  deán  y  cabildo  de  esta  metrópoli  para 
que  el  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  dispusiera  que  los  encomen- 
deros  diezmasen  de  los  tributos  que  recibian  de  los  indios  en  galli- 
ria9«  cacaOy  maíz,  algodón,  y  en  otras  cosas  que  causaban  este  de- 
recho en  el  arzobispado  de  Sevilla,  mientras  se  dictaba  por  S.  M. 
otra  providencia  con  mas  conocimiento;  sobre  cuyo  cumplimiento 
se  agitó  un  espediente  que  por  interesante  insertaremos  á  la  letra, 
desde  donde  se  halla  la  citada  soberana  disposición. 

39. 

La  reina. — D.  Antonio  de  Mendoza,  virey  y  gobernador  de  la 
Nueva  España,  y  presidente  de  la  nuestra  audiencia  y  chancillería 
real,  que  en  ella  reside:  Cristóbal  de  Cambaya,en  nombre  del  Dean 
y  cabildo  de  la  iglesia  de  México,  me  ha  hecho  relación  que  los  es- 
pañoles que.  están  en  la  ciudad  de  México  y  su  tierra,  han  tenido 
costumbre  de  no  diezmar  de  los  tributos  que  les  dan  los  indios  na- 
tivos  de  esa  tiorra,  que  son  gallinas,  cacao,  maíz,  algodón  y  otras 
cosas,  que  son  obli;<adas  á  diezmar,  y  que  se  los  dan  los  dichos  in* 
dios  de  las  labranzas  y  grangerías  que  tienen,  y  me  suplicó  le  man- 
dase proveer  como  la  mi  merced  fuese,  6  porque  entre  tanto  que  se 
dá  la  orden  que  porque  los  dichos  indios  paguen  diezmos:  he  resuel- 
to que  se  paguen  de  las  cosas  que  los  dichos  indios  dan;  pue?  ellos 
no  las  diezman  al  presente,  é  yo  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho, 
y  entre  tanto  que  so  d^  la  orden  para  que  los  indios  de  esa  tierra 
diezmen,  proveáis  que  los  españoles  que  en  elha  viven  y  residen, 
diezmen  de  todas  las  cosas,  que  de  los  indios,  ó  que  se  debe  é  suele 
pagar  diezmo  en  el  arzobispado  de  Sevilla,  de  manera  que  en  ello 
haya  buena  orden  y  rectitud  que  conviene,  fecha  en  Valladolid  á 
trece  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  quinientos  treinta  y  seis  años. 
-^Tb  la  reina, — Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  Vázquez, 

De  la  cual  dicha  cédula,  Francisco  Ramírez  en  nombre  de  la  ein- 
dad  de  MéxicO;  supüco  de  ella  á  esa  audiencia  diciendo  que  no  se 


VACANTE»  T  KSCüSADOfl.  147 

dehia  mandar,  ejecutar  ni  cumplir,  por  ser  en  mucho  dafio  é  per- 
juicio de  la  dicha  ciudad  é  República  de  ella,  y  nunca  lo  en  ella 
contenido  se  había  usado  ni  acostumbrado»  y  en  contrario  de  las 
condiciones  y  posturas  con  que  se  habia  fundado  é  arrendado  des- 
pués de  la  fundación  é  reducimiento  al  servicio  de  S.  M.;  la  cual 
dicha  condición  6  postura  se  habia  usado  y  guardado  y  se  usaba  é 
gnardaba,  y  siendo  asi  no  se  podia  innovar  cosa  alguna  en  perjui« 
cío  de  la  República,  mayormente  que  en  la  dicha  condición  y  pos- 
tura se  proveya  é  defendía  que  no  se  pagase  el  diezmo  de  lo  que 
86  pedia,  é  por  la  diqha  cédula  se  mandaba  pagar;  c  la  razotí  que 
sebabia  puesto,  era  porque  los  que  teniati  pueblos  se  les  habiau 
dado  en  gratiñcacion  y  pago  de  los  ¿servicios  que  hahian  hecho  á  S, 
M.  en  la  conquista  y  conservación  de  esta  tierra,  de  lo  cual  no  se 
debía  diezmo  alguno,  pues  no  era  cosa  hecha  que  sembral)an  6  co- 
gían, ni  estaba  permitido  ni  permitía  que  los  indios  lo  pagasen» 
cuanto  mas  que  la  mayor  parte  de  lo  que  debían  de  los  dichos  tri- 
butos é  servicio,  lo  compraban  y  rescataban  en  los  tianguis  6  no 
era  de  su  cosecha;  y  bastaba  que  de  ellos  se  pagase  el  dicho  diezmo 
y  de  las  sementeras  y  cosechas  de  los  españoles,  como  se  contenia 
en  la  postura  dicha,  especialmente  sierido  como  era  la  renta  del  di- 
cho obispo  6  iglesia,  mas  de  ¡a  mitad  de  lo  que  solía  ser  parroquial 
é  por  otras  causas  que  espuso^  suplicó  se  mandase  suspender  el 
efecto  y  ejecución  de  lo  contenido  en  la  dicha  cédula,  é  dar  por  li- 
bre y  quito  de  ello  á  la  dicha  ciudad,  contra  lo  cual  por  parte  de  di- 
cho obispo  é  iglesia,  deán  y  cabildo  de  esa  dicha  ciudad,  fué  ale- 
gado su  derecho  diciendo  que  se  habia  de  mandar  cumplir  la  dicha 
cédula;  porque  por  ella  no  se  mandaba  cosa  en  perjuicio  de  esa  ciu* 
dad  é  República  de  ella,  ante  la  que  estaba  determinada  y  detalla- 
da por  derecho  divino  y  positivo  para  que  se  pagasen  los  diezmos, 
cnanto  mas  que  se  mandaban  pagar  como  se  pagaban  en  el  arzobis- 
pado de  Sevilla,  cabe&a  y  metropolitana  de  ese  obispado^^y  poco  ' 
hacia  al  caso  lo  que  se  alegaría,  que  nunca  tal  se  habia  acostum- 
brado ni  usado  pagar;  pues  de  derecho  es  costumbre  de  no  pagar  diez«  ^<i<x 
mo,  era  reprobado  y  no  valia,  y  por  el  consiguiente  la  condición  y, 
estatutos  que  decían  con  que  primero  se  habían  arrendado  los  diez- 
mos de  esa  tierra  y  no  perjudicaban  al  dicho  obispo  é  iglesia,  deán 
y  cabildo,  por  ser  contra  derecho  y  alegado  otras  causas,  por  don* 
de  suplica  se  mandase  cnmpiir  y  efectuar  la  dicha  cédula  sobre  lo 
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cnal  por  las  dichas  partes  fueron  presentadas  otras  peticiones  é  por 
vosotros  les  fué  mandado  que  dentro  de  cierto  término  presentase 
cada  una  de  ellas  la  itrformacion  que  viesen  que  les  convenia;  y 
por  parte  de  la  dicha  ciudad,  fué  hecha  presentación  de  un  trasla- 
do de  las  condiciones  y  posturas  con  que  decían  haberle  fundado, 
6  arrendado  la  paga  de  los  diezmos  de  esa  ciudad  y  su  tierra,  é  por 
pane  de  dicho  obií^po  é  iglesia,  deán  y  cabildo,  fué  hecha  cier- 
ta providencia,  lo  cual  todo  por  vosotros  visto,  remitisteis  la  deter- 
minación de  ello  A  S.  M.  y  los  de  su  consejo  de  las  Indias,  ante  los 
cuales  Francisco  Rodríguez  Santos,  canónigo  de  la  dicha  iglesia,  en 
nombre  del  dicho  obispo,  deán  y  cabildo,  ftié  hecha  esta  probanza, 
lo  que  todo  por  vosotros  visto  remitisteis  la  determinación  dé  ello 
k  S.  M.  y  á  los  de  su  consejo  de  las  Indias,  ante  los  cuales  Francis- 
co Rodríguez  Santos,  canónigo  de  la  dicha  iglesia,  en  nombre  del 
obispo,  deán  y  cabildo,  presentó  el  proceso  de  la  dicha  causa,  é  por 
ellos  visto,  dieron  y  pronunciaron  en  él  un  auto  del  tenor  siguiente: 

40. 

En  la  villa  de  ValladoIid,á  quince  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  cuatro  años,  visto  por  los  señores  del  consejo 
real  de  las  Indias  de  S.  M.  el  proceso  de  pleito  que  ante  ellos  vino, 
en  grado  de  remisión  entre  el  obispo,  deán  y  cabildo  de  la  iglesia 
de  México  de  la  una  parte;  y  de  la  otra  la  ciudad  de  México,  dije- 
ron: que  se  debia  mandar,  é  mandaron,  que  se  dé  sobre  cédula  de 
la  cédula  de  S.  M.   incorporada  á  aquella  para  que  se  guarde  y 
cumpla,  entretanto  que  s^  dá  la  orden  que  convenga  en  el  diezmar  de 
los  indios  conforme  á  la  dicha  cédula,  sin  embargo  de  la  suplica- 
ción interpuesta  por  la  dicha  ciudad,  el  que  dicho  auto  fué  notifica* 
do  ai  dicho  Domingo  Santos,  en  el  dicho  nombre,  y  en  los  estrados 
del  dicho  consejo,  por  no  haber  procuradoi*  en  esta  causa  de  esa 
dicha  ciudad,  é  por  ninguna  de  las  partes  fué  suplicado  de  él,  y  de 
pedimento  y  suplicación  do  la  parte  del  dicho  obispo,  deán  y  cabil- 
do, fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  dicha  nuestra  sojbre 
cédula  para  vos,  é  yo  távelo  por  bien;  por  ende  yo  vos  mando  que  de 
suso  va  incorporada,  y  el  dicho  auto  en  el  dicho  negocio   pronun- 
ciado por  los  del  dicho  nuestro  consejo;  é  lo  guardéis  y  cumpláis  y 
bagáis  guardar  y  cumplir  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  con^» 
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tiene,  entretanto  qu8  se  confirma  á  lo  contenido  en  el  dicho  auto, 
se  dá  la  orden  que  conviene  en  el  dezmar  üe  los  indios;  y  contra 
el  tenor  y  forma  de  ello»  no  vais  ni  liaseis,  ni  consinlais,  sí,  ni  pasar 
por  alguna  manera.  Fecha  en  Valladolid,  á  veintiún  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro  años.  —  Vo  elprín- 
cipe. — Por  mandado  de  S.  A« ,  Juan  de  Sornano, 

Después  de  lo  cual,  Francisco  Rodríguez  Santos,  canónigo  de  la 
dicba  iglesia  de  México  en  nombre  de  dicho  obispo,  deán,  y  cabildo 
de  ella,  presentó  en  el  dicho  nuestro  consejo  una  petición  que  dijo 
que  porque  podria  haber  duda  en  el  cumplimiento  de  la  dicha  cé- 
dula, suso  incorporada  por  lo  que  en  ella  se  decia  que  se  pagase 
el  diezmo  de  las  cosas  de  que  se  dcbia  é  se  solia  pagar  en  el  arzo- 
bispado de  Sevilla,  é  sobre  ellos  se  darian  entendimientos  diversos, 
y  convenia  y  era  necesario  que  se  diese  declaración  de  ello  porque 
como  es  notorio,  las  mas  cosas  que  los  indios  cogían  6  tenian,  de 
que  pagaban  tributo  á  los  españoles,  eran  ciferentes  de  los  que  ha* 
biaen  el  dicho  arzobispado  de  Sevilla,  porque  el  maíz,  cacao  agí  y 
algodón  y  otras  cosas  no  se  cogían  en  él;  y  que  pues,  nuestra  intención 
había  sido  y  era  de  que  se  pagase  diezmo  de  todos  los  tributos  que 
los  indios  debían  y  diesen  á  los  españoles,  así  de  aves,  como  de  fru- 
tas, de  aves  y  tierra,  nos  suplicaba  lo  mandásemos  asi  declarar 
mandando  que  todo  ello  se  pagasen  los  diezmos,  agora  fuese  de  maíz, 
cacao,  agí  y  algodón,  mantas,  cera,  miel,  como  de  las  otras  cosas  de 
que  se  pagaba  diezmo  en  el  dicho  arzobispado  da  Sevilla,  é  que  si 
necesario  era  para  lo  tocante  á  la  dicha  declaración,  suplicaba  dei 
dicho  auto  inserto  en  la  dicha  cédula  del  cual  fué  mandado,  dar 
traslado  á  la  parte  de  la  dicha  ciudad  de  Méxio  y  siendo  no- 
tificado Alonso  de  San  Juan  su  procurador  en  respuesta  de  ello, 
]>reseni&  otra  petición  en  que  dijo  no  se  debia  proveer  cosa  al- 
guna de  lo  en  contrario  pedido,  porque  aquello  estaba  determi- 
nado en  grado  de  suplicación,  por  el  dicho  auto  dado  en  dicho  nues- 
tro consejo,  de  que  se  había  mandado  dar  la  dicha  nuestra  sobre  cé- 
dula, la  cual  se  había  sacado  á  pedimento  de  la  otra  parte,  y  entre- 
gádosele  y  habiendo  usado  de  ello,  no  podían  pedir  lo  que  pedían, 
mayormente  habiéndola  ya  pedido,  y  habéindolo  ya  determinado, 
aunque  no  se  tuviera  proveído  y  sentenciado,  no  se  podía  ni  dc- 
bia facer  la  dicha  declaración,  sin  que  la  dicha  ciudad  fuese  citada 
de  nuevo  y  recibidos  á  prueba  de  la  pocc^ion  y  costumbre  en  que 
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estaban  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  obispado  de  México,  en  e\ 
pagar  de  los  diezmos  de  las  cosas  que  allí  se  criaban;  y  si  en  el  di* 
cho  arzobispado  de  Sevilla  se  pagaban  6  no,  por  lo  cual  y  por  otra» 
causas  que  alegó,  nossnplic6  mandásemos  haber  por  presentado  lo 
suso  dicho,  y  qne  on  caso  que  sobre  ella  se  hubiese  de  liquidar,  é 
notificase  á  la  dicha  ciudad,  contra  lo  cual  por  parte  del  dicho  obis- 
po, dcan  y  rahildo,faé  alegado  de  su  derecho,  y  siendo  dicho  negocio 
concluso:  visto  por  los  del  dicho  consejo,  dieron  ¿  pronunciaron  en 
(él  un  auto  señalado  con  sus  señales  del  tenor  siguiente: — Entre  el 
deán  y  cabildo  de  la  iglesia  catedral  de  México,  de  la  una  parte;  el 
consejo,  justicia  y  regidores  de  la  dicha  ciudad,  de  la  otra:  visto  es- 
te proceso  por  los  señores  del  consejo  real  de  las  Indias  de  su  S.  M. 
en  Valladolid,:!  once  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  quinientos  cuaren- 
ta y  cinco  años,  dijeron:     Que  en  el  entretanto  que  se  habla  de  dar 
la  orden,  como  se  han  de  diezmar  los  indios  de  la  Nueva  España,  se- 
gún y  romo  está  dicho  en  la  cédula  é  sobre  cédula  proceso,,  presen- 
tadas en  declaración  de  las  dichas  cíídulas  que  dehian  mandar, 
y  mandaron  dnr  carta  de  provisión  real  á  la  parte  del  dicho  obis- 
po, deán  y  cabildo  quo  los  españoles  que  residen  en  la  dicha  ciudad 
y  su  tierra,  y  en  el  dicho  entretanto  diesen  á  la  dicha  iglesia,  allen- 
de de  lo  dispuesto,  é  mandado  por  las  dichas  cédulas,  de  todo  el 
niaiz,  cacao  y  algodón  ú  agí,  que  les  dan  de  tributo  los  indios  con-» 
que  los  tributos  que  reciben  y  mantas  y  algodón,  se  tenga  conside- 
ración (!ri  el  dezmar  á  que  solamente  se   diezmen,  habido  respecta 
5il  valor  dtíl  algodón  d»  las  tales  mantas*,  según  en  el  tiempo  que  se 
cogen,  ó  antes  de  ser  beneficiado,  no  se  habiendo  ya  diezmado  el  tal 
algodón,  el  cual  dicho  auto  fu6  notificado  á  los  procuradores  de  las 
dichas  partes,  y  por  parte  de  la  dicha  ciudad  de  México  fué  suplí, 
cado  á  él,  diciendo  ser  injusto  y  muy  agraviado  contra  la  dicha  ciu- 
dad y  vecinos  de  ella,  y  que  se  debia  anular  y  revocar,  é  por   las 
causas  que  tenia  alegado,  é  por  otras  que  de  nuevo  fueron  espresa- 
das, y  ofreciéndose  á  la  prueba  de  ellas,  y  por  otra  parte  fué  suplí- 
cado  contra  ello,  y  el  dicho  negocio  continuó  en  el  dicho  grado  de 
suplicación,  y  visto  por  los  del  dicho  nuestro  consejo,  dijeron  y  pro- 
nunciaron otro  auto  en  grado  6  revista,  su  tenor  del  cual  es  este  que 
se  sigue:— Entre  el  obi.spo,  deán  y  cabildo  de  la  iglesia  catedral   de 
la  ciudad  de  ^^c•xiro,  y  í^cba^tian  Rodríguez,  su  prernrador  de  la  una 
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parte,  y  ^'•l  consejo,  justicia  y  regidores  de  Ja  dicha  ciudad  de  Méxi- 
co, y  Alonso  de  S.  Juan,  su  procurador  de  la  otra  parte:  visto  este 
proceso  por  los  señores  del  consejo  real  de  Indias  de  S.  M.  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  doce  días  del  mes  de  Abril  de  mi!  quinientos 
cuarenta  y  seis  años,  dijeron:  Que  debian  de  recibir,  y  recibieron  las 
dichas  partes  y  cada  una  de  ellas  ft  la  prueba  de  lo  por  ellos  di- 
cho y  alegado,  salvo  Juren  impertinendum  et  novat  mitendorum, 
asa  plazo  é  término  de  los  años  primeros  siguientes,  cop  que  en  el 
entretanto  que  por  ellos  se^vé  y  determina  este  dicKo  pleito  en  gra- 
do de  revista  en  el  negocio  principal,  ambas  las  dichas  partes,  6  ca- 
da  una  de  ellas  guarde  é  cumpla  en  el  dicho  entretanto  en  el  auto 
por  ellos  dado  é  pronunciado  en  la  villa  de  Valladolid  á  once  dias 
del  mes  de  Julio  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cinco  años,  é  para 
lo  susodicho  haya  efectos  en  el  dicho  entretanto,  mandaron  dar  car- 
ta ejecutoria  de  SS.  MM.  del  dicho  auto  6  mandamiento  á  cual- 
quier de  las  dichas  partes  que  la  quisiere,  lo  cual  todo  16  que  di« 
cho  es,  así  lo  pronunciaron  y  míindaron  sin  costas,  é  fué  notificado 
el  dicho  auto  á  los  procuradores  de  las  dichas  partes;  y  ahora  la 
parte  del  dicho  obispo,  deán  y  cabildo  de  la  dicha  iglesia  de  Méxi- 
co, nos  suplicó  le  man'disemos  dar  una  ejecutoria  dé  los  dichos  au- 
tos y  declaración,  para  que  se  guardasen  y  cumpliesen,  entretan- 
to que  en  el  dicho  mi  consejo  se  viese  y  determinase  el  dicho 
pleito  en  grado  de  revista  en  el  neg'ocio  principal,  conforme  á  lo  dis* 
puesto  y  mandado  por  et'dicho  auto,  6  como  la  mia  merced  fuese,  lo 
cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  consejo  tuviéronlo  por  bien, 
porque  vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  tmo  de  vos,  segnn  dicho 
es,  que  veáis  los  dichos  autos  en  el  dicho  pleito  dados  y  pronuncia- 
dos por  la  del  dicho  mi  consejo  que  de  suso  van  incorporados 
lo  guardéis  y  cumpláis,  y  ejecutéis,'  y  lo  hagáis  guardar  cum- 
plir y  ejecutar,  é  llevar  é  llevéis  á  pura  é  debida  ejecución  con  efec- 
to en  todo  y  poir  todo,  como  en  ellos  se  contiene,  y  contra  el  tenor 
y  forma  de  ellos  no  rais,  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar  por  al« 
guna  manera,  só  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  cincuenta  mil  ma- 
ravedices  para  la  nuestra  cámara.     0ada  en  la  villa  de  Madrid  á 
diez  y  ocho  dias  delnies  de  Abtil  de  mií  quinientos  cuarenta  y  seisl 
—Yo  el  príncipe.— El  Lie.  Gutiérrez  Velazquet.—El  Lie.  Gre- 
gario López. — El  I3hr.  Hernán  Pérez.  —Registrada.  -^Oehoa  de  Lu- 

yando. — Por  el  chanciller  Martin  de  Raliioin. 

TOM.  III. — 19 
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Yo  Pedro  de  los  Cobos,  secretario  de  sus  cesáreas  é  cátblica  ma« 
gestades,  la  fice  escribir  por  su  mandado  de  S.  A.,  la  cual  dicha  car- 
ta dada  de  sttso  incorporada,  fué  por  el  presidente  6  oidores  de  la 
dicha  nuestra  real  audiencia,  obedecida  y  mandada  guardar,  cum- 
plir y  ejecutar  para  que  viniese  á  noticia  de  todos,  se  mandó  pre» 
gonar  y  se  pregonó  públicamente  en  la  dicha  plaza  de  la  dicha  ciu^ 
dad  de  México;  é  parece  que  en  siete  dias  del  me^  de  Febrero  del 
año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  siete  años,  por  Vicenciode  Rivera, 
en  nombre  del  obispo,  deán  y  cabildo  de  la  dicha  iglesia  catedral  de 
México,  fué  presentada  una  petición  por  la  cual  en  efecto,  dijo:  que 
en  el  dicho  nombre  habia  presentado  en  la  dicha  nuestra  real  au- 
diencia la  dicha  carta  ejecutoria  en  favor  de  su  parte,  para  que 
conforme  á  ella  losvecinos  de  la  dicha  ciudad  á  quien  tocaban  dezmar 
sen,  según  que  en  ella  se  contenía,  la  cual  dizque  siendo  notifica* 
do  á  los  dichos  nuestros  oficíales,  decian  la  dicha  nuestra  caita  eje- 
cutoria no  habla,  ni  se  entendía  con  ellos,  y  so  color  de  ello  se  es> 
cusaban  de  la  guardar  y  cumplir,  é  no  querian  dar  los  rendimien- 
tos necesarios  para  los  nuestros  corregidores  é  otras  personas  que 
convenian,  que  nos  pedían  é  suplicaban  les  mandásemos  las  cum- 
pliesen como  en  ellas  se  contenia,  y  como  ellos  están  obligados 
i  que  en  cumpliendo  la  dicha  nuestra  carta  ejecutoria,  que  diesen 
y  librasen  sus  rendimientos  é  libramientos  necesarios;  é  pidi6  jus- 
ticia, .é  fué  por  los  dichos  nuestro  presidente  y  oidores,  notificada  á 
Ips  dichos  nuestros  oficiales  de  esta  Nueva  España  á  la  dicha  nuestra 
carta  ejecutoria,  y  que  la  guardasen  y  cumpliesen,  según  y  como 
en  ella  se  contenia,  é  así  parece  les  fué  mostrada  y  notificado  lo 
susodicho,  y  dieron  £  ella  cierta  respuesta  que  era,  que  el  auto  que 
se  les  notificaba  no  estaba  engrosado,  ni  firmado  de  nuestro  presi- 
dente é  oidores;  y  hasta  que  lo  estuviere  no  les  corriese  término,  ni 
pare  perjuicio,  é  por  parte  del  dicho  obispo,  deán  y  cabildo  de  la 
dicha  iglesia)  fué  presentada  una  nuestra  cédula  cerca  de  la.  6rden 
del  dezmar  en  lo  que  tocaba  á  los  tributos  conmutados  así  de  los 
encomenderos  como  de  ios  pueblos  que  estaban  en  uuestra  real  ca- 
beza, firmado  del  príncipe,  nuestro  muy  caro  y  amado  hijo  é  nie- 
to, é  refrendada  de  Juan  de  Sámano,  nuestro  secretario,  su  tenor 
del  cual  es  eete  que  sigue; 

ELPBÍ|9cirE. — ^Presidente  y  oidores  de  la  audiencia  real  de  la 
Nueva  España,  el  canénigo  Santos,  en  nombre  del  obispo,  deán  y 
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cabitdo  de  la  igieaia  catedral  de  eaa  ciadad  de  Méxicb,  me  ha  he- 
eho  relación  que  las  principales  décimas  que  la  didia  iglesia  tiene» 
son  de  las  labranras  qne  lee  Jndios  hacen  para  el  emperador  y  rey 
Bii  seflor,  é  para  sus  encomenderos  de  los  tributos  que  los  dichos 
indios  dan  de  los  frutos,  que  producen  en  la  tierra;  porque  de  las 
labranzas  que  hacen  los  indios  para  sí,  é  de  los  otros  frutos  de  la 
tierra  que  cogen  para  sí,  no  pagaban  décima  alguna,  é  que  de  po- 
co tiempo  á  esta  parte  los  oficiales  de  S.  M.  y  los  encomendetos, 
hacen  conmutaciones  de  aquel  servicio  de  la  labranza  y  sementera 
qne  hacían  los  dichos  indios,  é  de  los  otros  tributos  que  son  obliga, 
dos  á  dar,  de  que  los  dichos  españoles  pagan  décima,  6  lo  concier- 
tan 6  por  alguna  cantidad  de  maravedís,  6  por  otro  servicio  perso- 
nal de  que  los  indios  le  hacen  algún  edificio  ó  vayan  á  las  minas 
de  lo  cual  la  república  de  esta  ciudad  de  México  recibe  perjuicio; 
porque  como  se  dejan  las  dichas  labranzas  se  dejan  de  llevar  los  di- 
chos tributos,  y  so  color  para  poner  en  mayor  trabajo  &  los  indios  y 
la  dicha  iglesia,  recibe  muy  gran  daño,  porque  se  le  quitan  las 
principales  décimas  que  tiene,  y  que  será  justo  que  de  lo  que  los 
indios  dan  á  los  españoles  como  por  venta,  6  recompensa  de  las 
tierras  que  les  habian  de  labrar,  6  por  recompensa  de  los  otros  tri- 
butos los  dichos  españoles  paguen  décima;  pues  la  hAbian  de  pagat 
de  los  frutos  de  ellos  é  tierras  é  de  los  otros  tributos,  6  de  lo  que 
se  dá  succédese  en  lugar  de  los  dichos  frutos  é  tributos,  é  me  su- 
plicó en  el  dicho  nombre,  mandase  que  no  se  hiciesen  las  dichas 
conmutaciones  por  los  oficiales  de  S.  M.,  ni  por  otros  encomende- 
ros españoles,  sino  que  los  indios  que  deben  tributos,  é  servicio  de 
labor  de  algunas  heredades,  pagasen  los  dichos  tributos  en  las  mis- 
mas cosas  en  que  los  debían,  é  hiciesen  las  sementeras  que  eran 
obligados  á  que  no  se  les  conmutase  en  otras  labranzas  é  servicios 
personales,  ni  en  dinero,  é  que  eu  caso  que  en  lugar  oviese,  man- 
dase que  á  la  dicha  iglesia  se  pagase  décima  de  lo  que  los  indios 
diesen  en  recompensa  de  los  tributos,  6  de  las  dichas  sementeras  "6 
como  la  mi  merced  fuese,  lo  que  visto  por  los  del  consejo  de  las  in- 
dias de  S.  M,  dieron  y  pronunciaron  cerca  de  ello  un  auto,  su  te- 
nor del  cual,  es  este  que  se  sigue. 

En  la  ciudad  de  Valladolid  á  quince  dias  del  mes  de  Julio  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  cuatro  años,  visto  por  los  señores  del  conse- 
jo real  de  las  Indias  de  S.  M.  una  petición  dada  por  el  canónigo 
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Francisco  Rodríguez  Santos,  canónigo  de  México,  en  nombre  del 
obispo,  deán  y  cabildo  de  dicha  iglesia  en  que  pide  que  no  se .  ha- 
gan conmutaciones  de  los  tributos  de  que  se  acostumbra  dezmar, 
así  de  ios  pueblos  que  están  en  cabeza  de  S.  M.,  como  de  los  que  es- 
tán encomendados  á  otras  personas  particulares^  y  en  caso  que  se 
hagan  las  dichas  conmutaciones,  que  se  pague  el  diezmo  de  lo  que 
los  indios  dieren  en  recompensa:  que  debían  mandar  y  mandaron 
que  se  dé  provisión  de  S.  M.  para  que  el  presidente  y  oidores  de 
ia  audiencia  y  chanciUería  real  que  reside  en  la  dicha  ciudad  de 
México;  que^  entre  tanto  que  se  dá  la  dicha  orden,  sobre  el  dezmar 
de  los  indios  ú  otra  cosa,  se  prove  cerca  de  ello,  manden  acudir  al 
obispo,  deán  y  cabildo  de  la  dicha  iglesia  e  fábrica,  y  otras  personas 
á  quien  pertenecen  conforme  á  la  erección,  con  los  dichos  diezmos, 
según  é  como  los  acudían  antes  que  se  hiciesen  las  dichas  conmu- 
taciones, é  no  consientan  que  por  ninguna  conmutación  que  esté 
hecha  6  porque  tal  causal  pareciere,  que  en  el  algún  caso  con- 
viene hacer  al  dicho  presidente  é  oidores,  la  dicha  iglesia  y  sus  mi- 
nistros, sean  defraudados  en  los  dichos  diezmos,  por  manera  que  si 
en  eso  de  las  tales  conmutaciones  gocen  de  los  dichos  diezmos  en- 
tretanto que  como  dicho  es,  se  dá  la  orden  sobre  el  dezmar  de  los 
indios,  é  otra  cosa  se  prove:  así  lo  pronunciaron  y  mandaron  que 
por  vos  mando  que  veáis  el  dicho  auto  de  suso  incorporado,  é  lo 
guardéis  é  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  él  se  con- 
tiene, 6  contra  el  tenor  é  su  mandato  vais,  ni  paséis  ni  consintáis, 
ir  ni  pasar  en  maner^i  alguna,  guardándolo  é  cumpliéndolo  en  tan- 
to que  por  nos  se  dá  la  orden  que  se  debe  tener  cerca  del  dezmar 
de  los  indios  ú  otra  cosa  se  provea  sobre  ello  hagáis  acudir  al  dicho 
obispo,  deán  y  cabildo  y  fábrica,  y  otras  personas  á  quien  pertene- 
ce conforme  á  la  erección  con  jos  dichos  diezmos,  según  y  como  les 
acudían  antes  que  se  hiciesen  las  dichas  conmutaciones,  y  no  con- 
sintáis ni  deis  lugar  que  por  ninguna  conmutación  que  esté  hecha, 
y  que  por  justas  causas  os  parezca  que  en  ningún  caso  convenga 
hacerse  la  dicha  iglesia  ni  sus  ministros,  sean  defraudados  de  los 
dichos  diezmos,  entretanto  que  como  dicho  es,  í^e  dá  la  ¿rdeu  sobre 
el  dezmar  de  los  indios,  y  otra  cosa  se  provea.  ^  Fecha  en  la  vi- 
lia  de  Valladolid,  á  ocho  días  dei  mes  de  Agosto  de  mil  quinientos 
cuarenta  y  cuatro  anos. — Fo  el  principe. — Por  mandado  de  S.  A., 
Juan  Sámano. 
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La  cual  cédula,  asimismo  fué  obedecida  por  los  dichos  nuestro 
presidente  é  oidores  é  mandádose  cumplir  y  guardar  como  en 
ella  se  contiene,  y  por  parte  de  la  dicha  iglesia  é  cabildo  fjxé  por 
una  petición  que  se  presentó,  dicho  que  ya  nos  era  notorio  haberse 
presentado  ante  nos  la  dicha  nuestra  carta  escrita  y  cédula  real, 
que  para  que  lo  en  ellas  contenido  fuese  cumplido  y  tuviese  efecto 
y  sus  partes  consiguiesen  justicia  que  nos  pedian,  suplicaban  les 
mandásemos  dar  y  diésemos  nuestro  i&andamiento  conforme  á  lo  su- 
sodicho, así  para  que  los  dichos  nuestros  oficiales  de  esta  Nueva 
España  pagasen,  acudiesen  á  sus  partes  con  el  diezmo  así  de  lo  con- 
mutado en  dineros,  como  eu  otro  género  de  tributo  de  los  pueblos 
que  estaban  en  nuestra  real  corona,  como  de  los  demás  conforma  i 
la  dicha  nuestra  carta  ejecutoria  y  real  cédula,  como  contra  toda^ 
las  demás,  digo  otras  personas  que  tuviesen  tributos  conmutados 
en  la  foi^ma  susodicha;  é  por  haberse  contenido  sobre  los  dicho^ 
diezmos  entre  el  dicho  obispo,  deán  y  cabildo  é  los  vecinos  é  moca- 
dores de  la  dicha  ciudad  de  México,  y;haberse  dado  y  pronuncia- 
do en  la  dicha  nuestra  real  audiencia  autos  en  vista  y  grado  de  re- 
vista, por  los  cuales  se  declararan  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  obis- 
pado de  México,  ser  obligados  a  pagar  é  paguen  diezmo  al  dicho 
obispo  é  iglesia,  de  cualquier  aves  domésticas,  miel,  cera  y  de  todii^ 
género  de  semilla,  de  cal  é  grana,  y  haberse  mandado  dar  de  ello 
mandamiento  en  forma  para  que  cumpliese  é  guardase  conforme  á 
la  dicha  nuestra  carta  ejecutoria  y  cédula  real  de  pedimento  y  su- 
plicación de  la  parte  del  dicho  obispo  y  cabildo  por  los  dichos  nues- 
tro presidente  é  oidores,  fué  dado  un  mandamiento  armado  de  su9 
nombres  contra  los  dichos  nuestros  oficiales,  su  tenor  delcual:^se«r 
te  que  se  sigqe: 

Nos  el  presidente  é  oidores  de  la  audiencia  y  chancillería  real  de 
la  Nueva  EspaQa.  Hacemos  saber  á  vos  los  oficiales  de  real  ha* 
cienda  ¿e  S.  M.  de  esta  dicha  Nueva  España,  y  bien  sabéis  como 
por  parte  del  obispo,  deán  y  cabildo  de  esta  santa  iglesia  de  Méxi« 
co  fué  presentado  ante  nos  una  real  carta  ejecutoria  de  S.  M.,  poc 
la  cual  en  efecto  se  manda  é  prové  que  en  el  entretanto  que  otra 
cosa  S.  M.  es  servido  de  mandar  sobre  el  pleito  que  pende  en  su 
real  consejo  de  Indias,  entre  esta  ciudad  de  México  sobre  el  dez- 
mar con  la  dicha  iglesia  que  so  pague  al  dicho  obispo,  deán  y  ca- 
bildo el  diezmo  del  agi,  cacao,  algodón  y  maiz  de  los  tributos  que 
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dan  los  pueblos  de  indios  de  las  diehas  cosas;  é  asimismo  el  diez- 
mo de  todas  las  otras  cosas  que  tributa  de  que  se  suele  y  acostum- 
bra pagar  diezmo  á  el  obispado  de  Sevilla^  con  que  áe  los  tributos 
que  se  reciben  y  mantas  de  algodón,  se  tenga  consideración  en  e\ 
diezmar  del  valor  del  algodón  de  las  tales  mantas,  según  el  tiempo 
en  qué  se  coge  antes  de  ser  beneficiado,  no  embargante  que  los  ta- 
les tributos  é  cosas  estén  conmutados  en  dinero  6  en  otra  cosa^  la 
cual  dicha  nuestra  ejecutoria,  siendo  por  nos  obedecida  en  forma 
con  el  acatamiento  y  reverencia  debida,  se  pregonó  en  esta  ciudad 
de  México,  en  diez  y  ocho  de  Enero  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
siete  años;  después  de  lo  cual  por  parte  del  dicho  obispo,  deán  y  ca- 
bildo, se  dio  ante  nos  información  sobre  las  otras  cosas  de  que  se 
suele  pagar  diezmo  en  el  arzobispado  de  Sevilla,  de  que  en  la  di- 
cha carta  ejecutoria  se  hace  mención  en  vista  y  en  grado  de  revis- 
ta, fué  por  nos  declarado  y  mandado  que  allende  de  lo  susodicho 
se  pagase  el  dicho  diezmo  de  la  miel,  é  cera,  é  grana , cualquier  ave» 
domésticas  6  todo  género  de  semillas  de  los  tributos  de  las  dichas 
cosas  que  dan  los  pueblos  de  los  indios;  é  ahora,  por  parte  de  la  di- 
cha iglesia  nos  ha  sido  pedido  que  mandásemos  dar  é  diésemos 
nuestros  mandamientos,  para  que  de  los  pueblos  de  S.  M.  le  pagate- 
des  el  diezmo  de  todas  las  dichas  cosas  que  le  pertenece;  lo  que  por 
nos  visto,  por  la  presente  os  mandásemos  dar  é  diésemos,  digo  que 
conforme  á  lo  susodicho,  en  el  entlretanto  que  otra  cosa  S.  M.  es^ 
servido  de  mandar  en  el  dicho  pleito  sobre  el  dezmar  de  él,  pa- 
guéis al  dicho  obispo,  deán  y  cabildo  6  á  quien  su  poder  hubiere,  lo 
que  les  viniere  é  perteneciere  del  diezmo  de  todas  las  dichas  cosas 
que  dan  de  tributo  ios  pueblos  de  S.  M.  que  son  á  vuestro  cargo^  de 
lo  que  hubiere  corrido  desde  el  dicho  dia  diez  y  «cho  de  Enero  de 
quinientos  cuarenta  y  siete  años  en  adelante;  que  asf  la  dicha  carta 
ejecutoria  se  pregonó  en  esta  ciudad  de  México,  que  con  su  carta 
de  pago  mandamos  que  os  sea  tomado  y  recibido  en  cuenta  de  lo 
que  así  le  diérédes  y  pagSredcs  por  razón  del  dicho  diezmo,  lo  cual 
asi  oumplid,  so  las  penas  contenidas  en  la  carta  ejecutoria.     Pecho 
en  Méxicd  á  veintiocho  de  Febrero  de  mil  quinientos  cuarenta  y 
ocho  anos. — Z>,  •Antonio  de  Mendoza, — El  Lie.  Tejada.— El  Lie. 
Santillan.^Bl  Dr.  Quezada.—Vox  mandado  de  S.  S.  y  mercedes, 
Antonio  de  Turago. 
Siendo  notificado  el  dicho  mandamiento  á  los  dichos  nuestros  ofi- 
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cíales  que  eran  el  tesorero  Joan  Alonso  de  Sosa  y  Hernando  Sala** 
zar  Factor,  Antonio  ds  la  Cadena,  contador,  dijeron:  Que  \á  obede- 
cían y  obedecieron,  y  en  cuanto  á  su  cumplimiento  de  él,  respon* 
dieron  que  por  cuanto  ellos  no  eran  letrados,  que  para  que  se  sepa 
y  entienda  nuestro  derecho»  se  notificase  &  nuestro  fiscal,  el  eual 
pidi6  que  respondiese  é  pidiese  lo  que  nos  conríene  conforme  á 
derecho  si  hubiese  que  alegar  é  pedir;  é  pidieron  que  la  dicha  ne« 
tificacion  no  se  diese  sin  haber  notificado  primero  á  nuestro  fis- 
cal, que  parece  que  se  notificó  primero  al  Lie.  Benavente,  nues- 
tro fiscal,  en  su  persona,  el  cual  pidió  traslado  de  todo,  asi  de  la  es- 
critura como  del  proceso,  é  que  hasta  tanto,  que  no  se  le  diese  no 
le  corriese  el  término;  é  por  no  haber  cumplido  ni  guardado  el 
mandamiento  de  suso  incorporado  los  dichos  nuestros  oficiales  de 
pedimento  del  dicho  obispo,  deán  é  cabildo  de  esta  santa  iglesia, 
por  los  dichos  nuestros  presidente  é  oidores,  fué  dado  otro  segfunt- 
do  mandamiento  inserto  primero  por  el  que  fué  mandado  á  los  * 
dichos  nuestros  oficiales,  que  sin  embargo  de  lo  que  por  ellos,  y 
por  el  dicho  nuestro  fiscal,  á  él  había  sido  respondido  lo  guardase 
y  cumpliese  en  todo  y  por  todo,  según  é  como  en  él  se  contenia, 
sin  poner  en  ello  causa  ni  dilación  alguna  so  las  penas  en  él  conte- 
nidas, é  mas  de  pagarse  el  interés  é  daño  de  la  parte,  no  le  rele- 
vando de  las  en  que  habían  incurrido  por  no  haberlo  cumplido  en  el 
que  dicho  segundo  mandamiento  parece  fué  notificado  á  los  dichoe 
nuestros  oficíales  é  sus  lugares  tenientes,  é  por  el  dicho  Lie.  Bena»- 
▼ente,  nuestro  fiscal,  fué  presentada  una  petición,  respondiendo  í 
los  dichos  mandamientos  que  así  habían  sido  notificados  á  él  y  á. 
los  dichos  nuestros  oficiales,  por  lo  cual  suplicó  del  dicho  maDda^' 

* 

miento  é  de  todo  lo  hecho  en  el  caso  en  cuanto  era  é  podia  ser  en 
perjuicio  de  nuestro  real  patrimonio,  ¿hablando  con  el  debido 
acatamiento,  dijo:  Que  se  había  todo  de  enmendar,  rerocar  6  anu- ' 
lar,  por  las  causas  é  razones  que  del  proceso  resultaban)  y  poríjue 
el  dicho  mandamiento  no  se  había  dado  i  pedimento  de  parte,  ni 
contra  parte,  ni  para  dá;  de  él  se  había  presentado  escritura,  ni  pto^  ' 
bauza  que  trajese  aparejada  ejecución  á  lo  menos  contra  nos,ni  ' 
contra  nuestro  real  patrimonio,  ni  contra  nuestros  oficiales;  y  pot- 
que  la  carta  ejecutoria,  sobre  que  se  había  fundado  el  áicho  man- 
damiento^ aquello  dependía  de  juicio  hecho  entre  el  dicho  obispo, 
deán  é  cabildo,  y  entre  el  regimiento  de  Ja  dicha  ciudad  de  Méxi- 
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00, 7  como  cosa  hecha  entre  otras  personas,  no  noá  había  de  parar 
ni  paraba  perjuicio  á  nos  ni  á  nuestra  corona  real,  y  mayormente 
no  siondo  á  todos  ni  llamados,  ni  Igs  nuestros  oficiales,  tratándose  da 
nuestro  perjuicio,  según  constaba  de  los  autos  de  dicho  proceso,  y 
que  asi  no  había  lugar  de  mandarse  lo  que  se  mandaba,  y  que  en  las 
generales  disposiciones  nose  entendía  á  derecha  nuestra  persona  real, 
si  espresaaieute  no  se  nombraba  é  oya;  y  por  esto  no  se  habia  de 
entender  la  dicha  carta,  escritura  á  nos  ni  á  nuestro  patrimonio,  y 
que  no  debiamos  ni  éramos  obligados  á  pagar  los  dichos  diezmos 
de  los  tributos  y  derechos  reales,  ni  menos  de  nuestra  labranza,  ni 
crianza,  ni  el  dicho  obispo,  deán  é  cabildo  tenía  derecho  á  pedirlo, 
y  si  alguno  habia  tenido  6  tenijBi,  era  lo  que  le  habíamos  concedido 
de  las  cosas  que  se  debían,  y  acostumbraban  é  habían  acostumbra- 
do á  diezmar  en  estas  partes,  como  ¿  quien  pertenecía  el  pedimen- 
to especial  de  todos  los  diezmos  de  esta  tierra  y  Nueva  Espafia, 
concedido  por  Su  Santidad  y  por  sus  bulas,  provisiones  y  privile- 
g!os  apostólicos,  no  solamente  á  nos;  mas  á  los  católicos  reyes,  nues- 
tros progenitores  de  gloriosa  memoria,  como  descubridores  y  acre- 
centadores  de  la  religión  cristiana  en  estas  partes,  trayóndolas  á 
nuestra  costa  é  trabajo,  al  gremio  é  sujeción  4  conocimiento  de  la 
sede  apostólica  é  religión  cristiana,  por  cuya  causa  se  nos  concedió 
el  dicho  privilegio  de  recibir  en  ella  todo  los  diezmos  que  loscuetra- 
nos  é  indias  eran  obligados  á  dar  y  pagar,  para  que  con  ellos  no*» 
sotros  é  nuestros  suscesores  pudiésemos  fundar  4  dotar  á  nuestra 
voluntad  dichas  iglesias  en  estas  partes  y  nombrar  los  ministros 
que  administrasen  los  santos  sacramentos  ó  doctriana  cristiana,  se- 
gún qiat^  constaba  de  las  dichas  cédulas  4  privilegios  por  virtud  de 
las<^naiesuos  habíamos  estado  é  estábamos  en  posesión  desde  el 
tiempo  qu^  estas  partes  se  habían  descubierto  en  conocimiento  de 
nuestra  santa  fé  católica,  de  ser  patrón  de  todas  las  iglesias  de  ella 
las  cuales  habíamos  dotado  4  fundado  á  nuestra  costa  antes  que 
hubiese  diezmos  en  ellas,  proveyendo  de  ministros  4  de  sustenta- 
ción para  ellos,  y  para  las  dichas  iglesias,  así  de  clérigos,  como  de 
frailes,  según  que  sea  notorio,  y  por  tal  lo  alegaba  4  después  de  ello 
habíamos  nombrado  prelados  á  nuestro  muy  santo  Padre,  y  los  ha- 
bjamos  proveído  á  nuestra  costa  en  tiempo  que  no  habia  diezmos, 
mandándoles  dar  quinientos  mil  maravedis  de  nuestro  patrimonio 
r^al,  para  su  sustentación;  con  tos  cuales  4  con  sus  cabildos  se  ha- 
bia tomado  asiento  por  el  tiempo  que  fuese  mi  voluntad,  cerca  del 
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llevitr  de  los  diesmos,  según  que  constaría  de  las  erecciones  de  las 
otras  iglesias  de  qno  hacia  presentación^  6  por  ellas  é  por  lo  que 
dicho  tenia  constancia  los  dichos  diezmos  pertenecer  á  nos,  y  si  de 
ellos  alguna  cosa  habían  de  haber  los  dichos  prelados  é  iglesias 
había  de  ser  conforme  á  las  dichas  erecciones,  y  aquello  en  aque- 
llas cosas  de  qtie  se  había  acostumbrado  pagar  diezmos,  y  no  de  lo 
qne  ahora  se  podía,  siendo  contra  lo  agentado  y  acostumbrado  por 
costumbre  antigua  de  mas  de  veinte  años,  aprobada  y  consentida 
por  el  dicho  obispo  y  cabildo,  d«  esta  ciudad  de  México,  y  que- 
rer ahora  hacer  innovar  con  máxima  por  cédnlns,  pkitos  obrcticíos 
y  subreticios,  y  no  siendo  el  dicho  nuestro  fiscal  citado  ni  llamado» 
era  poner  escándalo  en  los  vecinos  y  parroquianos  de  la  iglesia  nue* 
▼a,  á  io  que  no  se  había  de  dar  lugar,  y  porque  después  de  esta  tier- 
ra se  haya  conquistado  y  pacificado,  se  habia  reducido  á  nuestra 
santa  fé  católica,  no  habíanlos  pagado  diezmo  de  las  co5;as  que  se 
pedían  ahora  de  nuevo,  ni  menos  nuestros  oficíales,  y  si  alguno  se 
habia  pagado,  seria  de  sementeras  6  labranzas  hechas  por  nos;,  en 
recompensa  del  oro  6  plata,  que  al  principio  los  pueblos  nos  daban 
de  tributos  reales,  de  los  cuales  no  se  debía  diezmo  por  lo  que  di-' 
chó  tenia  y  por  ser  como  éramos  escentos  de  no  lo  pagar  por  con- 
cesión apostólica,  y  por  ser  maestro  general  de  las  órdenes  y  defen- 
sor de  la  fé,  y  ser  de  lo  subrogado  de  los  tributos  del  oro  y  plata, 
de  que  no  se  debían  diezmos,  é  porque  la  relación  á  nos  hecha  por 
parte  del  dicho  obispo^  deán  y  cabildo  en  que  en  efecto  se  fundaba 
la  diclia  nuestra  caYta  ejecutoria,  é  cédula  por  su  parte  ganada,  á 
que  como  dicho  tenia,  había  sido  subreticia  é  obreticia,  coyrio  era, 
notorio;  porque  nunca  habíamos  pagado  diezmos  de  las  cosas^  en 
la  dicha  nuestra  carta  ejecutoria  contenidas,  ni  nuestros  oficiales, 
antes  aquellas  se  habían  subrogado  en  lugar  del  oro  ¿plata  que  los 
nativos  de  estas  partes  debían,  y  eran  obligados  á  dar  ios  tributos 
é  derechos  reales,  y  aquellas  se  harían  al  tiempo  6  por  sobrellevar 
á  los  indios  de  los  dichos  tributos  como  les  habíamos  sobrellevado 
y  escenlado  del  diezmo,  como  cosa  que  nos  era  debido  é  perterie- 
cietite,  y  siendo  así  como  era  la  dicha  nuestra  carta  ejecutoria  y  cé- 
dulas, se  habían  dé  entender  á  los  que  las  partes  coritrarías  pedían 
encaso  que  fuéramos  obligados  á  pagar  décima,  que  n'o '  éraifnos; 
pues  de  aquello  nunca  se  habia  pagado,  y  estaba  la  costumbre  en 
contrario  porque  teníamos  proveído,  que  en  los  pueblos  que  esta- 
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ban  á  nuestra  real  corona,  se  pusiesen  á  nuestra  costa  ministros  que 
administrasen  los  santos  sacramentos  y  la  doctrina  cristiana  á  los 
nativos  ie  quienes  recibiamos  los  tributos^  y  así  se  había  hecho  y 
hacia,  i  donde  no  habia  religiosos  de  las  órdenes  de  San  Francisco 
y  Santo  Domingo  y  San  Agustín.,  los  cuajes  todos  s^  habían  susten- 
tado y  sustentaban,  de  lo  que  se  les  ba  dado  y  dá  de  nuestra  caja 
para  lo  necesario,  y  que  no  era  justo  que  el  deán  y  cabildo  de  la  di- 
cha iglesia,  no  adnainistrandü^  quisiesen  gozar  de  lo  que  pedían; 
pues  lo  habían  mandado  gastar  y  se  gastaba  en  la  dicha  pbra,  por- 
que spl^fiQíente  ei -dicho  obispo  había  entendido  y  entendía  en  la  vi- 
sita de  ellos,  y  de  algunos  en  el  baptismo  y  conñrn)acion  que  era  á 
lo  tocante  á  su  dignidad  episcopal,  el  cual  era  justo  que  tuviese  lo 
que  á  ella  convenía,  y  porque  los  diezmos  del  dicho  obispo  habían 
valido  é  valían  con  los  novenos  de  que  le  habíamos  hecho  merced, 
m^s  de  diez  mil  ducados  que  era  moderada  sustentación  para  los 
ipinistrps  de  la  iglesia,  y  porque  acrecentándose  la  cristiandad  en 
esta  nueva  iglesia  como  de  ca-da  día  se  acrecentaba  y  acrecía,  había 
necesidad  de  acrecentar  parroquias  y  ministros,  y  con  venia  que  tuvié- 
semos de  que  proveer  semejantes  sucesos,  y  porque  si  hubiésemos  de 
pagar  el  diezmo  do  lo  que  se  pide,  se  va  á  dar  confusión  muy  grande 
en  el  sacar  de  los  diezmos,  porque  los  dichos  tributos  se  vendían  y 
compraban,  6  una  vez  estaban  en  un  precio  y  otras  en  otro,  gomo 
f)or  la  esperiencía,  y  porque  de  los  tributos  de  las  dichas  cosas  de 
que  se  pedia  diezmo,  ni  eran  de  crianza  ni  labranza  de  los  indios 
que  pagaban  los  dichos  tributos  por  la  mayor  parte,  antes  eran 
cosas  que  les  iban  á  comprar  y  contratar  por  dineros,  fuera  de  sus 
tierras,  para  pagar  los  dichos  tributos,  y  aun  acontecía  que  de  al- 
godpn  que  compraban  y  rescataban,  y  hacían  las  mantas  que  da- 
ban de  tributo,  aquellas  mismas  mantas  que  una  vez  daban  las  tor- 
naban á  comprar  interpósitas  personas  de  la  almoneda  de  nuestra 
real  hacienda,  6  de  las  personas  que  las  sacaban  y  las  tornfiban  á 
dar  en  tributos;  y  asimismo  del  cacap  y  de  los  otros  géner<ft  de  co- 
sjE^S;,  jpox  todp  parecía  que  de  lo^  dichos  tributos  de  que  qob  pedían 
diezmo,  no  era  crianza  ui  labrs^ny^  de  loa  díchpa  indios,  ni  nuestra: 
iiup  comerciado  6  contrataciones  que  se  hacían,  pf^ra  tener  de  quu» 
ps^ar  Iqs  derechos  é  tributos  reales  atentp  i  lo  qu^  sp  babi%  de 
apulj^r  y  revocar  y  enmendar  el  dicho  maudamien,to  6  ciirta  ejecu- 
toría é  cítdulst^  $obre  (jue  se  fuñicaban,  contra  todo  lo  cu^  si  nece 


sario  era,  como  hecho  sin  parte,  y  entre  otras  personas  diversas» 
por  el  derecho  de  nuestro  fisco  y  patrimonio  real  siiplic6  de  todo 
lo  hecho,  y  si  era  necesasio  pedia  citación,  restitución  y  entrega  de 
nuestro  real  nombre,  y  pidi6  sea  anulado  y  repuesto  por  las  causas 
dichas  i  alegadas  tenia  é  que  se  remitiese  ante  nos,  ante  quien  pro- 
testaba ¿  protesto  estar  á  derecho  con  las  partes  contrarias,  é  pi« 
di6  justicia,  y  se  ofreció  probar  lo  necesario,  de  lo  cual  fué  manda- 
do dar  traslado  ¿  la  otra  parle,  y  por  el  dicho  Vicencio  de  Riverol, 
fué  en  el  dicho  nombre  respondido  á  la  dicha  petición,  é  por  uha  pe- 
tición que  presentó,  dijo:  Que  el  dicho  escrito,  petición  presentada 
por  nuestro  fiscal,  no  se  podía  ni  debia  recibir  por  razón  que  el  di- 
cho fiscal,  no  era  ni  podia  ser  parte  para  alegar,  ni  pedir  cosa  al- 
guna contra  lo  por  nos,  en  descargo  de  nuestra  conciencia,  y  por  lo 
que  ¿ramos  obligados,  teníamos  mandado,  y  por  la  dicha  nuestra 
real  a:udrencta,  ju^a  y  debidamente  ejectitados,  jr  nds  pidió  é  su- 
plicó, mandásemoslo  escribir,  y  destinásemos  de  nuestro  juicio  al 
dicho  injusto  cargo  escrito;  y  en  caso  negado  que  se  pudiese  reci- 
bir pronunciásemos  y  declarásemos  no  haber  lugar  de  ser  cosa 
alguna  de  lo  en  el  por  dicho  nuestro  fiscal,  pedido  por  lo  que  di- 
cho tenía,  é  de  la  causa  resultaba,  condenándole  en  las  costas,  las 
cuales  pedia  é  protestaba,  é  pidió  justicia  é  conclityóx  para  que 
se  Tiese  é  determinase:  é  visto  por  los  dichos  nuestro  presidente 
y  oidores  en  diez  y  ocho  dias  delí  nies  de  Mayo  de  mil  quinientos 
ciíarenta  y  ocho  año^s,  fué  pronunciado  un  auto  por  el  cuail  nianda^ 
ron  qué  dentro  de  treintai  dla&  perentoriois  cada  una  de  la's  partes 
diesen  la  información  que  viesen  que  le  con  venia,  citando  A  las  par- 
tesí  en  forma  para  hacer  la  dicha  información,  é  se  notificó  del  di- 
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'eho  ntrestro  fiscal,  y  at  procurador  de  la  otra  parte  por  el  cual  fiM- 
fon  presenta-das  ciertas  escrituras,  y  á  ellas  filé  respondido  porel  di 
eho  nuestro  fiscal,  y  fué  prorogada  el  término  probatorio  dentro 
del  cnal  por  ambas  las  partes  fueron  hechas  ciertas  prov^idenciaS'é 
informaciones,  é  vistas  en  la  dicha  nuestra  neal  audiencia  por  los 
dichos  nuest;ro  presidente  y  oidores  de  la  audiencia  real  de  Nueva 
España,  fué  dado  y  pronunoiado  un  auto,  señalado  con  sus  s^^fialpaf^ 
su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  México  primero  dia  del  mes  de  Diciembre  diá 
mil  quinientos  cuarenta  y  ocho  años,  visto  este  proceso  y  autos  por 
los  señorfes  presidente  y  oidores  de  la  audiencia  real  dte  la  Nüev* 
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Espafía  que  es  entre  partes  de  la  una  el  obispo  deán  y  cabildo  de  la 
santa  iglesia  de  esta  ciudad  do  México,  y  de  la  otra  el  fiscal  y  ofi- 
ciales de  S.  M.  atento  á  los  méritos  del  dicho  proceso»  dijeron:  Que 
sin  embargo  de  lo  di^^ho  y  alegado  por  el  dicho  fiscal  mandaban  y 
mandaron,  que  los  oficiales  de  S.  M.  paguen  al  dicho  obispo  é  igle- 
sia ios  diezmos  que  pedían  conforme  á  los  mandamiento^f  que  por 
esta  real  audiencia  están  dados  en  cumplimiento  de  la  cédula  ¿car- 
ta ejecutoria  de  S.  M.  Y  asi  lo  pronunciaron  y  mandaron  el  cual 
dicho  auto  fué  notificado  al  dicho  nuestro  fiscal  y  al  dicho  Viceucio 
de  Riverol,  por  el  dicho  nuestro  fiscal  fué  suplicado  del  dicho  auto 
de  suso  pronunciado,  6  dijo  ser  injusto  y  agraviado  contra  nuestro 
fisco,  é  como  tal  nos  pidió  le  mandásemos  revocar  pues  que  dicho 
y  alegado  tenía,  y  lo  que  resultaba  de  lo  procesado  que  se  referia  y 
concluyó,  é  de  los  mismos  autos  fué  dado  y  pronunciado  en  la  dicha 
nuestra  real  audiencia  otro  auto,  señalado  con  sus  señales,  sa  tenor 
del  cual  es  este  que  sigue. 

En  la  ciudad  de  México  á  cinco  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  ocho  años,  visto  este  proceso  y  autos  por  los 
señores  presidente  y  oidores  de  la  audiencia  real,  dijeron:  Que 
sin  embargo  de  la  suplicación  interpuesta,  por  el  dicho  fiscal  confir- 
maban y  confirmaron  eu  grado  de  revista  el  auto,  é  mandó  por 
ellos  eu  esta  causa  pronunciando  en  primero  dia  de  este  presente  mes 
el  cual  sea  guardado  como  en  el  se  contiene;  así  lo  pronunciaron 
é  mandaron,  6  porque  del  dicho  nuestro  fiscal  fué  presentado  una 
petición  por  la  cual  suplic6  de  la  sentencia  y  auto  ea  la  dicha  causa 
dada  por  alguno  de  los  oidores  de  la  dicha  nuestra  audienciai  para 
que  ante  nuestra  real  persona,  é  dijo  que  el  dicho  auto  é  sentencia 
lo  habíamos  de  mandar  revocar  é  anular,  por  las  causas  6  razones 
de  nulidad  6  agravio,  que  dichas  y  alegadas  tenia,  y  por  lo  que  resul- 
taba de  lo  procesado,  6  por  el  perjuicio  é  interés  que  á  nos  y  á  nues- 
tro patrimonio  real  se  le  seguía, que  era  en  cantidad  de  seis  mil  pe- 
sos de  oro  según  era  notorio,  é  por  tal  lo  decia  6  alegaba,  y  que  si 
necesario  era  se  ofrecía  á  dar  información  6  hacia  otra  cualquiera 
solemnidad  que  eu  tal  caso  se  requería,  é  concluyó  é  pidió  se  le 
mandase  dar  el  proceso  para  presentarse  con  él  ante  nos,  y  pidi¿ 
justicia  y  las  costas,  y  de  ello  se  mandó  dar  traslado  á  la  dicha 
parte  para  que  respondiese  é  concluyese,  é  por  parto  de  la  dicha 
iglesia  deán  y  cabildo  de  ella  fué  presentada  una  petición  en  que 
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por  ella  dijo:  Que  siii  embargo  d«  lo  dicho  y  aleado  por  i«  otra 
parte  se  había  de  cumplir  y  Secutar  el  attto,  y  mandado  é  pro* 
DUDciado  en  la  dicha  audiencia  asi  por  estar  confirmado  con  revis- 
ta, como  por  los  autos  del  proceso  de  que  se  hacia  presentaoioa  pa- 
ra  ella  como  por  el  dicho  auto,  siendo  declaratorio  como  era  dado 
sobre  nuestra  carta  ejecutoria,  no  se  sufria  suplicación  oi  otro.padi- 
mentó  alguno  que  nos  pedia  y  suplicaba  no  lo  mandásemos  recibir 
porque  era  contra  las  leyes  de  nuestros  reinos,  ni  menos  mandase» 
mos  darle  proceso  hasta  que  dicho  auto  de  vista  fuese  ejecutado  y 
cumplido.  Y  estando  en  este  estado  fué  dado  y  pronubciado  otro 
anto  por  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidoresi  sefialado  coa  sni 
seilaiesy  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Sn  la  ciudad  de  México,  A  ocho  días  del^mes  de  Enero  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  ocho  años,  visto  este  proceso  y  autos  por  los 
seilores  presidente  y  oidores  de  la  audiencia  real  de  la  Nueva  Eá- 
pa8a,  que  es  entre  partes  de  la  una  el  obispo^  deán  y  cabildo  de  ta 
santa  iglesia  de  México,  y  de  la  otra  el  Lie.  Cristóbal  de  Benaven- 
te,  fiscal  4  oficiales  de  S.  M.,  dijeron:  Que  sin  embargo  de  la  ape- 
lación interpuesta  por  eldicho  fiscal,  se  guarde.y  cumpla  y  ejecuté 
la  carta,  y  ejecutada  y  mandamientos  dados  en  esta  causa  y ^ti  lo 
demás;  pero  el  dicho  fiscal  dice,  que  de  la  información  que  viere 
que  convenga,  y  asi  lo  pronunciaron  y  mandaron,  presenta  el  £sr 
cal  6  Martin  de  Arauguren,  procurador  de  la  iglesia,  que  se  le  notir 
ficó;  después  del  cual  de  pedimento  y  suplicación  del  obispo,  deau 
y  cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  México,  por  los  dichos  presidente  é 
oidores,  fué  dado  su  mandamiento  firmado  de  sus  nombres  contra 
los  dichos  nuestros  oficiales,  inserto  en  otro  primero  mandamiento 
en  los  autos  dados  6  pronunciado  por  ellos  en  lo  que  tocaba  á  los 
dichos  nuestros  oficiales,  por  el  cual  en  efecto  les  mandaron  que 
diesen  todo  lo  susodicho  y  lo  guardasen  y  cumpliesen  en  todo  y  por 
todo  según  y  como  en  ello  se  contenía^  é  conforme  á  ellos,  sin  po^* 
ner  en  ellos  escusa  ni  duda  alguna,  acudiesen  á  la  parte  del  dicho 
obispo  é  iglesia  con  los  dichos  diezmos  que  le  pertenecieseUi  so  pe- 
na de  acudir  para  la  nuestra  cámara  al  que  lo  contrario  hiciese, 
allende  del  duflo  é  interés,  6  que  por  no  los  cumplir  á  la  parte  se  le 
siguiesen;  el  cual  dicho  mandamiento  se  dio 'en  diez  dias  del  mes 
de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho  afios,  parece  que 
fué  notificado  á  los  dichos  nuestros  oficiales,  los  cuales  dijeron^  qu^ 


rk)  que  para  los  4ichos  nuestros  oficiales  pagasen  io  que  se  les  de- 
bía Repagar,  se  les  había  de  mandar  y  declarar  los  pueblos  q\ie  ha> 
bian  de  pagar  el  derecho  del  algodón  ó  su  valor,  y  no  de  todos  en 
general;  pues  que  muchos  pueblos  no  tributaban  duantas,  ni  cogiaa 
el  dicho  algodón,  y  de  esto  no  se  debía  diezmo,  y  parte  de  ello  por- 
que se  debía  revocar  el  dicho  auto,  y  declarar  no  haber  logar  lo 
que  la  parte  contraria  pedía  y  que  declaramos  en  los  pueblos  que 
se  debía  dicho  algodón  6  su  valor,  y  cual  habia  de  ser,  y  de  qnéca« 
lidad  para  que  conforme  á  la  dicha  declaración  fuese  pagado  y  no 
de  otra  manera,  y  que  se  hiciese  justicia,  y  las  costas  protestó  y  se 
ofreció  ¿  proveer  lo  necesario  de  lo  cual  se  mandd  dar  traslado  de 
la  otra  parte,  lo  cual  por  una  petición  que  presentó  fué  dicho,  que 
el. dicho  nuestro  fiscal  no  habia  suplicado  del  dicho  auto,  ni  tiempo, 
ni  en  forma,  ni  hecho  las  diligencias  necesarias  que  sobre  esta  cau- 
sa no  habia  habido  sobre  que  haber  pleito  porque  teniamos  proveí- 
do, y  mandado  que,  k  la  dicha  iglesia  se  pagasen  de  nuestos  tribu* 
tQs,  y  rentas  é  aprovechamientos  reales  que  nos  daban  los  indios  de 
estas  partes,  diesmo  á  las  dichas  iglesias,  y  que  habiéndolo  así  man«> 
dado  habia  cesa<lo,  y  cesaban  todas  las  alteraciones,  y  así  declara- 
do |>or  sentencia  dada  en  la  dicha  nuestra  real  audiencia,  por  las 
cuales  estaba  mandado  llevar  á  debida  ejecución,  io  que  asi  tenia- 
mos proveído,  y  mandado  en  el  dicho  caso,  y  porque  no  obstaría 
lo  que  por  parte  del  dicho  nuestro  fiscal  se  decía  y  alegaba  que  la 
dicha  información  no  se  había  hecho  con  partes;  pues  se  habia  he- 
cho con  nuestros  oficíales,  con  quien  principalmente  se  habia  trata- 
do esta  causa  y  los  que  habían  de  pagar  el  dicho  diezmo,  ni  menos 
decir  que  desde  el  tiempo  que  se  había  de  pagar  el  dicho  diezmo  no 
valia  al  precio  que  decían  los  testigos,  y  que  habían  de  decir  del  va- 
lor de  cada  pueblo,  y  de  cada  año,  y  si  de  aquello  no  había  habido 
necesidad  porque  la  tardanza  de  no  haberse  pagado  el  dicho  diez- 
mo de  algodón,  se  debía  en  especial  que  en  unos  pueblos  valia  mae 
que  en  otros,  que  aquello  no  hacia  al  caso  porque  el  diezmo  sede- 
bía  en  especie  y  ningún  agravio  se  hacia,  antes  lo  recibía  la  dichft 
iglesia  su  parte,  en  dejar  como  dejaban  acciones  de  nuestros  oficia- 
les que  se  pagasen  en  algodón  ó  en  dineros,  y  al  precio  que  se  ha- 
bia mandado  que  se  pagasen  en  dineros,  era  muy  moderado  segun  lo 
que  habia  validó  y  valia,  y  podían  valer  en  adelante,  ni  menos  obs- 
taba decir  que  dicho  diezmo  se  habia  de  pagar,  á  donde  se  cogía 
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porque  de  la  forttia'y  hian^ra,  qiteñó^' pagaba  e!  algodón,  se  Ha- 
bía dé  plagar  i  la  igt^stl3i,  y  aisf  lo  tétiiatnós  proveído  y  tnandatidó,  ni 
tampoco  aprovechaba  decir  qué  el  diezmo  de  algodón  no  se  había 
de  pagar  limpió^  sino  por  desaiotar,  y  que  de  aquella  manera, 
valfa  muy  mucho  meno^,  y  que  asi  se  pagaba  en  los  nuestros 
reynoa  de  Castilla  porque  aquello  no  era  así,  y  el  algodón  no 
era  semflla' procedida  de  simiente  y  se  daba  limpio  como  las  otras, 
semillas,  y  de  Ib  manera  ^e  se  dé  lo  había  de  pagar;  y  como  se  nos 
daba  fnnumeradof  el  algodón,  á  dineros  se  pagaba  mucho  menos;  y 
decir  ^üe  así  tributaban  i  mantksy  no  se  cogia  álgoddn;  aquello  se-* 
ria  en  muy  pdcod  pueblos  y  habría  el  algodón  de  otros^  y  de  cual- 
qtúer  parte  que^sé  oviese,  se  haUa'  de  pagar  el  diezmb  á  la  diciía 
%l68ia|  é. que  por  nuestra  y^irte  habiábrabido  en  esto  repugnancia 
ai  coDtradicei¿n;  puds  -qtfe  toéo  la  que  recibían  nuestros  ofidales,^ 
m  hahia  de  pa^r  él  dicsipo  oonftMrme  á  lo  qoe  tenlan(^0id  mandado, 
y  ftsi. quedada  «At^Ddídolo^  dicto  por  el  dkfao  nuestra  .fiseal,  por 
UMÚ  BOSi  pedía,  y  Hnplitaaba  qi^e  ski  ioittbargo.  de  lo.  por  .«1  .dioho> 
nuBMro  fisGBl  dkbo  y  alegado^  deolaramios  eldidiD)aato  ioiber  'quB«: 
dado  eonaentidq  y  pasado  en  cma  juzgada^  é  á  lo  menos  lo:  manda* 
ftiliw.owfiüfíiarííett^ado  de  revista,  sin  dar  lugi^r  á  dilación»  ni  da 
qtie  se  sec)fa|iese>  prueba^  y.  declaró  deoisivameale  é  pojr  los  dichos 
aaestf o  presidente,  y  oidores^  íueron'  recibidas  las  partea  á  prueba 
en  cierjta>  forma  y  rcon  ^er^  término^  dentro  del  cual  por  asri^as 
partes  fueron  &q)ias  pi^ban^as  y  dp  ollas  fué  pedida  y  hecha  pubU^ 
caqíon,  é  dic^o.é  alfigji^  de-,  bien  probado,  y  pedido  por  parte  de 
los  dichos^ deán  y: cabildo  de  la; dicha  iglesia,  en  confirmación  del 
auto  pronuncilkdQ  ep  la  dic|h^  puestra;  real  audiencia,  y.  que  se  cum* 
pUesQ  nuestra  voluntad  de  lo  qpe  sobre  ello  teníamos  proveído  y 
mandado^  no^ndaado  que  se  pagasen  á  le^  dicha  iglesia  del  diezmo 
de  las  cosas. que  nos  eran  dadas  é  debían  por  los  indios,  y  confor- 
me á  derecho 'acosl^^i])rada  antigua,  se  debia  diezmo  y  que  se  pa- 
gasen eAlasx^osaa  q^ue  asi  daban,  y.  como  l^s  .recibían  nuestros  oA- 
dales  y  por  Ip^  dicbpf  nuestro  fis^^l,  que  declarásemos  no  se  deber 
Qosil  alguna  ¡á  la  dicha  iglesia  y  á  que  se  oyie^^e  de  mandar  peig^r 
qae  fuese  aplfimsnjte  de  los  dichas  pueblos.de  indios  que  tenían  de- 
clarado que  /estaban  en.  ese  arzobispado,  que  era  Molango  y  Hue- 
juila,  YahuaJ^ica,  yiXeJUÍA  y.Socbíhuantla,  Jocotepec,  Metateyuca 
y  Sonatico,  y  de  Ips»  demás  uo.  ^  debe  cosa  alguna  del  dicho  die^ 

TOM.  ilL— 21 


mo  de  algodoa  de  lo  conmutado  i  eilps  por  oo.ae  haber  cogidOf  ui 
cog^r  en  tiempo  alguno,  y  por  ambas  paxtes  £a^  GODcliiido  d^^it^ 
vamente  que  por  los  diel:\os  nuestro  .pr^niilente  y. oidores  íifk  ha- 
bido por  concluso  ei  dicho  pleiio.  y  c^i^sa,  y  atando  9P  i^te  ^^l^dp 
dieroQ  6  pronunciaron  uas^uto  6CjU)ado  cpn  sus  seil^es,  &u,  t^i^i 
del  cual  e3  este  que  se  sigue:  , 

En  la  ciudad  de  México  hoy  cuatro  dUs  4^1  mes  4^  Fehrero  de. 
mil  quinientos  cincuenta  y  dos  años,  yi^jl^est^  pcooss^y^  autos  de 
los  señores  presidente  y  oidora  de  la  ftudiencia.^^I^de  ^^ueya. 
España,  que  eis  entren  partea  de  la  una.^l  dean,é  ft^V^d^^  4^  ^4* 
santa  Igle$ia  ^a  MéwOy  sede  vacante; y,de  1^  9U^.j<WtOfic^¡#^  4ft 
S.  M.  y  el  Lie.  Morones,  nuestro  /SiSpal/dyej^on:  Qi^^/9Q4p^$|rmi|>^PIP. 
é  confirniarofi.^n£ra,do  de  rpyt$ta|el  fiut<9  ^p^  ef^^jusa;,pp?.  düo». 
prpaunci^dQ  en  di^s  y  siete  dii&s  del  4aes  4^.  Abró^  d^l  «DílqumisQ*/ 
tofl  cídcqqiim.  y  un  aíHts^  oon  doeiarBoÁonqua desda  si  4ÍAde.iá'.da>>. 
ta^  pronnuciitcion  de  eate  auloen  jtdeladte,  paopieo  laedialipáL^ifi-» 
QMllés>á.ia.di|cha  santa  iglenatáá  qqiea  to:p9yie^  b«M4r#<'el  dks^* 
mo  ¡de  «digédoa  qué  se  :deÍHar«:4ÍiiiCÍeéaz«,  é  fw  d»saafúáí\^i^iBn> 
eíSscto  ¡MVL  valor  ai  precio  qae.^se,  sfotigaas» /w^eír  pbriifé'''d9Ío¿i^' 
regidor  de  cada  pueblo,  dotvde^  se ^biesé  el^dioho  i¡ÍI<^md9<6>dHrt' 
mas  cercano  á  «lies,  y«n  le  <i^Yiáo  {hMIa  aqul,M9ii:lb'qiie>ae^*>Ut' 
quidare  en  la  ejp.eiMien  de  )aídeniaDflat]niQ'en  )os^ tifió» -pnsiidOiiiTa*' 
lia  e»  k)d  tales  prueblos,  y  así  lo  p¥ott4i(ré}ftren>y  'núiBidal*dn$'^l'eu^' 
díchoduto  Alé  pr^Rtiticialo  en  el  díctió  dia»  y  fi«é  ncft&ffectdd  *eff  aa* 
dienncia>áb}fea  ai  diüho  Lie.  Morones^,  ñtievif o  fiscal,  y  al^c^chb  Vi»> 
oettcio  Ritrerol,  procurador  dél  dicho  deán  y  cabiUo  ^é  este^tfnta- 
iglesia  de  la  diehía  ciudad  de  M^stieo,  y  abofa  parétd6  eiM^nbt^li^ 
parte  de  lois  dfehos  deán  y  cabildo,  <S  nos  pidieron  y^stfpliMMn  que. 
para  que  e)  dicho  auto  y  lOs  démete  <)ue^dososo  ^ab  ittOoiipiymdoe' 
he  fuesen,  guardados,  cutnplídoá'  yejeeufados,'  qtté  te.umifdlsédÉOi^' 
dar  y  diésemos  nuestra  carta  e}eou{¿rría  de  éIleH,tft'quo'MbYfa  k!ñú 
proveyésemos  como  fa  nuestra  náerccd  fuese,  ío  ctraV  Vístd  par  tos 
dichos  nuestro  presidente  y  oidores,  fué  áeoíhÚ^  Que  défaSateos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  ejecutoria  en  Va  didia  tasóte  é  Boe 
tttvímoslo  por  bien  por  lo  que  «ros  matidamosí  todoáMá>cft<la  Uttl>* 
de  elbs,  que  luego  queros  fttere  mocada veaié  los  aufels'd^^iao' 
incorporados  asi  dados  é  pronunciados  ]^or  los  diéhos  imestrO  {H^o*^.. 
sideme  y  oidores,  y  la  dicha  nuestra  ejeciütoriá  ¿^cédula  re'aí,  y  eá*. 

.'ir     i 


vAoynmn  t  wmnmuao:  i  6 1 

da  una  coaa  é  parte  de  ello,  é  guardéis  é  cumpláis  y  ejecutéis  en 
todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene,  é  contra  el  tenor  y  forma 
de  1^  #iii  ella  contenido,  no  ▼mis  Di  •páseis',  ni  consintáis  ir  ni  pasar 
ahora'tttcn^'tieiiiptf  alguno,  ni  por  alguna  manera,  hasta  que  en 
•tro. tanto  que  otra  eo^ar  se  proré  por  nos,  é  mande  cerca  de  ello  é 
los  unos  ni  los  otros  non  fagadet  ni  fagan  ende  at,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  cada  cien  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara 
é  fisco.  Dada  en  la  ciudad  de  México,  á  diez  días  del  mes  de 
Marzo  de  ipil.^mnientoá  eincoenta  y  doe  anos.  E  yt>,  Alonso  Sán- 
chez, «|crib«no^d^.Qá|nara  4e  la  attdieficia  y  ciMiiieillevfa  real  de  H 
Nueva  {¡^pt^a, •  par  &  M-*!  Ift  6c»  escribir  para  su  mandado  co» 
scaerdja  de.>sn  preaidenla  ó  oidorea*«-Ittgistrada. — Di'eg&  JIgnn- 
des,  por  c^Lnciüer^^-^^fúúnio  de  jSlgnilar.  ~Z>.  £mi$  de  Vetmc&.  -^ 
RlUc.  ^ntUlan^^El  Br.  Queéada.—El  Lie.  Peñera, SI  Lie 

£  de  pedimento  y  aufi^licaeíaa  de  la  parte  del  disbo  obispo,  dea» 
y  cabildo  de  la  iglosia  de  MtefaoaciB  faé  aeocdado  por  loe  didMia 
nqestr-o  presideate  y  oiéoraa  que  -  deiñames  c|e  mandar  dar  ester 
nuestra  carta,  en  la  dieba  rana^tf  nos  nivfi»o^  por  bien  porque 
TOS  mandamos  que  luego  que  tos  fuere  mostrado  por  pvrte  de)  dt^ 
ehoobispodean  y  cabildo  de  Meckoecán,  veáis  la  dicha  nuestra  carta 
ejecutoria  que  de  suso  va  incorporada  é  la  guardéis,  cumpláis  é 
ejecutéis,  é  hagáis  guardar,  cumplir  é  ejectar,  como  en  elhi  se  con- 
tiene, y  guardlindola  y  cumpliéndola  acudáis  y  hagáis  acudir  al  dicho 
obispo,  deán  y  cabildo  de  Michoacán,  con  todos  los  diezmos  que  le 
perteneciesen  de  las  conmutaciones  de  los  dichos  tributos  de  los 
pueblos  de  su  obispado,  según  y  como  se  declara  en  la  dicha  nueor 
carta  ejecutoria,  é  no  permitáis  ni  deis  lugar  á  que  ningunas  perso- 
nas vayan  ni  pasen  contra  ello,  y  los  yjvP^»  ^^  los  otros  non'fagc4<39t 
fagan  ende  at  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y 
de  cada  cien  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara^ — Dada  en  la 
ciudad  de  México,  á  veintisiete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
quinientos  cincuenta  y  cuatro  años,  sacóse  esta  ejecutoria  por  du- 
plicado.— Yo  Antonio  de  Aliraix,  escribano  mayor  de  la  audiencia 
de  lá  JíTueva  España  y  góbernacior^  de  ella,  por  S.  M^^  la  hice  es^ 
cribír  por  su  mandado  con  fiqiierdQ  de  su  presidente  éoidqrps. -rr 
Registrada. -;-¿7riJto¿a/  Perez^  canciller. — Antonio  d^^^g^ilaf^ — ; 
/).'¿ui«  dt  Pelasco. — Et  Dr.  MonteaUgre.-^El  Dr.  Morones. 
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"Este  espediente  se  halla  ^iUfi  cedohtriotyiíijo  dol^ribttna)  d«  la 
con taduria  mayor  de  cuentas,  titulado  cédulais  venkaiiftntigiiM  qtt6 
comienza  el  aQo  de  mil  quinientos  cuarenta  y  seis,  y  acfibaen  el  d« 
mil  quinientois  cincuenta  y  cuatro. 

42. 

La  real  cédula  de  26^  de  Junio  de  mil  quinientos  treinta  y  nneré, 
refiriéndose  á  otras  espresadas  aateriormeinte  á  favor  de  los  obispos 
de  Tlaxcala,  Oajaca  y  Michoacán,  para  que  se  les  aéúdiese  con  fa 
cuarta  parte  de  los  diezmos  de  sus  respectivas  diócesís;'y  también 
con  los  tributos  dé  los  pueblos  encomendados  á  ellos,  y  en  caso  de 
que  ni  unos  ni  Qtros  alcanzasen  k  qninieiitosmil  ñlarávedfo,  se 
completarán  estos  á  cada  prelado  de  los  otros  fondos  de  real  Kacien  < 
da,  previno  á  todos  los  oficiales  reales  de  esté  reino,  asistieran  á  la 
cobranza  de  tos  diasmosy  otras  rentas^ «le  los*  obispos;  para  remó* 
vor  los  fraudes  de  <|ue  el  erario  pfgsM  mas  der  lo  'que  f/élrdade-' 
ramente  falcan  á  los  ^Uinientoa  Inji  maravedís^  cuya'sati^ifaccióii 
seratifícaba.  :     <> «    - 

43'. 

NOVENOS. 

La  cuarta  de  que  acaba  de  hablarse,  se  asignó  en  las  ereccio- 
nes respectivas  á  las  iglesias,  sacándose,  de  ellas  y  formándose  la 
ley  23,  título  y  libro  citados,  cuyas  palabras  transcribimos  literal- 
mente  por  tratar  de  la  distribución  de  la  pasa  decimal  y  novenos: 
"Ordenamos  y  mandamos,  que,  de  los  diezmos  de  cada  iglesia  ca- 
tedral, se  saquen  las  dos  partes  de  cuatro  para  el  prelado  y  cabildo, 
como  cada  erección  lo  dispone,  y  de  las  otras  dos,  se  hagan  nueve 
partes:  las  dos  novenas  de  ellas  sean  para  hos,  y  de  lias  otras  siete, 
las  tres  sean  para  la  fábrica  de  la  iglesia  catédra.1,  y  hospital,  y  la3 
otras  cuatro  novenas  partes  pagado  el  salario  de  los  curas  que  la 
erección  mandare,  lo  restante  de  ellas  se  dé  al  mayordomo  del  ca- 
bildo, para  que  se  haga  de  ello  lo  que  la  erección  dispusiere^  y  se' 
junte  con  la  otra  cuarta  parte  de  los  diezmos  que  pertenecen  i  la 
mesa  capitular,  de  todo  lo  cual  que  al  dicho  cabildo  perteneciere  se 
paguen  las  dotaciones,  y  salarios  deias  dignídadés/ca'oongíajs,  v 
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raciones  y  madíM  racmiea,  y  oíros  ofiekw  que  per  la  ereecion  e«- 
tuvieren  erigidest^y  criados,  para  serricio  de  la  iglesia  oatedral, 
7  donde  los  diezmos  no  f aere  ti  sttáeienieiB  para  que  de  ellos  se 
pague  la  dotación  de  la  iglesia  conforme  á  su  erección,  6  &  la  que 
por  ahora  tuviere,  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  cobren 
todos  los  diezmos,  y  los  metan  en  nuestras  cajas  reales  por  cuen- 
ta aparte,  y^  de  esta  y  la  demás  hacienda  nuestra  que  en  las  dichas 
cajas  .hubiere  se  'suststite  el  prelado  y  clero,  conforme  á  lo  que 
por  nos  está  ord^ftdo  y  diapuesto,  7  habiendo  diezmos  bastantes 
para  pagar  la  dichas  dotación,'  y  enterar  la  erección  de  la:  iglesia^ 
Ict  diesmos  seadmíiiistren  por  el  prelado  y  cabildo^  y  por  las  pef^ 
sonas,  que  por  eUos  pata  la  dicha  administración  fueren  nombrs* 
das,  precediendbpara  esto  cédula  y  licencia  nuestra,  la  cual  man^ 
daremos  dar  en  cbnocimiento  de  causa,  y  pedimento  del  pifelado  y 
cabildo  eclesiástico;  y  en  este  caso  los  oficiales  de  nuestra  real'hax 
cieuda,  SfOlo  cobren  los  dos  novenos  que  nos  pertenecen,  según  la 
división  de  los  diezmos,  y  en  cuanto  alas  parroquias  que  se  hicie« 
ren«  babMndoles  setlalado  siif 'limites  distintos  de  forma  que  no:ha«* 
ya  diferencia  sobre  ;la  ifeelaracion  de  ellos,  después  de  héohó  etár^ 
rendamiento  de  sus  diesmos,  se  sacarán' también  deisUa^  las  doa 
cuartas  partes  para  el  prelado  y  cabildo,  y  de  las  otras  uiueve  que 
se  hacen  de  las  dos  cuartas,  se  sacarán  asimismo  los  dos  novenos 
para  nos,  y  los  otros  tres  de  los  siete,  se  gastarán  en  la  fábrica  de  la 
iglesia  parroquial  y  en  ,e^  hospital,  que  ha  de  hab^r  eti  la  par/o- 
quia;  de  forma  que  el.  un  noveno  y  medio,  sea  ps^fa  la  fábrica,  y.  eJi 
otro  para  el  hpspital,  y  los  otros  cuatro  novenos  que  quedaren,  se. 
gasten  en  sustenta  los  clérigos  y  ministros  qiiis  se  )uin  de  poner  ea 
la  dicha  iglesia  para  la  administración  de  los  santos  sacramemosy 
servicio  de  ella^.y  no  w  otra  cosa.'*  j  -    ; 

44.   '   ' 
•   '       •       t  #1 

.  ,    JfOTUKOS. 

Por  otras  tres  reales  cédulas  de  diez  y  ocho  ele  Octnbre  del  mis. 
mo  año,  dirigidas  á  los.  obispos  de  México,  Micboacán  f  Oajaca, 
se  mand6  que  sin  embargo  de  estar  cedidos  temporalmente  los.dos 
novenos  para  la  fábrica  de  las  iglesias,  los  oficiales  reales  debian 
cobrarlos,  llevando  cuenta  y  rasron,  y  por  su  mano  darse  &  los  ca- 

■ 

bildps  ini|^pUas..4W4$^.^  ntilü^Ced,;  por.  /cuantoén  Ja  caite  sé  tt^nia 


notierá  de  qué  se  ejeétitiAia'tod^  léccmirariov  eobte  qiw  se  ewargft 
é  k>¿  téipefoiiroe  preltMloe,  liioieseii  aquM  á>hn  qiiKÜtvos  dereíathi^ 
eietidft  con  loe  enviieiadee  nb^no^i 
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SSCUSADOS, 


'  :;poc'dÍ9pQmeíon>del  eitaperador  D.  Gértei^jr^det csrrdeni^k gober- 
ftador^  dictada  eo  TftUbáraláeeisdeJplíb  ifi'mA quinientos  cuaren- 
jar«^0Tde&69  qile'vdoiIft'gviieeibide.dÍMiiiioi^  lo'priiherd  qu  «e  eiea^ 
va  ftieaé  el  e seimdoy  que  «M  lot*  dkzneaide  mnaiB,  leo  la  cabeKi 
de  desda-  partido  del*  obispada^  y  qboieatá  nofiwfá  ni  (a  nwtjror  ni 
la  mettoorv  dé  ottya  soberana  téspliKion  se  e9tendi|5<la  hj  at^  de)  tf- 
Uilo^r  Hbi|a  Untas  vecies  repetido.^  eáó4a  lesva:  ^Declaramos  y  mai^ 
damos  que  de  tos  diezmos  de  eada  obispado  se' haya»  de  saear  y  sa- 
qiieii  los  escusados  dp  eada  pueblo  eonfbf  ine  A  te  ereeciotí  de  é),  y 
sacados  sel^agan  todos^los  diexmoa  nn'montvn,  y  de  4^  9t  saque  la 
eodvta  parta  qneal  obispó  pertenece^  para  ^sé  ñaakwd»  safielente^ 
sobre  ella  le  eiinspla|i  loa  oficiales  de  nuestra;  f  éal^baeienda  tos  qiii* 
aientes  mil  mara'redíe  que  por  nos  está  mandadlo  qne'  se  den  á  Tos 
obispos  etofeindo  losdieenftos  no  llegan  iá  esta,  camtijhtd/ 

■ 

"'A  instaricia  del  obispo,-  deán  y  cabildo  dé  ésfa'sánta  iglesia  hecha 
"póréi  canónigo  D.  Francisco  Sanios,  p re v4os  los  fc formes  qne  se 
<nriferon  pot  cónvementes,'  el  principé  ¿iü¿  gobéri\ába  entonces, 
htandó  eá  real  cédni'a  én  ocho  de  Agosto  de  mil  quinientos  cuaren- 
tá  y  cuatro,  que  los  indios  pagasen  diezmo  de  i^us  ganados,  del  tri- 
go y  de  la  seda,  con  prohibición  de  que  diesen  en  airrendamiento  es- 
te defecho  los  prelados  á  otra  alguna  persona,  para  evitar  las  beja- 
ciones  que  los  arrendadores  podrian  inferir  á  los  nativos,  de  cuya  so- 
berana resolución,  y  de  otras  anteriores  y  posteriores,  se  compuso 

eft  parte  la  ley  Í3,  de  título  y  libró  referido.   .Hállase  esta  real  cé- 

» 

dula  duplicada  en  el  cedularió  de  la  caja^  sin  nota  de  cumplimien- 
to, ni  de  haberse  obedecido. 

47 

De  la  donaeion  de  los  novenos»  citaifii  por  el  ftea^  se  hace  man- 
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cion  en  lft:rea) <édtiU denil 4|uinMiá<w sea^M«:7!iiiie¥b;fetifoteiMir 
aera  impertJinte.aatmEaJr  á  iái^irs,  y  c^ooibo  sigua::  . 
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El  het. — Por  cuanto  yo  mandé  dar  y  di  una  nO  cédula  ^rolada 
de  mi  mano,  y  refrendada  dq  Francisco  Erazo/nuejstró  secretario/ 
por  la  cual  hicimos  merced  á  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Mé- 
00  de  la  Nueva  España,  de  los  dos  novenos  a  nos  pertenecientes  de 
los  diezmps  del  dicho  arzobispado,  por.  tiempo  de  cuatro  años  par^ 
que  se  gastasen  en  la  fábrica  de  la^jícha  iglesia,  su  tenor  del  cual  eé 
este  que  sigue:       '       ,  ,         r  ' 

Por  cuanto  el  Dr.  Bravo  de  Laguna,$»  <^n6|^ig9  á^e  Ul  ^ant^  igl^- 
Fia  catedral  de. la  ciudad,  de  México'  de  ja  Nueva  Esp^fiai^ei^  nQm* 
bre  de  vos  el  arzobispOj  deán  y  cabildo  de  la  dicba<  lgle§i^.  fx\e  h^ 
hecho  relación  <jue.^l.^mj>6jradpr  .mi  señpr^ de  gloribs^.rawioi;iíi,  bi:, 
zo  mercedla  ^a  dicha  iglesia  por  término  de  tres  i^So^.  de. Jos  dQ;s 
novenos  ijflQ  confprm.^  i  ],^  .í?recqip»  d^  fila  Je  pe,fici).epiaj^| dje.Jfl», 
diezmos  de<pa¿a{zQbi«pAj^(?^p.ft>[a'  q^  »e  .ga^lsjjpa  ep  h^er_  los  .si- 
Has  de  esa  dicha  iglesia,  en  otras  obras  de  que  tepia  ni^qefsidc^. 
la  £ibrtca.  de  ella^y  que  después  ust  par  ^1  dicho. .em[>Qj:a4pr;fni 
sedor,  como  par  liií  ha  sidp.,  prorogad<^  i  ^a  dicha  iglesiat^  yr  que  ti>-, 
do  «I  término  4j^,la  difhft.  Qi?pedj.,Kfx;ifogacÍQfn^;di^ifUaf]8ac»q^^ 
plib  y  acabó  i  ^uev^,  diasd^i^e^  de  £iiexq;^j  aQq  jui,s^de  di^^quu 
nienuxs  sesenta  j^fir^v.  p^.lo  cual,la  .dfc^«,,iglas|^  j^'gqza  ^pr/^»^ 
seiue  de  la  dicha  merced}!  \^  <)Ufd»  ,4  ih>  8^.^  piíqr^^gdy^^Q^  ^S»é^ 
oeria  neoesidad^  p^  ti^r.comp  es^  pphr^,  y  ,^^ar  {(Oc«riÁtifripa^,.K  kfH 
ber  gastado  mucha  (urnfi  da  nar^ vedis  en  f^ei^rjiclat  q/tie  cfim»  «» 
vieja  tiene  siempce  aeeasidad  do  jepaf osy.  y  asirmistnp  de  orúaa&ii'- 
tos  por  ser  vicjcB' Iss.queáli presentís.  tkn^^sttpIini&ildefiKke!  e»el^idi#! 
uombré  hiciese  laerosdé  la  dicha  'iglesia,  «de  pitDregkrke  k^djehaí 
flwrced  po4r  otros  qustcOi  aflo»  masy.parqiie  !;•  falsa  de  «Ubmo^qñáu 
dase  desmamparada  la  Abrica  de  la  dicha  igiesia,  6  oox^dO  la  mi  mer^ 
ced  fuese.  E  yo  máubiñú  Id  6iisO(Heho,  y  bablé«í4o^s^^otmtitad0> 
con  mi  real  pMsó»á,  lie  habido-  pdr  Wietti'déiíatoef  mereeé'de'Uta^ 
voáta  dicha  ígleféla  d«  )¿s  df dios  deis  ]iSrv<eii€fs,.pbr  btros*  <^atr# 
afios  mas,  los  cuales  "¿enrran' y  "«e  duenten  désde^-^l  día' (prensé  éteáferé^ 
hi  postrera  ptorogádanj  qué  ftiíá  ntiev^  diasdM  m^fifídfr  DftéMo'déV 
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aflo  pasado  de  quinientos  sesenta  y  tres  en  adelante,  para  que  se 
gaste  en  la  fábrica,  y  otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  igfesis^,  y  no 
en  otra  cosa  alguna,  y  mandamos  á  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
ciudad  de  México  que  acudan  y  hagan  acudir  á  la  dicha  santa  igle- 
sia, y  á  quien  por  ella  lo  hubiere.de  hacer  con  los  dichos  dos  nove- 
nos que  as(  nos  han  pertenecido,  y  nos  pertenecieren  de  los  dichos 
diezmos  durante  el  tiempo  de  los  dichos  cuatro  años/y  si  alguna 
cosa  de  ello  hubieren  cobrado  ellos  durante  el  dicho  tiempo,  acu- 
dan con  ellos  á  las  dicha  iglesia,  por  cuanto  nuestra,  voluntad  es, 
que  por  los  dichos  cuatro  años,  la  dicha  iglesia  goce  de  los  dichos 
dos  novenos,  y  se  le  acuda  con  ellos  realmente,  y  con  efecto,  y  así* 
mismo  mandamos  á  los  dichos  oficiales  que  tengan  cuidado  de  ver 
que  se  gasten  en  lo  susodicho  y  no  en  otrs^'  cosa  alguna;  y  que  to- 
men  carta' de  pago  de  quien  por  la  dicha  iglesia  lo  hubiere  de  ha- 
ber, con  la  cuál  y  con  el  traslado  de  ésta  mi  cédula, 'signada  de  es- 
cribano público,  mando  que  les  séá  recibido  y  pasado  en  cuenta  lo 
que  cada  uno  de  los'dichos  cuatro  años  se  móntale.  FeCha  en  Ma- 
drid áttes  de  Setiíembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro.— -^ó 
élrey.-^Por  ínandadode  S.  M.,  Fránetsco  de  -Brtóc;. —Señala- 
da del  consejo.  '  «»      :         •  . 

£  ahora  Jaan  de  la  Peña,  en  nombre  del  deán  y  cabildo  de  la  igle- 
sia catedral  del  arzobispado  de  la  dicha  ciudad  de  México  de  la  ^ue- 
va  España,  me  ha  hecho  relación,  que  el  término  de  los  dichos 
cuatro  kttos  porque  hicimos  merced  á'  la  dicha  iglesia  de  los  dichos 
dos  novenos  era  cumplido,  6  se  cumplía  breveihente,  y  porqne  no 
cesase  la  flibrica  de  ella,  siendo  cosa  tan  nedeáaría,  y  obra  pía  me 
suplicóle  mandase  prorogar y  alargsir  por  algun  tiempo  mas^  ó 
como  la  mi  merced  fnere;  lo  cual  visto  por  lotf'del  nueistro  consejo 
de  las  Indias,  y  habiéndose  con9Ultado  con  nuestra  real  persona,  ho 
tenido  per*  bien  de  prorogar  el  dicho  térmiooipor  otros  cuatro  anos 
maS|  los  cuales  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  que  se  acabare  ia 
última  cédula,  y  prorogacipn  suso  >  úicorpoimda  para  que  se  gasle 
en.  la  fábrica  y  otras  cosas  liecesarias  á  la  dicba/iglesia  y  noen  otra 
oosa  alguna;  y  mandamos  á  los  ministros  o^ial^  de  la  dicha  ciu- 
dad de  México  de  la  Nueva  Españai  qm  hag^ipi,  acudir  4  la  dicha 
iglesia,  ó  á  quien  por  elliv  lo  hubiere. de  haber  ii^on  los  dichos  dos 
novenos  que  asi  nos  pertenecieren  de  los  dichos  diezmos,  duran- 
te el  tiempo  de  los  dichos  cuatro  años^  y  si  alguna,  cosa  .d«  ella  ha- 
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biere  cobrado  durante  el  dicho  tiempo,  acudan  con  ello  6  la  dicha 
iglesia,  por  cuanto  nuestf  a  vohintad  es  que  por  los  dichos  cuatro 
años  la  dicha  iglesia  goce  de  los  dichos  dos  novenos  y  se  le  acuda 
con  ello  realmente  y  con  efecto,- y  asimismo  mandamos  álos  dichos 
oficiales  reales  que  tengan  ciiidado  de  ver  que  se  gasten  en  lo  suso- 
dicho, y  no  en  otra  cosa  alguna,  y  que  tomen  carta  de  pago  dó  quien 
por  la  dicha  iglesia  lo  hubiere  de  haber,  xíon  la  cual  y  con  el  traslado 
de  esta  ini  cédula  signado  de  escribano  publico,  mandamos  que  le 
sea  recibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que  en  cada  uno  de  los  dichos 
cuatro  aGos  so  montare:  fecha  en  Madrid  á  quince  de  Enero  de  mil 
quinientos  sesenta  y  nueve  años.  —  Yo  el  rey, — Por  mandado  de  Sp 
M-,  Frandnco  de  Erazo, 

49. 

Por  lo  que  pueda  influir  á  la  ilustración  de  este  ramo,  inserta- 
mos ji  la  letra  un  párrafo  que  juzgamos  conducente  al  objeto,  y  se 
halla  en  la  instrucción  que  S.  M.  di6  al  contador  Melchor  de  Legas- 
pi,  á  primero  de  Junio  de  mil.quiniCjntos  setenta;  pues  siendo  muy 
posterior  á  la  redonacion  hecha  el  ano  de  veintisiete,  parece  que 
esta  no  tuvo  efecto,  al  menos  en  ^1  todo,  una  vez  que  demandaban 
cobrar,  y  distribuir  por  los  ministros  de  real  hacienda  en  la  con* 
groa  de  los  del  altar,  culio  y  decoro  del  santuario;  el  cual  p^crafo 
es  como  sigue: 

50- 

Asiipismp,  como  sabéis  por  la  donación  y  concesión  que  tenemos 
del  Supio  Pontífice,  pertenecen  i  nos  los  diezmos  de  la  dicha  Nue- 
v^  Elspaña,  por  ende  yo  vos  mando  que  vos  y  los  otros  nuestros  ofi- 
ciales susodichas,  h^ais  cobrar  y  cobréis  todos  los  diezmos  que,  son 
de|i)idos  y  debieren  jagax  todos  los.,  yecinos  xle  la  dicha  Nueva  íjs- 
paun,  de  sus  labranzas;  y  cciani^s  de  .las  cQsas,  y. de  la  onanera  !^^ 
.80  pa|;an  en  las  depxa^  isilas  y  provincia^.de  }as  puestras  Indi^s^  y 
hag.ckis  <;argp  de  ellp  al  miestro  tesorero,  de  lo  cual  mando  (j^ye  to- 
4os  juiPLta9i|8t?  bagáis  qt;e  proyea^i  las  iglesias  4^  capellanes,  per- 
sonas de  buena  vida,  idóneas  que  las  sirvan  y  administren  los  saa* 
los  sacramentos,  y  todos  los  ^ornamentos,  y  cosas  necesarias  para 
el  servicio  del  culto  divino;  de  manera  que  estén  muy  bien  servi- 
das y  í>roTcitfcL8,  y!.bftcermQ'V,Q8-^luegp  saber  -cpmo  lo  babeis-esto 

TOM.  III. — 22 


176  DIEZMOS,  NOVKNO89 

proveído,  que  por  s.er  cosa  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor ,  os 
lo  encomiendo  mucho  y  vos  encargo  sobre  ello  ias  conciencias. 

51. 

Por  real  cédula  de  veintitrés  de  Noviembre  de  mil  quinientorse- 
tenta  y  seis,  se  mandó  á  esta  real  audiencia  que  proveyese  el  que  i 
los  curas  se  acudiera  con  la  parte  de  diezmos  que  se  les  aplicaron 
en  las  erecciones  como  á  los  prevendados  y  que  en  evento  solo  de 
no  alcanzarles  para  su  congrua  sustentación,  se  le  supliese  lo  que 
faltara  á  las  casas  reales. 


62, 


En  otra  real  cédula  de  tres  de  Enero  de  mil  quinientos  ochenta 
y  tres,  volvió  S.  M.  á  donar  á  esta  santa  iglesia  los  dos  novenos  por 
tiempo  de  seis  ailos  corrientes,  desde  la  fecha,  para  que  su  produc- 
to se  invirtiese  precisamente  en  lá  fábrica,  ornamentos  y  otras  co. 
sas  necesarias  al  servicio  divino,  y  no  en  otra  cosa. 

53. 

Es  digno  de  advertencia  que  aunque  por  la  cédula  de  ocho  de 
Agosto  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro,  de  que  cenemos  he- 
cha mención,  en  su  lugar  dispuso  el  rey,  que  los  indios  diezmasen 
en  un  incidente  de  alcabalas  de  esta  gente,  supone  una  providencia 
del  superior  gobierno  de  veintitrés  de  Setiembre  de  mil  quinientos 
ochenta  y  ocho  años,  no  satisfacían  diezmo  los  nativos,  á  cuyo  fin 
transcribimos  la  fecha  del  decreto,  y  las  palabras  del  virey  que 
acreditan  lo  espuesto,  son  las  siguientes:  Qtie  se  declarase  en  esta 
parte  de  pagar  la  alcabala  los  indios^  que  solamente  la  dejasen  de 
pagar  de  los  frutos,  cosas  ¡/  mercaderías  de  la'  propia  tierra;  J 
que  la  pagasen  i  dos  por  ciento  de  todas  las  mercaderías  que  tra- 
tasen y  contratasen  de  Castilla,  y  de  fuera  de  esta  tierra,  eu  confor- 
midad do  lo  que  se  practica  t;oD  «líos  en  la  paga,  y  cobranza  de  los 
diezmos,  que  no  le  pagan. 

54. 

Por  dos  cédulas  de  una  data,  esto  es,  -de  diez  de  NoYieinbre  de  mil 
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seiscÍ€ntos  diez  y  ocho,  ae  previno  en  la  primera,  io  qae  se  verá 
de  la  letra  de  ella  que  se  inserta  y  en  la  segunda,  á  esta  real  audien- 
cia qoe  siempre  que  los  oficiales  reales  se  quejaran  de  que  no  se 
les  acudía  con  los  dos  novenos  que  tocan  á  S.  M.^  en  los  diezmos  de 
las  iglesias  de  sus  distritos,  despachará  provisión  para  que  luego  se 
ejecutase. 

55. 

El  bxt. — Por  cuanto  por  cédula  mia  fecha  en  diez  de  Diciembre 
del  aflo  pasado  de  seiscientos  diez  y  siete,  mandé  al  marques  de 
Guadalcázar,  mi  virey  gobernador  y  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Nueva  Espafia,  ordenase  á  los  oficiales  reales  de  mi  real  ha- 
cienda de  su  distrito,  que  habiéndose  cumplido  el  tiempa  de  las 
mercedes,  que  yo  hubiere  hecho  de  los  novenos  á  cualquiera  de  las 
iglesias  catedrales  de  aquellas  provincias,  cobrasen,  recogiesen,  y 
metiesen  en  mis  cajas  reales  de  su  cargo  toda  la  hacienda  que  pro- 
cediere y  me  perteneciere  de  ellos,  y  lo  enviase  en  cada  un  al^  á 
estos  reinos  con  las  domas  haciendas  mias  por  cyenta  aparte,  te- 
alendo  en  su  cobranza  y  ¡administración  la  buena  cuenta  y  razón 
que  tienen  y  deben  tener  de  la  demás  hacienda  mia  de  su  cargo;  y 
be  sido  informado  que  aunque  algunas  de  las  dichas  iglesias  acu- 
den con  puntualidad  á  satisfacer  lo  que  les  toca,  en  otras  se  halla 
dificnltad  y  que  está  trabujosa  la  cobranza;  y  así  es  necesario  que 
mi  real  audiencia  de  México  despache  provisiones  para  que  par 
guen,  y  sin  embargo  usan  de  dilaciones,  y  se  escusan  con  que  es- 
peran prorogacion  de  la  merced  que  yo  les  tengo  hecha  de  los  di- 
chos dos  novenos,  que  me  pertenecen,  y  que  como  están  las  perso- 
nas que  han  de  acudir  con  lo  sobredicho,  distantes  de  la  ciudad  de 
México,  y  son  eclesiásticos,  no  se  puede  hacer  con  ellos  las  diligen- 
cias que  con  los  demás  vasallos  mios,  y  que  por  esto  y  escusar  cos- 
tas de  comisarios  y  ejecutores,  convendría  que  los  prelados  y  ca- 
bildos de  sus  iglesias  tuviesen  con  los  mis  oficiales  la  buena  corres- 
pendencia,  que  es  razón.  Y  habiéndose  platicado  sobre  ello  en  mi 
real  consejo  de  Indias;  he  tenido  por  bien  de  dar  la  presente,  por  la 
cual  declaro  que  los  dichos  dos  novenos  de  las  dichas  iglesias,  co- 
mo patrimonio  real  pertenece  á  él,  y  la  cobranza  á  los  dichos  mis 
oficiales  reales;  y  ruego  y  encargo  y  amonesto  al  M.  R.  en  Cristo 
P.  arzobispo  de  la  ciudad  de  México,  y  á  losRR.  en  Crista PP.  obis- 
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|>ols  de  las  iglesias  y  Cditedrale»  de  Tlaxcaia,  Mioboaoáii  y  QdLJa^s^y 
mande»  á  mis  cabildos  dé  ellas  y  demds  persona'9  en  qnieír  paralen 
los  dichos  dos  novenos  que  me  pertenecen  en  sus  diezmos^  aondan 
con  oHós  prontamente  y  sin  dilación,  á  los  oficiales  de  mi  real  ha- 
cienda de  lá  dicha  ciudad  de  Móxico,  paia  el  dicho  efecto  con  aper- 
cibimiento que  no  lo  haciendo  se  pondrá  en  ello  el  remedio qoe  con* 
venga.  Fecha  en  Madrid  á  diez  de  Noviembre  de  mil  seiscientos 
diez  y  ocho  años. — Vo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  N.  S.,  Juan 

Ruiz  de  Contreras. 

56. 
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Aunque  por  real  cédula  de  quince  de  Marzo  de  mil  sei^tentos 
diez  y  nueve,  citada  por  el  oidor  D.  Juan  Francisco  de  Montema« 
yor  en  el  sumario  de  cédulas,  6rden^  y  provisiones  real»?  qa^  tra« 
baj6  y  di&  á  luz  el  aflo  de  seiscientos  setenta  y  siete,  se  concedió  al 
oabilda  de  esta  metropolitana  iglesia',  la  administración  y  cobro  áé 
los  dietmós  de  la  provincia  de  Panuco,  con  tal  que  diese  fianzas  le- 
gas, llanas  y  abonadas  por  medio  de  escritura,  i  satisfacción  del  fis- 
cal y  oficiales  reales,  de  enterar  cada  afío  en  reaíles  cajas*  la  mitad 
db  los  salarios  que  se  pagaban  en  ellas  á  los  ministros  de  la  doctri- 
na en  aquella  provincia,  parece  que  después  se  espidieron  otras  pto- 
videncias  que  alteraron  6  revocaron  esta  concesión,  de  laS  cuales 
trataremos  á  su  tiempo. 

57. 

Por  otras  dos  de  veintiocho  de  Mayo  y  doce  de  Junio  de  niil  seis- 
cientos veinticinco,  se  mandb  que  los  caballeros  de  las  6rdenes  mi- 
litares  de  Santiago  Cala'traba  y  Alcántara,  pagasen  diezmos  de 
cuantas  haciendas  y  grangerías  adquirieran  en  las  Indias,  á  la  ma- 
nera que  los  demás  que  no  lo  son,  y  que  la  real  audiencia  recogiese 
cualquiera  bula,  breve  ó  despacho  de  Su  Santidad,  que  sin  real  per- 
miso hubiera  pasado  á  estos  dominios,  para  que  la  religión  de  la 
Compañía  de  Jesús,  ú  otra  cualquiera  no  satisfaciese  este  derechd 

y  que  se  remitiera  al  supremo  consejo. 
Por  real  cédula  de  ocho  de  Junio  de  mil  seiscientos  treinta,  re-- 
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frendada  por  D.  Fernanda  Ruiz  de  Coutreras,  se  notando  suprimir 
en  Isis  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  una  canougía  para  pa- 
gar con  su  renta  los  salarios  de  los  ministros  ¿  las  iaquisiciones^ 
con  las  calidades  que  se  advierten  de  su  tenor,  en  la  forma  siguiente* 

59. 

El  afir. — Oficiales  de  mi  real  hacienda  de  la  ciudad  de  México  d« 
la  Nueva  Espa^la^  hallándose  mi  hacienda  tan  exhausta  y  coQ8Ui]fti<» 
da  como  lo  tenéis  entendido,  y  siendo  como  es,  tan  necesaria  paca 
loi  gastos  forzosos  y  precisos  que  cada  dia  se  ofrecen  en  defensa  de 
naestra  santa  f6  cat6lica^  y  de  estos  y  esos  reinos  que  son  infesta^ 
dos  de  los  enemigos;  procurando  aliviarla  de  los  gastos  posibles  y 
qoe  se  pudieren  escusar,  para  que  no  falte  en  cuanto  se  pudiere  á  k^ 
referido.  Y  considerando  que  de  mis  cajas  reales  de  esta  ciudad 
y  de  la  de  Lima  y  Cartagena,  se  paga  á  los  itiquisidores  de  lasinqui^ 
siciones  de  las  mismas  ciudades  y  sus  ministros  y  oficiales,  mas  de 
treinta  y  dos  mil  ducados  cada  un  aüo^  supliqué  á  Su  Santidad  tu« 
viese  por  bien  conceder  su  breve,  para  que  en  todas  las  iglesias  me* 
tropolitanas  y  catedrales  de  las  Indias  se  pudiese  suprimir  tn  cadlk 
una  de  ellas  una  canongía,  cuyos  frutos  se  aplicasen  y  convirtieseo 
en  la  paga  de  salarios  de  los  dichos  inquisidores  y  sus  ministros  d^ 
las  dichas  inquisiciones,  para  que  se  escuse  lo  que  se  les  paga  de  la 
dicha  mi  hacienda,  por  hacerse  lo  mismo  en  estos  reinos,  en  virtud 
de  bula  de  Su  Santidad  de  Paulo  IV ,  de  siete  de  Briero  de  quinien- 
tos cincuenta  y  nueve.  Y  considerando  Su  Santidad  que  para  la 
defeuM  de  la  religión  cristiana,  era  justo  hacerse  lo  que  le  eup1iqué| 
ha  tenrdo  por  bien  de  conceder  su  bula  para  que  se  pueda  hacer  y 
haga  la  dicha  supresión  de  las  dichas  canengiasj.y  porque  esto  e« 
con  calidad  do  que  hayan  de  entrar  todas  Us  rentaid  y  t;moluilien*> 
tes  de  las  dichai^  cánongías,  éu  poder  del  inquisidor  mas  luftiguo 
de  la  inquisición  en  cuyo  distrito  estuvieren  las  dichas  iglesias  me« 
tropolitanas  y  catedrales,  para  que  por  su  mano  se  haga  la  paga  de 
los  salarios  de  los  dichos  inquisidores  y  sus  ministros  de  las  dichas 
iaquisicioneSi  por  cédula  mia,  su  fecha  cuando  esta  envió  á  encar* 
gar  á  los  arzobispos  y  obispos  de  las  dichas  iglesia,  ordenen  á  los  ma« 
yordomos  ó  tesoreros  de  ellas,  que  en  conformidad  del  dicho  breve 
de  Su  Santidad,  remitan  en  cada  un  a&o  lo  que  mostraren  y  valie* 
rea  las  remas,  diezmos  y  otros  emolumentos  que  tocaren  á  las  di- 
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ehas  canóngías,  que  así  sd  suprimieren^al  inquisidor  que  al  presen- 
te es  6  adelante  fuere  mas  antiguo  del  tribunal  de  la  inquisición  de 
esa  ciudad  de  México^  en  cuyo  distrito  cabeu  las  dichas  iglesias 
desde  el  dia  que  hubieren  vacado  y  vacaren  en  adelante,  y  que  asi- 
mismo os  envien  en  cada  año  testimonio  de  lo  que  hubiere  rentado 
la  tal  canongia,  y  se  remitirá  al  dicho  inquisidor  para  que  os  cons- 
te de  la  que  fuere,'  y  tanto  menos  del  que  montare  á  la  reuta  de  las 
dichas  jcanongias,. acudáis  al  dicho  tribunal  y  sus  ministros  de  mi 
hacienda  para  la  paga  de  sus  salarios:  y  así  os  mando,  que  de  aquí 
adelante  mientras  no  tuviereis  otra  órdeu  mia,  no  acudáis  á  los  di- 
chos inquisidores  y  á  sus  ministros  con  la  .situación  que  tengo  he- 
cha en  mi  caja  para  la  paga  de  sus  salarios,  hasta  que  el  dicho  in- 
quisidor mas  antiguo  presente  ante  los  otros  testimonio  de  lo  qne 
han  valido  en  cada  un  año  los  frutos,  diezmos,  rentas  y.  otros  emo. 
lumentos  pertenecientes  á  las  dichas  canongías,  y  á  entrado  en  su 
poder,  por  su  cuenta,  y  otro  tanto  como  lo  que  lo  spbre  dicho  mon- 
tare, les  dejareis  de  pagar  de  los  dichos  salarios,  y  en  cai^o  que  no 
lo  hagan,  os  valdréis  del  testimonio  que  como  queda  dicho  os  han 
de  reihitir  cada  ano  los  dichos  arzobispos  y  obispos,  para  qne  con- 
forme lo  que  de  él  constare,  esta  cantidad  menos  le  paguéis,  y  co- 
mo se  ñieren  suprimiendo  las  dichas  canongías  en  las  iglesias  de 
esas  provincias,  se  os  irá  avisando  para  que  guardéis  en  ellas  esta 
6rden  como  lo  habéis  de  hacer  siempre,  precisa  y  puntualmente;  ad- 
virtiendo que  si  tuviereis  omisión  en  ejecutar  lo  que  aquí  os-  envio, 
6  mandar  demá&de  que  me  terne  de  ello  por  deservido  se  cobrará 
dé  vuestro  salario  lo  que  contra  esta  órdéu  diereis  y  pagareis,  y 
mando  que  tomen  la  razón  de  esta  mi  cédula  mis  contadores  de 
cuentas  que  rQsi.den  en  mi  consejo  de  las  Indias.  Fecha  en  Madrid 
á  ocho  de  Junio  de  mil  seiscientos  treinta  años. — Yo  elrey. — Por 
mandado  del  rey  nuestro  señor,  Z).  Fernando  Rniz  de  Confrertu. 

60. 

Y  en  otra  cédula  de  la  misma  fecha  se  avisó  á  los  oficiales  reales 
haberse  Suprimido  las  que  resultaron  vacantes  por  muerte  de  sus 
poseedores,  á  saber,  en  Mdxico,  la  del  Dr.  D.  Luis  de  Aliri;  en 
Tlaxcala,  la  del  Dr.  D.  Pedro  Míinrique  de  Lara;  en  Miehoacán, 
la  de  D.  Justo  L<>pe2  de  Ontiveros;  en  Goatemala  la  del  Dr.  Alonso 
Ibañez;  en  Chiapa,  la  de  D.   Pedro  Castañeda  por  haber  entrado 
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religioso,  reQncargando  á  dichos  ministros  la  puntual  qbservs^ncia 
de  la  antecedente  real  disposición.    , 

*  •• .  ;-•■,■ 

61»  •'      *  .       ■• 

"  ■  '  ...  *        '  • 

DIEZMO  DE  PANUCO.  *  "   ^ *  *       » 

En  la  real  caja  matri?  hay  asentadauna  razón  coq  todas ía  for- 
malidadjQS  que  la  lejitiman,  de  que  desde  primero  de  £nero  de  mil 
seiscientos  treinta  y  uno,  por  concesión  apostólica  se  incorporaron  á 
la  real  corona  ios  diezmos  de  la  provincia  de  la  Huasteca,  villa  de 
Panuco  y  valles  de  Osetipa.  En  su  virtud  al  asentarse  en  las  pro- 
pias arcas»  por  los  arrendatarios  de  dichos  diezmos;  los.n^inís^tros 
usaban  de  la  misma  espresion  de  concesión  apostólica,  hasta  el  año 

« 

de  seiscientos  cuarenta  y  seis^  en.  que  se  empezó  &  omitir  esta; 
pero  continuó  la  cobranza  encargándose  á  oficiales  reales  de  sus 
rendimientos,  hasta  setecientos  setenta  y..nueve  como  acreditan  una 
certificación  é  informe  del  contador  D.  Juan  Ordoñez,  hecho  al  su- 
perior gobierno  en  once  de  Diciembre  de  setecientos  ochenta,  y  otro 
que  con  una  lista  comprensiva  de  los  nombres  de  los  arrendatarios, 
y  de  las  cantidades  puestas  en  cajas  reales,  pasó  al  tribunal  de 
cuentas  el  referido  contador  en  veintidós  de  Abril  del  propio  año 
de  ochenta:  en  estos  documentos  se  asienta  que  de  los  productos 
de  estos  die^nios  se  ha  pagado  al  cura  de  Panuco  el  salario  anual 
de  trescientos  treinta  pesos,siete  reales  de  oro  común,  y  que  no  ha 
podido  encontrarse  la  gracia  pontificia,  le  mismo  que  hemos  esperi- 
mentado  á  pesar  de  nuestra  constante  ftplicacion  y  solicitud  para  di- 
sipar cualquiera  duda,  ponemos  á  la  letra  la  partida  que  se  halla  en 
las  cuéntaos  del  ministerio^ 

Eq  la  espresada  cuente^  de  la  real  hacienda  que  corrió  á  cargo  de 
los  oficiales  reales  de  México,  D.  Diego  de  Qqhandiano,  contador;  el 
capitán  D.  Luis  de  Camargo,,  factor,  y  el.  capitán  D.  Rodrigo  de 
Arteaga,  y  Soto  Mayor,.. .tesorero  desdo  veinticuatro  de  Marzo  de 
seiscientos  treinta  y  cuatro  hasta  catorce  de  Junio  de  seiscientos 
treinta  y  cinco,  que  para  en  el  ardhivo  de  la  contaduría  mayor  al  plie- 
go \24.  náceseles,  cargo  á  Ips  dichos  oficiales  reales,  de  cuatrq  mil 
pesos  de  oro  comuu  que  .en  trece  de  Eaeco  de  miisdscieatQ^,  trein* 
ta  y  cinco,  entregó,  en  la  real  caja  Juan  Cordero,  en  qui^p  en  l^,xeal 
almoneda  de  tres  de  Setiembr.^  del  af^o  pasado  de  seiscientos  trein- 
ta y. dos,  se  remataron  por  cuatro  arfios' los  diezmos  de;  Panuco  y 
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valles  de  Osetipa,  que  por  concesión  apostólica  pertenecen  á  S.  M. 
que  corre  desde  primero  de  Enero  de  seiscientos  treinta  y  uno^  los 
cuales  enteró  por  la  tercera  parte  de  dicho  arrendamiento  que  cum- 
plió en  cuatro  de  Setien^jbr^  del  año  pasado  de  seiscientos  treinta  y 
cuatro,  como  parece  por  el  libro  común,  y  particulares  de  dichos 
..oficiales  reiUes^  y  del  escribano  de  minas  y  registros,  y  relación  ju- 
rada de  los  susodichos,  y  firmada  por  partida  de  dichos  cuatro  mil 

pesps,  se  saca  aljnirgen  principal  la  espresada  cantidad  en  guaris- 
mos romanos. 

€2. 

Otra  real  cédula  de  quince  de  Diciembre  de  seiscientos  treiuta  y 
tres,  declaró  que  la  pracrtiática  librada  á  favor  de  los  labradores, 
en  veinticuatro  de  Mayo  de  mil  seiscientos  diez  y  ocho,  no  se  en- 
tendía con  los  que  fueran  deudores  de  los  diezmos  y  rentas  ede- 
siüisticas,  ni  con  sus  fiadores,  ni  con  los  arrendadores,  ni  con  los  co- 
bradores  de  ellos  en  nombre  de  las  iglesias,  quedando  todos  someti* 
dos  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 

63. 

VACAJTTSS. 

Con  inserción  de  otras  tres  reales  cédulas,  se  espidió  te  de  tres  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  treinta  y  nueve,  para  que  el*  virey  marques 
de  Cadereita  informase  de  los  motivos  que  habian  impedido  el  que 
en  la  flota  de  aquel  tiempo  no  hubiera  ido  el  importe  de  las  terce- 
nas partes  de  las  vacantes  de  arzobispados  y  obispados  deísta  N.ue- 
va  España,  habiéndola  habido  y  estando  mandando,  se  remitiesen 
al  receptor  del  consejo  de  Indias,  con  el  fin  de  pagar  las  sitnacio* 
nes  hechas  en  este  género  de  hacienda,  y  se  encargó  que  todo  el 
4Íinero  de  estas  vacantes  existente  en  cajas,  se  dirijiese  en  -primera 
ocasión  por  cuenta  aparte,  sin  juntarlo  con  lo  demás  del  erario. 

.    •  64.     ' 

Por  otTa  de  doce  de  Agosto  de  seiscientos  ciiareuta  y  nueve  se 

'Tepitió  el  mismo  encargo  con  ki  circunstancia  de  estar  aplicados 

^quélíos  productos,  4  obras  piadosas;  y  en  once.de  Dieiembrí^  «i- 

gttieirtc,  se  libró  otra  real  cédula  t^on  el  objeto  de  qué  los  colectores 

Kie -diezmas  del  obispUdo  de  Puebla  fueran  seculares,  y  afinnauíran 
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ámliiftuoQHm  di  le8'itieGfiá'de«/noveD08,'y  que  los.  contadores  de  I»> 
iglesia -dieran  laa  oertíflcaeionesque  se  kes*  pidieren;         í      •  i  . 

.1(1  '    .     I  •  6eu I       .  ',  )i       I 

t 

En  diez  y  '^eis  de  Eneró  de  mil  seiá<iíentos  cincuenta  y  tiho,  dié* 
p1]S6  9.  M.  loqüecohMi  -de  ia  real  cédula  Mguiente,  ins^a  áJ» 
tetra.  I    '  .  •  .     . 

,  El»  axar.-«"0&cial€^jí}e.m(re«4:  baciead;qi  dela.ciudad  de .  Mézipq 
de  laa  prpvfncii^s  ^e  j^n^^f  ..P^.?P^S^  habiendo  Sa  Santid^  i  sxLplu 
(»ioo  |ddl  roy  AU  3^r  y.  |pi|dce,:que  saiuta»t  gloria  baya  erigido  U 
digniéad.fl^pauiftroajde.lap  Ja4U«6|.y  provéidola  persa  presentar 
^Q  en  laan  da  GrQzluan  SuokíUíeat  de  Cortina,  la  dot&  entonoee  en 
seis  mil  ducados  de  renta^ehuádoS'en  los  dos  novenos  que  perteBe«> 
-cen  á  jm  real  hacienda  éu  las  iglesias  de  laa-ciudadee'de  los  reinos 
esa  de  México  y  la  de  Tlazcala,  repartidos  en  la  forma  que  se  con» 
tiene  en  las  cftdnlas  que  sobresello  se  despacharon  en  Teinlitiies  de 
Joniodel  afio  de  seiacientos  tYea,  y  habiendo  íaltepido  el  dicho  Juan 
'de  Onsman,  se  presentó  en  su  lugar  el  año  de  seiscientos  sf  is  al  Dr« 
Juan  Bautista  de  Acevedo^obispo^^ue  á  i»  sazón  era  de  la  ciudad 
de  Vatladolid,  é  ili^aieidftr  generiatapostMico  en  todos  los  reinos  y 
sefiorfos  de  esta  corte^'y  se  acrecentS  la  dotación  de  la  dicha  digtii-^ 
dadfaastadiez*mUdífi^adQi8-qtie  sek^ODsigAaron'los  dos  mil  en  loe 
dos  novenos  de  la  dkha  ij^lesia  de  lá  ciudad  de  los  Reyes,  dos  mil 
quinientos  en  la  dé  la' plata  y  oró,  f  aíito  eh  la  del  Onsco,  y  lo  res^ 
tante  en  esa  de  México  y  lá  de  Tlaxcala,  y  por  éédulad  de  doce  de 
Enero  de  mil  seiscientos  ocho,  se  aumentó  esta  dotación  mil  duca- 
dos mas,  que  por  todos  fueron 'veinte  mil;  y  se  paTtieron  cuatro  mil 
á  la  iglesia  de  la  ciudad  de  los  Keyes;  diez  mil  á  f6s  de  la  Plata,  y 
el  Cusco;  y  los  seis  mil  restantes,  á  esa  y  lade  Tlsitcala  por  mitad; 
y  por  haber  nouertoiel  dicho  Dr.  Joan  Banctsta  dé  Acevedo,  se  pro- 
veyó en  so  logar  ií  D^  Pedvo  Manzo,  con  la  misma  dotación  de  vein- 
te mil  ducados  de  renta^ibrados  en  la  misma  forma  por  cédula  dé 
doce  de  Febrero  del  aQo  de  seiscientos  nueve,  y  habiendo  fallecido 
el  de  seiscientos  once,  laplicfr  el  vey  mi  séffor  y  padre  por  cédulas 
de  dos  de  Julio  deldioho,  todos  estos  veinte  mil  ducados  de  renta  A 

la  obra  del  convento  de  la  Encarnación  de  esta  corte,  por  tiempo  de 

TOM.  III. — ^83 
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cinoo  aflos;  y  despnes  el  de  seiscieutoa  diez  y  $ei8|  te  présenle  pura 
dicha  dignidad  de  patriarca  ¿  D.  Diego  de  Ghizmaai  con  ocho  mil 
ducados  de  renta  en  la  dicha  situación  consignados  por  cédulas  de 
catorce  de  Setiembre  del  mismo  állo^  los  dos  mil  en  los  novenos  de 
la  dicha  iglesia  de  la  ciudad  de  los  Reyes^  y  lys  seis  mil  restantes 
•n  la  de  esa  ciudad,  y  la  de  Tlaxoala  por  mitad;  y  úUinaamenjie  el 
año  de  seiscientos  diez  y  siete,  hizo  merced  el  rey  mi  sefior  y  pafir^ 
á  los  cardenales  D.  Gabriel  Tr^o  y  D.  Baltazar  de  Sandoval;  de 
los  doce  mil  ducados  restantes,  y  habiendo  faltado  los  dichos  carde- 
hales  y  el  patriarca  D.  Diego  de  Guzíhan,  ture  por  btende^fltibar 
por  el  tiempo  que  fu^se  mi  voluntad,  todds  los  iéinlé  h)ir  diAsadoé 
para  la  paga  de  ia  geáte  de  guerra  del  presida  défe  i6iti4árda^  Oa- 
diz  y  fortificación  de  ella,  mat)dan<l^4  mis  presidéftlen  yJd«N!«ss>9ÍU 
oiales  de  la  casa  de  la  contrataciofi  4e  la  ciudad  de^SeviUi,  7«er  «é»- 
dttla  mia  de  trece  de  Julio  de  seiscientos  veintirtueve^  ^iie  ¡lo  ^vm 
Inibiere  venido  y  viniese  poi^  cuenta  de  la;  dicha.eémaagtiaxsieii^  kxeoi* 
tragasen  al  pagador  del- dicho  presidio  y  fdi'tifioaicipD^  y.  )Qiiir  *liaber 
eésado  esto  y  considerando  cuamo  «con viene. quelite  cupettaMa  ;y 
demÉaa  personas  que  sirven  eh  óñ  capilla,  tesigain  GOnsigváeioii  éjk 
pata  la.  paga  de  sus  gsjee,  y  que  se  áeuda  á  eU»  sm  depeadeoetá  -de 
los  accidentes  que  de  ordinario»  se  ofr/M}iaa  por  Ocupa  retían  tata 
santo  iQinilteriOy  he  tenido  por  bien  de  reaolvier^  pof  ooucMltA  4» 
mi  consejo  de  las  Indias,  que  paf  a  eete  «fef  tp  se  señalen  >  dobe  mil 
ducados  de  renta  en  los  veinte  mil  que  -se  apjliísaron:  fulra:la  dM4- 
cion  del  dicho  patriarcado;  y  porque  según  el  reparttmi^io  lüue  de 
ellos  se  ha  hecho,  tocan  i  los  dos  novenos  que  me.  p0rtenei»n  ^^  loe 
diezmos  y  rent^as  de  ese  arzobispado  mil  ^cIiciQientoe.ducjadea,  y  i 
Jos  del  obispado  ds  la  Puebla  de  los  Angeles  oiroS:  mil  ochOcjcAtOK, 
os  mando  que  de  lo  que  valieren,  y  moataxen  loadiíohos  dosiioveuoe 
de  esa  iglesia  y  de  k>  (^ue  procediera  de  la  de  laPiíebla^  r^miteisca- 
da  año  las  dichas  cantidades  separadanüente  empe^aedo  desde  V€ílnti« 
de  Juiiio  del  año  pasado  de  seiseiemoB  oitrouéota  eneodeteMeí,  rtf  Í9^ 
tradosen  cabeza  del  ministro  de  mi  eáiwlra»áquieiikiaíh»bffisded<t. 
rigir  por  cuen,taaparte,con  declaración  de  que  soa  para  la  paga  de  tos 
que  sirven  en  mi  capilla,  eu  cuya  ejecaoionprocedcmB  siempre  con 
particular  cuidado  enviando  en  cada  oéa^ioQ  de  armadas  lasxhbiMss 
dos  partidas  precisa  y  pantualmente,  )mr.lo  que  conviene  éo  sé  &i. 
te  á  este  efecto,  estando  advenidos  qUe  cojci  la  consignación  que 
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ahora  se  hace  de  los  dichos  doce  mil  ducados,  ces6  la  antigua  de  los 
▼eiDte  mil  en  que  se  había  dotado  la  dignidad  de  patriarca  de  las 
Indias,  y  mando  á  mi  presidente  y  jueces  oficiales  de  la  dicha  casa 
de  la  coiltrátacion  de  Sevilla,  que  luego,  como  llegue  á  estos  reinos 
la  plaza  de  lá  Nueva  España,  hagan  entregar  las  dichas  cantidades 
al  dicho  ministro  de  mi  cámara,  6  á  quien  su  poder  hubiere  sin  con- 
vertirlas en  otro  efecto,  que  con  esta  mi  cédula  6  copia  auténtica  de 
ella,  y  testimonio  del  registro  que  hiciereis  de  ella,  se  os  recibirán  y 
pasarán  en  cuenta,  sin  otro  recado  alguno,  y  de  la  presente  toma- 
rán la  razón,  mis  contadores  de  cuentas  que  residen  en  dicho  mi 
cAíseJo,  y  también  se  tomará  en  los  libros  de  mi  Grefíer,  para  que 
haya  la  buena  cuenta  y  razón  que  conviene,  y  asimismo  del  dinero 
qne  viniere  por  esta  cuenta  para  hacer  las  libranzas  y  pagamentos 
i  los  de  la  dicha  capilla,  dándose  aviso.de  ella  al  patriarca  de  las 
Indias,  mi  capellán  mayor,  en  la  forma  que  por  lo  pa&ado  se  ha  he- 
cho que  así  es  mi  voluntad:  fecha  en  Madrid  á  diez  y  seis  de  Enero 
4e  mil  seiscientos  cincuenta  y  un  aQos. — Vo  el  rey. — Por  mandado 
del  tey  N.  S.,  Juan  Bautista  Saena  ífavarro, 

67. 

En  otra  de  Junio  de  seiscientos  cincuenta  y  tres," se  repitió  lo  man* 
dado  en  la  de  once  de  Diciembre  de  seiscientos  cuarenta  y  nueve. 

68. 

Bln  las  de  veinte  de  Abril  de  seiscientos  sesenta  y  nueve,  y  diez 
d^  Junio  de  seiscientos  setenta,  se  previno  al  virey  interpusiere  su 
autoridady  para  que  las  iglesias  y  religiones  remitieran  sus  poderes 
y  conaentíi;j(iieuto^paz;a  transigir  el  negocio  de  diezmos  pendiente  en- 
tonces eiA  el  supramo  consejo* 

69. 

Por  otras  de  primero  de  Julio  de  mi)  seiscientos  setenta  y  dos,  y 
t>bee  del  mismo  de  seiscientos  setenta  y  tres,  mandó  ei  rey  que  cual- 
quiera nttieva  pretencíon  que  hiciere  la  Compafífa  de  Jesús  sobre 
pa^  dé  diezmos^  se  dirigiera  al  consejo  de  donde  habia  emanadc 
la  ejecutoria, -que  debia  guardarse  indispensablemente  por  esta  real 
áiídiénciai    '    ' 


70. 


»  '     ; 
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La  de  diez  y  ocho  de  Junio  de  seiscientos  setenta  y  tre9,  dispuso 
que  en  las  Indias  se  observase  puntualmente  la  iev.j2?^^,.t(t.  59,  libro 
19  de  la  Recopilación  de  Castilla,  por  cuya  razQii  ingeriremos  esta 
literalmente  en  el  modo  que  sigue: 

P^or  nuestro  señor  en  señal  de  universal  señorío,  retuvo  en  sí  e] 
diezmo,  y  no  quiso  que  ninguno  se  pueda  escusar  de  lo  dar,  y  por- 
que los  diezmos  son  para  sustentamiento  de  las  iglesias,  y  prelados 
y  ministros  de  ellas,  y  para  ornamentos  y  para  limosna?  de  los  ^p* 
bres  en  tiempo  de  ambre,  y  para  servicio  de  \os  reyes  y  pro  de  su 
tierra  y  de  si  cuando  menester  es,  y  quien  bien  y  de  grado  lo  paga, 
acreciéntale  Dios  lo  temporal,  y  dale  grande  abundancia  de  todos 
los  frutos  y  salud  al  ánima:  por  ende  mandamos  y  establecemos  pá- 
ra  siempr^í  jamás,  que  todos  los  hombrea  del  nuestro  reino,  dea  sus 
diezmos  derecha  y  cumplidamente  á  Nuestro  Señor  Dios,  de  pan  y 
vino  y  de  ganados,  y  de  todas  las  otras  cosas  que  se  debe^  dar  de» 
rechamente^  según  lo  manda  la  santa  madre  iglesia,  y  esto  manda- 
mos también  por  nos,  como  por  loa  que  reinaren  después  de  nos, 
como  por  los  ricos  hombres,  como  por  los  c^balleros^  como  por 
los  otros  pueblos;  que  todos  demos  cada  unp  el  diezjno  derecha- 
mente  de  los  bienes  que  Dios  nos  dá,  según  la  1ey  lo  manda:  y  otro 
sí,  mandamos  y  tenemos  por  bien  que  todos  los  obispos  y  la  otra 

clerecía,  den  diezmo  derechamente  de  todos  sus  heredamientos  y 

...  « 

de  todos  los  otros  bienes  que  ha  que  no  son  de  suá  iglesias,  y  por 
escusar  los  engaños  que  podria  haber  en  el  diezmar,  de  fendemos 
firmemente  que  dé  a.quí  adelante,  ninguno  sea  osado  de  toedir  ni 
coger  su  montón  de  pan  que  tuviere  limpio  eti' la  era,  sin  que  pri- 
mero sea  tañida  la  campana  tres  veceé  para  que  vengan  los  terceros 
6  aquel  que  debe  recaudar  los  diezmos,  y  que  estos  terceros  ó  iosque 
lo  deban  de  recaudar;  defendemos  que  no  sean  amenazados,  dí  cor- 
ridos de  ninguno,  ni  heridos  por  demandaT  su  derecho;  y  que  mim- 
damos  que  los  dichos  diezmos  np  lo  midan  mío  cojan  da. noche,  ni 
á  hurto  mas  públicamente  á  vijsta  de  todos  y  cualquier  q^ue  contra 
estas  dichas  co^as  fuere,  puls^  el  diezmo  dobl,a4P|  U  n^Ufid  para  al 
rey,  y  la  otra  mitad  para  elobispoj^  salváis  la»,  sentencias.  c[?  esco* 
munion  que  dieren  los  prelados  contra  todos  aquellos  q(ie  no  die- 
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r«n  diezmo  derechamente,  6  ñieien  en.  alguna  cosa  contra  esta  le7; 
y  queremos  que  las  tales  senteocisui  de  excomunión  sean  bien  guar* 
dadas  por  nos  y  por  ellos,  de  manera  que  el  poder  temporal  y  es- 
piritual,  que  yienet  (oído  de  Dios^  se  aguarden  y  acudan  en  uno;  y 
las  sentencias  que  los  prelados  pusieren  sobre  estas  cosas  sean  bien 
temidas  hasta  que  la  enmienda  sea  hecha,  y  cuando  la  enmienda 
ftiere  becha,  la  sentencia  sea  quitada;  y  porque  algunos  de  los  laga- 
res donde  se  hacen  las  labranzas  son  tan  lejos  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lagares  y  de  su  térniino¡,  que  no  se  podia  oii  i  dieha  cam* 
pana^  mandamos  y ,  defendemos  que  ninguno  ni  algunos,  no  toao 
osados  de  coger  ni  de  medir,  ni  de  llevar  de  las  eras  «ms  montones 
de  pan  que  tuvieren  limpip,  ni  alguna  parte  de  ellos  hasta  que  pri« 
meramente  en  I09  dichos  lugares  donde  hubiere  la  dicha  campa,|)a 
que  no  se  puede  oir,  requiera  el  labrador  6  la  dicha  persona  que 
hubiere  de  diezmar  al  arrendador  de  la  colación  6  limitación  6  dona- 
díos con  el  pan  que  hubiere  de  diezmar,  6  al  vicario  del  lugar;  y  si 
el  dicho  diezmo  pertenecua  á algunas  de  las  dichas  colaciones, ólimi* 
taciones  6  donadíos  de  la  ciudad,  que  lo  digan  al  vicario  del  arao. 
bispado  6  obispado,  y  que  este  requerimiento  le  hagan<á  costa  del 
que  ha  de  haber  el  diezmo  6  arrendador,  y  no  lo  cojan  de  noche  ni 
i  hurto,  sino  páblicamente  y  á  vista  del  diezmero;  si  el  dicho  diez* 
mero  6  arrendador  fnere  requerido  por  el  dicho  labrador,  6  vicario 
y  no  fuere  é  ver  medir  el  dicho  pan:  que  f  1  dicho  labrador  mida  su 
pan  delante  de  tales  personas  que  sean  de  creer,  y  por  su  juramen- 
to hagan  verdad  al  dicho  arrendador,  del  pan  que  se  midiere  de 
aquel  montón;  y  que  el  dicho  arrendador  6  diezmero  fnere  requeri- 
do  que  fuese  6  ver  el  dicho  pan,  y  en  los  lugares  donde  se  oyeró  la 
campaña,  que  se  guatdé  lo  „sobre  dicho  de  suso  en  esta  ley.**  * 

71. 

En  otra  real  cédula  de  veintidós  de  Mayo  de  mil  setecientos  tre- 
ce, se  comunicó  al  tribunal  y  audiencias  de  cuentas,  haberse  puesto 
á  su  cuidado  el  perfecto  conocimiento,  ajuste  y  conclusión  de  toda^ 
las  de  la  fábrica  material  de  las  iglesias  catedrales  de  este  reino.. 

72,  .^ 

fia  otr&dél  afio  d«>iáiti  ikxéóMKdh^iMWc^/Mzti  uMútítSl- U:-i 
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la  canta  iglem  de  Dorango,  por  raintinaeve  de  ie»  dos  noTenoe 
pertenecientes  á  su  real  patrimonio;  la  cual  gracia  se  prorogó  por 
cédala  posterior  segan  lo  enunciado  de  la  de  once  dn  Octubre  de  se- 
teaientos  sesenta  y  cinco,  de  que  ^e  tratará  <eii  é\x  Itigár. 

73. 

Habiendo  8.  M.  mandado  invertir  ciento  sesenta  mil  pesos  que 
dejb  D.  Andrés  de  Palencia  á  la  colegiata  d^  Nuasf  ra  Seflora  de 
Guadalupe,  en  otra  obra  pfa  de  su  real  cuenta,  á  ctiyo  fin  se  re* 
8iiti¿  el  dinero  á  Espaffa;  dispuso  en  real  6rden  de  cinco  de  Agos- 
to de  mil  setecientos  veintisiete,  que  se  consignaron  en  los  dos  no- 
venos  el  rédito  anual  de  ocho  mil  pesos  con  ^ue  se  acude  á  la  mis- 
ma colegiata. 

74. 

Es  importante  asentar  á  La  letra  el  reat  decreto  señalado  de  la  au- 
gusta mano  en  veinte  de  Setiembre  de  setecientos  treinta  y  siete,  de 
qne  se  forcQ6  la  real  cédula  circular  de  cinco  de  Octubre  siguiente, 
por  cuanto  en  él  se  especifican  muchas  resoluciones  lomadas  sobre 
vacantes  cuyo  tenor  es.-r-£/  rey.^-^Vov  decreto  señalado  de  mí 
xf^dl  flMOO  en  el  sitio  de  San  Ildefonso,  eu  reínte  de  Setiembre  de 
ei9le  aSo,  he  venido  es  tomar  1^  resolución  del  tenor  eiguientec 

Hallánddee  pendieote  y  sin  resoiv«f  desde  d  ano  de  mii  seáseien- 
tos  dles  y  ^iete,  la  duda  entooces  ocurrida  «obre  la  pertenencia  y 
aplicación  de  las  vacantes  de  los  ar^obispfidp?  y  ^btispados  de  múa 
IndÍM  occideiptales,^x>n  ocasión  4e  la  consulta 4119 919  hi^o  lacinia* 
TJI  d^  Indiasjsn  Itr^ce  de  {^qero  de  mil  se^tecientos  treinta  y  p^^s^h 
plicándoixiie  me  sirviese  determinar  esta  jpa^isri^por  punto  generi^l 
y  prevenirla  en  ínterin,  si  habia  de  evacuar  6  no  las  instancias  que 
ocurriesen  por  parte  de  los  obispos  6  iglesias,  y  teniendo  presentes 
los  antecedentes  que  en  esto  asunto  pendiap  en  el  referido  conejo 
de  la  cámara  desde  el  citado  dia  de  mil  s^tecie^pto^  áiez  y  siete  (que 
se  pusieron  en  mis  reales  manos)  para  mejor  eríterarine  de  las  ocur- 
rencias, y  especialmente  la  resolución  tomada  por  real  decreto  de 
cuatro  de  Enero  de  mil  seiscientos  ochenta  y  ocho,  mandando  for- 
mar una  junta  de  ministros  y  te6Iogos  en  que  se  viesen  con  toda 
reflexión  en  la  materia  (que  no  habia  tenido  efecto)  con  atención  á 
\f^f»flmmf»  flu^  Wve  |^i;«fleiH0f  #».6rApU'Arqiie  >eta  iguaiicl  aere- 


dlad^  ^Mlft  wroD»^0obrt/ia«  TMantes  imnortB^  qof  9obt»^  h»  ma- 
yoral Caí  aervida  mandar  ipor  ni  real  resolncinh  de  eaiorca  de  Ena* 
ro  da  0iia  afio^  sarlbtniaae  una  junta  ^mi  la  potada  del  obiipot  de  Mat 
laga»  gobejrnador  del  íMkM^Qy  cooipi¡iei9(a  de  mmítcrqs  de;l^.«H>iiee4 
jos  de  Caetilia,  inquHiOo^  ladina  y  hacienda»  y  d0  diferentee  tetlo^ 
goa,  parlt  .que  viéndoee  eü  ella  la  citada,  oooetilta  d^  la  efaaara  d^ 
lodiasi  de  trece  de  {^mr^e  de  mil  fteiaeíeiltoe  tteinta  lyiSdis^oau  lea 
deíaaa  papelee  y  anieeedanlea  qae  la  aeomp$nabao»  y  se  eepdresa- 
bao  en  Índice  de  v^iiilicuatro  de  Febrero  del  imeniee9<)»ei)  el  pno'* 
t0  que  locaba  la  i^asutta  aobrc  perfteaeDcia  y  ap)icaciel)»Q<i  solo  de 
las  vac^Dief  de  firapbiffpados  y  obispados. de  la  Ateteica»  sino  lam^ 
Mea  de  las  dignidades»  caiiongia%  raciones  y  aaediaa  meiones,  ae 
eonfirj^e  y  exan^^u^^  wh  U,  reflexioii  que  pediH  Ha  irasgooio  tan 
grave,  y  de.  cuya  deqisíeo  peíadia  la  pantual  aaialencia  i  laa  nisio^ 
nes^  y  el  pioder  d^eenibaraaiif  Aa  real  hacienda  del  gnieiMiooDtingen<» 
te  coa  que  acudia  á  eate^^  obws  píaiv  P^^^  «atepder  sún  nuevo  grav4^ 
men  de  Iqs  pueblos; Al^s  indlÉipeasábles  «cgencias  de  estos  veéno^ 
defensa,  y  ^seg^aridM.  átí  4os  4^  Indias»  y  se  me  propiiaiese  por /ella 
el  deiecbo  que  bebiese  al  imj^tie  de  unay  ot^aa  vacaSMes^y  af»liea>> 
cion.que  debía  darle  para  -enau  vista. tomar  xesotuctoa  á  la  citada 
eonsulia .    Y  habiendo  oon  efeClio  feraÉlfioee  Ja  espcesada  junta,  y 
vístose  en  ella  les  cítades^Uitec^sdeates  ^e  qnie  ae  íbroibé  ámpriaué 
na  puntual  eetracio).  y  jaatamenie  )aa  a^egatáónes»  votos  y  disaarsei 
legalee  ,q\ip  en  e^  fff  ppieíaaiimo  se  hubian  eserito.en  loe  afina  de  «ai 
seíacie%)4to  diez  y-aietav  wl  eeia^ientoa  treiaia  y  osnco,  mil  aeisaien^ 
tes  dooe,  y  mil  seíscisAlos  ireiati^iS)  y>  últiiiíainBénte  en  el  pnmom 
de  mil  seisctenide  «retnta  y  siete,  se  «bo  ha  lieeha  pr^soMe  pw  la  ict 
lada  fnnta  en  coomilta  dé  yeiolífiíieve  de  Julio  de  este  mismo  aflo, 
qde  pertenecí  ende  4  eafa  ooroaa  los  diezmos  6e  (ais  In^as  "por  te 
cmicesíon  apostMiea  de  Alejaiidfo  VI,feoii  domiwío  ptema>  a1»8iitatd<é 
inOToeabte»  eran  y  ^tenecianá  ella  por  el  miemo  derecho  xadim 
loe  fratoey  remas  dedmatea  tftie  ae  «ansalian  pM  la  ^ra<eaivie  "da 
4oe  «r«obispos  y  laMspoe^  digandaiAes^  tMrtrtñaíg^,  <rade«fema^  msdte 
taeioneroa  y  dMMs  miniaros  que  gofean  renvameélmaleft  aqttetloa 
reinos,  ya  procédieaé  íé  miwrre,  <«i^s)a<«ion  6  reiMincfa,  y  que^^oMá 
aplicar  estos  frutos  y  reirtas  í  cualesqtiiete  oWafr,  ase»  y  neceda- 
des d^l  estado,  <mao^ot»o  ottalquier  ramo 'do  real  hacienda,  aAmqti^ 
jazgaba  eetia  eiimqn^  lo>  wm  oovurenieMe  y  piadoso  déteméi^t 
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á  obras  pías  especialmente  el  ajamiento  viáUeo,  y  manutención  dW 
las  miñones  empleadas  con  tanto  fruto  en  la  propagaeion  dé  la  re- 
ligión católica  en  aquelas  regiones;  por  cnyo  medio  quedaría  la 
real  hacienda  relevada  en  parte  de  las  crecidas  sumas  con  que  acu- 
de á  este  santo  é  in^portante  fin.  Y  sin  embargo  de  qne  siendo  jr 
perteneciendo  á  esta  corona  los  diezmos  de  las  Indios,  por  la  conce- 
sión apostólica  con  dominio  absoluto^  como  se  me  ha  informado  po* 
dría  aplicar  justa  y  licitamente  á  usos  temporales  y  profanos  €on- 
renientes  &  la  conservación,  defensa  y  seguridad  de  estos  reinos,  y 
los  de  las  Indias,  las  rentas  asignadas  á  los  arzobispos^  óblsposii 
dignidades,  canónigos,  racionemos,  medios  racioneros,  y  'demás  mi* 
nistros  'eclesiásticos  de  mis  espresadas  Indias  occidentales  é  islas  ad^ 
yacentes,  en  el  tiempo  de  sus  vacantes  poít  muerte,  traskeion  6  re- 
signación: con  todo  conformándome  con  la  propuesto  por  la  referida 
junta  de  ministros  y  de  teólogos  en  su  citada  consulta,  y  deseoso  de 
que.  los  caudales  que  procedieren  de  unas  y  otras  vacantes  se  apli- 
^ueo  y  distribuyan  en  usos  y  obras  p(ás,  y  por  este  medio  terminar 
has  varias  disputas,  dudas  y  opiniones  que  sé  han  ofrecido  y  continua^ 
do  por  nías  de  un  sigió,  para  que  jamás  se  pueda  volver  i  potíer  eu 
cuestión  este  derecho.  He  re^elto  por  punto  general  y  regia  fija, 
perpetua  y  constante,  la  que  con  ningún  pretesto  se  deberá  alterar 
«io  que  proceda,  orden  mía,  que  todos  los  caudales  precedentes  de 
áas  vacantes  de  arzobispos  y  obispos,  que  se  hubieren  causado  en 
Éns  reinos  de  las  Indias  y  sus  islas'  adyacenteis,  por  muerte,  trasla* 
oion  ó  resignación  de  ios  prelados  hasta  la  confirmación  dé  los  an- 
aosores,  desde  el  dia  primero  de  Enero  del  alio  próximo  pasado  dt 
iliil  setecientos  tr^iuta  y  cinco  en  adelante,  los  oualés  según  la  dis- 
.pfísícion  de  la  ley  37^  título  7»  libro  19,  deben  existir  en  poder  de 
^Kfieiales  reales  por  cuenta  aparte,  para  distribuirlos  según  mis  6i[- 
'deneS)  y  los  que  se  causaren,  y  procedieren  desde  el  dia  da  iaJe*- 
«ha  de  este  decreto  en  un  año,  de  las  dignidades,  canongfas,  fado- 
tíesy  medias  raciones,  y  domas  ministros  eclesiásticos  que  gozan  por 
asignación  para  sus  alimentos,  rentas  en  los  diezmos  de  ellas  y  va- 
OKren  por  muerte  natural  y  civil  de  todos»  6.  cualquiera  de  estos 
ministros  en  lo  sucesivo  pespetuamente  sirvan^  se  apliquen,  desti- 
nen y  distribuyan  precisamente  como  yo,  desde  luego  las  as^no 
aplico  y  destino  á  obras  pías  que  han  de  ser  los  que  yo  mandare, 
se  hagan,  atiendan,  y  socorran  en  estos  reinos  y  en  los  de  las  Indias^ 
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según  la  prefereucia  y  grado  conque  tengo  ordenado  se  ejecuten,  y 
en  adelante  ordenare,  y  para  costear  eu  la  parte  que  alcanzaren, 
el  viático,  conducción,  trasporte,  y  manutención  de  los  misioneros 
apostólicos,  que,  de  todas  las  religiones  pasan  de  estos  reinos,  y 
existen  en  los  de  ludias,  con  el  santo  fin  de  entender  en  la  reduc- 
ción, conversión,  predicación  y  enseñanza  de  los  indios  gentiles  que 
cada  dia  favoreciendo  Dios  mis  religiosos,  y  católicos  designios,  se 
conquistan  y  reducen  á  espensas  de  la  real  hacienda,  al  gremio  de 
nuestra  santa  madre  iglesia  y  obediencia  de  la  suprema  cabeza, 
como  obra  pía  en  grado  eminente  la  mas  acepta  y  recomendada  por 
todos  derechos,  y  de  la  primera  y  mas  principal  atención  en  los  seño- 
res reyes  católicos,  y  sus  gloriosos  sucesores  desde  que  la  Divina  Pro- 
videncia quiso  engrandecer  esta  monarquía  con  el  descubrimiento 
y  ocupación  de  aquellos  imperios,  y  para  que  en  la  práctica  y  eje-r 
cucion  de  esta  mi  real  resolución  no  se  ofrezcan  embarazos  que  la 
atrasen  ó  dificulten,  se  darán  por  la  cámara  de  Indias,  las  órdenes  mas 
precisas  á  los  vireyes,  presidentes,  audiencias  y  gobernadores  de  am- 
bos reinos  é  islas  adyacentes,  para  que  haciéndose  cargo  de  que  mi 
principal  fin  es,  que  estos .  efectos  se  empleen  en  las  obras  pías  que 
he  señalado  y  señalaré  en  España,  y  en  las  Indias  y  la  conversión  de 
los  nativos  de  aquellas  tierras,  á  nuestras  santa  fé  católica  como 
tienen  entendido^  lo  que  no  se  puede  lograr  sin  misioneros  y  cau- 
dales para  su  aviamento  y  subsistencia,  dispongan  que  por  los  ofi- 
ciales reales  de  sus  distritos  y  con  la  distinción  de  tiempos  que  va 
espresada,  se  Heve  cuenta  y  razón  muy  esacta  y  puntual  en  los  libros 
particulares  (que  á  este  fin  se  formaron  á  costa  de  la  real  hacien- 
da) del  producto  de  dichas  vacantes  mayores  y  menores,  con  la  mis- 
ma formalidad  y  justificación,  que  lo  han  debido  hacer  por  lo  pa- 
sado, en  lo  respectivo  á  las  mayores,  y  lo  hacen  con  los  demás  ra- 
mos de  mi  real  hacienda,  sin  que.  por  los  vireyes^  presidentes,  au- 
diencias, gobernadores  ú  otros  cualesquiera  ministros,  se  libre  ni  sa- 
tisfaga por  los  oficiales  reales,  libranza  alguna  sobre  este  caudal 
que  no  sea  precisamente  para  acudir  á  las  asignaciones  que  tuvie- 
ren hechas,  ó  se  hicieren  en  adelante  á  favor  de  las  espresadas  obras 
pías,  y  misioneros  en  ti:asporte  y  viático,  y  lo  quQ  con  órdenes  mías 
se  mandare  satisfacer  de  61  á  las  iglesias.ó  prelados  que  irán  declara- 
dos. .  Y  mando  al  consejo  y  cámara  que  hasta  que  en  este  negocio 

ae  t»meQ  y  tengan  tQdas  las  noticias  necesarias  para  regular  el  pro* 

TOM.  III.— 24 


\ 


*       IB2  DISZMOS,  IfOVXlCOSy 

ducto  de  este  ramo,  y  el  costo  de  las  misiones  no  me  consulte  sobre 
élj  gracia  ni  merced  alguna,  aunque  yo  remita  algún  memorial  con 
semejante  instancia,  haciéndome  presente  en  su  respuesta  esta  or- 
den y  escepcion  de  la  de  los  prelados  é  iglesias,  en  los  términos  que 
irá  declarado  según  está  prevenido  en  decreto  de  nueve  de  Mayo  de 
mil  setecientos  doce;  también  se  espedirán  órdenes  á  los  prelados 
y  cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  ambos  rei- 
nos, para  que  la  renta  que  correspondiere,  según  la  distribución  y 
repartimiento  de  cada  una  á  las  dignidades,  can^Jnigos,  racioneros^ 
medios  racioneros  y  demás  ministros  de  ellas,  por  razón  solamente 
de  la  gruesa  y  masa  decimal,  disponga  que  por  el  tiempo  de  )a  va* 
cante  de  cualesquiera  de  los  espresados  ministros  desde  su  muerte 
hasta  el  dia  de  la  posesión  del  que  fuere  por  mf  presentado  en  su 
lugar,  entre  por  cuenta  aparte,  y  en  caja  separada  en  poder  de  los 
oficiales  reales  del  distrito;  cuya  providencia  no  se  debe  entender 
para  con  aquellas  iglesias  que  presentemente  tienen  la  asignación 
de  su  congrua  en  cajas,  por  quedar,  como  ha  quedado  siempre,  i 
beneficio  de  ellas  por  la  muerte  de  ios  ministros  la  congrua  con  que 
durante  su  vida  se  les  asistia  de  cuenta  de  mi  real  hacienda,  ni  pa« 
ra  con  aquellas  porciones  que  por  razón  de  ovenciones,  aniversa- 
rios ú  otros  titules,  se  distribuyen  entre  los  prebendados  y  ministros. 
Asimismo  se  espidió  cédula  general  á  todos  los  arzobispos  y  obis> 
pos,  encargándoles  remitan  luego  que  la  reciban  (si  no  es  que  la  ha* 
ya  en  el  consejo  6  cámara)  una  relación  fiel,  puntual  y  ajustada  de- 
todo el  valor  y  producto  de  las  rentas  y  emoltimeiitos  de  sus  prela- 
cias, con  distinción  de  la  renta  decimal  y  lo  que  proviene  de  oven* 
cienes,  derechos  del  sello  y  audiencia  y  demás  eventuales,  maDi£aB- 
tándoles  ser  mi  real  &nimo  hallarme  con  estas^  noticias  para  verifiF- 
car  la  justificación  con  que  se  6nvian  las  cuentas  de  tes  mismas  ren- 
tas, por  oficiales  reales  en  tiempo  de  Vacante,  por  los  fondados  re- 
celos que  se  tienen  de  su  estravio  y  atraso,  de  que  ha  resultado  en 
gran  parte  no  tener  cabimiento  muchas  de  las  mercedes  que  se  han 
hecho  sobre  estas  rentas  á  diferentes  obras  pfas;  cuyos  incoove»- 
nientes  deseo  se  eviten  á  las  obras  pías  y  á  los  ministros  qqe  deben  am 
mirados  por  los  prelados,  como  coadjutores  de  su  pastoral  solicitud, 
mediante  que  sobre  los  efectos  jde  vacantes  de  arzobispos  y  obispos 
de  Indias,  estin  concedidas  diferentes  mercedes  á  las  iglesíae»  no- 
nasterbs,  comunidades  y  otras  obras  pías,  6cdeno  át  la  cimara  pon^ 
ga  en  mis  reales  manos  con  las  maa  posible  brevedad»  miat  llMPtael 
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relación  de  estas  libranzas,  espresándose  en  ella  la  cantidad  de  ca- 
da una,  la  persona  ¿  quien  9e  concedió,  en  qué  año,  por  qué  causa, 
«D  qué  obispado,  y  lo  que  por  cuenta  de  cada  una  constare  haberse 
cobrado,  para  que  en  inteligencia  de  ello  pueda  tomar  la  providen-- 
cia  que  convenga;  y  otra  igual  relación  se  pedirá  á  lo$  oficiales  rea- 
les de  Indias,  y  pondrá  en  mis  manos  por  lo  respectivo  á  las  cantida- 
des y  porciones  de  vacantes  de  prelados  que  hubieren  entrado  en 
^n  poder,  y  su  distribución  desde  primero  de  Enero  de  mil  setecien- 
tos treinta,  hasta  fin  de  Diciembre  de  mil  setecientos  treinta  y  cua- 
tro, para  que  yo  me  halle  enterado  del  caudal  que  en  cada  parte 
existe,  perteneciente  á  este  ramo,  y  pueda  arreglar  con  entero  co- 
nocimiento el  fondo  necesario  para  las  obras  pías  mencionadas,  el 
alivio,  trasporte  y  manutención  de  las  misiones;  en  inteligencia  de 
que  no  se  ha  de  tolerar  con  ningún  motivo  á  los  oficiales  reales  el 
que  dejen  de  remitir  enlodas  las  ocasiones  de  üavios  como  son  obli- 
gaciones por  leyes,  la  cuenta  certificada  en  cargo  y  data  de  lo  que 
•en  cada  un  año  desde  primero  de  Enero  de  mil  setecientos  treinta  y 
ocho  en  adelante  entrare  en  su  poder  del  mismo  ramo  de  vacantes  ast 
mayores  como  menores,  y  su  distribución  como  medio  preciso  para 
entender  lo  que  deberá  suplirse  anualmente  de  los  demás  ramos  de 
real  hacienda,  para  que  sea  efectivo,  pronto  y  sin  contingencia,  fen  cat* 
da  obispado  el  capital  de  sus  misiones,  que  destinadas  y  establecidas 
^n  las  partes  mas  convenientes  (de  que  informará  la  cámara)  toman- 
do las  noticias  necesarias  de  los  vireves,  audiencias  y  prelados,  con 
reflexión  á  que  estén  unidos  los  continentes,  franqueando  la  segura 
comunicación  y  comercio  de  las  poblaciones  para  evitar  los  insultos 
y  estragos  esper ¡mentados,  se  puede  esperar  ver  logardo  en  pocos 
affos  la  pacificación  de  las  provincias  de  la  Nueva  Vizcaya  y  Huas- 
teca, el  descubrimiento  del  continente  de  las  Californias,  la  reducción 
de  las  bikrbaras  naciones  del  Orinoco,  y  de  los  indios  motilones  de 
las  gobernaciones  de  Maracaibo,  Santa  Marta  y  rio  de  la  Hacha, 
7  la  sujeción,  población,  cultura  y  fecundidad  de  tan  estendido  pais, 
como  resta  por  conquistar,  con  acrecentamiento  de  la  teligion  cat&* 
lica,  y  de  aquellos  dominios  por  la  contaduría  de  la  contratación  dé 
Cádiz,  se  remitirá  asimismo  á  la  cámara  en  principio  de  cada  aña 
ana  puntual,  y  distinta  relación  del  caudal,  que  en  el  año  antece* 
dente  se  hubiere  aplicado  para  la  satisfacción  de)  viático,  aviamen- 
40  f  t-rasporte  de  Jas  misiones  que  se  hubieren  despacliado  á  las  In- 
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dias,  con  espresion  del  número  de  sujetos,  su  religión,  naciones,  pro- 
vincias á  que  se  destinan  y  navios  en  que  se  hubiesen  embarcado, 
las  que  se  copiarán  en  libros  separados,  que  para  ello  deberán  for- 
marse en  la  contaduría  del  consejo,  para  que  se  tengan  y  bagan  pre- 
sentes cuando  convenga.  También  se  formará  y  pondrá  en  mis 
manos  una  relación  del  número  de  misioneros  que  hay  en  cada  pro- 
vincia de  Indias^  espresando  sus  religiones  y  naciones,  parajes  á 
que  están  destinados,  cantidad  que  le  está  asignada  á  cada  uno  por 
via  de  congrua  para  su  manutención  durante  el  ministerio  de  mi- 
sionero, en  qué  cajas,  y  de  qué  ramo;  y.  otra  igual  relación  se  pe- 
dirá por  cédula  general  á  los  vireyes,  presidentes,  gobernadores, 
arzobispos  y  obispos  de  aquellos  reinos,  encargándoles  con  mu- 
cha recomendaci<»n  la  observancia  de  las  leyes  que  disponen  pasen 
á  doctrina  los  indios  de  misioü,  luego  que  hayan  cumplido  los  diez 
años  asignados,  para  que  de  este  modo  se  adelante  la  conquista  es- 
piritual que  tanto  importa,  y  no  resfrien  los  religiosos  en  el  favor 
de  la  reducción,  encargando  muy  particularmente  al  consejo  cuide 
con  el  celo  que  lo  ha  hecho  hasta  aquí,  de  consultarme  cuando  se 
ofrezca  el  número  conveniente  de  misioneros  que  se  deberán  enviar 
á  cada  parte,  sobre  el  supuesto  cierto  de  la  necesidad  que  tenga  de 
ellos,  y  el  estado  y  progreso  que  hubieren  hecho  en  los  parajes  de 
su  destino;  pues  aunque  ha  de  quedar  á  mi  arbitrio  y  elección,  (co- 
mo ha  sido  siempre)  el  número  desugetos,  y  ocasiones,  quiero, que, 
cuando  el  consejo  me  lo  proponga,  practique  la  mayor  atención  so- 
bre  este  punto.  Para  que  por  todos  medios  se  ocurra  al  estravío 
y  confusión,  que  pueda  padecer  en  adelante  la  recaudación  y  dis- 
tribución de  las  vacantes,  y  se  tengan  en  las  cámaras  con  puntuali- 
dad estas  noticias,  se  encargará  con  las  mas  fuertes  espresiones  á 
los  tribunales  de  cuentas  de  México,  Lima  y  Santa  Fé,  y  á  los  con- 
tadores mayores  de  las  demás  provincias,  el  cuidado  en  ver,  ano- 
tar y  glosar  en  principios  de  cada  un  año  las  cuentas  de  este  ramo, 
que  deben  llevar  como  se  ha  espresado,  los  oficiales  reales  de  sus 
respectivos  distritos,  procediendo  á  la  cobranza  de  los  alcances  y 
resultas,  y  dando  anualmente  aviso  á  la  camarade  lo  que  resultare 
y  se  ofreciere  en  esta  razón. 

Habiéndose  cometido  por  mi  real  decreto  de  nueve  de  Mayo  de 
mil  setecientos  doce,  á  los  oidores  sub-decanos  de  las  audiencias  de 
Indias,  la  averiguación  de  los  atrasos  que  habian  procedido  las  va- 
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cantes  en  manos  de  oficiales  reales,  y  su  recaudación  para  en  ade* 
lante;  en  cuya  comisión  se  les  mandó  cesar  por  otro  decreto  de  Eae* 
ro  de  mil  setecientos  diez  y  ocho,  deseo  saber  el  efecto  y  frutos  que 
produjeron  estas  órdenes,     Y  para  que  la  cámara  me  pueda  infor- 
mar sobre  ello  con  la  distinción  y  claridad  conveniente  dispondrá 
se  junten  todos  los  autos  informes  y  papeles  que  se  hubieren  cau* 
sado,  y  hallaren  en  las  secretarías  tocantes  á  este  asunto^  y  que 
viéndolos  el  fiscal  á  quien  toque  lo  indiferente,  pida  y  represente  en 
la  cámara  lo  que  sea  de  justicia  para  el  recobro  de  estos  caudales 
hasta  el  año  en  que  constare  haber  vuelto  los  oficiales  reales  á  su 
manejo,  practicando  lo  mismo  por  lo  respectivo  al  tiempo  de  la  ad- 
ministración de  estos  ministros,  desde  que  cesó  la  intervención  de 
los  sub-decanos  hasta  fin  del  año  de  mil  setecientos  veintinueve, 
poniendo  en  mi  real  noticia  lo  que  resultare  de  esta  inspección  y 
reconocimiento,  respecto  de  que  siempre  que  ha  ocurrido  vacante 
de  arzobispo  ú  obispo,  han  acudido  las  iglesias  respectivas  supli- 
cándome les  concediese  la  tercera  parte  de  las  vacantes  6  lo  que 
fuese  mi  merced  para  sus  necesidades  y  reparo  s.     Y  yo  he  concedi- 
do en  ello,  sin  mas  justificación  que  su  mera  narrativa;  ordeno  á 
la  cámara  qxio  en  lo  sucesivo  no  oiga  ni  me  consulte  estas  instancias 
en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  sin  que  conste  por  justificación  que 
«e  presente  é  informe  de  los  vireyes,  presidentes  y  gobernadores 
de  los  respectivos  distritos,  como  mis  vice-patronos  necesitare  efec- 
tivaipente,  de  alguna  porción  para  sus  reparos,  ornamentos  ú  otra 
cosa  conveniente  á  la  mayor  decencia  del  culto  divino  que  es  mi 
ánimo  mantener;  pues  no  es  regular  que  sin  algún  estraordinario 
accidente  de  incendio,  ruina  ú  otro  semejante  caso,  y  habiendo  bue- 
na administración  en  los  mayordomos  6  ecónomos,  se  hallen  mis 
iglesias  necesitadas,  entrando  como  entra  en  su  poder  la  considera- 
ble parte  que  en  los  diezmos  les  está  asignada  por  las  leyes  para 
su  fábrica  material  y  formal,  y  los  expolios  de  los  prelados  difuntos, 
sin  otras  funciones  particulares  que  en  muchas  provincias  están  he- 
chas &  su  favor.     Por  lo  que  mira  á  los  prelados  provistos  para  las 
iglesits  de  Indias  á  quienes  igualmente  he  acordado  la  merced  de 
la  tercera  parte  de  sus  vacantes  mas  6  menos,  según  el  tiempo  y 
las  circunstancias  para  ayuda  de  costo  de  bulas,  pontifical  y  tras- 
porte, sin  mas  examen  que  su  representación  y  s6plica;  prevengo 
asimismo  á  la  cámara  escuse  absolutamente  toda  instancia  en  esta 
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materia  para  con  los  proristo^por  traslación,  y  también  para  con 
los  de  primera  promoción  que  no  fueren  obispados  de  caja,  cuando 
después  del  fiat  de  Su  Santidad,  se  hubieren  manteriido  sin  pasar 
¿  servir  sus  iglesias  por  mas  de  un  año,  ya  sea  por  falta  del  bagel, 
Ó  ya  por  otro  legítimo  impedimento,  esceptuando  con  todo  aquellos 
'Obispados  que  fueren  de  tan  cortas  rentas,  que  se  considere  pruden- 
temente no  poder  con  solo  la  devengada  de  un  año  subvenir  á  los 
gastos  de  bulas,  pontifical  y  trasporte;  pues  en  estos  casos,  es  mi 
ánimo  concederles  como  les  concederé  sobre  las  mismas  rentas  va- 
cantes si  tuviere  cabimiento  ú  otro  cualquier  ramo  de  mi  real  ha- 
cienda, la  parte  y  porción  que  baste  para  que  puedan  aviarse  de- 
centemente sin  contraer  empeños  que  escedan  á  la  renta  vencida, 
con  la  consideración  y  distinción  que  es  justo  se  tenga  presente  en- 
tre  el  provisto  regular  y  secular,  puesto  que  en  los  primeros  son 
^siempre  con  mayor  limitación  los  gastos,  por  la  pobreza  que  profe- 
,«utn  y  moderación  en  que  están  impuestos,  tendrase  entendido  en  el 
<M>n8ejo  y  cámara  de  Indias,  y  se  espedirán  por  ella  todos  los  despa- 
chos correspondientes,  haciendo  notar  esta  mi  real  resolución  en 
Ib.  contaduría  del  consejo  y  demás  partes  que  convenga.  Por  tanto, 
por  la  presente  mando  á  mis  vireyes  de  los  referidos  reinos  del  Peri 
y  Nueva  España  á  los  presidentes  y  oidores  de  mis  reales  audiencias, 
gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores,  tribunales  de  cuen- 
tas y  ambos  reinos,  contadurías  mayores  de  sus  provincias,  y  oft- 
cialea  de  mi  real  hacienda  de  ellos,  y  ruego  y  encargo  á  los  M.  RR« 
arzobispos  y  RR.  obispos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales, 
Á  sus  cabildos,  provisores,  vicarios  generales  y  demás  jueces  ecle- 
siásticos y  seculares  de  todas  las  dichas  mis  Indias  de  los  referidos 
reinos,  observen,  cumplan,  y  ejecuten  cada  uno  en  su  distrito  y  ju- 
risdicción y  en  la  parte  que  respectivamente  le  pertenece  lo  conte- 
<QÍdo  en  el  referido  real  decreto,  sin  escasa,  réplica,  dilación,  ni  im- 
pedimento alguno,  de  forma  que  tenga  cumplido  efecto  todo  lo  en 
4\  prevenido,  dando  puntual  cuenta  por  lo  que  á  cada  uno  pertene- 
-ce,  y  se  le  manda  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  lo  que 
se  observare  y  resultare  de  este  tan  principal  encargo,  porifue  lo 
'Coiurariü  será  de  mi  desagrado.  Dada  en  San  Ildefonso  á  cinco  da 
Gctulre  de  mil  üetecientos  treinta  y  siete. —  Yo  el  rey. — Por  man- 
dudo del  rey  nuestro  señor,  D.  Simón  Mozo  de  la  Torre. 


75. 

Instrucciones  que  deben  guardar  los  colecctores  de  esta  santa 
%le8ia,  dadas  por  el  muy  ilustre  señor,  deán  y  cabildo  para  la  mas 
segara  administración  de  los  diezmos,  y  encargada  i  ios  sefioresha- 
eedores  para  su  cumplimiento,  son  las  siguientes: 

76. 

El  día  dos  de  Enero  han  de  salir  los  colectores  personalmente,  y 
*e  pondrán  en  la  cabecera,  hacienda  ó  pueblo  proporcionado.  Y' 
ahí  llamarán  con  edicto  á  los  causantes  por  la  proporción;  pues  no- 
es  razón  se  les  haga  vejación  de  que  dejen  sus  casas,  ni  que  anden 
leguas  dilatadas,  como  tampoco  lo  es  ni  es  costumbre  el  que  el  ad-- 
ministrador  raya  á  sus  casas. 

77- 

Se  ha  de  hacer  la  manifestación  de  lo  que  han  cogido  de  semillar 
y  se  han  de  asentar  en  el  libro  (6  libro  borrador  para  pasarla  á  ély 
todo  por  letra,  y  nada  por  guarismo  dentro;  lo  que  se  cosechó  y  toca 
al  diezmo,  haciendo  antes  juramento  el  diezmante.     Y  si  no  hnbie-^ 
re  acabado  de  trillar  ó  recoger,  lo  asentará  así  para  volver  á  tomar 
la  declaración  de  lo  que  faltare;  y  hecha  la  manifestación,  si  es  per* 
sena  abonada  de  la  satisfacción  del  colector,  y  que  le  haga  constar,, 
no  deber  nada  &  la  iglesia  por  vale  sacado  ó  papel  del  mayordomo, 
le  preguntará  si  entrega  su  diezmo  6  se  quiere  quedar  con  61  á  Ios- 
precios  que  abriere  la  iglesia,  por  la  luna  de  Marzo  los  trigos,  y 
por  la  de  Mayo  las  otras  semillas.     Y  lo  que  respondieren,  lo  aMn-^ 
taran  y  lo  firmarán  los  diezmantes,  inmediato  á  lo  que  se  asent6 
eon  el  colector  6  notario. 

78. 

Luego  que  acaben  su  visita,  darán  cuenta  con  razón  individuad  á 
la  contaduría,'  de  los  que  se  quedan  con  su  diezmo  por  lista,  y  los  que 
fo  entregan  de  la  misma  suerte.  Y  procurará  el  colector  ir  salien* 
do  por.  boletas  de  lo  que  pudiere,  haciéndole  papel  el  que  lo  lleva- 
'a  á  pagar  á  como  se  renuite  á  sus  tiempos.     Y  de  esta  suerte  es- 
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eusarfa  fletes  7  gastos,  y  tendrá  redonda  su  cuenta  para  cuando  la 
haya  de  venir  á  dar. 

79. 

Siendo  utilidad  de  los  diezmantes  el  quedarse  con  su  diezmo  y 
de  los  que  lo  tomau  por  boletas,  pues  si  hacen  vales  6  escrituras, 
pagan  por  Santiago  y  Navidad,  logrando  en  ese  tiempo  la  utilidad 
de  su  valor.  Siempre  se  ha  de  rematar  y  dar  libre  de  fletes.  Y 
de  esta  suerte  quedarán  beneficiados  asi  la  santa  iglesia,  como  los 
compradores.  Y  mandamos  á  los  colectores  den  á  la  contaduría 
razón  mensual  de  lo  que  espendieren  por  boletas. 

80. 

Por  el  mes  de  Junio  saldrán  á  la  manifestación  de  ganados,  y  da- 
rán cuenta  á  la  contaduría  para  que  se  les  dé  orden  y  precio  á  que 
han  de  rematar  y  vender.  Y  asentarán  en  el  libro,  bajo  de  la  ma- 
nifestación de  semillas,  los  que  fueren,  dejando  blanco  competente 
para  estas  declaraciones,  y  que  no  se  mezcle  con  la  inmediata.  Y 
si  los  diezmantes  no  se  quedaren  con  ellos,  procure  espenderlos  por 
boletas  teniendo  visto  antes  á  quien  se  los  tome.  Y  en  la  misma 
declaración  venda  el  queso  que  fabrican. 

81. 

En  el  libro  se  ha  de  asentar  la  jurisdicción  ó  doctrina  que  allí 
viene,  sin  mezclar  las  haciendas  de  unas  en  otras.  Y  en  cada  uno 
con  distinción,  se  asentarán  las  haciendas,  ranchos  y  pegujales,  pa- 
ra mayor  claridad  de  la  cuenta. 

82. 

ínterin  que  el  colector  anda  en  su  visita,  providencie  el  recoger 
en  las  troges  las  semillas.  Y  los  que  no  las  tuvieren,  procuren  va- 
lerse de  persona  que  se  les  guarde,  pagándole  lo  que  fuere  justo 
por  ello. 

8S. 

Todas  las  personas  que  se  quedaren  con  su  diezmo  6  lo  pidierea 
por  boletas,  han  de  ser  obligados  á  la  paga  en  esta  forma;  los  quo 


M  quedaron  6  teeíbieron  trigo,  si  no  hacen  vales  6  escrinfras,  han 


pagar  en  contado  en  todo  el  mes  de  Abril.  Y  si  el  colector  no 
hiciere  la  diligencia,  lo  ha  de  pagar  él.  Por  lo  que  dará  cuenta  á 
la  contaduría  para  que  se  le  ayude  á  la  cobranza  con  eitacion  y  ta- 
blillas. Y  no  se  les  hará  entonces  cargo  lo«  qi^e  se  la  quedaron 
COQ  m»iz  ú  otras  semillas,  6  las  recibieron  en  iodo  Junio,  üq  hacien« 
do  vales  6  escrituras,  observando  lo  arriba  dicbo,  los  que  se  queda* 
ren  6  recibieren  ganados  en  todo  Agosto.  Por  lo  <|ue  el' colector 
cuidará  de  que  se  hagan  l9fs  vales  juego  que  sia  den  los  precios  por 
Mayo,  para  el  gobíj^rno  de  esta  contaduría,  á  donde  loe  r«a|Uan«  . , 

84, 

En  la  noticiadnos  dieren  ala  contaduría  después  de  su  visita,  da-i 
rán  razón  de  la  calidad  de  las  semillas  qi^e  les  entregan,  y  poc 
Marzo  ó  Mayo,  las  que  tienen  eristeutes  con  las  cex ti£caciones  de 
precios,  y  en  todo  se  arreglarán  ^  lo  que  seles  orden ai^e por  la  con- 
taduría, eu  6rden  i  precios  y  ventas  particniaren^  y  I09  colectores 
de  Amilpas  y  Cuerna vacfi,  luego  que.ACfiben  sus  visitas,,  darán 
cuenta  á  la  contaduría  de  lo  que  les  han  m^ijiifestado^  a,sí  de  azúcax 
como  de  panocha,  y  á  cómo  les  ofrecen  por  cada  pan,  y  á  cuántas, 
panochas  al  peso,  estando  advertidos  que  han  de  tomar  la  declara- 
ción de  lo  que  beneficiaron  el  año  que  acabó,  de  las  tres  calidades, 
y  cual  de  eliaa  bao  de  diezmar^  y. no  diebcrá«  recibir  de  iniérior  cali- 
dad; y  para  que  á  los  causantes  no  quede  escuea  de  que  por  no  ajsU*' 
direl  ooletitor  á  tien4>o  pagan  de  lo  existente,  .darán  providencia 
pronta  die  su  acaarreo,  y  lo  misnko  se  entiende  con  los  demás  oolfkc* . 
tores  respectivamente. 

85. 

Los  xemates  de  aKácar  y  panocha,  se  han  de  hacer  en  UUuna-de  - 
Febxero,y  las  pagas  .de  los  <iue  no  hioieren  Vales  6  escrjtqrM  en  to- 
do Abril,  guardando  en  todo  la  forma  de  la  inotrocí^ion'  octava^ 

86. 

Las  tña&ifestacfiones  sé  han  de  hacer  con  todsc  claridad,  ponleilfio 
en  la  cabeza  de  cada  una  el  paraje  y  dia  en  que  i^é  hace,  si  es  de  ha- 
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cienda^  rancho  6  comunidad^  sus  dueños  6  arceodafatiof^'r agioto 
cura  6  vicario^  sin  omitir  nada  que  conduzca  Á  la  mayor  claridad. 

87. 

Los  vales  y  escrituras  que  se  hicieren,  han  de  ser  de  dos  piaros, 
Santiago  y  Navidad,  y  todos  en  el  raes  de  Junio,  salvo  uno  6  otro 
qtie  podrán  hacerse  hasta  mediado  de  Julio;  pero  con  la  calidad  de 
que  los  ha  de  remitir  el  colector  á  la  contaduría  antes  de  Santiago, 
pues  viniendo  después^  quedará  el  primer  plazo  de  su  cuenta;  se 
han  de  hacer  con  distinción^  diciendo  la  cabecera  ó  pueblo  en  don- 
de cae  la  hacienda  ó  rancho,  diciendo  en  el  vale  el  nombre  de  ella, 
si  es  dueño  ó  arrendatario,  dueño  de  rancho,  pegujalero,  religioso, 
cura  ó  vicario,  si  recibe  lo   mismo  que  causó  ú  otras  porciones 
mas  do  las  suyas,  espresando  de  la  hacienda  6  dueño  de  quien  re- 
cibió todo,  con  grart   claridad  y  habiendo  comodidad,  y  que  la 
cantidad  pase  de  doscientos  pesos,  sea  el  instrumento  a^ite  escriba- 
no, y  de  ho  haberlo,  ante  el  notario  y  testigos,  y  presencia  del  co- 
lector, y  fé  de  conocimiento;  y  dichos  vales  han  de  vertir  con  espe- 
cial hipoteca  de  hacienda  6  rancho,  ¿  con  fiadores  que  la  hagan  de 
li^  ^tie  tuvieren,  y  de  no  venir  con  estas  calidades,  ha  de  ser  de  cnen-' 
ta  y  riesgo  del  colector  que  lo  hiciere. 

88.  * 

Casas  de  pueblo,  bienes,  muebles,  general  obligación  de  persona 
y  bienes,  ni  vales  de  un  plazo  no  se  reciben  al  colector;  pues  se  de- 
clara no  ser  ni  servir  de  seguro^  ni  poder  hacer  sobre  ellas  obliga- 
cionee  ningún  colector,  ni  se  recibirán  en  la. contaduría  si  no  ñiere. 
para  diligenciárselas  porque  no  las  pierdan. 

89. 

Ningún  administrador  ha  de  poder  hacer  composiciones  con  per- 
sona alguna  ni  comunidad,  como  e^tá  mandado,  y  por  la  mayor 
¡mrte  observado,^  sino  cobrar  lo  que  legítimamente ^e  debiere  pagar 
mas  ó  menos,  conforme  los  tiemposé    • 

90. .  . 

Deben  cobrar  el  diezmo  de  leche,  y  porque  les  parece  á  los  cau- 
sautes  lo  paguen  eu  el  quesoj  sin  hacerse  cargo  de  la  que  deben  y 


*, 


venden,  se  alrrftglaráQ  para  quitar  contiendaa  y  e^crápulds,  i  pedir 
áé  cada  YMa  d«  ordeña  dos  reales  de  leche^  y  después  lo  qué  causa- 
ron de  queso,  y  si  fuere  ordeña,  como  las  que  hay  en  esta  ciudad, 
estarin  al  modo  que  observan  actualmente. 

Las  conmutaciones  y  comunidades  de  los  indios,  las  han  de  traer 
en  hoja  apatte  en  el  libro  de  españoles,  según  las  certificaciones  que 
se  les  entregan  en  la  contaduría  por  el  notario,  como  también  pon- 
drán en  el  niismo  libro  las  manifestaciones  de  los  diezmos  de  lo» 
indios  caciques  y  el  maíz  de  los  pueblos. 

92.  . 

Asimismo  han  de  poner  todos  los  gastos  de  notarios,  recaudado- 
res, trojes,  trapalees  y  demás  necesario  para  la  conservación  y  ven- 
ta de  las  semillas,  sin  que  falte  nada,  pues  todo  lo  paga  la  iglesia. 

93. 
•         •  •         • 

De  todo  lo  que  se  condujere  á  las  trojes,  han  de  poner  con  distin- 
ción los  fletes  con  la  distancia  de  donde  se  conduce,  haciendo  apam' 
para  mayor  ^claridad,  y  lo  mismo  dé  lo  que  se  conduce  i  los  moli-' 
nos  desdfe* las  haciendas. 

94, 

Han  de  poner  lo  que  remalaron  á  los  causantes  cada  especie  se- 
parada, lo  que  remataron  por  boletas  de  la  misma  suerte,  lo  q,ue 
vendieren  en  las  trojes  en  carga  cerrada,,^  qué  personas  y  dia,  y  lo 
que  menudearen  por  scmans^s;.  de  suerte  que  nominados  todos  Ips 
que  compraren  lo  que  importó  su  administración  y  lo  vendido  en 
semanas,  se  venga  en  pleno  conocimiento  del  estado  de  todo;  y  si 
hubiere  algo  por  vender,  si  le  pareciere  á  la  contaduría  hacerlo  ver 
6medir^lopue(}eejecutai  no  obstante  la»certificaciones  que  han  traer 
de  su  existencia.  '  ^ 

■*. .95.. 

I 

Los  trigos  de  los  pegujales,  se  recogen  luego  que  se  levantah,  y  si 
porsts  mala  calidad  no  pueden  guardarse,  darán  cuenta  los  colee* ' 
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leotoveá  á  la  contaduría  de  los  que  fueren,  para  qué  ee  les  dé  6rdeo 
de  vender  y  entren  en  ¡a  gruesa,  que  en  el  afío  se  repartieren 

Los  libros  de  los  indios  se  han  de  hacer  nombrando  la  cabecera, 
curato  6  doctrina,  poniendo  los  tributarios  que  hay  en  cada  goberna- 
ción para  el  real  caceroi  y  luego  lo  que  causan  de  diezmo  de  las  cosas 
de  Castilla,  y  de  los  indios  terrasgueros,  que  siembran  en  tierras  c|9 
espaM^  ^  ^Q  oompañia  de  ellosi  según  lo  que  causaren  de  todos  loe 
frutos  de  la  tierra  y  de  Costilla,  y  también  lo  que  én  las  tierras  de  co- 
munidad sembraren  po)  cuanta  de  alguna  cofradía,  ú  otra  teroera 
persona,  y  los  ha  de  firmar  el  colector  con  su  notario,  y  al  fin  los 
ha  de  jurar  ad virtiendo  que  no  debe  ningún  alcalde  ni  gobernador, 
declarar  por  su  puel^Io,  sino  que  les  ha  de  tomar  á  cada  uno  su  de- 
claración^ porque  no  defrauden  á  la  iglesia.  . 

97. 

Porque  es  conforme  é  buena  administración  el  que  sepa  el  que 
\»,  tiene  á  su  cargo  el  todo  de  ella,  y  lo  que  le  sobra  6  fis^Itai  han  de 
poner  todos  los  colectores  en  el  fin  del  libro,  todas  las  especie^ 
y  cantidades  que  les  qu^d^tren  fuera  de  cuadrantOi  y  en  doud^ 
existen,  para  que  se  pueda  ajustar  la  cuenta  bajo  el  seguro  de  que 
está  vendido  lo  demás. 

98. 

De  todos  los  vales,  6  escrituras  que  hicieren,  no  se  les  han  de  abo- 
na^r  acó^tamente  hasta  que  se  cobren  enteramente,  por  la  esperien- 
cía  que  se  tíeiié  de  lo  imichb  que  de  eso  se  pierde,  y  podrá  el  colec- 
tor como  interesado  pedir  diligencia  y  hacerlas  él  mismo  á  fin  de 
que  se  cobren  para  lograr  su  trabajo. 

Conchíída  la  cuenta,  han  3e  jurarla  bajó  de  la  úttima  partida,  di- 
ciendo han  cumplido  con  su  obligación,  que  no  há^  fraude,  que 
han  andado,  personalmente  su  administración,  que  no  les  falta  per- 
sona alguna  por  declarar  (y  si  alguna  les  faltare  dirán  el  fundamen- 
t<^)  y  lo  ^i|e  está  fuera  de  ouadrante  ser  cief  to,  y  asíodisino  que  los 
efectos  sobre  que  sq  otorgaron  los  vales,  fueron  los  propios  qu»*re* 
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eibieroa^  9in  variedad  7  tambicn  ser  ciertos  los  Tales>  7  lo  ftrtílA 

rin. 

100. 


.í 


En  principios  de  Setiembre  han  de  estar  aqn(|  para  presentar  ^I 
Ubro  y  que  se  pueda  ajustar  la  cuenta^  7  darse  curnta  en  cabildo, 
no  dejando  rezagos  de  reales;  pues  lo  que  dictaren  lo  lian  de  comen- 
zar á  cobrar  desde  Abril,  7  lo  demás  venderlo  en  contado  7  hacer 
desde  entonces  las  remisiones  &  esta  conta'durfa  para  qne  se  les  ra- 
ya abonando,  7  de  no  hacerlo  as(  se  les  hatá  cargo. 

101. 

Todo  e^o  se  entiende  en  lo  regular,  porque  cada  colector,  según' 
su  partido  7  costumbres,  las  dificultades  que  hallare  las  ha  de  co- 
municar por  carta  á  esta  contaduría,  7  con  su  resolución  (que  es  lo 
que  el  cabildo  manda)  han  de  obrar  7  no  de  otra  suerte,  ni  han  á% 
poder  ejecutar  cosa  alguna  por  orden  rerbal;  pnes  en  carta  de  éa- 
da  uno  se  pone  la  respuesta,  7  la  que  al  colector  se  le  envía  le  ha 
de  servir  para  su  resguardo. 

102. 

Es  de  advertir  que  quebrantada  cualquiera  de  estas  calidades  7 
no  mostrando  orden  de  los  señores  jueces  hacedores,  sin  mas  avari* 
guacion,  se  tiene  por  despedido,  7  se  nombrarfi  otro.  Para  que  op 
se  alegue  ignorancia,  se  le  dará  á  cada  uno  un  tanto  impreso  7  fir<> 
mado  de  los  señores  jueces  hacedores,  que  lo  fueren  cuando  se  des- 
pachen, refrendado  del  notario  de  esta  contaduría  para  que  á  todos 
coostei  7  cuando  lo  necesiten  se  lo  hagan  saber  á  toa  díéMiaiitM 

105. 

Han  de  estar  sujetos  á  obedecer  7  cumplir  las  c^denes  que  s^  4)e<- 
ren  por  los  señores  jueces  hacedores,  7  á  cumplir  todo  lo  que  aquí 
se  manda,  7  lo  que  en  adelanta  se  les  ordenase;  7  si  sobre  ello  tu- 
vieren que  representar,  lo  harín  á  los  mismos  señores,  para  que 
en  vista  de  ellas  les  digan  lo  que  deban  hacer. 

104. 

Eate  auto  7  calidades  han  de  tener  presentes  los  contadores  de  quie- 
nes es  k  obKgaeion  al  pié  de  la  cuenta  que  el  cotector  presentare,  de* 


^  I 


W  ett  descargo  de  su  conciencia  si  viene  arreglada;  y  si  los  reparos^ 
piden  secreto,  los  liará  en  pliego  aparte,  que  entregará  á  los  señores 
jueces  hacedores,  y.  jurarán  su  parecer  mirando  en  todo  el  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor^y  de  los  interesados  en  la  gruesa  decimal,  que 

es  todo  de  justicia. 

..•■■•■  ■       ■   ' 

105. 

«  •  I       ■     ♦  . 

■  I  j  _  •        •  - 

Dada  en  esta  contaduría  dé  la  santa  iglesia  catedral  metrópoli- 
tana  de  México,  en  veinticuatro  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  se- 
tecientos  cuarenta  y  ocho. — Dr.  D.  José  de  Uvilla  y  Munive,  arce 
diano.— -Dr.  D.  Miguel  Ventura*  ttallo  de  Pardiñas,  canónigo.— 
Jueces  hacedores  actuales,  ante  mí  Joaquín  Antonio  de  Lima,  no- 
tario receptor  y  de  diezmos. 

106. 

f  ... 

.  La8|  presentes  instrucipnes  que  dict6  el  venerable  deán  7  cabil- 
áp  de«  esta  santa  iglesia  de  México,  para  gobierno  de  loscoleetorea  de 
diezmos  y  para  su  mas  segura  administracíoaanc^rgfiL^  á  lod-jc^eces 
hacedores,  tienen  al  fin  un^  nota  q\;ie  dice  así: 

V 

.    ..'    ••■  •    ,  .  lOTv    •      .        ••  • 

.  '  .  . . «     .  •        ^ 

'  Nota:  se  cela  tanto  que  rio  se  separen  de  la  colecturía,  que  siem- 
jft*é  se  previene  que  escriban,  que  comuniquen  por  cuerda,  que 
aviseut 

108.  •   • 


» <       *  -  *    • 


Sobnr  kt  fáltsi  de  observancia  dé  las  léyés  y  erecciones  de  las  res- 
pectivas iglesias  de  América  en. la -distribución  de  los  diezmos,  se 
espidió  real  cédula  ^n  veintitrés  de  Junio  de  setecientos  cincuenta 
y  siete,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

■    '    •  •       109. 

El  rey.— Por  cuanto  hallándome  con  repetidas  noticias  de  que 
en  algunas  diócesis  de  la  América  Uo  se  distribuyen  los  diezmos 
conforme  á  las  leyes  y  á  las  particulares  erecciones  de  sus  respecti- 
vas, iglesias,  resultando  de  ello  que  aunque* se  ha  entregado  alas 
mas  el  diezmo  áiil  délos  dichos  diezmos  pút  comsiderarHO  bastante 


para  su  lllauut^Dciolp;teon  todo  Í89»  queda  graTá4a  mi  irtal  Mcieiülii 
con  la  paga  de  mnctiQs  sSnodos  j  otros  suplementos:  y  deseando 
ocurrir  á. todos  estos  inoonTaaientes  y  que  por  tnedid  de  un  regla* 
mento  general  sebotten  coaiesquiera  abui^s  que  se  hayan  ititrodu. 
eido  en  su  príoticaf.  be  resuelto,  á  consulta  de  mi  consejo  de  las 
Indias  de  veintidós  de  Ma^o.de  este  afip»  mandar  "por  cédula  de 
lafecbaide  eista»  que  los  oñciales  de  mi  real  hacienda  de  las  cajas 
matrices  de  los  euunoiaUos  diezmos,  me  remitan  con  ia  posible 
brevedad,  relación  justificada  de  la  actual  práctica,  forma  y  modo 
coa  que  se  distribuyen  los  diezmos,  así  en  la  iglesia  catedral  como 
en  cada  una  de  las  parroquias  de  su  respectivo  distrito,  acompa- 
fiando  razón  individual  y  testimonio  de  las  reales  órdenes  ó  supe- 
riores resoluciones  que  hayan  pi'ecedido  para  lo  que  se  practicare 
contrario  6  fuera  de  Vo  dispuesto  por  la  erección,  y  que  para  lo 
que  no  constare  en  los  libros  de  su  cargo,  cxorten  á  ios  correspón* 
oientes  prelados  y  cabildos  (á  quienes  se  espide  también  el  despa- 
cho correspondiente)  á  fin  de  que  les  den  la  justificación  y  noticias 
qoe  peoesftten  para  el  informe  que  han  de  hacer  tan  circunstancia- 
do, que  por,, ¿I  se, venga  en  claro  y  cierta  conocimiento  de  lo  que  se 
desea  saber  en  la  materia.     Por  taato,  en  su  consecuencia  ordeno 
7  mando  igualmente  á  mis  vireyes,  .presidentes  y  gobernadores  de 
aquellos  mis  dominios^.caiden  de  que  los  enunciados  oficiales  rea- 
les. así  lo  cuflbplan  con  la  debida  puntualidad.     Dada  en  Aranjue?, 
i  veintitrés,  da.  Junio  de.  mil  setecientos  cincuenta  y  siete. ^««Fo  ei 
rey, — Por  mandado  del  rey  nuestio  seílor,  Joeá  Ignacio  Ooj/enecAe* 

lio. 

Bft  once  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco,  se  libra- 
ron al  tribunal  de  cuentas  tfés  reales* cétBilas  acerca  de  la  niaiteTiav 
y  9u  i^ontenido  se  redujo  en*  la  Una,  í  que  por  haberse  notado  el 
descnbiísrto  que  padecía  la  real  hacienda  á  causa  del  atrasó  en 're- 
caudar los  produotosi  de  losrámos  de  vacantes  mayores' y  menorésí 
y  reales  novenos,  siendo  originado  del  esoeso  de  conceder  los  oficiales 
reales  esporas  á  ios  deudores,,  y  tolerar  i  los  administradores  h,  iMla- 
cien  en  presentar  suáouentbs,  los  contadores  informasen  ^coh  toda 
brevedad,  ql^ridad  y  distinción,  en.  qué  forma  y  por  .quiénes  se  ad- 
ministraban estos  ramos*  En  la  otra  á  que  el  tribunal  pusiera  con 
individualidad  y  espfesion  en  laax^uentas^qué  remitiese  á Ja  contada* 


rfa  geaaralt  h$  pAXttdfts  del  rauk»  de  novenos  para  que  »  padieraii 
.saber  sus  rendioiientos  líquidos  de  cada  año^  jr  en  la  otea  á  qcie  que* 
dara  enterado  de  haberse  suspendido  ia  gracia  de  los  dos  novenos  hc^ 
cha  á  la  santa  iglesia  de  Durango  el  de  mil  satecáentos  aíncuanta  y 
nueve,  eacargamdp  el  rey  que  en  lo  sucesivo  fbr^mase  cargo  de  olios  á 
ios  ministros  reales  de  aquoUascajas,  y  que  les  manifestase  cuto  del 
real  desagrado  había  sido  la  poca  formalidad  que  hasta  entonces 
habian  li^^vado  en  la  cuenta  y  rason  del  ramo  de  novenos: 

111. 

En  real  cédula  de  cuatro  de  Diciembre  de  setecientos  sesenta  y 
seis,  resolvió  S.  M.  la  nulidad  de  lo  obrado  con  los  Ex-Jeauit^  el 
afto  de  setecientos  cincuenta,  cuya  soberana  jprovidencia  nos  parjece 
útil  insertar  á  la  letra,  y  es  como  sigue. 

US. 

D,  CácloSi  podr  la  gracia  de  Dios,  irey  de  CastiUa,  de  Ijeott,  de  Ara- 
gón, &c.  Por  el  fiscal  do  ni  consejo  de  las  Indias,  se  puso  en  él  de- 
Blanda  en  fof ma  en  once  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  veinti- 
onatro,  pMtondo  90  declarase  pertenecer  á  mi  cofona  y  pacf imonio 
real  y  i  las  iglesias,  todos  Jos  <<|lÍQJ<^o^  de  las  hierj^iades  y  cual^ 
qtttexa  bienes  ¿¡tutos  diézmales  que  tenían  6  tuvieran  las  religiones 
tte  eiiuellos  dominios  txMcnpirGndida  la  oooqpañfa  do  Josus^  y  que  se 
íes  iOOBdenasB  ai  emero  pago  de  los  causados  hasta  el  referido  tiem- 
po y  de  los  que  se  causaren  en  adelante;  cuya  pretensión  coadyu- 
varon las  iglesias  y  emplazadas  las  relaciones,  y  habiendo  alegado 
diíusamente  ,lo  que  les  pareció  convenir  á  su  defeosa^  sustanciado  le- 
gítimamente el  referido  tiempp,digopleito,por  sentencia  doTtstti{)ro- 
nuaciada  en  vemte  de  Febrero  de  mil  seteeiotítos  cinctlenfia  y  cinco, 
fueron  >cond^nado^  los  reijgiíosos  (  que  pagasen  todos  losdioemos 
fjiuo  se  adeudasen  d^  sus  haciendas  y  bienes  dieamoies,  y  los  adeo- 
^sdos  desd^  tl^  contast|i<cion  de  I4  demanda,  y  habiéndose  suplicado 
de  esta  resolución  por  la  parte  de  las  religioaes,  so  confirmé  ia  reten- 
dti  aentencia  de  vista  en  diez  y  seis  de  Jwiio  de  mrl  setecieetos  cín- 
cneuta  y  siete,  en  lo  respectivo  á  los  diezmos  que  se  causasen  eñ 
adelante,  vefbrmándola  en  orden  á  los  causados  desde  la  contesta- 
chtfi  de  >ia  demanda,  y  declarando  q»e  solo  se  debian  pagar  los  que 
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9t  eausasan  desde  el  día  de  la  pronunciación  de  esta  sentencia  de 
Tórista,  con  lo  ^ne  se  conformaron  las  religiones^  menos  la  de  la 
Compáflfa  de  Jesús,  que  interpuso  el  recurso  de  segunda  suplica- 
ción en  tres  de  Julio  del  mismo  afio,  el  que  le  fué  admitido;  y  sin 
embargo,  i  pedimento  del  mismo  fiscal  y  de  las  santas  iglesias,  se 
despaehó  en  veintisiete  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  dos,  la 
ejecutoria  ^correspondiente  á  las  dos  referidas  sentencias  de  vista  y 
revista,  y  en  su  cumplimiento  han  pagado  las  religiones,  y  debido 
pagérr  la  de  la  Compaíiía,  los  diezmos  íntegros  á  razón  do  diez,  de 
tédás  sus  heredades  y  frutos,  y  por  los  ministros  á  quienes  está  en« 
cargada  la  recaudación  de  la  real  hacienda,  y  por  las  santas  igle* 
sihs'^é'han  debido  percibir  íntegramente,  sin  escepcion  ni  cosa  en 
contrarió,  hasta  que  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho,ocur« 
rí6  al  sefior  rey  D.  Fernando,  (mi  muy  caro  y  amado  hermano) 
Piedro  Ignacio' Altamir ano,  procurador  general  de  las  provincias  de 
laS' Indias  de  la  misma  religión  de  la  Compañía  de  Jesns,  represen- 
tando Ida  igrávlsimos  inconvenientes  que  ocasionaba  la  Htis  penden- 
cia en  ól  dilatado  tiempo  de  casi  un  siglo  que  habia  pasado,  sin  ter- 
Mdnarsé  el  recurso  de  segunda  suplicación,  que  estaba  pendiente, 
siu  embargo  de  las  repetidas  diligencias  que  se  hablan  practicado 
l^falra  que  se  concluyese,  pretestando  ser  conveniente  al  servicio  de 
IHos  y  de  la  corona,  y  pidió  que  dicho  rey,  mi  hermano,  como  due- 
•fio  úiMtíítíto  ié  Tos  diezmos,  se  dignase  poner  fin  al  pleito  por  via 
do  transacción,  6  por  el  medio  que  fuese  de  su  real  agrado,  y  ha- 
famDrdoi'remitido''á  una  junta  particular  de  cuatro  ministros  del  con- 
•sc;)q  ée  Castilla,  que  nombr6,  ordenándoles  que  les  pusiesen  su  dic- 
dictéméu  como  Id  ejecutaron  en  consulta  de  veinticinco  de  Febrero 
•de^rfíiPse'tcieitMitbs  cuarenta  y  nueire,  y  en  su  vista  determinó  por  su 
-leal' decrete  dé  nueve  de  Enero  de  mil  setecientos  cinquenta,  y  re- 
«0lvi6'comD  dueño  absoluto  y  único  de  los  espresados  diezmos,  de- 
-eidiv  y  fenecer  para  siempre  el  enunciado  pleito  pendiente,  y  en  su 
-oryéseisiIMCia  mandó  que  desde  el  dia  primero  del  citado  mes  y  año, 
énáiteian te  perpetuamente  quedase  obligada  la  religión  de  laCompa- 
irtet  de  Jesús,  á  pagar  de  todos  los  frutos  diézmales  de  las  haciendas 
•y'Wéines  que  entonces  poseían,  y  en  lo  futuro  adquiriesen  aunque 
ftesén  novales,' él  diezmo  considerado.de  ti^einta  y  unoá  las  iglesias 
*  y  t^^rsonas  que  en  el  real  nombre  las  administrasen  y  percibiesen 

'  en  todos  los  dominios  de  las  Indias,  y  consiguientemente  puso  per* 
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peUio  sítencú)  á  los  fiscaldo  del  mi»ipo  ^aoqfl^j»,  ^  ^fAQt^JdfMM  4f 
México  y  demss  eolitigantes,  y  á  la  raiUgian  i$  Ift  C^inpi^iifft,  p^f« 
que  ep  esta  razón,  iinoe  ni  otros  pudiefM  podií;  ftí  dl^iMiH^f^f.  ittM' 
alguna  de  las  pretensiones  oooteaidaA  #n  e|  leffifid^^  p|oiM>r w  PW<> 
gun  tiempo,  ni  por  motivo  alguno»  y  al  mhmo  tiempci  apanda  el  Mfdf 
nú  hermafio,  que  en  lá  eaaúeion  y  4^^riinRa  de  toa  die^nsoei  luL  rwr. 
peeto  6  cuota  señalada  del  iiino  tr^ifllii|Se^tU^íefie|rpftAMílMÍ  pqi 
las  iglesias,  como  por  loa  ifoaleq  6  coltiQtpr^f^  iq^e  m  ^  Tf9L\,M¥^ 
bre  hubieran  de  pereibirloa  por  1»  deqlare^cior?  jV^rMit  qw  d^W^  l99i 
superiores  del  colegio  ó  ea^a;  cuyop  frutos  (^X9^  die^W^«>  MMi 
giéndose  solo  en  la  io^ma  espre^adii,  siq  qu^  p^Áar^  p09fi(  AW 

protesto  alguno  á  las  tales  decIar$uiioqQs,6bvipe.d^  err6pe^dilMW«* 
tivas  6  equívocas,  sin  embargo  á^  que  s^  quisier*^  f^fri^qejf.  p^l^^ 
incontinente  aunque  fqese  iqfi^rqpoepta);  pues  no  b^a  di)  udmiljiít 
se  instancia  alguna  ante  ningún  ju^^p^ira  eyU^r  F^r.#4t§  nedffi  1^ 
ocasión  d^  nue^vas  leontr^yersiiLs  7  litígio9»  y  pwqve.if^^  ^UÍ 
confiftnzade  que  los.  superitares  de  Ifi  Copup^Lf]^  op  ^'^FÜa^^bl 
verdad,. coQ  el  6»  de  dftftwdftr  \o  que  ep.  jqstimy.^n  CPPPiwm 
debien  pagar  de  diesipiQa^  Itñadiendo  qne  para  qqe.no  ^i^firfPMMi 
disensiones  en  el  modo  y  formit  con  que  s^  hi^y^  do  pi^gN^  y  V^Xfi^ 
\nT  el  espre^ado  diiB^smo,  y  fksegurar  en  Mss  l0^S  igUeeiee  á§  lap  |or 
diaa  y  colegios  de  1^  Conips|ftfa,  la  unión  y  armpqfat  quft  Qori^V^K^ 
di9,  y  conveqia  al  oaf áote?  y  bueq  ejeippl.i^  de  estas  coiwwdftdaí^ 
se  otorgase  por  Iqs  escales  4^1  mismo  coascijo,  que  |p  ofaq  e ntoff? 
oes  O.  José  Borrul  y  P.  Manuel  Pablo  Sa,loedo,  coq.QlMiiimid# 
procurador  Pedro  Ignacio  Altamirano,  el  instiqu^eots^  cofttufippgt 
diente  ponforme  á  lo  resuelto,  estendiándole  oop  todas  iaaAnftesHf 
y  cláusulas  necesarias  para  su  mayor  segur idad  é  iniridiible  obao^ 
vancia;  y  que  este  le  remitiesen  los  e»unciad«s  flunktpoi  i  ste.iw* 
les  manos  por  las  dei  marqubs  de  la  Ensenada»  «flMVétattO'qiliEi'Mt 
del  despacho  universal  de  Indias,  para  que  pt ecad)da.fil  rí»s4  %|Mt- 
b^cion  se  pudiesen  espedir  todas  las  o&dulas  y  des|iaoIvMMi>f  emw* 
tes  á  recíproca,  se^tisfa^oion  dis  ellos  y  dfluemimdn^j^eifiirAdM)  ioáfi 
lo  cual  se  participó  4  mi  oona^jo,  así  para  su  iti^(^ief  qcjsi  y  ps^rla  ^ 
desde  lu^o  s^  tuviera. por  a<eabado  y  feoec^ido  el  pleito  poAdiwte» 
imponiéndose  eq  él  perpetuo  silencios  y  quedqndo  ^ii(^l|^de*!<iq 
virtud  de  cqy^  determinaciion,  habiéndose  form&ido  oifbtfo  ios  .4^e^* 
clonados  fisQales  y  procurador  de  la  Compafiia>  Ia  e«(M^kHli)f»  o^res- 


l^flíffléhte  ktie^ítdiéáé  SoMk,  ófiristl  túáyht  áe  la  deribaUfa  <9e  dáma- 
iV  ^  tod  ddtfséjo  éh  VéiotíñueTe  de  ¿lieiTo  del  alto  citado  de  itif 
&Ífto^térifóií"düCtíéhtia'/có6  Udá^  Iks  cláusulas  y  condiciones  qtíe  i 
tríldsíy  oV^o^  i^areciéren  cotópeténtes  párá  él  puntual  y  literal  curti- 
pTftttiéttio  dW  lo  resuelto:  la  pasaron  á  las  reales  manos  del  rey  mi 
hé^iháti^y'  qtié  la  aprobé  por  decreto  de  srete  de  Febrero  signiente, 
eottitmiándola  y  revalidándola  con  todas  sus  cláusulas,  dándola  fUer- 
ik  áé  féry,  y  mandáádo  de  nuevo  se  espidiesen  por  el  mismo  tribu- 
Mf  ía^'cédnks  óolivBtrientes  2  mútaa  satisfacción  de  las  partes,  co- 
iá(f  asf  té  éjécnibf  librándolas  en  Véínticti&tro  del  citado  mes,  con 
Itt^étéióti  áé  ambos  decretos  y  de  \k  eñtmciáda  escritura  dirigida  á 
los  tiiréyes  del  Péf  6,  Sanfa  Fé  y  Nueva-España,  á  los  presidentes; 
airdlc'Arclas  y  gobemadores^  de  mis  dominios  de  las  Indias,  á  losmuf 
fefVéfétldós  arzobispos,  oWspt^s  y  cákrTdos  de  las  iglesias,  jueces  ecle- 
mstieoi  qité  eti  ella  residen  y  en  ádetatife  residieren  en  aquellaá 
AUésis,  í  loé  Venerables  provinciales,  rectores  y  prepósitos  vocales 
dft^lfter  cófégfos  y  casas  de  la  Comfpánfa  de  Jésus,  de  las  dos  Améri- 
ciif  vtkétíái&ñú}  y  septentrional,  maridando  á  todos  que  en  observancia 
de^dlbhá  tfél'eiTíAínacióníá  éumplíesew  f  éj^cftrtasén,  y  la  hiciesen  cura- 
ptit  y  ejetútáfy  éada  lífia  en  la  parte  qné  le  tocaba,  desde  el  día  pri- 
mété  de'Étiérá  del  referido  aí^o  de  mil  setecientos  cincuenta,  en  ade- 
húié. 

Ifoticfósas  dé  esta  resolución  las  Sántsrs  iglesias  dé  Nueva-Espafia, 
y  algunas  del  Péfd,  itté  hatí  representado  desdé  entonces,  y  mode- 
n&íAatñeñte'  pot  mano  de  D.  José  de  Nf irandá,  su  apoderado  en  esta 
&fttéf  todto  Ib  ocurrido  en  la  determinación'  del  jyleíto  principal  des- 
dfe  ([(xe^  éri  el  afta  dé  ilíil  Setetíentos^  veinticuatro,  se  púSo  la  referida 
d^ándá  i  nombre  dé  mi  real  fistío;  y  á  las  mismas  iglesias,  pata 
(ftíB  fas  réfígíones  de"  las  Indias  pagasen  el  diezmo  entero,  á  qtté 
m  íMgaháú:  las  sentencias  de  vhta  y  revista  de  Veinte  de  Febrero 
dé  ttlil  Sétéciéiltos  clnfcueñta  y  cinco,  y  diez  y  seis  dé  Junio  dé  mil 
MffeoíéMfOS  éittcttenta  y  siete,  én  qiíie  ftiéron  condenatlas  á  safisfa- 
Mrftf^  érgftido  dé  segtrtída  stlplicacibn  que  de  ambas  interpuso  fa  relii- 
fjÍ0ñ  até  la  €0ttípAlíSet  de  Jesús  úrttcathétíte.  Lx  ejecutoria  qué 
M'dtMtMfé'  éiíle^  réCYfrso-  se  é9pklr&  á'fk'tVyr  de  'süs  cabildos'  y 
AH  Hn  féítttl  httékffifda'  en' veiAf isí^ére  dé  Abril  dé  Triil  seist:ienro's  Sé- 
mmupy  dMy  pwa'qwé*  Iw  ^agísént  laf  pú^Étati  en'  que  se  halía- 
;4lf«#DMwfltf,  MflqfKi'^uy  dhAünifta,  por  las  sidiestVats  reía- 
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ciones  juradas  que  daban  los  superiores   de  aquello^    eol«fios, 
acerca  de  la  cantidad  y  número  de  ios  frutos,  de  tus  cqseicbaay 
como  se  justificó  plenamente;  y  el  despojo  que  padecieron  con  moti- 
vo de  los  citados  reales  decretos  y  cédulas  espedidas  en  su  virtud, 
suplicándome  que  en  atención  á  haber  sido  tan  sugestiva  y  malicio- 
sa semejante  transacción,  y  obtenida  por  el  procurador  Pedro  Ig- 
nació  Altamirano;»  en  unos  tiempos  en  que  el  poder  de  la  religión 
de  la  Compañía  de  Jesús  pudo  facilitar  su  logro  por  medio  de  falsos 
é  importunos  ruegos,  me  dignase  de  declararla  por  última  y  frau* ' 
dulenta^  y  maffdar  en  su  consecuencia  que  reponiendo  las  cosas  al 
ser  y  estado  que  tenían  antes  de  celebrarse,  reintegre  &  sus  cabil- 
dos de  la  posesión  de  que  sin  citarlos  ni  oirlos,  fueron  despojados, 
y  que  la  Compañía  use  de  sus  derechos  en  el  pleito  y  grado  que  esr 
taba  pendiente  en  el  consejo,  para  que  de  este  modo  se  eviten  los 
perjuicios  imponderables  que  esperimentan  mi  real  hacienda,  los 
cabildos  eclesiásticos  y  demás  interesados  partícipes  en  los  diezmos; 
en  cuya  comprobación  me  hicieron  presente  muy.  difusamente  ta. 
das  las  razones  de  hecho  y  derecho,  que  habia  para  convencer  ha- 
berse  obtenido  por  la  Compañía,  en  notorios  vicios  de  obrepción  y 
subrepción,  la  gracia  de  no  pagar  mas  de  uno  por  treinta  de  los  firu^ 
tos  de  sus  haciendas,  cancelándose  é  imponiéndose,  perpetuo  silen» 
cío  en  el  pleito  pendiente,  en  el  grado  de  segunda  suplicación,  que 
ella  sola  seguía  por  haberse  separado  de  él,  las  otras  religiones 
que  se  conformar oif  en  pagar  el  diezmo  en  virtud  de  las  sentencias 
y  ejecutorias  referidas:  enterado  de  esta,  instancia,  y  de  los  funda^ 
mentes  que  en  contrario  alegó  igualmente  el  procurador  de  la  Com- 
pañía, Jaime  de  Torres,  espresando  la  incontestable  fuerza  de  la 
transacción  hecha  en  el  año  de  mil  setecientos  cincuenta,  en  el  in* 
controvertible  derecho  que  residía  en  el  rey  mi  hermano  para  ha- 
berla hecho,  como  único  y  absoluto  dueño  de  ios  diezmos  de  Indias, 
sin  intervención  alguna  de  las  santas  iglesias  de  aquellos  dominios: 
el  justo  motivo  que  hubo  para  otorgar  semejante  convenio,  con 
notorias  ventajas  de  mi  real  hacienda;  pues  con  61  cesó  la  absohiia 
escepcion  que  en  virtud  de  bulas  pontificias  pasadas  per  el  consejo^ 
debía  gozar  la  Compañía  en  la  América.     Los ,  singulares  méritos 
que  en  la  conquista  espiritual  y  temporal  de  los  indios  habían  he- 
cho y  hacían  los  individuos,  haberse  espedido  el  mencionado  tñ^l 
decreto  con  cierta  ciencia  y  cláusula  que  esoluy^  toda  obrepckm 
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7  fabtepcion,  i  que  se  agregaba  la  falsedad  con  que  las  mismas 
iglesias  eza'geraban  las  riquezas  de  los  colegios  de  su  religión ,  atri- 
buyendo &  este  convenio  las  pobrezas  de  sus  cabildos^  y  la  conside- 
rable rebaja  de  lois  reales  novenos,  la  calumnia  con  que  se  objecio- 
naba  á  sus  superiores  la  falta  de  veracidad  en  las  relaciones  jura- 
das que  daban;  y  últimamente,  el  ningún  derecho  que  tenían  las 
tgleaíias  para  impugnar  una  transacción,  gracia  6  privilegio  que 
otorgó  el  soberano,  bajo  de  unas  cláusulas  que  quizo  afianzar  para 
siempre  su  validación  y  firmeza;  y  reconociendo  yo  ser  este  a^n- 
to  de  la  mayor  gravedad,  con  ocasión  de  hallarse  pendiente  en  mis 
reales  maúos  la  consulta  que  me  hizo  el  consejo  en  diez  y  siete'  de 
Setiembre  de  mil  setecientos  sesenta,  relativa  á  los  asuntos  pendien- 
tes en  la  audiencia  del  Chile,  entre  la  santa  iglesia  catedral  de  aque- 
lla ciudad  y  el  colegio  de  la  Compañía,  sobre  si  los  arrendamientos 
de  las  haciendas  de  éste  debian  pagar  el  diezmo  por  entero,  6  solo 
uno  de  treinta  con  arreglo  á  lo  resuelto  en  el  citado  real  decreto  de 
nueve  de  Enero  de  mil  setecientos  cincuenta,  resolví  entre  otras  co- 
sas, que  respecto  á  quela  iglesia  de  México  y  otras  de  la  Nueva-Es- 
paña y  el  Perú,  tenian  instancia  pendiente  sobre  que  me  sirviese 
de  revocarla  y  recoger  la  cédula  de  veinticuatro  de  Febrero  siguien- 
te, oyese  el  consejo  instructivamente  á  las  partes  en  el  término  de 
dos  meses  consultándome  su  dictamen  sobre  el  todo,  en  consecuen- 
cia de  la  real  orden  de  veintiséis  de  Junio  del  mismo  año  de  mil  se- 
tecientos sesenta,  con  que  para  este  efecto  le  remití  las  instancias 
que  sobre  este  asunto  se  hablan  hecho  por  el  apoderado  de  las  san- 
tas iglesias,  y  habiéndose  en  su  cumplimiento  comunicado  el  espe- 
diente A  las  partes,  para  que  en  via  informativa  y  en  método  de 
memorial,  pusieran  lo  que  se  les  ofreciese  en  asunto  de  la  subsisten- 
cia, 6  revocabilidad  del  decreto  y  cédula  mencionada;  lo  ejecuta- 
ron así  en  el  término  que  unas  y  otras  se  prefinió,  y  reconocido  to- 
do por  los  fiscales  á  quienes  se  pas6  con  los  antecedentes  de  este 
asunto,  fueron  de  parecer  que  seria  muy  propio  de  mi  real  justifi- 
cación, declarar  por  nulo  el  mencionado  real  decreto  de  nueve  de 
Enero  de  mil  setecientos  cincuenta. 

Y  mandar  que  reponiéndose  las  cosas  en  el  mismo  ser  y  estado  que 
tenian  antes  de  su  espedicion,  se  librasen  las  cédulas  correspondien- 
tes para  que  todos  los  frutos  que  produjesen  las  haciendas  y  here* 
dftdes  de  los  colegios  de  la  Compañía«de  Indias,  se  cobrasen  y  cxi- 


^ieédu  loe  diesaaofl,  é  Iraton  de  dieis  uno,  cono  io^péacliaiit-  iávdor- 
1006  religiODes;  1q  que  propaoJia  no  aolo  por  «t  iiHéras  de  Us  wiitM 
iglesiaft,  9ÜK)  también  por  $1^9  oficios  y  eú  deíemaidrmi'rfi^lpati'i- 
mqnio  gravísimajoaente  perjudicado»  eomo  faffibian'ljü»  tgMa«  p^ 
q1  referido  decreto  contra  la  rectísima  y  piadoafeiiM  ÍDlepcioA  dfl 
rey  mi  hermaao,  que  le  espidió  siniestramente,  iBioirmado  qon  uílt 
poiptvinos  ruegos  y  representaciones  «apoiosasi  suge^jvas  y  conupUosh 
dascon  losvic\os  de  obrepción  y  subrepción v<iiie¿n4uceniiulid«d«o 
lo  resuelto  por  el  misDK)  real  decreto,  ya  se  cQUSÍdcfVjS  eomo  X^ñnw^ 
cion  6  como  gracia  y  particnlar  privilegio  concedido  &  la  jreljif  ion  4^ 
la  Compañia  porque  no  se  verifica  materia  suQciente  y  capa^detrail- 
sigir,  reconocido  el  incontestable  universal  derecho  d^  mí  corona^io- 
dos  los  diezmos  de  las  Indias^que  no  me.  peimite  el  viso  de  nincunos 
otros  privilegiosanteriores  y  posteriprmente  oaiic^dvlos  par  la  Saa- 
ta  Sede,  ni  suCre  duda  probable,  ni  esperanaa.  ra^om^blo  y  fuadada 
.de  que  pudiera  tener  é^ito  mas  favorable  U  dicbaí  iPeligiou;  el  vih 
9U1S0  de  segunda  suplicación  que  interpuso  con  »\  ^tifi^iosoJ^o  4fB 
esperar  y  dilatar  á  beneficio  del  tiempo,  coyuntura  p(va6.^vora.blm 
y  que  separadas  las  demás  religiones,  sus  colitigantes  que ;pp.i;iui^ 
dujerou  el  referido  recurso,  pudiese  estimarse  su  qausa  0}as  proba- 
ble y  merecedora  de  escepcion,  como  lo  manlfi^ta  lá. premeditada 
lentitud  cpn  que  ha  seguido  aquel  recursc^,  haciendo,  de  tiempo  .W 
tiempo  alguna  diligencia  que  regioviese  la^  sospepb^  ii^  ^u  abando- 
no; pero  dejando  para  sí  un  siglo  hasta  el  aflo  demü  setecientos 
cuarenta  y  ocho,,  en  que  interpuso  la  referida  instancia,. sin  embar- 
go de  que  desde  el  de  mil  setecientos  sesenta  y  desden  que  se  libr6 
la  ejecutoria,  ha  debido  pagar  los  diezmos  á  razón  de  diez  uno^d^ 
los  frutos  de  sus  haciendas,  á  demás  de  que  nqnca  se  pisdo  oelebrar 
válidamente  la  transacción,  sin  citar  ni  oir  á  Isa  ssfl&las  iglesias  iiv 
dubitablemente  interesadas  en  el  usuíructp.  que  \^  está  coift^ 
dido  para  su  congrua  sustentación^  como  lo  ha  ];ecoi|pQÍdo jr  c^ 
ustado  virtualmente  la  misma  religión  de  la  Compañía,  ei^e).lMfiho 
de  haber  pedido  sus  procuradores  q^ue  se  Us  rexapU^^ae  piir^^  0I M- 
guimiento  de  la  segunda  suplicación^  gq^o  consigi^iet^^.  |k  U^  Cf|lí- 
dad  de  partes  legítimas,  con  las  que  litigaron  en  el  pleito  prif^c|pal, 
persuadiendo  á  esta  misma  consideración,  que  po  pv^da  ser  ei  fM|l 
justificada  ánimo  del  rey  mi  hermano,  conceder  una  gxaois^  fr  pci9i- 
iegio  tan  exhorbitante,  en  solo  del  real  pejjuicjf)^ na  p^liatMÚt»M 
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t^i^UeiI  ée.Iab  igtemM,  bo9|Ht»h»9  f  <^iiTia0cs  piados»  y  demás  ]iariif« 
cipey  cfli  loB -dififldQídSyi  «90O  «TÍéeatfe  ríecgd  de  que  recaiga  eñ  mi  r«ai 
ertpio  él  gravAñañ  da'Sn  competente  dotación  6 1 cajiedlivo  eqni^av 
leatOy  si'ae  lea  priira  de  eeie  eabtftdÍD,  oiijo  iheoiiTciiiciite  y  parjui- 
cioaería  «lóaa  infoportable,  ai  oon  al  ejampiac  da  la'gmoia  cbncedi- 
da  á  la  Oomfsitia,  eblicitaaaa  las  demás  TeKgionéa.  la  propia  e^tea^ 
sian^  óoHtó  qne  litt^aroo  ea  miai  mifina  canea  y  con  unpropio  de^ 
reoUo^'paraeiéudoias  inJQiriaao  que  eolo  la  da  la  Compaüfa  ae  diróiK 
Saiesa,  so- rabndo  inftrioTea  ai»  mévitos  y  traibajoacn  la  eooquiatá 
espÁriníiil  ly  temporal  de  las  Inrdiaas  visto  aa  el  TeferidoiiM  conaejo, 
con  asÍ9taiicia>  da  one&  luinisiroayaimqne  fuéreo  de  pateoer  loa  ama. 
qaa  débiá¡paaar  ai  eapedionte  á  la  aaia  de  jaaticia,  para  qoe  oyean 
daian  eUa¿fiÍaa  partea  ifOircáqdoie  lea  tériniíiiDis^  pata  qae  noae  dil»- 
taoa  )a  TaéohidoB^ae'detantnnaae  ao  alht  sobre  la  ▼abdaeíooL  6  iii*4 
sakaíaleeiftia  de  la  meocioAiMlli  tranaatcion  y  docrato  da  nueve  da 
Bofcfo,daiiqiI  áfeleeientoa  oiacaentaf  peroikm  otros  cáaca  te-aríman 
roa  al  díotémaii  de  los  fíacadéa,  piareóiáidoM  qtea  eatalra  enteran 
me^leiéVBoaáda.lá  andienaia  db  ka  pad^tea  j  (a  oaaaa  eo  la  pedido: 
por  ikia  HHapioa  fiadaiea  y  paa  hn  isaíataa  igleaiaa^  ea  eatadb  de  f  esOl^ 
vaaes;  y  toda  la  tateidD  semaibianDi  pBeaanta  en  oonsalla  de  qiriaca 
daialio»alei  inil  setediaátob  sesontay^iaco^  pero  siendo  esta  oáuaai 
de  tenta  gravedad' y  coiaspiKwevrcift  para  las  partes  interesadas,  y  de* 
saaado  yo  él  ábiÉtvo  en  so  laspliialaa/  anir  cansarles  paijaieio,  ni 
tanipoco  í  >)ae  IfHtafvtéscaMeB.deraóhos  da  mi  corona,  aaandé  feamat 
ana  jamada  míiixairás  éi  saneonaejae  de  ISaotUia,  inqaiaíaioB,>6r' 
^lieay  hejoienda  jr>  teólogos;  lodoaaagtelwa  iaaparotalea^  tianof  atoa  y  de 
aoreditadaiiüevatiiva^  oometiéidoleoporml  raaltedaat  esiagüaTtaneb 
paúotpara-  qxa  examináiidnlé  de*  aaeiro  ooor  ia;  esaol  vtiid,  naaduséa  y . 
ieflaJBÍaft>  qm  Jaofraa^GoifUa  paf  a  al  (kaaaigo  daait  real.on^oiaiHáaY 
Baa)íafdrnaiiatt'aa''el  füero.daidiayy^en  jéaticáa  lo  qiaa  lasparecíoh 
teqitiaisei  péabiofídat^M'miaar;  lo:quaJuaiije}eftiEtad0.ea  so  se6pa6t¿T& 
^ottMlfea^QoafaNaibdeae.dáaa  indtvid'ttea.de  loa  mace  que  ieenE^>faie«> 
ron  iajaiala^  oaa -afcipiaraoep  da  imaifiaaales^  haoifodome  paranpnta 
4ae  eo  oaftoifaáitay  an  jtttlioia  dehia  deckurair  «pia,  írriitoy  dQ  sin^ 
fimy^^i\^^t\\%tWM^iMÍat^V  da  watgun  valor  el  citado  real  dar» 
eretadf  s^veivjf  ii^JS»)BTá^á^  QHtsete^ieotoscánqHantaüqi^^lar^P'iron 
l^;.seyo9ie^dq  la3fCpsa,Si»Jksar  y  eatado.qjoe  t^ai^n  s^t^  4a  ^u  ^s^ 
^<>^by*)^  in^digeo^a  da  tc^do  loespa^esild^/^iH^oniUod^B^^ 
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con  el.  parecer  d»  los  cinco  ministroe  de  mi  oonsejo  de  las  IndiaSf 
que  sé  adhirieron  al  de  loá  fiscalesi  he  Tenido  en  declarar  (conde  por 
la  presente  declaro)  por  nulo  de  ningún  valor  ni  efecto,  el  decreto 
de  transacción  en  el  pleito  de  diezmos  con  los  colegios  de  la  CoiDp«~ 
ftía  de:  Jesús  de  Indias,  reponiendo  las  cosas  al  ser  y  estado  que  te* 
nian  antes  de  celebrarse,  y  que  por  el  enunciado  mi  copsejó  se  es- 
pidan las  correspondientes  cédulas  para   que  los  colegios  de  la 
Compañía  éú  aquellos  dominios,  diezmen  desús  haciendas,  ranchos 
é  ingenios,  por  entero  de  diez  uno,  restituyendo  i  las  iglesias  en  la 
posesión  de  cobrarlos  en  esta  forma,  y  que  renovándose  las  fiamas 
respectivas  dadas  por  las  partes  en  el  pleito  antiguo  de  diezmos, 
puedan  los  mismos  colegios  seguir  el  grado  de*  segunda  snplicacioB^ 
prefiniendo  el  consejo  término  preciso  para  esto.     Por  tanto,  orde- 
no y< mando  que  se  repongan,  como  por  osta  mi  real  cédula  repon* 
go  á  la  santa  iglesia  de  México  y  ¿todas  las  demás  de  las  Am^toaa 
meridional  y  septentrional  y  sus  islas  adyacentes  y  Filipinas,  i  loa 
jueces  hacedores  d^  las  propias  iglesias  y  á  los  colectores  y  perso* 
nás  que  administran  y  perciben  los  diezmos  en  mi  real  nombre^  en 
todos  aquellos  mis  dominios  en  el  derecho  y  posesión  en  que.estaban. 
de  percibir,  demandar  y  cobrar  los  diezmos  de  todas  las  haciendas, 
ranchos,  ingenios  y  casas  de  la  religión  do  I4  Compañía  de  Jedus, 
en  virtud  de  la  sentencia  de  vista  y  revista  de  los  años  de  mil  sete* 
GÍentos  cincuenta  y  siete,  y  de  la  ejecutoria  de  veintisiete  de  Abril 
de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  dando,  como  doy  por  nulo  de  nin- 
gún, valor  ni  efecto,  el  decreto  de  nueve  de  Enero  de  mil  setecien- 
tos cincuenta,  la  escritura  de  transacción  otorgada  en  su  virtud,  y 
la  cédula  espedida  en  veinticuatro  de  Febrero  para  que  como  si  no: 
se  hubiesen  .espedido  ni  se  hubiese  celebrado  látransaocíon,  puedan 
y  deban  todos  los  ya  mencionados,  percibir,'  demandar  y  co>brar,  y 
perciban,  demanden  y  cobren  íntegramente  los  espresados  diezouM 
á  razón  de  diez  uno,  en  la  forma  y  modo  con  que  ha  debido  practi- 
earse  antes  de  la  espedicion  del  mencionado  real  deereto  y  cédula; 
comprendiendo  esta  recaudación  todos  los  frutos  aunq«e  «sean  no* 
vales,  ganados  y  especies  diézmales,  sin  admitir  diminución,  desfal- 
que 6  rebaja  con  ningún  pretesto  ni  título  de  escepclon  6  privilegio 
qué  se  alegue  por    no  tenerle  para  esto;  siendo  mi  real  ¿nimo 
y  deliberada  voluntad  que  se  ejecute  todo  lo  referido,  y  que  se 
Cháncele  la  escritura  original  otorgada  en  veintinueve  de  Enero 
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.  d«  mil  setecientos  cincuenta,  y  se  recojan  las  cédulas  libradas  en  su 
rirtud  en  veinticuatro  de  Febrero  siguiente,  notándose  los  corres- 
pondientes en  cualesquiera  autos  o  documentos  en  que  se  hayan  in- 
teresado» para  cjae  si«^nipi«  conste  su  nulidad.  Y  para  que  todo  lo 
cspresado  tenga  su  debido  cumplimiento,  he  tenido  á  bien  que  se 
espida  Cbía  mi  real  cédula  circular  á  los  vireyes  del  Perú,  Nueva 
España  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  á  los  presidentes  y  audiencia» 
y  á  sus  fiscales,  á  los  gobernadores  y  oficiales  reales  de  todos  aque- 
llos mis  dominios,  á  los  M.  R,  arzobispo  y  R.  obispo  y  cabildos 
de  las  iglesias  niv^lropoliranas  y  catedrales  y  demás  jueces  eclesiás- 
ticos que  en  ellas  residen  y  en  adelanie  residieren  en  aquellas  dió- 
cesis, y  á  los  venerables  provinciales,  rectores  y  prepósitos  locales 
de  los  colegios  y  casas  de  la  Compañía  de  Jesús  de  las  Américas  y  sus 
islas  adyacentes^  para  que  lodos  y  cada  uno  en  la  parte  que  le  to- 
ca ó  pueda  tocar,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  cumplir  y  ejecutar 
esta  mi  real  determinación  puntualmente,  sin  permitir  su  contra- 
veucion  ni  interpretación  en  manera  alguna,  dando  aviso  á  su  reci- 
bo. Y  de  este  despacho  se  ha  de  tomar  la  razón  en  las  contadu- 
rías generales  de  la  distribución  de  mi  real  hacienda  y  del  enuncia- 
do mi  consejo  de  las  Indias. — Dada  en  Madrid,  á  cuatro  de  Diciem- 
bre de  mil  setecientos  sesenta  y  seis.  —  Yo  el,  rey, — Yo  2>.  Tomas 
del  Mel/Oj  secretario  del  rey  nuestro  señor,  lo  hice  escribir  por  su 
mandado. — £1  margues  de  S,  Juan  de  Piedras  ^Ivas.'-^D,  Domin 
go  de  Ttespalacioa  y  Escandan. —  I),  Manuel  Bernardo  de  Quirto. 

113. 

También  será  importante  la  transcripción  literal  de  otra  real  céf- 
dula  librada  á  pedimento  del  marques  del  Valle,  en  catorce  de  JTafio 
de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  y  es  del  tenor  siguiente: 

114. 

El  kby. — 'Presidente  y  oidores  de  mi  real  audiencia  de  las  pro* 

▼incias  de  Nueva  España  que  reside  en  la  ciudad  de  Méxioo.     Por 

parte  del  marques  -del  Valle  de  Oajaca,  duque  de  Terranova  y 

Montelon;  se  me  ha  representado  que  por  auto  proveido  por  eee 

tribunal  en  diez  y  ocho  de  Setiembre  de  mil  setecientos  sesenta  y 

TOM.  III. — 27 


216  DIEZMOS,  NOVENOS, 

.  cuatro,  se  mandó  al  gobernador  del  Estado  suyo  pagase  á  los  curas 
de  los  sínodos  que  le  correspondían,  en  la  propia  forma  que  se  eje- 
cutaba  por  los  oficiales  reales  en  los  de  los  pueblos,  villas  y  luga- 
res de  mi  corona,  conforme  á  la  costumbre  que  había  habido  desde 
que  fué  vírey  el  marques  de  Gálvez,  en  cuya  virtud  les  está  satisfa- 
ciendo, y  habiendo  llegado  á  su  noticia  que  se  hallan  relevadas  de 
•sta  contribución  mis  cajas  reales,  desde  que  el  virey  marques  de 
Casa-fuerte  mandó  que  los  alcaldes  mayores  reconociesen  é  infor- 
masen la  cantidad  que  producían  las  congruas  de  los  respectivo» 
curatos  de  sus  jurisdicciones,  y  que  de  estas  diligencias  produjo  sus- 
penderse  la  asignación  que  les  estaba  hecha,  y  que  concurriendo  en 
el  marques  el  mismo  origen,  no  se  le  ha  comprendido  en  este  in- 
dulto, prosiguiendo  los  curas  en  ?a  cobranza  de  sus  asignacio- 
nes, como  si  se  hallasen  sin  suficiente  congrua,  la  que  según  re- 
sulta de  la  última  cuenta,  importa  al  año  siete  mil  ciento  dos  pe- 
sos y  seis  granos,  en  cuyo  hecho  padecen  sumo  perjuicio  en  sus 
rentas,  y  respecto  de  que  los  mencionados  curas  del  Estado  se  ha- 
llan con  la  suficiente  para  mantenerse  con  toda  decencia,  concluyo 
pidiendo  se  espidiese  real  cédula,  ordenándoos  que  tomando  cono- 
cimiento  é  informes  de  los  alcaldes  mayores  del  Estado,  de  la  ren- 
ta que  gozan,  y  hallándola  conforme  á  lo  que  ha  representado, 
dieseis  las  providencias  correspondientes  para  relevarle  del  citado 
gravamen.  Y  habiendo  visto  esta  instancia  en  mi  consejo  de  las 
Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia  espuso  mi  fiscal,  ha  parecido 
ordenaros  y  mandaros  (como  lo  ejecuto)  indaguéis  á  qué  asciende 
la  parte  de  diezmo  que  se  devenga  en  un  quinquenio  á  favor  de  loft 
curas  y  sacristanes  de  cada  una  de  las  parroquias  del  referido  Es- 
tado, qué  importan  las  obvenciones  y  emolumentos  que  por  lo  regu- 
lar perciben,  y  si  se  pueden  mantener  con  uno  y  otro  decentemente 
y  con  la  justificación  de  estas  diligencias,  informéis  con  la  brevedad 
posible,  con  espresion  de  los  términos  y  forma  en  que  se  hallan  es- 
tablecidos los  mencionados  curatos  y  lo  demás  que  se  os  ofrezca 
en  el  asunto,  por  ser  así  mi  voluntad:  fecha  en  Aranjuez  &  14  de 
Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho. —  Foe/rev.  — Por  mandado 
del  rey  nuestro  seilor, — 2>.  Tomas  de/ Afelio, — Señalado  con  tres 
rúbricas,  obedecida,  á  veintitrés  de  Setiembre  de  mil  setecientos  se- 
senta y  ocho. 
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115. 


Lo  mismo  ejecutamos  con  la  de  veintitrés  de  Mayo  de  mil  seto- 
«lentos  sesenta  y  nueve,  por  hablar  de  la  segunda  casa  escusada,y 
kis  como  sigue: 

116. 

''El  r£T. — Por  cuanto  habiendo  llegado  &  noticia  de  mitonsejo 
de  las  Indias,  el  abuso  que  se  ha  introducido  en  las  iglesias  metro- 
politanas y  catedrales  de  mis  reinos  de  las  Indias,  de  ejecutarse  á 
costa  de  los  prebendados  y  del  caudal  de  la  fábri(*a,  los  gastos  que 
se  ocasionan  en  el  recibimiento  de  los  prel^ados  de  ellas,  que  suelen 
ser  exorbitantes,  de  lo  cual  resulta  grave  perjuicio,  as(  á  los  indi- 
viduos de  los  cabildos  como  al  enunciado  caudal  de  fábrica,  te- 
niendo presente  lo  que  sobré  el  particular  informó  la  contaduría 
general  del  propio  mi  consejo  y  espuso  mi  fiscal,  ha  parecido  encar-* 
gar  á  los  muy  reverendos  arzobispos  y  reverendos  obispos  de  aque- 
llos mis  dominios,  que  en  uso  y  ejercicio  de  sus  facultades  dispon^ 
gan  que  los  mayordomos  de  fábrica,  canónigos,  y  demás  personas 
á  cuya  dirección  está  puesta  la  administración  de  los  espresados 
caudales,  presenten  anualmente  sus  cuentas  á  los  vice-patronos, 
para  que  vistas  y  reconocidas  por  estos,  6  por  las  personas  que  di- 
putaren para  ello  aprobadas,  den  cuenta  con  testimonio  en  relación 
al  mencionado  mi  consejo,  á  fin  tie  que  se  halle  instruido,  y  evitar 
por  este  medio  los  estravios  de  caudales  que  se  han  esperimenta- 
do  en  perjuicio  de  las  mismas  santas  iglesias,  por  el  mal  uso  que  de 
ellas  han  hecho  sus  propios  capitulares.  Por  tanto,  por  la  presen- 
te ordeno  y  mando  á  mis  vireyés  y  gobernadores,  que  en  mis  rei* 
nos  del  Perú,  Nueva  España  y  Nuevo  reino  de  Granada  ejercen  mi 
real  patronato,  y  ruego  y  encargo  á  los  muy  reverendos  arzo* 
bispos  y  reverendos  obispos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  cale* 
drales  de  los  mismos  dominios,  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  ha« 
gaii  guardar,  cumplir  y  ejecutar  puntual  y  efectivamente,  la  es* 
presada  mi  real  determinación^  según  y  en  la  forma  que  va  refe^» 
rido,  por  ser  así  mi  voluntad,  y  que  de  este  despache  se  tome  la 
razón  en  la  mencionada  contaduría  general.  Fecha  en  Aranjuez 
á  veintitrés  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve. — Yo  el  rey. 
— Por  mandado  del  rey  nuestro  señor. — D,  Tomas  del  Mello  ^  To- 


Cl^  DTKZUOB,  MÓTENOS, 

ruóse  razón  en  la  contaduría  general  de  India?  — Madrid  treinta  y 
«no  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve. — D.  Torrea s'^Orf ir 
í/e  Landúzuri,^' 

117.  * 

^n  otra  de  veintiuno  de  Agosto  de  setecientos  sesenta  y  nuere, 
dispuso  S.  M.  que  los  vireyes,  presidentes  de  las  audiencias  y  gober- 
nadores do  los  reinos  de  las  Indias  ¿islas  FiJipiQai^, cuidaran  con-la 
deb^dií».  vigilancia  dq  qu0  lo«^oa^il0^  ecld^iisticofl  y  demás  receptiow 
ees  de  díeznaos^  dotasen  {isiempre  qup  estos  fueran  aufiaieii tes)  ¿lof^ 
cu«r.aa,  4;u>mo  estáq  obligaKlo^,  para  que  no  ««  c<»Uta6«.íii4^bidamun.- 
t^  slopdq  de  oajas.  reales. 

118. 

>  En  treinta  y  uno  dé  Diciembre  de  seteoiieiuboe  0¿t«nt%y  nno^  <üj0 
•r  visitador  D.  Joeéd^  6aive2  al  virey  D.  Antonio  Ataría  Bncárett 
\ü  qxkt  signe,  en  cuatro  párrafos  contraídos  á  reales  noretios,  rat- 
eantes mayores  y  menores,  hospit|i4eé  y  «sousado. 

119. 

KOVENOS. 

El  supremo  derecho  de  la  conquista  temporal  y  espiritual  de  ajjjij 
has  Am^ripas.  y.  las  concesioties  apostólicas,  dieror^  Á  nuestros,  reyes 
católicos  el  absoluto  dominio  de  los  diezmps  en  el  universal  patro- 
nato de  todas  las.iglesias^  que  por  su  piedad  y  liberalidades  se  fue> 
ron  erigiendo  e^  esto^  grandes  imperios.     Mantuvieron  á  su  costa 

y  cpn  ]<a  mayor  magnificencia  ei  culto  divin/>,  y  todos  los  prelados 
y  miniatros. eclesiásticos. por  el  largo  tion^po  quo  las  rentas  decima- 
les nO' safragahan  esíos  gastos;  y  luego  qu^  á  beneñcio  de  la  labran- 
jut  y.cria  de  ganados»  tomarou  im  considerable  aument<>,  los  cedie<» 
ron  co&  franca  noano  4  lo^  obispos  y  4:abildps^  reservando  solo  ou 
su»corona.real  los  dos  novenos,  sobre  la  mitad  dB  la  gruesa  decimal, 
y  aplicando  otros  tres  por  iguale»,  á.  losho^pttale^  y  4-  la  fábrica  da 
lus  iglesias^ 

A  vista  del  prígen  gratuito  de  estas  dotaciones  que  han  puesto  á 
}«s  donatarios  en  grande  opulencia^  debieran,  correspondiendo  agrá- 


decidos  de  la  incoiiipataHo  n(>6ratídá<l  de^  soberana,  <;uk)at  con  )« 
raayor  esactítnd  él  peqiteüo  intetes  qnte  sle.  reserr^  en  los  doBl)0lNí- 
nos,  para  ir  indemnizando  alguna  paffe  de  lo»  inmensos  dispendio» 
que  tuvo  su  erario  en  el  primer  siglo  de  la  reducción;  pero  lo  cior- 
to  es  que  han  mirado  con  ceño  y  aun  desafecto  esta  corta  señal  de 
supremo  dominio  que  siempre  conserva  el  real  patrimonio  en  fodoa 
los  diezmos  de  las  Indias,  y  aunque  pudiera  yo  citar  muchas  prue- 
bas de  tan  sensible  verdad,  no  ío  permito  ya  este  difuso  ítrfbrrííe,  y 
bastará  ya  referir  el  hecho  de;  que  arrendados  los  nov'enoá  por  lar-' 
go  tiempo  á^as  iglesias  catedrales,  nunca  subieron  sus  productos  & 
proporción  del  aumento  considerable  que  tuvo  la  gruesa  (le  los  Jíez* 
mos,  porque  jamas  hubo  postores  que  se  atrevieran  á  hacer  puja» 
ni  mejoras  en  las  almonedas,  temerosos  del  gran  poder  de  los  pre* ' 
lados  y  cabildos. 

121. 

»         • 

Con  esta  noticia  se  me  advirtió  en  el  artículo  21  de  la  real  insr 
truccion:  "Las  terciaos  6  novenos  que  pertenecen  ámi  real  hacien- 
da, debe  ser  un  ramo  de  r^ucha  consideración;  y  según  los  últimos 
arrendam)entx)s,  es  muy  poco  lo  ^que  produce,  y  por  lo  mismo  pro- 
curareis adquirir  una  razón  positiva  de  lo  que  importan  los  diez- 
mos én  la  comprensión  de  los  respectivos  arzobispados,  obispados  ¿ 
abadías  para  proceder  enlo»  arrendamientos  ó  en  lasadtninistracio- 
nes  con  cabal  conocimiento  de  lo  que  por  un  quinquenio  puede  pro 
ducir  este  ramo." 

Tomados  los  informes  que  pude  adquirir  desde  mi  arribo  ál  rei- 
no, elegf  preferir  el  medio  de  la  administración  á  medida  que  cum- 
plieran los  arrendamientros  heehas  A  las  iglesias,  y  concluido  el  qué 
tenia  de  Valladolid,  en  quince  mil  ochocientos  pesos  al  año,  se  en- 
cargó en  el  de  setecientos  sesenta  y  seis,  su  recaudación  por  cuenta 
de  9.  M.  á  D.  Francisco  Javier  de  IbaTr«>la,  coi)  hm  flanea»  conies- 
pondientes;  pero  &  cansa  derla  fra«e  con  que  se  eotnran  y  nfWKWí 
los  productos  decimales,  sé  retardatot^  \ós  4^  aquellos* mytewM  tetta 
veintiuno  de  Agosto  de  sesenrtay  siete,  y  desdé  entonce» 'hai>  ctmU 
do  SU9  valtores  i  Ist  cAtiHdaíd  de  vefnticuafro  mil  yiOMüspefils;  á^^uá 
B%  me  asegura  líegará  en  este  MO,  por  D.  Roque  T{lfféz,'étltíeMr  di 
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Ibarrolft.  ea  sus  encargos,  y  eo  cuanto  á  los  productos  de  los  demás 

j 

obispados,  me  refiero  al  que  resulte  de  loa  estados  y  tauteo  de  ofi* 
cíales  reales  y  tribunal  de  cuentas. 

123. 

En  seis  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  se  espidió 
real  orden  por  el  Exmo.  Sr.  Baylio  Frey,  D.  Julián  de  Arriaga,  al 
Sr.  marques  de  Crqix,  para  la  administración  de  este  ramo  de  real 
hacienda,  con  arreglo  á  las  leyes  que  prescriben  su  método,  y  la 
precisa  intervención  que  deben  tener  los  ministros  reales  en  los  ar- 
rendamientos de  diezmos  de  sus  cuentas  y  división  con  presencia 
de  los  cuadrantes,  se  dispuso  en  efecto  su  observancia  en  decreto 
de  diez  de  Abril  de  sesenta  y  nueve,  por  el  mismo  señor  marques, 
nombrando  las  personas  que  debían  administrar  y  concurrir  á  todo 
lo  referido  en  la  real  6rden. 

124. 

Sin  embargo,, se  ha  dilatado  su  cumplimiento, y  el  de  una  cédula 
espedida  en  quince  de  Noviembre  de  sesenta  y  ocho,  sobre  que  el 
tribunal  de  cuentas' formase  instrucción  completa  conforme  alas 
leyes,  reales  cédulas  y  providencias  de  este  supremo  gobierno,  para 
establecer  la  general  administración  de  novenos;  y  supuesto  que  con 
vista  del  espediente  actuado  en  mi  ausencia,  y  el  de  las  reglas  pro- 
puestas por  el  tribunal,  tengo  dado  á  Y.  E.  mi  dictamen  en  doce  del 
presente  mes,  dirigido  á  que  se  ponga  en  práctica  desde  principios 
del  año  inmediato,  debo  omitir  aquí  lo  informado  en  dicho  espedien- 
te y  la  reflexión  hecha  en  el  del  jiesgo,  que  tienen  los  intereses  de 
este  ramo,  y  de  vacantes  mayores  y  menores,  que  debe  administrar- 
se unido,  donde  se,enc?Lrgue  la  recaudación  de  ellos  á  los  alcaldes 

mayores, 

125. 


't  • 


yAC4jNT.ES. 

Por  los  mismos  psin.oipiosinrvaiiabl^s^.que  pertenecen  al  rey  los 
novenos  reservados  sobr^e  Ip^  diezmos,  deben  .entrar  eu  su  erario 
)os  productos  que  en  la  división  de  eiloa  tocan  .ál^^s  obispos,  digni- 
dad^ y  prebendas,  vacantes  eu  lasiglesias  de  estos  dominios,  desde 
h.  muerte  de  ios, poseedores  hasta  el  dia;.enque,  entran  los  nueva- 
mente  provistos  por  S.  M.$  y  sienda  idénticas  las  reglas  sobre  este 
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punto  interesante,  á  las  qnc  prescriben  las  leyes  y  órdenes  reales, 
en  el  de  novenos,  es  preciso  qne  unida  la  administración  de  ambos 
ramos,  se  cuide  con  igual  Tigilancla  y  esmero,  el  que  sus  legítimos 
valores  no  sufran  los  desfiílcos  que  se  han  esperímentado  muchas 
veces  en  el  tiempa  anterior,  por  el  aboso  de  retenerlos  en  ios  cofres 
de  las  iglesias  y  aun  en  poder  de  los  principales,  que  casi  siempre 
los  pagaron  con  diminucioa. 

126. 

Hospiiales  yj&brica  de  iglesia. 

No  puedo  dejar  al  silencio  con  este  motivo  el  doloroso  abandono 
<iue  padecen  los  otros  tres  novenos  cedidos  por  S.  M*.  á  beneficio  de 
los  hospitales  y  fábricas  de  iglesias,  porque  manejados  estos  fondos 
al  arbitrio  de  los  cabiMos,  y  administrados  aquellos  por  los  indivi- 
duos de  ellos,  entre  quienes  turna  la  superintendencia  de  unas  fun- 
daciones piadosas  que  son  el  efectivo  real  patronato  de  la  corona, 
se  han  verificado  repetidos  casos  de  invertirse  lastimosamente  unos 
y  otros  caudales  en  particularea  negodaciones  y  en  fines  muy  con- 
trarios  á  los  de  sxx  institución  y  destino;  de  suerte  que  á  no  poner- 
se los  oportunos  remedios  de  restituir  loe  hospitales  á  la  dirección 
del  gobierno  y  de  sujetar  ¿  su  intervención  y  á  la  predsa  formali- 
dad de  cuentas,  la  dotación  def&bricas,  se  debe  temer  que  empeoran- 
dose  el  mal  cada  dia  mas,  llegue  á  ser  de  fatales  consecuencias  y  que 
eon  el  tiempo  tenga  la  corona  que  reedificar  los  templos  al  patrona- 
lo  eti  defecto  de  las  gruesas  sumas  qne  cedi6  para  su  conservación 

127. 

ESCUSADOS. 

También  be  visto  con  admiración,  que  por  descuido  intolerable 
de  los  ministros  encargados  de  recaudar  los  intereses^  del  reino,  6 
por  el  predominio  y  grandes  riquezas  que  han  conseguido  k)S  pre- 
lados y  cabildos  de  la  Américfá,  haya  quedado  sin  efecto  la  ley  22, 
título  16,  libro  19  de  nuestra  Recopilación,  én  que  el  Sr.  emperador 
Carlos  V  mandó  sacar  los  escusados  en  cada  pueblo^  conforme  á  lá 
erección  de  esta  gracia  concedida  por  la  silla  apbst61ica  para  los  do- 
minios de  España;  porque  siendo  en  estos  todos  los  dieásmos  de  la 


i^iQUqL  f  babi^adoi^A  c«4Kl(^4ei9iíie«;CQi9;.prw^  deducción  del  esf- 
(Ui^i^io  qwe  se  «eperi(^»  ftwi  .-íiuaudit?;  !!<>•  íilcaí*z^ba  la  gruesa  diezmal  á 
SMikteüer  ips  mini^tr9s^  nq^f^u^d^  ¿^el^u^r^e  cuál  había  «ido  el  mo- 
livo  de  quedan) ilit^fia  aqii0)U  «ley  q^been  eica»  leiao^  debe  coutar* 
•9,^&tre  ]oa>ftti)daiBetHos  de  eUas^  y  a«egiix^  á  V.  E.  que  en  media 
de»  mi  profuinda  y  .v^k^diidettíTeoerécmíi  á  todos  los  qiié  compoDcii 
la  gerarquia  eclesiástica,  quisiera  coma  buen  c&téltcoy^iado  de 
la  doctrina  de  Jesucristo  y  de  sus  apóstoles,  que  dieran  al  César  lo 
(fue  es  suyo,  removiendo  toda  sospecha  de  ambición  y  de  codicia. 

128. 

,  En  veinticinco  de  J£ne/p  de^qoil  s^ete^i/sutos  setenta  y  tres,  espidi6 
S.  JVr..  r^al  cédula  paiiv  la  ^revCcion  d^  obispado  del  nuevo  reino  de 
l^eon^  la  fiue  por  tratfir  de  Los  idiie^snio^a^^adosá  esta,  mitra»  in-* 
i^^iaflapa  á  Ja  ie.tr-a-     : :  ...  > .■    , 


r 
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>í, 


fiu.ñ^jc^^^J).:  Ai^tofiío  Máfteí JAuear/ett  yUrzua,  tenüente  general 
de  mis  jceai^s  ^ceitopi^  yirey/gabefi>ad^r  y  capilan  general  de  lat 
provincias  de  la  Npeva'  E<$parfla^  y  ^ residente  de  mi  real  audienoia 
qiljfj resida  en  Ifi  ^iud^dr4i$'.M>é9itoevi  El)  €«iirta  de  veintiséis  de  Ma- 
yordel  a^O'de  mil  eetet^bato.»  ecíeeMa  y  rnüeve,  did. cuenta  vuestro 
antecesor  en  estos  cai;g06/ehaafqi)^d$'Cro^^g  de  que  por  la  junta 
que  celebró  eja  vaintioobo'dB  Noviaraibre  de  mil  setecientos  sesen* 
taysei^i  coia^  pr-es^eeift.  de  kts  reaie»  (trédidas  de  veintinueve  de  Ene* 
ro  de  rail  setecientos  cincuenta  y  tres,  y  once  de  Marzo  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  cuatro,  dirigida  la  primera  á  que  se  remitiese  una 
cabal  información  de  la  necesidad  que  tenia  de  prelado  eclesiástico 
la  población  de  la  colonia  del  nuevo  Santander,  provincias  inme- 
diata» donde  s^  ^r/>p9Hifi  i^  4» remoción  dei  nuevo  obispado»  los  vecin- 
4a,rip«4Pi?,  le  bebían  d^  cot^onert  la  .^i^gfuridad  ele  la  persona  del 
.c^bispp^  reittt^  qu^  ^e.  le.  debia  asig^naf  j^^nsu  congrua  y  la  daau 
i^ei^  y  Rf^bend^;.la  s^,unda  qu^  se  fae  inffor mase  del  obiapo  á 
^V^e,^  .^bariap^ei^f^li^  las  pablax;ia9es.dai,^notne^vciino  pon  con^ 
pÁmij^uta^de  Ja  .piajrtku^  .atención  que,  ^^reciau  ^an  importantes 
.^^ets9s^)^^l,iú^fi^A  lita^p  qi^  spbre'^ii.>(mm{>UmÍAnto  se  había  dado, 
j[ie.t0rp|]\^^6  ,9Ue  Ios,oo^iÍ9ÍP94Lda9  qne  nombró  par  viaiiadores,  hi* 
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ciesen  las  convenientes  averiguaciones  en  ellas,  y  por  las  justifica- 
ciones que  en  este  asunto  tomairon  y  acompañaba^  se  acreditaba  .las 
distancias  que  mediaban  de  los  pueblos  de  la  enunciada  colonia  á 
hs  capitales  de  GuadaJajara,  Valladolid  y  México,  y  siendo  esta  la 
mas  inmediata,  escedia  no  osbtante  de  ciento  y  veinte  leguas  el  lu- 
gar menos  remoto  de  aquellos,  como  también  que  desde  que  sü  esta- 
bleció la  espresada  provincia,  no  fué  visitada  de  prelado  eclesiástico 
eseepio  la  villa  de  Oyos,  antes  sujeta  al  nuevo  reino  de  León  y  mi- 
tra de  Guadalajara;  pues  aunque  el  ordinario  de  ella  quiso  inter- 
narse á  las  referidas  nuevas  poblaciones,  lo  resistió  D.  José  de  Es- 
candon,  por  lo  que  habían  carecido  sus  moradores  del  sacramento  de 
la  confirmación,  viviendo  con  poca  regularidad  cuanto  á  otros.  Que 
asimismo  consultaba  por  los  propios  documentos  que  el  producto 
de  diezmos  respectivo  á  toda  la  colonia,  subiria  anualmente  á  10 
y  20.000  pesos,  y  agregando  íds  provincias  de  Coahuila,  Nuevo 

r 

reino  de  Leon,Tejas  y  la  villa  del  Saltillo,  desmembradas  del  obis- 
pado de  Guadalajara  los  cuatro  pueblos  de  Sierra  Gorda,  sujetos  al 
gobierno  del  nuevo  Santander,  correspondientes  al  obispado  de  IVÍi- 
clioacán,  por  militar  igual  razón,  y  urgencias  y  mayor  hacia  la  refe- 
rida de  Tejas,  que  distaba  de  la  cabecera  de  la  diócesis  cuatrocientas 
y  mas  leguas,  bien  alcanzarían  los  diezmos  de  todas  de  cuarenta  á 
ciocuenta  mil  pesos,  como  se  justificaba  de  la  copia  de  las  citadas 
averiguciones  y  documentos  en  ella  insertos,  con  el  número  19  se- 
gún se  infería  particularmente  por  la  cláusula  de  la' carta  del  cura 
párroco  de  la  villa  de  Oyos,  que  enunciaba  el  importe  espresado  en 
cuantos  las  provincias  confinantes,  y  por  el  informe  del  Lie.  D. 
José  Osorio,  número  2,  en  que  se  hacia  cargo  muy  por  menor  de  to- 
do de  las  circunstancias  que  debían  concurrir  para  la  erección  del 
nuevo  obispado  y  de  las  solemnidades  que  en  semejantes  casos  de - 
bian  intervenir,  descendiendo  á  que  era  muy  cobducente  y  preciso 
para  la  nueva  colonia;  cuya  necesidad  exigía  la  mas  breve  solicitud 
su  erección,  en  lo  que  igualmente  convehian  D.  Juan  Fernando  Pa- 
lacio y  su  asesor  genera!.  Que  en  cuanto  á  la  seguridad  dé  la  per- 
sona del  nuevo  obispo,- no  había  en  el  día  recelo;  pues  los  indios 
bárbaros  que  pudieiran  causarle,  se  hallaban  retirados  en  la'Ta- 
maulipa  vieja,  y  quedaban  los  pueblos  que  la  circundaban,  con 
suficiente  tropb  para  contenerlos;  pero  que  habiendo  de  situarse 

ia  silla  episcopal  en  la  villa -dé  Linares,  según  proponía  el  Lie. 
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Osorio,  por  la  beifti  proporción  para  el  mas  fácil  gobierno  y  có- 
moda administración,  no  causa  la  mas  leve  duda,  mediante  á  ha- 
llarse muy  separada  de  la  referida  serranía  que  habitan  los  bár- 
baros, y  libre  de  todo  peligro  por  estar  en  términos  del  nuevo  rei- 
no de  León.  Que  por  el  mapa  que  se  habia  levantado  de  las  men- 
cionadas poblaciones,  y  dirigía  señalado  con  el  uúm.  39,  se  mani- 
festaba al  35  la  citada  villa  de  Linares,  distinguiendo  los  lugares 
que  no  reconocían  mitra,  y  los  del  obispado  de  Guadalajara,  con  el 
tinte  morado;  los  de  Valladolid,  con  el  verde;  y  los  que  se  habiau 
de  unir  para  la  nueva  creacciou^  bajo  la  línea  de  puntos  encarga- 
dos; que  el  reverendo  obispo  de  Guadalajara,  á  consecuencia  del 
testimonio  que  se  libr6  el  ano  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis,  le 
l^iabia  contestado  que  siendo  ciertos  los  bcohps  que  se  proponían  pa- 
ra solicitar  nuevo  obispado,  estaría  ]>ronto  i  cuanta  se  díspufiieae,  y 
lo  mí^mo  en  substancia  le.babia  respuesto  el  d^  VaUadid,  por  lo- 
que miraba  k  la  desmembiraciotí  de  La  part^  del  suyo;  pues  aunque 
au  cabildo  en  la  respuesta  que  le  había  dado,  holl^reparpa  protestan- 
do el  perjuicio  de  la  fábrica  con  la  separacioi)  de  Id.  custodia  del  rio 
Vexde  qtie  no  comprendía  el  proyecto  del.  luic^  Osorio,  convMia  sin 
embargo  en  la  tal  segr^acion,  y  tambíeu  el  muy  reverendo  aratobÍ9- 
po  de  aquella  metropolita^na,  aunque  nada  le  perjudicaba  acompa- 
sando las  copias  del  ascenso  de  los  tres,  bajo,  el  núm.  19  Que  todo 
lo  espuesto  se  había  visto  y  examinado  en  la  junta,  U  que  e6tim6 
hallarse  justificadas  las  circunstancias  prevenidas  ei;  U  real  órdeu 
del*  año  de  mil.  setecientos  cincuenta  y  tres,  y  por  indispeosable  la 
uueva  creación  de  obispo,  como  así  aparecía  del  capítulo  corres- 
pondiente á  este  particular.  Que  el  arzobispo,  deaeoso  de  que  ae 
consiguiese  el  intento^  le  había  manifestado  su  dictamen  por  oacri- 
to^  pidiendo  Ip  agregase  á  loa  testimonios  eu  que  no  habia  hayado 
reparo,  y  era  ^1  que  venia  señalado  con  el  número  39,  con  lo  que  le 
parecía  estac  cumplida  la  citada,  real  6rden,  sin  ueeesidad.de  llegar 
á  la  divii»iou  de  términos,  prevenida  por  mi  real  cédula  de  once  de 
Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro,  y  que  seria  nuiy  conve- 
niente me  sirviese  matidar  practicar  las  diligencias  necesarias  p^ira 
la  citada  erección  con  toda  la  brevedad  posibloi  encargando  no  se 
dejase  üe  la  mano  este  recomendable  asumo.  Que  po^  haberle  pro- 
puesto  su  asesor  convendría  mucho  que  ínterin  se  consegoia  la  oree- 
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cftdn  tiel  prepiieito  obispado  nombrase  el  arzobispo  eclesijstioo,  que 
^H  ealidad  de  vidílador,  pasase  ¿  reconocer  el  eatado  del  gobierno 
9spiritiuil  de  is.  ocrioma,  resol? i6ki  jtmia  aoordaae  eon  el  referido  ar- 
zobispo eete  piintoi  y  ^ueidaba  en  ejecutarlo.  Que  tantbieu  le  con- 
tnitó  el  nMsmo  aeeaor^qoe  respecto  de  que  tío  pagaban  diezmo  mus 
de  <:ttatro  pueblos  de  la  colonia  al  obispado  de  Valladdid,  f  dos  al 
de  Gaeidalajarft»  eoovendria  mioQÍ)rar  un  coleetot  para  percibirloa 
en  ioa  Jemas»  intef  in  so  verificaba  la  erección  do  obispadO)  sobre  io 
cual  jbabia  resnelto  la  junta,  se  me  diese  cuenta  para  q«e  sne  dig^ 
oase  tomar  en  este  punto  la  determinación  que  mas  fuere  de  ni 
real  agrado.  Que  con  este  motivo  hacia  presenta  ser  cierto  q4fe 
$n  la  referida  colonia  se  cobechaban  ya  muchos  frutos  ^ue  causa- 
ban y  debiaa  prestar  diezmos,  como  lo  manifestaba  su  regulación^ 
y  con  los  agregados  podlah  ascender  y  composier  la  congrua  sufi- 
ciento  para  man  te  uer  al  prelado,  iglesias  y  sus  ministros.,  mayor- 
menle  en  ios  principios,  por  la  moderación  con  que  en  ^stos  casos  se 
hace  su  establecimiento,  y  porque  después  el  tiempo  proporcionaría 
con  el  aumento  de  pueblos  la  gruesa  de  frutos.  Y  últimamente,  que 
no  consideraba  justo  que  mi  real  erario  continuase  pagando  los  si- 
nodos  de  ministros  doctrineros,  después  de  haber  suministrado  lo 
necesario  para  el  servicio  de  las  iglesias  y  los  poblados  sin  prestar 
diezmos  de  las  crecidas  haciendas  de  ganados  que  poseían;  por  lo 
que  igualmente  consideraba  ser  muy  propio  de  mi  real  justificación, 
que  sobre  est«  particular  me  sirviese  tomar  pronta  providencia.  Y 
visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias  con  todo^  los  anteceden- 
tes del  asunto,  y  lo  que  con  presencia  do  eUos>  y  de  lo  informado  por 
(a  contaduría  general  de  él,  espuso  mi  fiscal,  y  consultado  en  trein- 
ta de  Octubre  próximo  pasado,  he  tenido  á  bien  partfciparos  haber 
resuelto  que  por  cuerda  separada,  se  procecb  por  el  espresado  mi 
consejo  á  formalizar  las  diligencias  de  estilo,  á  fin  de  que  cuanto 
antes  se  verifique  la  importante  obra  de  la  erección  del  obispado  d« 
que  se  trata  con  el  nuevo  reino  de  León,  y  el  establecimiento  de  la 
iglesia  eatedral  en  la  vilU  de  Linares,  con  el  número  de  prebenda- 
dos que  por  ahora  parezca  suficiente^  á  efecto  de  que  en  ella  sea  ala- 
bado y  bendecido  el  Señor,  se  logre  la  mayor  propagación  de  la 
santa  fé  calóUca,  y  la  reducción  de  los  iofieles,  y  consigan  aquellos 
mis  vasallos  los  socorros  y  consuelos  necesarios  de  que  tanto  tiem- 
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po  han  estado  careciendo.  Y  también  he  resuelto  que  todos  los 
pueblos  déla  demarcación  áe  la  enunciada  corona/  deben  pagar 
diezmos  de  todas  las  semillas  y  demás  coseos  de  que  se  acostnnibra 
satisfacer,  respecto  á  no  haber  el  mas  nifnimo  motivo  que  los  exi- 
ma; pero  sin  embargo  de  <  esto  he  dejado  á'^vuestra  discreción  y  á 
la  de  la  junta  de  real  hacienda  que  deberéis  celebrar,  el  arreglar  e! 
modo  y  cuota  de  exigirlos,  encargándoos  á  vos  muy  particular- 
mente cuidéis  de  que:  el  importe  de  los  que  se  cobren  6  recauden, 
se  depositen  con  las  seguridades  correspondientes,  á  fin  de  que  ha- 
ya una  masa  para  la  fábrica  de  la  iglesia  y  demás  atlelo:  en  cuya 
consecuencia  os*  ordeno  y  mando  procedáis  al  puntual  ctímplimiento 
de  esta  mi  real  resolución,  según  y  en  los  términos  que  en  ella  se  con- 
tiene, y  en  la  parte  que  o&  toca  por  ser  así  mi  voluntad.  Y  que  de 
la  presente  se  tome  razón  en  la  espresada  coptadurfa  general.  Fe- 
cha en  el  Pardo  á  veinticinco  de  Enero  de  mi(  setecientos  setenta  y 
tres. — Yo  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Pedro  Ocrr- 

da  Mayoral, 

iSO.    .  . 

■  • 

En  otro  de  diez  y  nueve  de  Octubre  de  setenta  y  cuatro,  priv6  el 
rey  á  las  iglesias  catedrales,  de  la  facultad  que  gozaban  de  nombrar 
contadores  de  diezmos,  reservándola  en  sí  con  limitación  defun- 
ciones que  redujo  á  las  que  antes  tenían,  y  el  salario  al  que  les  es- 
taba asignado:  asimismo  di6  autoridad  á  los  vireyes  y  gobernado- 
res,  vice-patronos,  para' nombrarlos  desde  luego  Interinamente,  con 
cargo  dé  dar  cuenta  para  su  aprobación  de  elección  propietaria 
en  otro,  según  fuese  de  su  real  agrado.  Sin  que  por  esto  se  releva- 
sen  oficiales  ^reales  y  demás  ministros  contenidos  en  las  leyes*  de 
asistir  con  los  jueces  hacedores,  debiendo  verificarlo  pfecisa  é  in- 
dispensablemente sobre  que  los  cabildos  eclesíáisf¡c¿s  rio' puedan 
poner  impedimento,- bajo  la  responsabilidad  de  declararse  nulos 
cualesquiera  arrendamientos  que  se  ejecutaren  de  otra  suerte;  cuya 
soberana  resolución  se  instauró  en  el  artículo  194,  de  lá  real  orde- 
nanza  de  intendentes.  El  virey  Bucarelién  veintiséis  de  Noviem- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y  tres  dio  cuenta  á  S.  M.  de  lo  obra- 
do hasta  aquel  dia  sobre  lo  contenido  en  lá  real  cédula  antecedente, 
cuya  consulta  se  omite,  por  no  juzgarla  necesaria,  respecto  á  que 
la  posterior  que  sigue,  abraza  la  instrucción  que  puede  apetecerse. 
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EU  mitino  elevó  é  S.  M.  en  veintiséis  de  Novieoibre  del  año  in« 
mediato  an  tuforme  acoiBpañado  de  diligencias,  que  las  •  oondueén<* 
tes  y  aquel,  ¿on  eiv  la  manera  siguiente: 


•« 


133. 

ExMO.  s£i}0B. — Consiguiente  á  la  resolución  de  S.  M.  que  con- 
tiene la  real  cédula^  fecha  en  el  Pardo  ¿  cinco  de  Enero  (debe  de,-: 
cir  veinticinco)  de  sej:ecientos  setenta  y  tres,  pidió  el  fiscal. en  ye\i\^ 
ticinco  de  Octubre  del  mismo  las. providencias  que  consid^arb  oporr 
tunas  á  su  mas  efectivo  cumplimiento,  y  á  que  los  pi;ebIos  de  la  de- 
marcación  de  la  colonia  del  nuevo  Santender  paguen  los  diezmos^ 
de  las  semillas  y  denlas  cosas  de  que  se  acostumbra^  conforme  á 
las  leyes  del  título  16>  libro  .19  de  las  recopilada39 para,  estos  reinq^% 
á  fin  de  que  con  sus  producidos,  y  los  de  los  otros  lugares,  que  se 
han  de  agregar  al  nuevo  obispado  que  se  trata  de  erigir  con  el  nom- 
bre del  Nuevo  Reino  de  León,  y  establecimiento  de  la  iglesia  cate- 
dral en  la  villa  de  Linares,  se  haga  una  masa,  que  se  aplique  A  la 
fábrica  de  la  iglesia  yxlemas  anexo;  con  cuyo  objeto  se. ha  publica- 
do en  la  colonia  la  colección,  y  se  han  librado  oficios  á  los  jueces  ha- 
cedores de  las  iglesias  de  México,  ValladoUd  y  Guadalajara,  previ- 
niéndoles comuniquen  la  mas  individual  noticia  que  se  pueda  del 
producido  de  diezmos  de  los  lugares  que  han  de  agregarse;  y  lo 
mismo  se  ha  mandado  ¿las  gobernadores  y  alcaldes  mayoi-es  res- 
pectivos;  bien  que  el  de  la  colonia,  conforme  &  la  determinación  de 
la  real  junta  de  diez  y  seis  de  Noviembre. del  citado  año  de  setenta 
y  tres,  se  ordenó  nombrase  recaudadores,  inform^indo  las  fianzas 
que  estos  puedan  dar  con  respecto  á  las  cantidades  que  recau(Jen, 
dónde  podrán  espenderse  los  frutos  diezmados,  y  las  circunstan- 
cias  con  que  los  recaudadores  hayan  de  dar  la  cuenta  de  su  produc- 
to y  espendío;  contestando  el  gobernador  del  Nuevo  Reino  de  Leó^ 

é  la  orden  que  se  le  dirigió,  acompaña  una  nota  délo  que  tiene  no- 

'        •  •  •  .       ■     '      •  • 

ticia  producir  aquellos  diezmos,  suscitando  la  duda  acerca  del  pa- 
raje mas  á  propósito  para  el  establecimiento  de  la  catedral,  sobre 
que  ofrece  informar  con  estension  si  V.  E.  se  lo  permite:  "El  inte- 
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riño  de  la  colonia  D.  Vicente  González  de  Santianes^  dice  haber  pu« 
blicado  la  colección  de  diezmos  en  todas  las  villas  y  lugares  compren- 
didos en  aquel  gobierno;  que  preguntado  por  algunos  desde  cuando 
debia  bomenaíaree  la  cobranza,  ha  respuesto  qu^  deede  la  pubiioadon 
del  bahda^  refiere  también  las  providencias  que  ha  lomado  7  le  pa/« 
recen  concernientes  al  mas  feliz  y  fácit  eóbro  de  )os  dieamos,  cua- 
dernos que  se  han  de  llevar  para  las  cuentas  de  lo  que  se  recogie- 
re, y  propone  los  sugetos  que  juzga  por  conveniente  sigan  de  depo- 
sito general  y  recaudadores,  como  las  fianzas  que  deberán  dar  pa- 
ra  sus  manejos,  qne  el  colector  del  cabildo  de  Guadalajara  se  ha 
compuesto  de  los  vecliios  de  la  villa  de  Oyos  y  real  del  Borbon,  y 
le  han  anticipado  asi  dos  aílos;  hasta  coticluir  el  presente:  que  al- 
gunos adminisítradores  entran  á  pastar  ganados  &  la  colonia,  y  pa- 
gar sus  diezmos  á  las  cátedra,les  de  ValladoÜd  y  Guadalajara,  por 
lo  que  dudan  como  han  de  gobernase;  pues  del  justicia  do  Liera 
qué  ávis6  al  administrador  de  los  re^^ereiidos  padres  carmelitas  es- 
perarse á  la  resolución  de  V.  E.,  reconvinieron  los  jueces  hacedo- 
res  de  Guadalajara,  estrañindoltí  esta  novedad;  y  por  dltimo  pre- 
gunta si  después  de  la  nueva  imposición  de  diezmos,  se  ha  de  con- 
tinuar la  contribución  de  primicias  á  los  religiosos  párrocos  6  mi- 
nistros, sobre  que  indica  lo  que  le  represento  él  de  la  villa  de  Crui- 
llas.  El  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Coahuila  dice,  como 
también  el  de  Tejas/cou  las  certificaciones  que  remiten  adjuntas  los 
producidos  de  diezmas,  de  los  lugares  que  les  toca,  y  el  corregidor 
de  la  villa  de  Valles,  que  en  su  distrito  no  hay  mas  que  una  misión 
que  es  la  del  Valle  del  Maiz,  perteneciente  á  la  mitra  de  Vallado- 
lid  y  Guadalajara,  con  certificaciones  de  sus  respectivas  contadu- 
rías, instruyen  lo  que  producen  los  parajes  que  han  de  agregarse  á 
la  nueva  mitra;  y  los  de  la  de  México  informaron  qutí  los  diezmos 
de  las  misiones  de  la  Huasiteca,  se  lian  rematado  por  los  oficíale^ 
reales  Je  estas  cajas,  y  así  no  podian  esppner  en  su  asunto  lo  condu- 
cente; por  lo  que  pasado  k  los  ministros  de  real  hacienda,  han  he- 
cho estender  certificacioo  de  las  cantidades  en  que  se  han  verifica- 
do  los  remates. 

Este  es  el  estado  quo  tienen  las  diligencias  practicadas  sobre  el 
arreglo  de  la  cobranza  de  diezmos  en. la  colonia  del  nuevo  Santan. 
der;  dg  cuyas  resultas  bien  claro  manifiesta  quo  el  mejor  y  mas  fá- 


eil  raodb  ¿a  proceder  á  <u  recauáftcion,  e9  e)  encargarlo  i  bis  ju^ti- 
oias  como  \o  ha  ejecutado  «)  goben7axk)r  itít^riito'  de  la  colonia:  es- 
to  es  por  lo  qtie  Te^peeta  6  aquellos  que  son  de  nuero  eslabiecf}- 
miento  con  las  fianzas  á  su  satisfticioB,  regias  y  prevencionesr  que 
lés  ha  hecho,  y  6e  servirá  Y.  E:  aprobarle^  dicten  dele  espera  de 
su  eicacia  y  aottvocelo  practique- todo  lo  conducente  á  qne  se  junte 
un  considerable  repuesto  para  la  fábrica- de  la  iglesia  y  demasconsi- 
gniente;  pero  por  lo  qne  mira  á  los  parajes  tn  que  ya  ae  administran 
6  arriendan  por  las  iglesia^  catedraieá,  serl^  muy  oonvéniente  que 
para  no  hacer  novedad, de  que  tal  vez  se  originen  dudas  perjudiciales 
al  mismo  fin,  y  piado60  destioo  de  esta  cobranza  mande  Y.  E.  ponélr 
oficios  á  loa  ilustres  señores^  arzobispo  y  eblaposde  esta  isanta  iglesia 
Metropolitana,  y  de  la  de  Yalladolid  y  Ouadalajara,  rogíndoles  y 
encaigindales,  que  en  el  mismo  modo  y  forma  que  bastaaquícon»- 
tinúen  la^  catedrales  6  jueces  hacedores  en  su  nombre^  ya  en  el  ar- 
rendamieujtO)  6  ya  enadmáuistracion,  acgunlo  que  se  haya  observado 
y  convenga  á  la  econom(ai  buen  régimen  y  gobierno  deeslaparte, 
que  ha  de^ servir  parala  erección  de  la  iglesia  catedral, oongtua  del 
obispo^  y  prebendados  que  para  ella  se  provean,  con  el  santo  obje- 
to de  la  real  cédula  indicada,  de  que  sea  Dios  alabadq  y  bendecido^ 
se  logre  la  mayor  propagación  de  la  üs,  se  reduzcan  bs  infieles  y 
consigan,  aquellos  vaaaliosJos  socorros  y  consuelos  espirituales,  de 
que  ta,nto  tiempo  hau  carecido;  cuya  diaposioion^  si  se  aprobare  por 
la  junta  donde  ha  de  verse  el  espediente,  se  oomtuiicaxá  i  los  gotbeiv 
Dadores  del  Nuevo  Reino  de  León  y  colonia  de  Santander,  para 
qup  así  entiendan  haber,  cesado  las  dudas,  que.  en  el  caso  proinue* 
ven  y  también  se  dará  orden  al  último,  de  que  hos  producidos  de  la 
cobranssa  que  hagan  las  justicias  ó  administradores  á  cuyo  cargo 
la  ponga,  so  enteren  en  laS'cajasiiunediatas  6  en  la^  que.seasTgnen,, 
llevándose  de  ello  cuenta  separada  por  el  destino  en  que  ha  de  con- 
vertirse. 

Queda  dicho  c6mo  el  espediente  para  la  de  terminación  de  lo^ 
principales  asuntos  que  incluye,  de  las  dudas  que  en  él  se  versan 
y  sus  incidencias,  ha  de  llevarse  á  la  real  junta,  en  ella  se  re* 
solverá  cerca  de  los  firutos  decimales  que  han  de  agregarse  á  la  nue- 
va iglesia,  y  se  han  cobrado  por  las  de  Gruadalajara  y  Ys^lláiío- 
lid;  en  punto  de  derecho  ser  halla  lo  primero^  que  estos  proventos 


%B0  ]>»ZyOfl  2YO\rX2l09, 

se  4^n  por  los  oficios  k  los,  que  los  sirven,  y  como  en  la  cplonia  tra* 
ie.de  establecerse  y  aun  no  lo  esU  la  iglesia,  ni  electo  y  confirma- 
dp  el  obispo  y  prebendados,  en  dictamen  de  algvnas  A.  A.  no  les 
toc^n.  Lo  segundo  que  aun  tienen  los  señores  actuales  dioceanps 
.la  jurisdicción  y  cura  pastoral  que  no  pueden  dejar  de  la  mano  con 
abandono  de  aquellas  feligresías,  y  cederia  en  una  ruina  espiritual 
considerable;  y  por  último,  que  el  resignatorio  no  puede  percibir 
Jos  frutos  aut^s  del^af  6  bulas  pontificias.  Otros  autores  fundan 
la  contraria. opinión,  en  que  liiego  que  se  da  el  consentimiento  se 
entiende*  tácitamente  renunciada  aquella  parte  del  obispado,  sin  que 
ppr  esto  cese  en  la  obligación  de  administrar,  6  ya  por  la  bUena  fé 
con  que  se  puede  sustet^tar  la  jurisdicción  que  entre  tanto  se  haya 
ejercido,  6  ya  por  evitar  aquellas  consecuencias  y  malas  resultas 
«n.que  se  caería  por  defecto  de  administración,  en  cuyo  evento  es 
de.  socorrer  á  los  feligreses  en  el  mejor  y  mas  posible  modo;  por  otra 
parte  también  se  vé  la  declaración  da  la  curia  romana  y  de  la  real 
cédula  de  que  hace  mención  el  Sr.  Sol6rzano,  al  capítulo  59  del  Ii> 
bro  49  de  su  Política  Indiana,  con  motivo  de  las  dudas  suscitadas  en 
la  erección  del  obispado  de  Arequipa  y  Huamanga,  y  la  que  teroib 
el  electo  obispa  de  TrujíUo  se  le  moviese  con  el  reverendo  arzobis- 
po de  Lima;  de  cuya  di6cesis  se  habia  desmembrado  lo  6,  que  se  ter- 
minaba, en  que  se  determinó  que  los  frutos  son  del  electo  desde  el 
dia  de  la  confirmación;  es  verdad  que  en  estos  ejemplares  no  cons* 
ta  ni  se  hace  relación  del  estado  que  tenian  aquellos  obispados;  pe- 
ro el  fiscal  considera  no  podrían  verse  en  el  deplorable  en  que  se 
baila  la  colonia,  donde  es  manifiesta  la  urgencia  y  visible  la  utí'^ 
Jidad  que  sentirán  sus  moradores  de  que  tengan  efecto  las  intencio- 
dips  de  nuestro  piadoso  soberano,  con  que  á  mas  de  todo  se  cense- 
guiria  perpetuar  ia  pacificación  que  se  ha  llegado  á  lograr  eu  aquel 
terreuo,  en  cuyo  concepto  no  duda  encontrar,  tanto*  en  los  ilustres 
señores  arzobispos  y  obispos,  como  en  los  prebendados  respectivos, 
un  perfecto  allamiento.á  que  los  frutos  que  rindieron  las.partes  que 
han  de  segregárseles,  se  mantengan  depositatdos  sin  proceder  á  su  di- 
visión  hasta  tanto  que  S.  M.  resuelva  en  pste  particular  lo  que  sea 
de  su  real  agrado;  p^es  se  persuade  á  que  en  señal  de  su  fiel  y  jus* 
to  agradecimiento,  y  anhelando  á  contribuir  á  tan  provechoso  fin, 
aun  de  sus^raismas  posesiones  cederla^  sin  resistencia  lo  posible,  es- 
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forjíindose  á  ocurrir  por  caantos  medios  se  les  propor eionea á  lañe* 
ceaidad  mdicada,  sin  permitir  siga  esta  adelante  ni  que  se  fustre  6 
demore  la  real  inclinación,  á  remediarla,  con  esto  parece  al  que 
responde  haber  satisfecho  á  su  joñdo  en  los  puntos  contenidos  en 
este  espediente  que  mandará  Y.  £.  se  lleve  á  la  real  junta,  para 
que  á  la  p&ga  de  primicias  á  los  párrocos  6  doctrineros  no  debe  ha» 
cerse  novedad  como  que  estas  les  tocan  por  derecho  eclesiástico,  y 
00  estén  comprendidas  en  la. real  6rden,  lo  que  asi  se  avisará  á  IX 
Vicenta  Gfomez  Gonzales,  á  fin  de  que  lo  instruya  á  los  pueblos  de 
su  gobierno,  y  á  D.  Melchor  de  Vidal  remita  el  informe  que  ha  ofre- 
cido cerca  del  lugar  mas  &  propósito  para  la  fundación  de  la  iglessia 
catedral,  pues  sin  embargo  de  haberle  ya  sefialado  la  real  cédula,  se- 
rá üuiy  convenieúte  dar  al  rey  noticia  circunstanciada  de  todo,  por 
si  á  su  vista  quisiere  se  haga  otra  cosa,  estimándola  por  mejor* 
México  Setiembre  dos  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. -^Arechei» 
< — ^México  tres  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro* 
— Pase  al  oficio  de  mi  superior  gobierno  á  que  corresponde  para 
la  renta  de  mi  real  hacienda  que  dice  el  señor  fiscal. 

El  B9  Bucareli:  En  la  junta  de  real  hacienda  á  que  mand6 
convocar  y  tuvo  en  los  dias  seis,  y  el  de  esta  fecha  el  Exmo.  Sr. 
B?  F»  D.  Antonio  María  de  Bucareli,  y  Urzua  Henestroza,  J«azode 
la  Vega,  Villasis  y  Córdova,  caballero  gran  cruz  y  comendador  de 
la  Bóbeda  de  Toro  en  la  6rden  de  Su.  Juan,  gentil-^hombre  de  la 
cámara  de  S.  M.  con  entrada,  teniente  getieral  de  sus  reales  ejér- 
citos, virey,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nueva  España^ 
presidente  de  su  real  audiencia,  superintendente  general  de  real 
hacienda,  presidente  de  la  junta  de  tabaco,  gobernador  de  este 
ramo^  y  subdelegado  general  del  establecimiento  de  correos  maríti- 
n^os  en  dicho  reino  &c.  Con  asistencia  de  los  señores  D.  Domingo 
Balcárcel  y  Jormenti  ^caballero  del  6rdc»  de  Santiago,  del  consejo 
de  S.  M.  en  el  real  y  supremo  de  las  Indias,  oidor  decano  de  la 
real  audiencia  de  esta  corte,  superintendente  general  de  reales  azo- 
gues y  auditor  general  de  guerra,  D.  Antonio  de  Villa  Urrutia  del 
propio  consejo,  y  sub*decano  de  ella,  D.  José  Antonio  de  Areche  del 
mismo  consejo,  y  fiscal  de  dicha  real  audiencia,  D.  Juan  Crisósto. 
mo  de  Barroeta  del  consejo  de  S»  M.  en  el  de  hacienda,  y  regente 
del  real  tribunal  y  audiencia  de  cuentas  de  esta  Nueva  España,  D. 

Ignacio  Negreiros,  caballero  del  ór^eo  de  Santiago,  y  D«  $atítiag^' 

TOM.  III.— 29 
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Abády  eontadored  de  Ift  mesa  mayor  de  dicho  real  tribunal  de  IX  Pt- 
dr<J  Tor*l  Valdes  contador,  y  D.  Joan  Antonio  Gutiérrez  de  Her* 
?era,  factor  reedor  y  proveedor,  oficiales  reales  de  la  real  haekii^ 
da  y  caja  de  esta  corte,  de  D.  Fernando  José  Mangioo,  contado! 
feneral  interino  de  reales  tributos^  y  de  D*  Juan  Antonio  de  Arce 
y  Arroyo,  que  lo  es  de  reales  aica1)ala8.  Habiéndose  hecho  relación 
4e  la  real  cédula  de  cinco  de  Enero  del  año  próximo  pasado  en  qae 
S;  M.  para  la  erección  del  obispado  qne  con  el  nombre  de  Nnevo 
Reino  de  León  y  establecimiento  de  la  áanta  iglesia  catedral  que  en 
la  Tilla  de  Linares  se  sirvi6  resolver  (entre  otras  cosas)  que  lodo» 
kos  pueblos  de  la  demarcación  da  la  colonia  del  nuevo  Santander  de^ 
ben  pagar  diezmos  do  todas  las  seniilías,  y  demás  cosas  de  que  se 
acostumbra  satisfacer,  y  dejó  á  la  dirección  del  Exmo.  seRot  virey 
y  dicha  real  junta  el  arreglar  el  modo  y  cuota  de  exigirlos  encargan- 
^á  S.  E.  el  cuidado  de  qtieel  importe  de  los  que  se  cobren  y  re* 
canden  se  depositen  con  las  convenientes  seguridades,  á  fin  de  que 
haya  una  masa  para  la  fábrica  de  dicha  santa  iglesia.  Hecha  re>> 
laciou  de  lo  pedido  en  el  asunto  y  de  lo  resuelto  en  la  anterior  junta 
Celebrada  en  diez  y  seis  áe  Noviembre  delaffo  anterior  de  setenta 
y  tres,  y  en  qne  se  resolvió  que  al  gobernador  interino  del  Nnevo 
Santander  se  le  espidiese  orden  para  que  nombrase  los  recibidos  dé 
dieerbos  en  aquella  colonia  é  informase  tas  fianzas  que  estas  pudie* 
«en  dar  con  respecto  alValo?  de  lo  que  recaudasen,  y  espusiesen 
dbnde  ee  podrán  espender  los  frutos  dieemados,  y  la  circunstancia 
oon  que  los  recaudadores  podrán  dar  la  cuenta  de  su  producto  y  és- 
pendió,  y  qne  se  cobrase  el  diezmo  de  todas  las  personas  que  M 
fuesen  indios  de  lo  que  previenen  las  leyes  del  tftuid  16,  libro  1^ 
do  la  fieeopilacion  de  estos  reinos,  para  que  tenga  efbcto  dicha  ma- 
sa,  sin  deducción  del  escusado  que  ordena  la  22  del  citado  titule 
y  libro:  también  se  hizo  relación  del  testimonio  remitido  por  los 
jueces  hacedores  de  la  santa  iglesia  de  Valladolid  de  que  se  ve  el 
valor  de  un  quinquenio  contado  desde  el  año  de  sesenta  y  siete,  y 
que  la  importancia  de  los  diezmos  de  Rio--Verd«  asciende  á  cuatro 
mil  cuatrocientos  sesenta  y  «eis  pesos  siete  reales  y  siete  gratios  y 
corre  en  el  diki  unido  con  Guadalcázar  por  formal  remate:  igual- 
aieme  se  hitio  relación  i*e  la  negulacion  que  acompafiaron  los  jue- 
éés  haaedbrelsi  de  la  í>anta  iglfefefá  de  Ouadalajartí  de  lo  producido  db 
^fctnmos  en  otro  quinquenio  por  lo  lOcahtfc  al  ííucfvo  Reino  dé  Léoh^ 


Coubttila,  y  P^aTÍacia  de  Tejas^ca  que  por  lo  poxteneciente  al  Nue- 
^oHeitio  de  LeoQ  dedujo  el  conudor  corresponder  al  nfiOf  siete  ipil 
oclM»cÍBntos  setenta  y  cuatro  pesos  cinco  reales  siete  granos,  y  la^ 
dos  áhimas  i  tres  mil  seiscientos  treinta  y  ocho  pesos,  seis  reales,, y 
que  en  la  provincia  del  seno  mexicano  no  so  ha  cobrado  cosa  algu» 
na  por  resistirlo  sus  vecinos.  Asimismo  se  hizo  relación  de  lo  iur 
formado  por  los  jueces  hacedores  de  la  santa  iglesia  catedral  metro- 
politana de  esta  corte  y  d,e  lo  que  sobre  el  asunto  con  certiiicacÍ9D 
del  escribano  de  real  hacienda  espusieron;  y  también  de  la  nota  que 
dirigió  el  gobernador  del  Nuevo  Reino  de  León  de  lo  producido  de 
diezmos  en  aquellas  provincias  y  de  la  duda  que  se  suscitó.  He- 
cha relación  de  la  consulta  del  gobernador  de  la  colonia,  en  que 
participa  haberse  publicado  erf  ella  la  erección  del  obispado  y  colec- 
turía de  diezmos,  informando  los  medios  que  juzga  mas  ventajosos 
para  su  recaudación  y  espendio. 

De  lo  que  también  informó  el  capitán  de  Horcacitas,  el  de  Tejas 
y  Coahuila,  con  lo  que  espusierou  los  curas  Br.  D.  Pedro  Fuentes 
Fernandez  y  Br.  D,  José  Miguel  Sánchez  Navarro,  y  el  corregidor 
de  la  villa  de  Valles,  y  se  sentó  á  la  letra  lo  que  en  dos  del  próximo 
pasado  pidió  el  señor  fiscal.  Por  último,  se  hizo  relación  dé  la 
consulta  del  administrador  de  la  hacienda  de  Ibarra,  de  tas  misio- 
nes de  Californias  D.  Pedro  Valiente  sobre  el  reclamo  que  so  le  ha 
hecho  por  parte  de  los  jueces  hacedores  de  ValladoUd  y  Guadalaja- 
ra,  en  6rden  ¿  la  satisfacción  de  los  diezmos  do  la  hacienda  Riñera 
anexa  &  la  de  Ibarra.  Y  el  reclamo  que  sobre  el  asunto  hizo  & 
S.  E.  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Guadalajara  en  primero  del 
corriente,  y  premeditado  con  la  macisez  correspondiente  á  tan  im- 
portante asunto,  se  resolvió  de  común  acuerdo  que  por  S.  E.  he 
conteste  á  dicho  señor  ilustrísimo,  participándose  pasen  las  órdenes 
oportunas  á  fin  de  que  no  se  innove  sobre  el  pago  de  diezmos  que 
Acostumbra  recibir  aquella  santa  iglesia;  pero  que  estando  como  es- 
tán destinados  j>or  S.  M.  por  parte  de  congrua  para  la  erección  4e 
nuevo  obispado,  que  con  el  nombre  de  Nuevo  Reino  de  Leon,s$,ha 
de  esláiblecer,  conviniendo  al  servicio  de  ¡Dios  el  que  sp  verifique 
con  la  mayor  brevedad  se  espera  del  piadoso  notorio  celo  de  su  ilofi- 
trfaíma,  disponga  se  lleve  cuenta  y  razón  separada  de  su  importe 
hMt»  que  S.  M.  deteroúne .  lo  que  fu^e  de  su  real  agrado;  á  cuyo 
fia  /se  4»  cpeata;  lo  cual  asi  se  lo  ruega  y  encaf;ga  lo  ejecute,  y  lo 
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tnismo  á  los  ilustres  señores  arzobispo  de  esta  ^anta  iglesia,  y  obis- 
po de  la  de  Valladolid,  á  qnien  igualmente  se  pasen  los  oficios  cor^ 
respondientes,  y  otro  al  gobernador  de  la  colonia,  previniéndole  no 
innove  en  cuanto  á  las  primicias,  como  que  es  derecho  de  los  res- 
pectivos párrocos.  Y  aprobándole  desde  luego  el  método  que  ha 
llevado  en  la  cobranza,  fianzas  y  demás  providencias  que  ha  toma* 
do  á  fin  de  caucionar  los  intereses  de  la  colectación,  y  se  1c  preven* 
ga  haga  depositar  anualmente  los  productos  en  las  reales  cajas  de 
San  Luis  Potosí  como  mas  inmediatas,  y  i  los  oficiales  reales  de 
ellas  se  les  dé  aviso  para  que  por  ramo  separado  de  diezmos  de  la 
Colonia  lleven  la  cuenta,  y  al  director  del  fondo  piadoso  se  avise 
igualmente  dé  6rden  al  administrador  de  las  haciendas  de  íbarra  D. 
Pedro  Valiente,  pague  los  diezmos  t  las  santas  iglesias  sin  innovar 
en  la  costumbre  con  que  anteriormente  lo  tenia  ejecutado.  If  se 
saque  testimonio  por  triplicado  desde  la  foja  diez  y  ocho  de  este  es- 
pediente para  dar  cuenta  á  S.  M.  por  tenerse  ya  ejecutado  de  las 
anteriores  en  virtud  de  lo  resuelto  en  la  junta  de  diez  y  seis  de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado.  Y  que  por  S.  E.  se  esponga  al 
rey  lo  conveniente  é  importante  que  es  se  verifique  la  erección 
de  esta  nueva  mitra:  todo  lo  cual  así  quedó  acordado,  y  firmaron 
los  señores  que  la  compusieron.  México  y  Octubre  veinte  de  mil 
setecientos  setenta  y  cuatro. — El  Baylio  Bucareíi. — BalcárceL-— 
Villd"  Urrutia.-'Jireche. — Barroeta.  — Negreiros. — Mad.  —  Val- 
dtz. — Gutierres. — Aíangino. — ^rce. — D.  José  de  Gorraez. — Mé- 
xico y  Noviembre  nueve  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. — ^prac- 
tíquese  lo  resuelto  en  la  precedente  real  junta. —JE/ i?ay/to  Bu- 
carelú 

133. 

SbSor. — En  junta  de  real  hacienda  á  que  mandé  convocar  en 
los  dias  seis  y  veinte  del  mes  de  Octubre  anterior,^  para  tratar  los 
puntos  pendientes  á  consecuencia  de  la  real  cédula  de  veinticinco 
de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  que  previene  la  ereocion 
del  obispado  que  con  el  nombre  del  Nuevo  Reino  de  León  tiene  re< 
suelta  S.  M.  á  quien  en  representación  de  veintiséis  de  Noviembre 
del  mismo  año  tengo  dada  cuenta  con  testimonio  de  lo  operado  has- 
¡ta  aquel  dia,  se  vi6  la  relación  que  remitieron  los  jueces  hacedores 
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át  la  santa  iglesia  de  Valladolid,  sobre  el  valor  de  die2uiios  de  lail 
misiones  de  Rio  Verde»  mandadas  agregar  á  la  nueva  mitra,  resul- 
tando de  ella  que  en  su  quinquenio  contenido  desde  el  año  de  mil 
setecientos  sesenta  y  siete,  asciende  su  importe  á  cuatro  mil  cuatro* 
cientos  sesenta  y  seis  pesos,  dos  reales,  siete  granos,  y  que  en  el  dia 
corre  «nido  con  Goadalcázar  por  formal  remate. 

También  se  hizo  relación  de  la  noticia  que  acompañaron  los  jue- 
ces hacedores  de  la  santa  iglesia  de  Guadalajara,  de  lo  producido 
de  diezmos  en  otro  quinqiienio  por  lo  tocante  al  Nuevo  Reino  de 
jLieon  y  provincias  de  Coahuila  y  Tejas,  deduciéndose  por  lo  perte- 
néjente  al  primero  corresponder  al  año  siete  mil  ochocientos  se- 
senta y  cuatro  pesos,  cinco  reales,  siete  granos,  y  las  dos  últimas 

É 

í  tres  mil  seiscientos  treinta  y  ocho  pesos,  seis  reales,  manifestando 
que  en  la  provincia^  del  seno  mexicano,  por  resistirlo  sus  vecinos, 
no  se  había  cobrado  cosa  alguna. 

135. 

Se  reconoeió  igualmente  lo  espuesto  por  los  jueces  hacedores.de 
esta  santa  iglesia  mettopolitana,  sobre  que  los  diezmos  de  las  mi- 
siones de  la  Huasteca,  no  podian  decir  su  importe,  respecto  á  que 
siempre  se  habían  rematado  por  los  oficiales  reales  de  estas  cajas, 
quienes  de  la  relación  que.  pusieron  en  su  consecuencia,  resulta  es- 
tarlo por  tiempo  de  cinco  años,  y  precio  en  cada  uno  de  cuatro  nül 
dolientes  ochenta  y  cinco  pesos,  desde  el  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  nueve. 

•  •         * 

136. 

Asimismo  se  vieron  las  representaciones  que  sobre  el  asunto  habían 
dirigido  los  gobernadores  de  la  Colonia  y  Nuevo  Reino  de  León,  y 
la  consulta  que  hizo  el  administrador  de  la  hacienda  de  Ibarra,  perte- 
neciente á  las  misiones  de  Californias,  sobre  el  reclamo  que  le  hicie- 
ron ios  jueces  hacedores  deValladolid  y  Guadalajara,  para  la  satis, 
facción  de  diezmos  de  la  hacienda  Riñera  anexa  á  aquella,  con  lo  que 
sobre  el  asunto  me  hizo  presente  el  reverendo  obispo  de  Guadalajara 
Y  esptiso  sobre  todo  el  fiscal  de  V.  M.,  y'premeditado  este  asunto^cón 


la  at«noíOft  qne  exiga  «u  impoctaMia,  se  resolTi6  de  oomim  aciier- 
do  que  por  ahora  no  se  innoirase  sobre  el  pago  de  diesmotf  que  aeoa- 
tumbran  percibir  las  santas  iglesias;  pero  que  estando  como  e^ 
Can  destinados  por  V.  M.por  parte  de  congrua  para  la  erección  del 
nuevo  obispado,  y  conviuiendo  al  servicio  de  Dios  que  su  estable* 
cimiento  se  verificara  con  la  mayor  brevedad^  se  rogase  y  encar- 
gase al  muy  reverendo  arzobispo  de  esta  capital,  y  á  los  reverendos 
obispos  de  Guadalajara  y  YalladoJid,  dispusieran  lo  conveniente  i 
que  se  llevaran  con  separación,  cuenta  y  razón  formal  de  su  impor^ 
te  ínterin  que  V.  M.  determina  lo  que  sea  de  su  soberano  arbitrio. 
Que  al  gobernador  de  la  cetonia  se  le  previniese  no  innovar  en  cuan- 
to á  las  primicias,  como  que  es  diezmo  de  los  respectivos  párrocos, 
y  aprobándole  desde  luego  el  método  y  formalidades  que  había  ob- 
servado en  el  cobro,  finnzas  y  demás  providencias  espedidas  para 
caucionar  los  intereses  de  la  colección,  y  que  hiciera  depositar 
anualmente  los  productos  en  las  cajas  de  San  Luis  Potosí,  como  mas 
inmediatas.  Que  á  sus  oficiales  reales  se  les  enterase  de  esta  pro- 
videncia, para  que  por  ramo  separado  de  diezmos  de  la  colonia  (le- 
vase la  cuenta,  y  que  al  director  de  temporalidades  se  avisase  á  fin 
de  que  diera  orden  al  administrador  de  la  hacienda  de  Ibarra,  que 
pague  los  diezmos  &  las  santas  iglesias,  sin  innovar  en  la  costnm- 
tee  con  q«e  anterionnenfe  lo  tenia  ejecntado. 

í 

Xibrados  los  Q^ciosy  órdenes  necesarias  para  el  cumplimiento  de 
lo  acordado,  doy  cuenta  á  S.  M .  con  los  dos  adjuntos  testimonios,  pa- 
ra que  en  su  vista  y  de  lo  útil  é  importante  que  es  al  servicio  de  Dios 
y  de  y.  M.,  se  verifique  la  erección  de  esta  nueva  mitra,  se  digne 
V.  M.  resolver  lo  que  mas  sea  de  su  real  agrado. — N.  S. — México 
veintiséis  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ^setenta  y  cuatro. 

.Sn. yeintisais  de  Junio  7  veintisiete  de  Octubre  de  setecientos  se- 

j(9Uta  y,iúi^Oj  d4&  CMeiM;a.á^S.  M.  el  propio  virey  de  haber  nombra- 

.dp  contadores. imerinos.paia  4ae  saetas  iglesias  de  México,  Puebla, 

¥aila4aUd*y.Pfúii«Ki,9ffPmp(^&ltXKlo  testimonio  de  este  espediei^te, 

^y>tM»Jmn,dalr4in  ai)d  JM»  nojiaber 4ug^r  por  e^tooc^s 


id  arreaduiiento  de  lo»  diezmo»  de  U  última  iglesia  que  se  prer 
teaáia. 

En  real  6nlen  de  veinte  de  Octubre  de  setecieuto»  setenta  j 
seiS)  aprobó  S.  M.  el  nombramiento  de  sugetos  para  contadores  he- 
cho por  el  virey  Bucareli^  y  el  del  gobernador  de  Buraogo  para 
aquella  santa  iglesia,  repitiéndose  la  observancia  de  lo  demás  de* 
terminado  en  esta  materia. 

i4a 

Ea  trece  de  Abril  de  setecientos  setenta  y  siete,  espidid  el  rey  la 
cédula  del  tenor  siguiente: 

'   •       .  141. 

El  ret. — Por  cuanto  habiéndose  suscitado  controversia  en  la 
ciudad  de  la  Habana  al  tiempo  de  rematarse  los  diezmos  de  los  par- 
tidos de  San  Juan  de  los  Remedios  y  Santa  Clara,  entre  mis  minis- 
tros reaie$*  El  reverendo  obispo  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
éuba  y  el  jue^  de  diezmos  de  ella,  sobre  si  este  como  hacedor  de 
ellos  y  según  la  práctica  observada  hasta  entonced^  era  6  no  arbitro 
y  absoluto  para  ejecutar  semejantes  arrendamiento»,  fijar  las  con*- 
diciones,  proporcionar  la  recaudación  de  la  gruesa,  su  distribución 
con  independencia  de  los  mismos  ministros,  y  admitir  las  fianzas 
del  escusado  sin  manifestarlas  ni  preceder  su  aprobación,  no  en- 
tregar los  libros  que  debian  formar  los  arrendadores  ni  pasarse 
á  las  oficinas  reales  para  qne  se  custodiasen  en  edas,  y  también  pa* 
ra  que  al  mismo  juez  eclesiistico  y  sus  dependientes  se  aplicasen 
Tos  derechos  y  costas  procesales  á  su  arbitrio,  y  practicar  todos  los 
asuntos  que  directa  6  indirectamente  tocaban  al  arrendamiento  por 
ante  notario,  careciendo  de  fé  pública  por  no  ser  escribano  real  co- 
mo piden  las  leyes,  intentando  persundir  al  enunciado  juez  hace- 
dor que  fuera  de  los  reales  novenos^  con  cuyo  título  asistían  á  los 
espTesados  remates,  no  tenian  derecho  los  ministros  reales  para  in- 
tervenir en  el  gobierno  é  intervención  del  producto  de  tos  diezmos, 
y  mucho  menos  en  los  de  la  segunda  casa  escusada  destinada  á  la  fib- 
bricade  lacatedral,  y  siendo  conveniente  ervilar  toda  eontroTSCsútyloB 
ftbu80f9  introducidos  en  los  arrendttmieiytQa  y  ^frfbueioii  da  41ez- 
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mos  que  me  pertefnectín  eti  virtud  de  concesiones  apostólicas,  y  ar- 
reglar todas  las  operaciones  de  estos  actos  conforme  á  la  disposi- 
ción de  las  leyes  y  modernas  reales  resoluciones  en  virtud  de  las 
cuales  tienen  mis  ministros  derecho  para  calificar  las  condiciones 
de  los  arriendos,  proporcionar  la  buena  administración,  promover 
el  aumento,  graduar  la  segiíridad  de  las  fianzas,  auxiliar  la  recau- 
dación,  interi^enir  los  repartimientos  para  que  se  ajusten  al  cua- 
drante y  no  se  perjudique  á  los  partícipes,  he  resuelto,  á  consulta 
de  mi  consejo  de  las  Indias  de  primero  de  Febrero  próximo  pasado 
con  precedente  vista  del  fiscal,  |>arB.  que  se  logre  el  fin  espresado  y 
uniformar  la  práctica  mandada  guardar  últimamente  en  todas  las 
Iglesias  de  mis  dominios,  se  observe  en  lo  sucesivo  el  reglamento 
formado  por  la  contaduría  general,  que  es  del  tenor  siguiente: 

Que  se  han  de  hacer  y  publicar  las  condiciones  con  todo  cuan- 
to se  obrare  en  la  materia  con  previa  intervención  de  los  respectí- 
vos  vireyes^  gobernadores,  ÍAtendei^tes  y  demás  ministros  qjiie  de- 
ben concurrir  al  acto  que  no  se  ha  de  continuar  á  los  deudores  pa- 
ra la  paga  como  está  declarado. por  punto  general,  y  que  el  apre- 
luiq  de  los  deudores  morosos,  legos,  se  haga  por  la  yia  ordinaria,  y 
AToa.el  privilegio  que, compete  i  la  naturaleza  de  diezmos;  qiie  aun- 
que el  ramo  de  diezmos  no  se  puede  ni  debe  denominar  de  real  ha- 
cienda ni  tratarse  como  los  ot^^s  de  ella,  conservo  yo  el  directo  do- 
jmiiúOt,  y  en  virtud  de  él,  de  la  suprema  protección  y  patronato 
que  ^ejercen  todas  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  las  In- 
dias de  los  dos  novenos  que.  pertenecen  á  mi  real  erario  de  las  vacan 
lea  mayores  y  menores  y  masadas,  que  tan^bien  son  mias,  del  inme- 
diato ínteres  que  tengo  en  que  el  noveno  y  medio  de  fábrica  y  el  pro- 
ducto? d^  la  segunda  casa*  escusada  ^e  administren  é  inviertan  en 
sus  legítimos  destinos,  y  en.quj9  I03  «hospitales,  curas  y  demás  par- 
tícjipea.ea  la  masa  de  diezmos,  percibfin  lo  que  les  corresponde  se- 
gún pl^cuadjrai^te,  es  forzoso  y  muy  correspondiente  que  en  los  ar- 
xend^ABÍeatos,  administraciones,  recaudación  de  los  diezmos  y  eu 
Jais  cuentas  de  fábrica  intervengan  con  jtuisdiccion  igual  y  unida 
a1  fxroftofin,  el  virey,  gobernador, 6. intendente,  los  ministros  rea- 
les, y  juez  ó  jueces  baGe4Q£^?4ei4^ezmo;s,  nombrados  por  el  respec- 
liiro  áfzdbiapo:  ó  obispo  y -cabildo. 

QutilQs  f  emdtadOf  es  y  adfaiaistradorealQges,  se  han  de  someter 
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i  esta  jiuisdiccion  uñida  de  diezmos,  y  no  privativamente  la  ecle- 

» 

siástica^  coma  se  ha  hecho  antes,  que  lad  ñanzas  principales  y  ia  de 
segunda  casa  escusada,  se  han  de  otorgar  i  satisfacción  del  virey, 
gobernador  6  intendente  y  del  juez  de  diezmos;  que  los  libros  quo 
han  doUevor  to»admini9tradore«6  arrendatario^  para  sentar  los  va- 
lorea dm  ékzmm  han  de  ser  formatea  y  ¿ne  han  de  p^resentar  í  la  ex- 
presada junta  á  la  espiración  del  arrendamiento,  quedando  archi- 
vados en  paraje  seguro:  que  el  notario  que  actúe  en  los  remates  y 
diligencias  de  dieemoa,  sea  precisaniaatíe  eaeiibaBe  #%al,  como  está 
mandado:  ^ye  por  la  misma  junta  se  forme  arancel  en  que  con  pru- 
dente equidad  y  justicia  se  regulen  y  tasen  los  derechos  que  por 
razón  4®  remates  y  demás  que  se  actué  deban  llevar  al  npta,rio,  y 
jueces  hacedores  de  diezmos  cpn  espresa  declaración  y  pjrohibicipu 
de  percibir  cosa  alguna  los  ministro^  reales^  porque  sobre  haUar«e 
bien  dotados^  es  puoramente  de  oficio  y  de  la  obli^cion  de  <us  em- 
pleos m  concjUjúrencia^  sujcediendo  lo  misiiK^  i  l.oe  jMo^s  hacedof^ 
cuando  son  canónigos  d  prebendados  de  la  misma  iglesia,  parque 
trabajan  ¿  su  beijieficioj  y  el  arzobiapoi,  obisfro  y  cabildo^  leus  sefiala 
4e  sos  respectivas  cuama^  la  gratificsvcion  6 ayuda  4^  c^i^ta  eq^aiva* 
lente;  y  que  el  ac^o,  de  los  remates  y  juntas  sf  ejegpute^  fu^ra  i»  }a 
iglesia  en  la  saja  capituLax  ú  otro  paraje  i^fnediato^  á  ella,  como  se 
practica  ó  debe  practicarse  en  las  iglesias  de  Indias,  poniéndose  de 
acuerdo  sobre  epte  pu^nto,  ^l  vireyi  gobernado!  6  iutendente,  y  )q$ 
arzobispos  y  obispos»  «r-Por  tanto^  por  la  presente  ordeno  y  mafido 
á  mis  vireyi^  del:  Perú» Jsíuova£!apaña  y  Nueve  Reino  de  Gradada» 
á  los  rege^nt^  y. au^ti^acias^ gobernadores»  eolnandanile$  generales^ 
io  tandea tes>  tribunales  de  cuentas»  oAciale^  réaies^y.  otros  cuales 
quiera  jueces  y  ministros  de  aquellos  disüritiié»  y  rueg<k  y  encargo 
ft  loe  muy  reverendos  araohispos  y  rewrendosr  obispésrde  las  ifie^ 
iias  metropolÉftmas  y  eatedra4es»  á-Ids  i^eñerabtes  ^anes  y  cabMo^ 
d»  sos  ígleaiai^»  1  los  jnecM  haeodoife^  de  éHos»  y  deihas  personas  á 
qsDonea  corresponda»  quo  eaéa  ikiOF  énla  parte  qué  réspecrivamen« 
to  le  toesn-e^  guardto»  <snm|^)M  y  <éje^uréif»  y  ha^ti  guardar»  cntri- 
ptir  y  tjdcutájr  la  e«ptosada  mi  t^l  z^es^lucíon  puntual  f  efcctiV^a- 
mente^  sogun  y  en  la  Muía  que  va  de^ááráído,  pot  stít  así  mi  voltin- 
t«d»  y  qm  ée  ééta^tbi  téa\  cédula  *e^  tome  razón  en  la  éspresada 
contaduría  general. —Pecha  en  Aranjuez  S  trece  de  Abril  de  mil  se- 

TOM.   III. — 30 
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tccientos  seteuta  y  siete. — Yo  el  rey. — Por  maodado  del  rey  nues- 
tro señor,  D,  Pedro  García  MayoraL^^ . 


142. 

<  •  ■  •  * 

En  troce  de  Diciembre  del  mismo  año,  y.  treinta  y  mío  de  Julio 
de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  reaalvi&  S.  M.  lo  sigtiieate: 

145.    ' 

Pensión  sobre  ubicados  y  prebendados. 

El  bbt. — ^Por  real  cédula  circular  de  veintitrés  de  Abril  de 
mil  setecientos  setetita  y  cinco,  se  previno  la  forma  en  que  debian 
cobrarse  y  remitirse  á  estos  reinos  los  cuarenta  mil  pesos  de  pen- 
sion^  que  tuve  á  bien  consignar  sobre  las  mitras  y  prebendas  de  las 
santas  iglesias  de  Indias,  para  la  real  y  distinguida  Orden  española 
ioetituida  con  mi  augusto  nombre;  y  habiéndola  recibido  D.  Juan 
Antonio  de  AcUona,  y  D.  Diego  de  Aranda,  oficiales  reales  do  Du- 
rando enia  provincia  de  la  Nueva  Vizcaya,  me  hicieron  presente 
en  carta  de  once  do  Enero  de  este  afloj  la.  duda  que  les  ociirpia  en 
punto  á  sí  debian  6  no  exigir  en  las  vacantes  mayores  y  menores  la 
cuota  señalada  á  cada  pieza  eclesiástica  para  la  referida  penftion,  y 
lo  conveniente  que  seria  dar  .una  regla  que  sirviese  dé  norma  para 
el  modo  de  »«  esaccion  por  lo  respectivo  á  este  punto,  por  no  ha- 
berse hecho  mérito  espreso  de  él  en  la  misma  real  cédula:  y  visto 
en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  informado  por  la  contaduría  ge- 
neral y  espuesto  por  mi  fiscal,  queriendo  atender  á  la  permanencia, 
y  perpetuidad  de  la  dote  anual  de  los  espreeados  cuarenta  niil  pe- 
sos, señalada  ajos  caballeros  de  la  enunciada  distinguida  Orden,  la 
cual  no  podria  verificarse,  no  deduciéndose  Él  prortita  lo  que  cor- 
responde en  las  vacantes  mayores  y  menores  que  me  pertenecen 
de  las  mitras  y  prebendas  d.e  aquellas  aaotaa  igLeeias:  he  resuelto  i 
consulta  de  nueve  de  Octubre  ultimo,  declarar  (cotalo  por  la  presen- 
te mi  real  cédula  declaro)  que  la  dedocpion  de  los  inainuados  cua- 
renta mil  pesos,  señalados  para  la  mencionada  Ordfln>:  ae  .haga  con 
inclusión  de  las  nominadas  vacantes^  no  obstante  que  pértenez* 
can  á  mi  real  hacienda^  y  habérselas  libertado  de  todo  descuento 
al  tiempo  de  su  incorporación  á  micocona^.y  euosu.  cons«;cuancia.. 
ordeno  y  mando  á  mis  vireyes,  presidentes  d^  las  audiencias  y  go- 
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bernadores  de  mis  reinos  de  Indias,  que  tienen  el  ejercicio  dé  m\ 
real  patronato,  igualmente  que  los  oficiales  reales  de  ellas  guarden, 
lo  tengan  asf  entendido,  y  que  euniplan  y  ejecuten,  y  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  en  la  parte  que  les  toca  6  tocar  pueda,  la 
etpresada  mi  reatresolncioh,  por  ser  asf  mi  voluntad,  y  quede  es- 
ta  mi  real  cédula  ^  tome  rason  en  la  contadtirfa  general  del  referi* 
do  mi  consejo,  y  en  los  demás  oficiosa  donde  corresponda. — Fecha 
en  Aranjuéz  á  tre(í^  de  Diciembre  def  mil  setecientos  setenta  y  sie- 
te. —  Yo  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  seffor,  Z>.  Jínionio 
Ventura  de  Taraneo. 

144. 

Eitpoliús  y  vacantes. 

El  ret. — Vireyes,  presidentes  de  mis  reales  audiencias,  gober» 
Dadores,  tribunales  de  cuentas,  contadores  mayores  (que  hacen  eí 
oficio  de  estos)  oficiales  reales,  muy  reverendos  arzobispos  y  reve- 
rendos obispos,,  venerables  cabildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y 
catedrales  de  mis  reinos  de  las  Indias.  Conformándome  con  los  me- 
dios que  me  propuso  la  junta  estraordinaria  en  consulta  de  treinta 
y  uno  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  para  ocurrir  á 
las  actuales  urgencias  del  monte-pio  militar,  y  precaverlas  para  lo 
sucesivo  en  lo  posible,  determiné,  que  se  entregase  del  fondo  de 
temporalidades  los  sniscientos  mil  reales  de  vellón  vencidos  en 
los  años  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro,  setenta  y  cinco  y  se- 
tenta y  seis,  por  la  consignación  hecha  á  doscientos  mil  reales  en 
cada  uno  á  favor  del  monte,  y  que  se  continuase  en  adelante:  que  en 
lugar  de  los  cinco  mil  pesos  asignados  sobre  los  espolies  y  vacantes 
mayores  y  menores  de  las  Indias,  perciba  el  monte,  como  se  practi- 
ca en  España,  el  quinto  del  líquido  importe  de  su  total  producto, 
deducidas  todas  las  cargas  legítimas,  y  que  los  oficiales  reales  remi- 
tan noticia  autorizada  á  la  junta  de  gobierno:  que  del  fondo  eiis- 
tente  del  uno  por  ciento  que  cobra  el  consulado  de  Cádiz,  se  entre- 
gase á  la  cí)ja  del  monte  con  calidad  de  reintegro,  cuando  tenga 
fondos  para' hacerlo,  un  millón  de  reales;  que  los  dos  millones  cua- 
trocientos y  ocho  mil  doscientos  ciucuenta  y  cuatro  reales,  y  veinti- 
cuatro rftaravedís  y  un  sesto  de  otro,  que  hasta  fin  del  ano  de  rail 
setecientos  setenta  y  seis,  se  habían  suplido  por  las  tesorerías  gene-* 
rales  de  ejército,  sre  abonasen  k  sus  respectivos  tesoreros  y  quedasen 
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por  entouces  eu  crédito  Qotatra  el  movtei  ha^a  (jue  con  loi?  auxilio» 
reglados  y  demás  quo  $q  providenciase,  $e.h9.11a9c  ^  estado  de  satis- 
facer lo;$:  que  para  evitar  en  lo  fvuuxo.^)  ccui^ideraUe  pi^rjuicio  ^ue 
esperimenta  el  monte  en  rareteucion.de  Ip,  ^nitad  de  pensión  que 
conservan  las  viudae  y  huérfanas  que  se  casáis  6  cintran  rel^iosaa, 
y  la$  que  de  eau  cla^^  no  lowisen  eela^o  4e  por  viéef  ee  reforme 
esta  oonstitucion,  y  que  aiu  perjudicar  el  goeq  y  eontínuaeioD  de 
las  que  actualmente  obtienen  este  auzilio^  cese  en  adelante  la  pen- 
siiecL  &  todas  l^s  viudas  y  hu^rfenas  que  ae  oa^A  6  enuen  religio> 
sas,  y  asimismo  á  las  huérfanas  que  cumpliesen  veintieineo  afioe 
sin  haber  tomado  estado;  que  de  todos  los  individuos  que  por  sus 
empleos  6  ascensos  pasen  del  monte-pio  de  encinas  al  militar,  ó  de 
éste  á  aquel,  se  entregue  desde  una  caja  i  otra  el  caudal  que  se  les 
haya  descontado  en  el  monte  de  su  primer  ingreso,  &  .efecto  de  que 
no  seperjudique  como  se  esperimenta,  el  monte  donde  se  ha  de  ve- 
rificar la  pensión,  que  desde  el  propio  aílo  de  mil  setecientos  seten- 
tay  siete,  se  pagasen  las  pensiones  por  entero,  y  si  para  el  siguien- 
te no  sufragase  la  entrada  de  caudales,  reglase  el  gobierno  del  mon-  . 
te  lo  que  á  cada  pensionista  podía  entregarse  por  cuenta  de  su  haber 
con  reserva  de  completar  el  pago  por  entero,  luego  que  hubiese 
fondos  suficientes.  Esta  mi  real  resolución  se  comunicó  á  mi  con- 
sejo de  las  Indias,  por  la  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  es- 
ta negociación,  en  seis  de  Junio  del  mismo  año  de  mil  setecientos  se- 
tentay  siete,  para  que  espidiese  la  cédula  correspondiente  con  inser- 
ción de  ella,  á  fin  de  que  tuviese  efecto  en  todos  aquellos  mis  domi- 
nios en  la  parte  que  les  competa  singularmente  la  deducción  del  quine- 
to de  espolios  y  vacantes  mayores  y  menores  desde  la  fechado  la 
nii^ma  cédula  en  adelante,  haciendo  la  remesa  de  su  importe  los  ofi« 
dales  reales,  y  dando  noticia  á  la  junta  de  gobierno  del  monte  por 
la  mencionada  mi  secretaría  del  despacho.  Y  habiéndose  visto  en 
el  referido  mi  consejo  con  lo  que  informó  su  contaduría  general  y 
dijeron  mis  fiscales,  y  consultándome  sobre  su  asunto  en  diez  de 
Febrero  de  este  año,  he  venido  en  conceder  por  ahora  en  beneficio 
y  socorro  del  moute-pio  militar  de  España  y  América,  la  tercera 
parte  del  producto  de  vacantes  mayores  y  menores  de  Indias,  vaja- 
das  las  cargas  legitimas  de  todo  el  ramo»  y  la  pensión  de  cinco  mil 
pesos  sobre  espolios,  esceptuádas  las  mitras  de  caje^  para  que  todo 
se  recaude  allá,  como  los  demás  fondos  del  monte.     Todo  lo  cual 
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mas  piwtuftl  (j^^bido  cutpplim^^Q.  dei  4Jcbsk.|m  real  4et^rqúpí^ciop 
en  todat  sai;  partes.  Y  de.j?»^  ^^sj^^  ^e  tpip^  iffM>a  «^,lf 
•ouuciada  eontaduria  geaeral  dei  referid^  mi  ofaaejp,^.])a4o.e^ 
Sttn  IldeibnsQ  i  tt%mi9k  y  ^iia4!K  JmUo  d^.iiiU  ^(M^iaiitM  «^^i^U  y 
nueve, --JTo  e/  r^y.— Por  a^aqd^  dfj  r«y  nu88tj04^f)r,,;A^4N4h 
nio  Vtniura  dt  Taran^o^  ^  • 

Por  euaBto  la  r^a)  ^ala  dj$  4iez  y  $eis  de  JMovj^eailiris  de  «^t9? 
cieBtos  ochenta  y  cíq/^p^  hace  relación  6  o^raa  que  no  se  han  infer-t 
lado,  la  ponemos  ¿  Ifi  letra  en  el  modo  siguiente: 

BU*  B».^— Vireyesy  presidentes  de  ní^is  reales  audieii^ziaS)  intea-i 
dentes,  gobernadores  con  ejercicio  d^  mi  real  patronato  en  mis  reí** 
nos  de  las  Indias  y  en  las  islas  Filipinas,  prelados,  diocesanos  yoq^ 
bildos  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales,  y  demás  mini^^ 
tros  de  aquellos  mis  dominios  &  quienes  en  cualquier  modo  tocare. 
Por  real  cédula  de  treinta  y  uno  die  Julio  de  mil  setecientos  ochen- 
ta,  mandé  se  me  informase  si  las  vacantes  de  curatos  y  sacristías 
mayores  que  pereibian  diezmos  «e  ciin«iderabM  cmnprendidas)  en 
la  4o  eúiieo  de  Octubre  de  mil  set^ísientoe  Ireima  y  siete,  éti  qué  m 
resolv¡6  entrase  en  cajas  reales  el  importe  de  todas  las  vacantes  de 
los  arzobispos  y  obispos,  dignidades,  canongfas,  raciones  enteras, 
y  medias,^  y  l^s  de  los  dema;  min,istros  ^ql^siásticos  de  aqjiellos'  rei- 
nos  que  gozan  por  asignación  p^ra  sus  a^li.mentos  r^ijita  en  los  die;jp- 
mos.  Entre  otros  informes  que  se  (laq  r^cib^do^  bao  llegada  lo? 
que  pidió  mi  virey  de  Santa  Fé,  contenidos,  ^n  e^  testimoi^ip^qjyiA  con 
el  suyo  ha  dirigido  con  carta  de  seis  de  Neviembre.de  miiftel^iei^tps 
ocbevta  y  dos^  y  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indi^B^  con 
lo  informado  por  su  contaduría  y  esp^estopor.  mi  fiscal,  y  cousult^r 
dome  sobre  ello,  y  sin  embargo  de  pert^necerme  todos  los  frutos  y 
rentas  deciaíales  tocantes  en  sus  vacantes  &  los  curatos  y  sacristías 
mayores  de  esos  dominios,  he  resuelto  que  los  respectivo^  á  los  cura- 
tos y  doctrioasi  no  eotren  en  cajas  reales,  sino  que  queden  aplicn^dos 
á  los  sugetos  que  interinametQ  sirvan  estos  ministerios^  no  solo  ppx 
tos  cuatro  meses  que  con  arreglo  á  la  ley  s*i  prescribe  de  término 
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para  la  )3T0Vision  del  benéficit),  «ino  tatnbien  cotí  respecto  á  todo  el 
tiempo  que  media  desde  ta  vacame  hasta  la  provisión  del  interino, 
y  déédé  que  este  climpiró' los  cuatro  "iriésíés'hasta  que  tome  posesión 
éTpropíetario. '  Y  mcfdiánté  que  las  razones  y  fundamentos  que  he 
tériidb  presentes  para  esta  detérthi'ftácitin  respectiva  á  los  curatos, 
na^rsánéti  las  sacristías  iba yorééiV'^^^csuekoalíiniismo  no  escep- 
tuarlas  de  la  regla  general,  y  de  consiguiente,  qlie  ett'tren  en  mis 
reales  cajas  los  diezmos  correspondientes  &  ellas  en  el  tiempo  de 
sus  vacantes,  las  cuales  deben  contarse  desde  la  muerte  del  propie- 
tario hasta  que  el  nuevo  provisto,  en  clase  de  tal  tome  posesión.  En 
sU  consecueneiaos  ló  J^revengo  para  que  cada-  lino  en  la  parte  que 
os  tó^tieycOntíürraisalpátitüál  cumplímietitb  de  esta  mi* real  deter- 
minación, y  de  está  cédula  se  tomará  ra¿on  eñ  la  enunciada  corita- 

■  •  ■  •  » 

durta  general  del  propio  mi  consejo.  Fecha  én  San  Lorenzo  el 
Real,  é  difezy  seis  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cin- 
c*>.-^Fo  el  rey:^^Tor  mandado  del  rey  nuestro'  señor,  />.  Manuel 
de  Nesiarés,     ' 


<  t 
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Bniótva  de-veinAioinco  de  Agosto  dd  ^tecientos  ochenta  y  seis, 
ordenó  S;  M.  lo  que  se  pefrcibede  la  letra  dé  ella  que  trasuntamos: 

147 

'El  HEt. — En  consecuencia  de  lo  prevenido  en  oí  artículo  164  de 
la  ordenanza  de  intendentes,  remitib  el  de  Buenos-Aires  con  carta 
dé  cuatro  dé  Agt)sto  de  mil  setecientos  ochenta' y  cuatro,  el  cua- 
drante de' dieizmos  del  arzobispado  de'Charcas,  perteneciente  al  año 
anterior  de  mit  setecientos  ochenta  y  tres,  y  en  su  vista  me  hizo 
présente  el  contador  general  dé  mi  consejo  de  las  Indias,  en  infor- 
me  de  tres  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco,  los  defectos 
que  advertía  en  el  citado  cuadrante,  y  las  dndaá  y  reparos  que  le 
ocurrían  sobre  Ja  distribución,  recaudación  y  manojo  de  dicho  ra- 
mo:  Para  que  examinase  éste  informe  y  me  espusiese  su  dictamen 
sobré  loa  puntos  que  abrazaba,  manJ6'  forriíaf  uiía  Junta  compues- 
tá  de  ministros  del  mismo  supremo  tribnnal,  la  que  en  su  cumpli- 
miento me  propuso  lo  que  considero  conducente  para  cortar  los 
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tibu&os  iatroducidos  eu  la  distribucioa  4^4^69^108^  y  ]:eft^I&cer.lf 
debida  observancia  de  las  ^jffci.y  4^}pi9  .6raiCQÚ^0A9  4^  l^ft  iglfl<^^r 
Conformándome  coa  lo  espii^p.pQfJa  reAri^A;jotrtfL<49  OOOWU^ 
de  dos  de  J[ulio.deei^te..8Lap^hfi.rB/3i|i9|to  ^ua,  epo.  avr«flP:64oi  prjBve- 
nido  por  la  ley  22,.ííMil0  l<>,U]^ífl  1?.  <teM  Ilíiepp¡¡lftcio«4€iíiWÍÍP«,;»? 
separe  la  casa  escusada  de- 1^. gruesa  de  diezmp3>.p^ra  cuy,9.^ctp 
se  haga.en  cada  parroquia  por  d^spp^ipp^G^  lajupta  £^?ja|,^l9 
elección  y, asignación  4o  un,p..  de  los  cootribuyientea  qu^  ^.:9ea  |^ 
primero  en  facultades,  sino  el  segundp;  y^así  ejecuta^o^.s^  r.ecai|^ 
este  ramo  con  la  propuesta  sej^aracion^.  a^r^ndán^olo  q  adoainis- 
trándolo  según  la  misma  junta  estimare  convenien^e^^que  los  dof 
novenos  pertenecientes  á  mi  real  hacienda,  se  deduzcan  delmontOQ 
6  gruesa  de  las  dos  Cuartas  partes  de  los  diezn^os  después  de  sepa- 
radas  las  otras  dos  episcopal  y  capitular ,  conforme  la  ley  23,  titulo 
16,  libro  19  de  la  citada  Recopilación  de  Indias:  que  dichos  dos 
reales  nbv^eños  lio'debeli'süfrir  la  deducción  de'  tres  por*  ciénío  pa'- 
ra  el  seminario,  iiMos  gastos  de  cobrati^á,* hasta  estar  verificada:  és* 
ta  en  los  puntos  decimales^ 'l^eiro  si  los  ministros  reales  tío  fos  perci- 
ben entontes  y  separan  del*  ihonton  6  gruesa,  debérírf  difchóS'tiove- 
nos  contribuir  á  prorafa  lo  (}iie  después  se  espendá  éní  may¿ír  liené^- 
ficio,  custodia 'y  aumentó  del  válórdé  lo^  mismbs'frtitós,  énlá'^i&fé»- 
lTgencia,,que  si  los  mítíiátros  de  mi  tea!  hacicndía  Idvíercfn  por  •'ton:- 
veniente  arrendar  ios  frutoé  que  cupieren  á  los 'reales'  nóvennos,  Id 
podrán  b&cqrj  y  en  tal  ea$o  to»  deberá  recibir  élári^entiádor '  éú  él 
•almacea  6  tevciadondb  se  ^hubieren  recogido,  sin  mantenerlos  a!K 
mas.  tiempo  de  aquel  nodpradpt  que  li}e  Is  lespeotiva  junta  de  áie^ 
mes, y  si  no  acudieore dentio  de  él  á  recogerlos,  pagúelo  queise  w* 
gale  por  «1  almanee^jttíy'Cnidaidb^yicoFralQSTiesgo^teneaya'Ootí^ 
formidad  se .  entiendan  U)§^  aiítk^ulos  do  la  ij^tcuccieo  ^ .  iptesiden^ 
tea  para  el  vireinato  deBueBoariLufes  que  >tratáD.  del  aanatot  i;tie 
el  noreoo  y  medio  aplicado  per  ta  eitada  ley  83,  y  por  la '  epéooioñ 
á.las  fábiiieás  de  iae  iglesias  cetedrálea,  debe  entenderse  solo/ dé  los 
diezmos  daau  parro<|iiia,  y  q«ie  el  correapandiénte  á  Jae  deinas  par- 
roquias de  la  dióúem  perteneced  sus  .fábricas:  réspeetiirattieiité^y 
para  que  nsi  i^e  verifique  diu>de  no  se  halle  en  observancia,' se  proí- 
ceda  desde  luego  á  depestíar  el  importe  de  dieho  noveno  y  medio  á 
disposición  de  ios  vice-paUQiv>s  y  diocesauos,  quienes  lo  distribuí 
yan  proporcionalmente  según  la  necesidad  de. cada  parroquia,  fnte- 
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Via  pnéiiteíi  krif^tftfftféé  6  ádiiliüiátrái^e  cotí  set)álrádótt  lod  diésnios 
tkr  eadá  tina,  ^ára' «li^  reepectl^  distrUmcton  eomó^  5e  practica  ta  el 
ft^Mbi«pá^  dé  eUfitA  Í*^y  otif&a  dlAMéte. 
'  A6Í!tti8flio^  f  esiietto  «|iie  lúis  vieé^at¥diHys  y  prelado^  diocetó- 
m>áF  Sn^mefi  oóti  jnstiátecito  t\  tifimeró  de  hospitales  qne  eici^etí 
étí  MIS  ^eBpeétltos  dUftritcfd.  '-  A  eulütb  ascienden  )as  rentas  de  ca- 
Al  mió  Vogi^fadás- poi^  el  dltimo  quinquenio.  Cnanto  distan  entre 
^.  Giífileé  ¿ózan  fa  aplicación  del  noreno  y  medio.  Cuáles  no. 
íibqxxé  ttiodo  áe  distribuye  esta  porción  de  diezmos  y  su  importe 
anual  eñ  iiadá  diócesis,  regulando  también  por  quinquenio.  Qué 
oitos  hospitales  se  podrán  establecer  y  dotar  sin  perjuicio  de  la  pre- 
cisa dotación  de  los  que  existen  con  lo  demás  que  consideren  con- 
ducir al  propuesto  fin.  Que  los  cuatro  nov^onos  beneficíales  se  dis- 
tribuyarií:  precisamente  como  dispone  la  citaba  ley  23  y  l^  ereccio- 
nes d^)  las  iglesias»  y  en  d'onde  así  se  ejecute,  continúe  sin  altera* 
ción  si^  observancia;  p^ro  en  aquellas  diócesis  en  que  ?e  verifique 
lo  contrario^  ya  sea.  por  aplicar,se  Ips  dichos  cuatro  novenos  á  los 
cabildQjs,.^  ios;  curtía  de  Us  cabeceras  ó  de  cualq^uiera  otr^formaj  se 
j^,rpced9.  de^de  lueig;o  A  separar  lo  que  corresponda  al  distrito  de  la 
ptarroquia  de^lacatedrarl,  para. que  se  ledft  el  destino  que  dispusieh 
relja  respectiva  erecciqíny  practicándose  Ja  i^i^j^iiEo  con  lo  perieae- 
/c|etue  á  )^s  parroquias4eUs.ciudad.es  y  viUpia  cat>ecenis  que  se  en- 
tf e^ri  1^  sw  c^raa  y  díexmas  ministra  que  le  d^ban  percáUr.  Y 
]lodo Ao  quet(^pr94ucM^.  de  loa  espresadps  cuatüo  novenea  quede»  fju^ 
ijito  ei^9«flef afAeioMs)  se  reHettdfáy  d^poaüaráeiiaf oa ds  tre»Ua* 
v<^iiqiierise<e<ileeaeá.^.el  paraje  que  aeordaren  el v^icer^patroso y 
diooenuui  Teapectives,  teníendii  iMMt  llave  la  persona  qne  nomlNraíre 
•el  iriecíupatueflM^,  otra  et  que^  eligl^fre  é)>  prelado  dioéesafro  y  ofrte  el 
4tte  dssÉtte  el  babiido,  :eotQiidté»Aose  esta  providencia  por  ahwa  y 
«MeUMhs  Ibs  vice-epatrofioa  y  diobesacioe  respectivos  iniMrnyaa  )a 
M^ti^  qAte  (oen  eaehisiosi  dé  la  aparte  de  mive^oa  4tie  ahwa  gosan) 
qttsdttrá  á  cada  prebenda^  y  eura  ée  caheoeva^  cuyp  inftffifiedebé- 
f&»  ^ejeoutat  wo  justífisñcfaoii  y  á  lii  maijür  brevadad  poistble»  acooi- 
pAftando  los,  Tíoe^patrodar  el  soyoom  %i  oMdrante  4e  dkaeiós 
.da  la  raspoQliva  diódesis^  que  basad  forásen  los  cooiadores  reales 
en' al  moda  qao  lus  es«ipserenidáfpiMr  repelas  realeo  iliepoeíciones 
apremiéndoles  á  ello,  y  áqitre  se  le  erxtregae  por  pfiMipal  y  dupFi- 
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cado  para  su  remisjon  por  los  mediosnuas  efiqae^}  ^n  el  concepto 
de  que  serán  responsables  á  cualquiera  culpable  omkíon  que  se  ad? 
tierta.  Y  para  cortar  el  modo  arbitrario  coa  que  se  procede,  eo 
largar  y  distribuir  eutre  los  participes  de  diezmos»  los  gastos  geiie« 
rales  y  paxticulareSi  he  declarado  igualmeot^  que  se  tei>ga  por  gas- 
to le]gitimo  en  la  clase  de  los  generales  la.  gratificación  de  los  jueces 
hacedores  de.  diezmos,  así  en  Cliarcas,  como  en  las  demás  iglesias  4 
donde  estuviere  en  práctica  hacerles  alguna  asiginacion:  que  al  e^ 
cribano  y  notario  de  la  junta  no  se  seilale  dotación  algi^na  en  la  ma- 
sa decimal,  antes  bien  se  escliiye  la  qüe>  hayan  tenido  conforinea} 
artículo  1^6,  de  la  instrucción  de  intendentes  espedida  para  el  vireir 
Dato  de  Buenos-Aires;  que  í  los  ministros  y  sirvientes  creados  por 
la  erección  de  cada  igljesia,  se  les  pague  su  respectiva,  asigaacioq 
del  ramo  que  dispone  la  misma  erección,  y  los  demás  sirvientes  no 
romprendidos  en  ella^  se  paguen  del  ramo  de  fábrica  de  la  catedral; 
que  los  tres  novenos  aplicados  por  mitad  á  las  fábricas  de  las  igler 
sias  y  hospitales  paguen  lo  que  á  prorata  les  corresponda  de  los 
gastos  generales  de  recaudación  6  administración  de  los  diezmos: 
que  los  gastos  particulares  que  se  impendieren  por  los  cabildos  en 
salarios  de  agentes  procuradores  y  demás  de  esta  cll^s^,  sean  de  cuen- 
ta y  cargo  de  quien  los  nombrare,  y  de  ningún  mqdó  se  incluyan 
en  la  cuenta  y  distribución  de  diezmos:  que  los  cuatro  novenos  be- 
neficiales  sean  esentos  de  la  cantidad  que  en  el  citado  cuadrante  de 
Charcas  se  carga  para  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Nieva:  que  el 
salaria  6  gratificación  del  apumtador  de  fallas  se  satisfaga  por  él  ca- 
bildo, y  no  se  pague  del  caudal  de  fábrica  lii  de  los  cuatro  novenosf, 
como  abusivamente  sé  ha  ejecutado  en  Charcas;  tJItimaihénte  he  re- 
suelto que  los  ministros  de  las  respectivas  juntas  de  diezmos  de  ca- 
da diócesis  dispongan  (como  muy  particularmente  se  lós  encargo)' 
que  la  administración  6  arrendamiento  de  ellos,  se  ejecnte  en  lo  su* 
cesivo  precisamente  por  parroquias  y  con  separación  de  cada  una, 
y  no  por  partidos  para  que  con  toda  distinción  y  claridad  ^e  sepa  ló" 
que  produce  cada  una,  y  pueda  verificársela  particular  distribu*- 
cion  que  la  ley  y  las  erecciones  disponen,  sin  que  por  esto  se  prohi- 
ba arrendar  á  un  mismo  sugeto  los  diezmos  de  los  distritos  de  dos, 
tres  6  mas  parroquias,  cou  tal  que  se  distinga  la  cantidad  en^  q^e 
ae  remataren  los  correspondientes  á  cada  una;  .Y  sien4x)  mi. real 
4nimo  que  se  cumpla  eu.^odas  sus  partes  la  r^rida  mi  re^l  i«8tolih 
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ti»tif  be  prevémido  en  real  6tden  de  dos  de  Jutio  pt6adino  pt^^do; 
qae  por  ei  enunciado  mi  consejo  de  las  Indias  se  comunique  á  aquellos 
mis  dominios:  en  su  eonsecuencia  mando  á  mis  vireyés,  atidiencias, 
inCefftdenteS)  gobernadores  en  quienes  resida  la  calidad  de  mis  Tice- 
patronos,  tribunales  de  cuentas,  ministros  de  mi  real  hacienda,  en 
ftqtieljas  cajas,  contadores  de  diezmos  y  otros  cual  esquiera  jueces  y 
ministros  de  aquellos  reinos:  y  rue^  y  encargo  á  los  muy  reveren- 
dos arzobispos  y  reverendos  obispos  de  las  iglesias  metropolitana» 
y  catedrales,  á  sus  venerables  deanes  y  cabildos,  y  jueces  hacedo- 
res de  diezmos,  y  demás  persona^  á  quienes  corresponda,  y  cada 
uno  en  la  parte  que  respectivamente  le  tocare,  cumplan  y  ejecuten^ 
y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  puntual  y  efectivamente.  Y 
de  esta  real  cédula  se  tomará  razón  en  la  contaduría  general  del 
espresado  mi  consejo.  Fecha  en  San  Ildefonso  á  veintitrés  de  Agos- 
to de  mil  Setecientos  ochenta  y  seis. — ¥b  el  rey.— Por  mandado 
del  rey  nuestro  señor,  Antonio  Ventura  Taranco. 

148. 

Bsta  real  cédula  se  acompa^6  &  los  contadores  de  diezmos  de  es* 
in  «anta  Iglesia,  oón  la  6rden  siguientes 

149, 

De  acuerdo  del  consejo  remito  á  V.  MM»  i^l  adjunto  real  ^esp^ebo 
generM  d^  veintitrés  de  Agosto  de  este  alio,  «n  que  se  declara  Ifi 
iprma  que  en  lo  sucesivo  se  ha  de  observar  eu  loaremates,  rec9.ii4a^ 
cion  y  distribttcioii  de  die^naos  de  la^  iglesias  d«  esfps  dominios,  y 
de  si;  XQiÁho  me  darán  V.  MM.  avisp  para  ponerlo  ei^  iipticia  ^ 
este  tribunal.  «--Dios  guarde  k  V.  MM.  iijiuchofl  aSoe^  Mftdrid  yeifr* 
ticiuco  de  J^oviembre  de  mil  setecientos  pchenta  y  sei8.«->-t<Aiil^ 
nio  Ventura  de  Tara^ica;— Señoras  cpntci^ofea  dfi  di^lsnQPcdA  I4 
i^lesi^  n^e^opolitana  de  México. 

15a. 

Bn  el  novísiino  e6dígode  intendentes  se  da  utiaibrma  queexigia 
el  tfe^hto  dé  iosarttculos  que  Se  cuentan,  desde  el  tiánttero  1 08  tías- 
la  el  %06  Iñelusive,  eoüno  que  en  ellos  se  recapitulan  muchas  6  casi 


i^ifMs  \ds  divoÁcionei  e^edickm  hatta  eotonces;  pero  hujTQiido  d# 
alargar  demagiadanaente  este  papel»  nos  ooatentaiDps  con  CQOÜtíi'o 
nos  i  ieUos  en  lo  general}  especificando  únicam^ele  los  diex  y  scíi9 
primeíosy  respecto  á  qi^e  son  deolaratorips  de  rama  puntos  MM^ 
^udoso^,  y  forman  como  nu  moderno  sistema;  dicen  puea  as(« 

151, 

168.  'Poí  mis  relevantes  títulos  y  concesión  ap&stoíica  de  Ale- 
jandro VI,  én  su  bnl»  espedida  á  diez  y  seis  de  Noviembre  de  mU 
quinientos  uno,  confirmada  después  por  otros  slimos  pontífices,  pet- 
tenecen  ámi  real  corona  los  diezmos  de  las  Indias  con  dominio  pleno 
absoluto  é  irrevocable  bajo  la  precisa  y  perpetua  calidad  de  asis- 
tir á  aquéllas  Iglesias  con  dote  suficiente  para  la  decorosa  manten- 
ción del  culto  divino,  y  á  sus  prelados  y  demás  ministros  que  sir- 
vieren al  altar  con  la  competente  congrua,  en  cuya  virtud  se  pro- 

m 

mulgó  la  disposición  fundamental  contenida  en  la  ley  1?,  título  16, 
libró  19  de  las  Recopiladas,  y  posteriormente  por  la  «3  de  los  mis- 
mos título  y  libro,  se  dispuso  la  forma  y  modo  en  que  para  llenar 
aquel  objeto  se  deben  dividir,  administrar  y  repartir  los  espresados 
diezÁios,  y  como  por  consecoencia  de  todo  quedó  la  corona  efi  la 
obligación  de  suplir  aespensas  de  las  demás  rentas  de  su  patrimonior 
Cualquiera  suma,  á  que  ellos  rio  alcanzasen  para  cubrir  las  indiod- 
éafi  dotaoiones,  y  por  lo  uno  y  lo  otro,  solo  correspondiese  &  1^  autd. 
jidad  rea)  celar  la  buena  dirección  y  administración  de  los  produo- 
.IQS  deeiiüiles  y  que  se  repair tieso  eoue  los  partícipes  intaresades 
jmsu.  gf  uesa  cmn  la  integridad  y  esactitud  debida,  para  quelassaid*- 
^M  ^lesias^  parroquias  y  hospitales  que  quedaron  bajo  la  imnediate 
aoberanapro^ecoion  no  padeciesen  agravio  en  ans  sespeotiviks  baberee 
y  st^^tB  en  e)  real  erario  por  la  espreaada  respoosabUidad^  ni  en  lo^ 
¿00  novelas  que  se  le  ceaer varen  por  la  citada  ley  fl3,  sino  que  igual- 
.ttente  coitipMia  á  lia  misma  suprema  autoridad  el  proporciona^ 
.mvieas  efeclo  lo  ordeoado  en  la  ley  34,  título  7,  del  dieho  libro  19, 
«3  mandó  por  las  «7,  2S,  y  39,  de  su  enunciado  título  16,  que  lo^ 
.ofieiaias  xe^es  asistiesen  á  las  almonedas  y  remates  de  los  diezmos, 
,y  por  la  30  siguiente,  que  también  lo  hiciese  uno  de  ellos  y.  un  oidor 
deade.bjiy  audiei^eia  4  lapscuenlas  y  repartimiento  p^iia  que  éste  se 
.liasa^onípr.pie.^  la^eitet^oioíi  ¿e  cada  igl^ift-.  Y  qoíi  los  mismos  fioe^ 
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con  el  de  uniformar  en  todos  mis  dominios  de  las  Indias  la  debida 
observancia  de  las  mencionadas  leyes,  cortando  los  graves  inconve* 
nientes  esperimentados  por  su  mala  inteligencia,  y  lá  que  se  ha  dado 
á  otras  relativas  á  la  propia  materia,  con  el  de  que  en  los  espresados 
actos  prevalezca  y  se  reconozca  como  es  justo  y  debido,  el  directo 
dominio  que  conservo  en  los  referidos  diezmos;  y  últimamente  con  el 
de  precaver  que  de  ninguno  modo  se  perjudique  á  los  partícipes  en 
su  gruesa,ni  á  mi  real  hacienda  por  su  dicha  responsabilidad,  ni  tam- 
PQPQ  en  los  dos  novenos,  vacantes  mayores  y  menores^  mesadas  y 
medias  anatas  que  la  pertenecen,  tuve  á  bien  mandar  espedir  la  real 
cédula  circular  de  trece  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  siete; 
pero  considerando  que  el  nuevo  establecimiento  y  sistema  de  inten- 
dencias, puede  ofrecer  dudas  sobre  el  modo  de  poner  en  práctica  el 
reglamento  inserto  en  ella,  para  evitarlas  y  facilitar  la  mas  exacta 
ejecución  de  cuanto  por  él  se  dispone,  he  venido  en  hacer  confor- 
me al  verdaidero  espfritu  de  la  misma  cédula  y  leyes  citadas^  las  de- 
claraciones que  en  los  quince  artículos  siguientes  se  contienen^ 

"    169.     La  junta  de  que  el  mencionado  reglamento  trata,  y  ha  de 
«formarse  en  las  ciudades  de  México,  Puebla,  Valladolid,  Antequera, 
Guadalajara,  Durango,  Mérida,  Arizpe  y  Monterey,  como  que  son 
las  capitales  del  arzobispado  y  obispados  de  V.  E.,  se  ha  de  oosnpo- 
•ner  en  las  que  hubiere  audiencias  del  intendente,  del  oidor  mas 
moderno^  del  fiscal  que  despache  los  negocios  de  mi  realhaeienda, 
de  dos  juepes  hacedores  nombrados  hasta  nueva  providencia  mia, 
«i  uno  por  el  prelado  y  el  otro  por  el  cabildo,  y  de  uno  de  los  mi- 
nistros de  real  hacienda  principales  de  la  provincia.     Donde  no 
haya  audiencia,  compondrán  dicha  junta  el  intendente,  los  dos  jue^ 
-ees  hacedores,  uno  de  los  ministros  de  real  hacienda,  y  el  fiscal  de- 
fensor de  ella.     Y  respecto  de  que  los  intendentes  de  las^provin- 
cias  y  diócesis  de  Yucatán  y  del  Nuevo  reino  de  León,  no  tendrán 
regularmente  sus  residencias  en  las  ciudades  de  Mérida  y  Monte* 
•rey,  se  compondrán  aquellas  juntas  de  los  respectivos  gobiernos,  de 
105  dos  jueces  hacedores,  dentro  de  los  ministros  de  real  hacienda 
del  distrito;  y  de  un  defensor  de  ella  que  nombrarán  los  mismos  in* 
irendéntcí,  debfcntío  tamtien  concurrir  así  á  psta  junta  como- i  isf 
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Otras  áe  las  demás  diócesis,  los  contadoras  reales  de  diexmos  y  cua- 
drantes. 

153. 

170.  Los  vocales  que  respectivamente  quedan  señalados  á  la 
enunciada  junta,  han  de  guardar  y  tener  en  sus  asientos  y  firmas, 
el  6rden  y  lugares  siguientes:  el  intendente  que  ha  de  presiditla,el 
oidor,  el  fiscal,  el  juez  hacedor  que  por  su  dignidad  6  antigüedad 
presidiere  al  otro  en  el  cabildo  de  su  iglesia,  el  ministro  de  real  ha- 
cienda, contador  ó  tesorero,  el  otro  hacedor  y  el  contador  real  de 
diezmos.  'Éa  donde  no  hay  audiencia,  el  intendente,  el  hacedor 
que  deba  preceder  á  su  compañero,  el  ministro  de  real  hacienda, 
el  otro  hacedor,  el  fiscal  defensor  y  el  contador  del  ramo.  En  las 
ciudades  de  Marida  y  Monterey,  el  gobernador,  el  juez  hacedor  di- 
cho, uno  de  los  ministros  de  real  hacienda,  el  otro  hacedor,  el  defen- 
sor y  el  contador  real.  Y  en  ausencias  6  enfermedades  de  los  espre- 
sados vocales  sustituirán:  por  el  intendente  su  teniente  asesor;  por  el 
oidor  el  compañero  que  le  anteceda  en  antigüedad;  por  el  fiscal  el  que 
sirva  la  fiscalía;  por  alguno  de  los  jueces  hacedores,  el  sugeto  que 
en  sa  lagar  nombrare  su  principal;  y  por  el  ministro  do  real  ha- 
cienda, su  compañero,  con  prevención  de  que  cuando  por  el  inten- 
tiente  asista  su  teniente  asesor  donde  haya  audiencia,  será  su  lugar 
después  deU  fiscal,  y  presideri  el  oidor;  pero  donde  no  la  haya,  to- 
mará el  del  intendente  y  presidirá  la  junta. 

154. 

171*  Todos  los  vocales  espresados  tendrán  en  su  caso,  voto  de- 
cisivo; pero  el  fiscal  no  le  ha  de  tener  en  aquellos  en  que  hablare 
como  parte,  y  le  tendrá  solo  informativo  el  contador  real  de  diez- 
mos, ó  su  oficial  mayor  que  le  sustituirá,  cuando  por  impedimento 
legítimo  no  pudiese  concurrir.  Y  el  que  presidiere  tendrá  voto  de 
tralidad  en  cualquiera  cosa  de  discordia  para  que  pueda  decidirla. 

155. 

172.  La  junta  que  se  establece/ no  será  un  tribunal  permanen- 
te con  jurisdicción  estensiva  á  todas  las  causas  resultantes '  del  ra- 
mo decimal;  porque  la  tínica  que  en  el  enunciado  reglamento  se  )a 
declara,  aunque  teal  se  ha  de  entender  puramente  directiva,  econó- 
tnica  f  dispositiva,  y  por  consiguiente  reducida  á  proporcionar  los 
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ministracion,  recaudación  y  seguridad  de  los  diezmos  y  segunda  C4k- 
sa  escusada,  á  preñnir  las  condieióíies  con  que  se  han  de  pregonar 
sus  arriendos:  á  calificar  el  tiempo,  modo  y  circunstancias  cor:  que 
deben  admitirse  las  posturas,  y  verificarse  los  remates,  proniovien- 
áo  su  mayor  aumento:  á  deliberar  si  á  estos  se  ha  de  preferir  la 
administración  en  cí  distrito  de  alguna  parroquia  6  parroquias,  en 
que  las  circunstancias  ío  persuadan  mas  ótil:  á  resolver  y  determi- 
nar todo  lo  que  ocurra,  mientras  no  estén  perfeccionados  los  rema- 
tes 6  la  administración,  y  tenga  precisa  concernencia  con  esta  ó 
aquellos;  á  intervenir  en  las  cuentas  de  los  diezmos  y  sus  reparti- 
mientos, para  que  estos  se  ajusten  á  las  leyes,  respectivas  erecciones, 
según  las  posteriores  reales  declaraciones,  y  las  cuentas  se  formen 
y  produzcan  con  la  formalidad  y  justificación  que  convengan;  y  fi- 
nalmente á  practicar  todo  lo  que  parezca  útil  en  beneficio  de  dicho 
raiho  y  sus  partícipes. 

.156. 

1 79.  ¥i\  tóiíodimi&mó  ée  lodo.te  ^dteíAtid^^  qn^  o^^uria eh  éfrdoi 
itárpéícépdií)^  y  ^obi»¿fc#i2í«d«  I<y8  prfii4uoto9d«  diezmos  y  casm^son- 
itodst,  itsürpadon  y  otnpwiioü  áe  ellos  con  todas  sus  insideiKíiafi,  ya 
Sé  hayan  étrfenflffdíyó  yá  piíéM<>se  en  adríiinfisíraoion  (eséepto  losqtie 
correspondieren  á  mis  dos  realeá  novenos  en  la  masa  do  lo«  que  se 
hubiesen  rematado)  será  privativo  de  los  jueces  hacedores  que  en 
ello  han  de  obrar  y  proceder  con  solo  la  jurisdicción  real  delegada 
'  que  fes  compete  por  la  cualidad  y  naturaleza  de  bienes  tempérales 
de  rtíi  real  patrimonio  qtre  conservan  aquéllos  diezmos,  auü  en  la 
jrárté  ^tte  están  cedidos  á  las  iglesias,  y  sin  valerse  por  lo  mismo  de 
'  óéri^fas^  tti  de  o*fros  apremios  qvtfi  los  permitiéAspof  dcff^cho  rtal 
'erilííájtiidíj*  ordinarios  y  ejecutivos,  coh  lás  apelttcfioi^ies'4  kfoíi- 
•  Ya  látiper'iot  dtí  hacienda  y  de  ella  á  mi  real  persótía  por  )a  r'í^  re- 
servada de  Indias:  entendiéndose  que  la  espresada  jurisdicción  con- 
tenciosa de  los  jueces  hacedores,  es  una  misma  en  ambos  y  encada 
W»9if4ñ  mofoio  que  la  piiieden^  ejer-odr  unidos  y  separadamente  oaal- 
- quiehada  lellos  ea  todos  los  negocios  de  que  tome  reconocimiento, 
ymsta^p^if  |>reyeDoioi»y 4  ya  pps  i^ej^rtiaiftieato  de  territorio  aa  ^ue 
.Wfmaii^gfl«'j9nli^>8{r')M'<}0^'hciO(MÍio^e8<^  acu^dtt  por^I 
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ckw  que  ocurran,  debiendo  suplirse  múttiatnente  en  caso  de  fklta, 
ausencia  ¿  enfermedad,  para  conocer  y  continuar  el  que  quede,  laá 
causas  que  el  otro  hubiere  empezado.  Y  porque  las  pVdvidenciáá' 
qué  emanan  de  autoridad  y  jurisdicción  real  han  de  com'eterse  para 
su  ejecución,  á  ministros  reales,  los  dichos  jueces  hacedores  de  diez- 
mos, en  el  ejercicio  privativo  de  la  que  se  les  delega,  deberán  valerse 
de  alguaciles  ordinarios,  destinando  los  intendentes,  como  corregido- 
res aquel  6  aquellos  que  sean  necesarios,  y  mas  á  propósito  para  qne 
estén  á  cuanto  se  les  mandare  por  el  juzgado  de  diezmos. 

174.  Será  privativo  de  la  junta  como  propip  de  sus  fjEicwUi^de^ 
económica^,  la  elección  y  nombramiento  del  escribano  real^  que  h% 
de.actuar  no  solo  en  los  remates,  y  diligencias  relativas  i  ellos,  si^ 
qo  también  en  tp^o  lo  contencioso  privativo  de  lo3  jueces  hacedo» 
res^  Y  respecto  de  que  el  enunciado  escribano  dev^ngarí  en  \^ 
indicadas  ocupaciones  los  justos  derechos  que  le  corresponde^^  se-» 
gun  el  arancel  que  en  conformidad  de  lo  ordenado  por  el  reglamen- 
to, ha  de  formar  la  propia  junta,  y  que  con  ellos  quedará  compe- 
tentemente remunerado,  no  ha  de  gozar  asignación  alguna  sobre 
la  masa  decimal. 

168. 

17^3.  Tanibien  serip^ouli^r  de  la  junta  espedir  loar  d^spacbo^ 
cet|i  que  se  hc^  d^  habilitar  i  los  arreuxi^orcs  y  los  r^ep^HW^n^PS  que 
8^^n  el  artíciilo  193  deben  dars^  i  los  núnistro»  de  mi  r^al  b4c,iejüh 
da,  de  lo  que  f^n  los  dieznios  arrepd^do?  la  correapopoda  por  Ips  do9 
reales  novenos*  Pero  mirando  ^  simplificar  cuauto  sea  posible  I93 
atencipnes  de,  la  junía^  será  su^cieate  que  ips  mencionados  despa: 
cbps  y  recudimientos  se  librqn  á  su  j^oQibre  por  sob  el  intendente» 
y  UQp  de  los  jueces  hapedore;»,  ;^utprif5ánclolo3.el  e)scri\ui^o  aotu^rip 
y  topeándose  r^on  de  los  unos  y  los  otros  ^id  h  opat^doría  4^  ^wíp 
naoa,  ón  llevar  e«ta  dereaho»  algunop. 

•  • 

176.     No  se  podrán  rematar  diezmos  á  personas  eclesiásticas;  pe- 
ro si  conferirles  las  administraciones  de  ellos  siempre  que  la  jimtal# 
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estimare  conveniente,  dando  antes  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas. 

Y  porque  en  tal  caso  pueden  verse  obligados  los  jueces  hacedores 
é  proceder  contra  algún  administrador  clérigo,  y  éste  buscar  loa 
medios  de  eludir  los  efectos  de  un  juicio  ejecutivo,  oponiendo  la 
escepcion  del  fuero  para  declinar  jurisdicción  y  hacer  ilusorias  6  en* 
torpecer  las  providencias  de  los  jueces  hacedores»  deberán  ellos  mis- 
mos, para  evitar  y  cortar  en  su  raya  iguales  inconvenientes  articu- 
Ips.y  dilaciones  solicitar  de  antemano  de  los  prelados  eclesiásticos, 
y  éstos  concederles  (como  se  lo  encargo)  la  delegaciqn  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  y  las  facultades  que  sean  bastantes  para  que 
queden  espeditos  estos  juicios,  y  se  proceda  contra  semejantes  deu- 
dores sin  tropiezo,  ni  embarazo  hasta  el  efectivo  cobro  y  reintegra- 
ción dé  lo  quo  se  estuviere  debiendo  á  un  ramo  tan  recomendable. 

Y  en  el  modo  aquí  espresado  se  habrán  de  conducir  también  los  re- 
feridos jueces  hacedores  de  diezmos  si  por  ocultación,  usurpación  ú 
otra  cualquiera  causa  respectiva  á  ellos,  les  fuere  preciso  proceder 
contra  algún  eclesiástico,  secular  6  regular,  aunque  no  sea  admi- 
nistrador. 

160. 

177.  Como  la  libre  administración  de  las  rentas  decimales  que' 
por  leyes  de  Indias  está  concedida  precariamente  á  los  prelados  y 
cabildos  de  sus  iglesias,  no  debe  entenderse  ni  tener  lugar,  sino  en 
aquella  parte  que  de  su  gruesa  total  quede  después  de  reducido  lo 
que  corresponda  á  mis  dos  reales  novenos;  y  esto  no  se  pueda  veri-' 
ficar  en  los  diezmos  que  se  recauden  por  administración,  hasta  tan- 
to que  finalizado  el  tieinpo  de  ella  se  liquide  loque  produzcau  á  fk- 
vor  del  ramo,  es  consiguiente  establecer  reglas  oportunas  para  que 
en  esta  parte,  se  llene  el  espíritu  de  las  leyes  y  real  cédula  citada, 
¿si  como  lo  afianzan  en  los  diezmos  que  se  rematan,  las  prescritas 
en  ellas.  Por  consecuencia  de  estos  principios,  la-  elección  y  nom- 
bramiento de  los  administradores,  han  de  ser  también  peculiares  y 
privativos  de  la  jurisdicción  unida  de  la  junta,  y  á  nombre  de-ella¿ 
y  en  la  misma  forma  prevenida  por  el  artículo  175  para  los  despa- 
chos de  los  arrendadores,  se  les  espedirán  los  títulos  con  que  debe 
autorizárseles,  señalándoles ,  ademas  de  ellos,  el  estipendio  6  tanto' 
po;r  ciento  que  la  junta  graduase  correspondíante. 
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17S.  Todos  los  ajáminístradores,.  sin  esceptuar  los  de  la  segunda 
casa,  escusada  si  se  administrase,  serán'  indispensablemente  obliga- 
dos.^ llevar  formal  y  exacta  cuenta  y  ra2on  de  Idsí  diezmos  de  su 
Cargo,  con  preciso  arreglo  al  forniqlario  que. para  ello  ha  de  formar 
^1  contador  real  del  ramo,  y  aprobar  la  junta,  y  con  la  justiácacion 
y  comprobantes  que  en  él  se  prevengan,  á  fin  de  que  espresanío 
los  frutos  y  efectos  que  perciban,  y  los  parajes,  tiempos  y  personas, 
sin  fraude  ni  omisión^  se  pueda  venir  en  cabal  conocimiento  de  lo  que 
producen  en  cada  un  año  los  dieznaos  respectivos  á  la  parroquia  ó 
casa  escusada  <Je  su  cargo;  la  cual  cuenta  ha  de  dar  jurada  bajo  la 
pena  de  la  ley,  y  presentarla  á  la  junta  cumplido  que  sea  el  año  de 
la  administración,  para  que  precediendo  que  el  enunciado  conta- 
dor real  la  reconozca  y  repare  en  lo  que  le  pareciere  justo,  la 
apruebe  si  lo  mereciere,  6  determine  lo  conveniente,  para  que  se 
ponga  en  estado  de  poderlo  ejecutar. 


IS2. 


\  179;.  :  TaHftbien  hs'arren^adores,  iiiclusos  los  d<^  1a  eas^  escusada, 
(S^ítn  cpnati(uido9eQMa  misma  obligación  que  p^r  §1  anterior  arti- 
imioí  se^impone  é  los  administradores,  de  Ile¥ar  y  presentar  á  la  jun- 
ta; cüettiít: formal  .y  jujrada  en  los  propios  térn^inos  que  quedan  indi- 
4jid99^  y  tíotob  sepiur^^iW;  de.  parroquia^i  luego  que  se  conoli^ya  el 
'tfeippo  del :  fffleqdf  mi^mto,  áo^iyo  fin  ae  entregará  oportunamente 
4; bada  olüofd<kl««to^4  >f)deiaqttelb>s,^\pQr  el  contador  real  de  diezmos, 
jelfwipuJtíW)PW/enído.^ft.^l;fi^a^^  un  libío  con  las  fo- 

ÍMFqtt»;í€ig^lrf||rie'<jQmj?^qí«^9,vaMindida,  la  mayor  &  menor  estensiop 
^y''9P!$|d^^^  d|el>^i^^QgltpFjVyi^%^P;;I^^  juirroquia?  ó  casas  escusa- 
das»  q^ie  huí)i«Wíáfti*Pilpwl¥ÍWi  dftlw^DjdQ  e^r  todas  foliadas,  po- 
iMorfl^  ?A4ilipí[iW*aoW»'M9i*'A^jftsPfeíi*  elnú^neio  .de  lasque  le 
jQOüBtponeni  9ttMei(ita  ^\  ipt^od^^n^er  y  4a  loa  dos  juecies  hacedores 
iwm  0tí8ímetíifkfr,fiímftft/;y.PQ»!la.;§i>t€fva4el;ptppio  contador,  rubri- 
^íádbu^de  loaoiúsmf»  \A  áltima;  y  d^isoloe^te  todas  las  dem^s^  y  en- 
tendiéodoae  4U0  ondaM admi^^trii^  6. arrendador  ha  de  satiifocer 

-ekoMlo  ffot»  liAb«i«Q  l^fuéo  elUbitf.  qio^^fla  emregaie. 
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180.  Por  las  cuentas  que  así  presentaren  á  la  junta  los  adminis- 
traidoreSj  se  liquidará*  lo  que  del  producto  de  los  diezmos  puestos  en 

..administración  resulte  á  favor  de  la  masa  decimal,  y  consiguiente- 
mente  lo  que  por  los  dos  novehos  corresponda  á  mi  real  hacienda,  y 
deban  percibir  los  nairiistrbs  de  ella;  pero  ademas  servirán  estas  cuen- 
tas y  también  las  que  presentan  los  arrenijadores  para  ¿©"bíerno  déla 
junta  eñ  los  hacimientds  y  remates' sucesivos,  mediante  el  conod- 
'  miento  que  lá  ministrárárí  de  ló  que  rindk  él  distrito  de  caidapar- 
róquia,  y  su  segunda  casa  escusada,  con  cuyo  objeto' y  el  del  uso 
que  en  varías  ocurrencias  convendrá  haga  de  los  espresados  libros  lá 
contaduría  del  ramo,  será  ella  la  oficina  en  donde  todos  sé  han  dé 
archivar  y  custodiar.  '  .       . 

•      ••  •     ,  .  164,  ••.;.. 

181.  Las  fianzas  respectivas  á  la  parte  de  los  diezmos  arrenda- 
dos que  no  pertenezca  á  mis  dos  reales  novenos,  y  las  que  corres- 
pondan á  la  segunda  casa  escusada,  ya  se  haya  subastado  6  ya  se 
administre,  han  de  otorgarse  á  satisfacción  del  intendente  6s\x  sub- 

'  delegado  donde  61  no  resida,  y  de  loa  jueces  Imcedorás,  con  ptfiefcisa 

audiencia  ^intervención  del  fiacal  cotnj^rendido'  en  lujtiiUi.    'Pero 

'todas  aquellas  qtie  sé  Otorguen  en  seguíridaAidelba  dtexinds'qiiifle 

hubiesen  de  reé^údarpoif  administrabfonyhAttidé-.sér^ambiéttá'Coi}* 

tentó  de  los  ministros  do-  real  hacienda,  piotr>Ctt'Mta'  él-  importó  de 

"los  dos  novenos  que  le  pettehecen  y  quo  eílétt  |>or'Itf  obtigfactdn  <lé 

'SUS  oficios  deben  dar  cobrado.&.diIigeneioAd{^%']m^Wdo  on  las 

úii^n^ás  rehtas  que  se  hau^  dé  ádteMiitttíK '  ¥  r^péd^^  4^  que  los 

^productos  de  estas^á  medida  qiie  sé  Váyánt^éMudáfido-én  )ao  a(dmir 

'nístraciónes  deberán  pasarse^ladáv^eiíU'^  la* ^és^étivá' iglesia 

don'  formal  intervención  Úél  cocftadéf  i^eaijIOHdKeráiod^'y  deque  bo 

puede  haber  Justo  motivo  para  qiléMi'éMBL¥}o>'é8tií')H[ii^aA>  imMt 

talñto  qüb  los  administradóreiípñíéséQteb^iyí'^  -liqoidotí:  sos  ou^vtci 

de  tk  parte  qué  de.Ios;indicéd<^^nter094é<pftodtf¿orr08poiider  /por 

íWzén'de^  los  dichos  ^  dos  bov^sbo^'  tMkátf,  lá  ^ntiu  noy  es{iéewl 

cuidada  de  que  eñ  fin  de  <dada  mtíH^^^t^UéiM  ht^^ontadaríá  del 

ramo  una  prudéHté  t<egúlteiétt  d^^lto^pltiátqüo  étf  «n¿oi< 

ií.— .111     .Í..V.Í 
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gne  por  lá  miiutfft  clarerfa  i  ]osríAh{sticié*áé'Miéai\í^ 
caétíiB}  dé  Id  qfaé  'S  kit Tatór  resultaré  jpor'lk  flírisíón'  dé  íá  g^uesfa-  ^ 
qué  pí'ddíijistéü  todós'lbs  dSézínós  'áditiitiisti^dos'  éré^ün  lá' final  H-  : 
qnaatíbh  dé  ¿iis^rétidniiiehtos:     -''"'  "•    '  ;  ;  ^.  :f:  '.  .i 

182.  Ppr  1«|  €0Dt^id;uiÍ9(  de  díezjqiip^  se,^aa,de  desip.achai;  90  ^30^  , 
lo  los  espedientes,  qu^[«cer(^49  ello  pa  ft>rqi%ren  6 dispusieren,  (qn;, 
los  juee^a  k9md^^9Y  m:íiw  np.ecia/:  necesaria  la  >iUoridadi' judias 
cialy atoo  también 'I«íeicprie9i^odepici»a  que  w  r^zofid^l  «lismo  rflmp ; » 
siguiesen  Los  diphofi  jtte(:í9a,  te!OauEtiUpL^:acuei!do:de:Q«t<^j  pi^rato^Ov 
el  contador  raal^  c^mio  q^e  ha  A^'  ef tax  infnediatameinte,  á  sus  bt^df^^  ^ 
nes  piuca  cuanto  concierna  á,  la  fdmipj^tracion  pqr  meppi  de  laf  1:^9^7,, 
tas  decii^alfS;  sa:GoVro.y>i:«caiidacÍQD«  Y  así  loa  f^Quor9Íad99  ^^Pi^:» 
dieniQs eooio  loa autos^rcoTraepondppciaa^ y  tod^^^li^s  «d^n^^s ^cicur, 

meotos  y  papeles- reap[et^kToa6ie9te  ramo^ae.baa  devc.nat^iaiT  yj) 
arcbíYar  en  ja  expresada:  oficicüay  dejando  el:  efl|c^ibaep.^ctu(b)rij0;9fl^  ^7 
protocolo.  de<i^ii  oficlo^mlo  las « escrituras  é  jnetiumentoelq^e^  pj[>i^')Bt|,i 
naturaleza  lo  exijan*  ■:  j;  )V(.n')  í.  ••':'!.';•.">». .f,  ,j 


c  4  « 
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183.  Á  la  fitytfieá  de  las  Iglosias'metTopolitamiS'  y  patedira[léa  H-  ¡i 
tan  ^j>licados  por  sfts.e^cetaoés  loa  diesÉaosdesniréoibojipefO'toOic 
el  mas  rico  dcloar  de-cáda  panro^iá  dia»todas  iaaide  la^^dibóesiÉ  eesnc 
pectira  que  Tíéneii  á 'ser  los  «éoa^adoa^deq^Veimbtai  la' i«ey^03:tí^^  ) 
lelibto  I9'de  la  tle«i()pilifebkl^  ¡de  l^^tifeMÉfíi  la  ü^eíevidá  cédula 'dé  ^ 
trece  de'  Abril  dé  ttíil  s^téciénh>8  'iséXéikiá  yf ^íétéj  'Sé>  diea  .segnmia^ 
casa  escusada;  y  stl]^ueéÍO'qüé<Jú^^íe^i9úí6§'d6  tbdks^^Uas  se -lianide  ( 
subastar,  óádíüinfát^ár'bajb  él'bolák>bÍttiiéiitd'y]Yi¥lMiédonítnidádev 
la  junta/feomb  íjt  íhdiite  eh^cTai^flttíTd  ÍYé,'st5Í4'Tá'e¿eirtá-ytel6qiís^ 
en  uño  tí  btró' in6d'ó  prbddj^i-erf;  lk^V¿tié  ke  hi  «fe  pVesfeiifef  ála'tóís"  ' 
ma  junta  para  qué  la  examine  y 'iifcrtíebé;  pei^tí  aí[iíieiía  di  Ift'írtWÍr-íí ' 
sion  de  loque  por  dicKa  cuent!Í'i"crsúltáV8  ííávot'deTá  ftlrrtíaf,T'^ 
dé  ló^'dethás  prodüctis'queTá  ¿érie'nrabahrtbhío'étíítóds;  étttJWMW^f' 
ybtfos'4üe''delJaneñt'íár'^n'sáíotíao;'Se-1íabH''dtfi^íéaehtíi*:átt«!ati'^ 
menté  alvlcé^íiátfoñó  m  coirfóriflfdid  d^lo  ttáAtíádti  "pot  íékrííéy  í 
dttta  eirénlárde  Vdbtítrek'ife  Má^¿ '<Ie'i^ill§etel¿iétítói('4(^AWr'> 


np^ve.  y  para  qy^  ^Ur,s^  fWffipla  seguQ:Ci9fisri^ij*y  pp  tówbe- 
rana  vqliptatj,  veogo  enr declarar  que  yerifica^  que-iS^c^.por  eljBa* 
yqrdomo  de  fábrica  como.^quien  tócala  pre^OQt^^^  de  diaba.cp^-., 
ta  con  sus  comprobantes  al  ministro  que  ejerza,  el  re9pecti;70  vice- 
patronato,  éste  le  ha  de  pasar  con  el  correspondiente  oficio  al  prelado 
y  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  para  que  reconociéndolos  le 
espongan  en  su  razón  y  sin  demora,  lo  que  se  les  ofreciere  y  pare- 
ciere, y  con  lo  que  dij^reti  y  el  conveniente  decreto*  ha  dé  pasarlks 
del  mismo  vice-patrono  áícohtadotf)  contadóf4é&:téá[lé&  áe  diezmo» 
de  la  di&césis,  quienes  en  desempéñt)  del  ofí(jió^d«tálboAtt¿dor-fiécal 
que  han  de  ejercer  en  >e8tos  t:aíí^,'y  t^tliendó 'presentes  tasieyes  11 ' 
y  18  del  título  2,  libro  19  de  la^Réfeíopilabion,' y  JoB'krtítíulos  188  y 
191  de  esta  ordenanza,  procédéfáil  á  examinarla' y  glosarla;  y  í 
formar  pliego  de  los  cargos  6  répato»  qufe  les  parezcan  justos,  y 
dandoí  vista  de  ellos  al  propio  mayordbnióide  fáBrica^  4  efecto  de 
que  en  el  término  que  le  señalan^  produzca  sus  descargos  C50ttpr«í«D- 
cia  dé  elIo^,y  de  todo  lo  demae  li]|Uidavánídi(5ha  (cuenta  yila  dato)* 
vetihal  vice-patrono,  para  que  si  de  el  la  se  dedujese  alcance  líquido, 
ló-deétáire  y  haga  ent^rar^  y  verificado  lá  apru^bé^sMo  mereciese, 
6  determine  lo  conveniente  para  ponerla  en  estado,  de  poderlo  eje- 
cutar, y  que  así  quede  fenecida,  obrando  en  todo  lo  dicho  tanto  el 
vice-patrono  como  los  contadorels  reales  respectivamente,  conforme 
á4o  dispuesto  por  varias  leyes  de  Indias,  para  laitoma^glosay  fe- 
neeimientp  dé  las  cuentas  de  mi  reaV hacienda,  j  remitiendo  el  pri- 
mero 4  mié  reates  raahes  la  origiiial  así  fenecida^)  y  con  ella,  lo  que 
en  8a;ra20Q  {ial)ie6éníe3qf>saei^tQír)el'.p0eladO)Vjeftbildo('l(i^  cargosque 
el  coBít&d0r  ^ñ»»,\  Aubiftr^  wcado  aj  vnpiayofdomo  ríe  fAbrjoa.  y  sus 
deéoasgoS)  certififQapiea  xle  b^^rs^  eü^^iP&dQ  e^l  dítoEtnoe  si  le  huba,  y 
laikprobacion  qiiehubierp:X|^icaid<t».d/(^j^pdQ)($stía)iAiH^  todoj^Uo, . 
yoriginalea  los  confip¡rohaifjt^.4e,Jfl.wpP»,;1irfi^  eíi,la<>ficiua 

del  caigo  de  dicho  .oon^dor;^^  p^^^p wp  if^^p^,  jf  y e^ppcto  de  qae 
enJa,dispQs¡c¡oa  de  la  citada  í^al{  <^í^pJpjde-..v^t^itf^dp;,Maí<3^ 
sah^in  ]de  entendí  co{nprendid^9,i^J^olof  lá^ca,t^(li:^les3ina  tai^|en 
to^íV^  i«'S  ^enwLS  iglesia»^  cuyas  fll^r^yps,,goppii;f^Qíj^biofi  .  sobre  loa 
die^wos  6  cualquiera  ot^O-ramp .daiT^  w*^:.^^P^®Pí?*«?P  bft  ^^í^^?^^* 
var  «pn  la»,  cuentas  dQ  ellas^  Ío,R^i^.uij(p,qup;,ya,d?<}l5if^^ 
laff  dQ  la«  Abricaa  de  If  sí  ,ígle;5ia3'  ^ate,4ica}e8^  ,á,  flii^eiuna.  spüamente 
de  que  lo  ordenado  re9pñCto,al  jxreladpyxajb^fjp  de^estaa^^e  l^a  da 
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«ntender  para  con  los  curas  de  aquellas  y  sus  beneficiados  donde 
los  haya,  y  que  á  estos  ha  de  exhibir  el  mayordomo  de  fábrica  por 
mayor  breyedad  la  cuenta  y  sus  comprobantes,  á  efecto  d^  que.^s- 
poniendo  sobre  ella,  y  á  su  continuación  loque  estimaren  con  ve- 
menté,  la  remitan  al  vice-patrono,  quien  si  notase  morosidad  en,  la* 
presentación  de'  átgüria  de;  las  mencionadas  cuentas  deberá  dirigir, 
oficio  al  preíadb  diocesano  para  qUe  la  haga  verificar  en  observan-, 
ciá'dé  ló  iS^spuéfsto  pdr  láréáí  cédula  que  queda  citada,  todo  lo  cual ' 
quiero  qixe  así  se  dbserve  ^en  lá'Niíeva  Espafla:  y  en  su  cónsecu'eh-** 
cia  ordeno  &  los  intendentes  y-demááministi'ols  de  la  referida  juntá^ 
de  diezmos,  y  encargo  al  muy  reverendo  arzobispo,  reverendos  obis- 
pos, venerables  cabildos  de  sus  iglesias,  y  &  los  jueces  hacedores  de 
unos  y  otros  que  en  los  términos  de  este  y  los  quince  artículos  pre- 
cedentes*, óbserveh'eiTí  Wpárte  qué  á  cada  mío  toque,  las  leyes,Veglá*- 
meatay  .cédalais\eiítada9  .en' eHo8>  y  las  hagaitguardar  y  onmpKr, 
rigij^rosajpiejntQ,.  ai|a  omisión  ni  contemplación,  y  sin  contraYeiiii;,¿ 
ello^  ni  permitir,  se  contravenga  eu  mapera  alguna. 


.« 
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^  NoUL.1%  ..S^oti;«iiLli^TO  de  gruesas  existente  ^n  )á  4;ontad'uf(a 
de  diezmos,  que  comienza  desde  el  año  de  mil  se^pi^ptO3,«at0fltl^ty 
parece  ser  el  primero  do  esta  clase,  por  la  espresion  que  se  vé  en 
su  primera  foja,  se  deduce  que  las  adjuinisKaciones  de  ellos  en  al- 
gunos  partidos  tuvieron  principio  en  el  año  de  mil  seiscientos  seten- 
ta y  uno^  qfue.liañ.esfiéldo  alternativamente,  ya  en  atréftdáfniento, 
ya  en  adnímislracion  hasta  el  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  que 
terminaron,  y  han  seguido. to^ps  sin  variación  hasta  el  diaen^ad-. 

minístracion.'      .  (  •  :  •  :    .  .  "i  i 

»  >••••• .  \  '  • 

i:..:rí;     -vi         ;:    •':-'    '-vn 

:7:':r  .    '.íes.'   -      íttj 

:   .).' rr    v-.  '         :  .   rvn 

'  jíota^*  •  -No -hemos- podijíd  ¿ilcanzar  noticia  dé  íjtíé  iéüáyáioti 
iXUidó.  la  Junta  |)i'éscrllá  en  loa  ^rtículbs  de- la  instrucciqii  ,qe  ipt^i^ 
dsntes  íque  .yan.  iosectp^^  adquiriendo,  sdlorla  .de  que-la»  4glé8iái 
hideron^  ocurso  á'&  'M.;  citya;-  soberana  réáblucion  •áüfi'pélidfeV^é- 
guB  teoí^n^s  entendido,  6  si  se  ha  librado  algima,  correrá  demasía- 
damente-reservada.  ~     -      ^^ 
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DIEZMOS^  NOTJBNOS^  VACdLKlTB^  ^t-lfiSCirSADas. 
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El  escusado  de  la  mitra  de  México  se  reduce  al  diezmo  de  tinas 

.l^Wftí'^B  ^.¥<íf ^?8  en  juri^diccioii^d«  .'ff9],iig^„|H(Ví^braipas.Sftii:Ni. 

cplas,  San  Affustin,  Za'zacuala,  Almoloya,  Santiaguilo,  Tepeinaj?!- 

'üb^'^'Bácjtíéría  ¿  Isla,  perieiiecientes  ^ódaát'aLÍ'víncnlo  del  conde  áfe 

Santiago:  ctiyod^¿dtieto^se  eápfffiiírih'^hía  fóífüiá'sjgui(iiíter  '  : 
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1.719  4  11 

2a  182  4  4 
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Líquida. 
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•    1.705  á    6 
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1.380  4  O 

1.446  7  6 

1.849  1  6 

1.635  3  O 
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toNtí^flK.  .Lo8.6S{>re6ado6  p^rbUuctos^  díti^áfian*de^  diezma  t}e  §em{- 
Itei.^  ganados  que -se- eelectá  ^n  las^K^ofentias-peferida».*  •  lioégis- 
MÉjfdtísisieo*  «en  fletes,  y-  premios  d&  loi'^lectores*  á*rEmnr  'd^ím 
cinco  porxiento^  y  el  líquido  se  aplicsrífsrtíttnrica  espiritual  en  que 
SéíiMérte.  •'"■  ^  __ 
*                                  177.     "" 

Otra.  De  la  gruesa  decimal  se  satisfacen  antes  de  separarse  los 
reales  novenos  á  los  dos  coniadohreá  de  diezmos  á  mil  quinientos  pe- 
sos de  sueldo  anual  cada  uno:  dos  oficiales  y  uiji  nptario  á.tresc^ii- 
fc^bífífcféféntá  j)esos:  Y  &  mas  de  esto,  sé  'pagahloíJViá^Tds'^ih^lcados 
qfueiüay  en  la  clavelía  y  secretarIavittclusa6>l0S^4%tghácíoii«8  Í9  )o6 
jifeQfts.íi«cs4pí^-y,lft§.íílavpros,:  .  .  _  ' .  Jm  j.: 
México.  24  de„  Julio  de  179^. 
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áSUBRIENDO  la  benignidad  apo8t61ica  él  copioso  tesoro  de  la  igle- 
sia de  que  es  depositaría  y  datera,  y  derramando  sobre  nuestra  fe- 
liz  monarquía  torrentes,  de  gracias,  por  medio  de  la  bula  primitiva 
de  la  safatai.ofuiaday  yidiSTiOtns  que  hoy  te  tienen  cowio  parte  de 
ei]B^losrroma«ío«jponfífieéS[*coimittaa  de  benefioio^  .espiritviibles  1^ 
üddhittd  ej9pfidols^ eoa  elobjetK>  d^^que  sus  augustos  soberaupesp 
«pto«recbas^U)¡(lQ  lia9;.Umosqaisí  p^r^  sostener  los  crecidos  gastof 
q«e  hf^n.^rqgatdfi  é^.iffipe^deQ  gustpsa  ,é  incesajatemente  en  ^  pror 
pagacíptt  de.la  ft  ívípdo^^ 

>      '  I  •  t 

Futí  et  piraiev  Sa^hi ;  qM  xHb  do '  eath  fcanqM(s9i^  In  «wtídad  4tf 

Julld  t{'<M  el  á)fitrdis'ifQev«deir8iglod¿oiÉiOisestonnks  ooasQBo'co^ 

I^ireiiditiU  tbii  áBtttiAtaírftii  iMhdhós  siio^  á  la  peníinula^yridespissaí  se 

déseüb)íietMifyj'][>adfiU(fiMi>látf  Itfifias  por  Iqíb  -pt  íiicipes  «uptráos^da 

^A,iá^tfSt^fiiiéí^r  0é(dí¿ñl6  Orégorüo'Xliré»^ 

MttdéyiéaVbs^ír  ¿(ékbiáifáii  l^t  Mrlwéi^éf  4é  cineiy  dé^^lombre  di 

mil  qUiíUflftlíbs  ^tdfattt  y  ochd; 
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Notflt  3^  El  esacto  estada  que  acompañamos  en  el  número 
y  ^l  ligero,  número  cuatro,  manifestarán  claramente  la  distribuci 
de  la.  masa  decima,!  de  un  decenio  á  esta,  parte,  y  lo  ipisma  Ip;)  r< 
dimi,ento$  de  la  casa,  escusada^  será  muy  in^portante  que  las  «conl 
d^r^as  de  las  demás  iglesias  i  sejoiejai^za  ^e.  Ja  de  ^sta  mettopolíl 
na,  firmen  otros  igaalea.á.  fin  de  que  insertos  en  esta  .papel,  le 
elllenq  <j^  ius^ruccípi;^»qu?.saa|>eteo^. 
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Eftadp  qujs  Qompr^ikd^  los  productqs  fatalfs  de  diezmos  di-  m  u 

.  iSani»  •  %in'ia  -de  México  en  los  veiníe  artos  corridos  desde  '&u»é  \ 

^'dé^íñil^i^iHenfos  setenta  y  itno^  kasía  Diciembre  de  mil  seí^Y' 

cientos  nóvenla:   formados  los  cuatro  primeros  años  de  los  Ui 

libros  de  gruesa  y  repartimientos  de  la  cont  aduría,  y  los  cíe-^ 

mas  desde  el  de  mil  setecientos  setenta  y  cineoy  van  arreglados^ 

,  a  l^s  cwtnius  que,  jdesdt^ntonoes  se  han  preaeoídado  tn  táda  uno  ^ 

'  al  tribunal  dé  ellas:  '       ' 
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iTti::.... ;...'....  302.055 

1772 311.974 

1773 340.644 

1774..  • 310.894  . 

1775 373.417 

^?Zfv/'5^^^?•••••■Mí•  438.8.03 

im'/-.;i;.,. /•....  467.027 

Mí?d'iUiii': i :;";;;'  47i:467'' 
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1781 .626.358 
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1782 •.688.697 

1783 654.311 

:i784 647.674 

1785 714.604 

J73^,.^v» 784.643 

1787...., 841,338 

1788..............  688.960' 

:    17891  .t  •  .V.  ••;.<•«••  7 18.880 

.  { , .  J  7^ft,j,  •  x, .  •>.,,•..  724^0 1.4 
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153.866  5  O 

16.355  6  O 
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404.365  3  2 
284.595  3  9 


688.960  6  11 


Prebenda.       Aniversarios. 


12.180  4  O 

10.566  3  6 

8.120  8  O 

5.684  2  O 

2.842  1  O 
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403  2  6 

201  5  6 
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Nota.  En  lós  cinco  primeíos  años  cmnplidós  eii  fit^  de  'rfíff  ¿é- 
tecientos  setenta  y  cíncq,  s^  creé  faltan  a]gúnos^^ásto^'^|ie]^\^e)^^ 
podido  indagar  por. ser ;necf3^W,^l  e^ío^^íí ¿el, a^^         -  ^lalim^r: 


.'  *.  Am 


U2. 


0(fa.  Los  espresados-tkcenios  van  fertnados  sin  rebaja-xir^as- 
^tos;los  que  juntos  coií.  lá  existencia  de'réáres'y  debido,' queda.' al 
^fio  calculado  prudenciajmente,  la  i9iit^.dv4A  .^s  prodviAtQ9..p.9<iO 


.mas. 
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Valor  general  de  los^horenos  pertenecIerffesii'S.  M.  desde* el  alió 
ile  mil  setecientos  séteúta'  y  uno.  hasta  oí  djé.  mil  setecientos  nóVéii- 
taipc^usive.  ,.     ;,  ;._  ..    o  .,,:..]  — 
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uruMERo 
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Decenio  primero» 


\   Deíienio  segando» 
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lírTi..  i ;.    ^6.á4i 

l77ií • '.     124.540 

177'3  •....' 14^.954 

1774..... .r~103.T?0 

Í775..  ..-. :.     124.Í86 

1776,.... "."    í  20. 395 

1777 122.834. 

1778 .  ->  ^ . .  •. .  fi,  4 .  A.     }QQ,9P9. 
17-7 9. ._....•  f •,tf»«!»^,   H^tjWiS. 

jÍ730.«.«*«**^ •;»*•»«  .,>51..p2^Q, 
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1.231,401 


>  I 
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l78l\  .^. . .- ;;    •  140:143 

1782V.  Vr. ; i .:      19^:239 

17S3Í .  ^  U^i  ......;•••  15ü.-9¿é 

ITS^.'Vr^T^ 151. 373 

i'is^:.'^.::.: 177.125 

1786 174.324 

1787 171.548 

.  1788>  *.^;4v..«..4>.í4'4l1.  Jillfi«302 
I  7@Ph  » «I  •*  *.• » 0>  k),  -^^éii  u.\í.  149  J&&  1 
)  700  .'.*.;««:#  J  p «  uj.  4  wvi /. >  -1  fi)7]b490 
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t^Qs  diezmos  de  iPánuco  qúeli^n  catado  y^i  en  arie^aj|íiíiic^9|9:]f 
un  eU  administración,  ban.producido  djssde  el  aña  de  míilíBeiseiéiHop 
reinta  y  uno  hasta  el  de  mil  setecientos  setefíta  y  nueve  ittclusite. 
cuatrocientos  cincuenta  y  siete  lúll  trbinta  ¥>esds. 
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DIEZMOS^  NOTJCMOSy  VACdLNa*l>S^V.1íSC USADOS. 


175. 


El  escusado  de  la  mitra  de  México  se  reduce  al  diezmo  de  unas 
]^<»eildqfi  ubic^^iis  en  juri^dicciou  dx>  .75'9],iiC3^,iT^(wbf:aías.S^i>:N¡. 
cplas,  San  Agustin,  Zazacuala^  Almoloya,  Santiaguilo,  Tepemajal- 
'übi'^^Baijtíéría  é  Isla,  pertenecientes  iódas  aí' vínculo  del  conde  íe 
Santiago:  citybs^ódtieto^Be  esprefioráit'éhía  fóráiá  siguiéifter  '  i 
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!;oNtí>tli.  .Lo8.6S{>re€ado6  ivro^uctos^  difAáfian«de^  diezma  t)e  Semi- 
Iba 'y  ganadoeque^se-eelectá  «n  las^KaoIerAlas'Yefenda».*  *  ijoé  |afi- 
Mt  JÓ'dtísisleo*  «en  A^es,  y-  premios  dé^'  lofa'cbleetoTes'á^rsmyír  *<Af  uii 
cinco  porxiento,  y  el  líquido  se  aplicsrajhrfltbTica  espiritual  en  que 
Üé!  liivlérte,  '  •' '  ■  '^¿__^ 
"                                   177.      " 

Otra.  De  la  gruesa  decimal  ,se  satisfacen  antes  de  separarse  los 
reales  novenos  á  los  dos  contadcrreé  de  diezmos  á  mil  quinientos  pe* 
sos  de  sueldo  anual  cada  uno:  dos  oficiales  y  uj^  nptario  á.tresc^n- 
tb^bífítíbféñtá  pesos;  Tá  mas  de  esto,  sé  pagáialotlrtílds^m^lcados 
i^^iÜay  en  la  clavería  y  secretarla*!  inclusas' l^ffá^ighaciMes  de  )o6 
iijLeofts  .^«cs4pí:e3  y  J9^  plav^ros. :  .  .  •  J 

México,  24  de  Julip  de  179^. 
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£M3RIEND0  la  benignidad  apostólica  él  copioso  tesoro  de  la  ígle<- 
sia  de  que  es  deposítaria  y  clavera,  y  derramando  sobre  nuestra  fe- 
liz monarquía  torrentes,  de  gracias,  por  medio  de  la  bula  primitiva 
de  la  safa  tai  iOÍuiada^  yidviOtiraa  que  hoy  Se  tienen  ccffio  par^e  de 
eUB^losroiDUAOiiipontíficéscoQílmaroa  de  beiieSoioe  .espuit^l^les  I41 
üddídaid'eispfi^oll^eQa  el  objeto  d<>^qu0  sus  augustos  soberanqssp 
«provecbas^niflq  kt^s.Umosqas  parfi  sostener  los  crecidoa  gastof 
q«e  hj^U)  ^rqgai4fii  ky  iwpe^deu  giistpsa  .é  incesajatemente  en  ^  pror 
pegacipa  de.la  íl  4j|rtedo^a* 
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2: 

Fcr6  el  pibmev  Bwfks  r  qM  iiá6  áei '  esth  fcanqMtBfa^  Isí  «aotidad  iié 
Jnlió  ti^ify  el  Mcr  dis'ttQevvMsigtodéoiÉMiisest 
prei^diátl  tan  ábttudálit^»  ibdtíltós  steo^  á  la  pcníiisuhi^  y  i  espinase 
déseüMiet^y^  patáfiftMtéhflatf  Itfififfls  pof  íoíb  i^íiicípes  .eupremo^de 
étaáyiÉfóbfpmilttdólkfl  'Wifti  l^wi  (^       téfli^fito  0l«gOVÜO  XIII  él^ 

ietíStí\69t^baMtí  Áé^tíík/s  yfíót  vmtft^é  éé  eineer  dé  fiedenibte  di 

mil  qUiíiieSkfós  set^titá  y  ocho;  '    '    : 

TOM.  IIL-— 33 


OTIZKOSj  BOrVBXDS, 


NotvL  3^  El  esacto  estada  que  acompañamos  en  el  numera 
y'  él  ligero  número  cuatro,  manifestarán  claramente  la  disiribd 
de  la  masa  decimal  de  un  decenio  &  esta,  parte,  y  lo  mismo  1 
dimientos  de  la  casa  escueada,  será  muy  i|iiportante  que  las  < 
d(irfas  de  las  dornas  iglesias  &  ^emejwza.  (^e,  la  de  esta  metiop< 
nai  fifniíen  otros  iguales. á.ñn  de  que  iasertos  en  este  papel,  Iqü 
el^esQ  d^  ius/];ucci(>[^,qu,9,8e-Apetec^. 


aé  í 


Eptado  quí  comprende  los  productos  ^otalts  de  diezmos  | 
.¡Saníia.  ^íe»'ia:de  Mixieó  en  las  vtinie  ariM  corrido*  desde  i 
'•  di'utílstlítHentoá  setenta  y  uno,  Haséa  Diciembre  de  mit 
cientos  noventa:   forviados  los  cuatro  primeros  attos  A^ 
libros  de  gruesa  y  repartimientos  de  la  cont  aduría,  y  ¡of, 
mas  desde  el  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  van  arr^íi 
•  úifs  cuentas  que.  xíeadttntonces  se  han  preaeniadoei 
■al-tribnnal  dé  eílüs: 

"''   "' '  ■      '    NDtíEBO    FRtMEBO. 


rtti!'^ ....'.".,'.'...,  303.055" 

177Í 311.974 

1773 340.644 

1774.. StO.B94  .- 

1775 373.417 

trun: i'ki'Vi::" -}:'j'  -47i:46t-' 

UHU^VAAJ.wut'**'»  i-'504.S34-'. 
.j,i-)i:'íi-,'>  liMlOD  ■i'ifVfllsíitésO'^- 


1781.. .,, 
í"82...., 

1783 

■:i784 

1785.,.,, 

17S7...., 

'1788:;.., 

..¡l'789i,..:, 


erB==fftni    [jira 


€t¿  alaeda  y  'M  oíikii 


A9o  DS  1788. 


202.703  5  10 

456.759  2    4 

29.497  6    9 


688.960  6  11 


117.157  3    7  1 
I  11.976  2    9 
1-066  O    6 


2.811  3    9 

40  O    O 

151.544  1    2 


^  284.595  3    9 


404.365  3    2 


97.291  O  10  1 
3.800  O    O 


101.091  O  10 


44.929  2    8  ' 


44.929  2    8 
33.697  O    4 


33.697  O    4 


33.072  O  4 

625  O  O 

28.469  5  4 

575  O  O 

4.652  3  O 

153.866  5  O 

16.355  6  O 

20.728  4  O  \  190.950  7    O 


I 


404.365  3  2 
284.595  3  9 


688.960  6  11 


Prebenda.       Aniversarios, 


12.180  4  O 

10.556  3  6 

8.120  8  O 

5.684  2  O 

2.842  1  O 


864  2  6 

749  O  6 

576  1  6 

403  2  6 

201  5  6 


gifD — [nj| 


2MQ 


MxzicoS)  vcnrsHoSy 


>>: 


■  1 


'  I 


f<''f 
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Notat  3^  El  esacto  estada  que  acompañamos  en  el  númeri 
7  él  ligero,  número  cuatro,  manifestarán  claramente  la  distribi 
de  la  piasa  décima,!  de  un  decenio  á  esta,  parte,  y  lo  mismo  Ipj 
dimi,ento9  de  Is^  casat.escusada,  será  muy  ip:)portante  que  las 
d^irias  de  las  demás  iglesiast  í  se^ej^.qzu  ^,  la  de  e^ta  meitop< 
nsLi  fpjrpaen  otros  iguales,  ¿  fin  de  que  insertos  en  este  papel,  h 
eUlenqd^  iusjtruccioQr,quf,  se  apetece. 


áé 


,!. 


'  f  * 


)      ,1     ••!{••   I     I" 


<    \    1  '  i 


170. 


1   » 


Estado  gu^  compr^nidc  los  producios  t^atal^s  de  diezmos  d\ 

.  '\S^nta  •  iglesia  .de  México  en  los  veinte  afCós  corridos  desde  íSt 

^'  dé^ffíil' ¡tei^^éñfoíl  setenta  y  iznoy  hasta  Diciembre  de  mil 

cientos  nóvenla:   formados  los  cuatro  prim,eros  años  de 

libros  de  gruesa  y  repartimientos  de  la  cont  aduría,  y  los 

mas  desde  el  de  mil  setecientos  setenta  y  cineOy  van  arregi 

.^  las  cuentas. que ^deadeentonoes'se  han preseniado  tn  itáda 

'  al  tribunal  dé  ellas! 


!: 


»  f.  ». 


NUMERO    PRIMERO. 


f     f  < 


]pi^;enioiffrtif^ero. 


(  •» 


Béesnio  ¿égunípío* 


'.-¡I, 


1 


í. 


,•'.  . 


1*771';;....::......  302.055" 

1772 311.974 

1773 340.644 

1774.. 310.894  . 

1775 373.417 

UZfj'/'í^r^'**'^-  438.803 

1777.,  .^...,..'.....  467.027 

hr76''iui^.i':'i;;':..^  471.467*' 

l1íM4-jii.»4J.vu«-.»-:.  .  -504.327 


•  i'n'io'» 


•  4,ié2.e3(>'' 


1781 .626.358    4 

1782 ..'688.697 

1783 654.311     7 

1784 647.674 

1785 714.604 

JTSa..^.^ .,',..  784.043 

1787...., 841,338 

1788;..:.; 688.960 

1789; >. .  • .  712.860 

f.X7^ft,^.Xv...M-.  724,014 


] 


. ' 


í  Ix     •■>   '^.  t)  .r 


\  -1 


7,OM(.'87S 


i*i^« 


«•í 


tí^  aUiSó 


•  ■áí  ííéi*. 


202.703  6  10 
456.759  2 
29.49T  6 


117.157  3  7 
11.970  2  9 
1-OCC  O    fl 

I    "¿.811  V  9" 
U  40  O    O 

■   151.544  1    2 

ItI  97.291  O  10 
^    '  1     3.800  O    O 


O 101.091  O  10 


44.920  2    8 
'33.0720"  4 


28.469  5 
575  O 
4.652  3 
153.866  5 
16.365  6  .. 
20.728  4    O  \  190.950  7 


33.697  O 
33.697  O 


AiiwtT^xños. 


12.180  4 
10.5S6  3 
8.120  8 


tárga  D.  Eúsebio  Vefltura  Bélésncfii  la  Recopilación  sdntaria  d» 
éüa  á  la  foja  1^9  de)  segundo  foliage  del  tomo  primerot  y  e^  com<K 
s^  sigue: 

8.        '  ■ 

Que  en  tionfbrmidad  de  lo  dispuesto  por  real  cédula  de  S.  M  de' 
veinti^eid  de  Matzo  de .  mil  8eÍ9CiénCo$  diez  y  seis  y  testinumio 
dé  ella  a<!QuÁeb»  euanfdo  sebubi^e  depubliosr  y  reeibir  la  bula  de 
la  sau^  «ru2áda,  vayan  k  casa  del-  comisario  general  subdelegado  eir 
asesor  del  tribunal  de  ella,  el  fisealde  S.  M¿  que  también  io  es  de 
ét^  y  asimismo  dos  oidoras  de  la  real  audiencia  y  dos  alcaldeÉ^del 
criinéái  los  qae  fuerenrmas  modemoís,  y  le  aocenpam»  <  oabaUo  eon 
ks  cfemas- personas  del  acompafíamieáto  ordinltria  hasla  e)  oeaireii* 
lo '6  iglesia  doúdtí  fuere  y  ha  deeslarlasantabulaqu^  se  hade  pu- 
blicar, y  dealK  salgan  en  procesioa  todos  los  referidos  hamaila  igk»- 
siaiCAMdiral. ,  Y  liegaado  eldi.obocomis^irÍQSuddel^gado€on  iasanu 
buifi  (4|iieiba  de  ir  debí^  de. palio ).  á  Jas  grajias  que  estiu  anteen 
la.  pMrM^^I»  dicha  iglesipt  ca.cedjral,  salgaii  á  recibir  la  saats^bula 
elyiiey  y:oí4p^^  <V^^  esiunFier^n  aoompaa&ndole:  y  todoa  juaieQ 
pi^bsiguiendo  en  la  dicha  procesión  entren  en  la  dicha  iglesia  haaia 
el  lugar  doqde  se  ha  de  poner  la  dicha  eanta  bula  y  después  se  acó* 
moden  en  sus  asientos  segun^Má  ói^den  dada,  ocupando  el  higar  in- 
mediato al  Rpotto.*  Virey; yd'  dieho  comisarjoisubdel^ado  ensilla 
•de'teniopelo  negro  con  su  aliaobada  de  lo'  mismo^  y  btcgü  iós'dei- 
maeoidpres  por  su  orden..        ►  ' 


:  ■!  u 


!  :;^ 


9. 


'  Para  no  entrar  en  pn  delallt?  demasiado  pjoliio.  que  en  lu^ar  de 
dar  ideá.cumplida  y  clara  de  este  r^mb  lo  coiifundiria,  así  sobre  las 
"bulas  de  vitos  y  difuntos,  como  sobre  las  de  composición  y  Lactici- 
nios,, creación  de  tesorerías,  p.dministraciones  y  otras  ministros,  nos 
cdntentareinps  con  fijar  ol  término  de  las,  Antiguas  soberanas  ¿Us- 
pociciones.  En  primero  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  ochenta 
y  uno,  en  que  vi6  la  luz  pública  1&  Recopilación  de  Indias  donde  es- 
tán las  principales  de  la  materia  según  se  r^istra  en  el  título  20 
^(Ubr^  lif  p^iiúRáíaQ*^  iaí^.  T6kíiis«ele4^e8  dc'qlii^^&'eMipttie 
9A$L%b  ÍM^  "^i^?  y^nueve  i(emi4Í!ones.ide  sw  cAlise  éráf  teivienle  á-lo 


VACAV3VS8  T  ESCüSJUKMw 


Vfleí 


171. 


I    I  >  < 


Nota.  En  los  cinco  prímérod  año$  cotiúplidós  6h  fiíy  de  ^1)'  «é. 
tecientos  setenta  y  cincoj  se  cree  faltan  algi^nos^^asto^.^fie  ^^o^e^p^ 
podido  indagar  pox.^r.n^cpsfiriQ./^l  ^íía^ftiiitel  .«jTchwft» :  iíj;íjíiij^. 


172. 


•  ■ 

Otra.  Los  espresados-decenios  van  ionnados  sin  rebaja-de^as- 
'ítos;]osr  que  juntos  con.  I^  existencia  de  reales  y  debido,' 'qúedáí,' al 
año  calculado  prudencialmente,  la  ^lit^.dvda.  sus  produAtQ9..p.QQP 


mas. 


179. 


< .' 


t , 


'  Valor  general  de los^norenos  pertenecIerffes^S.  M.  desdeel  alió 
de  mil  setecientos  setedta  y  uno,  hasta  ct  djé.mil  setecientos  üóV^U- 
tainc^usive.  ^     ;    _  o^x:.:  


lítrMEBO   TER^ERt),*^ 


.  .  '.í 


•  *««•«  •••••« 


«  Decenio  primero. 


1    Détíenio  seg^jidor 


. .  •  k.'  < 


•  >  i 


1771 95;á4l 

l77ía...., '"•  124.540 

il77^. . . .  .• 442. 954 

1774..... .;  ia3.712ro 

1775.... 124.586 

1776 ".  120.395 

1777 122.834. 

J778.^-,v*.*«M^..,.      ÍOP/9/)5   . 
J779.,^..vfMf-ü-.   Í44*ft46 

ilT*».. ..«♦-,.    J51..P^Q 

I   >♦   i  H       M  H    ÍH    ■    I 


V       1 


1.2^1,401   * 


1781V. ';.... ;;     140:Í43 

1782V,  Vr  :. ; ;     1 39:239 

17S3Í .  J . . ¿  i .;•  •  i53.-9'é¿ 

178^:7"T 151.373 

1785:.^::........    177.125 

1786......^ ,.      174.324 

'   1787 171.548 

,  1788%^.,f,4  «•.«•  «>.i<vtfki.     JilS#302 

..  Z7$9H»ii.'»..»,h»).v*;ii..:r.l49JS51 


ty.  i.)     .     r^  V  .Í'J 


.  ,  i 


1  1.      a 

'^1 í .  J . 


í       J 


Vil  ''.   '  ■ ; 


,/ Xps  diezmos ^e  Panuco  que  h^n  catado  y^  en  ar.reiti^ai¡9ie^pj9  y 
ya  eu  administraciont  han.  producido  desde  el  aña  de  mliLBersciéiHop 
treinta  y  uno  basta  el  de  mil  setecientos  setetí(a  y  nuei^eittdttsiitiei 
'uatrocientos  cincuenta  y  siete  mil  trbinta^^esós. 


.  *  • « 


a86  DISZM08»  VOVBn04i 

1.63. 


180.     Por  las  cuentas  que  así  presentaren  á  la  junta  los  admints- 
^  trádores,  se  liquidará'  lo  que  del  producto  de  los  diezmos  puestos  en 
.'administradon  resulte  á  favor  de  la  masa  decimal,  y  consiguiente- 
mente lo  que  por  los  ijos  no vehos  correspondía  á  míí  real  hacienda,  y 
deban  percibir  los  ministros  de  ella;  pero  ademas  servirán  estas  cuen- 
tas y  también  las  qué  presentan  íos  arrenSadof  es  para  gobierno  de  la 
junta  en  los  hacimieñtos  y  remates  sucesivos,  mediante  erconoci- 
'  miento  que  lá  minístrárárí  de  ló  que  rihdti  él  distrito  de  cadápar- 
roquía,  y  su  segunda  casa  escusada,  cóñ  cuyo  objeto' y  eldel  uso 
'  que  en  varias  ocurrencias  convendrá  haga  de  los  espresados  libros  la 

•  •  »  ' 

contaduría  del  ramo,  será  ella  la  oficina  en  dónde  todos  se  han  dé 
archivar  y  custodiar.  .'     *  . 


1 1  • 


164#  ■'•.•;;.'  1 


181.     Las  fianzas  respectivas  á  la  parte  de  los  diezmos  arrenda- 
dos  que  no  pertenezca  á  mis  dos  reales  novenos,  y  las  que  corres- 
pondan á  la  segunda  casa  escusada,  ya  se  haya  subastado  6  ya  se 
administre,  han  de  otorgarse  á  satisfacción  del  intendente  tf  su  sub- 
'  delegado  donde  él  no  resida,  y  de  loa  jueces  haitedorea,  con  ^bisa 
audiencia  h  intervención  del  fiacal  compren¿id(y  e»  Jn  ^nta.    ^Fero 
'todas  ¿qUella^  qtie  sé  otorguen  en  seguísidaAidelba  diej^nos'qiftéifle 
hubiesen  de  reé&tidarpoi!  admini$trabHm/hMiil^,séTi4anlbié»áicoil- 
tento  dé  los  íniliistros  de  real  hacienda,  péiriett'Mito^  éi*  importo  de 
los  dos  novenos  que  le  pettetieceny  qué=  efidé  t>^r'Itíl4dbtigaici0ii  é^ 
'sti^  oficios  deben  dar  cobraito;&.tiiligen«iadd^i;%)iílKAiebíd    'en  las 
'  di'sn^ás  refatas  que  se  han'  def  á^lmitíiirrtílf.  <'  Y'  t^]^(«ti>i  éé  que '  los 
^productos  de  éstas  á  medida  qite  sé  Véyán'^«étiudáiido^en'la«  aidtiilr 
'ñístraciónes  deberán  pasarse  -ala  clav^fa^^la^^t^spebliva^ífl^ia 
'con'  formal  intervención  díll  cokádéir'f6ál^ji<9(die^ititod^''y^^  nie 

'j^uede  haber  'justo  niotivo'pairkqü\B^i^émi<io<^é8ti|ipYi«'adh>  Imsta 
taVi'to  qub  los  administradtípe^  pi^c(s¿nt«h^iy'^  4iq«»idétv  sus  Cú^asUs 
dé  Ik  parte  qué  deJósiiñdlcado:ient4Br^£r4é<p«iMltf40nÍ88peiider  ^por 
i^zin^úé'  los  dichos  ^éoeaói^^M^'  tMnátí^  U  ^anta^  auy  especial 
cuidada  de  qu^  en  fin  de  «dada  «é^^é^into- idioma  IH'eD&tadttríá  áá 
ramo  una  prudente  r«gúlte{éttdi^4llop«t4uqtíeis«é^ 

¥  C  -"-  «111     .J..  V/  4 


TAC  Airaos  T  taoMAPóif .  257' 

gne'póf  lá  miiutfá  claféríá  á  los  líiiiitifttordé  iárréaf  hacienda^  ^ti'' 
cnec^á  dé  Id  que  £  WTator  resultare  por' la  dífísio'n*  de  ía  gruesa  ^ 
qaé  pi'ofdájétéil  ¥odós'Ibs  dfézíáós  ádüiihisVádbs'  se¿ün  la'  final  H- : 
quídacibá^dé  ¿uá-refaahhiehtos:  '    '  ;      .         ']  '"'     "''"'  '"' 


»  i         '    1/  .    ■;      ,•••■;.  v.!"í|  •* 


182*  Ppr  Id  coQt^uhiiív.  d^  diezmo^  ^«^aa  de  desip.achar,  ^o^p*  , 
lo  los  espedíeafes^  qiiat  acerba  4e  ello^e  formaren  ^di^usieren,  jpqi;;) 
los ¡íX^efiB ]|iM^d^rea7.€[ii:qu0  ru).:8e^: necesaria  la:#ntairidacl;fju(jíi^s 
cialy  aioo  también  4»9ieorie9i^adeiaci»8  que  eu  r  «r2&op  d^l  nii3mp  r  f(mp ;  i 
siguíAsen  loa  úÚ3h08  jueo9a,  t9!D)ftüd<^€4:acuei!do  de  ett<^  ;P]^r.a:^o4oy 
el  oan^ador  rBal>  co^io  q^e  h^  lil^.  i^t^x  imnediat^unepte»  á  sus  br^^r;  [ 
nes  pnxa  cuaaio  concieroa  á, la  ^ulaü^tracioa ppr menpi dela^ ref^-^ 
tas  decimal^^  sucolpro.y»i:«caadacipDf  Y  así  loa  jeuucf^iadpf  f^fír:i 
dienten  eoiBo  loa  autost  iisorrApfKH^pcias^  y  tad<w,Wi4  4^ms^a  ^qc^i-n 
meatos  7  papeles-  reapei^iTos  ále^tis  ramo,  ae  «busA  dev<:issta^iaT  y*  1 
archivar  eato  6spre^da:oficio]a,dejaado«el:efl|c^iba9Q;ifctaarilch9Q^7 
protocolo  die<  mi  oficio  aolo  las  «escrituras  ^  ÁQStinmento0lq|i«i^a9  )l9i|)[ 
naturaleza  lo  exijan*'  ;      •  jít.m.í)')  '  '-  '»':''f¡T)í',f)  ,i 

166,  .  - 

18S.  A^  la  fiMicá  de  las  Igtoslas'metropolitHtiaS'^icatedvaléa  eií-i; 
táa  fifilicadios  por  6a8,eíeceÍ!Miés  los  diesiaosdenii'véoUio^^pefO'toOK 
el  mas  rico  de  los  da  cada  pa^o^iá  de^todaalasíde  Ia-~di6c8sil  «ssmc 
pectiva  que  Tiéneii  á'Ser'|08>esoa4a4k)S)deqi[e4iabia:{aifey^2aiítxi^^ 
!&  libro  I9¡de  la  k6\iitípiláfetic»li:<y  ^  l^^^pfe'éfl  la  «eforidk  céd^^ 
trece  d^'  Abril  dé  díl  «tetédéfttoid  sét«¿ta  y^bíétév- sé>  dice  .seguda^ 
casa  escusádk;  y  stt^uetío  qüé'JÓ^  diezrtíób'dé  tbdJis^'eUas  se 'liaiKde  I 
sübasítttt,  ó  ádíüii^Vár'  bajo  »>  tolobbktífáitd  'y  j^iMiédoü  tttlidá  dev 
la  Junta, 'tórño'sfc  ihdicfe  éfa'cTai^flcWd  ÍY¿,"¿er4'Iá^c¿ífritá'd^l6qile'» 
en  uño  ú  ¿trP  ¿¿d'ó  proddj^rerf;  ik^V^uá  se  há  a'e  pVcstetitaf  á  la' rtls«  • 
ma  junta  párá  qué  la  examiné  y  ^iífcruébé,^  péiréf  átjiíelTá'áé  la  iii'i^ét-'  • 
sionde  loque  por  fiicha  cuenta 'tesultáVS  ffivót'de  la  íII*í«#,t^í 
dé  los' defeás'  pToductós'que  íá  ^erte'neibafal'tbtaío'é^eháos;  éHt?«M«v!'' 
y  btí os ■  que  detin  éñt't&r  eá  sú  foHao;  Selíáiji-á'dí  «jííésííhtft*:  áttttaü  ^ 
Báénté  iül ilce-pátfoiió  ífn  éoirfórmfdád dé^lo  ftiáiitíádo -pot  téaléfiyí 
dttta  cirtíulárcTe  Véitttífrek'di'MáH 'áe'iüíl¡SéteWtat6a  SéséífttT'' 


1.63. 

180.  Por  las  cuentas  que  así  presentaren  á  la  junta  losadmínis- 
tradoreSj  se  liquidará'  lo  que  .del  producto  de  los  diezmos  puestos  en 

,  administración  resulte  á  favor  de  íamasá  decimal,  y  consiguiente- 
mente lo  que  por  los  dos  novenos  corresponda  á  mí  real  hacienda,  y 
deban  percibir  los  ijairiistrbs  de  ella;  pero  adeniás  servirán  estas  cuen- 
tas y  también  las  que  presentan  los  arrendadores  para  go'bierño  de  la 
Junta  en  los  hacimientos'y  remates  sucesivos,  mediante  el  conocí- 

'  miento  que  lá  ministráráií  de  ló  que  rihdti  él  distrito  de  cada'par- 
roquia,  y  su  segunda  casa  escusada,  con  cuy  o  objeto' y  el  del  uso 
que  en  varias  ocurrencias  convendrá  haga  de  los  espresados  libros  la 
contaduría  del  ramo,  será  ella  la  oficina  en  donde  todos  se  han  de 
archivar  y  custodiar. 


\ ' 
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181.     Las  fianzas  respectivas  á  la  parte  de  los  diezmos  arrenda- 
dos  que  no  pertenezca  á  mis  dos  reales  novenos,  y  las  que  corres- 
pondan á  la  segunda  casa  escusada,  ya  se  haya  subastado  6  ya  se 
administre,  han  de  otorgarse  á  satisfacción  del  intendente  tf  su  sub- 
'  delegado  donde  61  no  resida,  y  de  los  jueces  luutedorás,  con  ftiebisa 
aúdiencfia  h  intervención  del  fiscal  com^ren¿ldo^  ea  4a  ^nia.    'Pero 
'todas  aquellas  qtie  se  otorguen  en  seguíridaAide  iba  diBspiOB'qvéas 
hubiesen  de  reóuudarpor  administración /haftid^.ser- «aiíibiéftdicoii- 
fento  de  los  ministros  de-  real  hacienda^  péir  euMito'  rt  importé  da 
los  dos  novenbs  que  le  pertenecen  y  que  eWótt  fior 'lü  ^^btigaicion  élb 
'sü^  oficios  deben  dar  cobrado ;&.tiiligenmafidí  T^i^no^liído  en  las 
'  úiíisthás^  reh tas  que  se  htiii^  éé  íL^mitíiktráf.  <  V  res]|}éCti:><  4^  quo  los 
'productos  de  estas^á  medida  que  sé  Vdyéfni'é^udáiidO'éii'la»  ndinir 
"nistraciónes  deberán  pasarse  <•  la  clavMfk'^la^^^spebti^a  iglesia 
con'  formal  intervención  8él  conftddéir  yeál'jiíd  dieraiody'y  deque  do 
púedé  haber  'justo  iñotivo  pairk  qiKs  ^i'éMl¥io^>é8tiíipVii»ad^  hasta 
ta^to  que  los  administradores  ^c(s¿nteta^iy'^  ^Iqttidét^stiSiOQ^Mas 
de  lia!  parte  qué  de  Josiindicádod  ent^rOS'1é<pii«dtf  ^orrospouder  -por 
é^zón'de^  ios  diehos^dé«>BOi^M^  tMnát£  U  ajmtk  auy  espéM 
cuidada  de  que  en  fin  de  tiadá  «é^dé rnto-íot^iaa  lAi^ntaduríá  dtfi 

ramo  una  prudente  ^gúltefétt  d^^Udpftriuqtíe  iitf  éttpoiH 

i  ü  — .111  ,i..\j  i 


gne'pdf  lá  miáxtíti  clareriá  á  los  iíiiíiisfttd^dé  iáf  Téaf  hacienda^  ^ii^' 
citeoftá'  dé  Id*  que  S  m  Tatór  resultaré  por 'la  flWisió'n-  dé  lía  gruesa  ^ 
qué  pk'cfdójieted  todds'Ib^  d!ézin6s  ádiáihisti'ádbs'  sé^ün  la'  final  H-^ : 
qnfdacibñ'iréíús^renafihiehtos:  •  '  =    '  ''  "'  '""'  '  '^  =  ' 

f  1  .«t  •  .<•  •  t    '  •         .  \  .•/»'•'*  I''íf 

'  ..!»■.  '  .  '  •    I     '        .  .      .  ■  ■  í  '•  ,     )  .         .  I  í  í    •    I     í  l|^ 

162.  Ppr  1^  qout^uhiiív.  de  diezmo9  se.^aade  desip^hai;  ^o.^  , 
le  lose8pe4ieBtestgu(Bt.acer<^4^  ello^e  í^rm^ren  ír.di^usieren,  nqx,:, 
los jueoos b«^d^r^«7.efii:jqu0  no.se^: necesaria la:#utpiridadi'ju(}Uí, 
cm<>  sioo  tacdbÍQn  l^e  icorieypoadeíaciibs  que  bu  r «^zopd^l  nil3nip  rf(mp  • , 
siguieeen  Iqb  úiphoa  jueo9a,  t9!D)ftiida[Ql  acueitdo  de  ^tti^.pi^r^i^e^Ov 
el  oent^or  rBal>  o^ofko  qne  ha  lile'pftax  iopiedUtameiQte»  á  sus  bt^áfr  i 
nes  paca  cnaatoi^opoieraa  á, U  ^ulaü^tracioa por menpi de la^ r,ef^-. , 
tas  decimales^  su  cioVra.y>]:ecaud$icipD|  Y  así; loa  i^uunr^iadi;^  ^fír.i 
dientes  eoiBo  loftauta9ri€orrsM»pQQidf3pciasy  y  tod<^.WiB  4^iDs^s  ^^c^rn 
meatos  7  papeles*  reapeKHiirosáieste  ramo,  ee  •  baa  de/cust^iaT  Fi 
arcbiyar  ea  ja  espretoda:oficLúa,dejaBd<>  eliefl|c^ibaeQ.ifcta^)ril(^9^^^ 
pxotoieolode<$K oficio aolo  láséscrittira/s é  josUiimenioAiq^Q^i^af  )l9i|)l 
naturaleza  loexijau*..  -      :  j.'T.M.n')  -  i  «^'r-'-irit-.r, ,; 
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183.     A  la  fiMicá  de  las  Igloslas'metTopotitHiKis>7fcatedva(Iéa  eií-j; 
táa  fiplicadios  por  8a8,eíeceÍMiés  ios  diesiaosdeniiirécibo^^pefO'MK 
el  mas  rieo  de  iosrde'cádapsurro^uiá  d»>  todas  las  (de- Iá"di6c8sil  eesnc 
pectiva  que  Tiénená-ser  los «8oa4ai¿k>a)deiqiieiwbialailky'2:2lte^ 
lelibto  l^'de  la  kettópiráfeipll<jr!de  t^^lleén  la  «eforidk  cédula )dd 
trece  de  Abril  dé  ttíil  '«tetédéntott  'seré¿ta  y^ biété»  •  s¿  dioe  segudar» 
casa  escusádk;  y  siHjf^üeiio  qUé'iüId  dieiziÉüfÓls'de  iúik^  ^Kas  se- •  iianí de  í 
subastar,  ó  ádáUi^fátVár'baJb  bl'icDirtobihfiétitd  VjwlM 
la  junta,  ¿órneos*  Ihdicfe  efa^éT'ai'flctfía  ÍYi,'¿er4'íá'c¿etftá'd^'l6qtíeí 
ew  úrio  ú  biró  inodó  prbddj^reii';  ik^V^iié  se  há  Bfe  pVcseiitá^á  Ta»tí^ls« 
ma  junta  para  qué  la  eiamitie  "y '%uébé;  peVíí  á^ielTa'á*  la  iú^ét-  ' 
siondé  loque  por  dicha  cueníii'i'e^áharS  í  favor  de  lá  fábri¿rf,  ír^^ 
dé  los' détíiá¿  productós'que'ia  ¿efiéne2bafa;y)tóo'éiihé6s;  hntí^m^^ 
y  btfos'qüe  deban  eiiúix'énaúíótiño^'^&likm^^^^ 
menté  al 'Vicé^íiátforirf  en  éonforiiiidad  de^  lo  feántíádó  «pe*  *étP¿65^  I 

düía  cirrálár  Je  N^éihtitreb''<i^Máy^4  'de  lüíl  íScteBlétótólí  Íic«feíít4ir '^ 
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.  ■  ■  .       •  • 

'  Tgá^ék  impétü^b^  tútáhtMíhnm  se  han  h(<thd  por  hit  y  e!  co- 
nittátíd  ¿edeírál,  á  Otfo^  et^lésMstücos  de  toddsr'éso^  itáé  dohlíúió^  dé 
AkiíKri<^á  jí  iálkd  Fifi(>ina^,  para  que  cada  üiiro  ejéfiá  éú  átl  diócesb 
atílbái  fütiüleadés  eh  Ió$  términos  á  ^iie  «cdida  tino  se  ésttendá. 

29. 

Por  el  que  también  os  remito  con  ésta  y  espido  i  ese  coinisario 
¿riaqipal  y  que  pasareis. á  sus  manos  (después  de  haberos  enterado 
de  su  couitesto)  comprende^rel^hQ  destinado  y  aplico  [irecisamente 
todo  el  importe  del  producto  de  la  limosaa  de  la  sanls^jbala  de  cru- 
zada de  vivos  y  difuntos,  composición  y  demás  gracias  á  ella  anexas 
á  la  conservación  de  los  presidios  y  plazas  de  las  costas  6  internos 
de,  todo9  esos  mis  dominioS|  (en  que  se  interesa  la  de  nuestra  santa 
félcáVóIíca  y  sú  aumento,  al  que  he  dirígeti  y  estjenden  las  espresa- 
dkis  gracias  y  nueva  concesión)  á  cuya  seguridad  y  la  ¿e  esos  vasa- 
líos  contribuye  qué  aquellos  se  mai^tengan  en  defensaUe  estado 
comp  para  libertarles  de  los  crueles  ímpetus  de  los  indios  bárbaros 
y  de  sus  funestas  consecuencias^ 


•  SÓ. 

1 


Ü^nalmeiittt  h«  dé  áleñflef^^  66n  éste  pVódt!itl!ó,  él  aáistídá^  los 
pt^%Mib^  qúM%^ál;^urí6',%lá  eótisér Vádcn  y  at^bnto  dela^  miisio- 
üdft  .cft'^^llbfe-ejiéréftáh  en  variaá  i)Yóviúciás  '4é  ésos  réiftós,  él 
ft{^^)íéV6rtód  'éélb t  dantos  itistítütóls  ie  ísik  religiones,  dirigido  á  íá pfó- 
f  ágliKsiéá  4^1  &Vhh^eHóy'e3cattaciotí  dé  M^ékfSL  sátíiá  í^  caé&licá,coh- 
forme  al  dicho  ntíévó 'biie^ré^  y  b  Iqüé  /általe  fá)th  éátbs  áaütos  reli- 
giosos fines,  convertido  en  ello9  todo  el  producto  de  la  bula  y  sus 
gracias,  se  ha  de  suplir  de  cualesquiera  otros  ramos  de  mi  real  ha«- 

iVMí:  •      •  '        •  ••  ■    ^       •         ■        • 


,.:..•        ♦.•'..      ■•     * 


.   ]if^  «(}iiKnj[^t£«)cion  y  oobr9it9a>d<A'de  itnnoda'iié  ha  «dn  hí  iIub 
<;Qi^riii0.|ú(9íiir^gl#4a;  hi^^^  la  bs- 

£^rifUCJi9ri^ifi0<?  ^  «Nsita  verisadofi'dé  cM¿alé8:emftlgaao8)iMajM, 
tamo  por  la  decadencia  que  generalmente  ea^tddoqiili  tániéj^  «eéce 
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fytíá&ít^pétáAa  ctiú  tíl  Itiipb^te  qfté  én  anteHorres  tieihpW  pfc>. 
flttda. 

Obliga  la  necesidad  de  su  remedio  á  establecer  naevas  reglas 
distintas  de  las  seguidas  hasta  ahora,  pues  de  su  práctica  ^  abuso 
han  resultado  consecuencias  tan  poco  íatorables,  y  me  han  parecido 
desde  luego  y  hasta  que  la  espeiiencia  y  el  tiempo  puedan  introdu^ 
cir  otras  mas  conformes,  las  mas  aceptables  las  siguientes: 

33. 

Os  nombro  á  vos  y  &  los  que  os  sucedieren  en  los  cargos  de 
yirey,  gobernador  y  capitán  general  de  esas  provincias  de  Nueva 
España^  por  superintendente  generaly  privativo  de  todo  el  importe 
del  producto  de  la  limosna  de  la  santa  bula  y  de  todas  las  demás  gra- 
cias comprendidas  y  anexas  en  ella  en  toda  la  jurisdicción  de  ese  vi- 
reinatOy  como  lo  sois  y  debéis  éér  de  todos  los  demás  ramos  de  mi 
real  hacienda  que  se  adeudan  y  recaudan  en  él^  para  que  los  con- 
virtáis'y  eniplfeiá(cóttib  es  mi  ániíñó  se  conviertan  y  empleen)  en 

los  sathtos  filien  qiié  sé  Señalan  sé^un  lá  mente  de  su  santídact. 

••  .  ...  .  . 

•     ■    í  I  »!  ) 

Loo  gobetnadores  y  pr^9Í<jkoles  de  las  auáiencims  y  právtnciad  de 
«8&  Nuera  EspMa^  lo  han  de  ser  igualmente .  en  sus  Tespectiras 
jurisdicciones,,  ettbordmadofi  i  vos  los  que  lo  estuvieren  eh  la  re- 
caudación, cobro  y  distribución  de  los  demás  ramos  y  rentas  de  mi 
real  hacienda  é  independientes  ios  que  en  la  administración  de  estos 
estuvierea  establecidas  6  se  hallaren  hoy  con  esta  escepcion.. 

.    •  .  .  .        ♦ 

35- 

*C6n'fiD  y  Aesde  fuego  mando  qiie  vos  y  ellos  cuidéis  de  que  en  la 
ádfiíibTát^aciMí  y  recaudación  del  tamo  fl&  cruzada,  ^e  battse  el  ítíé- 
'  ti<}t  ¿kstd  qué  9éa  poslbhi  en  salario^,  ayudas  de  (^dsta,  gráti66á(^ib- 
'iñrééV'ictMrditóéiohes  y  redirccion  es  dé  tíiohe^day  bttos  qtté  '¿t)ti  ^  ¿üSl* 
-iiítiifei'átftüló  Se  hayan  ittiptetTdiad,  tedücifend'o  los  que  éStraíirftíhária. 
'iUéñté^MhaykncHdñcedfdo  jf  ¿ausadd  hksta  ahora,  esiingüiéháo  los 
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que.considereis  inútiles  en  beneficio  de  estoa  caudales,  qae.üaneír  por 
objeto  el  aumento  de  la  religión  católica,  la  custodia  y  defensa  de 
esos  dominios,  y  la  quietud  espiritual  y  temporal  de  mis  vasallos,  á 
cu  y  os  santos  fines  los  aplica  desde  luego  mi  católico  piadoso  celo  en 
consecuencia  de  lo  prevenido  y  mandado  en  los  indultos  de  estas  gra- 
cias, y  especialmente  en  el  que  nuevamente  se  me  ha  concedido  por 
nuestro  muy«anto  padre  Benedicto  'Xiy,para  que  con  vuestras  ór- 
denes y  las  dé  los  respectivos  presidentes  y  gobernadores,  le  distri- 
buyan y  conviertan  en  etlds  t)or  los  oficiales  de  las  cajas  dé  mi  real 
hacienda. 

36. 

Eli  cada  diócesis  ha  de  haber  un  tesorero  que  se  encargue  de  re- 
cibir  todo  el  número  de  bulas  que  se  destinase  &  ellas,  de  su  dis- 
tribución y  dirección  á  los  partidos,  en  la  conformidad  que  se  espre- 
sará. 

•.,,;•  37. 

Si  bubíere^ya  este  tesorero^  ha  de  continuar  bajo  de  las  reglas 
que  se  prescriben  precisamente,  y  con  el  salario  moderado  que  ae 
señalare,  según  se  dirá,  y  recibiéndosele  antes  las  fianzas  necesarias, 
ó  revalidando  las  que  tuviere  dadas,  con  tal  que  sean  conformes, 
digo  suficientes  y  seguras,  y  donde  no  le  hubiere,  le  nombrareis  vos; 
y  los  presidiantes  y  gobernadores  cada  uno  en  su  distrito  y  jiirisdic- 
eirá,  mediante  asimismo  las  fianzas  que  debe  otorgar  en  resgaar- 
-  áo  de  .los  «caudales  que  bttyaU'  de  entrar  en  su  poder. 


»  :j  » 


I « 


3a. 


Por  ahora  se  mantendrá  el  tribunal  de  crnza<ía  que  hay  en  esta 
capital  de  México  compuesto  de  los  mismos  sngetos  que  actualmente 
sirven  en  él;  y  se  fenecerán  las  causas  pendientes  de  cualquiera  cla- 
se que  sean,  pero  de  las  que  se  causen  en  adelante  aunque  proce- 
dan d^  motivo  antexioj^  á  este,  nuevo  establecimiento  6  aunque  estén 
pendientes  en  primera  instancia,  se  separar&n  las  que  puedan  tocar 
¿  Is^  administración  de  gracia^  espirituales* falsedad  6  substtaccíoa  de 
bulas  y  demás. pertenecientes  á  las  facultades  de  los  comisarios  ej«- 
j^utores  del  breve  de  cuatro.de  Marzo  y  sujidelegado  del  comísi^rio 
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•  » 

general,  siguiéndose  en  el  juzgado  de  estos,  y  feneciéndose  en  el  tri- 
bunal con  los  recursos  á  la  domisaria  que  en  los  casos  que  se  deba 
según  derecho  y  práctica:  los  que  procedan  de  la  recaudación  y  ad- 
ministracion  de  todo  el  producto  de  cruzada,  se  llevarán  ante  mis 
justicias  y  fenecerán  en  el  tribunal  de  vuestra  supjerintendencia 
y  demás  superintendentes  de  este  ramo:  señalareis  el  sueldo  que  de* 
ban  llevar  los  ministros  dependientes  del .  tribunal  (si.  fuere  eons* 
tumbre  dársele]  según  9ea  el  trabajo  y  ocupación  que  le  quede,  y 
también  el  que  os  parezca  correspondiente  al  trabajo  del  comisario 
principal,,  una  ayuda  de  costa  al  asesor  y  notario  que  neoeeitark 
para  su  despacho»  sin  que  estos  puedan  llevar  otros  derechos  te- 
niendo para  todo  presente  el  breve  de  su  santidad,  en  cuanto  manda 
evitar  gastos  superfinos. 

•  *  '  * 

Respecto  de  qye  por  esta  dispój^icion  deben  cesar  los  sub-delega- 
dos  generales  de  cruzada,  haréis  se  recojan  los  pleitos  y  causas  pen- 
dientes ante  ellos  en  todo  el  distrito  de  vuestro  vireinato,  y  se  les 
dará  curso  según  su  naturaleza  y  lo  prevenido  en  el  capitulo  ante- 
cedente. 

Igmilmeote  habéis  de  sefiálar  á  todos,  lo»  demás  sub-delíegados 
respectivos  de  cada  diócesis  de  laa  eompjrendidas  enlajurisdiccioii 
de  ese  yiieinato,  el  Malario  que  hayan  de  gozar,  atendida  la  e^en* 
sion  de  cada  obispado,  y  )a  mas.  6  iQ^ni>s  ociipacion  qu^  les  ie9ultey 
señalando  vo3  también  ú  gjnitiendo  confor^ie  lo  comprendáis  con- 
veniente o  necesario,  la  ayuda  de  costa  correspondieinte  al  asesor  y 
notario  que  cada  comisario  nombrado  por  mí,  y  si^b-delegado  por 
el  comisario  general,  habrá  de  tener  para  el  despacho,  de ,  su  juz- 
gado; perp  para  la  asignación  de  salarios  y  ayudas  de  costa  á  los 
que  deban  gozarlas,  habéis  de  atender  muy  estrechamente  al  encar- 
go de  su  santidad  contenido  en  el  citado  breve,  y  á  mi  preciso  deseo 
de  que  se  eviten  gastos  superfino^  y  escusables,  haciendo  considera* 
cion  á  que  es  el  principal  objeto  de  este  nuevo  establecimiento,  y  á 
que  no  produzca  contrario  efecto,  no  lográndose  con  respecto  á  los 
gastos  que  con  el  antiguo  se  causaban,  un  ahorro  de  notable  diferen- 


I>el  reglamento  que  sobre  esto  hiciereis  y  que  comprenda  to^o? 
los  iná^ividuos  que  hubiesen  de  emplearse  en  los  obispados  ^e  los 
territorios  de  la  jurisdicción  de  ese  vireinato,  me  daréis  cuenta 
para  obtener  mi  aprobación^  pero  sin  dejar  dé  ponerle  desde  lt3égo 
en  práctica  é  fin  que^no  sirvan  sin  salarios  ni  ayuda  de  costa  Iqs  que 
las  hubieren  dé  gozar  respecto  de  qtie  esto  ntí  obsta  pdiík  (Jue  mi  re- 
solución se  apruebe '6  ínodiere  lo  que  yo  túViere'  por  coii veniente. 

42. 

Las  bulas  que  de  estos  reinos  se  remitieren  para  esos  de  Indias, 
irán  dirigidas  por  el  comisario  general  á  los  sub-delegados  respec- 
tivos, £  quienes  transfiera  sus  factiíltades  según  la  presente  dispo- 
sición. 


,  1  •  ■  » 


.48.. '      '    -  »'¡i 


' '   , 


Luego  que  en  ellos  se  recioany  señan  ae entregar  por  dignpyjf*|im 
de  los  mismos  sub-delegados  y  de  los  presidentes  y  gobernadores, 
cada  uno  en  su  distrito  y  jurisdicción,  que  han  de  tomar  noticia  y 
conocimiento  de  las  que  son  al  tesorero,  oficial  real  de  las  eajas  de 
tti  t»Í  haeÍMÜA,  Á  laaliuUéve  <n  «I  atrito,  y  de  ndj  de  Ittsque 
«fttéft'maS'iiiintdiatas,  ooft  intervebdbn  del  oonCftdkor 'ofieia4  real  de 
ellas,  espreflaado  ^  nübMio^iued^cadapiaeeee  le^enlrM^iMf^y  iiecho 
esto  cbn  ht  cenv^iente  fofttaKdad,  é^  éisptfo&túypttitéééíA  á  )a 
pttblicacion  y  predicación  de  la  santa  ^%tih¡t  en  la  forma  acosrtum- 
brada.  sin  alteración  en  el  tédo  tíi  en^W  parte  prihcipát  (Jue  mira  i 
la  blara  inteíigencia  que  deben  tener  loa*  fitíés'qtiel  reciben  lá  santa 
bula,  de  las  indulgencias  y  demás  gracias  que  por  ellas  se  les  con- 
ceden y  de  los  sanos  y  piadosos  finés  í  qué  se  aplica  su  pifodücto  re- 
glado en  todo  á  la  mente  de  su  santidad. 
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el  consumo  de  la  diócesis  con  preciáa  intervención  del  contador  ofi-  \ 

cial  real  .de  las  cajas  respectivas,  que  ha  de  hacer  el  cargo  necesario 
ál  tesorero  diocesano  del  número  dé  bulas  que  recibe  por  clases 
para  lá  cuenta  que  I  aú  tiempo  ha  de  presentarle  de  su  producto  ¿ 
ingreso  dé  ¿1  én  las  mistnas. cajas. 

45. 

CI  tesorero  diocesano  ha  de  tener  obligación  de  solicitar  en  tiem- 
po oportuno  los  despachos  y  6rdenes  correspondientes  del  sub-dele- 
gado,  para  los  curas,  párrocos,  doctrineros  6  demás  personas  ecle- 
siásticas  que  el  dicho  subdelegado  tuviese  diputadas  para  la  publica- 
ción f  predicación  particular  de  la  áanta  bula  en  cádfa  pueblo. 

46. 

A  éstos  despachos  acompañareis  vos  otro  circular  dirigido  á  las 
justicias  del  distrito  de  vuestra  superintendencia  general  para  que 
reciban  las  bulas  que  se  les  remitan,  y  las  repartan  en  los  pueblos 
de  su  jurisdicción,  nombrando  colectores  en  ellos  para  que  las  dis- 
tribuyan y  reciban  su  limosna,  valiéndose  para  el  cobro  de  los 
apremios  ii|ue  etl  eado  necesario  se  deber&n  practicar  én  la  forma  que 
prescriban  los  cómisariüs  principales  en  süs  dibeesis.  T  las  réfe* 
ridas  justíd&s  t/étiSaí  résjíofnsables  úl  cobto  y.  entrega  del  |)rodticto 
de  la  btilá. 

« 

Las  bulas  que  se  destinen  á  pueblos  de  indios  se  entregarán  &  los 
corregidores  6  alcaldes  mayores  de  los  pueblos  de  cabecera,  para 
que  en  ellos  y  en  los  demás  de  su  jurisdicción  donde  hubiere  gober- 
nadores indios  ó  caciques,  se  distribuyan  y  cobre  su  limosaa  por 
la  mano  y  medios  que  corresponda,  y  exigido  el  prodqcto  de  los 
que  las  tomen,  han  de  cuidar  los  miamos  corrjegidbres  9  alcaldes 
mayoreá  de  recaudarle  y  entregarle,  ^egun  y  como  lo  ejecutan  con 
los  reales  tributos  que  están  á  su  cargo;-  siendo  de.  kt  obligación  de 
los  dichos  coriregidores  y  alcaldes  niayores,  dar  fianzas  de  satisfac- 
ción al  ingreso  de  sus  empleos,  y  deaide  luego  los  que  los  estén  ejer- 
ciendo de  responder  del  producto  de  las  bulas  que  se  hubiesen  re- 
paf  tido>  y  dé  la  éiiti'e'gá  dé  láh  qué  hlibiesfeti  sobrado;  en  k  íñúrúk 
forma  qué  afiánsañ  H  ^o%rafiza'y  ¿ntrdgá  deUmporté  de  tributos. 

TOM.  III. — 35 
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.    ,.  .  48. 

Los  referidos  corregidores  y  alcaldes  mayores  se  valdrán  á  su 
arbitrio  de  cualquier  español,  cacique  6  indio  gobernador  para 
que  reparta  las  bulas  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción, y  recoja  sus 
limosnas,  por  la  mano  y  medios  que  señale  el  comisario  juez  ejecu- 
tor del  breve,  nombrado  por  mí  en  cada  diócesis,  y  su  producto  le 
tendrá  á  disposición  del  coregidor  6  alcalde  mayor,  quien  podrá' re- 
cibir de  estos  las  fianzas  ó  seguridad  que  le  purezca. 

49. 

También  le  daréis  vos,  los  presidentes,  gobernadores,  coxnojus 
ticias  principales,  cada  uno  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  los 
despachos  y  órdenes  necesarias  para  los  corregidores,  alcaldes  mayo- 
res  y  demás  justicias,  á  fin  de  que  reciban  con  el  mayor  respeto 
y  veneración  la  santa  bula,  y  concurran  á  su  publicación  con  la  solem- 
nidad y  forma  acostumbrada. 

50¿ 

El  referido  tesorero  diopesano  despachará  oportunameote  de 
su  cuenta  y  riesgo  por  toda  el  distrito  del  arzobispado  ú  obispado, 
verdaderos  españoles  y  no  indios  ni  de  otra  nación  ó  mezcla,  con 
las  bulas,  despachos  y  6rdenes  para  que  las  entreguen  á  las  justicias 
respectivas  con  noticia  y  conocimiento  de  los  párrocos,  doctrineros 
ú  otros  eclesiásticos,  tomando  recibo  de  aquellas  con  espresion 
del  húmero  de  bulas  y  clase  de  ellas  que  entregasen. 

61. 

También  han  de  entregar  los  expresados  verederos  á  los  curas, 
6  personas  en  quienes  subdeleguen  sus  facultades  es  el  comisario 
principal  de  cada  diócesis,  para  el  uso  de  las  que  en  virtud  y  nbm- 
bramiento  les  corresponde,  íos  respectivos  despachos  que  les  entre- 
gará él  tesorero  diocesano,  de  cuyo  cargo  sef á  el  recogerlos  como 

queda  espresado. 

6«.    ■ 

i 

Las  justicias,  en  virtud  del  recibo  que  han  de  dar  al  veredero 
á  favor  del  tesorero  diocesano,  han  de  quedar  respoiisabies  á  la 


SANTA  CRUZADA.  281 

entrega  del  producto  de  la  santa  bula  y  demás  gracias,  en  poder  6  á 
disposición  del  mismo  tesorero,  á  los  plazos  y  en  la  forma  que  se  les 
advierta  y  con  la  formalidad  caeutay  razón  que  ha  de  establecerse. 

53. 

Se  prevendrá  por  vos  y  por  los  demás  respectivos  ministros  á  las 
justicias,  que  nombren  un  colector  español,  de  su  cuenta  y  ries* 
go,  que  recoja  las  bulas  y  las  distribuya  á  los  ñeles,  firmando  y  lle- 
vando razón  6  lista  de  los  que  tomasen  las  bulas  en  nado  para  la 
cobranza  de  su  limosna  á  los  plazos  que  se  prescriban. 

64. 

Cn  caso' de  que  sean  omisos  los  alistados  que  hayan  tomado  en 
la  referida  conformidad  la  bula  á  la  referida  contribución  de  su 
limosna  al  plazo  prefinido,  y  sea  preciso  proceder  contra  ellos, 
acudirá  el  colector  á  la  persona  que  el  comisario  subdelegado  hu- 
biere diputado  para  este  caso,  conforme  á  lo  que  se  espresa  en  el 
citado  breve,  y  en  consecuencia  del  nonibramiento  que  hago  del 
mismo  prelado  para. ejecutor  deél>  á  fin  de  que  por  los  medios  mas 
suaves,  menos  molestos  y  costosos  y  los  que  tuviere  á  bien  aplicar 
en  virtud  de  cualquiera  de  las  facultades  que  en  él  residan,  obligue 
y  ejecute  á  los  omisos,  basta  que  pongan  en  poder  del  colector  la 
limosna  de  la  bula  qqe  hubieren  tomado. 

55, 

Concluida  la  distribución  de  las  bulas  y  recogido  el  producto  de 
ellas,  ser&  á  cargo  de  los  justicias  responder  de  todo  al  tesorero 
diocesano  dé  quien  han  de  tomar  el  reoibo  correspondiente  que 
cancelé  el;  que  dieron  al  yeiedero,  por  el  cual  les  ha  de  hacer  el 
cargo  al  tesorero  diocesano. 

56. 

:        ,         . 

Para  que  se  lleve  co^  mas.  formalidad  y  regular  método  esta  cuen- 
ta y  razón*,  se  distribuirá  la  data  de  ella  en  tres  clases  que  son  las 
que  han  de  cubrir  el  cargo  que  el  tesorero  diocesano  haga  á  las  jüs>- 
ticias:  la  primera  en  caudal  efectivo;  la  segunda  en  bulas  existentes 


que  39  bt^n  de  exhlbic,  y  I^^  tercera  q¡)  U^  d,i$t](ibuldaSv  y:  no  cobta- 
das;  bien  que  esta  partida  se  ha  de  calvar  con  la  jualificacíoii  plma 
de  haberse  practicado  \afi  ¿^iligenci^s^  neaesarífts*  y  la  reladon  de 
los  deudores  para  que  se  continúe  hasta  cobrar  de  ellos  por  los 
términos  que  van  referidos.  * 

57. 

Del  cargo  que  por  el  contador  oficial  real  resfiectivo  se  hiciese 
Sjl  te;5oreto  dioc^s^uo  por  las  bulas  que  se  le  hayaAeotregado,  seria 
data  las  mismas  bulas  no^distribuida^s  qfxn  JUa  jnatictas  le  hayau 
vuelto:  el  caudal  que  de  efecto,  6  pagado  en  virtud  de  libranzas 
legítimas  de  mis  ministros  quesegHn  la  presente  disposición  pudie-^ 
ren  darlas  con  las.  cartas  de  pago  de  las  personas  á  cuyo  favor  se 
espidieren,  y  los  recibos  de  las  justicias  que  espresen  li^s  bulas  dis;« 
tribuidas  y  no  cobradas,  con  los  recados  de  justificaciojpi  de  diljgeuBh 

cias  practicadas  contra  los  omisos. 

•'    '  '      ■  ' 

58.         '         ' 

Respecto  que  por  est^  6rden  llegará  hasta  el  contador  oficial  real 
la  noticia  esacta  de  las  bulas  distribuidas  y  no  cobradas,  deberá  este 
pasar  al  presidente  6  gobernador  respectivo  relación  de  losfielesque 
hayan  recibido  y  no  pagado  la  citada  bula,  á  fin  de  que  remitiéndo- 
la al  comisario  principal  dé  las  providencias  que  mas  condujeren, 
hasta  que  se  logre  hacer  efectivo  en  poder  de  los  colectores  y  por 
consecuencia  en  mis  cajas  reales  el  importe  de  estos  atrazos. 

59: 

H^n,  da  qu^^d^Jr  spjetQs.4  vos;  y  á  los  respectivos  presidentes  y  go* 
berne^dores,  los  tesoneros;  diotcesanos,  Jas  ju^icias  de  los,  pueblos  y 
también  los  colectores  que  estas  pongan  en:  6rden  al  cumplimiento, 
de  su  obligación,  haciendo  responsion  de  las  bulas  que  recib&n,  como 
en  la  entrega  y  satisfacción  del  producto  de  la  bula  y  demás  gracias 
que  entrare  en  su  poder,  como  en  cuanto  á  la  buena  administra- 
ciqa  y  recaudación  que  se  les  encargase  en  la  misma  forma  y  cir- 
cunstancia quejo  estarían  y  deben  estarlo  en  la  recaudación,  admi- 
nisit^acipn  y  ^qtrciga  de  cualquiera  lamq  de  mi  real  hacienda. 
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60. 

El  cargo  del  importe  proced\4Q  de  las  conmutaciones  de  votos, 
dispensaciones,  y  otras  gracias  (para  cuya  recolección  se  han  de 
observar  las  mismas  regias  que  se  prescriben  por  lo  que  toca  á 
Ib  limosna  de  hi  santa  bula)  se  ha  de  formar  pot  la  noticia  que  se 
pasare  de  frrden  de  los  eomisarios  principales  y  subdelagadbs  del 
comísarío  general  á  las  mismas  cajas,  y  resultando  haberse  entrega- 
do (como  debe  ejecutarse)  estos  efectos  en  pod^r  de  los  tesoreros  dio* 
cesanos  6  de  los  colectorofi  particulares,  se  obfígarf  i  «no^y  á  otFoa 
á  sút  paga  y  eatprega  en  la  misma  forma  qu»  á  ki  del'  impcffte^áé  ta^ 
limosna  de  la  bula  de  vivos  y  (ülutttíoSi 

61, 

Sia  despachará  á  los  lesoporos  dioeosanaS'  eon  6vdM^  q^ie-  debe 
pn^edeyr  de  los  víre^ras^  gobetnadonep^  justicias  principales  r^pee«- 
tivaoDUBDte  pojr  eloontadi^:  oficial  leal,  oer'tiAeaok>n' ^  fitíiquiro  de  la 
cueola  y  data  que  debajo  de  los  técminos  q^q  quedan  espr^sados 
bubieneifs  entregado  ^  la^  mismas^  cajas  reales- en  la  forma  y  t^ármi» 
nos  qne  fuero,  ptés^tica  despachar  estoa  instrunieiiios  por^  los^  gttar^ 
da|S,  para. que  naooa  pueda. re8ultarl«3.cai^á Ja» pevso«Q9  que  en^ 
tregan  en  nús;  cajas  reales  oaudales  procedidos  dovcualquiera  ramo 
de  mi  real  hacjegiKla^  y  así  lad.  ordenes. para  qiM  se  déaiJosespfwa^' 
dos  instrumentos  6  resguardos,  como  la  espedicion  de  estos,  se  han 
de  despachar  con  toda  la  brevedad, posible  sin  detener  á  los  sugetos 
que  los  soliciten  ni  llevarles  derechos  algunos. 

* 

62. 

Los  oficiales  reales  de  las  oajaedo  nu^  real  hacienda  han  dé  pasar 
los  avisos  necesarios  á  los  vireyes,  gobernadores,  presidentes  6  justi- 
cias principales,  de  los  alcances  qne  resulten  de  las  cuentas  de  los 
tesoreros  diocesanos  contra  las  justicias  6  col^ctote^  ^.  Jigs.pueM^s 
y  parroquias,  6  de  la  njiorosidad.culp^ble  aue.  s?  podare.,  Wbi^x,  tqui- 
do  en  la^  dili^eni^ias  para^segur^r,lacpbr^^?9,di^lo?ip.ünfterpaco«T.. 
tribuyentcs,  á  fia  de  que  usandp  de  naireftljur}s,díacioqj  proceda». 
con  1^  providencias  y  aprejRW..n|Bc^pW04y  e^wiíivjpsJhwtft.^^^ 
cer  efectiva  la  entrega  de  I9  que  hi^biej;eíi.p^qib|dp,de.lw4yííw6r. 
ros  contribuyentes  6  hubiesen  dejadpd^i.cobiaRPiQf  n^^a9iWÍa^.6, 


malicia,  en  la  forma  que  se  ejecuta^  y  debe  hacer  contra  los  deudores 
á  mi  real  fisco. 


■iV    MJ. 


f":Ji.t.. 


6B. 


lij    '  '   r   '.j 


^  Resp^cto^  d^^i  qu^  ep.  ipuchas  4ií>cesis  y  pueblos  de  esos  mis  domi- 
uios.hay  tCi^Qjreiro?  QQmbradqsi  de  cruzada  cuyos  oficios  están  ena- 
gel^adios  de;  imi  f^prona^  por  loa  .serncios  pecuniarios  que  elloss  á 
^us  <;fuusant^§.jiiqi^rpn:>  mando  que  por  ahora  continúen  en^l  ejer- 
<U,9^p4^<^o^}^92trgos^  debajo  de  la^  mismas  reglas  y  circastancias 
q^eqi|e4c^  esj^ne^aido  Jxa^  de  servir  tas  tasoxerias,  los  testeros  dio- 
c^anoí|i{que.h&res)i9}elta!se  establezcan  y  nombren;  pero  con  la  pre- 
cisa calidad  de  que  han  de  conve^níc  i  servir  este  encargo  oon  el 
moderado  salario  que  vos  mi  virey,  6  respectivamente  los  presi- 
dentes  6  gobernadores  independiente  6  á  quien  por  la  distancia  á 
otnojmpfjjVo.qüe  os  aaista  cometiereis  ros  esta  facultad,  seles  seSa- 
la^e»:  proporcionándole  .coa'  eqnidád  al  desembotto  que  hubieren 
hfl<^lw  9ñr^  ia'.Q&mpra  de.  sus*  oficios  y  al  gasto  que  han  de  tener 
on  la.p^blicfkcioi^  y  predicacian.de  la  santa; bala,  en  los  salarios  de 
loi(rvia^Q];os  qui$  deben  llevad  las  bulas  y.despaéhos  i  los  pueblos 
dQ  SU:  cuéntay  cieago^  y.  en  otros  gastos  q¿e  se  consideren  indis* 
p^nsables;  debiendo  quedar  á  beneficio  de  los  santos  fin^s  de  la  con- 
cern de  la. bula  y  demás  gracias,  el  esceso  de  los  salarios  qne  hoy 
gozan  á  los  que! con  la  reflexión  referida  se  les  señale. 


64. 


Con  igual  consideración  se  han  de  asignar  por  vos  y  demás  mis 
ministros  reales  á  quien  respectivamente  competa,  los  salarios  á  los 
t^or^f  o/f ,  dioqesí^Hpp  .qBC!  se^pi|ibrAren. 


m 

I 


'.  r* 


^5, 


'  Tinos' V' otros  teiíoreros  qu^  coñtinfler^  y  nuevamente  se  nombren, 
y'lBs' verederos  y  Colectores  han  de  gozar  las  escempciones  que 
htjfy  tienen  como  dependientes  de  los  tribunales  de  cruzada,  á  es- 
cépcion  de  la  introducida  de  no  estar  sujetos  en  las  causas  civiles 
y  criminareis  á  lajiirifediccíon  real  ordinaria}  pues  han  de  quedarlo 
en  adelante  áoino  cualesquiera  otros  de  mis  vasallos,  sin  que  se 
irñpidaj' resista,  ni  turbe  por  los  comisarios  ni  tribunales  de  cruza- 
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da  esta  providencia  q«M  se  dirige  á '  la  qui^Úd  de  Po3  'pué1>F(>s  y '£ 
la  mas  pronta  adoMnistrácioñ  de  justicia,  sin!  Iñé  detétlcióhés^y 
trámites  qw  prodwetf  la»  coiúpóteiicias,  hasta  fa  declaración 'de* 
áquieo  corresponde  el  conocimiento  4e  los  autóá^queocutíen:^''  ^*  • 

66.     •  ♦         »  •     •  ,'     ,'         ,'■'.•         li 

'    ;  ,  i  •••'•■  /• 

Debei)  cesar  todas  las  escepciones  que  han  gozado  los  muchos  de- 
pendientes que  habla  de  los  tribunales  de  cruzada,  y  que  sin  ser 
necesaria  la  comisión  á  que  se  les  destinaba  ó  protestaban  debian 
ejercer»  sQheilabaiiyisoléseoncedián'lostitútosícén  sélO'éH  fin  de 'go- 
zar la  esceiiipcíoii^  y-  turbar  oomo' lo  hain  e^cutaiio  úkimamente' 
distintos  patages^y  en  varios  iiegoeioto  la  pronta ladtíimistracTóh' de' 
justicia  pof  el peijaimoTdelaf  palrtés, y dismcímstf  y ¡ffiácorfitá^eh'-' 
tre  mis  gobérnadoree  y  jQsticias  y  los  tribunales  de  cruzada:     '' 

67.  • 


» . 


Siendo  mí  real  ánimo  conformé  á  la  mente  de  su  Santidad. -que 
los  caudales  de  todo  el  importe  del  producto  de  Jas  linap^nas  de,  1^ , 
santp.  bula  y  demás  gracias,  se  emplee  y  convierta  en  e,S9s  piif  domir.. 
nios  eri  los  ñnes  de  su  concesión;  mando  que  por  los  ofici^^  r.e^l€)s  y 
de  las  cajas  de  mi  real  haciendaí  de  todos  ellos  se  destinen  respec- 
tivamente &  la  paga  de  situados  de  lad' plazas  y  presidios  de  la  cos- 
ta é  iuternos,  y  en  la  paga  de  las  misionas,  en  virtud  de  las  órde- 
nes que  para  ello  espidieren  mis  vlréyes,.  presidentes  y  goberpí^do», 
res  en  la  misma  forma  que  hoy  16  ejecutan,  para  .cubrir  aquella,  > 
asistencia,  con  otros  raniíos  de  mi  real  hacie^daj-supli^do  de.ot|:os  , 
cualesquiera  de.  estos  lo  que  para  aquella  nó  j^lpanz^ren  Los  4ecrun  ,; 
zada.  . '       ,  ' 


68.  <.'•,, 


■•  1 


La  cuenta  y  razón  del  producto  de  loa '  caudales  dé  cruzada,  la  , 
de  los  gadtos  de  su  administración,  salarioá^ de  los  empleados.  Colee- 
cion  y  ttasporle  de  ellos,  se  ha  de  seguir  con  separación  y. cofi  la 
misma  tnantenerse  en  lá  tesorería,  y  distribuirse  por  los  oficiales 
contador  y  >  tesorero'  de  las  cajas  de  mi'  real  hacienda,,  en  los  mis-. 
mes  términos,  y  debajo  de  las  mismas  reglas  que  se  siguen  con  • 
cualesquiera  ramos  del  producto  de  alcabalas,  asientos  y  demás  que 


enir^  ea  1«8  cajas  por  perteneeM&les  á  a¿  erario;  ^  así  se  ha  dé 
fonnar^y  intonreoir  y  glosar  y  fenecer  iti9da8  la^  odantas.que  de  este 
ramo  de  cruzada  se  calvaren»  y  se  han  de  veaúlir,  cancelar  y  dés^ 
pacbar  loS;  finiquitos  por  las  aiismas  ceatadurfas  6  tribmiaieé  qué 
entienden  en  la  glosa,  cancelación  y  despacho  de  aquellos  instru- 
mentoSy  por  lo  respectivo  á  todos  los  tkmos  de  mi  real  hacienda  sin 
distinción  ni  variedad  alguna.- 

Manda  que  por  lea  oliatiea  ofidtalea  reales  se  posé  á  mis  virejrea^ 
presidentes^  S^gobernaderee^  é  «¿ualannle  i  tos  cooMsaries  respecli- 
vo^f  uoticia  breve  y  sooaaria  de  á  lo  que  hubieren  aeceudido  el  pf o- 
dup^a  dfi  Wisiiiesn&  4é  la  stota  buta^  y  de  todas  lae  démae  graeias 
comprendidas  y  anexas  en  eada  pr edibacion  y  etnqpadd^  notando 
la  partida  que  se  haya  convertido  en  gastos,  y  la  que  restare  á  fa- 
vor de  mi  real  hacienda;  y  luego  que  se  reciban  estos  instrumentos 

se  remitirán  i  mi  reales  manos  por  las  de  mi  infrascrito  secretario  y 

.  •  •  •  • 

del  despacho  universal  de  Indias,  copias  de  ellos  por  duplicado, 
ptcci!iaméú(é  en  las  primeraé  ocacionés  que  se  ofrezcan,  para 
que  la  tenga  yo  puntual  y  pronta  para  los  fibes  Áe  mi  servicio 

qtte  eduvetrgatí. 

70: 

'Ke&|>écío  que  de  cajas  determinadas .  de  ese  reino  se  remiten  los 
sittlkddd  pafa  la  conservación  de  la  tropa  y  denuis  necesario  i  la 
siA^i^tiAlcla  áú  los  i^résidios  y  plaías  dependientes  de  él  que  hay 
etf  \éÉ  tííái,  prttvítítikéf  prevendréis  á  los  respectivos  gobernadores 
hagáú  f  ététtet^  eti  láá  éajas  dé  mi  real  hacienda  dé  sus  jurisdicciones, 
todo  el  producto  de  la  limosna  de  la  santa  bula  y  sus  gracias:  que 
entrare  en  ellas  de  los  respectivos  obispados  6  partidos,  para  que 
sirva  y  se  convierta  ea  parte  do  la  consignación  del  situado  destina- 
do á  aqueflos  fines,  y  que  os  den  á  vos  mis  vireyes  puntual  aviso  de 
su  importe,  para  que  tanto  menos  remitáis  en  el  todo  de  la  eonsig* 
nación,  ejecutándolo  desde  luego  del  caudal  que  hubiere  en  las  te- 
sorerías de  cruzada  y  que  se  ha  dé  pasar  inmediatamente  que  se  re- 
ciban tiúá  Idéales  cédulas  y  despachos  espedidos  pai^a  el  nuevo  esta* 
bledihféWtó^  i  mis  cajas  reales,  como  en  otro  separado  os  lo  preven- 
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go  á  fin  de  evitar  los  inútiles  gastos  de  las  conducciones  6  trasportes 
de  unas  cajas  á  otras. 

71. 

En  la  misma  forma  y  por  iguales  motivos  mandareis  vos  mi  vi-r 
rey,  si  conviniere,  se  retenga  en  las  cajas  que  os  parezca  el  caudal 
que  hubiere  entrado  en  ellas  y  debe  emplearse  con  mas  inmediación 
y  ahorro  de  gastos  en  los  presidios  internos  ó  misiones,  disponiendo 
vos  en  esto  lo  que  vuestra  prudencia  y  esperiencii^  os  dictare  mas 

regular. 

72; 

Pudiendo  suceder  que  la  conducción  de  los  caudales  á  las  tesore- 
rías diocesanas  sea  mucho  mas  costosa  que  la  entrega  de  ellos  en 
las  reales  cajas  mas  inmediatas,  por  este  motivo  y  por  el  espresado 
en  el  artículo  antecedente,  dispondréis  que  en  el  caso  de  que  se  si- 
ga mayor  ahorro,  pongan  las  justicias  el  producto  que  recauden  en 
dichas  cajas  mas  inmediatas,  tomando  carta  de  pago  de  los  oñciales 
reales  que  les  ha  de  admitir  en  data  el  tesorero  diocesano,  dando 
á  las  justicias  el  correspondiente  recibo  para  que  en  virtud  de  ellas 
admitan  su  importe  en  data  al  referido  tesorero  en  la  cuenta  ^ue 
ha  de  presentar  en  las  cajas  de  la  diócesis. 

73. 

A  los  presidentes,  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores^ 
y  demás  justicias  subordinadas  á  ese  vireinato,  remitiréis  con  cor- 
reos estraordinarios  ganando  los  instantes  desde  que  recibáis  este 
despacho,  copias  de  él  (para  lo  cual  se  os  remite  suficiente  número 
impresas)  con  el  que  os  acompaño  y  dirijo,  y  en  que  mando  que  in- 
mediatamente que  lo  reciban  y  las  instrucciones  y  órdenes  que 
les  diereis  para  poner  en  práctica  respectivamente  en  sus  juris- 
dicciones las  providencias  que  ordenan  en  él  se  establezcan  y 
todas  las  demás  que  vos  les  advirtiereis,  se  dediquen  al  mas 
pronto  y  esacto  cumplimiento  de  cuanto  por  vos  se  les  preven- 
ga de  que  os  deben  dar  puntualmente  cuenta,  para  que  vos  como 
se  ordena  lo  ejecutéis  y  pongáis  en  mi  real  noticia  en  las  pri- 
meras ocasiones  lo  que  se  hubiere  practicado,  esponiéndome  qué 
ministros  se  han  distinguido  en  su  desempeño,  cuáles  han  sido  omi- 
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SOS  en  facilitarle,  para  que  á  proporción  esperimenten  los  efectos 
de  mi  gratitud  ó  los  de  mi  justicia  y  desagrado. 

74. 

A  los  comisarios  que  he  nombrado  de  la3  diócesis  de  ese  vi- 
reinato,  enviareis  con  los  mismos  correos  ios  despachos  que  tes  di- 
rijo y  copias  de  las  órdenes  que  diereis  á  los  presidentes,  goberna- 
dores y  justicias  respectivas,  yá  estos  enviareis  copias  impresas 
de  las  que  os  dirijo  de  los  despachos  y  nombramientos  espedidos  & 
los  comisarios,  para  que  unos  y  otros  con  noticia  de  resolución  se 
dediquen  con  unión  y  amor,  á  mi  servicio  y  al  bien  público,  y  sin 
dudas,  dificultades  ni  controversias  á  la  práctica  y  esacto  desempe- 
ño de  mis  rectas  intenciones* 

75. 

Así  como  confio  de  la  conducta  y  celo  del  comisario  nombrado 
para  esas  diócesis  de  México  y  de  las  que  igualmente  asisten  i  los 
demás  á  quieues  hago  el  mismo  encargo  en  las  diócesis  de  la  juris- 
dicción de  ese  vireinato,  auxiliarán  y  concurrirán  con  la  jurisdic- 
ción apostólica  que  deben  ejercer  en  virtud  de  la  subdelegacion,  que 
de  la  suya  hace  en  ellos  el  comisario  general,  y  con  la  que  les  con- 
mute su  santidad  con  el  nuevo  citado  breve  de  cuatro  de  Mayo  di- 
go Marzo,  y  de  que  han  de  usar  en  virtud  de  mi  nombramiento  pa- 
ra el  caso,  y  hasta  el  término  de  obligar  con  ella  á  los  primeros  con- 
tribuyentes á  entregar  en  poder  de  los  colectores  que  nombraren 
mis  ministros,  el  producto  de  las  limosnas  de  las  bulas  que  hubiesen 
tomado,  y  el  de  las  demás  gracias  que  les  hubieren  concedido  los 
mismos  comisarios  y  subdelegados  como  les  encargo  lo  ejecuten  sin 
turbar,  resistir,  ni  impedir  la  que  vos  y  demás  mis  ministros  rea- 
les  habéis  de  ejercer,  en  la  libre  y  absoluta  administración  y  recau- 
dación, y  distribución  del  producto  de  las  referidas  gracias.  Os 
mando  á  vos,  y  los  presidentes,  gobernadores  y  demás  ministros  y 
justicias,  concurráis  por  vuestra  parte  con  todos  los  medios  y  provi- 
dencias que  os  pidieren  y  necesitaren  los  referidos  comisarios  y 
subdelegados,  para  el  libre  y  absoluto  ejei;cicio  de  la  jurisdiccii3n  de 
su  ministerio,  sin  mover  ni  causar  en  su  uso  y  práctica  el  menor 
embarazo,  dudas,  resistencia,  ni  impedimento;  porque  si  se  veri  fi- 
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case  lo  contrario,  seria  muy  de  mi  desagrado,  y  esperimentarian 
los  transgresores  providencias  de  mi  justicia  é  indignación,  y  así  lo 
haréis  entender  á  todos  mis  ministros  subordinados  á  vos. 

76. 

Confio  de  vuestras  dilatadas  esperiencias,  juicio  y  acreditado  ce- 
lo, al  cumplimiento  de  mis  órdenes,  os  dedicareis  con  particular 
atención,  vigilanci£|,  y  estraordinaria  diligencia  al  desempe9o  de 
cuanto  os  prevengo  y  mando  en  este  despacho,  y  á  celar  y  promo- 
ver ejecuten  lo  mismo  respectivamente  todos  los  presidentes,  gober- 
nadores, corregidores,  alcaldes  mayores,  oficiales  reales  y  cuales- 
quiera otros  mis  ministros  6  personas  que  deban  intervenii  en  es* 
ta  materia,  por  lo  que  en  ella  interesa  el  servicio  de  Dios,  el  mió, 
el  bien  espiritual  y  temporal  de  esos  vasallos,  la  conservación  y  de- 
fensa de  esos  dominios  y  la  propagación  de  nuestra  santa  íé  cató- 
lica, y  me  daréis  cuenta  de  este  despacho  y  de  cuanto  en  su  obser- 
vancia ejecutareis  y  resultare,  dirigiendo  los  avisos  de  ella  y  de  to- 
das las  diligencias  de  este  importante  asunto  por  mano  de  mi  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Indias.  Dado  en  Aran- 
juez  á  doce  de  Mayo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno. — Yo  et 
Rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor.— D.  Cenon  de  Sonto 
de  Villa. 

77. 

Benedicto  Papa  XIV.    Ad  perpetuam  rei  memoriam.    Por  cuan  • 

to  es  propio  de  la  inconstante  condición  de  las  cosas  mundanas  y  de 
los  tiempos,  que  machas  veces  convenga  mudar,  ordenar  y  deter- 
minar de  otro  modo  las  cosas  que  antes  se  hablan  examinado  pró- 
vidamente, é  instituido  loablemente  variando  poco  k  poco  los  suce- 
sos de  su  establecida  y  recta  institución,  juzgamos  pertenecerá  la 
apostólica  providencia  y  d  nuestra  suprema  autoridad,  que  de  nin- 
gún modo  permitamos  que  alguno  y  especiafmente  las  supremas 
potestades  echen  menos  de  nuestro  oficio  donde  hubiere  necesidad, 
pesando  antes  los  momentos  de  las  razones.  Poco  ha,  pues,  que  por 
parte  del  muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro  Fernando  rey  católico 
de  las  EspaSas,  nos  ha  sido  espuesto  que  entre  tantos  y  tan  grandes 
cuidados  de  sus  reinos  que  continuamente  le  oprimen  y  afligen  su 
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real  ánimo,  se  aplica  todo  á  conservarla,  aumentarla  y  ptomoVerla 
para  no  ceder  en  algo  á  los  clarisimos  ejemplos  de  sus  ínclitos  pro- 
genitores, que  para  el  mismo  efecto  espendieron  y  consumieron  con- 
tra bárbaros  infieles  y  otros  enemigos  de  la  religión  católica,  no  so- 
lo las  sumas  de  dinero  que  cada  año  se  producen  de  tantas  gracias 
é  indultos  concedidos  en  diversos  transcursos  de  tiempo  por  esta  San- 
ta Sede  Apostólica  á  los  reyes  de  las  Españas,  y  principalmente  de 
las  que  se  llaman  cruzadas  y  subsidio,  sino  también  la  mayor  par- 
te de  sus  tesoros,  y  al  real  erario,  no  bastando  aquellas  sumas  de 
dentro  para  sostener  los  gastos  precisos  para  aquellos  intentados  y 
urgentes  ñnes.  Pero  cuidando  el  mismo  Fernando  rey  que  las  ren- 
tas anuales  que  provienen  de  las  mencionadas  gracias  é  indultos 
apostólicos  lleguen  á  ser  mas  útiles  y  copiosas,  sufragando  nuestra 
autoridad  apostólica,  y  considerando  juntamente  que  no  puede  lle- 
gar á  este  deseado  ñn,  sino  estando  en  su  mano  la  entera  é  inde- 
pendiente administración,  distribución  y  exacción  de  las  dichas  ren- 
tas anuales:  por  tanto  nos  ha  hecho  suplicar  humildemente  que  con 
benignidad  apostólica  nos  dignásemos  no  solamente  estender  la  gra- 
cia é  indulto  que  por  Clemente  Papa  VIII  nuestro  predecesor,  de  fe- 
liz recordación,  fueron  concedidas,  y  concedió  á  Felipe  III  de  clara 
memoria,  rey  de  las  mismas  Españas  por  ciertas  letras  suyas  espedi- 
das en  semejante  forma  de  breve  el  dia  12  Abril  de  1601  en  las  cuales 
es  á  saber  se  le  dio  facultad  al  mismo  Felipe  rey  de  usar  de  las  mismas 
rentas  del  subsidio  contra  cualesquiera  infieles,  para  emplear  tam- 
bién las  rentas  que  provienen  de  la  cruzada  en  la  defensa  y  custo- 
dia de  sus  reinos,  sino  también  concederle  y  á  los  reyes  de  las  Espa- 
ñas sus  sucesores,  entera  y  libre  facultad  de  administrar  y  distribuir, 
y  hacer  exigir  por  sí,  y  á  su  arbitrio  independientemente  del  comi- 
sario general  ó  comisarios  de  la  dicha  cruzada,  que  por  tiempos  fue- 
ren, las  rentas  que  como  va  dicho  provinieren  en  un  año  de  las  re- 
feridas gracias  apostólicas  é  indultosi  Ni  de  aquí  se  afirma  que  se 
siga  dudar  de  la  integridad  y  rectitud  del  comisario  general  6  comi- 
sarios, sino  para  que  se  disminuyan  gastos  y  ministros  y  las  rentas 
sean  mas  copiosas  y  sea  mas  fácil  su  exacción  y  distribución  y  tam- 
bién para  que  el  sobredicho  comisario  general  pueda  ser  obligado 
á  arbitrio  del  rey  á  averiguar  y  examinar  con  la  persona  6  personas 
que  el  mismo  rey  disfrutase  la  división,  distribución  y  repartición 
que  de  las  mismas  rentas  acostumbran  hacer  los  cabildos  de  sus  do- 
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minios  en  cuanto  á  la  gracia  6  indulto  del  subsidio  imi>uesto  sobre 
el  clero  secular  y  regular^  para  evitar  todo  el  perjuicio  que  se  cause 
por  no  hacer  justa  distribución^  división  y  repartimiento.  De  aquí 
es  que  nos,  por  la  paterna  caridad  con  que  abrazamos  al  mismo 
Fernando,  muy  benemérito  de  la  religión  católica,  deseando  condes- 
cender á  los  piadosos  y  religiosos  deberes  del  mismo  Fernando  rey; 
en  cuanto  nos  es  permitido,  y  para  encenderle  mas  en  la  tutela  y 
propagación  de  la  fé  ortodoxa  con  alegre  y  gustoso  ánimo  nos  incli- 
namos á  gratificar  al  mismo  Fernando  rey.  Por  tanto  de  motu 
propio  y  de  nuestra  cierta  ciencia  y  madura  deliberación,  y  con  la 
plenitud  de  la  potestad  apostólica,  confirmando,  estendiendo  y  am- 
pliando las  mencionadas  letras  del  dicho  Clemente,  nuestro  predece- 
sor, damos  y  concedemos  de  nuevo  al  mismo  Fernando,  y  á  sus  suce- 
sores que  por  tiempo  fueren  reyes  de  las  mismas  Espafias,  plena  y 
libre  facultad  de  usar  de  las  sobre-dichas  rentas  y  proventos  así  del 
subsidio  como  de  la  cruzada,  ya  sea  para  espedicion  contra  turcos, 
moros  sarracenos,  y  otros  infieles  y  para  defensa  de  sus  reinos,  y  do- 
minios temporales  contra  los  ímpetus  é  invasiones  de  los  mismos  tur- 
cos, moros,  sarracenos  y  otros  infieles,  6  ya  para  defensa  de  dichos 
reinos  y  dominios  contra  cualesquiera  enemigo  de  la  fé  católica  pe- 
ro vasallos  príncipes,  asi  mismo  enemigos  de  la  fé  católica  que  inva- 
dieren los  reinos  y  dominios  ^ijetos  al  mencionado  Fernando  rey, 
y  á  los  reyes  sus  sucesores  como  también  para  espedicion  contra 
los  sobredichos,  pero  en  cuanto  suceda  que  esta  sea  por  la  conser- 
vación y  aumento  de  la  misma  fé  católica.  Ademas  de  esto,  consi- 
derando que  atendida  esta  nuestra  confirmación  esteusion  y  amplia- 
ción de  las  mencionadas  letras  del  sobredicho  Clemente,  nuestro 
predecesor,  no  es  necesario  adelante  que  el  comisario  general  y  los 
demás  tales  comisarios  se  entrometan  y  mezclen  en  exigir,  adminis- 
trar y  distribuir  las  rentas  y  proventos  sobre  dichos  instruidos,  tam. 
bien  plenísimamente  de  que  (no  sin  grave  sentimiento  de  nuestro  co- 
razón) las  rentas  y  proventos  así  del  subsidio  como  de  la  cruzada; 
con  el  tiempo  pueden  llegar  á  disminuirse,  mas  por  los  escesivos 
gastos  que  al  presente  se  hacen  inútilmente,  no  solo  en  retener  tan- 
tos y  tan  grandes  ministros  sino  también  en  gratificar  á  otras  per- 
sonas con  varios  mendigados  protestos  y  colores»  y  por  los  fallidos 
(vulgarmente  quiebras)  de  los  esactores  ó  administradores  y  teso- 
reros que  el  comisario  general  ó  los  tales  comisarios  por  tiempo  han 
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acostumbrado  diputar  en  todas  partes.     Por  tanto,  llevados  de  es- 
tas y  otras  razonables,  justas  y  conocidas  causas  que  para  ello  mue- 
ren nuestro  ánimo;  por  igual  motu  ciencia  y  potestad  (no  obstante 
cualesquiera  facultades,  autoridad  y  privilegios  que  competen  al  di- 
cho comisario  general  6  comisarios  en  fuerza  de  su  nominación)  que- 
remos, ordenamos  y  mandamos  que  el  comisario  genera)  &  los  tales 
comisarios  de  ningún  modo,  pacto  6  por  ningún  pretesto,  causa,  ra- 
zón, mendigado  color  ni  victicio  no  se  mezclen,  ni  entrometan  en  él 
todo  ni  en  parte  de  la  csaccion,  administración  y  distribución  de 
semejantes  limosnas,  rentas  y  proventos,  antes  bien  concedemos,  da- 
mos y  otorga.7íOS  al  mismo  Fernando  y  á  los  reyes  católicos  sus  suce- 
sores, plena  y  libre  autoridad  y  facultad  de  hacer  exigir  por  perso- 
nas eclesiásticas  que  le  fueren  bien  vistas,  las  cuales  seráu  diputadas 
por  el  mismo  Fernando  rey  y  sus  sucesores  sobredichos,  las  tales 
limosnas,  rentas  y  preventos,  y  de  distribuirlas  y  repartirlas  en  las 
causas  espresadas  por  sí  6  sin  dependencia  del  comisario  general  6 
comisarios  que  por  tiempo  fueren;  pero  queremos  y  mandamos  que 
á  escepcion  de  la  sobredicha  facultad  de  exigir,  administrar  y  dis- 
tribuir que  es  quitada  al  comisario  general  6  comisarios  menciona- 
dos, les  queden  en  todo  y  por  todo  seguras  y  salvas  las  demás  fa- 
cultades concedidas  á  él  6  á  ellos,  y  en  cuya  posesión  se  halla  y 
hallen,  ni  se  entienda  6  pretenda  en  modo  alguno  que  se  les  dero- 
gue en  algo  por  nuestras   presentes  letras.       Ademas  de  esto, 
siendo  conforme  á  razón  y  justo  que  juzgando  el  mismo  Fernando 
rey  que  se  ocasiona  grandísimo  perjuicio  á  su  real  erario  por  la  do 
justa  división,  distribución  y  repartición  que  hacen  los  capítulos  de 
sos  dominios:  en  cuanto  á  la  gracia  é  indulto  del  subsidio  impuesto 
sobre  el  clero  secular  y  regular,  pueda  examinar  la  división,  dis- 
tribución y   repartición  sobredichas.      Por  tanto,  por  semejan- 
te motu  propio,  ciencia  y  potestad,  queremos,   mandamos  y  or- 
denamos que  el  comisario'  general  6  comisarios  sobredichos  á  cual- 
quiera  petición  del  sobredicho  Fernando  rey,  tenga  y  tengan  obli- 
g:acion  de  reconocer  de  nuevo  y  examinar  la  mencionada  divi- 
sion,  distribución  y  repartición  junto  con  la  persona  6  personas 
eclesiásticas  que  fueren  diputada  6  diputadas  por  el  mismo  Fernán- 
do  rey.     Decretando  que  las  presentes  letras  y  cualesquiera  cosas 
en  ellas  contenidas,  ordenadas  y  establecidas  existan  y  hayan  de 
ser  siempre  firmes,  válidas  y  eficaces,  y  después  que  fueren  pro 


puestas  y  publicadas,  surtan  y  obtengan  suplenarios  é  íntegros  efec- 
tos, y  que  sufraguen  plenísimamente  á  aquellos  á  quienes  toca  y 
por  tiempo  tocaren  de  cualesquiera  manera,  y  que  por  ellos  sean  in- 
violablemente observados,  no  solo  en  cuanto  duraren  las  gracias  é 
indultos  ya  concedidas  y  concedidos,  sino  siempre  y  en  cualesqnie* 
ra  futuro  tiempo  en  que  sucediese  que  estas  gracias  é  indultos 
se  concediesen  y  prorogasen  por  Nos  6  por  los  Poutíñces  romanos 
nuestros  sucesores  que  por  tiempo  fueren,  aunque  en  las  mismas 
gracias  é  indultos  cuando  se  concedan  y  proroguen  no  se  haga 
mención  alguna  de  estas  nuestras  presentes  letras  cuyo  tenor  que-, 
remos,  mandamos  y  declaramos  que  se  deba  entender  por  espresa- 
do é  inserto  palabra  por  palabra,  y  que  asi  se  tenga  y  entienda  co- 
mo si  desde  el  principio  estas  gracias  é  indultos  hubieran  sido  con- 
cedidas y  concedidos  con  todas  las  cosas  contenidas  en  nuestras  pre- 
sentes letras,  y  que  así  se  deba  juzgar  y  definir  en  las  cosas  sobre- 
dichas por  cualesquiera  jueces  ordinarios  y  delegados,  y  también 
por  los  auditores  de  las  causas  del  palacio  apostólico,  nuncios  de  las 
dichas  Sede  Apostólica  quitada  á  ellos  y  á  cualesquiera  de  ellos  la 
facultad  y  autoridad  de  juzgar  é  interpretar  de  otro  modo,  y  que 
sea  irrito  y  nulo  si  aconteciere  atentarse  contra  esto  por  alguno  do 
cualquiera  autoridad  que  sea,  sabiéndolo  ó  ignorándolo.     No  obs- 
tante en  cuanto  convenga  á  las  reglas  de  nuestra  chancillería  apos* 
tólica  de  jure  qucasito  non  ¿oliendo  ni  las  constituciones,  ordena- 
ciones apostólicas  ni  otras  cualesquiera  aunque  corroboradas  con 
juramento,  confirmación  apostólica  á  otra  cualesquiera  firmeza,  ni 
los  estatutos  y  costumbres,  privilegios,  indultos  y  letras  apostólicas 
de   cualquiera   manera  concedidas,   confirmadas  é  innovadas  en 
contrario  de  lo  referido  á  todas  las  cuales  y  á  cada  una  de  ellas,  te- 
niendo sus  temores  por  plena  y  suficientemente  espresados  é  inren- 
tos,  palabra  por  palabra  en  las  presentes  y  á  todas  las  demás  cua- 
lesquiera cosas  contrarias,  derogamos  especial  y  espres^mente,  por 
esta  vez  tan  solamente  para  efecto  de  lo  sobredicho,  quedando  pa- 
ra lo  demás  en  su  fuerza  y  vigor.     Dado  en  Roma  en  Sta.  María 
la  Mayor,  bajo  del  anillo  del  Pescador,  el  dia  4  de  Marzo  de  1750. 
De  nuestro  pontificado  ano  décjiíno. — D.  Cardenal  Passianei.^^hU" 
gar  del  anillo  del  Pescador,  t 
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78. 

Y  teniendo  presentes  S.  M/en  que  por  razón  de  la  distancia,  6  es^ 
tado  actual  de  las  cosas  en  estos  reinos  podrá  suceder  que  algunas  de 
las  reglas  establecidas  por  el  nuevo  método  que  se  debe  seguir  en 
la  administración  de  los  caudales  de  la  santa  cruzada  no  fuesen  prac- 
ticables, 6  que  en  su  ejecución  se  pulsasen  inconvenientes  y  difi- 
cultades que  impidieren  el  cumplimiento  de  sus  reales  órdenes  para 
ocurrir  á  este,  se  sirvió  concederme  toda  la  facultad  necesaria  para 
que  conformándome  con  sus  reales  deseos  y  siguiendo  la  mente  de 
Su  Santidad,  según  el  referido  breve,  pudiese  alterar,  variar  6  mudar 
las  providencias  tomadas  por  su  magestad  por  otras  que  me  pare- 
ciesen mas  oportunas  para  lograr  los  santos  fines  que  igualmente, 
procuran  Su  Santidad  y  su  magestad,  mandando  para  este  efecto 
espedir  otra  real  cédula  de  la  misma  fecha,  cuyo  tenor  es  á  la  letra 

como  sigue: 

79. 

El  rey  mi  virey  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Nueva  España  y  presidente  de  mi  real  audiencia  que  reside  en 
la  ciudad  de  México.  Sin  embargo  de  ser  mi  real  voluntad  que  todo 
cuanto  va  prevenido  en  las  cédulas  del  nuevo  establecimiento  de 
cruzada,  se  reduzca  efectivamente  &  práctica  por  haberse  aquí  dis- 
currido y  considerado  con  toda  reflexión,  que  las  instrucciones  y 
reglas  que  se  comunican,  sonjas  mas  proporcionadas  para  conseguir 
el  fin  que  Su  Santidad  y  yo  deseamos:  con  todo  eso,  si  con  vuestro 
celo  y  capacidad  y  con  la  esperiencia  que  habéis  adquirido  en  estos 
empleos,  advirtieseis  que  conviene  y  será  acertado  variar  algunas 
y  usar  de  otras  mas  eficaces  y  propias  para  los  intentos  que  os  ma- 
nifiesto, lo  ejecutareis  asi,  siguiendo  la  mente  de  Su  Santidad  y  la 
mia;  pues  para  ello  os  concedo  toda  la  facultad  necesaria;  y  si  para 
este  efecto  necesitareis  proceder  de  acuerdo  con  el  comisario  juez 
ejecutor  y  subdelegado  del  comisario  general  de  cruzada  que  reside 
en  esa  capital,  6  de  otras  personas  de  literatura  y  esperiencia  1q 
ejecutareis  así,  conferenciando  con  ellas  cualquiera  duda  que  os 
ocurra  en  este  asunto,  y  resolviendo  vos  lo  que  os  parezca  mas  acer- 
tado oyendo  su  dictamen.  De  la  facultad  que  os  concedo  para  poder 
variar  algunas  reglas,  y;usar  de  otras  mas  útiles,  advertiréis  á  los  co- 
misarios mios  y  subdelegados  del  general,  y  á  los  presidentes  gober- 
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fiadores  y  demás  justicias  que  corran  con  la  administración  en  las 
provincias  y  partidas  de  ese  vireinato,  bajo  de  vuestra  superin* 
tendencia  general,  y  lo  ejecnlareis  en  el  caso  de  tener  por  preciso 
ó  muy  conveniente  alterar  6  innovar  alguna  de  ellas,  ad virtiéndoles 
las  novedades  qne  hiciereis  y  por  qné  mol  i  vos,  y  ordenándoles  que 
os  den  cuenta  de  sns  resnltas,  y  vos  me  la  daréis  á  mi  de  todo  lo 
que  hubieseis  alterado  y  dispuesto  por  roano  de  mi  secretario  de  esta- 
do y  del  despacho  nniversal  de  Indias,  manifestando  las  cansas  que 
os  muevan  á  ello;  os  prevengo  que  esta  facultad  no  se  la  concedo  & 
los  presidentes  y  gobernadores  á  quienes  por  vivir  distantes  de  los 
vireyes,  he  mandado  dirigirles  en  derechura  las  correspondientes 
instrucciones  bajo  de  las  mismas  reglas  que  á  voz  se  os  comunicaD| 
nombrándolos  superintendentes  de  este  ramo  cada  uno  en  su  distrito} 
pues  aunque  por  esta  disposición,  no  han  de  estar  sujetos  &  mis  vi- 
reyes  en  la  recaudación  y  administración  de  61,  con  todo  eso  me  ha 
parecido  conveniente  que  vos  y  los  demás  vireyes  tengan  solamente 
la  facultad  de  alterar  mis  reglas  cm  los  casos  que  van  prevenidos,  y 
cuando  juzgueispreciso  alterarlas  lo  comunicareis  en  la  forma  arriba 
dicha  &  los  presidentes  de  Goatemala  y  Filipinas,  y  á  los  gober* 
Dadores  de  Nicaragna  y  Comayagua,  ordenándoles  también  que 
os  den  cuenta  de  las  resultas,  que  así  conviene  ¿  mi  servicio.  Da- 
do en  Aranjuez  á  12  de  Mayo  de  1751. — Yo  el  Rey. — D.  Cenon 
de  Somo  de  Villa. 

80. 

Las  cuales  reales  órdenes  recibidas  por  mí  y  obedecidas  con  el 
respeto  y  veneración  debida  por  decreto  de  22  de  Octubre  de  1751, 
en  consideración  á  la  gravedad  de  la  materia  de  que  tratan,  y  de« 
seando  evacuar  previamente  las  dificultades  que  pudieran  sobreve- 
nir en  su  ejecución,  mandé  que  pasándose  copia  de  las  mismas  reales 
cédulas  y  del  citado  breve  apostólico  á  los  seilores  D.  Antonio  de 
Velasco  y  Tejada,  comisario  general  de  cruzada  en  este  reino,  y  D. 
Domingo  Bircárcel,  oidor  de  esta  real  audiencia  y  entonces  asesor 
del  real  tribunal  de  cruzada,  para  que  en  su  vista  me  informasen 
del  actual  estado  de  la  administración  de  la  limosna  de  la  santa  Bula 
y  de  laque  pareciese  conveniente  sobre  el  nuevo  establecimiento,  y 
habiéndolo  ejecutado  difusamente,  mandé  que  en  vista  de  las  mismas 
reales  cédulas  y  de  los  citados  informes,  pidiere  el  victicio  fiscal  de 
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SU  magestad  de  esta  real  audiencia,  lo  que  conforme  &  derecho  de- 
biese y  juzgase  mas  conveniente  á  su  real  servicio,  y  habiéndolo  eje- 
cutado por  su  respuesta  de  21  de  Junio  de  este  corriente  año,  ea  su 
vista  y  de  lodos  los  antecedentes  de  la  materia,  por  mi  decreto  de  29 
del  mismo  mes  mandé  que  se  formase  una  junta  compuesta  de  los 
Sres.  D.  Domingo  Barcárcel,  marques  de  Altamira  D.  Pedro  Padilla^ 
D.  Domingo  Trespalacios,  oidores  de  esta  real  audiencia  y  D.  Pedro 
Nuñez  de  Villavicencio, superintendente  déla  real  casa  de  moneda, 
para  que  en  mi  presencia  y  con  asistencia  del  referido  Sr,  fiscal,  se 
tratase,  controvirtiese  y  resolviese  todo  lo  que  en  este  grave  asun- 
to pareciese  digno  de  consideración,  fiando  el  acierto  á  la  conocida 
literatura,  prudencia  y  amor  al  real  servicio  de  los  espresados  se- 
ñares; y  habiéndose  tratado  este  negocio  en  diferentes  sesiones  con 
previa  relación  que  se  hizo  de  lo  que  se  me  había  informado,  y  do 
todos  los  documentos  que  habia  parecido  preciso  instruir  este  espe- 
diente, que  se  hallan  en  los  autos  de  la  materia,  la  junta  conforman- 
do los  dictámenes  espuso  el  suyo  proponiéndome  las  reglas  que  se  de- 
bían observar  en  el  nuevo  establecimiento  y  los  inconvenientes  que 
se  evitarían  variando  algnnas  de  las  que  su  magestad  mandaba  ob- 
servar, por  ahora  y  en  el  ínterin  que  informado  de  todo,  resolviese 
lo  que  fuere  de  su  soberano  agrado,  conforme  á  lo  prevenido  y  en 
uso  y  ejercicio  de  la  amplia  facultad  que  me  concede  por  la  segun- 
da real  cédula  supra  inserta:  y  en  vista  de  este  dictamen  confor- 
mándome con  las  proposiciones  de  la  junta  por  mi  decreto  de  15  de 
Noviembre  de  este  mismo  ano,  mandd  qne  para  la  mas  clara  inteli- 
gencia de  lodo  lo  que  en  este  punto  se  debe  observar,  se  formase 
esta  ordenanza,  que  se  pasase  así  á  todos  los  comisarios  subdelega- 
dos de  este  reino  como  á  los  oficiales  de  estas  cajas,  al  real  tribunal 
de  cuentas,  y  &  los  demás  tribunales  y  ministros  á  quienes  convinie- 
se, para  que  la  observen,  cumplan  y  guarden  por  ahora,  y  en  el  ín- 
terin que  su  magestad  no  resolviese  otra  cosa,  ejecutando  en  todo 
lo  demás  la  referida  real  cédula  como  en  ella  se  contiene,  bajo  las  si- 
guientes reglas  que  después  de  un  maduro  y  prolijo  examen  han 
parecido  las  mas  oportunas  y  las  mas  conformes  á  loa  religiosos  de- 
seos del  rey  nuestro  iseílor  para  la  mas  segura  y  útil  administración 
de  los  caudales  de  la  santa  cruzada,  y  para  este  efecto  ordeno  y 
mando. 
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81. 

1.  Que  desde  luego  se  estinga  y  suprima  el  tribunal  de  cruzada  en 
la  forma  y  figura  que  hasta  hoy  ha  tenido,  quedando  reformados  con 
honor  todos  los  ministros  superiores  é  inferiores  que  la  componen,  6 
igualmente  reformados  todos  los  sueldos,  gajes,  emohimeníos  y  pro- 
pinas, que  hasta  ahora  &  por  cualquiera  causa  ó  motivo  han  llevado 
ó  debido  llevar,  sin  que  en  adelante  puedan  pedirlos  6  llevarlos  ni 
pagárseles  por  los  tesoreros  de  cruzada^  quienes  no  se  les  abonará 
ni  pasará  en  cuenta  en  la  que  debieren  tlar  de  lo  que  es  á  su  cargo 
cantidad  alguna  desde  la  fecha  de  este  despacho  en  adelante,  paga- 
do por  alguna  de  las  razones  espresadas,  reservando  en  mí  el  pro- 
veer separadamente  por  lo  tocante  á  los  oficios  perpetuos  de  chan- 
ciller, contador  y  alguacil  mayor,  c(^forme  á  las  órdenes  con  que 
me  hallo. 

82. 

2.    Que  respecto  &  cesar  enteramente  el  tribunal  de  cruzada  para 
que  tenga  en  curso  y  se  recaude  lo  que  se  estuviese  debiendo  al  real 
fisco,  se  pasen  con  la  mayor  brevedad  á  este  superior  gobierno  y 
superintendencia  general  de  real  hacienda,  cuantos  autos  á  reserva 
solo  de  los  eclesiásticos  se  hallaren  en  su  archivo  y  corrieren  en  su 
notoria  en  que  se  verse  algún  ínteres  ó  derecho  del  real  ^fisco,  con 
razón  individual  de  los  bienes  depositados,  fincas  embargadas  álos 
deudores,  y  de  otras  ctialesquier  cosas  que  por  título  diverso  de  dé- 
bito pertenezcan  á  la  santa  cruzada;  y  fechóse  pasen  al  seíior  fiscal 
en  vista  de  su  estado  y  délo  que  produjeren,  pida  en  justicia  lo  con- 
veniente al  real  servicio  y  que  los  otros  autos  pendientes  puramen- 
te entre  partes  se  pasen  asimismo  con  separación  á  este  superior 
gobierno,  de  donde  reconocidos  se  remitan  á  las  justicias  originarias, 
ó  tribunales  de  donde  por  el  fuero  activo  de  los  tesoreros  se  hubie- 
ren traido  6  por  otra  cualquier  causa  sea  bien  radicado  en  dicho 
tribunal,  remitiéndose  ¿las  justicias  á  quienes  debieren  tocar  según 
el  fuero  &  domicilio  de  los  reos  demandados,  haciéndoseles  saber  an- 
tes su  remisión  á  las  partes  interesadas,  para  que  ocurran  al  juzga* 
do  que  se  calificare  competente  á  seguir  sus  acciones  y  derechos, 
radicándose  en  el  oficio  de  este  supremo  gobierno  que  está  á  cargo 
de  D.  Juan  Martinez  de  Soria,  todos  los  que  en  él  debieren  quedar 
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y  en  adelante  se  formasen,  y  para  su  mas  pronto  espendiente  y  que 
no  padezcan  dilación  ni  se  confundan  con  tos  demás,  será  obligación 
del  referido  D.  Juan  Martinez  de  Soria  y  de  sus  sucesores  en  el 
propio  oñcio,  nombrar  un  oñcialque  tenga  título  oe  escribano  real, 
y  no  tenga  otro  olgun  cargo  mas  que  el  de  coordinar,  actuar  y  correr 
con  todos  los  espedientes  de  cruzada,  teniendo  á  su  cargo  todos  los 
papeles,  autos  y  recaudos,  y  si  pudiere  ser  en  pieza  distinta  y  sepa- 
rada,  en  donde  se  archiven  y  guarden,  sin  que  por  esto  se  entienda 

• 

relevado  el  citado  oficio  de  responder  de  todo  este  ramo  por  quedar 
principalmente  encargado  de  él,  y  debe  actuar  conmigo  y  los  vire» 
yes  mis  sucesores  todo  lo  que  despachare  y  determinare  en  esta  ma- 
teria el  mismo  Soria,  y  los  que  en  su  oficio  le  sucedieren  en  el  ínte- 
rin que  no  se  altere  6  mude  el  repartimiento  de  negocios  hecho  en* 
tre  los  dos  oficios  de  gobierno  en  24  de  Noviembre  de  1687  años. 
Y  para  que  el  oficial  que  corriere  con  el  ramo  de  cruzadas  pue- 
da  mejor  atender  á  este  encargo,  le  señalo  desde  luego  el  sueldo  de 
trescientos  pesos  anuales  que  se  le  pagarán  en  esta  caja  por  tercios 
cumplidos,  sin  que  pueda  llevar  otros  derechos  algunos  en  tos  negó* 
cios,  buscas  de  autos  ú  otra  cualquiera  que  se  ofrezca  de  la  adiqi- 
nistracion  de  cruzada,  reserva  de  los  negocios  entre  partes  en  qu« 
tendrá  en  el  oficio  los  derechos  que  le  tocaren  según  se  reglareiu 

83, 

3,  Que  los  comisarios  sub-delegados  que  nuevamente  se  estable- 
cen en  cada  uno  de  los  obispados  de  este  reino,  usen  de  la  jurisdicción, 
en  los  precisos  términos  que  se  les  confiere  en  los  despachos  de  su 
comisión  que  últimamente  se  les  han  librado  y  he  mandado  se  les  en- 
treguen con  prevención  de  ruego  y  encargo  que  desde  luego  les  ha- 
go, para  que  en  el  uso  y  ejercicio  de  las  facultades  espirituales  qua, 
les  quedan  intactas  para  ejercerlas  cada  uno  en  su  respectiva  dió- 
cesis como  las  ejercían  antes  los  sub-delegados  generales  en  todo  este. 
reino  y  en  los  demás  de  la  América,  procedan  con  el  tiento  y  ma* 
durez  que  corresponde,  sin  dar  lugar  ó  competencias  y  discordiae 
con  los  tribunales  eclesiásticos  y  seculares,  pareciendo  lo  mas  conve- 
nientequeen  el  caso  queseofrezca,dén  cuentaá  este  superiorgobier- 
no,  donde  examinada  la  materia,  se  les  prevendrá  lo  que  deb^p  eJQ* 
cutar^  absteniéndose  entre  tanto  de  todo  procediauentO|  y  siendo  ju^U». 
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arreglar  los  salarios  con  proporción  debida  al  trabajo  de  los  sugetos 
que  se  emplearen  en  los  ministerios  de  cruzada,  á  la  calidad  de  las 
perdonas  y  á  los  gastos  precisos  á  mantener  el  decoro  correspondien- 
te á  los  oficios,  según  elpais  en  que  se  ejerciten,  atendiendo  á  que  en 
esta  ciudad  se  ha  hecho  sionipre  la  publicación  de  la  Bula  con  la 
decencia  y  esplendí>r  corresj)ond¡enle  á  su  numerosa  población,  con- 
currencia de  tribunales,  ]>re]ados  y  otras  personas  de  distinción,  y 
á  que  el  ánimo  de  cu  magestad  es  que  en  esto  nada  se  altere  6  mu- 
de, sino  que  se  haga  en  adelante  como  por  lo  pasado,  y  que  con  los 
referidos  motivos  los  comisarios  sub-delegados  generales  han  hecho 
siempre  gastos  considerables  que  no  se  pueden  escusar;  el  comisario 
de  este  arzobispado  gozará  en  cada  un  año  el  sueldo  de  mil  quinien- 
tos pesos,  pagados  por  tercios  cumplidos  en  estas  reales  cajas  por 
ser  esta  la  cantidad  que  habida  consideración  á  todo  lo  espresado 
ha  regulado  por  bastante,  para  que  sin  gravamen  pueda  servir  este 
ministerio  y  quedar  compensado  el  mayor  trabajo  que  han  de  tener 
respecto  de  los  demás  comii^arios  diocesanos  en  los  negocios  de  la 
santa  cruzada.  Y  ppr  lo  tocante  á  los  comisarios  sub-delegados  en 
los  demás  obispados  en  atención  á  no  haber  tenido  sueldo  algu- 
no consignado,  ni  mas  emolumentos  que  la  ayuda  de  costa  que  al 
tiempo  de  la  puSlicaciou  les  daban  los  tesoreros  y  á  que  el  trabajo 
que  tendrán  será  siempre  muy  poco  &  ninguno,  y  los  gastos  que  en 
aquella  ocasión  se  hacen^  son  y  han  sido  siempre  á  cargo  de  los  te* 
sorerpS;  en  adelante  no  gozarán  sueldo  alguno  señalado. 

84. 

4,  Que  siendo  la  voluntad  de  su  Magestad  que  para  el  despa- 
cho de  todo  lo  que  pueda  ocurrir,  tengan  los  comisarios  un  asesor 
letrado  que  ellos  mismos  deben  nombrar  y  que  este  goce  el  salario 
correspondiente  á  su  trabajo,  contemplando  que  será  mas  decente  y 
decoroso  que  este  ministerio  se  sirva  en  este  arzobispado  perpetua- 
mente por  uno  de  los  señores  de  esta  real  audiencia.  El  comisario 
actual  deberá,  conforme  á  la  facultad  que  el  rey  le  concede,  nombrar 
por  ahora  y  en  el  ínterin  que  otra  cosa  sea  de  su  real  agrado,  á 
uno  de  los  señores  espresados  que  le  asista  y  sirva  de  asesor  en  to» 
dos  los  negocios  que  ante  él  se  trataren,  y  lo  sea  también  en  lo  qu6> 
ocBi riere.en  este,  superior  gpbierno*     Y  por  razón  del  mayor  traba^^ 
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jo  que  sobre  el  propio  de  su  ministerio  se  le  debe  acrecer,  se  sitúo 
y  señalo  el  sueldo  de  quinientos  pesos,  pagados  por  tercios  anuales 
en  esta  real  caja.  Y  respecto  &  que  su  Magostad  manda  que  lodos 
los  comisarios  sub-delegados  tengan  asesor  que  goce  sueldo  por  su 
trabajo,  para  que  no  pueda  ni  pretenda  llevar  derechos  algnnos,  por 
lo  que  despahare  el  asesor  que  nombran  cada  comisario  respectiva- 
ipente,  que  no  podrá  ser  mas  que  uno  el  letrado  eclpsiástico  6  secu- 
lar, gozará  el  sueldo  anualmente  de  ciento  cincuenta  pesos  con  li- 
bramiento del  comisario,  y  se  le  pasará  en  cuenta  en  la  que  debiere 
dar  de  lo  que  es  á  su  cargo,  esceptuando  solamente  el  obispado  de 
Guadalajara,  en  donde  el  comisario  que  lo  fuere  en  aquella  di6Ge- 
8Ís,  estará  obligado  á  nombrar  por  asesor  á  uno  de  aquellos  señores 
oidores,  y  el  que  fuere  nombrado  servirá  esta  comisión  sin  sueldo 
ni  salario  alguno^  respecto  á  que  no  se  les  acrecenta  trabajo  sobra 
el  ejercicio  do  su  plaza. 

85. 

5.  Que  por  ser  precisa  la  asistencia  del  señor  fiscal  de  lo  civil 
de  esta  real  audiencia  en  este  superior  gobierno  para  el  espediente 
de  los  negocios  que  tocan  &  la  administración  de  los  caudales  de  la 
santa  bula  y  demás  gracias,  y  asimismo  en  el  tribunal  del  comisa- 
rio en  los  actos  do  publicación  do  la  misma  bula  6  de  otra  natura- 
leza en  que  inmediatamente  se  interese  el  real  fisco  6  la  jurisdic* 
ciou  del  comisario,  y  que  por  esta  razón  se  le  acrece  mayor  sala- 
rio, digo  trabajo,  sobre  el  propio  de  su  ministerio,  le  sitúo  y  consig- 
no el  mismo  sueldo  de  quinientos  pesos  anuales,  pagados  en  la  mis- 
ma conformidad  que  el  asesor  con  declaración  espresa  que  para  es- 
te ramo  no  ha  de  tener  agente  fiscal  separado  con  sueldo,  por  no 
contemplarse  precisa  esta  plaza  y  deberse  despachar  los  negocios 
tocautes  á  este  ramo  por  uno  de  los  que  tiene  para  los  demás* 

86. 

6.  Que  en  conformidad  de  la  facultad  que  su  Magestad  conce- 
de á  los  comisarios,  así  al  de  este  arzobispado  como  los  de  todos  los 
demás  sufragáneos  obispados,  nombrarán  un  notario  el  que  sea  de 
su  mayor  satisfacción,  al  cual  le  despacharán  título  y  gozará  de 
sueldo,  el  de  este  arzobispado  trescientos  pesos  en  cada  un  año,  pa^ 
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gados  por  tercios  en  esta  real  caja,  y  los  de  los  demás  obispados  el 
de  doscientos  cincuenta  pesos,  que  les  pagarán  los  tesoreros  respeo* 
tivo:$  como  á  los  asesores,  sin  que  puedan  llevar  derechos  algunos 
por  lo  que  actuaren  6  despacharen  de  oficio  6  A  pedimento  de  los 
tesoreros,  compulsas  6  testimonios  que  dieren,  y  en  lo  que  ocurriere 
entre  partes  podrán  llevar  los  derechos  conforme  al  arancel  de  los 
escribanos  reales,  y  según  está  prevenido  en  la  ley  real  recopilada 
de  estos  reinos. 

87. 

7.  Que  las  seis  tesorerías  de  México,  Puebla,  Oajaca^  Michoa- 
can,  üuadalajara  y  Durango,  se  administren  por  modo  de  asiento 
con  sus  respectivas  tesoreros,  rematándose  cada  una  en  la  misma 
forma  qne  se  hace  con  los  otros  ramos  de  la  real  hacienda,  corrien- 
do con  esto  los  oficiales  de  la  real  caja  de  esta  corte,  tomándose  ra- 
zón en  el  tribunal  y  real  audiencia  do  cuentas  de  los  remates  y  bi- 
lletes de  enteros  en  la  forma  acostumbrada,  entendiéndose  que  en 
la  tesorería  de  Guadalajara  está  incluida  y  comprendida  la  del  Nue- 
vo Reino  de  León,  y  escluida  de  esta  provincia  la  del  obispado  de 
Yucatán,  respecto  á  scrvise  por  juro  de  heredad  y  no  deberse  hacer 
novedad  por  ahora  y  en  el  ínterin  que  su  Magestad  no  resuelvo 
otra  cosa. 

88. 

8.  Que  los  asientos  de  los  tesoreros  han  de  durar  por  el  espacio 
de  doce  años,  correspondientes  á  las  seis  predicaciones  bienales  que 
comprende  cada  concesión  como  se  ha  practicado  hasta  el  presente^ 
sin  que  se  pueda  admitir  postura  por  mas  tiempo  que  el  espresado 
por  ningún  caso. 

89. 

9.  Que  afiancen  antes  de  fenecer  los  actuales  asientos  y  los  sub- 
secuentes, perpetuamente,  en  tiempo  y  de  modo  que  todas  las  teso- 
rerías puedan  quedar,  según  las  distancias,  de  cada  una  rematadas 
seis  meses  antes.de  que  se  cumplan  las  saquen  al  pregón  en  esta  capi- 
tal por  el  término  de  la  ley,  y  por  él  mismo  providencien  que  se  pre- 
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jgónen  en  las  ciudades  cabeceras  del  de  otros  cinco  obispados  y  demás 
lugares  donde  convenga,  practicando  todas  las  diligencias  necesarias 
y  cjue  se  ejecutan  con  los  dehias  ramos  de  real  hacienda,  librando 
para  ello  los  despachos  que  se  requieren,  en  la  misma  conformidad 
que  lo  observan  y  practican  paní  proceder  remate  de  los  oíros 
asientos  pertcnecicuKjS  á  su  magesíad,  comenzando  á  poner  en  eje- 
cución todas  estas  diligencias  &  principio  del  último  aíjo  de  cada  ar- 
riendo, para  que  por  falt.i  de  tiempo  no  se  dejen  de  ejecutar  algu- 
ñas  ó  se  atrasen  los  remates. 

90. 

t 

10.  Que  observen  por  regla  fija  otros  no  admitir  pMego  de  pos- 
tura  que  esceda  en  el  premio  de  administración  de  14  por  100  ni 
mas  ayuda  de  costa  que  10  pesos,  ni  mas  término  para  dar  cuenta 
con  pago  después  de  fenecida  la  primera  predicación  que  el  de  dos 
meses,  y  sucesivamente  las  demás  que  comprendiere  el  asiento: 
obligándose  los  postores  A  entregar  &  los  diez  meses  de  hecha  la  pu- 
blicación al  menos  el  tercio  de  lo  que  importasen  las  bulas  que  se 
les  entregaren:  y  á  los  otros  diez  meses  otra  3^  parle  y  la  cuenta  con 
go  á  los  dos  meses  de  fenecida  y  hacer  todos  los  enteros  y  devolu- 
ción de  bulas  sobrantes  en  esta  real  caja  de  México,  precisamente 
y  sin  que  contra  esto  se  pueda  capitular  otra  cosa  en  contrario:  ni 
mas  estension  de  fuero  que  el  pasivo  á  los  tesoreros  y  sus  recep- 
tores por  el  tiempo  que  durare  el  asiento  en. este  superior  gobierno; 
y  el  activro  contra  los  primeros  contribuyentes  deudores  de  la  li- 
mosna de  la  santa  bula  y  demás  gracias,  composiciones,  dispensas 
y  conmutaciones,  multas  aplicadas  á  la  santa  cruzada  que  deberán 
pedir  y  demandar  ante  los  comisarios  y  sub-delcgados  en  cadaobis* 
pado^  conforme  á  lo  mandado  por  el  nuevo  breve  apostólico. 

91. 

11.  Que  celebrado  el  remate  en  la  real  almoneda  de  las  tesoro- 
tías  en  la  forma  que  se  hace  en  los  demás  asientos  y  sujeto  á  las  mejo- 
ras y  pujas  respectivasenlo>j  términos  el  mejor  licitadoren  quien  fin- 
care el  remate,  ha  de  ser  á  satisfacción  de  otros  tantos  fiadores  dea 
2.000  ps,  cuantos  tuvieren  la  importancia  de  las  bulas  que  se  leshu- 
viere  dé  entregar  sin  relevación  de  lós^córrespondieates  al  preóaio, 
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porque  a  mas  de  la  limosna  de  la  santa  bula  han  de  entrar  en  su 
poder  y  recaudar  lo  que  importaren  las  limosnas  de  mandas  forzosas, 
dispensas,  conmutaciones  devotas,  licencias  de  oratorios  y  la  mi- 
tad de  las  penas  y  multas  que  se  imponen  en  los  juzgados  eclesiás- 
ticos que  está  aplicada  á  la  santa  cruzada  como  también  los  depósitos 
que  puedan  entrar  en  su  poder,  procediendo  otros  en  la  recepción  de 
las  fianzas  con  la  madurez,  circunspección  y  celo  con  que  proceden 
en  los  otros  asientos,  á  fin  de  indemnizar  la  renta  por  lo  que  queda 
de  su  cargo  el  previo  examen  de  la  idoneidad  de  los  fiadores  pro- 
puestos y  las  informaciones  de  abono  que  tuviere  por  necesarias  co- 
mo también  en  la  subrogación  por  muerte  ó  falta  de  algunos  de  los 
admitidos;  pues  han  de  ser  y  serán  responsables  de  los  intereses  de 
cruzada,  haciendo  dichos  ministros  que  las  fianzas  que  se  otorgaren 
sean  con  las  sumisiones  que  corresponden,  y  respecto  á  que  los  teso- 
reros pueden  encontrar  dificultad  en  dar  el  número  de  fiadores 
correspondiente  al  numero  de  las  bulas  que  se  hubieren  de  entregar 
quedando  por  esta  razón  ilusorio  el  remate,  poclia  suplir  la  falta  de 
fiadores  personales  con  hipotecas  valiosas  y  cuantiosas,  que  quieran 
ofrecer,  y  para  aceptarlas  precederá  precisamente  el  examen  de  los 
títulos  de  propiedad  y  dominio  de  las  fincas,  libertad  de  gravámenes 
y  precio  de  ellas,  rebajando  de  este  la  tercera  parte  libre  para  que 
las  otras  dos  subroguen  por  otros  tantoá  fiadores  de  á  2.000  pesos. 

92. 

12.  Que  para  aligerar  y  hacer  mas  llanos  los  asientos,  solo  se- 
han  de  admitir  en  los  pliegos  de  postura  aquellas  condiciones  que 
nada  se  opongan  á  lo  prevenido  en  la  real  cédula  y  en  esta  ordenan- 
za; pues  ct»n  ella  precisamente  se  han  de  conformar  los  postores,  que- 
dándoles libertad  para  capitular  lo  que  tuviere  por  mas  conveniente 
á  sus  intereses,  con  tal  que  no  se  alteren  las  reglas  establecidas  para 

esta  administración. 

93. 

13.  Que   todos  los  enteros  de  plazos  y  los  alcances  que  en  la 

cuenta  de  cada  predicación  resultaren  contra  los  tesorero?,  los  han  de 

hacer  precisa  6  inmediatamente  por  sí  6  sus  apoderados  en  las  reales 

cajas  de  esta  ciudad,  cobrando  las  certificaciones  correspondientes 

para  su  resguardo,  las  que  se  les  han  de  dar  sin  derechos  algunos  co. 
mo  su  magestad  manda. 

TOM.  III. — 38 
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94. 

14.  Que  siempre  que  se  celebrare  asiento  de  tesorerías  haya  de  lle- 
var el  escribano  de  real  hacienda  de  los  tesoreros  de  México  y  Pue- 
bla solamente  cien  pesos  y  no  mas,  por  las  presentaciones  de  pliegos 
de  posturas,  fianzas  de  ellas,  pregones  dentro  y  fuera  de  esta  ciu- 
dad, remates,  fianzas,  enteros,  presentaciones  de  cuentas,  sus  glo- 
sas y  finiquitos,  entendiéndose  pagadas  con  dichos  cien  pesos  tedas 
las  diligencias  que  en  los  doce  años  se  ofrecieren  á  escepcion  de  las 
subrogaciones  de  fiadores  que  en  cada  bienio  ocurrieren,  por  las  que 
llevará  lo  mismo  que  percibe  por  las  subrogaciones  que  hace  de  los 
fiadores  de  tributos  y  de  los  demás  tesoreros  de  los  otros  obispados, 
llevará  solamente  cincuenta  pesos  en  la  misma  forma  y  por  las  pro- 
pias diligencias. 

95. 

15.  Que  después  de  celebrado  el  remate  los  tesoreros  se  presenten 
en  este  superior  gobierno,  pidiendo  la  cantidad  de  bulas  que  juzga- 
ren, podrán  consumir  en  cada  bienio  6  predicación  sobre  que^se  pe- 
dirá el  informe  correspondiente  al  comisario  respectivo,  á  cuyo  car- 
go queda  dar  todas  las  providencias  respectivas  para  que  en  todos 
los  tugares  de  su  jurisdicción  se  distribuyan  oportunamente  y  pue- 
dan hallarlas  los  fieles  siempre  que  las  quieran  tomar;  y  por  decre- 
to se  mandara  entregar  tomándose  antes  la  razón  en  el  real  tribu- 
nal de  cuentas,  y  sin  esta  circunstancia  no  se  procederá  á  la  entrega. 

96. 

I6.  Que  la  cuenta  con  pago  que  han  de  dar  los  tesoreros  á  los  dos 
meses  de  fenecida  cada  una  de  las  seis  predicaciones  de  su  asiento 
la  han  de  presentar  ante  otiros,  formándose  el  cargo  de  las  bulas  que 
se  les  hubiesen  entregado,  con  mas,  las  partidas  de  composiciones, 
dispensas,  conmutación  de  votos,  licencias  do  oratorios,  mitad  de 
multas  de  los  tribunales  eclesiásticos  que  deben  entrar  en  su  poder, 
la  data  de  la  misma  cuenta  se  compondrá  de  las  bulas  sobrantes  que 
devolverán  los  mismos  tesoreros  y  del  importe  de  las  consumidas,  y 
de  lo  que  importaren  las  gracias  espresadas  de  que  solo  se  ha  de 
rebajar  el  premio  de  ayuda  de  costa  que  hubieren  capitulado  en  los 
asientos,  y  las  pagas  que  respectivamente  debieren  hacer  conforme 
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i  esta  ordenanza  y  en  el  caso  de  estar  corrientes  las  cuentas,  los  otros 
darán  á  ]os  tesoreros  su  finiquito  y  liberación,  pasándolas  mismas 
cuentas  al  real  tribunal  de  ellas  para  que  se  tenga  presentes  en  la 
general  que  deberán  dar  los  espresados  otros,  y  si  contra  los  tesore* 
ros  resultare  algún  alcance,  deberán  proceder  contra  ellos  y  sus  ña- 
dores  en  el  mismo  modo  que  lo  hacen  contra  los  demás  deudores 
de  real  hacienda,  guardando  y  observando  las  mismas  reglas  que 
se  practican  con  los  demás  asentistas  cuando  los  demás  puntos  se  ha- 
cen contenciosos  en  justicia  y  se  forma  concurso  de  acreedores,  que- 
dando de  su  cargo  quedar  ^cobrado  6  bastantemente  diligenciado 
todo  lo  perteneciente  á  este  ramo. 

97. 

17.  Que  los  comisarios  sub-delegados  manden  entregar  al  tesorero 
respectivo  de  cada  obispado,  todas  las  cantidades  que  ellos  por  s{ 
mismos  tasaren  y  regularen  así  por  razón  de  composiciones  como 
por  dispensas,  conmutaciones  de  votos,  licencias  de  oratorios  6  que 
por  otra  cualquier  causa  deban  pertenecer  á  la  santa  cruzada,  sin 
que  por  ninguna  causa  ó  motivo  puedan  ponerlas  en  poder  de  algu- 
na otra  persona,  dando  aviso  por  billete  6  carta  á  los  otros  de  estas 
cajas  de  que  deberá  tomar  razón  el  real  tribunal  de  cuentas  para 
formar  el  cargo  correspondiente. 

93. 

18.  Que  otros  arreglados  al  articulo  54  del  nuevo  establecimiento, 
lleven  cuenta  con  separación  del  caudal  de  cruzada,  teniendo  para 
esto  libro  aparte  y  disponiendo  que  este  corra  á  cargo  de  unos  de 
los  oficiales  de  libros  de  la  misma  real  caja,  como  se  ejecuta  con  el 
que  lleva  la  cuenta  del  ramo  de  papel  sellado:  y  al  oficial  que  así  se 
destinare  para  este  efecto,  se  le  acrecerá  el  sueldo  de  300  pesos  en 
cada  un  año,  pagados  por  tercios  en  la  misma  real  caja  respecto  á 
no  deber  llevar  derechos  de  entrego,  recibo  de  bulas,  certificaciones, 
billetes,  tíí  por  otra  cosa  perteneciente  á  este  ramo  con  pretesto  ni 
motivo  alguno. 

99. 

1 9.  Que  siendo  preciso  asegurar  esta  administración  por  lo  tocante 
á  los  mismos  otros  y  bajo  las  mismas  reglas  que  se  practican  en  otros 
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casos  en  que  se  interesa  la  real  hacienda,  por  ahora  y  en  el  Ínterin 
que  su  magestad  informado  sobre  lo  conveniente  no  resuelve  otra 
cosa:  el  comisario  de  este  arzobispado  y  los  demás  de  los  obispos 
sufragáneos  de  este  reino  si  á  ellos  se  les  dirigiesen  las  bulas  pa- 
ra la  próxima  publicación,  darán  cuenta  en  este  superior  gobierno 
con  las  cartas  ú  órdenes  que  se  les  enviaren  para  en  su  vista  dar  la 
providencia  correspondiente,  á  linde  que  todas  se  traigan  ¿esta 
real  caja,  y  en  ella  se  entreguen  á  los  tesoreros^  tomándose  la  razón 
en  el  real  tribunal  de  cuentas  de  los  mismos  envios  6  remisiones,y 
si  las  bulas  se  dirigicren  á  otros  de  Veracruz,  ser¿  de  la  obligación 
precisa  de  estos  el  dar  cuenta  al  csprcsado  tribunal  con  testimonio 
de  las  partidas  de  registro  y  consignación  que  á  ellos  se  les  hiciere, 
y  las  obligaciones  que  otorgaren  los  arrieros  de  entregar  las  porcio- 
nes que  condujeren  á  esta  roal  caja  en  donde  se  recibirán  con  asis- 
tencia del  regente  6  del  contador  mas  antiguo  6  del  escribano  del 
real  tribunal  de  cuentas,  y  del  mismo  modo  so  entregarán  á  los  te- 
soreros, y  se  recibirán  las  que  estos  vol vieren  .^obrantes  después  de 
cada  publicación,  y  los  mismos  sugetos  intervendrán  en- el  caso  de 
ser  necesario  el  resello  de  bulas  6  quemar  las  que  fueren  inútiles; 
para  que  todo  se  ejecute  con  la  mayor  seguridad  y  el  resguardo  con- 
veniente á  la  mejor  administración  de  la  real  hacienda,  previniendo 
á  otros  que  &  todos  estos  actos  han  de  asistir  personalmente  sin  fiar, 
6  encargar  el  todo  6  algo  de  esto  á  persona  alguna. 

100. 

20.  Que  cuando  por  alguno  de  los  casos  fortuitos  de  guerra,  in- 
cendio 6  naufragio,  sucediere  que  las  bulas  remitidas  para  S.  E.  el 
comisario  general  de  España  á  estos  reinos  no  lleguen  á  tiempo  de 
proveer  con  ellas  la  próxima  predicación,  y  ser  necesario  resellar 
las  que  se  hallaren  existentes  en  el  almacén  de  la  real  caja  y  las  que 
los  tesoreros  pudieran  recoger  de  las  sobradasy  no  distribuidas  ope- 
raciones, se  las  pedirán  én  tiempo  oportuno  por  cartas,  avisándoles 
la  necesidad  y  fin  con  que  se  recogen  antes  del  plazo  en  que  debie- 
ran entregarlas,  y  harán  consulta  sobre  la  necesidad  del  resello  al 
comisario  sub-delegado  de  este  arzobispado  por  la  preeminencia  de 
metropolitano  para  que  espida  auto  en  que  permita  se  proceda  al 
tesello;  pidiéndole  que  para  este  efecto  ministre  los  sellos  de  su  o'fi- 
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cío  en  la  forma  que  hasta  aquí  se  ha  procedido  en  iguales  casos  por 
ser  uno  de  aquellos  en  que  es  preciso  su  autoridad  é  intervención, 
y  de  los  costos  y  gastos  que  ou  el  resello  se  causaren,  se  llevará  to- 
da cuenta  y  razón  por  los  mismos  oñcios  y  las  bulas  así  reselladas 
serán  las  únicas  que  se  distribuyen  en  todo  el  reino  por  no  ser  con- 
veniente que  haya  otro  resello  ni  posible  que  se  ejecute  con  la  solem- 
nidad y  precauciones  debidas  en  las  demás  ciudades  del  reino. 

101. 

21.  Que  por  evitar  duelos  y  resentimientos  sobre  formalidades 
de  tratamientos;  los  comisarios  sub-delcgados  y  oficios  en  cuantos 
casos  y  negocios  que  condujeren  á  la  administración  temporal  de 
los  caudales  y  demás  gracias  anexas  de  la  santa  cruzada  se  estien- 
dan y  correspondan  recíprocamente  por  cartas  cortesanas  y  no  por 
requisitorios  ni  exortos. 

102. 

22.  Que  siendo  el  ánimo  de  su  magestad  que  la  publicación  de 
la  santa  bula  como  va  dicho  se  haga  y  celebre  con  la  misma  pom- 
pa y  solemnidad  que  lo  pasado;  el  tesorero  que  fuere  de  este  arzo- 
bispado entregará  en  cada  publicación  al  comisario  sub-delegado  de 
61  la  cantidad  de  1.500  pesos  que- se  abonarán  en  cuenta  en  la  que 
hubiere  de  dar  de  lo  que  fuere  á  su  ca^go,  para  que  con  ella  costee 
todos  los  gastos  de  la  publicación  que  debe  hacerse  como  su  mages- 
tad ordena  en  todo  y  por  todo  como  por  lo  pasado;  pues  aunque  an- 
tes estaba  consignada  mayor  suma  para  este  mismo  fin,  para  lo  su* 
cesivo  quedan  escusados  todos  los  gastos  de  propinas,  gorras,  som- 
breros y  guantes  que  se  daban  á  los  ministros  superiores,  é  inferio- 
res del  antiguo  tribunal,  debiéndose  dar  los  que  antes  se  daban  á 
las  demás  personas  que  por  antigua  costumbre  los  debian  percibir 
y  para  que  en  adelante  se  pueda  proceder  con  fija  y  cierta  noticia 
de  lo  que  deben  importar  estos  gastos:  en  la  primera  predicación 
formará  cuenta  el  comisario  sub-deiegado  que  remitirá  á  este  supe- 
rior  gobierno  de  lo  que  hubiere  importado  para  en  su  vista  aumen-* 
tar  &  disminuir  esta  consignación,  según  pareciese  conveniente  y  en- 
tregarle la  suma  que  correspondiere  sin  el  gravamen  de  dar  cuenta; 
y  por  ío  tocante  á  los  demás  obispados  sufragáneos  será  del  cargo 
de  los  tesoreros  respectivos  el  costear  la  publicación  con  la  misma 
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solemnidad  que  se  ha  hecho  siempre^  en  esto  no  se  ha  de  hacer  no- 
veda<l  alguna. 

103. 

23.  Que  siempre  que  los  comisarios  sub- delegados  tengan  que  ha* 
cer  algún  recurso  á  este  superior  gobierno  por  razón  de  la  admiais- 
tracion  de  la  santa  bula,  y  lo  á  ella  anexo  y  dependiente,  lo  hagan 
por  consulta  y  se  los  responda  por  billete,  formándose  las  respues- 
tas por  el  oficio  de  gobierno  donde  toca;  y  si  fuese  necesario  hacer- 
le saber  alguna  providencia  que  sobreveste  asunto  se  tomare,  sea 
remitiéndoles  copia  autorizada  del  decreto  para  su  inteligencia  y 
observancia. 

104. 

24.  Que  en  atención  á  ser  nueva  planta  y  creación  de  oficios  y 
sueldos  la  que  por  esta  ordenanza  se  establece,  no  deben  pagar  me- 
dia anata  los  sugetos  que  comenzaren  á  gozarlos,  reservando  para 
en  adelante  la  declaración  conveniente  á  su  magestad  como  á  quien 
toca. 

105. 

Y  para  que  todo, lo  espresado  tenga  cumplido  efecto,  ruego  y  en- 
cargo á  todos  los  comisarios  sub-delegados  en  los  obispados  de  este 
reino,  guarden  y  cumplan  esta  ordenanza  y  en  lo  demás  observen 
puntualmente  lo  dispuesto  por  su  magestad  en  la  preinserta  real  cé- 
dula,''y  del  mismo  modo  ordeno  y  mando  al  real  tribunal  de  cuentas 
á  los  oficios  de  estas  cajas  de  México  y  á  todos  los  jueces  y  justicias, 
gobernadores,  corregidores  y  alcaldes  mayores,  y  á  las  demás  perso- 
nas á  quienes  toque  su  cumplimiento  la  observen  y  guarden  invio  • 
latamente  por  ser  así  conveniente  al  servicio  del  rey  nuestro  señor. 
Dada  en  México  á  29  Diciembre  de  1752. 

106. 

25.  Al  tiempo  de  encomendarse  la  visita  de  este  reino  al  marques 
de  Sonora  en  la  instrucción  que  se  le  dio  por  el  rey,  se  puso  á  su  cui- 
dado el  asunto  de  cruzada  de  cuyo  capítulo  hablaremos  en  lugar 
oportuno;  pues  de  este  solo  es  decir  que  á  consecuencia  de  él  hizo 
una  instrucción  en  12  de  Diciembre  de  1767  compuesta  de  on- 
ce artículos  que  el  virey  marques  de  Crois  mandó  cumplir  y  obser- 


SANTA  CRUZADA.  309 

Tar  por  decreto  de  13  del  propio  mes  y  año^  cuyo  tenor  ei  de  esta 
forma. 

107. 

D.  Carlos  Francisco  de  Crois,  marques  de  Crois,  caballero  de  la 
orden  de  Calatrava  &c. 

108. 

Hago  saber  á  todos  los  tribunales  y  jueces  de  este  reino  y  á  las 
demás  personas  á  tiuienes  lo  contenido  en  este  despacho  pueda  to- 
car en  cualquiera  forma;  que  con  el  motivo  de  concluirse  ahora  los 
contratos  de  los  tesoreros  de  la  bula  de  la  santa  cruzada,  y  de  ha- 
ber su  magestad  (que  Dios  guarde)  prevenido  al  señor  visitador  ge* 
neral  por  una  real  instrucción  dirigida  al  arreglo  de  los  ramos  de 
real  hacienda  que  ponga  el  de  esta  gracia  y  concesión  apostólica  en 
mejor  dirección  para  reducir  los  premios  y  cortar  otros  inconve- 
nientes que  se  han  esperimentado  durante  los  asientos  de  los  tesore- 
ros, ha  formado  con  mi  acuerdo  y  noticia  una  instrucción  para  que 
este  ramo  se  administre  de  cuenta  de  la  real  hacienda,  cuyo  tenor 

es  el  siguiente. 

109. 

Instrucción  provisional  para  que  el  ramo  de  cruzada  se  administre 
de  cuenta  de  la  real  hacienda. 

Aunque  por  laiusiruccion  de  S.  M.  de  12  de  Mayo  de  1751  diri- 
gida al  escelentísimo  seíior  virey  de  este  reino  conde  de  Revilla  Gi- 
gedo  se   tuvieron  presentes  los  medios  de  establecer  con  método  y 
equidad  la  perfecta  recaudación  del  ramo  de  cruzada  en  estos  domi- 
nios tan  recomendable  por  lo  intrínseco  de  sus  gracias  como  por  el 
importante  fin  á  que  están  destinados  sus  fondos  en  que  se  interésala 
propagación  de  nuestra  santa  fé  católica  y  la  conservación  y  segu- 
ridad del  Estado;  y  que  para  que  ss  viesen  verificadas  las  piadosas 
reales  intenciones  dedicó  el  escelentísimo  señor  virey  á  inquirir  y 
fijar  las  reglas  que  le  pareció  adicionar  en  la  ordenanza  de  29  de 
Diciembre  de  752;  se  ha  esperimentado  por  el  efecto  de  diasque  nece- 
sita de  nuevo  arreglo  este  ramo  en  lo  económico  de  su  administra- 
ción, y  de  consiguiente  se  dignó  S.  M.  prevenirme  en  su  real  instruc- 
ción de  14  de  Marzo  de  1765,  que  para  que  esta  gracia  de  cruzada 
sea  mas  útil  á  los  santos  fines  de  su  destino^  procurase  moderar  los 
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premios  capitulados  en  ios  asientos,  y  reducir  á  términos  mas  breves 
los  pagos  y  cuentas  de  los  productos  de  la  santa  bula,  por  lo  que  de- 
jando en  su  fuerza  y  vigor  todo  lo  mandado  en  dicha  real  instruc- 
ción y  dispositivo  de  la  ordenanza  que  se  formó  en  vista  en  ella  en 
cuanto  no  se  oponga  á  la  administraeion  de  cuenta  de  la  real  ha- 
cienda, que  se  ha  resuelto  de  acuerdo  con  elescelentísimo  señor  virey 
y  el  señor  comisario  sub-delegádo  en  este  arzobispado,  se  observa- 
rán por  ella  los  artículos  siguientes. 

110. 

1.  Supuesto  que  los  señores  comisar  ios.con  los  tesoreros  nombra- 
dos dispondrán  que  se  publique  la  santa  bula  con  la  pompa  y  solemni- 
dad acostumbrada  que  su  magestad  recomienda;  y  que  cada  .uno  de 
los  señores  sub-^lelegados  en  su  respectivo  distrito  amonestará  y  en- 
cargará particularmente  á  los  curas  párrocos  la  obligación  en  que 
están  de  instruir  á  los  fieles  de  la  moral  precisión  de  tomar  la  santa 
bula  para  el  goce  de  sus  privilegios  éinumerables  indulgencias  que 

se  les  franquean,  aprontarán  los  tesoreros  el  mismo  honorario  que 
se  ha  dado  en  tiempo  de  los  asientos,  bien  entendido  que  para  fijar- 
se en  adelante  deberán  formar  una  noticia  de  los  costos  que  tenga 
esta  inmediata  publicación. 

111. 

2.  Lo  respetable  de  un  negocio  de  tanta  gravedad  é  importan- 
cia como  el  de  cruzada  por  su  objeto  en  beneficio  universal  de  los 
fieles  vivos  y  dií'antos,  es  mny  superior  motivo  para  que  los  emplea- 
dos dediquen  su  atención  al  mejor  desempeño  de  su  encargo;  y  co- 
mo los  oficios  de  estb.  caja  matriz  tienen  por  su  oficio  y  responsa- 
bilidad el  de  la  custodia  y  dirección  de  bulas  de  todo  el  reino  á  la 
cuenta  justificada  de  este  ramo  llevando  el  cargo  á  los  tesoreros 
diocesanos,  se  espera  de  la  esactitud  de  estos  ministros  que.  pondrán 
los  medios  como  lo  han  hecho  antes  á  que  se  verifique  por  su  parte 
la  mas  puntual  administración  y  cuenta  de  él,  mayormente  cuando 
por  esta  nueva  disposición  se  les  exime  del  prolijo  cuidado  de  haber 
de  remitir  á  los  tesoreros  principales  de  los  obispados  del  reino  los 
sumarios;  pues  este  debe  correr  al  del  tesorero  de  esta  capital  y  ar- 
zobispado, dejando  recibo  provisional 'del  número  de  ellos  á  oficios 
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<j^é  déWin  recoger  luego  que  los  tesoreros  foráneos  envíen  suir 
i^ésgttardos^  con  los  cuales  documentos  quedará  formalizado  el  car- 

fa  en  la  real  caja'^on  el  buen  método  de  cuenta  que  es  debido. 

'  í'  ... 

•<  lia. 

3.  El  tesorero  administrador  de  este  arzobispado  y  los  de  Fue-* 
Ma,  Oaxaca  y  Valladolid  de  MichOacan,  deberán  hacer  las  funcio*' 
nes  de  publicación^  distribución  dé  bulas  y  colección  de  la  limQ3na 
én  ellos,  Ueyando  cuenta  justificada  de  los  sumarios  que  se  espendan 
y  de  los  caudales  de  su  producto:  bien  entendido  que  estos  y  los  de- 
ihas  que  procedan  del  rapio  de  cruzada  han  dé  ponerse  en  estasr 
Cajas  f éalés  cada'  seis  meses  precisamente.' 

ri3.' 

4.  Puestas  ya  las  bulas  en  cada  tesorería  principal,  las  dirigiráa 
1b^  tesoreros  por  cordillera  á  los  párrocos  del  distrito  que  se  convi-' 
ilieren  á  aceptar  este  encargo  en  virtud  del  oficio  circular  que  á  esta 
fln  se  les  ha  pasado;  consultando  éu  las  remisiones  á  la  mayor  eco- 
nomía y  seguridad;  por  cuya  gratificacioUi  cuidado  y  responsabili- 
dad^ se  abonará  á  los  curas  cinco  por  ciento  de  la  cantidad  total  de 
las  espéndidas  en  sus  feligreses' adniitiéndoles  en  parte  de  pago  las 
que  existan  en  fiti  de  cada  ptedicácion;' pero  el  valor  de  las  que  se 
despacharen  al  principio  y  eU  el  transcurso  de  cada  uno^  deberá  re- 
coger en  lisi  tesorería  principal  de  seis  en  seis  dieses  habiendo  pre- 
cedido el  abono  6  fianza  deLitnpotte^total  de  las  bulas  remitidas  á 
¿ada  curato. 

ÍÍ4, 

5.  En  él  casb  dé  qiié  sé  éscuse  alguno  de  los  párrocos  al  éspen-' 
dio  de  bulas  en  su  feligresía,  cuidará  el  tesorero  á  quien  correspoti- 
da  de  elegir  persona  en  ella  que  bajo  del  ittíémo''  premio  y  seguro 
«bono  se  eneargue  de  esta  importancia  con  la  fidelidad  y  ecsac^ 
€Ítad  icotrespondiénte. 

115! 

r 

6.  Por  no  ser  tan  adaptable  en  las  capitales  el  método  de  dis*" 

como  en  las  feligresías  de  las  provincias  cuidarán  los  resf 
TOM.  III. — 39 
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pectivos  tesoreros  de  dividir  en  cuarteles  los  puntos  i  4<>nLde  hiin  ám 
espendersc  las  bulas^  para  que  sin  pensión  del  vecindario  y  con  co- 
'modidad  acuda  por  ellas  y  no  se  aventure  con  la  distancia  el  qo« 
carescan  los  fieles  de  las  bulas  que  necesiten,  ni  el  resl  erario  de 
su  limosna;  y  por  este  trabajo  abonarán  á  los  espendedores  un  me- 
dio y  cuando  mas  un  uno  por  ciento  de  las  que  distribuyan^ 

116. 

7.  E^stando  regulador  ya  el  número  de  bulas  para  cada  tesorería 
en  esta  predicación  y  diciendo  que  en  adelanto  haya  el  debido  co- 
nocimiento de  los  individuos  que  la  necesiten  en  cada  provincia 
'  para  hacer  las  remesas  en  los  sucesivos  bienios,  será  del  cargo  res* 
pectivo  de  cada  tesorero  informarse  prolijamente  de  los  curas  por 
el  padrón  de  sus  feligresias  puntualizando  exactamente  los  indivi- 
duos, edades  y  clases,  y  remitir  nota  exacta  con  anticipación  á  lo» 
oñciales  de  esta  caja  matriz,  para  que  con  el  debido  conoeimienta 
^e  envíen  las  bulas  necesarias  de  modo  q,ue  no  se  minore  por  falle 
de  ellas  el  espendio. 

8*.  Mediante  que  el  tesorero  de  esta  cíipifal  y  los  de  Puebla,  Ok- 
jáca  y  Valladolid  han  de  poner  los  productos  de  cruzada  en  estas 
cajas  reales  á  los  plazos  ya  prevenidos  en  el  artículo  39  de  es- 
ta instrucción,  se  declara  también  que  los  oficiales  reales  de  Gua- 
dalajara,  Durango,  Guanajuato  y  San  Luis  Potosí,  encargados  de 
la  administración  de  este  ramo  en  sus  respectivas  diócesis  y  provin- 
cias, deben  practicar  lo  naismo,  y  llevando  cuenta  separada,  cui- 
darán de  hacer  las  reno^esas  del  caudal  cuando  las  ejecuten  de  los 
demás  de  real  hacienda;  igualmente  procederán  los  espresados  teso- 
reros admioistredores  (donde  no  hay  cajas  reales)  por  medio  d^  U- 
.br^anzas.  seguras  6  jsn  especie  aprovechando  l$»  ocasiones  favore- 
,bles  que  se  presenten,  y  descontando  los  gastos  que  se  hubieren 
erogado,  hasta  que  en  la  cuenta  final  de  cada  predicaeion>  que  de- 
ben remitir  á  los  oficiales  reales  de  esta  capital,  formen  su  partide 
de  data  justificada  como  corresponda. 

118. 

.   ■■     '   t  ... 

d.    Siendo  de  primera  creación  los.jempleados  en.  este  ramada 
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erazada,  se  declara  que  no  deben  de  estar  sujetos  al  descuento  de 
inedia  anata  antes  ni  después  de  la  asignación  de  los  premios  6  si^el 
dos  que  se  les  señalarán. 

119. 

10,  Pasados  los  primeros  seis  meses  de  esta  administración,  se 
hará  asignación  á  los  tesoreros  y  oficiales  reales  foráneos  del  pre- 
mio 6  salario  que  se  considere  compensatorio  del  trabajo  y  cuida- 
do que  se  les  encarga,  en  el  concepto  de  que  acreditarán  su  celo  y  ñr 
delidad  los  progresos  que  se  esperan  de  esta  nueva  planta. 

120. 

11.  Los  tesoreros  administradores  de  México,  Puebla  y  Oajacs, 
afianzarán  á  satisfacción  de  oficiales  de  estas  cajas  en  la  cantidad 
que  lo  hicieron  los  anteriores,  con  la  consideración  sin  embargo^  do 
haber  de  entregar  los  productos  de  la  bula  cada  seis  meses:  y  que 
el  de  Valladolid  solo  deberá  darla  por  la  tercera  parte  que  sel  regu- 
la á  su  tesorería  mediante  la  división  que  se  ha  hecho  en  tres  pro* 
vincias,  atendiendo  l?i  grande  población  y  estension  de  aquella  dib- 
sesis.     México,  12  de  Diciembre  de  1767. — D.  José  de  Galvez, 

131. 

Y  por  ser  conveniente  que  la  instrucción  inserta  se  imprima  y 
publique,  he  resuelto  espedir  este  despacho,  por  el  cual  mando  se 
guarde,  cumpla  y  ejecute  precisa  y  puntualmente  por  los  oficiales 
reales  de  estas  cajas  y  los  demás  á  quienes  se  encarga  la  distribu- 
ción de  la  bula  de  la  santa  cruzada,  y  también  por  los  tesoreros  ad- 
ministradores  y  laa  personas  á  quienes  se  comete  la  administracioii 
ecoD6qiipa  de  los  produetoade  esta  gracia,  por  convenir  así  á  los  re^ 
comendables  fines  de  la  concesión  de  ella  y  al  mejqr  servicio  de, su 
Magestad-  Dado  en  México,  á  13  de  Piciembre  de  1767* — Bi 
marques  de  Croim. — ^Por  mandado  de  S,  E.  Juan  Martínez  de  Soria. 

122. 

En  ér  informe  que  él  mismo  visitador  dio  al  virey  D.  Antonio 
María  Bucareli  á  los  31  de  Diciembrq  de  1771,  se  encuentra  un 
párrafo  de  este  contesto. 
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129. 

Las  tesorerías  de  los  sumarios  de  la  bula  de  la  santa  cruzada  «19- 
^uvieron  antes  arrendadas  con  tan  gravosas  condiciones  &  los  vn\(h 
Yes  de  este  ramo,  que  ademas  déla  retardación  considerable  con  que 
;bus  productps  entraban  en  cajas  reales,  concedia  á  los  asentistas  el 
iubido  premio  de  ixñ  catorce  por  -ciento,  y  en  el  obispado  dé  Dútíiq- 
go  llegtf  &  tanto  el  excedo,  que  se  abonó  hasta  xin  veintiocho  duratíte 
el  ultimo  arrendamiento,  de  forma  que  los  tésoreróó  lucraban  fu- 
^rtiendo  el  importe  de  los  sumarios  en  sus  particulares  coi^ercio|i 
por  el  dilatado  tiempo  que  capitulaban  {i^^éi  Los  pügos. 

r  .  I  •  . 

I 

Con  noticia  jL^div^diiftl  de  estos  inconyenien^es  y  .el  justo  de^e^p 
4e  remediarlos,  se  puso  en  mi  instrucción  de  visita  ea  el  art^cut^Q 
veintiséis  en  las  siguientes  términ.os.  *'Los  sumarios  de  las  hn\a$ 
4e  la  santa  cruzada  ,estái;L  también  ,pQr  asiento  bajo  de  jgioos  .pre- 
cios desi^nedidps  y  la  paga  y  cimenta  de  los  que  se  esp^iiden  i  unos 
precios  dilatadps,  y  para  que  esta  gracia  sea  mas  útil  ¿loa  altos  ñ^ 
nes  de  su  destino^  procurareis  moderar  los  premios  y  reducir  &  tér- 
aliños  mas  breves  los  pagos  y  cuentas,  examinando  al  ijaismo  tieii^- 
po  el  modo  de  recojer  los  sumarios  sobrantes  para  evitar  los  fraude? 
q.ue  en  ellos  suele  haber  aunque  en  esta  parte  y  en  la  de  la  publi: 
cacion  de  la  bula,  caminareis  en  todo  de  acuerdo  con  los  sub**dele- 
gados  para  no  incidir  en  ejercer  las  facultades  que  ^  otros  cprre^- 
pondon. 

'  Hasta  fines  de  li6y,  no  c.iinij)lieróft*l.í?¿  peíjufáHcfailes  contmtof 
Be  los  tesorerofs  asentistas,  y  examinada  ehtre  cauto -la  tnateria  con 
yI  práctico  conocimiento  que  fui  tomando  fife  láis  provin<iias  flél  rei- 
r\o  y  de  las  grandes  sumas  que  póhdt4  eVrey  pdr'lá  Interesada  re- 
nuncia de  los  arrendatarios  qiie^no  proveían  de  bula«  á  les  pueblos 
distantes  de  )ais  capitaliefis  pretendiendo  Ihj^tMámeilte  per  '«liMtaHiB 
que  ocurrieran  á  copiprarlas  &  sus  tesorerías,  arbitré  los  remedios 
de  que  se  pusiera  el  ramo  en  adniinistracion  y  se  encargara  á  los 
curas  el  espendio  de  sumarips  con  el  moderada  ^preraip  de  cincq 
por  ciento  y  la  competente  fianza  y  seguridad  de  su  importe  además 
de  la  obligación  de  enterar  los  productos  cada  seis  meses. 
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Acordé  la  idea  coa  el  señor  marques  de  Croix,  y  comunicada  en 
,€8te  supuesto  al  seSor  arzobispo  y  demás  prelados  del  remno  como 
.también  al  señor  comisario  general  de  cryzada  la  aplaudieron  todos 
y  se  prestaron  i^ny  gustosos  á  coadyuvarla  por  medio  de  sus  enca- 
ses exhortaciones  á  los  párrocos  para  que  admitieran  el  honroso 
.encargo  que  les  confiaba,  ¿  cuyo  fin  les  diríjí  también  unacarta  im- 
presa y  circular  por  Diciembre  de  €7^  en  los  espresivos  términos 
,q[ue  y.  ¡E.  reconocerá  por  el  adjunto  ejemplar  número  2X5. 

Estexídi  luego  al  punió  la  instrucción  econtoiica  y  breve  para 
arreglar  la  administración  de  todos  los  obispados  del  reino  qne  pu- 
blicada por  el  seilor  marques  de  Cr6ix  en  despacho  de  13  del  cita- 
do mes  de  Diciembre  se  contiene  «n  el  otro  ejemplar  que  ecompa- 
ño  con  el  número  27,  y  las  resultas  de  aquella  disposición  han  side^ 
ton  favorables  y  ventajosas  que  los  valores  de  este  ramo  en  el  pri* 
mer  bienio  de  la  nueva  planta  han  aubido  casi  un  duplo  en  las 
idi6cesis  de  M&xico  y  Pux?b]a,  y  en  total  4e  obispados  una' mitad  eo* 
/tejados  con  los  que  produjo  la  j^ltima  predicación  del  tiempo  de  los 
arrendamientos  como  demuestran  «1  informe  y  .estado  de  oficios 
jAe  est^  caja  matriz  con  el  n.(¡imero  28. 

128. 

A  pesar  de  un  éxito  taa  afortunado  que  debe  calificar  el  acierto 
4e  aquella  disposición,  no  ha  podido  libertarse  de  las  dudas  y  con- 
tradicciones q;ie  son  como  inseparables  de  los  pensamientos  mas  úti- 
les, y  á  creerle  bastó  tal  vez  el  ser  mió  para  qtie  hallara  opositores 
,donde  p<^r  culpa  de  la  distancia  se  conocen  poco  las  cosas  económi- 
cas de  América,  y  en  19  de  Abril  de  770,  se  previno  al  señor  mar* 
ques  de  Croix  por  el  supremo  consejo  de  Indias  que  la  comisión  da- 
da á  los  curas  ^e  babia. proyectado  en  tiempo  qn^fué  gejieral  de 
cruzada  el  en^iuentísimo  Cardenal  de  Molina  y  jipimpugnó  el  ilua- 
trísimo  arzobispo  de  México,  con  el  celo  de  que  algunos  párrocos 
precisaran  á  sus  feligreses  á  tomar  la  bula  cuando  el  hacerlo  debe 
ser  juramento  voluntario,  y  con  este  antecedente  ^e  dispuso  entr^ 
otras  advertencias  que  se  evitara  ahora  el  riesgo  aprehendido  eur 
toncos. . 
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129. 

« 

Pero  como  en  la  -actualidad  se  verifican  las.circustanciaa  entera^* 
mente  opuestas  por  haber  convenido  todos  los  ilustrísimos  prelados 
y  dirigdo  cartas  extraordinarias  á  sus  curas  respectivos  para  que^ 
se  encargaseti  de  espender  los  sumarios  á  consecuencia  de  estarle  co« 
metida  la  predicación  de  ellas,  no  tuvo  por  conveniente  el  E.  S.  mar« 
ques  de  Croix  hacer  novedad  en  el  asunto  sobre  que  me  pidi6  dicté* 
mon,  y  mas  á  vista  del  cuantioso  incremento  que  ya  se  habia  conse^ 
guido  en  los  productos  del  ramo,  y  que  con  los  estados  de  valores 
del  primer  bienio  en  México  y  Puebla  habia  informado  S.  E.  lo 
bastante  en  31  de  Marzo  de  1770  para  satisfacer  con  anticipación  á 
la  duda,  suscitada»  -  Lo  cierto  es,  que  ningunas  manos  son  tan  pro« 
pias  como  las  de  los  curas  para  espender  los  sumarios  de  la  santa 
cruzada^  así  porque  está  anexo  á  su  ministerio  persuadir  á  los  fieles 
4e  quienes  son  pastores  que  no  se  priven  del  gran  número  de  indul* 
gencias  concedidas  á  la  bula,  cuanto  porque  la  grosera  ignorancia 
de  los  indios  y  otros  de  la  ínfiima  plebe  distingue  muy  poco  6  nada 
las  bulas  del  papel  sellado,  si  su  espendio  lo  ven  cometido  á  personas 
saculares,  y  sobre  este  inconveniente  pudieran  numerar  otros  mü<» 
chos  que  omito  por  menos  conocidos  aunque  igualmente  ciertos^ 

130. 

En  10  de  Mayo  de  1783,  D.  José  Garcia  Herreros  comisario  apos^ 
tolico.  general  de  la  santa  cruzada  en  todos  los  reinos  y  señoríos 
de  S.  M.,  libró  una  instrucción  que  sellada  con  las  armas  de  su  fa- 
milia,  autor iz6  D.  Antonio  de  Cuadra,  secretario,  cuyas  reglas  soft 
del  tenor  siguiente. 

131. 

« 

Instrucción  y  forma  que  se  hade  guardar,  asf  en  la  predicación  y 
publicación  de  la  bula  de  la  santa  cruz^tdade  vivos  y  difuntos,  com- 
posición y  lacticinios  cóncedipa  por  el  Sumo  Pontífice  para  ayuda 
de  los  grandes  gastos  que  la  Magestad  del  rey  nuestro  señor  haca 
por  mar  y  tierra  en  defensa  de  nuestra  santa  Í5B  católica^  como  en 
la  distribución  de  los  sumarios  db  la  misma  bula  á  los  fieles  en  las 
diócesis  de  los  reinos  del  Perú  y  de  la  Nueva  España  y  en  el  uso 
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dd«  las  facultades  qae  como  comisario  apo8t6lico  general  de  crusadü 
tenemos  comunicadas  á  nuestros  subdelegados. 

133. 

Nos  D.  José  Garcia  Herreros,  caballero  de  la  real  distinguida  bu 
den  de  Carlos,  III  canónigo  y  dignidad  de  la  santa  metropolitana 
iglesia  de  Valencia,  &.  Usando  de  las  facultades  que  como  á  tal 
comisario  y  juez  apostólico  nos  competen,  mandamos  que  en  la  pu^ 
biicacion  y  predicación  de  la  bula  de  la  santa  cruzada  de  vivos  y  di*- 
funtos,  composición  y  lacticinios,  en  los  arzobispados  y  obispados 
de  los  reinos  del  Pera  y  de  la  Nueva  España,  como  asimismo  en  el 
uso  de  las  facultades  concedidas  á  nuestros  sub-delegados  en  dichos 
reinos,  se  guarde  y  ejecute  lo  siguiente: 

133. 

i.  Nuestros  despachos  para  la  publicación  de  la  santa  bula  que 
se  enviarán  con  esta  instrucción  dirigidos  á  los  referidos  sub-dele- 
gados  se  entregarán  á  estos  luego  que  lleguen,  sirviéndose  su  ma- 
gostad dar  su  real  orden  para  que  así  se  ejecute  y  no  se  detengan 
en  poder  de  los  ministros  reales,  y  mandarán  que  el  notario  de  su 
juzgado  ponga  una  copia  de  todo  en  dos  libros  que  para  este  efec- 
to habrá,  el  uno  en  poder  de  dichos  sub-delegados  y  el  otro  en  el 
del  referido  notario,  y  en  habiepdo  asimismo  llegado  los  sumarios 
de  la  bula  (cuyo  envío  se  procura  ejecutar  con  anticipación  y  de  su 
llegada  se  les  dar  i  pronto  noticia  como  conviene  para  que  en  tiem- 
po preparen  lo  necesario  á  la  publicación  y  predicación  de  ella)  y 
tomando  conocimiento  del  námero  de  dichos  sumarios  y  su  calidad 
con  la  concurrencia  del  dicho  superintendente,  los  entregarán  al  te- 
sorero oficial  real  de  las  cajas  de  la  real  hacienda,  si  los  hubieren  en 
el  distrito,  y  en  su  defecto  al  de  las  que  estén  mas  inmediatas:  inter- 
viniendo en  esta  entrega  e)  contador  oficial  real  de  ellas  y  espresan-* 
do  el  número  de  los  qlie  se  entregaren  de  cada  clase;  de  manera  que 
•e  observe  la  claridad  y  formalidad  conveniente. 

134. 

« 

2.  Cuando  llegue  el  tiempo  oportuno  de  precederse  i  la  publica** 
cien  y  predicación  de  la  santa  bula  (que  debe  ser  al  cumplirse 


to'^M  «IMa  4e  la  élliiMá  prtdkáetQn)  se  hará  ia  antxÜBga  dé^  ImT  séL 
marios  que  se  contúcbaren  nafieéitapsa  para  la  cspedidon  al  teiore»' 
To  diocesano,  con  intervención  precisa  del  espresado  contador  ofi- 
cial real  dé  las^  cajas,  para  que  lo  -  pueda  este  hacer  al  correspon-' 
.4ieB|$;  eargO:  d0l  ücünefo  qua  retibi^e.  con'  distitKába  dé  clases  en 
la  cuenta  qua  i^  Id  lome  de  sa  producto^  y  en  la  misma  otasioo  st 
te  entregrán  al  referido  tesorero  diosesaao  nuestros  despachos  coa 
.9S(a  ínstnA^QU  y  los  que  espidiere  nuestro  sab-4élegado  para  los 
4aras  p^rrocoS)  d^rineros  y  demás  eclesilstieos  que  este  hubiere 
nomibrado  para  Uv-  predicación  de  la  Efanta  bula,  y  para  aquellas  en 
quienes  bMbie|9  <  subnd^l^g^dQ  las  facoltad^s  que  eñ  virtud  da 
nuestra  comisión  le  porre^^pondan,  como  tambieo  I09  despachos  que 
se  han  de  solicitar  del  superintendente  geuersl  para  que  las  justi* 
cias  reciban  les  sumarios  de  las  bulas  que  se  les  remitan  y  las  re« 
partan  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción  nombrando  Colectores  en 
ellos  para  que  los  distribuyan  y  reciban  su  limosna  y  los  que  con- 
forme á  lo  que  tiene  ordenado  su  Magestad  espedirán  también  los 
presidentes,  gobernadores  ó  justicias'  principales  éada  uno  en  su' 
jurisdicción  para  lo^  corregidores,  alcaldes  mayores  y  demás  justi- 
cias á  fin  de  que  reciban  con  e!  mayor  respeto  y  veneración  la  san- 
ta bula  y  concurraú  á  su  publicación  con  la  solemnidad  7  forma" 
acostumbrada- 

3:  Los  predicadores  y  verederos  antes  de  salir  i  sus  veré-' 
das  y  repartimientos  para  la  publicación  y  predicación  de  la  san* 
•c«  bula>  se  presentar áti  al  sub-delcgado  general  de  la  diócesis,  que 
1^  ba  de  recibir  juramento  de  que  guardarán  lo  contenido  en  eslsi 
insísHeeion  y  lo  demás  que  les  fuera  ordenado  tocante  6  la  dicha 
ptedieMioa  y  ptiblicacion;  y  si  el  eclesiástico  ¿quien  se  encomen- 
cbpe  la  predicaciou  no  pudiere  por  la  distancia  de  su  residencia  com» 
^lareoM?  aote  el  subdelegado  hará  el  referido  juranoentb  aiíte  el  ca- 
ra 6  vicario^ú  otro,  clérigo  ó  religioso  que  allí  se  hallare^  sin  coya  di- 
ligencia (de  que  ha  de  enviar  certificación  al  sub-delegado)  no  de- 
berá proceder  á  \k  predicación- 

136. 
r    •€.    Ha  i3^  quedar  en  yái  libro  (que  esté  enf  poder  del  dicho  aub- 
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delegado  y  su  notario)  memoria  y  relación  del  día  en  que  sale  cada 
predicación  y  receptor  veredero,  de  los  nombres  de  ellos  y  su  ve- 
cindad y  del  número  y  clase  de  sumarios  que  se  les  dieren  y  lleva- 
ren, como  también  de  los  lugares  y  repartimientos  en  que  se  habrá 
de  predicar  según  lo  que  en  esto  pareciere  al  sub-delegado  disponer 
á  efecto  de  que  acabada  la  predicación  se  compruebe  por  los  padro- 
nes que  se  han  de  traer  y  presentar  ante  el  sub-delegado,  dichos 
predicadores  y  verederos  si  se  dejó  de  predicar  la  santa  bula  en  al- 
guno de  los  espresados  pueblos  y  repartimiento;  y  si  resultase  haber 
esto  sucedido,  se  averiguará  por  el  sub-debgado  la  causa  de  ella, 
para  proceder  á  Va  corrección  y  remedio  con  arreglo  á  las  faculta- 
des que  le  competen. 

137. 

5.  Se  ha  de  dar  principio  á  la  publicación  y  predicación  de  la  san- 
ta bula  por  la  capital  de  cada  obispado  cuando  estén  para  fenecer- 
se los  dos  años  de  la  que  últimamente  se  hizo,  sin  diferirla  mas,  eje- 
cutándose con  la  concurrencia  y  solemnidad  acostumbrada  y  se 
continuará  en  los  demás  pueblos  y  repartimientos  y  estancias  de  es- 
paSoIes  y  de  indios;  de  modo  que  esté  acabada  de  todo  punto  den- 
tro de  cuatro  meses  inmediatos  á  la  publicación  en  la  capital,  mien- 
tras no  se  disponga  otra  cosa;  y  teniendo  consideración  de  que  no 
se  varíen  los  dias  en  que  fuere  costumbre  ejecuta^rse,  ni  se  verifi- 
que ser  ya  pasados  los  dos  años  de  la  publicación  última. 

138. 

6.  Encargarán  los  sub-delegados  á  los  predicadores  y  verede- 
ros que  por  mayor  comodidad  de  los  naturales  y  facilidad  en  con- 
gregarlos, procuren  se  haga  en  cada  doctrina  el  recibimiento  de  la 
santa  bula  en  dia  Domingo  6  fiesta  de  guardar,  contribuyendo  por 
su  parte  á  que  tanto  dicho  recibimiento  como  la  procesión  con  que 
se  ha  de  hacer  con  la  solemnidad  y  en  la  forma  que  su  magestad  dis- 
pone por  sus  reales  órdenes  y  cédulas. 

139. 

7.  Pasarase  después  á  la  predicación  de  la  misma  santa  bula,  en 

la  cual  declara  el  pr^edicador  á  los  fieles  los  privilegios,  indulgencias 
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y  gracias  que  se  conceden  i  los  que  tomaren  el  sumario  de  dicha 
santa  bula,  contribuyendo  la  limosna  señalada,  y  que  solo  estos  pue- 
dan gozar  las  demás  concedidas  por  los  Sumos  Pontífices  de  su  au- 
toridad á  cualesquiera  iglesia,  monasterio,  hospitales,  lugares  pia- 
dosos, universidades,  cofradías  y  personas  particulares,  por  cuanto 
se  hallan  suspendidas  en  uso  de  facultad  apostólica  el  dia  de  la  pu- 
blicación de  la  santa  bula,  para  que  no  puedan  gozarse  por  otros 
que  los  que  del  modo  dicho  recibieron  el  sumario  de  ella  á  cuya  re- 
cepción les  ha  de  exhortar  con  toda  eficacia;  previniéndoles  que  lo 
deben  retener  en  su  poder  escrito  en  él  su  nombre  y  apellido;  y  que 
los  que  le  reciban  sin  pagar  de  contado  la  limosna,  quedan  obligados 
á  satisfacerla  en  el  tiempo  que  se  haya  señalado  y  les  espresará  et 
mismo  predicador,  quien  igualmente  les  manifestará  los  santos  fines 
á  que  está  destinada;  y  pondrá  precisamente  el  tenor  de  la  bula  de 
composición,  leyéndole  á  la  letra  como  también  el  limarlo  impreso 
de  las  facultades  que  Nos  tenemos  de  Su  Santidad  y  nuestros  comi- 
sarios, por  comisión  nuestra  para  dispensar,  componer  y  absolver 
en  los  casos  que  espresa  la  santa  bula,  á  fin  de  que  sabiéndolo  to- 
dos los  fieles,  puedan  aprovecharse  en  este  beneficio  cuando  lo  ne- 
cesiten para  descargar  sus  conciencias;  y  fuera  de  esto  se  ha  de  fijar 
un  sumario  de  dichas  facultades  en  cada  iglesia;  pero  se  ha  de  ad- 
vertir que  la  persona  que  quisiera  componerse,  por  los  bienes  y  ha- 
cienda mal  habido,  ganada  y  adquirida  de  que  fuese  á  cargo,  no  sa- 
biendo los  dueños  á  quienes  se  pueda  y  deba  legítimamente  resti- 
tuir, y  en  los  demás  casos  en  que  es  permitido,  ha  de  tomar  pre- 
cisamente el  sumario  6  sumarios  de  la  bula  de  composición  que  ne- 
cesite, sin  entregarlos  á  otra  persona,  6  de  reunir  á  los  sub-dele- 
gados  y  de  otra  suerte  no  pueda  gozar  del  beneficio  que  por  ella  se 
concede,  ni  le  aprovecha  para  este  efecto  el  sumario  de  la  d^  cruza- 
da que  solo  es  para  las  gracias,  indulgencias  y  facultades  que  en 
ella  se  especifican  y  no  para  la  composición  referida. 


140. 


8.  Y  para  que  mas  bien  se  logre  el  fin  á  que  se  dirige  la  predi- 
cación de  la  santa  bula,  los  que  estuviesen  encargados  de  ella  auxi- 
liando lo  que  su  magostad  manda  por  reales  cédulas  procurar&n 
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por  los  medios  oportunos  que  todos  los  fieles  cristianos  vecinos  y 
moradores  de  la  ciudad,  pueblo  6  repartimiento  donde  la  dicha 
bula  se  haya  de  predicar,  así  hombres  como  mugares,  se  hallen 
presentes  al  sermón,  aunque  se  haga  en  dia  de  trabajo,  en  que  esté 
de  medio  dia  para  adelante,  queden  libres  para  acudir  á  sus  oficios 
y  labores,  prohibiendo  todo  otro  sermón  el  mismo  dia  en  las  igle- 
sias y  monasterios  de  dichos  pueblos. 

141, 

• 

9.  Los  sub-^lelegados  harán  el  nombramiento  de  los  predicado- 
res de  la  santa  bula  en  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares  que 
juzguen  mas  á  propósito  y  tengan  licencia  de  predicar  y  oír  coufe. 
siones;  y  para  los  lugares  donde  haya  diferentes  modos  de  hablar 
entre  los  indios,  deberán  cometer  este  encargo  á  los  curas  6  maes- 
tros de  doctrina  á  quienes  están  encomendados  dichos  indios  por 
cuanto  son  los  que  mejor  entienden  su  lengua,  condición  y  trato, 
y  mas  respetados  y  obedecidos  de  ellos,  y  á  todos  los  que  así  fueren 
nombrados  mandamos  en  virtud  de  santa  obediencia,  y  so  pena  de 
escomunion  mayor,  que  acepten,  usen  y  ejerzan  el  referido  ministe- 
rio conforme  al  tal  nombramiento,  carta  y  comisión  que  para  ello 
se  les  ha  de  dar,  y  á  lo  que  en  esta  nuestra  instrucción  se  previene 
y  ordene. 

142. 

10.  Asimismo  mandamos  que  al  predicador  que  hubiese  hecho 
la  predicación  no  se  le  señale  el  estipendio  de  su  trabajo  por  cuota, 
respecto  de  tenerlo  prohibido  Su  Santidad,  y  en  la  cantidad  que  se 
le  haya  de  consignar  se  proceda  con  moderación,  atendiendo  á  que 
es  negocio  del  servicio  de  Dios  y  del  rey  nuestro  señor,  y  que  de  lo 
que  61  procede  está  destinado  y  aplicado  á  tan  santos  y  piadosos  fines. 

143. 

11.  En  habiéndose  predicado  la  santa  bula  en  cada  pueblo,  se 
procederá  á  distribuir  y  consignar  sus  sumarios  a  cuantos  quieran 
tomarlos,  sin  apremiarlos  á  que  lo  hagan,  con  advertencia  de  que 
antes  de  entregarlos  se  han  de  escribir  en  ellos  los  nombres  y  ape- 
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II idos  de  aquellos  á  quienes  se  recibieren,  ó  á  lo  menos  sefialarse 
dichos  sumarios  de  manera  que  se  distingan  de  los  que  quedaron 
sobrantes  6  sin  repartir;  (cuya,  señal,  que  será  una  cruz)  se  pondrá 
junto  al  blanco  que  se  deja  en  los  referidos  sumarios  para  asentar 
el  nombre  de  quienes  la  toman;  y  sin  dicha  diligencia  6  la  de  escri- 
bir su  nombre  y  apellido  en  ellos  los  que  la  tomaren,  no  les  apro- 
vecharán, como  tampoco  si  no  pagaren  la  limosna  por  Nos  señala- 
da; en  cuya  esaccioii  se  abstendrán  de  entender  en  calidad  de  sub- 
delegados nuestros  mediante  que  las  facultades  pertenecientes  á  los 
que  su  magestad  nombra  por  jueces  ejecutores  del  breve  de  4  de 
Marzo  de  1750,  dimanan  inmediatamente  de  la  Santa  Sede. 

144. 

12.  En  las  ciudades  y  pueblos  cabezas  de  diócesis  y  en  los  de- 
mas  que  tuvieren  población  de  trescientos  vecinos  españoles,  se 
han  de  dar  y  entregar  los  sumarios  de  la  bula  á  los  que  según  di- 
cho es,  quisieren  tomarlos  en  presencia  de  un  escribano  6  notario 
público  (á  quien  mandamos  so  pena  de  escoraunion  mayor,  que  pa- 
gándole por  su  trabajo  la  cantidad  moderada  que  tasarán  nuestros 
sub-delegados,  asista  y  se  halle  presente  al  referido  acto,  escribien- 
do y  viendo  escribir  los  nombres  de  las  personas  para  las  cuales  se 
tomaren  dichos  sumarios,  6  poner  la  señal  arriba  dicha)  y  el  mismo 
escribano  ó  notario  hará  un  padrón,  memorial  6  relación  de  todos 
los  que  se  distribuyeren,  el  cual  ha  de  signar  y  firmar,  como  tam- 
bién el  predicador  y  receptor  y  la  justicia  ordinaria  del  pueblo,  que 
igualmente  asistirá  á  dicha  entrega,  y  se  ha  de  dar  y  encargar  al 
receptor  6  predicador  para  que  lo  lleven  &  envien  al  nuestro  sub- 
delegado de  aquella  diócesis,  quedando  en  poder  del  referido  escri- 
bano o  notario  el  registro  auténtico  de  todo  lo  dicho,  para  que 
cuando  el  sub-delegado  &  el  señor  virey,  gobernador  6  presidente 
mandaren  enviar  por  copia  de  tal  padrón,  se  pueda  volver  ádar  en 
pública  forma,  y  en  todo  haya  la  fidelidad  que  semejante  negocio 
requiere.  Pero  en  los  demás  pueblos  que  no  tuvieren  trescientos 
vecinos  españoles  y  en  todos  los  de  Indias,  aunque  sean  de  mucha 
población,  bastará  que  se  repartan  dichos  sumarios  en  presencia 
del  cura  rector  ó  maestro  de  doctrina,  con  asistencia  6  intervención 
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de  un  alcalde  6  regidor  de  cada  lugar,  firmando  todos  y  el  recep- 
tor el  padrón  espresado.  Todo  lo  cual  se  entienda  ejecutarse  por 
lo  conveniente,  que  es  para  que  nuestros  sub-delegados  se  enteren 
de  haberse  hecho  bien  la  distribución  de  los  sumarios;  pero  sin  per- 
juicio de  lo  que  en  lo  tocante  á  la  administración  de  la  liI^osna,  y 
su  acción  de  primeros  contribuyentes  hubiere  dispuesto  y  dispu- 
siere S.  M,  y  el  ejecutor  apostólico  respectivamente. 

145. 

13.  La  distribución  y  repartimiento  de  dichos  sumarios  déla 
bula,  se  ha  de  hacer  precisamente  en  la  iglesia  6  en  la  casa  de  consejo 
de  cada  lugar^  ó  en  la  del  cura  ó  maestro  de  doctrina,  y  no  en  otra 
parte  alguna,  so  pena  de  cien  pesos  de  misas,  ensayados  por  cada 
vez  que  el  receptor  &  predicador  hicieren  lo  contrario;  sobre  lo 
cual  encargamos  también  las  conciencias  á  los  predicadores  y  noiaes- 
tros  de  doctrina. 


146. 


14.  Después  que  se  haya  hecho  dicho  repartimiento,  dejará  el 
receptor  veredero  en  el  pueblo  la  cantidad  de  sumarios  de  la  bula 
que  se  consideraren  necesarias  para  los  que  se  espere  que  querráh 
tomarlos  en  el  discurso  de  los  dos  años  de  la  predicación,  depositando* 
los  en  poder  del  repartidor  que  estuviere  nombrado  por  la  justicia  pa* 
ra  colectar  6  cobrador  de  la  limosna,  á  fin  de  que  los  reparta  á  quienes 
los  pidan  en  la  forma  que  á  las  demás  personas  se  les  hubieren  da- 
do, y  haciendo  de  ellos  segundos  padrones  al  pié  de  los  primeros, 
que  va  espresado  deben  ejecutarse;  en  los  cuales  el  predicador  de- 
clarará con  juramento,  que  en  todos  los  pueblos  y  repartimientos 
donde  se  hubiere  predicado  la  bula  de  la  santa  cruzada,  no  falta- 
ron sumarios  al  receptor  que  los  daba,  sino  que  antes  bien  sobra- 
ron; y  que  en  repartirlos  y  entregarlos  se  guardó  la  6rden  conte- 
nida en  esta  instrucción,  de  lo  que  presentarán  testimonio  ante  el 
sub-delegado  de  la  capital  y  certificaciones  de  haberse  hecho  el  re- 
cibimiento y  predicación  en  todas  las  doctrinas  de  sos  partidos  y 
veredas,  y  en  qué  dia  y  forma. 
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147. 


15.  Acabada  la  predicación  y  habiendo  recogido  cada  snb-dele- 
gado  en  su  diócesis  los  padrones  de  las  bulas  que  en  ellas  y  sus  ve- 
redas se  hubieren  repartido  y  entregado,  hará  luego  enviar  al  sc- 
Bor  superintendente  respectivo  una  copia  6  relación  auténtica  de 
todos  ellos,  para  que  á  su  tiempo  se  pueda tomarlacuenta  del  produc- 
to de  la  santa  bula  como  de  las  demás  limonas  pertenecientes  i  es- 
ta espedicion. 

148. 

16.  Durante  el  tiempo  de  los  dos  años  de  la  publicación  de  esta 
«anta  bula,  no  se  podrán  predicar  ni  publicar  otras  gracias,  indul- 
gencias, facultades  ni  cuestas;  ni  para  ello  imprimirse  mandamien- 
tos algunos,  imágenes,  insignias,  ni  sumarios  de  molde,  ni  fijarse  en 
parte  alguna  so  pena  de  escomunion  mayor  y  de  las  demás  que  fue- 
ren puestas  por  nuestros  sub-delegados,á  quienes  encargamos  y  or- 
denamos que  castiguen  á  los  culpados  en  lo  susodicho  y  en  otros 
cualesquiera  delitos  tocantes  y  concernientes  á  esta  predicación; 
y  que  los  receptores  tengan  particular  cuidado  de  saber  y  entender 
lo  que  á  cerca  de  esto  pasare,  y  avisar  á  los  dichos  sub-delegados 
para  que  provean  como  so  guarde  lo  dispuesto  por  Su  Santidad 
y  esta  nuestra  instrucción.  Pero  no  se  entiende  que  por  esto  se 
ha  de  impedir  á  los  pobres,  y  otras  pias  demandas  el  pedir  lime- 
ña estratim  en'sus  propios  lugares. 

149. 

17.  Los  sumarios  de  las  bulas  que  volvieren  por  sobrantes  los 
presentará  el  tesorero  al  sub-delegado,  quien  asistido  del  notario  de 
su  tribunal  y  con  intervención  del  contador  oficial  real,  los  contari 
y  reconocerá  con  todo  cuidado  para  examinar  el  número  de  ellos 
y  su  clase  si  son  de  la  predicación  en  que  se  espresa  haber  sobrado, 
y  están  con  nota  6  sospecha  de  haberse  repartido;  y  puesta  por  tes- 
timonio esta  diligencia,  para  que  sirva  de  descargo  al  referido  teso- 
rero el  importe  de  los  que  se  hallare  haber  ciertamente  sobrado,  se 
quemarán  estos  luego  mientras  que  por  algún  accidente  no  se  con- 
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sideren  necesarios  para  la  inmediata  predicación^  en  cuyo  cato  m 
guardarán  fielmente  para  resellarlas  según  la  necesidad;  y  tanto  la 
quema  como  el  resello  se  han  de  hacer  por  la  autoridad  de  nues- 
tros sub-delegados:  pero  con  la  intervención  de  los  oficiales  reales 
para  que  tomen  la  razón  correspondiente. 

150. 

18.  Nuestros  sub-delegados  se  abstendrán  enteramente  de  en- 
tender y  proceder  como  tales  en  lo  tocante  á  la  esaccion  de  la  li- 
mosna de  los  sumarios  de  la  bula;  de  las  penas  pecuniarias  que  se 
imponen  en  los  tribunales  y  judicaturas  eclesiásticas,  y  de  lo  demás 
que  en  virtud  de  dicha  bula  se  percibe,  ciñendo  el  ejercicio  de  sus 
encargos  á  lo  que  en  esta  instrucción  se  les  ordena,  sin  turbar  en  et 
de  los  suyos  á  las  personas  que  los  tienen  por  reales  órdenes  para 
diferentes  actos  tocantes  á  la  esaccion  y  administración  de  la  limos-, 
na  y  proventos  de  la  bula. 

151. 

19.  Los  sub-delegados  y  sus  notarios  no  llevarán  derechos  algu» 
nos  por  los  mandamientos  y  otros  cualesquiera  despachos  tocantes 
á  la  santa  cruzada,  contentándose  con  el  sueldo  que  ses  le  señalará 
6  hubiere  señalado;  y  en  los  negocios  que  ocurran  de  partes,  se  arre- 
glen dichos  sub-delegados  y  notarios  en  el  llevar  en  sus  derechos 
al  arancel  episcopal;  y  si  en  esto  escedieren,  serán  castigados  severa* 
mente. 

152. 

20.  Por  cuanto  Su  Santidad  nos  cometa  la  tasación  de  la  limos- 
na que  han  de  dar  para  los  dichos  santos  fines,  los  que  tomarán 
la  bula  según  la  calidad  de  las  personas,  declaramos  y  tasamos  pa- 
ra lo  sucesivo  por  lo  tocante  al  reino  y  provincias  del  Pera,  á  saber: 
los  señores  vireyes  16  pesos  4)  reales  de  plata  acuñada  y  otro  tan* 
to  sus  mugeres:  los  arzobispos,  obispos,  inquisidores,  abades,  prio- 
res, canónigos  de  las  iglesias  catedrales  y  dignidades  asi  de  ellas 
como  de  las  colegiatas,  los  duques,  marqueses,  condes,  vizcondes, 
señores  de  vasallos  y  repartimientos  y  los  que  tienen  permiso  so* 
bre  ellos;  los  capitanes  generales,  tenientes  generales,  mariscales 
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de  campo»  brigadieres,  cónsules  aunque  solo  estén  graduados;  los 
presidentes,  oidores,  alcaldes  y  fiscales  aunque  sean  honorarios;  los 
alguikciles  ma^yoresy  secretarios  y  relatores  de  las  audiencias  reales, 
los  caballeros  de  cualesquier  hábito  de  las  Ordenes  militares;  los  se- 
cretarios del  rey  inclusos  los  honorarios;  los  contadores  oficiales  rea- 
les, los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  ordinarios  y  regidores  de 
los  pueblos;  los  alcaldes  de  castillos?  y  fortalezas;  los  abogados  y  hom- 
bres ricos  en  cantidad  de  diez  mil  pesos,  y  las  mugeres  de  todos  los 
seglares  de  los  estados  y  empleos  ya  dichos,  cada  uno  tres  pesos  y 
tres  reales  de  la  espresada  moneda;  y  todas  las  demás  personas  de 
cualesquier  estado  y  condición  que  sea  (á  reserva  de  los  indios  y 
morenos)  1  peso  5  reales  y  me^io  de  la  misma  plata,  el  que  tam- 
bién han  de  dar  los  caciques  de  los  indios,  los  mulatos  6  pardos,  los 
cuarterones,  tercerones  ó  quinterones,  los  indios  y  las  mugeres  de 
éstos,  4  reales  de  la  propia  especie;  pero  los  frailes  y  monges,  espa- 
ñoles pobres  que  mendiguen,  y  los  hombres  y  mugeres  de  servicio, 
y  los  morenos  6  negros,  3  reales  de  plata  de  la  citada  moneda  acu- 
ñada; y  la  limosna  de  las  bulas  de  difuntos  españoles  comprendi- 
dos en  las  clases  de  los  que  deben  dar  por  el  sumario  de  vivos  la  de 
9  pesos  3  reales  de  plata  aeuñada,  1  peso  5^  reales  de  dicha  plata; 
la  de  loe  inclusos  en  la  tercera  clase  que  por  el  sumario  de  vivos 
han  de  dar  de  limosna  1  jpeso  5)  reales  de  plata,  6i  reales  de  laci- 
tada  plata:  los  de  los  indios,  mulatos,  &  pardos,  los  cuarterones,  ter* 
cerones,  ó  quinterones/y  las  mugeres  de  éstos  4  reales  de  dicha  pla- 
ta; y  loe  de  los  españoles  pobres  que  mendiguen,  criados  y  criadas 
de  servicio,  frailes  y  monjas,  y  las  de  los  morenos,  negros  y  sus  mu- 
geres 3  reales  de  plata,  y  el  sumario  de  lactricinios  de  6  pesos  5  rea- 
les de  la  citada  moneda,  ha  de  servir  y  aprovechar  á  los  patriarcas, 
primados,  arzobispos^  obispos  y  abades:  el  de  3  pesos  S  reales,  á 
las  dignidades,  can&nigos  é  inquisidores:  el  de  1  peso  5  i  reales  de 
plata  á  los  racioneros  y  medio  racioneros  de  semejantes  iglesias 
y  á  los  curas  párrocos,  y  el  de  3)  reales  de  dicha  plata  é  todos  los 
demás  clérigos  seculares. 

153. 

SI.  La  del  sumario  de  la  bula  de  composición  queremos  que  sea 
de  m  reales  de  plata  acuñada,  y  que  por  ella  quede  absuelto  y  Ubre 
el  que  la  tomare  de  la  restitución  de  30  ducados  de  la  misma  moneda 
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eü  tM  eá908  qne  puedetener  iiigar  dicha  eom  posición,  y  queriendo 
alguno  c<^tiseguir]a  en  mayor  snimi  y  cantidad,  tenemos  por  bien 
qnt  cuantas  veces  tomare  el  referido  sumario  y  diere  la  limosna  qi» 
va  tasada,  tantas  qne  de  compnesto  en  la  espresada  caiiiidad  de  SO 
ducados  {í/e  la  misma-  mffjieda)  con  que  no  pueda  tomar  en  cada 
bienio  mas  que  30  sumarios,  ni  en  su  orden  componerse  por  mayor 
suma  que  la  de  novecientf^  ducados;  pues  para  lo  demás  que  da 
hay  arriba  tenga  que  restituir,  necesitará  del  recurso  á  nnestr^e 
sub— delegados,  quianes  tienen  eomi^ion  bastante  para  proveer  sobré 
la  composición  d«  etlo,cnda  uno  en  el  distrito  de  su  obispado;  per0 
no  se  entrometerán  en  hacerla  los  predicadores,  ni  redeptoreé  eil 
manera  alguiia.so  peina  de  excomunión  mayor  y  otras  al  arbitrio  dé 
nuestros  sub-delegados,  quienes  advertirán  á  los  predicadores  que 
en  los  sermones  declaren  á  los  ñeles  lo  espresado  en  este  .capitulo, 
ademas  de  lo  que  dejamos  prevenido  en  el  particular  del  sumario 
de  la  mencionada  bula,  en  cuya  disfribucion  á  los  fieles  y  forma  da 
empadronar  i  los  que  se  repartit^ren,  y  en  todo  lo  demás  concer- 
mente  al  buen  6rden  de  su  repartimiento:  mandamos  se  guarde  té 
mismo  que  en  esta  instrucción  se  contiene  por  lo  tocante  á  los  surtía* 
ríos  de  la  bula  de  la  santa  crtisada,  con  tanto  qus  los  padrones  aean 
distintos  y  separados. 


154. 


99.  Y  por  lo  tocante  al  reino  y  provincias  de  la  Nueva  España 
declaramos  asimismo,  y  por  el  sumario  de  la  bula  d^í  vivos,  han  de 
contribuir  sus  habitantes  la  limosna  siguiente:  los  señores  vireyes 
ib  pesos  de  plata  ensayada  y  lo  mismo  sus  miigeres,los  arzobispos, 
obispos,  inquisidores,  abades,  priores,  canónigos,  de  las  iglesias  ca- 
tedrales y  dignidades  así  do  ellas  como  de  las  colegiatas:  loa  duques, 
marqueses,  condes,  vizcondes,  seilores  de  vasallos,  repartiniientoí, 
y  los  que  íienen  pensión  sobre  ellos;  los  capitanes  generales,  te- 
tíiemeS  generales,  mariscales  dé  campo,  brigadieres,  coroneles,  aun- 
que solo  estén  graduados:  loa  presidentes,  oidores,  alcaldes,  y  fis- 
cales aunque  sean  honorarios,  los*  alguaciles  mayores,  secretarios 
f  ré. atores  de  las  audiencias  reales,  los  caballeros  de  cualquier  h£- 
tíito  de  las  ferdenes  militares,  los  secretarios  del  rey,  inclusos loshonó- 
rarios,  los  cofitadoTesofidalcM,  los  gobernadores,  corregidores,  alcal- 
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des  ordinarios,  regidores  de  los  piseblo3,  y  los  alcaldes  de  castillos  7 
fortalezas,  los  abogados  y  hombres  ricos  en  cantidad  10.000  pesos,  y 
las  mugeres  de  todos  los  seglares  de  los  estados  y  empleos,  y  á  dichos 
cada  uno  dos^pesos  de  dicha  plata;  y  todas  las  deraas  personas  de 
cualquier  estado  y  condición  que  sean  (á.  reserva  de  los  indios  y 
morenos)  un  peso  de  la  misma  plata;  el  que  también  han  de  dar  los 
caciques  de  los  indios:  los  mulatos  6  pardos,  los  cuarterones,  terce* 
roñes,  6  quinterones,  los  indios  y  las  mugeres  de  éstos,  los  frailes  y* 
monjas,  españoles  pobres  que  mendiguen,  y  los  hombres  y  mugeres 
de iser vicio,  y  los  morenos  6  negros,  dos  reales  de  la  propia  plata;  y 
la  limosna  de  las  bulas  de  difuntos  españoles,  comprendidos  en  las 
clases  de  los  que  deben  dar  por  el  sumario  de  vivos,  la  limosna  de 
dos  pesos  cuatro  reales  de  la  referida  plata  ensayada;  la  de  los  in- 
clusos en  la  tercera  clase  6  que  por  el  sumario  de  vivos  han  de  dar 
la  limosna  de  un  peso  dos  reales  de  la  espresada  plata;  y  el*  sumario 
de  lacticinios  para  los  patriarcas,  primadost  arzobispos,  obispos,  y 
abades^  le  tasamos  cuatro  pesos  de  la  referida  plata  ensayada,  el  de 
la^l  dignidades,  canónigos  6  inquisidores  en  dos  pesos  de  la  citada 
plata;  y  el  délos  racioneros  y  medios  racioneros  desemejantes  igle- 
sias, curas,  párrocos,  y  demás  clérigos  seculares,  y  el  sumario  de 
la  bula  de  composición,  la  tasamos  en  doce  realesde  plata  castellanos. 

155. 

23.  Y  para  que  lo  contenido  en  esta  nuestra  instrucción  se  guar- 
de,  cumpla  y  ejecute  inviolablemente  por  todos  los  ministros  á  quie- 
nes toque  el  gobierno  y  ejecución  en  lo  perteneciente  á  la  publica- 
cion  y  predicación  de  la  santa  bula  de  cruzada,  y  en  su  espedicion 
como  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  raagestad 
católica,  y  nadie  ignore  lo  que  es  obligado  á  guardar,  ordenamos  y 
mandamos  tengan  dicha  instrucción  todas  las  referidas  personas,  á 
cuyo  ñn  los  tesoreros  6  administradores  den  suficiente  numere  de 
ejemplares  de  ella,  junto  con  los  demás  despachos  de  su  magestad 
y  nuestros,  á  todos  los  gobernadoresysub-delegados,  nuestros  pre- 
sidentes, receptores,  maestros  de  doctrina,  curas  6  religiosos,  á  cnyo 
cargo  estuvieren  las  doctrinas  de  los  indios,  y  asimismo  los  dejan 
en  los  pueblos  y  repartimientos  paraque  los  escribanos  6  curas 
ante  quienes  se  han  de  hacer  los  padrones,  y  distribuir  las  bulas.los 
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eorregidores  y  oiras'pQrs6naa  á  quieaes  pueda  tocar,  sepan  distin- 
tamente lo  que  se  ha  de  observar,  y  en  inteligencia  de  ella  loe  mi- 
nistros acudan  á  cumplir  fielmente  lo  que  les  toca  y  se  abstengan  de 
toda  contravención,  Y  para  hucer  ver  dichosreceptores  que  han 
cumplido  con.  la  entrega  de  1q«  referidos  ejemplares  de  jesta  instruc- 
cíoa,  {fegttu  en  este  capítulo  sejes  mtnda,  deberán  presentar  ante 
nuestros  sub-delegados,  testimonio  de  escribano,  6  certiñcacion  de 
los  curas  que  con  claridad  y  distinción  lo  espresen,  so  pena  de  cin- 
cuenta ducados  por  cada  falta  ú  omisión  que  en  esto  se  les  note. 

156. 

24.     Por  el  mismo  motivo  de  ser  tan  conveniente  al  servicio  de 
Dios  y  del  rey  nuestro  señor,  y  buena  espedicion  de  la  santa  bula 
que  se  guarde,  y  en  todo  tenga  su  debido  efecto  esta  instrucción,  pe- 
dimos afectuosa  y  encarecidamente  á  los  señores  vireyes,  audiencias 
Y  ministros  de  su  magestad  que  contribuyan  á  ella  con  su  favor  y 
aasilior.     Y  ordenamos  y  mandamos  álo^  dichos  nuestros  sub'-de* 
Tegádos,  sus  asesores,  á  los  predicadores,  tesoreros  6  administrado^ 
«res,  y'á  los  nuestros  ministros  y  personas  que  entendieren  en  lo  su- 
sodicho 6  quienes  tocare  eí  cumplimiento  de  esta  instrucción,  que 
la  vean,  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  según  y  como  en  ella  y  en  ca- 
da uno  de  sus  capítulos  se  contiene  y  declara  sin  que  haga  falta  al* 
guna,  encargando  como  encargamos  á  puo^tros  sub-dele^ados  que 
ejecuten  y  hagan  ejecutar,  las  penas  que  contienen  en  las  persopas 
y  bienes  de  los  trasgresores^y  de  los  que  escediereo,  faltaren,  fuereq, 
6  vinieren  contra  lo  que  en  ella  se  manda  y  ordena,  castigando  los 
delitos  culpas  y  escesos  conforme  á  derecho,  y  haciendo  en  toda  jus- 
ticia; y  prohibimos  á  dichos  nuestros  sub-deiegados  la  formación 
de  nuevas  instrucciones  contrarias  á  lo  dispuesto,  por  esta  qué  es 
la  que  ha  de  tener  uso  y  cumplimiento;  pero  si  se  les  ofreciese  algo 
que  les  pareciere  digno  de  añadir  6  enmendar,  nos*  darán  aviso  de 
ello  con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible,  para  que    visto  y 
considerado  en  esta  comisaría  general  de  la  santa  cauzada,  se  pro- 
f>elL  lo^ue  tít  juzgué  cohtfeilif  HA  sei>vioio  des»  inagesnad  y  i  la 
büénk  ei^pedtclon  de  el t'a  y 'bien  litrireváii:!  dé  tos  fiéleá^'fií»  que  etl- 
tre  tafnto  hogan,  completad  y  aprei^iét!  á  personar  a^iin'a  A  tomar 
-otras  ínirtrnccione«  acerca  de  lo. contenido  en  estaque  de-.nueÍBtra 
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bxá^ú  96  envia  paca  6u  observancia  y  (mmpUaúiiAto  mi  la  t^itm^ 
^0odi^nU  ¿  nuestro  cargo. 

157. 

F^culudes  concedidas  para  la  silla  apostólica  al  comisario  gen^ 
ral  do  la  tanta  cruzada,  y  por  su  conaision  comnnicada  á  eos  sab- 
delegados  en  los  reinos  de  Indias. 

158. 

Primeramente,  pueden  componer  sobre  lo  mal  ganado  y  habido 
y  sobre  lo  mal  llevado  y  adquirido  de  cualquiera  manera,  no  cons- 
tando de  los  dueños  ó.  personas  á  quienes  se  deba  restituir  después 
de  Uecha  la  debida  diligencia. 

169. 

ítem:  sobro  loa  frutos  que  deben  restituirse  por  )a  emisioB  de 
-las  horas  canónicas  con  que  la  cantidad  da  la  composición  se  apli- 
que por  mitad  á  las  iglesias  6  otros  lugares  por  cuya  raion  ie  de- 
bieron rezar  dichas  horas  cau6üieas,  y  pot  la  otra  mitad  á  la  caula 
cruzada. 

160. 

« 

ítem,  sobre  Ta  mitad  de  todos  los  legados  que  se  hayan  hecho  an 
descargo  de  lo  mal  llevado,  si  los  legatarios  no  pudieren  haltar^, 
hubiesen  sido  negligentes  por  un  afío  en  pedirlas. 

* 

16K 

Item>  sobre  los  legatos  que  se  hubieren  hecho  y  se  hicieren  da* 
rante  el  tiempo  de  la  publicación  de  la  bula^  si  los  legatarioa  no  pu- 
dieren hallarse. 

162. 

ítem,  aaimíam^  puadefi  diapenaar  y  oonponor  sobra  la  irregul^ 
Ti4ad  con  aquellas  que  ligadaa  con  cualquiera  ^nsnra  eoksiiatica 
«#lebrarefl  ^  d#  otro  modo  so  t&a¡ielaren  wlas  misas  y  otros  o^cios 
4ísttMiVi  a»mt  w  b^ya  isi49  w  d^spxew  ó^  laa  Uav^  da  la  igMii^ 
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163. 

} 

IteiD}  sobra  otra  cualquiera  irregularidad  ^que  no  se  haya  contrae 
do  por  homicidio^  voluntario,  aimoiiia,  apostasia  ó  heregfa  6  por 
mala  sucesión  de  las  órdenes  con  retención  de  beneficios  y  de  los  frur 
los  percibidos  de  ellos,  abolición  de  la  infamia  é  inhabilidad  que  de  la 
tal  irreguiaridad  proviniere,  y  ejecución  délas  6rdenea  que  noce 
hayan  recibido  mal.  , 

164. 

Igualmente  puede  dispensar  los  que  teniendo  impedimento  de  !a6« 
nidad  contraída  por  cópula  ilícita,  oelebraron  matrimonio  (si  ésto 
lo  hicieroa  según  la  forma  del  concilio  trideuiino  y  el  tal  impisdi- 
m^ñfó  fuere  dnl  todo  oculto,  y  el  uno  de  los  contrayentes  hubiere 
estado  ignorante  de  61  al  tiempo  de  c<>lehrar8e  dicho  matrimonio) 
para  que  certificado  primero  de  la  nulidad  del  primer,  consenti. 
miento,  el  contrayente  que  la  ignoró  y  ocultándosele  la  causa  de 
ella  (si  pareciere  para  evitar  escándalos,  puedan  de  nuevo  contraer 
matrimonio  entre  sí  aunque  sea  secretamente  solo  en  el  fuero-  de  la 
conciencia;  la  cual  facultad  de  dispensar  no  compete  sino  cuaudp 
se  juzgare  convenir  la  dispensación  para  evitar  graves  escándaloSi y 
ie  estiende  á  legitimar  la  prole  habida  y  que  se  hubiere  en  adelM- 
le  de  diehormatrimonio;  pero  no  se  han  de  dar  letras  de  la.  diohfi 
dispensación  y  legitimación,  y  si  se  dieren,  se  han  dé  toinpet.íi.  ^ot- 
mar  por  el  confesor  que  hubiere  usado  de  ellas. 

165. 

ítem,  pueden  dispensar  en  el  mismo  impedimento  de  afinidad  por 
c6pula  ilícita,  cuando  sobreviniere  al  matrimonio  para  que  puedk 
pedir  el  débito. 

Por  cuanto  Su  Santidad  concede  á  todos  los  que  liberalmente 
contribuyeren  de  sus  bienes  para  la  guerra  en  defensa  de  la  relí- 
gien^  qite  por  al  tiempo  á  quesee  aatieude  lapubiicsücíon  y  jif  e^tca- 
cioQ  de  la  santa  toU«  pu«dMr  6a)el)MMr  p^rraí  mismos  #iÍMurf«.fi^- 
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bíteres  y  hacer  celebrar  misas  y  otros  oficios  divinos  en  su  presen- 
cia y  de  sus  familiares  domésticos  y  consanguíneos,  aun  en  el  tiem* 
po  de  entredicho  á  que  no  hayan  dado  causa  y  no  hayaestado  por 
CÍIós  el  que  íe  levante,  y  á  los  que  tuvieren  facultad  de!  comisario  ge- 
neral para  ella  aunque  sea  una- hora  antes  del  día  y  una  hora 
después  de  medio  diá,  tanto  en  las  iglesias' én  qne  de  cualquiera 
toódo  durante  el  entredicho  fuere  permitido  celebrar  los  divinos 
oficios,  como  en  oratorio  privado  deputado  solamente  para  c\ 
culto  divino  que  se  haya  de  visitar  y  designar  por  el  ordinario: 
en  consecuencia  de  esto  podrán  los  sub-deiegados  conceder  la  facul- 
l3Ld:árribaidicha  á  los  fieles  que  contribuyeren  como  queda  piceve- 
oiido,  para  que  por  el  presitado  tiempo  puedan  aprovodiarae  de  la 
cbm^esion' y 'gracia  que  Su  Santidad  les  dispensa^  pero  no  se  les 
tpermité  conceder  licencia  para  la  erección  de  oratorios  doméaticot 
^.p&rá  el  uso  de  altares  portátiles,  sin  embargo  de  que  lo  hayan 
^QO«tambcado  hacer  en  lo  pasado. 

•i»  ;  Mf  >'•  167. 

r         I 

'  Ademas  de  esfo  pueden  dar  licencia  á  las  personas  nobles  y  que 
les  parederen  calificadas  para  que  puedan  oir  y  hacer  celebrar 
YntBh^  una  hora  antes  de  la  luz  del  día  y  otra  después  de  medio  dia; 
-^ifo  por^ningun  caso,  ni  por  ningún  motivo  nipretesto,  lais  darán 
ipára  laieréceiotideí oratorios  domésticos  ni  para  el  uso'  de  altares 
'portádiies,  y  deben  cesar  todas  las  gracias  de  oratorios  anteribrmen* 
te  hechas  que  no  sean  por  concesión  de  Su  Santidad  y  el  uso  de 
•Has. 

168.- 

,  Dp  todo  lo  cual  que  es  conforme  á  Ja  bula  original  y  breves  cpn- 
.oedidas  en  favor  de  la  santa  cruzada  y  de  lo  demás  contenido  au 
esta,  nuestra  instrucción,  dimos  la  presente,  firmada  de  nuestro 
nombre  y  firmada  con  nuestro  sello,  en  Madrid,  á  10  de  Mayo  de 
1783. — jD.  José  García  Herrer^i — Por  mandado  de  su  señoría 
ilustrisima. — D.  Antonio  de  Quadra, 

"    lia  Véai  ótdenanza^idé  intendentes' de  4  de  r  Diciembre  de  178», 
eá^tf  áKttfiiloé  ^í^S,  I  Wy  167,  'disjíofie  lo  que  sigue? 
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Articulo  165.  £1  ramo  de  la  limosna  qu8  contribuyen  tos  ^eles 
para  la  bula  de  la  santa  cruzada  de  vivos  y  difuntos  y  (lemas  gra- 
cias anexas  á  ellas,  mereció  siempre  mi  celosa  atencioi^  y  la  de  mis 
gloriosos  progenitores  ^1  logro  de  precaver  en  ¿I  toda  mala  versa** 
cion  6  desperdicios,  y  de  afianzar  la  buena  recaudacioa,  Mmini»r 
tracion  y  cobranza  de  sus  productos,  por  los  recomendables  piado- 
sos fines  á  que  están  destinados.  T  aunque  con  el  mismo  objeto 
y  el  de  que  fuesen  estos  caudales  mas  copiosas  y  mas  útiles  &  sus 
loables  destinos,  impetró  mi  augusto  hermano,  D..  Fernando  VI,  y 
obtuvo  de  la  Santa  Sede  para  sí  los  reyes  sus. sucesores  la  conce- 
sion  y  facultad  comets,  por  petenBreve  de  4  de  Marzo  de  1750,  y 
en  uso  de  ellas  espidió  su  real  instrucción  con  fecha  de  12  de  Ma- 
yo de  1751,  á  todos  los  vireyes  de  Indias,  para  que  con  arreglo  í 
su  espíritu  formasen  las  ordenanzas  correspondientes  á  un  nuevo 
establecimiento,  en  la  recaudación  y  distribución  de  dicha  limosna 
no  se  consiguió;  sin  embargo,  en  la  Nueva  España  completó  el  lo-* 
gro  á  que  se  dirigió  la  citada  real  instrucción;  pues  se  continuó  eí 
espendio  de  los  enunciados  sumarios,  por  medio  de  tesoreros  asen- 
listas  con  subidos  precios  y  agravios  d»)  los  pueblos. 

Y  no  síébáó  é¿to'  confdtmecon  16  que  deseaba  nái  ¿)íadosó  real  áni- 
mo, tuve  á  bien  cometer  el  arreglo  del  espresado'  ramo,  al  visitador 
general  de  aquel  reino  D.  José  de  Galves,  y  en  su  consecucticia'  cor- 
re en  adtrriilistr ación  muy  vchtajosa  á  mí  real  hacienda  y  á  mis  va- 
salios  desde  principios  del  año  de  1768,  por  lo  cual  y  teniendo  pre- 
sentes los  favorables  efectos  que  ha  producido  en  eli:)ropÍD  tamo  el 
método,  que  en  lo  económico  de  su  administración  estableció  él  di- 
cho visitador  general,  con  acuerdo  de  iiíi  virey  y  de  aquél  coniisa- 
rio  sub-delegado  de  cruzada,  y  con  ausilio  y  consentimiiento  dé  los 
prelados  diocesanos,  cuyo  acierto  está  calificado  con  la  esperiencia 
d^  los  ventajosos  productos^  verificados  desde  entonces  oop  siipesivo 
aumento^- quiero  y  ordeno  -que  coutináe  dicha  administra'cion  bajo 
el  mismo  método,  reglas  y  seguridades  coa  qu/e  se  dispfsp^pQr  la 
instrucción  .q^ue  con  fecha  12  de  Diciembre  de  1767,  form&  par^  su 
establecimiento  el  enunciado  visitador  genexil^  sin  otr^  opvedad 
qu^  la  de  cesar  los  tres  tesoreros  que  hay  en  las  ciudades  4e.,]a  Pae«« 
bla  de  los  Angeles,  Anteqnera  áe  Oajaca,.y  Valladojid  de  Micboa* 
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can,  7  agregarse  sus  encargos  y  funciones  &  los  ministros  de  real 
hacienda  contadores  y  tesoreros  principales  de  provincia,  que  de- 
ben establecerse  en  cada  una  como  capitales  de  intendencia,  para 
que  por  ellos  se  distribuyan  y  envien  tos  sumarios  de  la  bula  á  to- 
dos los  curaros  del  distrito  de  sus  provinrias,  según  en  la  actualidad 
se  practicsL  respectivamente  por  los  oficíales  reales  de  (auadalajara, 
Darango,  Guanajuato  y  San  Luis  Potosí. 

171, 

Artículo  166^  En  conformidad  del  breve  pontificio  de  4  de 
Marzo  de  1750,  citado  en  el  artículo  antecedente  corresponde  i  mí 
suprema  regalía  la  pi^na  facullad  de  ad^üinistrar,  recaudar  y  distri- 
buir con  independiíjicia  absoluta  del  comisario  general  de  cruzada 
y  demás  apostólicos,  todo  el  producto  de  la  santa  bula,  y  de  las  gra- 
cias que  ia  >son  anexas,  debiendo  por  consiguiente  correr  separadas 
las  dos  jurisdicciones  espiritual  y  temporal  que  intervienen  en  este 
ramo.  .  Y  conviniendo  evitar  que  en  el  libre  ejercicio  de  ellas  se 
ofrezcan  dudas  6  embarazos  por  el  nuevo  sistema  de  iLtendencias, 
y  disponer  ademas  que  en  aquellos  mis  dominios  tengan  las  partea 
dos  instancias  en  las  causas  temporales  de  cruzada,  vengo  en  decla- 
rar que  en  todas  las  de  esta  naturaleza  han  de  conocer  privativa- 
monte  en  primera  instancia  cada  intendente  en  su  provincia,  segan 
y  como  les  queda  ordenado  para  los  otros  ramos  de  mi  real  hacien» 
da»  con  las  apelaciones  á  la  junta  superior  de  ella  y  de  sus  deter» 
minacioues  para  ante  mi  real  persona  por  la  vía  reservada  de  ludias; 
á  cuyo  fin  es  mi  soberana  voluntad  que  á  la  snpcriniendencia  de 
eftter  ramo  se  entienda  unida  á  la  8ul>-delegada  de  mi  real  hacienda, 
y  on  cada  intei^deocia  de  provincia  respectivameuie  1a  particular 
de  su  distrito. 

172- 

AtUcuIo  iñl.  Conviniendo  qne  el  espresado  ramo  del  real  pro- 
dti^to  de  la  santa  bula  tenga  sn  formal  ordenanza  como  la  tienen 
én  la  N.  E.  las  demás  de  su  clase  para  que  por  este  medio  quede 
ée  tina  ve'z  uniformada  sn  admtnfstracrou  y  manejo  en  todas  aque- 
llas pro¥iricías  bajo  fas  reglas  indicadas  en  lo^  dos  anteriores  artl- 
enSos  de^mras  que  además  de  eUas  podrán  convenir,  mando 'qu«  eoii 
prescntáa  de  la  tnstruccíofltt  d^da  por  la  visita  general  f  citada  en 
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el  primero  de  dichos  dos  artículos,  de  lo  que  por  ambos  se  dispone 
de  las  ordenanzas  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  men- 
cionadáreal  instrucción  de  12  de  Mayo  de  1751,  se  formó  por  mi 
virey  del  Perú  con  fecha  de  8  de  Marzo  de  1752,  para  la  distribu- 
ción de  los  sumarios  j'  recaudación  de  su  limosna  en  aquel  reino 
y  de  la  real  cédula  de  1.1  de  Setiembre  de  1756,  rn.quc  se  aptoba- 
ton,  forme  el  superintendente  sub-delegado,  oyendo  para  ello  al  tri- 
bunal  de  cuentas  una  ordenanza  en  los  términos' que  contemple 
raas  propios  y  conformes  á  mis  justos  religiosos  deseos,  y  á  las  cir- 
cunstancias locales  y  demás  que  deben  combinarse  para  asegurar 
el  asiento  y  que  en  nada  se  oponga  al  método  económico  de  admi- 
nistración que  aquí  vá  prefiuado;  y  examinada  la  que  así  estendie- 
re  por  la  junta  supeiior  de  hacienda  con  el  particular  cuidado  y 
detenida  reflexión  que  la  materia  recomienda  en  todas  sus  partes, 
aumentándola  ó  moderándola,  según  lo  estime  oportuno  y  conve- 
niente á  los  objetos  insinuados,  la  aprobaíá  y  mandará,  poner,  en 
práctica  interinamente,  hasta  tanto  que  dándome  cuenta  con  ella  y 
el  informe  que  corresponda  por  la  vía  reservada,  tenga  á. bien  auto- 
rizarla con  mi  real  aprobación.  .    . 


173. 


El  año  siguiente  de  87,  se  .suscitó  una  duda  de  que  se.hizo.un  for- 
mal espediente  sobre  elección  do  sugeto  que  ejerciera  la  .comisaría 
de  cruzada  en  el  obispado  de  Puebla, con  motivo  de. no. aparecer  se 
hubiese  nombrado  segundo  al  Dr.  D.Juan  Francisco  Campos,  que 
era  el  princip^lj  y  de  haberse  promovido  á  canónigo  de  esta  santa 
metrQpolitana  Iglesia.  En  él  se  citó  y  tuvo  á  la  vista  para  la  reso- 
lución, una  carta  acordada  espedida  al  sub-delegado  de  Guadala- 
jara,  en  17  de  Febrero  de  1699,  en  que  se  previene  que  siempre 
que  falten  individuos  que  ejerzan  igual  comisión,  recaiga  en  la  dig- 
nidad  mas  antigua  de  la  Catedral,  y  por  impedimento  de  ésta,  en 
las  demás  por  su  orden  hasta  los  canónigos  inclusjive,  á  quienes  des-» 
de  luego  para  semejante  caso,  delega  el  comisaria  general  toda  su 
jurisdiccsion  espiritual  y  temporal. 


yoM.  III. — 42 
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IPtoductoó  be  eMc  taiao  btóbe  cf  afto  De  <^65,  ftaota  et  be  4^^S. 


1765 145.344  O  5 

1766 172.116  4  1 

1767 083.474  5  O 

1768 315.594  3  8 

1769 149.033  O  O 

1770 383.447  3  7 

1771 109.977  6  4 


1.358.987  7  1 

1772 207.713  7  3 

1773 127.178  4  3 

1774 232.577  7  9 

1776 136.277  3  3 

1776 875.895  a  5 

1777 174.266  3  4 

1778 267.277  O  6 


1.358.987  7  1 


2.77^.174  3  10 


Vaíoteój  a<utM  u  üauido  be  cóie  tamo  beébc  e(  año  be  ^^<)  (uioUl 

e(  be  4^89. 

Años.  Valor  entero.  Gastos.  Liquido, 


^  V  — 

1779 

..  153.782 

4 

2 

20.899 

1 

4 

132.883  2 

10 

1780 

..   361.265 

0 
7 
0 

11 
0 
0 

24.668 
22.501 
25.174 

3 
3 

1 

0 
0 
0 

336.596  5 
149.849  4 
265.469  7 

11 

1781 

..   172.350 

0 

1782....... 

..  290.644 

0 

1783 

..   197.928 

3 

0 

24.188 

3 

0 

173.740  0 

0 

1784 

..  237.044 

3 

0 

19.592 

7 

0 

217.451  4 

0 

1785 

..  217.634 

0 

0 

18.919 

5 

0 

198.714  3 

0 

f 

1786 

.c   212.888 

4 

6 

21.319 

0 

6 

191.569  4 

0 

1787 

..  256.  T24 

6 

0 

18.103 

4 

0 

238.621  2 

0 

1788 

..  438.653 

0 

0 

21.820 

0 

0 

416.833  0 

0 

1789 

..   192.163 

6 

0 

20.633 

5 

0 

171.530  1 

0 

fl.  731.079  2     7 


237.820  O  10        2.493.259   1     9 


176. 


Hasta  9  de  Junio  de  1791^  se  estuvieron  satisfaciendo  4.969  pesos, 
1  reat,  9  granos  anuales,  al  poseedor  del  oficio  de  contador  de  cruza- 
da extinto;  pero  habiéndose  entregado  en  el  mismo  día  por  acuerdo 
de  esta  real  audiencia  los  70.000  pesos  de  su  valor,  quedó  libre  la 
real  hacienda  de  este  gravamen. 
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177. 

Al  comisario  de  cruzada  se  satisfacen  annalmenle  1.500  pesos. 
AI  oidor  asesor  del  ramo,  500. 

Al  fiscal  de  real  hacienda  que  también  lo  es  de  cruzada,  500. 
Al  escribano,  200. 

Al  oficial  de  la  caja  que  lleva  la  cuenta,  300. 
Al  notario,  500. 
Al  ministro  ejecutor,  350. 

Los  espendedores  gozan  el  5  por  100  de  lo  que  venden.   , 
México,  21  de  Agosto  de  1792. — Carlos  de  Urrutia, — Fafñan 
de  Fonteca. 
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VtobuciC6  be  eóU  tatuó  beóbe  e(  a^  be  4^65,  ^a&ia  el  he  ^T]^. 


1765 145.344  O  5 

1766 172.116  4  1 

1767 083.474  5  O 

1768 315.594  3  8 

1769 149.033  O  O 

1770 383.447  3  7 

1771 109.977  6  4 


1.358.987  7  1 


1.358.987  7  1 

1772 207.713  7  3 

1773 127.178  4  3 

1774 232.577  7  9 

1775 136.277  3  3 

1776 «75.896  2  6 

\ni 174.266  3  4 

1778 267.277   O  6 


2.779.174  3  10 


Vafútcd,  aa4tM  u  (íauido  be  edie  tamo  be^be  ti 

et  be  4^89. 

Aw>s.  Valor  entero.  Gastos» 

1779 163.788  4     2 

1780. 361.265  O  11 

1781 172.350  7     O 

1782 290.644  O     O 

1783 197.928  3     O 

1784 237.044  3     O 

1785 217.634  O     O 

1786 212.888  4     6 

1787 286.724  6     O 

1788 438.653  O     O 

1789 192.163  6     O 


aüo  be  1*^9^^^ 


Líquida 


2.731.079  2     7 


20.899 

1 

4 

132.883  2 

10 

24.668 

3 

0 

336.596  5 

11 

22.501 

3 

0 

149.849  4 

0 

25.174 

1 

0 

265.469  7 

0 

24.188 

3 

0 

173.740  0 

0 

19.592 

7 

0 

217.451  4 

0 

18.919 

5 

0 

198.714  3 

0 

21.319 

0 

6 

191.569  4 

0 

18.103 

4 

0 

238.621  2 

0 

21.820 

0 

0 

416.833  0 

0 

20.633 

5 

0 

171.530  1 

0 

237.820 

0 

10 

2.493.259  1 

9 

176. 


Hasta  9  de  Junio  de  1 791986  estuvieron  satisfaciendo  4.969  pesos, 
1  reaF,  9  granos  anuales,  al  poseedor  del  oficio  de  contador  de  cruza- 
éa  extinto;  pero  habiéndose  entregado  en  el  mismo  día  por  acuerdo 
de  esta  real  audiencia  los  70.000  pesos  de  su  valor,  qued6  libre  la 
real  hacienda  de  este  gravamen. 
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177. 

Al  comisario  de  cruzada  se  satisfacen  anualmente  1.50D  pesos. 
AI  oidor  asesor  del  ramo,  500. 

Al  fiscal  de  real  hacienda  que  también  lo  es  de  cruzada,  500. 
Al  escribano,  200. 

Al  pficial  de  la  caja  que  lleva  la  cuenta,  300. 

Al  notario,  500. 

Al  ministro  ejecutor,  350. 

Los  espendedores  gozan  el  5  por  100  de  io  que  venden.   . 
México,  21  de  Agosta  de  1792. — Carlos  de  Urrutia. — Fabián 
de  Fonseca, 


B]inniiijiannfntD8,  altuníís  h  múzs  g  Ums  múttnm. 

1. 


E 


IL  señor  superintendente  interino  de  la  real  aduana  de  esta  capital 
me  ha  devuelto  la  adjunta  descripción  cronol6gica  del  ramo  de  pul- 
ques, que  de  conformidad  con  lo  pedido  por  V.  SS.  en  oficio  de  23 
de  Mayo  último,  le  pasé  para  que  me  informara  cuanto  le  ocurriese 
y  pudiera  contiibuir  á  su  perfecc¡o^,.manifestando  que  es  tan  acree- 
dora de  aprobarse  como  lo  son  V.  SS.  de  que  se  les  aplauda  y  atien- 
da el  mérito  que  han  contraído  en  su  esacio  desempeño;  lo  que  les 
manifiesto  para  su  inteligencia  y  salisfaccion. — Dios  guarde  á  V. 
SS.  muchos  años.  México,  13  de  Octubre  de  1792. — El  conde  de 
Revillagigedo. — Sres.  D.  Carlos  Urrutia  y  D.  Fabián  de  Fon- 
seca. 

RAMO    DE    PULQUES. 

Entre  las  producciones  preciosas  con  qiie  la  naturaleza  ha  rega- 
lado pródigamente  á  los  habilantcs  de  este  Nuevo  Mundo, merece  un 
distinguido  lugar  la  planta  conocida  por  el  nombre  de  maguey. 
El  poco  trabajo  que  exige  el  cultivo  de  ella  hasta  ponerla  en  esta- 
do de  fructificar,  la  dificultad  de  perderse  á  causa  de  que  ninguna 
intemperie  le  perjudica,  siendo  á  prop6sito  cualquier  terreno  en 
ciertos  climas,  y  el  corto  ámbito  que  ocupa  según  la  dibuja  nuestro 
diccionario  castellano  en  la  palabra  maguey,  son   cualidades  que 


influyen  á  s^i.iecomendapiga.  Pero  lo  <iue  mas  debe  realzar  ésta, 
son  sus  virtudes  y  propiedades,  pintíjda^  por  el  político  D.  Juan  de 
Sol6rzano,  en  el  capítulo  49  bajo  la  fé  iij^l.  p^dre  Acosta  Garcüazo 
Calancha  y  otrps,  elevándolas  al  grado  de  reunir  en  aquellas,,  casi 
todas  las  de  los  muchos  árboles  que  puebIa^  innumerables- monta- 
fias,  á  que  podemos  añadir  los  dictámenes  de  la  espcríencia. 


El  maguey  es  opto  para  proveer  á  los  indios  de  agua,  vino,  acei- 
te, vinagre, mid,  jarabes,  hüo,  agujas,  vigas,  téjeos  y  otras  cosasde 
la  necesidad  humana:,  bien  que  la  prinoipal  aplicación  que  se .  le 
da,  es  la  estraccion  del  pulque,  cuyo  brevage  al  paso  -que  me- 
dicinal .por  aeotnodado&ia  región,  ha:  sido  por  el  abuso,  oorígen 
de  infinitos  delitps  y  enf^rm^cladefs,  tauAo  que  el. celo  religioso, 
de  nuestros  augustos  monarcas,  no  pudiondo:  eslinguir  aqu^l,  ha 
dictado  saludables  providencias;,  pfiiu  ,3,bogfir  Woi9«  ,  Efectiva- 
mente, se  Ka  procurado . consignar,,!^  remoción  de  los  escesos  por 
medio  de  ellas,  el  particular  provecho  de  los  naturales,  y  las  ven- 
tajas del  real  erario,  como  se^.ha  conseguido,  y  continuará  á  im-j 
pulsos  de  la  vigilancia,  exactitud  y  esuiero  de  los  magistrados  pá- 
blicos.  y  de  los  ministros  encargados  del  aumento  del  patrimonio 

real. 

3. 
•  .     '  .    '•  -     • 

A  los  señores  reyes  D.  Carlos  I  y  D.  Felipa  III,  debi&  particular 

cuidado  esta  importante  materia  acerca  de  agotar  |a  bebida  del 
pulque,  hasta  que  en  vista  de  la  imposibilidad  de  lograrlo,  pulsada 
por  el  virey  y  acuerdo  de  esta  real  audiencia,  formaron  estos  tri- 
bunales en  23  de  Julio  de  1671,  unas  ordenanzas  que  aprobó  el  se- 
ñor D.  Carlos  II,  en  real  cédula  del  6  del  mismo  mes  del  año  si- 
guiente de  1672;  de  cuya  disposición  y  de  las  de  24  de  Agosto  de 
15i^0;  24  Enero  de  l%^5\  y  3  OetubTé  de  1607,  fué  estrbctada  la  ley 

37,  lü^lo  19,  40,  69  ^e  la  Recopilacíoln  de  estos'reinos. 

•  ■  '  ,    ( 

4 

I    «    •   .  .  .  • 

*    ■ 

Jamas  ha  aflofado  el  tesoiir  del  gobierno  en  perseguir  á  los  adul- 
terantes del  pulque;  pues  siempre  ha  velado  én  que  se  beba  sobria- 

*  -  • 

mente,  puro,  esto' es,  blanco  y  libre  de  las  coníbcciones  que  lo  cons- 
tituyen dañoso,  castigando  á  aquellos  con  severas  penas,  como  es  de 
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verse  én  los  bandos  de  los  Tlreyes  marques  de  Casa  Fuerte,  arzo* 
blspo  D.  Juan  Aátonio  de  Vizarron,  y  conde  de  Fuenclara,  instau- 
rados en  los  artículos  19  y  29  de  la  ordenanza  que  estendió  para  el 
arreglo  del  juzgado  de  chinguiritos  el  primer  cojide  de  Revillagige- 
do  en  22  de  Agosto  de  1755. 


5. 


AfOOtadM  esto»  preiimiiiares  de  ihistracion  al  ramo  de  polques, 
y  sujetiadose  á  nuestro  instituto^  se  ofrece  que  teniáidose  noticia 
en  la  corte  el  afio  de  1693  de  que  en  esta  capital  oorria  una  contri- 
bucion  6  tributo  cargi^do  antiguamente  sobre  «ete  breTage,  cayo 
principio  ee  ignoraba,  como  también  la  autoridad  que  lo  habia  im- 
puesto, y  el  destino  de  sus  rendimientos,  se  espidi6  real  cédula  fe- 
cha en  83  de  Julio  dirigida  al  real  tribunal  y  audiencia  de  cuentas 
para  informarse  con  toda  individualidad  y  distinción  los  inconve- 
nientes 6  conveniencias  que  podia  producir  la  permisión  de  él;  si 
«ra  nociva  6  perjudicial  á  la  salud  de  los  indios;  si  embriagaba  mas 
que  el  vino;  si  de  ello  resultaban  pecados  públicos  ú  otros  daños  al 
servicio  de  Dios;  cuáles  eran  éstos  y  sus  causales;  si  recibía  perjui- 
cio el  comercio  de  España  por  lo  tocante  á  los  vinos  que  se  traían 
de  Andalucía;  si  se  minoraba  la  renta  de  la  sisa  que  sufrian  aque- 
llos, y  si  se  conservaria  su  valor  no  obstante  la  tolerancia  del  pul- 
que én  todo  lo  demás  que  ocurriese  á  los  contadores  para  la  mejor 
inteligencia  de  la  resolución  que  fuere  oportuno  tomar. 


6. 


Desde,  luego  las  resuHas  d^  ^sie  intome,  tp»  QO4pftr#e0  entcQ^** 
do,  fueron  mandar  su  mageiüad  en  cédula  ds  1^  4¡e  Abtil  Ae  iGS4, 
se  aplicase  á  la  real  hacienda  el  procedido  del  impuesto  del  pulque, 
porque  aunque  no  se  ha  encontrado  esta  soberana  disposición^  otra 
de  .25  de  Junio  de  1665,  dirigida  al  virey  marques  de  Afanoera,  ha- 
ce relación  de  ella  previoieado  su  pronto  cuwplinuenlo,  y  que  los 
rendimientos  de  este  ramo  se  remitíeriiQ  &  Espaf&a.  en  la  palmera 
ocasión  por  cuenta  aparte. 


7. 

En  otra  de  SI  de  Diciembre  de  1 668,  consta  que  habiendo  el  ayun- 
tamiento de  esta  ciudad  alcanzado  del  virey  duque  de  Alburquer- 
quer,  la  gracia  de  cobrar  un  real  de  cada  carga  de  pulque  que  se 
introdncia  en  ella,  y  ocurrido  á  su  magestad  en  solicitud  de  confir- 
mación para  que  se  tuviera  esta  imposición  como  perteneciente  á 
sus  propios,  en  recompensa  del  perjuicio  que  estos  habian  esperi- 
mentado  en  la  privación  de  la  renta  de  los  cajones  de  la  plaza, 
la  denegó  la  reina  gobernadora  por  la  razón  de  que  se  habia  man* 
dado  reintegrar  al  ayuntamiento  en  el  derecho  de  percibir  esta  últi- 
ma, previniendo  qne  lo  exijído  desde  el  dia  que  hubiera  verificado- 
se  la  reposición  se  devolviera  integramente. 

a. 

La  misma  soberana  en  otra  real  cédula  de  30  de  Marzo  de  1669, 
con  presencia  de  lo  espuesto  por  el  propio  virey  de  varios  testimo- 
nios y  de  ciertas  quejas  de  D.  Diego  Maldonado,  corregidor  de  esta 
capital,  á  quien  según  se  anuncia  estaba  cometida  la  administración 
del  ramo  de  pulques,  aprobó  la  providencia  ya  tomada  acerca  de  ha- 
ber salido  ala  almoneda  encargándose  que  una  vez  que  por  las  noti- 
cias que  tenia  el  ^sonsejo,  esta  renta  era  de  gran  valor,  se  procurase)  su 
mayor  auiiieU(o>  y  que  el  remate  se  reduzca  á  un  epoloaño  para  re- 
conocer si  convenia  6  no  este  método.  También  se  estableció  que 
DO  escediese  de  veinticuatro  pulquerías  el  número  de  lo^  puestos 
ea  que  se  debia  espender  este  brevaje  con  otras  cOsas  que  no  son 
del  caso,  y.  ett  obsequia  de  la  brevedad  y  claridad  se  omiten. 

Antes  del  recibo  de  la  antecedente  realcédula  so  habia  rematado 
el  asientoporcift^eó'aftos  con  la  pensión  añüatde  6  60  pesos,  de  que  ente- 
rada la  reina  gobernadora  por  Carta  del  virey  libró  la  real  cédula 
de  3S  de  Betiémbte  de  1 670,  estra8ando  que  un  ramo  nuevo  se  hu- 
biera cstendidky  por  toáb  aquél  tiempo  cuando  esta  calidad  exigía 
no  alargar  el  arreitdaiíiiemó  i  mas  de  uno  6  dos,  á  fin  de  tantear 
el  valor  que  pudiese  tener,  y  servir  de  regla  en  los  sucesivos. 
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Igualmente  se  repartió  en  la  cantidad  tan  corta  de  sesenta  y  sei» 
mil  pesos,  supuesto  que  según  la  relación  del  gobierno  en  cuatro 
meses  que  por  comisión  suya  administró  la  r^nta  D.  ^eoa  Dalza, 
habia  vendido  27.874,  á  cuya  razón  copespondian  masde830  pesos^ 
por  lo  que  ge  redujo  su  magesta4  á  ordenar  la  observancia  de  la 
real  cédula  de  30.de  AJarzo  del  aíió  aiilecedente. 


'  í       . ;  f        .  I  í 


La  piedad  religiosa  de  la  migma  ,^beranaj.  (anterada  po:  varias 
cartas  del  obispo  de  la  Fueblj[i^  de  los  daños  que  habían  resultado  á 
los  indios  del  arrendamiento  hecho  á  D.  xUonzo  Flores  de  Sierra, 
ordeñó  en  real  cédula  de  9  de  Febrero  de  1671,  al  virey  marques 
de  Mancera,  que  procurase  remediar  aquellos,  prefiriendo  este  ob- 
jeto á  cualquiera  otros  intereses  del  erario,  para  lo  que  le  autori- 
zaba  ampliamente  á  fin  de  descargar  la  real  conciencia,  dar  satisfac- 
ción al  público,  y  aliviar  áJos  naturales  del  gravamen  que  se  pin* 
t&  como  origen  da  sa  desconsuelo,  y  de  la  desesperación  con  que 
abandonaron  sua  casaf  .en;  busca  fie  xpp.iediü.  .  Con  este  propio  de- 
signio y  mandajCdo  guardar  lo  i;csueltO(en  lo  antecedente,  se  espidió 
la  real  cédula  dp|^7  de  M^yo  del  misü?o  año  de  16.71.  ^ 

.11. 

<        .  .  .  » 

Lo  que  da  idea  mss  clara  de  las  cunas  de  ¿sta  rentay  es  la  real 
cédula  do  6  de  Julio  de  1672,  de  que  se  hizo  laemoria  arriba,  por 
haber  sido  la  aprobatoria  de  Jas  ordenanzas  del  ramo,  y  de  la  que 
en  parte  /wfoim6  licitada  le^r  .317,  qup  es.laiinioa  en  la  materia,  y 
en  pi^rto  modo  e^^testo  .cardinail.de  ella,  por  lo  qpe  hemos  juzgado 
oportuno  asentar^fi  á  la  letra,  cuyQ;t^a¿r  es  como  sigue. 

154. 

La  reina  gobernadora. — Virey,  presidente  y  oi4ore^  de  la  audien- 
cia real  de  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  Espiar  en  el  consejo 
de  Indias  se  han  recibido  las  cartas  que  vos  elmarquep  de  Manee- 
ra,  virey  de  estas  provincias,  habéis  escrito^ea  2  de  Agosto  y  19  de 
Novienabre  del  ano  pasado  de  1671,  y  ías  que  .esciubii&  la  sala  del 
crimen  de  esa  audiencia  el  9  de  Agosto^  y  en.  15  de.  pifiembre  del 
mismo  año;  y  las  que  asimismo  escribió  D.  Jijan  Franci^p  Esquivel, 
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sieudo  fiscal  de  ella  de  11  de  Agosto  y  27  de  Diciembre  de  él;  y  la 
qneel  obispo  de  la  iglesia  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles  ha- 
bía escrito  en  10  de  Julio  de  1670^  todas  sobre  la  administración 
de  la  bebida  de  pHiqne  con  los  testimonios,  autos  y  papeles  que  so- 
bre la  materia  remitisteis  vos  el  virey,  y  juntamente  con  un  memo* 
rial  presentado  por  parte  de  D.  Alonzo  Flores  de  Sierra;  asentista  y 
arrendatario  del  impuesto  de  doce  reales  de  cada  carga  de  la  bebida 
del  pulque,  y  reconociéndose  todas  las  cédulas  que  en  diferentes  tiem- 
pos se  han  despachado  para  el  uso  de  ella,  prevenciones  y  forms  con 
que  se  ha  tolerado  especialmente  la  que  so  despachó  por  el  señor 
Emperador  Carlos  V  en  Toledo  en  24  de  Agosto  del  ano  pasado  de 
169»,  y  otra  del  señor  Emperador  y  príncipe  gobernador  en    Valla- 
delid  en  24  de  Enero  de  1545,  y  otra  del  señor  D.  Felipe  III  de  3  de 
Octubre  de  1607,  y  las  cédulas  y  ordenanzas  que  se  han  despacha- 
do para  la  administración  de  esta  bebida  los  corregidores  de  esta 
ciudad  de  México  desde  el  año  pasado  de  1654,  y  mostrado  la  espe- 
riencia  el  mal  uso  que  han  tenido  los  dichos  corregidores  y  otros  mi- 
nistros en  permision]de  esta  bebida,  y  que  desde  el  tiempo  que  el  vi- 
rey  Duque  de  Alburquerque,  gobernando  esas  provincias,  se  habia 
introducido  una  imposición  de  doce  reales  en  cada  carga  de  pulque, 
recayendo  esa  utilidad  solo  en  los  corregidores  y  administradores, 
^n  que  percibiese  ninguna  la  real  hacienda,  por  lo  cual  mandó  el 
rey  mi  señor  (que  sea  en  gloria)  despachar  diferentes  cédulas  el  año 
pasado  de  1673,  dirigidas  á  D.  Cristóbal  Calancba,  que  fué  oidor 
de  esa  audiencia  para  que  averiguase  qué  personas  habían  sido 
jueces  del  pulque  y  qué  cantidades  habían  percibido,  y  se  les  hicie- 
sen restituir,  y  también  para  que  lo  procedido  de  esta  bebida  entra- 
se en  las  reales  cajas  y  no  habiendo  tenido  esto  efecto  antes  bien  con- 
tinuándose los  escesos  que  por  lo  pasado  se  cometían,  el  obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  gobernando  en  ínterin  esa  audiencia  y  ese  rei- 
no de  México,- por  el  mes  de  Julio  del  año  pasado  de  1674,  hicieron 
acuerdo  y  ordenanzas  sobre  la  reformación  de  esta  bebida,  redu- 
ciéndose estas  licencias  que  habían  dado  los  administradores  para 
qne  se  vendiese  á  solas  veinticuatro,  y  con  otras  precauciones  y 
apercibimientos  para  su  mejor   uso;  y   después  el  ano  pasado' de 
1678,  vos  el' virey  y  con  comunicación  del  real  acuerdo  pusisteis  en 
administración  esta  bebida  para  la  real  hacienda,  como  lo  tenéis 

entendido  por  lo  que  toca  á  esa  ciudad  de  México,  y  sus  cinco  le- 
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guas  por  tiempo  de  tres  anos  y  ea  precio  de  66.000  pesos,  encargán- 
dola á  D.  Alonzo  Flores  de  Sierra^con  doce  reales  de  imposicioa  en 
cada  carga  los  die^  para  la  real  hacienda  y  los  dos  para  la  cafterfa 
de  esa  ciudad,  con  diferentes  condiciones  que  ?e  aprobaron  por  cé- 
dulas de  30  de  Marzo- de  669,  y  por  haberse  leconoeido  después 
que  no  eran  muy  ajustadas  á  lo  que  habia  prevenido  el  obispo  de 
la  Puebla,  en  orden  á  que  se  procurase  evitar  los  escandalosos  pe- 
cados y  escesos  de  los  indios,  que  de  ello  resuitabaiii  y  reducir  la 
materia  á  la  mejor  forma  que  fuese  posible,  el  dicho  obispo  y  cabil- 
do de  la  Puebla,  y  los  alcaldes  del  crimen  de  esa  audiencia  me  vol- 
vieron á  dar  cuenta  de  los  escesos,  embriagueces,  y  otros  daños 
que  se  esperimentaban  de  este  nuevo  arrendamiento,  y  súmala  ad- 
ministración originada  de  la  estension  de  licencias  que  daba  el  ar- 
rendador, con  que  se  incurría  en  la  confección  y  mezcla  de  yerbas, 
y  no  se  vendia  el  pulque  puro  y  limpio  como  se  debia,  por  adelan- 
tar las  conveniencias  del  arrendador,  de  que  resultó  mandar  despa- 
char otra  cédula  de  9  de  Febrero  de  1674,  ordenando  é  vos  el  vi- 
rey  informásedes  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  representaba  el 
dicho  obispo,  y  encargados  pusiésedes  vuestro  mayor  desvelo  y  apli- 
cación en  el  remedio  de  los  daños  y  escesos  que  se  representaban, 
de  suerte  que  se  diese  satisfacción  pública,  y  que  los  indios  pudie- 
sen tolerar  el  gravamen  de  la  imposición,  en  cuya  ejecución,  en  la 
carta  citada  de  2  de  Agosto  de  71,  dais  cuenta  de  las  diligencias  que 
hicisteis  sobre  esta  materia,  proponiéndola  al  acuerdo  para  que  diese 
su  parecer  en  la  mejor  forma  y  mas  licito  uso  de  esta  deuda,  y  para 
que  se  estirpasen  y  evitasen  los  escesos,  escándalos,  delitos  y  per- 
juicios que  por  lo  pasado  se  habian  esperimentado,  y  también  for- 
masteis una  junta  de  teólogos  y  personas  doctas  para  el  punto  de  la 
conciencia,  y  modo  en  qne  podiaser  lícita  la  contribución  y  el  uso 
de  esta  bebida,  y  de  que  resulta  que  voz  el  vire]^  y  audiencia  con 
vista  de  los  pareceres  que  dieron  sobre  esta  materia,  formásedes 
unas  ordenanzas  con  ocho  capítulos  que  miran  i  la  mayor  seguridad 
y  descargo  de  la  real  conciencia  en  la  contribución  de  los  doce  rea- 
les del  arrendamiento,  las  cuales  vienen  insertas  en  el  testimonio 
que  voz  el  virey  remitisteis,  fecho  en  esa  ciudad  de  México,  en  7 
de  Agosto  del  año  pasado  de  1671,  ñrmado  Je  Manuel  Símaoo,  es- 
cribano real,  que  son  como  se  sigue;  . 
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13. 

ORDENANZA    PRIMERA. 

La  primera  y  mas  principal  es  la  estirpacion  de  las  bebidas  prohi- 
bidas de  tepache,  vingui,  guarapo,  y  otras  nocivas,  las  del  pulque 
amarillo,  corrupto,  y  coa  la  raíz  que  lo  hace  fuerte,  causando  las 
embriagueces,  dañosas  á  la  salud  y  á  buenas  costumbres,  de  que 
B^  originan  los  delitos,  pecados,  abomiuaciones,  que  están  continua* 
itt(ente,se  han  visto  y  padecido  en  otros  tiempos,  y  puede  recelarse 
siaceda  en  lo  venidero,  si  ahora  en  la  introducción  de  este  asiento  no 
se  insta  el  mas  eficaz  y  competente  remedio,  que  será  ejecutar  el  es- 
presado en  el  informe  de  este  real  acuerdo,  y  la  pena  de  perdimiento 
de  bienes,  aplicados  parala  camarade  S.  M,  juez  y  denunciador 
por  tercias  partes,  y  de  doscientos  azotes  y  seis  años  de  galeras  en 
conformidad  de  ha  ordenanza  de  7  de  Mayo  de  1635,  contra  los  que 
vendieren,  usaren,  tuvieren  y  contrataren  cualquiera  de  estas  be- 
bidas,  imponiendo  otras  mayores  según  la  gravedad  y  circunstancias 
del  delito  6  transgresión.  Y  que  para  ello  sean  todas  y  cualesquie- 
ra  justicias  sin  inhibición  de  algtmas,  jueces  competentes,  los  cuales 
de  mas  de  cargarles  eu  esta  la  conciencia,  y  descargar  la  de  V.  E. 
y  este  real  acuerdo  por  cualquiera  omisión  ó  negligencia  6  disimu- 
lación en  este  particular,  incurran  en  privación  de  sus  oficios  y  des- 
fierro  de  este  reino,  y  que  baste  la  prueba  de  este  delito  en  viso  de 
¿I  como  de  sus  omisiones  en  las  justicias,  la  irregular  de  tres  testi* 
gos  singulares,  diferentes,  aptos. 

.     14, 

'  2^  La  segunda  que  los  señores  obispos  procedan  con  censuras 
públicas,  así  contra  los  que  bebieren,  espendieren,  tuvieren,  y  tra- 
taren es  esta  bebida,  como  contra  las  justicias  qué  lo  disimularen  6 
fueren  omisos  en  su  castigo  ó  corrección,  y  contra  todos  los  que  su- 
pieren esto,  y  no  lo  denunciaren  ante  los  magistrados  y  jueces  ecle- 
sfÉsticos  y  seculares,  respectivamente.  Y  considerando  que  el  in- 
currir en  este  esceso,  no  solo  es  pecado  grave  sino  incentivo,  causa 
pr6xima  de  otros  gravísimos  y  detestables  delitos  contra  su  Divina 
Magestad,  en  cuyo  caso  es  muy  justo  y  debido  que  todos  los  derechos 
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y  leyes  por  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  servicio  suyo,  se  junten, 
armen  y  usen  de  la  espada  del  castigo  y  la  venganza,  parece  con 
vendria  que  no  se  contentasen  los  señores  obispos  con  la  declara- 
ción de  las  censuras  contra  los  susodichos  delincuentes,  tratantes  7 
ocultadores  de  las  dichas  bebidas|  pero  que  pasea  á  la  agravación  7 
regravacion  de  ellas,  hasta  la  del  anatema;  pues. ayudándose  am- 
bas jurisdicciones  eclesiástica  y  real,  podremos  prometernos  seguro 
el  vencimiento  de  tanto  des6rden,  y  que  tiene  echadas  tantas  ondas^ 
y  antiguas  raices  como  parece  de  una  real  cédula  dirigida  á  loa  se.- 
ñores  presidente  y  oidores,  y  reverendo  obispo  de  esta  ciudad,  qiw 
por  ser  muy  conducente  á  la  materia  de  que  se  trata,  es  juslo  se  re- 
fiera  á  la  letra,  y  dice: 

15, 

REAL  CKDÜLA. 

La  reina. — Nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audien- 
cia y  chancillerfa  real  de  la  Nueva  España,  y  á  vos  el  reverendo 
en  Cristo  P.  F«  Juan  de  Zumárraga,  obispo  de  México.  Yo  soy 
informada  que  los  indios  naturales  de  esa  Nueva  EspaSa,  hacen 
cierto  vino  que  se  llama  pulque,  en  lo  cual  dizque  en  los  tiempos 
que  hacen  sus  fiestas,  y  en  todo  el  mas  tiempo  del  año  echan  una 
raiz,  que  ellos  llaman,  y  siembran  para  efecto  de  echar  en  el  dicho 
vino,  y  para  le  fortificar  y  tomar  mas  sabor  en  ello,  con  lo  cual  se 
embriagan,  y  así  embriagados  hacen  sus  ceremonias  y  sacrificios, 
que  solian  hacer  antiguamente,  y  como  están  furiosos,  ponen  las 
manos  unos  á  otros  y  se  matan;  y  demás  de  esto,  se  sigue  de  la 
embriaguez  muchos  vicios  carnales  y  nefandos,  de  lo  cual  nuestro 
señor  es  muy  deservido,  y  que  para  el  remedio  de  ello  convendría 
que  no  sé  sembrftse  la  tal  raiz,  y  aunque  sé  sembrase  para  otra  cosa 
que  DO  se  echase  en  dicho  vino.  Y  nos  fué  suplicado  así  lo  mandi- 
sernos  proveer,  6  como  mi  merced  fuese  por  ende,  yo  vos  umihIo 
que  luego  que  veades  lo  susodicho,  proveáis  en  ello  como  os  parecie- 
re, con  tanto  que  las  dichas  penas  que  así  pusieredes,  que  dq  sean 
pecuniarias,  y  enviarnos  en  relación  de  lo  que  cerca  de  esto  prove* 
Heredes  y  mandamos,  que  entre  tanto  que  la  dicha  relación  viene 
y  se  vé  y  provee  lo  que  convenga,  se  guarde  lo  que  cerca  de  esto 
f  rdeoeredes»    Fecha  en  Toledo,  á  24  días  del  mes  de  Agosto  de 
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1529. — Vo  la  reina.-'Vox  mandado  de  su  magestad,  Juan  Váz- 
quez. 

3^  La  tercera  que  eu  los  puestos  públicos  no  pueda  vendeíae 
mas  que  el  pulque  blanco,  puro  y  limpio  de  toda  confección  mistu- 
ra, raiZy  6^corrupcion,7que  todas  y  cualesquiera  justicias  ordinarias 
y  ministros  superiores,  puedan  visitar,  visiten  y  reconozcan  los 
puestoe,  y  hallando  el  no  seír  el  tal  pal4}iie  bkuico^  en  conformiñad 
d«l  asíeiíto,  ^lo  derrame,  y  prendan  6  la  persona  qae  lo  tttviesey 
i  vendiere  y  le  sean  dados  50  azotes  en  el  palo  de  la  plaza,  y  si  vor 
cnrriere  segunda  vez,  se  le  den  300  por  las  calles,  y  saiga  dester- 
rado de  esta  ciudad  diez  leguas  en  contorno  por  cuatro  aA08;yálo8 
que  fie  hallaren  bebiendo  de  él,  se  les  den  50  azotes  en  ei  diobo  pin 
te^  hiego  que  fueren  aprehendidos. 

17. 

4?  La  cuarta,  qtte  los  puestos  estén  apartados  de  ias  paredes  y 
oasas  con  el  fin  de  evitar,  y  no  teuDga  mas  que  las  cubiertas,  y  un 
lado  resguardado  del  sol  y  aire  competentes,  quedando  todo  jk>  de- 
mas  descubierto;  de- modo  que  pueda  versey  registrareetlesde  afuor 
ra,  pena  de  tres  dias  de  cárcel  por  la  prifloera  vez,  y  por  la^egunda 
de  SO  azotes,  y  que  no  puedan  vender  pulque  en  adelante  las  fml- 
queras  que  ftütaren  á  esto. 

18. 

5*  La  quinta,  que  no  halla  concurso  de  hombres  y  mugeres 
juntos  para  beber  en  los  puestos,  ni  coman  de  asiento  en  ellos,  ni 
se  congreguen  muchos,  ni  se  detengan[despues  de  haber  bebido,  ni 
haya  arpas,  guitarras,  ni  otros  instrumentos,  bailes  ni  músicas,  so 
las  penan  antecedentes  que  se  ejecutarán  en  unos  y  otros. 

19. 

e^'  La  sesia,  que  al  ponerse  el  sol,  estén*  todos  los  puestos  qai» 
tados,  y  recogida  toda  la  gente  y  pulque  de  ellos,  sin  venderlo  haA- 
ta  otro  dia,  bajo  de  la  misma  pena. 


348  SAMO  DE  FULQ£$« 

20. 

7-  La  séptima,  que  no  veodan  el  pulque  á  crédito  á  los  indios, 
ó  empeño  de  prendas,  sino  por  el  dinero  efectivo,  pena  de  perderlo 
con  otro  tanto,  7  de  50  azotes  en  el  dicho  palo. 

«1. 

Y  porque  si  viene  el  pulque  blanco  por  su  naturaleza,  y  calidad 
.(regularmente  ablando)  no  puede  embriagar  bebiéndose  con  mode- 
ración, ni  cuando  embriague  á  algunos,  causan  malos  efectos  contra 
la  salud,  ni  el  incitamiento  de  loa:  pecados,  y  delitos  que  ocasionan 
las  embriagueces  de  las  otras  bebidas  prohibidas  y  dañosas,  7  la  del 
pulque  angarillo  y  con  raiz  i  que  con  toda  propensión  se  dáa  y  afi* 
cionan  los  indios;  pues  desde  su  antigüedad,  con  estarles  prohibida 
la  embriaguez  con  pena  de  la  vida,  no  dejaban  de  incurrir  en  ella, 
ni  después  lo  han  dejado;  deseando  que  esto  se  modere  y  ataje 
cuanto  fuere  posible;  se  servirá  Y.  E.  mandar  que  cualquiera  indio 
6  persona  que  se  hallase  embriagado,  en  los  puestos,  plazas  y  ca- 
IleS)  sea  aprehendido  y  puesto  en  la  cárcel,  y  vuelto  de  la  embria- 
guez, le  sean  dados  50  azotes  en  el  palo  de  la  plaza,  y  se  le  corte 
^1  cabello  como  está  dispuesto  por  ordenanza,  y  que  fodo  lo  referi- 
do ejecuten  las  justicias  irremisiblemente,  velando  y  cuidando  en 
estas  y- otras  ejecuciones  los  ministros  inferiores,  alguaciles  y  ron- 
daros, no  bagan  vejaciones  ni  tengan  malas  inteligencias;  y  en  or- 
den á  molestar  á  los  indios,  tolerar  y  dispensar  én  las  diligencias 
que  hicieren  6  se  les  mandaren  hacer,  pena  de  privación  de  sus  ofi- 
cios, y  dos  años  de  destierro  de  esta  ciudad,  y  diez  leguas  en  con- 
torno de  ella;  cometiendo  su  cartigo  al  juez  del  asiento,  y  á  todos 
los  ministros  superiores,  ante  quienes  llegare  la  noticia  de  estos,  ú 
otros  escesos,  y  que  todo  ello  se  publiqne  y  pregone  en  la  forma 
acostumbrada,  con  que  parece  á  este  real  acuerdo,  se  dará  entera 
sa^sfaccion  de  todo,  sobre  que  V.  E.  mandará  resolver  lo  que  mas 
convenga.  México,  y  Julio  23  de  1661  años. — Dr.  Z>.  •ándres 
Sánchez  de  Ocampo, — Lie,  D,  Juan  Francisco  de  Montemayor 
de  Cuenca, — Lie.  D.  Juan  Miguel  de  •augusto  y  Salcedo, — Lie. 
D,  Lope  de  Sierra  Osorio.  — Lie.  D.  Gonzalo  Suarez  de  San 
Martin. 
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22. 

DECHETO. 

México^  26  de  Julio  de  1671. -^Hágase  como  parece  al  real  acuer- 
do.— Con  una  rúbrica  que  parece  del  Exmo.  Sr.  virey  marques  de 
Mancera. — Y  habiéndose  visto  todo  lo  referido  por  los  del  consejo 
de  las  Indias,  con  atensiou  y  cuidado  qiie  pide  la  importancia  de 
la  materia  y  gravedad  de  ella,  con  lo  que  cerca  de  ella  pidió  el  fis- 
cal de  él,  ha  parecido  aprobar  como  por  la  presente  apruebo 
las  dichas  ordenanzas,  con  la  calidad  de  que  el  número  de  las  puU 
querías  no  esceda  de  36,  y  que  de  éstas  las  24  sean  para  hombres 
y  las  12  para  mugeres,  y  que  la  visita  do  todas  se  reparta  por  cuar- 
teles, haciéndola  los  alcaldes  del  crimen,  corregidores  y  demás  jus- 
ticias,  y  que  los  ministros  inferiores  solo  puedan  hacer  las  denuncia- 
ciones y  que  las  justicias  sustancien,  y  determinen  las  cansas  po- 
niendo en  ello  todo  el  cuidado  y  desvelo  que  pide  la  importancia 
de  la  materia,  y  os  encargo  y  mando  veléis  mucho  sobre  ello,  para 
que  se  remedien  los  abusos,  y  se  observe  precisa  y  puntualmente 
lo  dispuesto  por  dichas  ordenanzas,  castigando  con  toda  severidad 
y  demostración  á  los  trasgresores,  de  suerte,  que  el  ejemplo  sirya 
de  escarmiento  á  todos,  y  que  el  juez  conservador  que  está  nombra* 
do  al  arrendador,  se  quite  y  cese  en  su  ejercicio,  y  que  el  asiento 
corra  por  tres  años.  Y  si  el  asentista  D.  Alonso  Flores  de  Sierra, 
no  quisiere  continuar  con  las  nuevas  ordenanzas,  y  pretendiere 
alguna  baja,  como  lo  ha  represan tado  en  el  consejo,  viereis  lo  que 
en  razón  de  ello  convendrá  hacer,  y  daréis  cuenta  de  lo  que  se  os 
ofreciere,  y  c6pia  auténtica  de  esta  mi  cédula  á  los  alcaldes  del  cri- 
men, y  demás  justicias,  para  que  cuiden  de  su  puntual  cumplimien- 
to. También  la  haréis  publicar  en  las  partes  públicas  de  esa  ciu- 
dady  para  que  todos  tengan  noticia  de  lo  contenido  en  ella,  y  nin* 
gano  pueda  pretender  ignorancia,  y  del  recibo  de  este  despacho  y 
de  8u  ejecución,  me  daréis  cuenta  en  la  pripiera  ocasión  que  se 
ofrezca.  Fecha  en  Madrid,  á  6  de  Julio  de  1672  años. — Yo  la 
reina. — Por  mandado  de  su  magestad^  Z>.  Francisco  Fernandez 
de  Madrigal, 

OQ 

En  17  de  Diciembre  del  mismo  año,  la  propia  soberana,  con  mo- 
tivo  de  varios  escesos  que  representaron  la  real  sala  del  crimen,  el 


39o-  mAKO  DC  PÜJLQUBB. 

fiscal  de  ella  D.  Juan  Francisco  Ssquivel  y  los  oficiales  reales  de 
estas  cajas  cometía  el  asentista  de  pulqnes  que  era  D.  Roque  Alfonso 
de  Balverde  por  habérselo  cedido  D.  Alfonso  Flores  de  Sierra,  de  ser 
el  verdadero  interesado  en  los  productos  D.  Andrés  del  Rosal,  con 
tador  del  tribunal  de  cuentas,  suegro  de  Balrerde,  de  cierta  reba- 
ja de  la  renta  hecha  por  la  real  audiencia,  y  de  haber  esta  quita- 
do  á  la  sala  algunos  procesos  de  que  conocía  como  criminales,  espi- 
di&  real  cédula  desaprobándolo  todo^  disponiendo  algunas  repren- 
siones,  y  el  depósito  en  arcas  reales  de  20.808  pesos,  que  fué  lo 
que  importó  la  baja  indicada  hasta  la  resolución  que  su  majes- 
tad se  reservaba  tomar  en  vista  de  los  autos  obrados  en  la  real  au- 
diencia; y  avisando  al  virey  marques  de  Mancera,  que  por  despa- 
cho de  aquellft  fecha  se  daba  comisión  al  oidor  D.  Juan  de  Garaie  y 
Francia^  para  averiguar  la  falta  del  referido  contador,  suspendién- 
dolo desde  luego  del  empleo  y  sueldo,  y  multándolo  en  6.000  pesos. 

24. 

Con  la  propia  datado  17  de  Diciembre  de  67d,  vino  oua  realcé* 
dula  librada  oficiosamente  por  el  supremo  consejo,  para  que  el  vi* 
rey  informase  de  los  fundamentos  que  habia  para  que  en  el  parti- 
do de  Metepec  no  se  observase  la  prictica  de  otros,  reducida  á  eo» 
brar  el  asentista  un  tanto  por  cada  carga  del  pulque  traginado,  y  en 
aquel  se  exigía  del  beneficio  y  cultivo,  vendieran  6  no  los  indios;  de 
si  esto  era  causa  de  desórdenes  y  males;  de  los  medios  de  adminis- 
trar en  otros  términos  el  asiento;  de  la  utilidad  que  rendía  y  de  lo 
demás  que  se  le  ofreciera  para  que  se  provej'^era  lo  conveniente. 

85. 

Habiendo  el  Ministerio  de  Real  Hacienda  de  esta  capital  repre- 
sentado á  su  magestad  la  controversia  que  habia  tenido  con  el  vi- 
rey  marques  de  Mancera  y  real  audiencia,  sobre  la  calidad  qne  se 
puso  en  el  remate  celebrado  por  D.  Alonzo  Flores  de  Sierra,  de 
que  de  los  reales  de  cada  carga  de  pulque  se  separasen  dos,  aplicados 
el  uno  para  los  costos  del  conducto  de  la  agua,  y  el  otro  para  ei 
aderezo  y  limpieza  de  las  calzadas  y  acequias,  cuyo  destino  care- 
cía de  aprobación  real,  y  por  tanto  resistían  la  paga  de  los  libra- 
mientos que  daba  el  virey,  sin  embargo  de  lo  que  se  les  había  es- 
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brechado  í  satisfacerlos;  confirmó  la  reina  gobernadora  en  cédula 
de  15  de  Marzo  de  674  las  órdenes  del  marques  de  Mancera,  man- 
dando que  su  sucesor  el  duque  de  Veragua,  informará  en  prime- 
ra ocasión  el  importe  del  impuesto  sobre  los  cajones  de  la  plaza 
y  el  costo  que  tenia  la  limpieza  de  las  acequias,  aderezo  de  la$ 
calzadas  y  conducto  del  agua,  regulándolo  por  un  quinquenio,  y 
cuya  providencia  recayó  á  haber  oficiales  reales,  representando 
también  que  aunque  en  el  real  despacho  de  31  de  Diciembre  de  668 
se  habia  prevenido  el  cobro  de  lo  percibido  por  el  cabildo  de  esta 
ciudad,  del  real  del  pulque  desde  la  restitución  de  los  emolumentos 
de  los  cajones,  nada  habia  entrado  en  las  cajas  reales  por  haber  ad^ 
lí^ocádose  el  marques  de  Mancei'a  las  diligencias  de  esta  cobranza. 

En  real  cédula  de  19  de  Noviembre  del  mismo  año  de  674,  ¿rien- 
do ya  virey  el  arzobispo  D.  Fray  Payo  Enriques'de  Rivera,  se 
le  acompañaron  Ifei  instancia  de  D.  Roque  Alfonso  de  Bal  verde, 
acerca  de  quíe  se  ie  concediese  el  ramo  de  pulques  de  esta  capital  y 
sus  contornos  por  nuieve  años,  por  la  renta  de  cada  uno  de  noventa 
y  dos  mil  pesos^  los  mismos  que  habia  dado  el  último  asentista 
Alonso  de  Narvaes,  y  las  prevenciones  hechas  por  ol  fiscal  del  (¿on« 
sejo  para  que  se  tuviesen  presentes  en  el  asiento  de  esta  bebida  q\i& 
debia  verificarse. 

Pos  otra  de  31  dé  Enero  dé  678,  ordenó  su  magestad  á  D.  Juan 
Saens  Moreno,  alcalde  del  crimen  de  esta  real  audiencia  y  visita- 
dor de  real  hacienda,  procediera  &  sustanciar  y  poner  en  estado 
fas  resultas  de  lo  librado  y  pagado  de  la  renta  del  pulque  para  el 
aseo  de  las  acequias  y  calzadas  de  Chapultepec,  contra  espresas 
reales  cédulas,  disponiendo  que  los  ministros,  superintendentes,  y 
personas  por  cuya  mano  corriera  el  espendio  legítimo,  dieran  per- 
petuamente cuentas  al  tribunal  de  ellas  con  toda  claridad  en  su  dis- 
tVibucion  para  su  debida  constancia.  Igualmente  mandó  el  rey 
al  arzobispo  Rivera,  que  eu  junta  de  real  hacienda  se  buscasen  ar- 
bitrios de  reintegrarla  de  estos  suplementos  con  consideración  á 
TOMp  III. — 44 
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que  la  indicada  limpieza  era  propia  carga  de  los  vecinos  de  U 

ciudad. 

28. 

Obedecida  en  13  de  Mayo  del  propio  año  por  el  acuerdo  &  que 
asistió  el  virey,  y  por  el  visitador,  proveyó  este  el  auto  del  tenor 

siguente: 

29. 

"En  la  ciudad  de  México  á  4  de  Julio  de  1678.     El  Señor  Lie. 
D.  Juan  Saenz  Moreno,  &c.     Dijo  que  por  cuanto  el  último  aviso 
que  ha  llegado  de  España  en  el  mes  de  Mayo  pasado,  ha  recibido 
dos  reales  cédulas  de  su  Magestad  de  31  de  Enero  pasado,  sobre 
lo  tocante  á  la  renta  del  pulque,  las  cuales  tiene  su  merced  obede- 
cidas, y  lo  están  por  el  real  acuerdo  como  de  ellas  parece  que  por  la 
una  se  sirva  su  magestad  de  mandarle  dé  cumplimiento  á  lo  conte- 
nido en  otra  real  cédula  antecedente,  fecba  á  31  de  Diciembre  de 
1663,  dirigida  al  señor  vidor  D.  Gonzalo  Suarez  de  San  .Martin, 
siendo  visitador  de  real  hacienda,  que  de  ninguna  manera  se  pro* 
6iga  en  hacer  separación  de  los  dos  reales  á  cada  carga  de  pulque 
para  gastos  de  calzadas  y  acequias,  y  oUos  por  contravenirse  en 
ello  á  las  reales  órdanes  y  ser  la  voluntad  de  su  magestad  que  toda 
la  renta  enteramente  se  aplique  áreal  hacienda  siii  divertirse  en 
otro  ningún  efecto:  y  por  la  otra  c6dula  se  manda  á  su  merced  que 
prosiga  en  la  liquidación  de  resultas  sacadas  en  esta  visita  por  par- 
tidas qiie  de  dicha  renta  se  han  pagado  en  las  cajas  reales  para  cal- 
zadas, acequias  y  otros  gastos;  y  asimismo  que  cuide  y  ordene  que 
los  ministros,  superintendentes  y  demás  personas  por  cuya  mauo 
ha  corrido  y  corriere  el  espender  las  cantidades  que  legítimamente 
deban  pagarse,  den  cuenta  perpetuamente  por  menor  en  el  tribu- 
nal de  cuentas  de  su  distribución,  y  se  refiere  que  por  real  despa- 
cho de  la  misma  fecha  se  manda  al  Exmo.  Seíior  Arzobispo,  virev 
que  con  comunicación  de  junta  general  disponga  lo  mas  convenien- 
te para  que  la  real  hacienda  sea  reintegrada  de  lo  suplido  de  ella 
y  qué  se  escusen  para  adelante  los  suplementos,  como  mas  por  me- 
nor consta  de  dichas  cédulas  que  entrega  originales  el  presente  es- 
cribano  de  visita:  manda  que  de  ellas  se  ponga  testimonio  en  el 
cuaderno  de  autos  donde   tocan   para  que   hayan  la  noticia  que 
conviene;  •  '  .  ' 
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Y  asimismo  tas  baga  iu>torías  al  tribunal  de  cuentas  para  que  se 
tome  la  razón  de,  ellas  6  inmediatamente  se  cuide  en  e(  de  pedir  y 
tomar  las  cuentas  que  S.  M.  manda,  haciendo  para  ello  todas  las  di- 
ligencias qué  convenga,  con  apercibimiento  de  que  cualquiera  omi- 
sión en  su  cumplimiento  se  le  hará  cargo:  y  para  que  también  se  ten-* 
ga  la  advertencia  de  no  admitir  en  data  en  manera  alguna  partida 
de  dinero,  pagada  en  dicha  renta  del  pulque,  en  contravención  de 
reales  órdenes,  y  se  cumpla  en  todo  lo  que  S.  M.  manda  por  estas 
reales  cédulas;  y  que  asimismo  las  notifique  á  oficiales  reales  de  es- 
ta ciudad,  para  que  tomen  la  razón  de  ellas  y  cumplan  y  observen 
todo  lo  que  les  toca:  y  que  de  estas  diligencias  ponga  fé  al  pié  de 
este  auto,  y  fecho  vuelva  á  su  merced  las  reales  cédulas  originales, 
y  asimismo  entregue  al  présente  escribano  copia  rubricada  de  la 
consulta  que  su  merced  hizo  *á  S.  M,  ¿obre  éste  espediente,  que  es 
la  que  se  cita  en  los  reales  despachos  para  que  también  la  ponga 
en  dicho  cuaderno  de  autos  donde  toca:  y  así  lo  proveyó  y  man- 
dd,  reservando  proceder  en  lo  que  toca  á  la  liquidación  de  resultas 
y  lo  demás  que  convenga,  y  lo  firmo. — Lie.  D.  Juan  Saenz  More- 
no.— Ante  mí,  Manuel  de  Torres,  escribano  real  y  do  provincia. 

30. 

Cuya  determinación  surtió  todo  su  efecto,  según  aparece  en  el 
cedulario  del  tribunal  de  cuentas,  al  número  3. 

31. 

En  6  de  Mayo  de  1688  concedió  S.  M.  á  D.  Juan  de  la  Rea,  el 
asiento  de  pulques  de  esta  capital,  y  cinco  leguas  en  contorno  por 
término  de  nuevo  años,  lo  que  avisó  al  virey  conde  de  la  Monclo- 
va  en  real  despacho  de  la  misma  fecha,  haciéndolo  protector  de 
él  con  inhibición  de  todos  los  jueces  y  tribunales,  durante  el  indi- 
cado tiempo  y  concediéndole  la  facultad  de  sub-delegar  en  un  mi- 
nistro de  la  audiencia,  para  lo  cual  revocaba  las  anteriores  provi- 
dencias relativas  al  conocimiento  de  las  causas  é  incidentes  del  asun- 
to del  pulque. 

3^. 

Con  motivo  de  haber  el  virey  conde  de  Gal  ve,  hecho  suspender 
el  tráfico  y  uso  del  pulque,  por  varias  consideraciones  que  le  asis- 


S54  BAHO  DÜ  FirL<it;£6. 

I 

tieron  de  resultas  del  túnnilto  acaiécido  ea  esta  caipital  el  8  de  iviio 
de  169^,  se  libr&  ireal  cédula  á  3  de  Junio  de  1697,  en.  que  bajo  de 
ciertas  circunstancias  y  con  relación  &  anteriores  provid^aciae,  »aa- 
d&  S.  M.  su  restableciniicnto,  y  que  el  tribunal  del  protomédieo^ee- 
pusiesesudíetámen.acercadelas  cosas  inocentes  con  quepodriasoez- 
clar  se  este  brevaje.  Y  por  cuanto  será  oportuno  que  de  amba^  pie< 
zas  nada  se  pierda,  ponemos  literalmente  una  en  pos  de  otr^  eo  el 
modo  sigfüiente. 

^^ElI  Rey. — D*  Joaé  &9,rmiento  de  Valladares^  pariente^  mi  virej^ 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Nueva  España, 
y  presidente  de  la  audiencia  real  de  México^  6  la  persoga  6  perso- 
nan ¿^cqyo  cargo  fuere  su  gobierno:  con  el  motivo  de  haber  parti- 
cipado el  conde  de  Galve,  gobernando  Qstas  provincias^  los  bandos- 
que  hizo  promulgar  para  que  se  suspendise  la  venta  y  u$:o  de  las 
bebidas  del  pulque  en  es»  oiudad,  y  cinco  leguas  en  su  contorno  por 
atribuir  á  sus  perniciosos  efectos  de  embriagueces,  sens^aUdad*  h|ir< 
tos  y  otro()  vicios^,  el  tumulto  de  indios  que  hubo  en  esta  ciudad  el 
dia  8  de  Julio  de  1692,  se  le  advirtió  en  despacho  de  11  de  Febrero 
de  693,  constaba  de  los  instrumentos  que  habia  enviado  lo  contra- 
rio al  supuesto  de  su  representación,  cuanto  al  tumulto,  se  ocasio- 
n&  de  embriaguez  de  los  indios,  que  habiendo  usado  de  esta  bebida 
desde  su  gentilidad,  pues  es  miiy  proficua  al  temperamento  y  com- 
plexión de  aquellos  naturales,  y  conociendo  la  balifícada  el  proto- 
medicato  de  intrínseca  bondad,  no  interviniendo  mezcla  6  confec> 
cien  nociva,  podia  r£edarse  de  la  prohibición  absoluta  el  inconve- 
niente de  que  usaren  otras  de  qme  pudiesen  resultar  mayores  da- 
flot,  para  que  con  reflexión  &  estas  consideraciones  teniendo  presen- 
te el  desconsuelo  que  causarla  la  falta  de  grangería,  que  tenían  mu- 
chos pueblos  de  indios  en  los  magueyes,  y  pérdida  que  se  seguía  » 
la  real  hacienda  de  este  derecho,  aplicado  á  tan  importante  fin»  co- 
mo al  de  la  manutención  de  la  armada  de  Barlovento,  ejecutase  coa 
la  calidad  de  por  ahora,  lo  que  tuviese  por  lo  mas  conveniente 
cuanto  á  continuar  ó  no  la  suspensión  de  esta  bebida,  con  adverten- 
cia, que  caso  de  admitirla,  solo  fuese  del  pulque  puro  quellazaan 
blanco,  prohibiendo  el  amarillo,  y  cualquiera  otro  confeccionado. 
.  Y  se  orden6  que  de  los  que  determinase,  6  informes  que  se  le  hí- 


^ciesen,  diese  cuenta:  y.  habiendo  resipondido  en  cartas  de  SS  de> 
Junio  de  6dd,  y  de  20  de  Mayo  de  94,  que  cootinuaria  la  suspensión 
en  el  tragino  y  uso  de. esta  bebida,  porque  disponiendo  las  leyes  y 
reales  cédulas,  sea  de  solo  el  jugo  del  maguey  simple,  no  se  usaba 
de  ella  en  esta  forma,  ni  podía  conservarse  sin  confección,  y  remitió, 
informes  de  diferentes  prelados  y  comunidades,  ministros  y  proto- 
medicato,  que  reconocidos  y  cotejados  califican  plenamente  que  la 
bebida  del  pulque  blanco,  sin  mistura,  es  saludable,  y  proficua  ¿  la 
complexión  y  paturale^a  de  los  indios,  cuanto  perniciosa  y  nociva 
si  se  confecciona  y  mezcla  con  raices  venenosas,  ú  otros  géneros 
irritantes  que  ha  introducido  el  abuso  y  malicia  de  los  arrenda- 
dores, y  es^iecial mente  desde  el  aílo  de  68S,  que  habiendo  entrado 
á  hacerlo  J).  Juan  de  la  Rea,  capituló  el  aumento  de  pulquerías, 
iipml^raTaiento  de  juez  conservador  con  inhibición  de  las  justicias 
ordinarias^  derogando  á  este  fin  la  ley  37  libro  6,  titulo  10  de  la 
Nueva  Recopilación  de  ludias,  y  ordenanzas  formadas  el  año  de  72 
qu0  presentó,  y  previenen  todo  lo  conducente  á  precautelar  todos 
los  perjuicios  6  inconveniente?  esperimentados,  que  aunque  no  se 
dio  facultad  para  vender  otro  pulque  que  el  blanco,  la  falta  de 
quien  celare  el  cumplimiento,  y  castigase  la  contravención,  pudo 
conseguir  sin  dificultad,  que  reconociendo  el  arrendador  mayor,  con» 
suiño  y  ganajncias  en  el  pulque  amarillo,  incidiese  en  el  delito  de 
venderlo,  dejando  de  cumplir  lo  capitulado,  cuanto  á  que  solo  fue- 
se Wanco;  considerando  que  en  el  tiempo  que  Alonso  de  Narvais, 
tuvo  á  su  cargo  este  asunto,  no  hubo  las  quejas  y  contradicciones 
con  que  después  se  ha  procurado  malquistar  esta  bebida,  y  lo  mu- 
<*ho  que  conviene  dar  providencia,  que  asegure  el  remedio  de  escn- 
sar  enteramente  los  escesos  y  pecados  que  resultan  de  su  mistura, 
sin  que  falte  á  los  indios  el  pulque  blanco,  y  permitido  para  antiguar 
ía   costumbre  para  evitar  otras  bebidas  malignas  que  han  usado 
desde  su  gentilidad,  de  que  dificultosamente  podia  apartárseles,  pri* 
vándolos  del  pulque  blanco,  y  mas  teniendo  acreditada  laesperien- 
cia,  son  muy  parcos  en  viandas  y  vestidos,  estraordinariamente 
destemplados  en  las  bebidas,  no  alcanzando  sus  caudales  á  comprar 
vino  que  se  llama  de  España,  por  los  crecidos  pr-ecios  é  que  se  ven- 
dé, y  no  estar  de  esas  partes  el  planteage  de  sarmientos  que  los 
producen,  de  mas  de  lo'qtie  se  dfebe  atenderá  solicitar  se  restablez- 
ca el  dicho  impuesto  sobre  el  pulque,  'aplicando  á  tan  principal  fin, 
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como  la  existencia  y  aumento  de  la  armada  de  Barlovento,  que 
tanto  conviene  &  mantener  reforzada  de  los  demás  navios  que  pue- 
dan aplicarse  para  oponerse  á  la  fuerza  de  nuestros  adversarios, 
que  con  tanto  empeño  solicitan  los  tráficos,  y  hostilizar  estos  domi- 
nios, que  habiendo  con  atención  á  todo  consultádoseme  por  el  con- 
sejo de  las  Indias,  he  resuelto  que  la  prohibición  del  pulque  y  tra- 
gino,  solo  se  entienda  en  el  amarillo  confeccionado,  y  que  se  per- 
mita la  venta  y  uso  del  puro  que  llaman  blanco,  con  espresa  cali- 
dad de  que  por  ahora  y  para  siempre,  no  se  pueda  nombrar,  pro- 
poner ni  pedir  juez  conservador  por  parte  de  los  arrendatarios, 
porque  ha  de  correr  en  la  forma  dispuesta  en  la  ley  37,  libror  6,  títu- 
lo 19  de  la  Nueva  Recopilación  y  ordenanzas  del  aiio  de  1672;  slu 
que  en  su  observancia  haya  la  mas  leve  omisión,  con  apercibimiento 
de  graves  penas,  reduciéndose  el  numero  de  pulquerías,  al  que  ha- 
bia  haáta  el  año  de  38,  interviniendo  las  justicias  ordinarias  en  to- 
das las  providencias  y  ejecuciones  de  su  incumbencia,  que  sobre  la 
sujeta  materia,  están  prevenidas  para  que  se  escusen  los  graves  in- 
convenientes que  ha  mostrado  la  esperiencia  de  lo  contrario. 

En  atención  á  obviar  otros  muchos  perjuicios  que  se  han  tenida 
presentes,  os  mando  que  el  nombramiento  de  los  pulques  haya  de 
ejecutarse  con  noticia  y  acuerdo  de  la  audiencia,  precediendo  por 
cada  uno  de  ellos  se  justifique  no  ser  parientes,  criados  ni  depon- 
dientes  de  ningún  sugero  que  tuviese  jurisdicción  en  esta  ciudad,  y 
que  lo  propio  haya  de  observarse  y  cstenderse  en  las  demás  partes 
donde  hubiere  asiento  y  uso  de  esta  bebida,  de  lo  que  habéis  de 
prevenir  á  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  dicho  distrito, 
para  que  con  arreglo  del  ayuntamiento  nombren  también  los  pul- 
queros;  y  caso  de  tomarse  en  arrendamiento  el  derecho  de  esta  be- 
bida, se  hade  ordenar  que  los  puiqueros  nombrados  con  las  calida- 
des referidas,  afiancen  á  satisfacción  del  arrendatario  el  impuesto 
que  se  causare  en  sus  pulquerías,  para  que  con  estas  prevenciones 
se  asegure  el  remedio  que  debe  darse  á  negocio  de  tanta  importan- 
cia, y  liareis  presente  esta  mi  real  deliberación  en  la  audiencia  de 
esta  ciudad,  para  que  conste  en  ella  y  cuide  de  los  ministros  á  quiea 
tocare  la  ejecución,  la  observen  con  toda  puntualidad,  y  que  se  no. 
te  y  tome  razón  de  ella  en  los  oficios  y  paites  ,que  convenga,  á  fin 
de  q^ue  se  dé  su  cumplimiento  con  toda  aplicación  y  desvelo.     Y 
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porque  los  informes  mencionadbs  presuponen  que  aunque  la  bebi- 
da de  pulque  es  útil  y  prorechosa,  no  puede  conservarse  sin  algu- 
na confección;  habiéndose  usado  de  ella  en  el  dilatado  tiempo  que 
gobernaban  estas  provincias  los  vireyes,  marques  de  Mancera^  D* 
F.  Payo  de  Rivera^  conde  de  Paredes  y  conde  de  la  Monclova,  y 
^  no  resultando  los  inconvenientes  y  reparos  que  ahora  se  ofrece^ 
parece  debe  suponerse  por  no  tan  preciso  como  se  pondera;  pero 
deseando  no  quede  punto  ni  circunstancia  en  la  resolución  6  provi* 
dencia  necesaria,  mando  que  de  los  muchos  ingredientes  que  se 
aplican  para  la  duración  y  mayor  fortaleza,  no  permitáis  se  use  de 
ninguno  que  produzca  embriaguez  ú  otro  efecto  perjudicial,  y  res- 
pecto de  que  los  limones,  carne,  cascara  de  naranja  y  de  melones 
que  son  de  algunos  de  los  que  usan,  no  se  consideran  nocivos,  y 
que  la  ley  37  solo  prohibe  la  confección  de  raices  y  cosas  violentas, 
dispondréis  que  por  el  protomedicato  de  esa  ciudad,  se  reconozca  é 
informe  lo  que  se  ofreciere  cerca  de  lo  que  podía  ejecutarse  para 
la  existencia  del  jugo  del  maguey,  y  caso  de  ser  imposible  se  con- 
serve por  sí  solo  y  de  lo  que  se  dijere  sobre  este  punto,  y  obrareis 
para  el  cumplimiento  y  observancia  de  lo  prevenido,  me  daréis 
cuenta  celando  su  cumplimiento  con  todo  aquel  desvelo  y  cuidado 
que  pide  la  materia,  y  yo  espero  de  vuestras  obligaciones, de  que  me 
daré  por  muy  servido.  Fecha  en  Madrid,  á  3  de  Junio  de  1097. — 
Yo  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  D,  Bernardino 
mfínt  07110  de  Par  diñas  Villar  de  Francos. 

34. 

I^ARECER  díl  pbotomedicato, 

Escelentísimo  Señor. — El  real  protomedicato  da  cuenta. á  V.  E, 
de  que  en  ejecución  de  sus  órdenes  siendo  llamado  el  día  2  del  cor- 
riente á  la  casa  del  Sr.  D.  Miguel  Calderón  de  la  Barca,  y  pre- 
sente el  señor  fiscal  de  su  magestad  á  conferir  en  orden  L  la  duda 
que  se  ofrecía  cerca  de  la  duración  y  conservación  del  pulque  blan- 
co, sobre  si  seria  útil  y  conveniente  el  agua  miel  con  que  ha  de 
conservarse  el  que  fuese  con  cal  ó  cocerla  simple  6  ella  sola  sin  be- 
neficio alguuo,  ^  resolvió  con  asistencia  de  dichos  señores  se  hicie- 
se esperiencia,  trayendo  de  la  parte  y  lugar  que  se  saca  y  beneficia 
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«1  pnlque  tm  enero  de  agua  miel  simple,  otro  ele  la  misma  coeMa/ 
otro  de  fa  con  cal,  otro  del  pulque  con  la  madre  áe  qme  «o  fie  lía 
|K>di*o  ^qiiirir  ifMHrcía  de  su  ser  6  fSbrica,  otro  ítel  pulq'oe  blanco, 
con  la  raspadTira  defl  magiiey  qne  es  el  que  Uaman  bkttco;  y  pare- 
ee  qtie  habiéndose  cometido  esta  diligencia  á  iuan  de  Agttirre  Vi- 
daoTieta»  teniente  de  eseribatvo  de  oimara  de  la  real  audiencia  asien- 
ta haber  traído  i  está  ciudad  los  cinco  cueros  referidos,  {sacándolos 
dei  hagár  donde  se  hace  esia  bebida,  sábado  qne  se  eontAjron  9  del 
eorrient^  á  las  ocho  del  ^a,  y  llegando  á  esta  ciudad  el  siguiente 
10  dB  él  Á  las  diez  de  la  mañana,  cit6  dicho  señor  oidor,  y  aquella 
tarde  á  las  tres  se  reconocieron  dichos  cueros  en  su  casa,  y  se  ha- 
llaron de  buen  color  y  sabor  según  su  estado  natural,  oienos  el  del 
agua  miel  con  cal  porque  estaba  fermentado,  y  con  alguna  acri- 
monia en  el  sabor,  y  dejando  dichos  cueros  en  este  esiado  se  vol- 
vieron a  reconocer  el  dia  siguiente  12  del  corriente,  y  estaban  con 
las  misturas  y  circunstancias  que  el  antecedente,  y  el  agua  miel 
con  cal  fermentada,  y  con  mas  acrimonia  el  sabor.     Y  el  dia  12  pa- 
ra mas  satisfacion  y  ver  si  en  el  trasiego  y  movimiento  adquiría  el 
licor  muchos  accidentes  variando  algunas  circunstancias,  se  mandó 
liechar  en  distintas  tinas  que  en  las  que  usan  los  pulqueros  tenerle 
siempre,  y  se  ejecutó  así;  y  el  dia  siguente  13  se  halló  con  las  mis- 
mas circunstancias  que  antes,  y  solo  el  agua  miel  con  cal  cada  vez 
mayor  su  fermentación  y  acrimonia;  y  este  dia  se  di^  orden  por 
él  protomedicáto  de  que  se  dividiese  una  porción  del  pulque  con 
las  raspaduras  del  maguey,  y  se  le  echó  agua  miel  simple  y  natu> 
ral,  y  en  otra  parte  agua  miel  cocida  pura  y  natural,  se  echó  el 
corazón  con  raspadura  de  maguey,  que  con  la  cual  miel  simple  y 
natural  que  se  b  echó,  no  solo  sin   corrupción  y  fetor  estraño;  pe- 
ro mas  dulce,  y  el  agua  miel  simple  en  que  se  echó  el  corazón   6 
raspadura  de  maguey  convertido  en  pulque  blanco  de  bueñ  olor, 
eolor  y  sabor;  asistiendo  á  estas  pruebas  ií  inspecciones,  personas 
initeligentes  y  esperimentadas  en  el  tragino  del  pulque  que  hicieron 
SOS' declaraciones  en  presencia  Je  dichos  señores  oidor  y  fiscal,  co- 
me c^Q»tfir¿mas  estensivamente  de  los  autos  eu  que  se  hallará  jus- 
tificado el  parecer  quceste  tribunal  di6  á  los  7  d^  Setiembre  de  es- 
te tnó9  piMs  prueban  que  el  polque  blanco  hecho  con  la  raepa- 
duta  del  maigüey  ata  mas  correctivo,  artificio  ni  mistura  que  el  agua 
aaiel  simple  y  natural,  se  conserva  y  dura  ileso  cuatro  días  y  algu- 


nos  mas  como  se.  ha  visto  da  facto  en  eate  tiempo  de  invieruo,  en  el 
estíoy  veraiio^  podrá  dur'ar  asi  tres  dias  coa  poca  difarencia,  dejando 
escluido  otra  cualquiera  composición  ó  mistura  como  las  propuestas 
de  cal,  raioeSy  CQrt^&^93  y  frutos  por  nocivas,  y  espuestas  á  la  salud 
pública  como  tiene  jreptes^utado  este  tribunal  &  V.  E.  en  el  in- 
forme citado.  México,  Noviembre  19  de  1697. — Dr.  D.  Juan 
JBrizuela — Dr.  D.  Ignacio  de  lu  Ve^a.-^Dr.  Z>.  José  Montano. — 
Por  su  mandato,  Diego  de  Casiillejas  Guzman^  escribano  real. 


n 


5. 


En  otra  real  cédula  de  28  de  Junio  de  1699,  di6  su  mágestad  las 
gracias  al  mismo  virey  por  el  celo  que  habia  mostrado  en  las  pro- 
videncias espedidas  para  que  este  brebaje,  no  tuviera  otra  confección 
que  la  de  mezclat  el  agua  miel  simple,  el  corazón  del  maguey,  que 
era  de  lo  se  componía  el  pulque  blanco,  con  lo  que  no  era  perniciosaá 
la  salud,  y  para  que  en  la  almoneda  lograra  este  ramo  las  mayores 
ventajas  á  favor  de  este  erario,  escitándolo  á  que  continuase  con  el 
mismo  loson  en  hacer  dar  lleno  á  las  ordenanzas,  cédulas  de  la  ma- 
teria y  ley,  de  lo  cjue  esperaba  el  rey  le  diese  sucesivamente  cuenta, 
y  también  con  los  autos  del  remate  que  se  celebrare. 

36. 

En  otra  de  16  de  Abril  de  1700,  se  conñrm6el  remate  celebrado 
en  D.  Juan  de  la  Rea  y  D.  Juan  Clavería,  por  tiempo  de  nueve  años 
y  precio  de  70.000  pesos,  eu  los  siete  primeros,  y  en  los  dos  restan- 
tes á  razón  de  75.000,  pagaderos  por  tercios  adelantados,  libertán- 
dose de  ñanzas  con  enterar  12.000  pesos;  mas  eu  fin  de  cada  dos 
meses  de  cumplido  el  tercio. 

37. 

Habiendo  el  virey  duque  de  Alburquerque  elevado  á  su  ma- 
gestad  la  solicitud  de  los  dós  asentistas  anteriores,  de  que  se 
nombrase  un  ministro  de  la  real  audiencia*  por  juez  conservador 
para  evitar  las  estracciones  que  recibían  los  pulqueros  de  los  jue¿es 
en  la  formación  de  causas  y  caaccion  de  multas,  que  la  autoriza- 
ban el  asiento  con  daño  á  sus  adeltintamientos,  se  deheg6  esta' 
instancia  en  real  cédula  de  13  de  Octubre  de  1703.«  encargando  al' 

gobierno  contuviese  á  ^as  justicias  inferiores,  y  á  las  demás  que 
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faera  oenTétilente  en  el  uso  y  ejercida  de  tías  mioistertos^  sin  permi- 
tir ni  dar  lugar  á  que  en  tiempo  alguno,  ni  con  cualquiera  motivo 
ó  pretesto  las  ejecutasen,  y  previniendo  se  ampliasen  los  pueblos  á 
mayor  número  que  el  que  anted  e$taba  preseripto,  oon  tal  que  to- 
dos 6e  situarati  en  plaaüelas  y  partes  publicas. 

38. 

En  real  despacho  de  17  de  Febrero  de  1724,  aprobó  su  mages- 
tad  la  providencia  del  virey  marques  de  Casafnerte,  relativa  á  haber 
recogido  un  papel  que  publicó  un  religioso  mercedario  contra  la  be- 
bida del  pulque^  ordenando  que  no  tolerase  la  mezcla  del  palo  cua- 
patle,  ni  otro  ingrediente  nocivo  y  perjudicial  &  la  salud,  y  sin  em- 
bargo de  que  sobre  este  último,  espuso  el  mismo  virey  al  soberano 
que  había  suspendido  la  ejecución  por  cuanto  no  era  dañoso  el  es- 
presado palo,  antes  bien  influir  á  evitar  la  corrupción,  se  mandó  en 
cédula  de  12  de  Octubre  do  1726,  que  no  se  permitiese  absoluta- 
mente por  ser  contrario  á  lo  dispuesto  y  prevenido  en  la  ley  37,  títu- 
lo 19,  libro  6  de  la  Recopilación,  y  que  el  gobierno  señalara  el  nú- 
mero del  pulquerías  según  los  vecindarios  de  los  lugares. 

39. 

Aunque  sin  perjuicio  de  la  ejecución  de  la  precedente  providen- 
cia, volvió  el  virey  á  representar  á  su  magestad  que  recibía  atraso 
fa  real  hacienda  en  la  prohibición  de  la  mezcla  del  referida  palo, 
insistió  el  monarca  en  ella,  Sfegun  lo  dispuso  en  la  real  cédula  de 
10  dó  Octubre  de  1729,  eticargando  no  se  sufriese  en  parte  algu- 
na lo  contrario. 

40. 

Por  la  quiebra  de  D.  Juan  Estovan  de  Iturblde,  asentista  del  ramo 
en  cantidad  de  147.500  pesos,  exhibieron  esta  sus  fiadores,  preten- 
diendo se  les  continuara  el  arrendamiento  á  lo  que  diñrió  el  virey, 
cuya  providencia  fué  confirmada  en  real  cédula  de  14  da  Mayo  de 
1738,  con  prevención  de  que  respecto  á  que  en  la  falencia  de  Itur* 
bidé,  era  preciso  que  hubiese  intervenido  la  omisioa  de  oficialea 
reales,  se  les  advirtiera  para  su  inteligencia* 
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41. 

En  real  orden  de  4  de  Mayo  de  17*45)  se  aprobb  el  remate  del 
pulque  celebrado  en  D.  Sebastian  de  Ariburo  y  Aréchaga,  por 
tiempo  de  nueve  años  y  cantidad  en  cada  uno  de  1^8.500  pesos, 
comprendido  de  esta  capital  y  de  las  cinco  legnas  en  contorno,  con 
el  agregado  de  Texcoco;  pero  considerándose  que  la  condición  dé- 
cima de  las  que  puso  este  asentista,  relativa  á  que  durante  el  cita* 
do  término  no  se  habla  de  establecer  otro  asiento  de  vino,  aguar- 
diente, mistela  Cí  otra  especie  de  bebida  de  Europa  6  de  estas  pro. 
vincias,  y  que  el  gobierno  le  había  admitido  con  condición  del  vino 
y  demás  brebajes  permitidos  y  usados  6  por  usar  que  no  eran  nocí* 
vos  á  la  salud,  en  lo  que  conrino  Ariburo,  declaró  el  /supremo  conse- 
jo  que  esto  se  estendiera  sin  perjiíicie  del  derecho  que  existia  ¿  la  real 
hacienda,  para  adoptar  pliegos  y  postorestiel  estanco  del  aguardien- 
te y  mistela,  estrafiando  del  virey  conde  de  Fuenclara,  que  hubiera 
determinado  sobre  la  citada  décima  condición  sin  dictamen  de  su 
asesor,  habiéndolo  contradicho  el  fiscal  de  lo  civil  en  dos  ocasiones, 
por  lo  que  le  encargó  no  lo  hiciese  en  casos  semejantes. 

Por  otra  real  orden  de  Id  de  Diciembre  de  1747^  se  autorizó  at 
virey  primer  conde  de  Revillagigedo,  con  las  facultades  de  juez  pri- 
vativo del  asiento  del  pulque  y  demás  bebidas.  En  24  de  Mayo  del 
año  siguiente,  se  publicó  por  el  mismo  virey  y  sala  del  crimen,  ban- 
do para  el  mejor  arreglo  en  8  de  Marzo  de  751,  representó  el  oidor 
D.  Domingo  de  Trespalacios,  aquello  que  tuvo  por  oportuno,  como  í 
quien  habla  cometido  el  celar  los  desórdenes  y  cumplimiento  de  las 
condiciones  del  asiento.  Y  en  9  de  Marzo  del  propio  año  y  17 
de  Octubre  de  1752,  espidió  el  virey  dos  decretos,  que  todo  es  d« 
este  tenor. 

43. 

En  carta  de  24  de  Julio  de  este  año  se  previno  á  V..<  E.  en  vis* 
ta  de  lo  que  espuso  en  la  de  24  de  Febrero  del  mismo,  con  remi- 
sión de  tres  cuadernos  de  autos  <le  lo  ocurrido  entre  esa  sala  del  crf- 
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men  y  el  asentista  del  pulque  blanco  en  punto  de  escasos  que  con 
transgresión  de  las  ordenanzas  en  que  se  contiene  el  uso  lícito  de  la 
espresada  bebida,  se  cometían  en  las  pulquerías  de  esa  ciudad  de 
México.     Quedaba  el  rey  en  hacer  examinar  con  la  proligjdad  que 
correspondía  ¿i  asunto  de  tanta  gravedad  é  importancia  á  la  real  ha- 
cienda,, por  el  ínteres  que  se  le  sigue  de  que  sin  los  desórdenes  ni 
perjuicios  de  la  salud  pública,  las  obtenga. el  referido  ramo,  orde- 
nando 6  V.  E.  desde  luego,  que  respecto  de  que  lo  determinado 
por  el  antecesor  de  V.  E»  7  por  ai  coa  dictamen  y  acuerdo  de  esa 
real  audiencia,  se  declaró  que  los  alcaldes  de  la  referida  real  sa-  . 
la  del  crimen  y  justicias  ordinarias,  para  visitar  las  pulquerías 
no  necesitan  de  precedente  denuncia,  pues  lo  han  debido  y  debían 
hacer  de  oñcio,  y  que  si  se  hallase  alguna  pulquería  contra  orde- 
nanza y  en  sitio  no  conveniente,  debian  dar  cuenta  á  V.  E.  con  ins- 
trucción necesaria  para  tomar  la  providencia  que  fuese  justa,  y  que 
celasen  y  velasen  el  esterminio  de  las  bebidas  prohibidas,  quedaba 
con  esta  providencia  subsanada  la  jurisdicción  privativa  que  su  ma- 
gestad  quiere  tenga  V.  E.  y  los  demás  que  le  succedan  en  ese  vi- 
reinato,  en  el  espresado  ramo  y  en  las  demás  de  su  real  hacienda 
según  lo  dispuesto  por  las  leyes,  cédulas  y  órdenes,  y  que  procura- 
se V.  E.  con  su  celo  y  aplicación,  en  que  sin  faltar  ni  disimular  la 
menor  cosa  en  la  buena  calid^id  del  pnlque,  ni  para  evitar  que  en 
los  parajes  donde  se  ponga,  ae  cometan  desordenes,  alborotos  ni  vi- 
cios, se  sostenga  á  su  asentista  y  demás  á  quienes  cumpliendo  con 
las  calidades  y  obligaciones  de  sus  asientos,  se  intentasen  molestar, 
por  fines  particulares.     Y  habiéndose  posteriormente  examinado 
con  la  atención  y  reflexión  correspondiente,  los  citados  cuadernos 
de  autos,  se  ha  reconocido  por  ellos,  que  la  sala  del  crimen  fuera 
de  su  obligación  que  le  corresponde  y  facultades  concedidas  para 
la  visita  de  las  pulquerías,  tiene  algún  otro  empeíio  particular  res- 
pecto H  la  repetición  de  sus  consultas,  sin  que  el  corto  tiempo  de 
unas  íí  otras  le  diesen  para  casos  nuevos,  aíiadiéndose  á  ellos  la  di- 
sonancia con  que  concibió  las  determinaciones  6  las  pretendió  con- 
fundir, ha  resuelto  el  rey  que  en  adelante  auede  todo  lo  respecti- 
vo al  espre«:ado  asiento  6  incidencias  de  61,  sujeto  absoluta  y  priva- 
mente  &  V.   E.  y  demás  sucesores  en  ese  vireinato,  y   que  en   lo 
criminalle  den  cuenta  los  alcaldes  6  sala  del  crimen  de  las  cansos 
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que  en  el  reíerído  asnnto  hicieren,  aotes  de  sentenciarlas,  sin  em- 
bargo de  cnalésqniera  leyes,  6rdenea  6  costumbre  que  lo  ptohiba,  sin 
qne  puedan  determinar  alguna  sin  la  noticia,  conocimiento  y  apro-* 
bacion  de  Y.  E.  que  podrá  también  adrocar  así  las  que  le  parecie- 
re, y  resolverlas  igualmente  con  asesor  las  qne  sean  de  naturaleza 
que  iC. necesiten,  y  por  sf  solo  gubernativamente  las  que  no  requie- 
ren aquella  circunstancia.  Y  lo  participo  á  Y.  K.*  de  orden  de  su' 
magestad,  para  sn  inteligencia  y  qxie  proceda  con  la  justificación 
que  se  promete  de  su  celo  y  esperiencia,  á  que  sin  perjuicio  de  la 
causa  pública,  tenga  el  fomento  y  aumento  que  corresponda. al  re- 
ferido ramo  del  pulque  blanco  y  demás  de  real  hacienda,  en  inteli- 
grncia  de  que  con  esta  fecha  se  previene  &  esa  real  sala  del  crimen, 
de  esta  resolución,  para  que  por  su  parte  cuide  de  so  csacto  cum- 
plimiento. Dios  guarde  &  Y.  E.  muchos  años,  como  deseo-  Ma- 
drid, 12  de  Diciembre  de  1747. — El  marques  de  la  Ensenada, — 
S.  D.  Juan  Francisco  de  Guemes  y  Horcacitas. 

44, 

BANDO    DEL  AÑO   DE   1748. 

Nos,  el  presidente  y  alcaldes  del  crimen  de  la  audiencia  real  de. 
esta  Nueva  España.  Por  cnanto  teniendo  consideración  de  que  1^ 
embriaguez»  que  perturbando  la  razón  del  hombre,  le  es  ocasión 
precisa  para  cometer  los  mayores  pecados,  y  precipitarse  inevita- 
blemente al  pleito,  á  la  herida,  al  homicidio,  al  adulterio,  al  incesto 
y  á  cuantos  caben  en  la  humana  fragilidad,  como  comparan  todos 
los  derechos  con  lamentables  ejemplos,  y  lo  acredita  la  cspcriencia 
con  las  muchas  causas  criminales  que  se  manejan  en  esta  real  saia^ 
donde  las  mas  veces  se  observa,  alegando  el  delito  ^e  la  embriaguez» 
por  asilo,  para  ejecutar  otros.  Y  siendo  necesario  en  esta  corte» 
que  los  indios  y  gente  plebeya  de  ambos  sexosyse  han  dedicado  A 
este  vicio  con  tan  audaz  libertad»  que  5  creen  que  no  es  delito»  ^se. 
persuaden  á  que  no  pueden  cometerlo,  inmunes  del  castigo^  pues- 
to que  ya  se  esponen  en  las  callos  y  plazas  púb]icas».á  solo  ser  irri-, 
sion  de  sus  moradores»  principalmente  los  dias  de  precepto,  y  en  las 
íiestas  de  los  barrios,  y  con  mas  abundancia  en  los  parajes  inmc^- 
dlatos  á  las  tabernas  de  los  barrios  y  pulquerías»  y  resultando  Jan: 
amentable  desorden,  no  solamente  del  espendio,  de  Us  bebidaf  pro^. 
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hibidás,  á  cuya  estindon  no  han  vastado  las  frecuentes  prohibición 
r>es  y  castigos,  sioo  también  del  mal  aso  de  las  permitidas,  no  solo 
en  quien  las  yende  como  en  quien  las  espende  por  la  inmodera- 
eion  de  escesop  de  tinos  y  otros  en  beber  y  en  el  vender;  y  fioaU 
mente  por  la  muchedumbre   de  ociosos,  y  vagabundos  de  que 
almnda  esta  capifát;  por  tatito  deseando  esta  real  sala  evitar  tan- 
tos delitos  como  los  ()ue  van  referidos^  ha  tenido  por  conveniente 
mandar,  como  por  el  presente  mandamos  se  lleve  á  puro  y  debido 
efecto  la  ordenanza  octava  del  asiento  del  pulque  confirmada  en  la 
ley  37,  tit»  19,  lib.  69  de  la  Recopilación  de  ludias,  en  que  eH\  iai- 
puestp  el  t;ondign<>  castigo,  as^í  á  bps  indios  como  i  las  dema^  perso- 
nas que»  se  hallasen  embriagando  en  los  pn6$tos,  plazas  y  calles, 
sea  apreb^dido  y  pn^stp  en  la  cárcel,  y  VMello  de  la  embriaguez  se 
le  den  cincuenta  a;?otes  en  el  palo  de  la  plaza,  y  se  le  corte  el  ca- 
bello, Y  á  los  espafuiles  plebeyos,  mulatos,  mestizos  y  otros  do  cali- 
dad inferior  de  ambos  sexos,  luego  que  a/b  encuentren  ebrios    en 
cualquiera  parte,  lugar  ó  parage,  se  ejecute  lo  mismo,  pena  por 
la  primera  vez,  y  verificándose  reincidencia  por  los  mismos,  les 
sea  cortado  el  cabello^  y  les  sean  dados  cien  azotes,  y  un   mes 
de  cárcel,  y  reincidiendo  tercera  vez,  les  sea  cortado   el  cabe- 
llo, y  se  les  den  cien  azotes,  y  sean  puestos  en  un  obrage,  los  mu- 
latos, mestizos,  lobos  'y  demás  de  calidad  inferior,  ganando  pa- 
r%  sí  pot  tiempo  de  tres  aíios,  y  los  españoles  plebeyos  irán  re- 
mitidos por  el  propio  tiempo  de  tres  años  á  presidios,  y  las   mu- 
geres  espíanoslas  serán  puestas  en  las  recogidas  por  igual  tiempo,  y 
resultando  de  las  causas  el  ser  ocioso,  y  mal  entretenido  alguno  6 
algunos  de  los  que  se  encontraren  ebrios  de  color  quebrado,  se  pon- 
drán en  una  oficina  cerrada  con  escritura,  á  aprender  oficio  por  el 
tiempo  de  tres  años,  y  si  fuese  español,  se  pondrá  en  la  misma  for- 
ma, y  por  él  mismo  tiempo  en  oficina  abierta,  apercibiéndoles  que 
de  continuar  en  la  vagabundería  y  ociosidad,  &  desertando  de  la 
oficfna  donde  fueren  puestos,  se  tomar&  en  ellos  las  providencias 
prevenidas  en  las  leyes  de  Castilla  é  Indias,  principalmente  en  las 
penas  que  les  imponen  las  leyes  1?  y  2^  til.  4?,  lib.  7-  de  Indias, 
que  es  destierro  y  remisión  á  Filipinas  y  otras  partes,  al  vagabundo 
incorregible,  inobediente,  perjudicial.     Y  eh  consideración  á  que 
nohaíft  sido  bastantes  los  bandos  promulgados  así  por  el  superior 
^bietiio  eomo  por  esta  real  sala,  para  estinguir  la  venta  de  la  be- 
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qxke  cuai^uijílra  muger  qtte  3^\eiieontfare-^to<)i^dQlo  8ta.4e  tu  Ca- 
lidad que  ee  fuere,  por  i^  pxixMr^y^ySf^  pwsta.por  w  rQ<>  ^- 
ciso  en  las  recogida^}  y  en  oa^o  de  r^ipcidír  por.  la  seg^nda|.«ea 
puesta  en  dicho  recogimiento  por  dos  años,  y  por  la  tercera  vez  sea 
sacada  por  las  calles  públicas  á.  vergüenza  páblica,  y  sea  puesta 
por  tiempo  de  cuatro  años  en  dicho  recogimiento,  estando  entendi- 
dos los  dueños  de  los  obrages  y  oficinas  cerradas,  en  dondér  se  pa* 
cieren  por  dicha  causa  los  reos,  que  en  caso  de  que  hagm'^ugíi, 
den  luego  cuenta  á  esta  real  sala,  pena  de  cincuenta  pésosj  y  para 
que  lo  espresado  tenga  cumplido  efecto,  todas  las  justicias  dé  su 
magestad  y  teniente  de  Popotla,  y  del  santuario  de  Nuestra  á;e!iora 
de  Guadalupe,  procedan  contra  los  transgresores,  fáíminándotéé'las 
causas,  y  sumariamente  con  aquello  que  vaste  averiguar  la  verdad 
asiendo  al  mismo  tiempo  averiguación  debida  y'costumbres  de'tós 
que  delinquieren,  imponiéndoles  las  penas  que  van  establecidas  e¿ 
este  bando,  que  mandamos  se  publique  ert  plaza  mayoi»  dei  esta  ciu- 
dad, y  demás  partes  acostumbradas  y  eñ  todos  los  barrios  de  ella. 
Y  los  gobernadores  de  las  parcialidades  de  San  Juan  y  'Sánt¡ag6 
y  demás  ojffciales  de  Repáblica,  celen  y  velen  la  obsenrancia  y  diim- 
plimiento  de  lo  espresado,  pena  dü  que  se  les  hará  cargo  y  procede^ 
rá  á  lo  que  haya  lugar  en  derecho,  y  los  ministros"  inferiores  dé  esta 
corte  y  audiencia  ordinaria,  ejecuten  lo  propio  en  lo  que  leírtbqub 
procediendo  con  todo  á  reglamento,  para  la  práctica  de  ía  citada  "or- 
denanza bajo  de  su  pefta,  que  es  la  de  ptivaciofi  perpetuar  de  sus 
oficios,  y  dos  años  de  destierro  diez  leguas  en  coiltorño  de  esta*  ciú- 
dad>  lo  que  se  ejecutará  irremisiblemtenté  en  caso  dé  Wntravencfóu. 
Y  para  que  lo  contenido  en  este  bando  se  observé  y  guardé  nó'sbía 
en  esta  ciudad,  sino  también  en  toda  la  gobernación  de  ésta  NdoVá 
España,  se  remitirá  un  tanto  autorizado  á  toda»  las  ju^ticias^'^af a 
qne  lo  hagan  publicar  cada  una  en  toda  la  jurisdicción,  haciétidA  se 
observe  puniualmente»  y  den  cuenta  á  esta  real  sala  con  htscatf* 
sas  que  falminar on,  con  apercibimiento  de  que  feü  caso  de  que  ise 
tenga  hiotitíia,  lo  disimulan,  y  que  no  proceden  contra  loe  tíansgré^- 
sores,  se  procederá  contra  ellos  por  todo  rigor  de  derecho^  y'  para 
qqe  llegue  á  noticia  de  todos,  y  no  aleguen  igm^ánciá/^fc^íjarar 
\\n  tanto  de  este  bando  en  donde  sé  publicare^  :  Ya^f  Id  tüáb'daííiób 
y  firmamos  en  la  ciudad  de  México  á  24  días  del  mes  de  Mayo  do 
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1748  anos.— Zíii Jfco'ñ  FpanM9co  <fe  Gilemes  y  Bhreasitas. — 2).  Jo- 
sé María  de  Cetda  y  Vargas. — D.  Felipe  Tinto. — D.  nánionio  de 
Bqjas  y  ^breu.^D.  Jímbpesio  Eugenio  Sataelta  Melgarejo.^ 
Por  mandado  de  la  real  sala,  Diego  Tefíes  Jirón. 

9-  * 

45. 

E3;ino.   Sr.— El  dia  3  del  corrieate  se  rae  pasaron  los  autos  del 
pulque,  con  la  determinación  que  se  sirvió  V.  lí.  tomar  en  10  de 
'  Enero  del  presente  año,  conforme  á  Ip  pedido  por  el  señor  fiscal 
en  su  "respuesta  de  24  de  Diciembre  del  año  antecedente,  y  tenien- 
do  yo  asegurs^do  en  el  último  párrafo  de  mi  informe  de  9  de  Setiem- 
bre del  citado  próximo  año,  que  en  mí  no  hay  ni  puede  haber  otro 
impulso  que  el  de  que  corra  y  subsista  el  asiento  con  las   reglas  y 
términos  debidos,  sin  embargo  de  que  ninguna  proposición  de  di- 
cho mi  informe,  es  de  que  no  so  conmute  algunas  de  las  penas  es- 
tablecidas, para  que  sin  tropiezo  ni  óbice,  se  pueda  hacer  mas  efec- 
tivo el  cumplimiento  de  las  ordenanzas  y  condiciones  del  actual 
asientO|  contemplo  (atendidas  todas  las  circunstancias  de  este  ne- 
gocio) que  la  pena  d^  azotes  eu  la  aldavilla,  6  palo  de  la  plaza  que 
la  ordenanza  y  condición  del  actual  corriente  asiento,  impone  para 
la  segunda  vez  al  pulquero  que  se  halle  desareglado,  esta  se  entien- 
da á  toda  gente  de  color  quebrado  é  indios,  negros'ó  mulatos;  á 
lo3  españoles  en  lugar  de  esta,  se  les  imponga  por  la  segunda  vez  la 
pena  dje^  destierro,  cuarenta  leguas  en  contorno  de  esta  capital  por 
tiempos  de  dos,  años,  y  por  la  tercera  doblado  el  tiempo  en  un  presi- 
dio ultxamafipo.     Y  riespecto  de  lo  que  previene  la  real  orden  de 
i2  de  Diciembre  de  1747,  de  esta^ftodo  lo  perteneciente  á  este  asnn- 
pcft  y  su^  incideiicias,  sujeto  á  la  absoluta  y  privativa  jurisdicción  de 
V.  E.  se  lo  bago  presente,  para  que  teniéndolo  á  bien  lo  mande  así, 
i  fin  de  que  e^,  las  licencias  que  con  arreglamento  i  mi  auto  de  19 
de  Junio  del  citado  próximo  pasado  año,  se  han  de  dar  por  el  asen- 
tista á  todos  los  pulqueros,se  inserte  en  ellas  con  mutación,  hacién- 
doles primero  saber  á  dicho  asentista,  6  lo  que  V.  E.  tuviere  por 
conveniente.     México  y  Marzo  8  de  1751  años. — D,  Domingo  de 
Trespalaciüs  y  E^candon. — Y  en  su  vista  c>e  sirvió  dicho  Sr.  £xmo. 
proveer  el  decreta  que  se  sigue: 


México  y  ^a,rzo  9  de  1751.— Atendiendo  &  que  no  quedan  im- 
pune^ las  cpntra venciones  y  escesos,  y  evitar  en  lo  que  á  esta  par- 
te loca,  la  cansa  de  pecados  públicos,  y  al  mejor  corriente  y  conser- 
vación de  este  ramo  áe  real  hacienda,  ejecútese  como  propone  e.n 
esta  su  consulta  el  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  ¿  quien  estí 
cometida  la  comisión  de  celar  los  des&rdenes,  y  cumplimiento  á  las 
condicioqes  de  este  asiento  al  asentista,  para  ocurrir  á  todo  por 
medio  de  esta  providencia  á  quien  se  lo  haga  saber. — Señalado  con 
una  rúbricí^,     México,  17  de  Octubre  de  1752. — Vistos  estos  autos 
coa  la  reüQxion  que  demanda  la  gravedad  del  asunto,  en  que  tanto 
86  interesa  el  servicio  de  ambas  magestades,  teniéndose  presente 
lo  que  pidió  y  espuso  el  señor  fiscal  de  sis  magestad  en  respuesta  de 
19  de   Setiembre  prdximo  pasado,  sobre  todas  y  cada  una  de  las 
calidades  que  proponían  y  estipulaban  los  dos  postores   D.  Frari; 
cisco  Sánchez  de  Sierra  Tagle  y  D.  Juan  Antonio  Barraza,  y  lo  que 
difusamente  y  por  menor  me  representó  6  informó  y  espuso  el  Sr. 
oidor  D.  Domingo  de  Trespalacios,  jnéz  delegado  para  el  arrcgla- 
mento  del  antecedente  asiento  de  la  bebida  del  pulque  blanco,  cum- 
plimiento  y  observancia  de  las  ordenanzas,  y  últimamente  lo  qué 
consulta*  y  espone  el  real  acuerdo  en  el  voto  consultivo   que  ante, 
cede  de  5  del  corriente,  deseando  eficazmente  que  de  una  vez  sees- 
tírpen  los  abusos  y'desórdenes  esperimentados  en  lo  antecedente^'jr 
que  no  hanbastado'á  corregirlos  las  varias  y  repetidas  providenciad 
aplicadas  en  distintos  tiempos,  conformándome,  como  me  conforiíió 
con  el  espresado  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  informe  y  consul- 
ta del  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  en  todo  lo  que  están  confor- 
mes,  baje  este  asiento  á  la  real  almoneda  para  su  remate,  bajo  de  Tas 
reglas  y  ordenanzas  que  se  establecieron  y  acordaron  en  su  crea- 
ción, y  á  lo  dispuesto  y  prevenido  por  la  ley  37,  título  ÍO,  libro  6', 
de  la  Reco|)ilac¡on  de  estos  reinos,  y  con  las  declaraciones  siguiente^: 

47. 

1^     La  primera,  que  el  tiempo  porque  ha  de  correr  este  asiento, 
no  ha  de  pasar  de  cinco  años. 

48. 

2i     Ija  segunda,  que  la  prohibición  de  ia.ordenanza  para  que  ao 
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86  eche  al  pulque  cal,  palo  ni  otro  ingrediente  nocivo  á  la  salud,  y 
que  lo  fortalezca  con  el  pretesto  de  conservarlo,  bien  sea  por  inmis- 
tion,  destilación  6  infusión,  se  ha  de  entender  también  para  qne  do 
pueda  introducirse  6  ingresarse  en  la  aguamiel  con  que  los  pulque- 
ros  conservan  el  pulque,  ni  echársele  á  dicha  agua  miel  ingrediente 
alguno  de  los  espresados,  á  otro  equivalente,  ó  igualmente  nocivo. 

49. 

S^  La  tercera,  que  el  número  de  las  pulquerías  ha  de  ser  precisa- 
mente el  de  36,  en  los  puestos  y  parajes  que  se  asignaron,  pero  en 
cuanto  que  á  las  24  hayan  de  ser  para  hombres,  y  las  12  para  mn- 
geres,  unas  de  otras  distintas  y  distantes,  no  obstante  ¿  que  asilo 
previene  la  citada  ley  de  37,  y  lo  que  sobre  esto  espone  el  real 
acuerdo,  como  sobre  el  otro  punto  de  que  se  evite,  y  no  se  permi- 
tan los  concursos  de  hombres  y  mugeres,  aunque  sean  padres  cnn 
hijas,  maridos  con  sus  mugeres  ó  hermanos  con  hermanas,  tenien- 
do presente  que  aunque  esto  parezca  posible  en  la  consideración, 
es  imposible  en  la  práctica,  y  que  los  espuestos  inconvenientes  que 
tira  á  precaver  la  ley,  quedan  bastantemente  precavidos  y  capcio- 
nados  con   que  la  venta  y  espendio  de  esta  bebida  sea  en  partes 
públicas  y  descubiertas,  sin  asientos  de  firme  ni  portátiles,  almuerzos, 
ni  otra  cosa  alguna  que  provoque  al  concurso  que  lira  á  evitarse  y 
que  podrá  ser  de  mas  inconvenientes,  y  producir  consecuencias  mu- 
cho mas  nocivas  y  perjudiciales,  el  que  se  separen  y  aparten  á  dis- 
tancia el  padre  de  la  hija,  el  marido  do  su  muger,  y  principalmen- 
te si  son  indios  y  forasteros,  y  que  no  pudiendo  beber  juntos  gas- 
tarán mas  para  beber  divididos,  &  que  podrá  suceder  qu^  por  no  di- 
vidirse ni  separarse,  se  oculten  y  congreguen,  (aun  los  qiie  no  tie- 
nen estas  relaciones)  comprando  6  enviando  á  comprar  el  pulque 
para  beberlo  á  escusas  de  los  que  puedan  remediar  los  daños  no  fá- 
ciles de  contraer  i  la  nueva  planta  de  este  asiento,  en  que  habien- 
do de  ser  el  espendio  público,  y  á  lo  descubierto  sin  causa  que  mo- 
tive dicha  detención  en  los  puntos,  se  deben  considerar  de  tránsito 
los  que  compraren  y  bebieren.     Eu  esta  atención  conformándome 
con  lo  que  me  espuso  el  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  declaro 
que  las  36  pulquerías  arregladas  en  el  modo  y  forma  que  queda  re- 
suelto, y  se  espresará  adelante,  han  de  ser  para  que  indistintamen- 
te puedan  cambiar  de  tránsito,  y  sin  detenerse  hombres  y  mugeres. 
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sin  que  por  esto  les  sea  lícito  la  mebos  correspondiente  acción,  que 
siendo  inhonesta  y  pública,  deberá  mucho  mas  severamente  casti- 
garse. 

50. 

4^  La  cuarta,  que  en  dichas  36  pulquer{as  que  se  asignaren  no 
ha  de  haber  almuerzos,  envueltos,  tamales,  bailes,  ni  másicac,  ni  en 
nna  cuadra.  Y  io  mismo  vinaterfas  que  sean  propias  de  los  pul- 
queros,  ni  de  otra  persona  alguna,  ni  se  ha  de  dar  pulque  sobre 
prenda,  alhaja,  ni  fiarse,  ni  por  otra  cosa  que  por  dinero  de  cdn- 
íado.  Y  el  pnlquero  que  falte  á  ello  ha  de  ser  castigado  con  las  pe-' 
ñas  establecidas. 

51. 

5?  La  quinta,  que  las  pulquerías  que  §e  asignaren  solo  han  de 
tener  el  jacal  pábiico  á  los  tres  vientos,  sin  otro  asiento  que  el  por- 
tátil del  pulquero,  y  sin  otra  pieza  que  otra  capaz  y  suficiente  pa- 
ra el  tinacal,  y  ios  aperos  precisos,  y  esta  pieza  ha  de  estar  frente 
dtil  jacal  publico,  con  solo  una  puerta,  sin  otra  entrada  ni  salida, 
comunicación  ni  enlace  á  otras  casas  6  cuartos,  y  dicha  puerta  se 
ha  de  mantener  cerrada  y  sin  abrirse  mas  que  para  lo  preciso,  de 
sacar  6  introducir  los  aperos  que  se  necesiten. 

52. 

6^     La  sesta,  que  por  ser  indecoroso  é  indecente  el  que  las  pul- 
qtierías  estén  contiguas,  inmediatas  6  fronteras  á  las  iglesias,  mo- 
nasterios 6  lugares  sagrados  y  piadosos,  se  debe  poner  la  mayor 
atención  y  cuidado  en  que  no  solo  las  22  pulquerías  de  que  infor- 
nja  el  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  sirvo  todas  otras  cualesquie- 
ra  en  que  se  pnlsen  los  mismas  é  iguales  inconvenientes,  se  quiten, 
cierren  y  muden  á  sitios  y  parajes  proporcionados,  que  con  prác- 
tica comprensión  de  los  terrenos  aptos  6  ineptos,  prodrá  practicar 
el  mismo   Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  continuando  en  la  co- 
misión y  encargo  que  ha  tenido  sobre  el  principal  asunto,  desde 
luego   inmediatamente  que  se  apruebe  el  remate  procederá  á  se- 
ñalar las  36  pulquerías  bajo  de  las  espuestas  calidades,  y  &  ha- 
cer se  cierren,  quiten  y  muden  las  que  no  tuvieren  situación  coa- 
yenieote  y  proporcionada,  dándome  cuenta  para  su  aprobación  coa 


1.  .  . 

3?0  kAMO  í)£  PUL^UfiS. 

4 

las  diligencia  que  practicare,  y  entendiéndose  que  en  lo  futuro  no 
se  hade  poder  mudar  6  poner  de  nuevo  pulquería  alguna  sin  pre* 
via  licencia  y  aprobación  que  proceda  de  la  aptitud  y  situación 
del  paraje. 

53. 

■  > 

74  La  séptima,  que  el  asentista  no  ha  de  llevar  mas  pensión  qu^ 
lo9  4oce  reales  en  la  garita  por  la  entrada  de  carga  de  pulque,  re- 
gulada esta  por  el  peso  de  doce  arrobas  netas,  y  lo  que  ajustare 
C9U  loa  pulqueros  por  una  sola  vez  por  todo  el  tiempo  de  su  asiea* 
10  por  la  Ucencia  de  la  pulquería  con  respecto  al  silio^  su  corriente 
y  crédito,  y  no  otra  alguna  esaccion  ó  gabela  de  las  anuales,  mea* 
sales,  semanarias  6  diarias  que  informa  el  Sr.  D.  Domingo  Trespa- 
lacios,  y  se  trata  en  el  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  ni  otras 
iguales  y  semejantes,  por  ningnn  protesto  ó  causas  ni  con  título  de 
traspasos,  guantes,  ni  muerte  del  pulquero;  porque  cualquiera  que 
sea,  por  incógnito  6  inescogitable  quede  reprobado  bajo  la  pena  de 
que  á  la  menor  6  mas  leve  contradicción  se  le  sacarán  irremisible- 
áiente  por  la  primera  vez  dos  mií  pesos  áe  multa,  y  por  la  segunda 
cuatro  mil,  reagravándose  en  las  demás  ocasiones  la  pena  ápropor* 
clon  de  su  reincidencia  ó  conmutación. 

54. 

.  8i  La  octava,  que  para  venir  en  conocimientod  el  estado,  cons- 
titución y  circunstancias  de  esta  renta,  ¡jus  altas  y  bajas  en  lo  fu- 
turo y  mejor  arreglamento  de  las  posturas' en  los  subsecuentes  su- 
cesivos  remates,  ha  de  tener  el  asentista  correspondientes  libros  ru- 
bricados de  oficiales  reales  donde  asienten  los  productos  y  gastos, 
en  la  forma  acostumbrada  de  los  asientos  de  otros  ranños,  coiifor- 
ftie  al  voto  consultivo  del  real  acuerdo  y  representación  de!  Sr.  D. 
Domingo  de  Trespalacios. 

55. 

9^     La  nona,  que  en  cuanto  á  las  penas  que  deben  imponerse  y 

ejecutarse  en  los  transgresores,  se  observe  y  guarde  lo  resuelto  en 

mi  superior  decreto  de  9  do  Marzo  del  año  próximo  pasado  de 

1Í51,  que  recayó  sobre  representación  que  me  hizo  el  mencionado 

Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  por  considerarse  conVénienlísittia 


y  necrtária  ía  dístinciórt  dé  pfetinsí,  íégiin  l'áá'^eápecti^aa  calidadM 
dér  los'^trgfétoá  que  ho  cKstingúe  lá  6tdéhfitn¿á. 
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10*  loa  déc¡iii9„que  para  estirpar  las  embriagueces,  y  que  mas 
sp  facilite  el  cumplioüe^nto  de  lo  establecido  eu  el  asiento,  y  su  míe* 
ya  planta,  se  vuelvfi  á  promulgar  el  bando  que  formó  la  real  sala 
del  ccÍQien  el  aQo  de  1748,  entendiéndose  con  la  modiñcacioa  y  se* 
g¡u.u  que  por  mí  .se  resolvió  eon  previo  voto  consultivo  del  real 
acuerdo  de  14  de.  ^la^x^o  del  mismo  aiio. 

57. 

ll.  La  undécima,  queloá  seíiores  alcaldes  del  crlmeti,  corregidor 
y  alcaldes  ordinnrios,  íoJüS  y  cada  uiio'porsus  propias  persouaá 
y  en  cumplimiento  dé  su  misma  obligaciori'y  oficio,  han  de  visitar 
las  pulquerías  y  cor/egir  los  desórdenes,  (fansgresiones,  esdesos  y 
abusos,  y  sin  poderlo  ¿ometeí  á  otra  alguna  persona,  ni  llévat  de- 
íechos  mas  que  las  costas  el  escribano,  según  lo  actuado  conforme 
í  ¿rahcel,  'éfi'cá'¿o  Je  transgresión,  repartiéndose  por  cuarteles  cou- 
forme  á  lo  prevenido  y  dispuesto  por  la  ley  37  ya  citada,  y  al  mis- 
ino tiempo  lo  ha  de  poder  practicar  como  mi  delegado  el  Sr.  D. 
Domingo  de  TI:espa:Iácíos  6  el  que  succediere  á  esté  encargo*,  y  á  es- 
te fin  ha  de  tener  obligación  el  arentistade  darles  lista  de  todas  laá 
pulquerías  con  espresion  de  sus  dntfins  y  situación  en  que  se  ha- 
llan; peto  entendiéndose  que  la  jurisdicción  de  los  Señores  alcadeá 
Sel  crímert  y  justicias  ordinarias,  como  subordinada  ¿  lá  privativa 
qué  en  mí  reside,  ha  de  ser  y  mani^j^rse  en  conformidad  y  coh  arre* 
glaiiiento  al  real  orden  de  12  de  Diciembre  del  año  de  1747. 

,    58.  . 

IS. ,.  La  duodécima»  qu«  en  cuanto  á  La  formación  de  las  causas 
contra  loa  trausgxesores,  por  ser  en  punto  de  ordenanza  h^n  de^pou 
d«r  proceder  sumariamente,,  y  con  sola  la  ^certificación  del  escriba? 
nOy  sin  admitirse  apelación  ni  ocurso.  Pero  si  «e  me  lia  de  da« 
cuenta  en  conCormid?td  al  real  orden  ya  citada.  .^ 

1 3.  Lá  déeíma  tercia,  que  celebrado  y  aprobado  eVretáatfe  se  fiá 
dé  imprimir  pllejgo  que  éohtfenga  por  principio  y  cáBéia'  fas  ordé*- 
Danzas,  y  este  mi  superior  decreto  con  todas  e^áiá  dedlarácibnefl  y 


con  inserción  de  lo  qae  contiene  el  otro  mi  superior  decreto  del  aSo 
próximo  pasado  de  1751,  6  igual  inserción  del  bando  promulgado 
de  1748,  y  estos  pliegos  se  han  de  entregar  al  asentista  para  que 
los  inserte  en  las  licencias  que  diere  á  los  pulqueros,  y  también  se 
ha  de  entregar  á  los  señores  alcaldes  del  crimen  y  justicias  ordina- 
rias, para  que  celen  y  velen  su  observancia  en  la  forma  prevenida, 
poniéndose  todo  por  diligencia  en  estos  autos  para  su  constancia. 
Y  respecto  á  que  todo  lo  resuelto  es  conveniente  al  servicio  de  Dios 
y  del  rey,  que  el  espendio  de  la  bebida  del  pulque  blanco  sea  uni- 
forme y  bajo  de  unas  propias  reglas  en  toda  esta  gobernación;  im- 
presos que  sean  los  pliegos  de  las  ordenanzas  y  de  estas  deciaracio- 
u^es,  se  librarán  despachos  do  cordillera»  generales  á  las  justicias  pa- 
ra.que  H^gan  observar  á  ios  asentistas  del  pulque  (en  donde  los  ha- 
ya) todo  lo  resuelto,  y  que  tengau  las  pulquerías  en  la  conformidad 
que  ya  prevenido  se  arreglen  en  esta  capital,  y  no  consientan  se 
tengan  según  y  como  informa  el  Sr*  D.  Domingo  de  TrespalacioSi  se 
tiene  bajo  de  la  pen^  á  la  justicia  que  faltare  á  ello,  de  privación 
de  oñcio  y  de  cuatro  años  á  uno  de  los  presidios  de  África,  y  que 
se  les  impondrá  por  la  menor  omisión,  disimulo  ó  tolerancia. que  se 
l^s  justifique  en  que  las  pulquerías  no  estén  en  la  forma  que  queda 
re$ue];o,  y  que  el  espendio,  uso  y  distribución  de  esta  bebida,  se 
practique  en  la  misma  conformidad*  Y  la  propia  pena  se  impon- 
drá al  asei^tista  de  cualquier  partido  y  asiento  que  no  se  arregle  y 
pbserye  to4(>  lo  resuelto,  Y  últimamente,  evacuadas  las  preveni- 
das düigenpias  y  formado  el  pliego  de  condiciones  por  el  oficio  se- 

I 

gi^n  y.cofiíofme  &  esta  mi  resolución;  para  que  lo  tengan  presente 
los  postores^  se.pasará  testimonio  de  este  mi  superior  decreto  y  plie- 
go de  condiciones  á  la  real  almoneda  para  su  inteligencia  y  para 
proceder  á  las  almonedas,  admitiendo  las  posturas  que  se  hicieren, 
sin  que  se  pueda  admitir  condición  que  altere  6  mude  cosa  alguna 
de  lo  resuello,  dándome  cuenta  dicha  real  almoneda  de  lo  que  re- 
sultare, y  al  mismo  tiempo,  sin  qne  et  curso  del  uno  impida  al  otro 
vuelvan  estos  autos  al  señor  fiscal,  para  que  sobre  el  medio  que  ha 
propuesto  el  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalaoi^s,  en  orden  á  qne  este 
ramo  del  pulque  se  administre  de  cuenta  de  su  magestad  y  no  cor- 
X9c  en  forma  de. asiento,  pida  sobre  el  particular  lo  que  hallare  de 
ju^ti.9i|^ <(omo  es  de  sentir  el  real  acuerdo,  y  fecho,  se  traiga:  señala- 
do coa  una  róbrica. 
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México,  6  de  Diciembre  de  1753  años.     En  vista  del  pedimento 

presen  lado  eD  21  de  Noviembre  del  ano  pr6ximo  pasado  por  D« 
Juan  Antonio  Barraza,  en  el  que  pide  varias  declaraciones,  lo  eti 
su  vista  pedido  por  el  señor  fiscal  en  su  respuesta  de  primero  del 
corriente  mes,  y  mi  decreto  del  dia  2,  en  que  mandé  que  para  to- 
mar resolución  sobre  las  declaraciones  pedidas  por  dicho  postor  Bar- 
raza,  se  le  hiciese  saber  lo  pedido  por  dicho  señor  fiscal.  Y  dltí- 
mamente,  visto  el  pedimento  del  mencionado  postor  que  hoy  áík 
de  la  fecha  ha  presentado  en  cuanto  á  16  pedido  sobre  el  particular 
de  bebidas  prohibidas,  declaro  que  la  persona  en  quien  finque  este 
asiento,  ha  de  tener  jurisdicción  y  facultad  para  el  esterminió  de 
bebidas  prohibidas,  esringuir  sus  fábricas,  formar  sumarias,  aprehen- 
der reos  y  embargar  bienes,  en  cuyo  estado  me  ha  de  dar  cuenta 
para  que  yo  tome  la  providencia  que  tuviere  por  conveniente,  y 
como  incidente  de  este  asiento,  ser  de  mi  privativa  jurisdicción  y 
ito  poderse  apelar  de  los  procederes  de  dicho  asiento  en  cuanto  al 
ejercicio  de  esta  comisión  á  otro  tribunal  que  á  mi  superior  gobiér- 
no,  cuya  declaración  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  está^  ó  se 
pueda  arreglar  en  virtud  de  orden  de  su  magestad  para  el  estermi- 
nio  de  bebidas  prohibidas. 

« I 

61. 

Sobre  la  séptima  declaración  que  se  pide  de  poderle  ser  facul- 
tativo  el  ceder  6  traspasar  el  asiento,  precediendo  seguridad  de  la 
real  hacienda,  y  por  su  muerte,  arbitrio  en  sus  albaceas  y  héré- 
deroSy  su  continuación  hasta  su  cumplimiento  del  tiempo  que  falte 
el  quinquenio:  declaro  por  admisible  esta  condición,  en  estos 
términos. 

62. 

'•   I 

Sobre  la  tercera  declaración  desde  qué  tiempo  le  debe  correr  la 
renta  al  asentista  «?n  quien  fincare  este  asiento  respecto  de  la-mii- 
tacion  que  se  ha  de  hacer  en  la  conformidad  que  tengo  resuelto 
por  mi  superior  decreto  de  17  de  Octubre  del  corriente  año,  hecho 


cargo  de  las  razones  que  por  una  y  otra  parte  se  han  espucsto  cer* 
ca  de  este  particular,  declaro  que'  desde  el  dia  que  se  acabare  de 
hacer  el  señalamiento  de  parages  en  que  deben  quedar  y  estar  las 
*3'6  pulquerfít^!,  hasta" ocho  díns  desp\ies  no  le  Ka  de  correr  al  nuero 
>isehtÍ8tá  el  íntegro  de  lá  renta,  y  si  debe  satisfacerla  ^jor  esto??  ochh 
'días,  ("segun  relación  jnradalo  que  importare  el  den^cho  de  entrádB 
á  doce  reales  por  carga,  entendiéndose  ¿jue  estos  ocho  días  se  dan 
"de  hueco)  tú  esta  conformidad,  para  qne  en  ellos  precisamente  ar- 
regle!) las  pulquerías,  las  qne  hubiesen  de  quedar  en  los  parajes 
que  están,  y  se  pongan  en  forma  las  que  se  mudaren  i  los  sitios 
que  señalaren.  Y  tíiij^hien  para  qne  de  esta  forma  en  dichos  ocho 
dias  con  conocimiento  ya  pleno  de  los  sitios  y  parajes  en  que  se  si- 
túan hs  pulquerías,  pueda  dar  con  conocimiento  de  ellas  las  licen- 
cias y  celebrar  el  ajuste  de  la  pensión  de  los  pulques,  cuya  pensiop 
declaro. igualmente  poderla  dicho  aseniisla  y  pulqueros  celebrar  á 
dinero  de  contado  d  plazos,  como  mas  bien  se  conviniera,  sin  que 
por  esto  se  entienda  serlo  facultativo  al  asentista,  pedir  mayor  por- 
ción ni  envolver  en  esta  con  este  motivo  y  pretesto  las  que  arbi- 
.Ijarifunente  se  ha  informado  se  lleyaban. 

63. 

En  cuanto  ¿  la  declaración  que  se  pide  por  dicho  postor  fiairañl 
sobre  la  oblii^acion,  que  ha  do  tener  el  asentista  de  celar  los  descr- 
denesde  los  pulqueros;  declaro,  que  es  de  ia  obligación  del  asentis- 
ta el  celar  y  velar  ol  arreglamento  do  esto,  como  lo  es  el  manejo 
(Jel  asiento,  y  la  indemnidad  de  su  renta;  pero  no  será  responsable 
al  asentista  á  Jos  crímenes  particulares,  que  cometieren  los  pulque- 
ros  en  el  espendio,  uso  y  distribución  de  esta  bebida  porque  a  di- 
chos pulqueros  faltando  al  curtiplimiento  de  su  obligación  se  les  de- 
be  imponer  las  penas  establecidas,  y  soló  será  castigado  el  asentista 
como  corresponda  en  el  caso  de  que  se  verifique  cómplice.  Y  por 
último,  declaro  que  si  su  magestaf)  no  se  dignare  aprobar  y  confir- 
mar este  asiento  según  y  como  se  remate,  bajo  de  las  trece  condi- 
teíones  por  mí  calíñcaáais  m  mi  citado  superior  decreto^  y  catas  de* 
daracioDee  por  ser  leonfonneB  á  derecho  >  el  q/oú  el  contrato  sea  re- 
ñípKOcsiíamie  obltgaKttib.serlAfacultivaal  jisetotitói  en  el  caao  de 
'qlxe  I3U  magfifitad  altere  o)\  fod^p  6  esi  pprt^  diebo  aiie^io,  el  9^guir 
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en  éi^6  no.  Y  teniendo  consideración  á  lo  que  ya  esti  resuelto  ent 
estos»  autos,  y  que  psra  la  resolución  se  ba  echado  menos  lo  que 
hoy  pido  el  señor  fiscal,  y  que  por  na  haberse  toosado  en  los  ante* 
eedentes  rómatés  las  debidas  pTovijencias  que  hoy  ya  están  toma- 
das para  saber  en  lo  futuro  ei  fijo  valor  de  este  ranio^  y  que  ningurl 
documento  en  el  estado  presente  podía  conducir  de  positiva'  regia 
para  gobernarse  en  el  actual  remate^  guárdese  inviolablemente  to^ 
do  lo  que  tengo  resuelto  y  mandado,  pasándose  estos  autos  sin  di- 
lación á  la  real  junta  de  almoneda,  para  quo  hecha  notoria  en  ella 
esta  mi  resolución^  se  haga  saber  á  todos  los  postores,  y  se  ptocedá 
á  las  almonedas  y  á  la  admisión  de  pujas  y  mejoras,  y  en  este  esta- 
do se  me  dará  cuenta  para  providenciar  su  último  remate,  seña- 
hmdo  coit  una  rúbrica. 

64. 

México,  y  Abril  3  de  1753,  apruebo  y  confirmo  el  remate  cele- 
brado en  la  real  junta  de  almoneda  en  9  del  mes  próximo  pasado, 
de  la  renta  y  asiento  del  pulque  blanco,  en  Juan  Antonio  Barraza, 
para  D.  Juan  Martin  de  Astis,  con  todas  las  condiciones^  cláusulas 
y  firmezas  que  contuvo  su  postura  y  quedaron  aprobadas  por  mis 
superiores  decretos  espedidos  en  el  asunto,  con  vista  fiscal,  parecer 
de  la  real  junta  de  hacienda,  y  votos  consultivos  del  real  acuerdo,  y 
especialmente  apruebo  la  condición  de  que  haya  de  correr  este 
asiento  por  el  término  de  nueve.  aSos,  sin  embargo  de  las  reales  ór- 
denes que  previene  que  todos  los  remates  de  rentas  reales  se  hagan 
por  el  término  de  cinco  años  y  no  mas.  £n  consideración  á  que 
por  esta  condición  se  allanó  el  asentista  á  subir  esta  renta  al  pre- 
cio en  que  se  le  ha  rematado,  y  sin  ella,  ó  se  hubiera  rematado  en 
el  menos  precio  del  que  tuvo  en  el  anterior  asiento,  6  se  hubiera  ve- 
nido precisamente  á  la  fieldad  y  administración  de  esta  renta^  con 
^ceso  incierto,  y  de  justo  recelo  do  quebranto  &  Ist  real  hacienda, 
según  lo  espedido  en  la  citada  junta  de  ella,  que  sé  tuvo  en  26  de  Ene- 
ro del  corriente  año.  Y  en  consecuéticia  de  esta  mí  determina- 
ción, ordeno  y  mando  qUe  al  referido  B.  Juan  Martirt  déí  Astiá  sé  le 
libren  y  entreguen  todos  los  despachos  correspondientes  y  acos- 
tumbrados, para  el  uso  y  ejercicio  de  las  facultades  que  le  corres- 
ponden como  asentidtfii  dé  este  ramo,  y  que  p&i  ti  S^.  D»  Dotíiingo 
de  Ti espelacioB  ineorítinente,  se  proceda-  fr  la  asrgáAtidfí  dé  Mib 
TOMO  III. — 47 
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sitios  y  lugares  en  que  se  deben  quedar  las  pulquerías  del  número, 
y  &  dar  las  demás  providencias  que  están  resueltas  para  lo  que  se 
le  pasen  los  autos^  sacándose  testimonio  íntegro  de  los  autos  de  la 
materia  por  .duplicado,  para  dar  cuenta  á  su  magestad,  y  dándole  á 
la  parte  lo  que  pidiere  para  que  por  sí  ocurra  é  solicitar  la  real 
aprobación,  señalando  con  una  rúbrica. — Y  por  cuanto  en  debida 
ejecución  de  lo  ejecutado,  en  virtud  de  mi  antecedente  decreto  de 
3  de  Abril,  y  de  lo  resuelto  en  el  14  del  corriente,  ambos  de  este  año, 
quedan  calificados  por  sitios  legítimos  para  la  bebida  del  pulque 
blanco^  las  siguientes  pulquerías. 

65. 

Núm.  1.  La  de  Bello  ó  Delgadillo,  situada  entro  la  calle  que  va 
del  Puente  de  la  Leña  a  Santa  Cruz  y  callejón  que  sale  al  Puente 
de  Manzanares,  su  jacal  de  Sur  á  Norte,  y  la  bodega  al  Poniente. 

66. 

Núm.  2.  La  de  la  Alamedita,  en  el  barrio  de  la  Candelarita, su- 
jeta á  Santa  Cruz^  situada  entre  dos  plazuelas,  la  una  al  Oriente  y 
la  otra  al  Poniente,  y  á  la  salida  de  la  calle  del  Puente  de  Manza- 
nares, y  á  sus  lados  de  Norte  á  Sur  dos  chinampas,  coa  el  jacal  de 
Oriente  á  Poniente,  unido  a  la  bodega  por  el  Oriente. 

67. 

Núm.  3.  La  del  Hornillo,  situada  á  la  parte  del  Poniente  de 
la  plazuela  y  baratillo  de  los  Caballps,  coa  el  jacal  de  Norte  á  Sur, 
y  la  bodega  al  lado  del  Poniente. 

68; 

Núm.  4.  La  de  la  Orilla,  situada  á  la  parte  del  Sur  de  la  plazue- 
la de  Santo  Tomas,  en  una  plazueleta  detras  de  las  últimas  casas 
que  miran  al  Poniente,  con  el  jacal  que  corre  de  este  ruoibo  al 
Oriente^  unido  á  la  bodega  que  es  al  Poniente, 

69. 

Núm^  5.  La  de  los  Pelos,  situada  en  una  plazueleta,  detras  de  las 
Aasas  que  miran  al  Norte  y  plazuela  de  este  nombre,  al  barrio  de 
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San  Pablo,  antei  del  molino  de  tablas,  con  el  jacal  de  Norte  á  Sur, 
y  la  bodega  al  lado  del  Poniente. 

70. 

Núm.  6.  La  de  Calderos,  situada  én  una  plazuela  entre  las  dos 
calles  que  salen  la  una  del  convento  de  San  6er6nimo  al  colegio 
de  San  Pablo,  y  la  otra  del  Puente  de  Balbanera  i  la  Pila  del  pro- 
pio colegio. para  la  parte  del  Poniente,  con  el  jacal  de  Norte  6,  Sur, 

y  la  bodega  al  Norte. 

71. 

Nám.  7.  La  de  las  Recogidas,  situada  una  cuadra  antes  de  la 
casa  de  recogimiento  á  la  parte  del  Sur^  de  la  calle  que  viene  del 
costado  de  la  iglesia  de  San  Miguel  á  la  Pila  de  San  Pablo,  con  el 
jacal  de  Norte  á  Sur,  y  la  bodega  al  Norte. 

72. 

Niürn.  6.  La  nombrada  el  Puesto  Nuevo,  situada  entre  las  dos 
calles  que  vienen,  la  una  del  convento  de  Balbanera  al  Puente  de 
los  Curtidores,  y  la  otra  del  callejón  de  las  Cruces,  á  la  puerta  que 
mira  al  Norte  del  Colegio  de  San  Pablo,  con  el  jacal  de  Norte  á  Sur, 
y  la  bodega  al  lado  del  Poniente. 

73.      • 

Núm.  9.  La  nuevamente  situada  en  la  calle  que  nombran  de 
San  Felipe  de  Jesús,  y  es  la  que  sale  de  la  real  del  Rastro  para 
Regina  en  su  primera  cuadra  á  la  parte  del  Norte,  con  el  jacal  de 
Oriente  á  Poniente,  y  la  bodega  al  lado  del  Norte. 

74. 
Nám.  10.     La  del  Arbolillo,  situada  en  una  plazueleta  enfren- 

«  * 

te  del  Chapitel  del  Rastro  para  la  parte  del  Norte,  con  el  jacal  de 
aquf  para  el  Sur,  y  la  bodega  al  lado  del  Oriente  por  el  fondo  de 
las  casas  de  D.  Antonio  García. 

75. 

Nám.  U.  La  de  la  Retama,  al  barrio  de  Necatitlin,  á  la  sali* 
da  de  una  callejuela  de  la  calle  que  viene  de  la  Portería  de  San 
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Gerónimo  á  la  cuadra  siguiente  eo  una  pUziíjiela  ai  Pi^nieinte,  coo 
el  jacal  de  Oriente  i  este  rumbo,  y  la  bodega  aJ  Oriente. 


76. 


Nám.  12.  La  d«  la  Candelaria,  al  barrio  de  Monserrate,  ^en  una 
plazuela  á  la  parte  del  Sor  de  la  calle  que  va  de  aquel  monasterio 
á  Belén,  con  el  jacal  de  Sur  á  Norte,  y  la  bodega  al  Sur. 


77. 


Nám.  13.  La  del  Puente  Quebrado,  situada  en  la  plazuela  que 
nombran  d^  la  Polilla,  que  es  entra  dicho  Paeate^  j-  el  fondo  de 
las  casas  quB  se  hallan  Creóte  del  Colegio  de  San  IgQiM^io  para  A 
Norte*  de  donde  corr^  el  jacal  para  ^l  Syr,  y  Ip^  bodega  al  Poo.ieot^, 


78. 


Nám.  14.  La  de  Tumbaburros,  contigua  á  la  Tecpan  de  San 
Ji^^n  para  el  Norte,  y  calle  real  para  el  Poniente,  con  el  jacal  de 
N.orte  á  Sur,  y  la  bodega  &  los  propios  vientos. 


70. 


Nám.  15.  La  de  los  Camarones,  situada  entre  dos  callejones 
de  este  nombre  al  Barrio  de  San  Juan,  con  el  jacal  de  Norte  á  Sur, 
y  la  bodega  al  Norte. 


80. 

Nóm*  1.6.  La  do  IVIanuel,  situada  en  una  plazuela  éntrela 
Acequia  Real  al  Norte  y  Puente  del  Saotisimpy  coik  el  jac^  da 
Norte  á  Sur,  y  la  bodega  al  Norte. 

81. 

NCkVf\.  17.    J^a  de  Ips  Camarones^  situada  ent^e  dos  callejuelas  de 

e^te  nombre  que  ss^len  i  la  alameda,  con  ^1  jacal  d^  Sur  ú  Norte,  y 

la  bodega  al  Sur. 

82. 

Núm.  18.  La  que  nombran  de  Madrid,  situada  en  el  barrio  de 
Seti  Hip61Uo,  detrae  de  la^  c«l^as  del  letdo  ¿le  los  arcos  al  Norte,  con 
el  j^cal  de  Poniente  á  Oriente,  y  1^  bodegj^  sj  Ppnieute. 


83. 

Núm.  19.  La  que  nombran  de  la  Nana,  situada  detras  de  las 
enfermerías  de  San  Juan  de  Dios  para  el  Norte,  en  una  plazuele- 
ta  que  ]a  da  entrada  la  calle  que  va  al  Poniente  de  )a  c^rca  4{^^.la 
Conce|>cÍQnj^  coa  el  japal  ^  Norte  ¿  Sur,  y  la  bodegs^  al  Norte. 

84. 

Nóm.  20.  La  nombrada  Juan  Carbonero,  situada  en  una  pla- 
zueleta  al  Poniente  de  la  calle  que  sale  de  la  Acequia,  y  frente  de 
\0í^  Eejas  de  la  ^oneepcÍ99,  cqu  fiüjacail  4^  Poi^ii^pte  i  Orient^^y  la 
bo(}^ga  1^1  PaniQQtfr, 

Nám.  21.  La  nombrada  de  Altuna,  simada  entre  los  dos  puen» 
tes  de  Santo  Domingo  y  Amáya,  y  lado  de  la  Acequia  al  Norte  en 
una  plazueleta  que  corre  al  Sur,  entre  dos  calles  que  salen  para  es- 
te lado  de  la  de  Santa  Catalina,  con  la  bodega  al  Norte,  y  el  jacal 
da  aquí  para  el  Si^r. 

86, 

Nüm.  22.  La  de  Tepechichilco,  situada  en  una  plMoéia  trM 
del  Recogimiento  de  la  Misericordia,  para  el  Norte,  á  donde  se  es- 
tiende  el  jacal  desde  el  Sur,  á  cuyo  viento  queda  la  bodej^a. 

«7. 

Nám.  23.  La  de  Colalpa,  situada  á  la  mano  izquierda  y  parte 
del  Sur,  de  la  calle  que  va  de  Santiago  á  Aztcapozalco  antes  de  lle- 
gar al  Calvario,  con  el  jacal  de  Oriente  á  Poniente,  y  para  este  rum- 

to  la  bodega^ 

88. 

Nám.  24.  La  que  nombran  de  la  Soledad  al  barrio  de  Santa  Ca- 
talina, Carrizal  6  Lagunilla,  al  fin  de  la  calle  que  sale  de  la  Pila  Se- 
ca«  en  una  plazueleta,  con  el  jacal  de  Norte  á  Sur,  y  la  bodega  al 

NPítfl. 

89, 

Nám.  25.  La  que  nombran  San  Martin,  situada  en  im  barrio 
de  este  nombre,  sujeto  al  de  Santiago,  detrás  de  una  capilla  de  la 
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misma  advocación  de  San  Martin,  en  una  plazuela  al  Poniente,  con 
el  jacal  de  Norte  á  Sur,  y  la  bodega  al  Norte. 

90. 

NiSm.  2t}»  La  nombrada  el  Órgano,  situada  en  ima  plaznekla 
á  la  salida  de  una  callejuela,  bajando  el  Puente  de  'Tezontlale  para 
el  Poniente,  de  donde  para  el  Oriente  corre  el  jacal,  quedando  la 
bodega  á  la  parte  del  Sur. 

91. 

Nám.  2t.  La'  de  las  Papas,  situada  en  una  plazúeleta,  á  que  dá 
entrada  una  callejuela  de  la  parte  de  Oriente,  por  la  calle  Real  que 
vá  á  la  calzada  de  Guadalupe,  detras  de  unas  casas  que  se  hallan 
en  frente  del  Fileton  nuevamente  fabricado  en  el  barrio  de  Santa 
Ana,  con  el  jacal  de  Norte  á  Sur,  y  la  bodega  al  Nort«. 

Núm.  28.  La  de  Tenezpa,  situada  frente  del  mesón  de  las  Gi- 
las  para  el  Norte,  con  el  jacal  de  este  viento  para  el  Sur,  y  la  bode- 
ga al  Norte: 

Nám.  29.  La  de  las  Granaditas,  situada  en  el  barrio  de  San  Fran- 
cisco Tepito,  detras  de  la  cerca  del  Carmen  para  el  Norte,  con  el 
jacal  de  aquí  para  el  Sur,  y  la  bodega  al  Norte, 

94, 

•     •  * 

Nám.  30.  La  de  los  Cantaritos,  al  barrio  de  San  Sebastian,  de- 
tras de  la  casa  de  Palencia  y  lado  de  la  acequia  del  Norte,  con  el 
jsical  4fí  Orieiite  &  PQniente,  y  la  bodega  al  Oriente. 

95. 

Nám.  31.  La  que  nombran  de  Zelaya,  situada  entre  los  dos-puen- 
tes de  Santo  Domingo  y  el  Apartado,  de  lado  de  la  acequia  del  Sur, 
entre  dos  callejuelas  que  salen  á  ella  de  la  calle  de  las  Moras,  con 
la  bodega  ai  Sur  y  el  jacal  desde  ella  al  Norte. 


96.  ' 

i  • 

Núm.  32.  La  de  Francisco  Rodríguez,  situada  en  una  pleant^ 
leta  al  Oriente  de  la  calle  que  va  de  San  Gregorio  á  San  Sebastian, 
con  el  jacal  de  Poniente  á  Oriente,  7  desviado  de  61  para  este  vien- 
to la  bodega.  ,      .        . 

97. 

i    •    .     :i  «I 

Núm.  33.  La  del  puente  de  Solano,  situada  á  la  mano  derecha, 
antes  de  subir  á  él  en  una  plazueleta,  con  el  jacal  de  Norte  á  Sur, 
descubierto  por  los  cuatro  vientos  á  escepcion  del  resguardo  del 
Norte,  de  doade  corre  para  el  Sur,  y  la  berd^a^l  Poniente.    .; . 

98.  , 

Nám.  34.  Y  la  que  nombran  de  Mixcalco,  en  una  plazuela  á  la 
parte  del  Norte  de  la  calle  que  s^le  de  la  portería  de  Santa  Teresa 
para  San  Lázaro  al  barrio  de  Tomatlán,  con  el  jacal  de  Norte  ¿ 
Sur,  y  la  bodega  al  Notte. 


. ;    'f    • 


99.' 


Cuyo  número  es  el  de  34,  y  que  los  dos  restantes  á  los  treinta  y 
seis  que  previene  la  ordenanza,  luego  que  se  califiquen  por  dicho 
señor  D.  Domingo  de  Trespalacios^^n^adclaute  cojxplo  4eclaro^86 
añadirán  á  beneficio  del  asentista  para  que  sea  f^ta.a^.6u  asjg^- 
cion  y  paraje,  y  para  que  asimismo  lo  sea  el  de  las,jiulqueríaaque 

se  siguen. 

.100. 

■ 
Núm.     1.     La  que  nombran  de  la  Cbavacana^  situadit,en  el<con<^ 

vento  de  religiosas  de  Regina  Celi  y  nuevo  colegio  y  xecogimientp 

voluntario  de  San  Ignacio,  conocido  por  de  I03  Vizcaynos,  detras  de 

la  última  cuadra  de  la  calle  de  los  Mesones,  del  lado  del  Sur,  antes 

de  llegar  á  dicho  colegio  y  por. el  costado  del  Oriente  de  este. 

101.  .  I       /    .   ,\  / 

Núm.  2.  La  que  nombcán  del  Rise^b  d^l'Tornito,  situada  entre 
iel  convento  de  religiosas  de  San  Gerónimo  y  eV  refenib  de  Regi- 


na,  en  la  calle  que  sale  de  las  rejas  de  este  y  cerca  de  aquel  para  la 
plazuela  de  San  Juan,  en  la  cuadra  primera  de  su  entrada  á  la  par- 
te del  Sur» . 

102. 

Núm.  3.  La  que  nombran  de  Maldonado,  situada  detrás  de  la 
cerca  del  convento  de  religiosas  dé  San  Lorenzo,  y  á  un  lado  de 
la  acequia  para  la  parte  del  Norte. 

1Ó3. 

Nún^«  4.  Leí  qne  nombran  de  Otiiief  res,  «Ituada  delante  del  re- 
cogimiento de  la  Misericordia  para  la  parte  del  Sur,  y  calle  de  la 
Pilaseca,  enfrente  de  la  cerca  del  convento  de  Santo  Domingo,  al 
Poniente. 

164. 

Núm.  5.  La  que  nombran  del  Pradito  6  la  Palnta^  situada  de- 
tras de  la  doctrina  de  Santa  María  de  religiosos  franciscanos,  en 
una  plazueleta,  y  carrizales  6  chinampas,  á  la  parte  del  Poniente. 

105. 

Ifdtil.  0.  La  t[úe  tiútúbtÉLú  de  Gazman,  situada  á  titi  lada  de  la 
Doótlrhiá;  y  C¿»fégid  dé  Satiiiago  de  to^  mismos  religiosos,  para  la 
patté  def  Noitte. 

106. 

Núná.  i.  La  que  se  hatla  en  el  Puente  que  nombran  ¿e  las  Gaer- 
táS,  éfi  lád  dltimas  casas  del  \úúq  del  Poniente,  en  la  calle  6  calza- 
da que  va  pafa  Santiago,  adelante  de  Santa  María. 

107. 

Núm.  8.  La  que  nombran  dé  i^eralvillo,  situada  al  lado  del  Po- 
Aieutei  antes  de  llegar  al  guarda  b  garka  és  esle  Bombre  de  la  tal- 
.^a^ade  Guadalupe. 


199. 

)9dm.  9.  La  de  Boenarista,  ante«  ¿6  llegar  á  la  Tlaspana,  de»- 
pnes  de  tas  áleiraas  casas  del  lado  del  Norte^  en  la  plazuela  de  en- 
frente de  la  arquería  de  la  agua. 

Ndm^  10.     La  que  $e  halla  en  la  Calzada  de  Belen^  á  li^  P&f^ 

del  NortCj  en  la  Cruz  vidriada  y  targea  de  Ch?ipultepec,  en  un^i  pla- 

zaeleta  en  frente  del  recogimiento  voluntario  del  mismo  nombre^ 

de  Belén. 

110 

Ná».  11.  La  fue  nombran  <le  V^argat,  •hilada  á  )»  salida  d« 
esta  ciudad  y  ealsada  dt  la  Piadad^adelaaCe  •!  9alto  dal  Agua»  h 
una  plaznsla  pat^  la  parte  de  Oriente. 

Núm.  12.  Y  la  que  nombran  de  la  Punta  de  Francisco  Antonio 
Abad,  situada  en  la  calzada  á  la  parte  de  Oriente,  después  de  las 
últimas  casas  que  se  hallan  adelanto  del  Hospital  del  propio  nombre. 

llí. 

Quedan  qiiit^dae,  «^tintas,  destUuidaa  y  a^olid^a:  i»a#49^'(iHi|^f 
eUefi  desde  el  día  en  que  se  hiü^ieie  fonaael  satregn  i  O.  jPu^p  M^{ÍH . 
da  Astis,  de  este  asiente  y  sities^  donde  está  permitida  tyt  ^9HÍ¥i  F 
uso  de  la  b^ebida  del  pcrique  blaneo^  ha  de  ossar  el  «spendW  dfí  j9i 
en  las  deenas  que  quedan  quitadas,  y  de  qus  ¥a  hetclta  meneiea  h9jfit 
lae  penas  que  se  previeiien,  y  setá«  impuestas  á  los  estransgr^si^FW* 
Y  para  q^^  el  eeojaeiade  asentista  conforose  á  sa  obligiaeioa^f^  hi^" 
lle  eatendids  p«iníiiuülniente  de  Jas  reglas  q:us  debe  observar  jdur^kii- 
te  el  tiempo  de  ls!S  llueve  8iS(M  porqae  \p  jeatá  oslebiis4íP  esta  t(^m^té9, 
7  ka  que  debe  haeer  se  obasrTen  por  loe  pulquéeos,  hf^  yesQelte  .epr 
pedir  <ii  fnreseotc  para  que  en  lae  liceooies  que  ks  diere  hagH  9e  i9<^ 
serle  enle  d^epacbo  &  se  ks  d<  i«^lra8e»  i  fia  de  q«e  tengedn  pras^jpta. 
sa  contenido,  la  9]>iiciMt:ioa  lea  qiie  se  cOiH^iitvyw  i^  obaerv|ir  la^ 
condiciona  preserita^,  prevenidAS  y  permitíila^  para  el  neo  y  veih- 

TOM.  III — 48. 
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ta  de  esta  1>él>ida,  y  las  penas  que  han  de  soportar,  y  se  les  ha  de 
imponer  siempre  que  se  eacuentre  haber  contravenido  y  faltado  á 
\^  observancia  de  dichas  condiciones  insertas.     Y  para  que  estas 
tengan  la  debida  práctica,  ejecución  y  cumplimiento,  celará  y  vela- 
rá el  prenotado  asentista  su  arreglamento,  haciendo  como  es  de  su 
obligación,  y  lo  tengo  declarado  en  mi  decreto  de  6  de  Diciembre 
del  año  pr&ximo  pasado,  se  lleven- á  puro  y  debido  efecto  sin  permi- 
tir BU  transgresión,  entendido  de  que  será  castigado  como  correspon- 
de en  el  caso  de  que  se  verifique  tener  complicidad  6  participio  en 
la  mala  versación  de  las  condiciones  de  esta  renta,  haber  permiti- 
do se  corrompan  en  parte  6  en  todo,  y  no  haber  dado  en  el  tiempo 
oportuno  las  providencias  que  correspondan  para  el  castigo  de  los 
transgresores,  y  observancia  y  cumplimiento  de  lo  resuelto  en  es- 
te asiento  con  tan  premeditado  empeño,  y  diligente  examen  en  ser- 
vicio de  ambas  magestades,  y  la  misma  incersion  hará  dicho  asen* 
tista  se  practique  en  las  licencias  que  diere  á  los  pulqueros  6  asen* 
tistas  que  denominare,  para  los  partidos  agregados  á  esta  capital, 
así  para  que  les  conste  su  obligación,  como  para  que  las  justicias 
desús  respectivos  términos  cumplan  con  la  suya,  haciendo  sn  dili- 
gencia para  qi\a  en  ellas  tenga  su  puntual  cumplimiento  lodo  lo  de- 
terminado en  esta  materia*    Y  por  cuanto  asimismo  corresponde 
el  que  los  señores  alcaldes  del  crimen  y  justicias  ordinarias  de  esta 
capital,  cada  uno  por  su  parte  debe  cumplir  con  su  obligación  en 
observar  el  cumplimiento  de  dichas  ordenanzas,  celar  y  velar  su 
ejecución  en  la  forma  y  modo  que  tengo  resuelto  en  mi  citado  de- 
creto de  17  de-Octubre,  para  que  así  se  ejecute  y  tenga  el  lleno  que 
demanda  y  pide  esta  materia;  mando  se  les  entregue  á  cada  ano 
copia  impresa  para  sa  debida  observancia,  como  queda  prevenido, 
pasándose  una  con  billete  á  la  real  audiencia  para  su  inteligencia, 
y'i  la  real  sala  del  crimen,  otro  para  su  observancia,  y  otra  á  ofi- 
ciales reales  de  estas  cajas,  para  que  tenido  presente  el  contenido  de 
la  octava  ordenanza  inserta  en  mi  referido  decreto  de  17  de  Octu- 
bre, cumplan  con  su  tenor  y  juntamente  el  que  bajo  del  contenido 
de  este  despacho  con  inserción  de  é\  han  de  proceder  en  lo  sncesi* 
vo  á  celebrar  el  remate  de  estos  asientos  en  todo  lo  que  compren- 
dé esta  gobernación.     México  y  Mayo  16  de  1753.  —Por  mandado 
de  S.  B.— D.  José  de  Gorraez.-^Y  en  ^ste  estado  el  denominado 
D.  íuan  Martin  de  Astis,  me  presentó  el  escrito  que  sigue: 
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Exmo.  5r. — D.  Juan  Martin  de  Asiis,  asentista  general  del  asien- 
to del  pnfqne  blanco  do  esta  ciudad  y  sus  anexos,  á  la  mejor  forma 
que  haya  lugar  por  derecho  al  de  la  real  hacienda,  y  al  corriente  de 
mi  asiento  convenga. 

Digo:  que  habiéndose  tratado  de  celebrar  el  nuevo  remate  de  es- 
te asiento,  se  premeditaron  para  su  establecimiento  varios  medios 
que  á  61  conducían,  los  qu9  la  discreccion  del  real  acuerdo  consultó 
á  la  superioridad  de  V.  E.  y  pidió  el  señor  fiscal,  y  se  resolvió  con 
informe  del  señor  juez  delegado  de  V.  E.  para  su  observancia,  y 
la  de  las  ordenanzas  aprobadas  por  su  magestad,  como  los  que  se- 
rian igualmente  eficaces  para  estirpar  los  abusos  que  se  asentaban, 
se  habian  esperimentado  eo  los  tiempos  antecedentes  desde  su  crea- 
ción á  último  permiso. 

En  su  vista  y  comprensión  el  recto  celo  de  V.  E., deseoso  del  ser- 
vicio de  la  divina  y  humana  magestad,  con  ar reglamento  de  dichas 
ordenanzas  y  demás  pulsados  inconvenientes,  se  sirvió  por  su  de- 
creto de  17  de  Octubre  de.  1752,  disponer  trece  condiciones  dirigi- 
das al  puntual  cumplimiento  de  las  ordenanzas  y  ley  municipal  que 
las  aprueba,  con  aquellas  declaraciones  consonas  y  congruentes  á 
su  mejor  inteligencia,  y  para  este  efecto  mandó  que  aprobado  el  re- 
mate se  imprimiese  pliego  que  contuviere  lo  uno  y  lo  otro,  y  qnb 
estos  pliegos  se  entregasen  á  ios  señores  alcaldes  del  crimen  ordina- 
rios y  demás  justicias  de  esta  ciudad,  y  á  m(  para  cuidar  de  su  cum- 
plimiento. Pero  como  en  61  se  diga  que  el  espendio  de  la  bebidti 
del  pulque  debe  ser  uniforme  y  debe\jo  de  unas  propias  reglas  en 
toda  la  gobernación  de  esta  Nueva  España,  y  se  añadiese  que  im- 
presos que  fuesen  los  pliegos  que  contendrán  dichas  ordenanzas,  y 
declaraciones  con  su  inserción  se  librarán  despachos  generales  1&  Iss 
justicias  para  que  hiciesen  observar  á  los  asentistas  del  pulque  don- 
de los  hubiese,  todo  lo  resuelto,  y  que  has  pulquerías  en  susrespec-  . 
ti  vos  recintos  estéii  arregladas  y  con  la  conformidad  que  está  preve- 
nido por  lo  que  á  las  de  esta  ciudad  pertenecen,  con  graves  penas 
á  las  justicias  y  para  que  cuiden  c^  que  así  se  ejecute,  acaece  que 
los  alcaldes  mayores  de  las  jurisdicciones  agregadas  4  mi  asiento 
los  estienden  y  entienden  de- los  arrendatarios  particulares  de  sus 
ramos,  queriendo*  que  en  los  pueblos  que  cada  uno  comprende  haya 
determinado  número  de  pulquerías  con  licencia  y  noticia  suya,  lle- 
vándoles por  su  concesión  detertúinada  cantidad,  corta  ó  crecida  se- 


gun  la  numerosidad  del  pueblo,  exigiendo  á  l«s  iedios  peoai  pa- 
cnniarisusy  en  su  contravención^  y  permitiendo  ¿  sug  ministros  ó 
alguaciles,  visiten,  cateen^  registren  y  reconojK»tn  las  casillas  ie  loa 
naturales  para  investigar  si  venden  pulquo  sin  su  licencia,  y  si  lo 
liaoen  <S  no  puro  6  adulterado  coa  mezcla  de  raiz  ú  otro  iagreditute; 
i^onfundietido  loe  asentietas  generales  de  eeta  gobernación,  wm 
Puebla,  Qaeritard  &c.,  con  los  arrendatarios  particulares  por  m^ 
inor  del  tiue  lo  es  de  eeta  ci«idftd,  de  que  ))rovieileti  graves  incoivi- 
tiiefítes  y  daños  i  el  páblioo  y  á  tai  asteñto. 

113. 

El  primero,  que  dichas  justicias  escediendo  de  su  )kcultad,  y  en 
mi  perjuicio  se  abrogan  la  facultad  de  dar  por  si  licencias  (  los  na- 
turales 6  vecinos  para  que  en  determinados  párages  vendan  el  pul- 
que que  cosechen  6  él  que  conducen  de  otras  partes,  procediendo 
conVr'a  los  que  sin  este  requisito  lo  ejecutan. 

114. 

El  segu?udo,  que  aunque  «etá  resuelto  y  determinado  que  el  pul- 
que blaooo  se  venda  y  use  puro  y  «i«  mieta  de  ifigradieute  alguno, 
como  el  que  lasará  evitar  las  estafas  y  vejaciones;  que  los  que  lo 
veudea  {vadl^^'^n  de  ministros  inferiores,  está  ordenado  que  los  so- 
Apres.  alcalde^  del  crimeu,  ordinarios,  y  demás  justicias  de  esta  ciu- 
dad, per6oi>elmeiite  y  no  por  medio  de  ministres  snbakernos  6  in- 
feriores visiten  los  puestas:  dichos  aloaldes  mayores  lo  permiten  i 
rsus  alguaciles  6  corchetes,  de  que  resulta  no  solo  la  caatra vención 
Á  lo  por  V,  E.  resuelto,  sino  dar  ocasión  ¿  que  el  pulque  se  ven- 
da viciordo  per  su  dueilo^  y  este  por  no  sex  oasXigado  corromjMi 
¿  dichos  algaacües  6  corchetes,  contribuyéndoles  las  oaniidadas 
que  les  piden,  y  no  haciéndolo,  padecen  otras  vejaciones  que  les 
infieren. 

115. 

El  tercero,  que  no  introduciéndose  en  dichos  pueblos,  como  en 

.esta  ciudad,  pulque  de  fuera  de  esta  jurisdicción,  sino  rara  vez  en 

cortas  cantidades  6  en  días  de  feria  y  mercado,  €omo  los  indios 

habitadores  de  los  pueblos,  tenga  cada  uno  según  sus  mas  6  meaos 


facultades  algunos  magueyes^  y  estos  los  beneñcien  para  su  uso 
y  el  de  su  familia,  y  el  pulque  que  de  ellos  sacan  lo  consumeD  elloá 
mismos,  vendiendo  el  que  sobra  á  otros  indios  6  pasageros,  no  es 
practicable  en  dichos  pueblos  el  que  haya  cierto  y  determinado  nú- 
mero de  pulquerías,  como  dichos  alcaldes  mayores  pretenden, 
pues  era  necesario  y  consiguiente  se  les  diera  título  de  tales  á  to- 
dos los  jacales,  tugurios  6  casillas  que  los  indios  ocupan  en  el  re* 
cinto  de  los  pueblos,  y  que  necesiten  de  licencia  para  vender  et 
pulque  que  cosechan,  y  en  particular  ó  juntándolo  con  los  de  los 
otros  sus  vecinos,  espenden  para  su  mantención  y  socorro  de  sus 
necesidades, 

116. 

&I  euarto,  que  eosijados  dichos  naturales  de  los  ministros  subat* 
tirño»  de  los  alcaldes  mayores,  no  siendo  en  ellos  díspensable  %l 
tito  dii  la  bebida  por  redimirse  de  estas  vejaciones,  dejaron  de  tía- 
ehí|<tar  todo  lo  que  beneficiaran  para  los  éspresados  fines  de  sa  usé 
y  espendio,  y  no  habrá  quien  apetezca  ser  arrendatario  de  aqtt«l 
partido  6  jurisdicción  en  perjuicio  de  mi  asiendo.  Y  siendo  los  tu* 
MOS  anexos  que  por  mi  s%  arriendan  de  alguna  consideración,  se^ 
^fi  el  importe  de  los  arrendamientos  que  por  mí  se  cefebran  por 
menor  á  dichos  arrendatarios,  so  ha  temido  su  inclnei^n  por  condi* 
€ion  y  pacto  espreso  en  los  asientos  de  pnlques  generales  que  en 
-élta  oapitai  se  han  hecho;  y  así  debe  en  él  comprenderse  principaU' 
IMUte  cuando  de  la  existencia  de  dichos  arrendumietitos  por  me- 
nor no  se  sigue  la  menor  oposición  6  contravención  á  lo  tan  me- 
duramente  resii^tt^,  antes  s(  conforme  á  esto  se  evita  al  propie 
tiempo  mi  perjuicio  y  el  que  dichos  akaldes  mayores  de  lt>s  nomi- 
nados partidos  comprendidos  en  mi  asiento  se  tomen  mas  juris- 
iSiccioo,  la  que  en  dichos  arencfeimlentos  por  menor  pueden  y 
Aebttí  tener. 

117. 

Respecto  de  lo  cual,  y  para  que  estos  inconvenientes  cesen  y  al 
propio  tiempo  tenga  efecto  lo  justamente  determinado  acerca  del 
corriente  de  dicho  asiento,  observancia  de  sus  ordenanzas  y  ley  de 
sa  aprobación  en  lo  que  en  dichos  partidos  sean  acequibles»  se  ha  de 
•exvir  la  integridad  de  V.  E.  de  declarar  que  lo  dispuesto  en  cuanlo 
•1  nimero,  situación  y  arreglamonto  de  la^pulquerias,  su  visita  y  re- 
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conocimiento^  se  entiende  con  los  asentistas  de  ]as  ciudades  y  villas 
dé  toda  la  gobernación;  pero  no  por  lo  tocante  ¿  los  arrendatarios 
particulares  6  pormenor  de  mi  asiento,  con  quienes  deben  dichos  al- 
caldes mayores  en  fuerza  de  su  cargo  y  obligación  observar  todo  lo 
demás  resuelto  por  ordenanzas  y  leyes  y  establecido  por  V.  E.  en  las 
que  particularmente  previno,  como  la  de  visitar  las  casas  en  que  sé 
vendiera  pulque,  por  sus  personas  6  las  de  sus  tenientes,  y  no  co- 
meterla ni  permitirla  á  los  alguaciles  6  ministros  de  su  juzgado,  ni 
la  adulteración  del  pulque  blanco  á  los  que  en  cualquiera  modo  lo 
espenden,  y  demás  que  se  espresa  en  dichas  ordenanzas  y  declaracio- 
nes, sin  escederse  ni  propasarse  á  otra  cosa,  bajo  de  las  penas  conte- 
nidas en  la  décima  tercia  condición;  añadiéndose  para  el  arreglamento 
7  observancia  de  dichos  alcaldes  mayores  por  testimonio  al  despacho 
que  le  está  mandado  librar  esta  declaración,  que  se  imprioui  á  mi 
costa,  para  su. constancia  á  dichos  alcaldes  mayores,  y  que  no  aJe^ 
guen  ignorancia  6  den  otra  bastarda  interpretación  para  ezcalpar 
jBU;  contravención  6  falta  de  cumplimiento. — A  V.  E.  suplico  así  lo 
provea  y  determine;    pido  justicia,  y  en  lo  necesario  &. — Juan 
Martin  de  •dsiis,^-Dr.  D.  Juan  José  de  A^aujo'. — En  cuya  vista 
pedí  dictamen  al  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios  y  EscandoD| 
quien  me  dio  el  que  se  sigue. 

Exmo.  Sr. — Las  ordenanzas  del  asiento  y  todo  lo  declarado  y 
resuelto  por  V.  E.  para  su  mejor  dirección  y  estirpar  los  envejeci- 
jdos  abusos  esperimentados  en  el  tiempo  antecedente,  deben  unifor- 
memente observarse  no  solo  en  esta  capital,  por  su  asentista,  y  en 
los  demás  donde  hay  asientos  generales  ó  por  mayoi^  comprensivo» 
de  otros  partidos  subalternos  como  Puebla  y  Querétaro,  sino  tam- 
.bien  indistintamente  en  todos  los  partidos  comprendidos,  como  son 
las  cabeceras  y  pueblos  donde  hay  espendio;  pero  porque  en  algunos 
puede  ser  tan  corto  que  solo  los  cosecheros  sean  los  que  lo  vendan 
y  menuden  en  porción  corta  que  no  permita  ni  sufra  la  fábrica  de 
jacal  en  determinado  puesto,  y  se  ofrezca  el  inconveniente  de  que 
no  se  puedan  reducir  á  número  los  jacales,  6  se  prive  á  los  coseche- 
ros de  la  venta;  siendo  así,  se  puede  tomar  el  medio  de  que  dichos 
cosecheros  lo  vendan  públicamente  á  su  puerta,  y  de  querer  poner 
alguna  sombra,  sea  descubierta  á  los  tres  vientos,  observándose  las 
demás  ordenanzas  con  el  debido  temperamento;  pero  si  no  son  co- 
siecheros,  sino  que  compran  el  pulque  para  venderlo,  6  si  siendo- 
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lo  no  se  contentan  con  vender  solo  el  que  cosechan,  sino  que  tam- 
bién compran  á  otros  para  interesarse  en  el  trato  6  grangería  de  la 
▼enta,  en  este  caso  deberán  construir  jacal  de  firme  en  el  puesto 
que  destinare  la  justicia,  descubierto  á  los  tres  vientos  y  en  la  dis^ 
posición  que  está  dada  por  las  ordenanzas  que  están  impresas,  cu. 
ya  observancia  deben  celar  las  justicias  por  sí  nismas  y  por  sus  te- 
nientes de  los  pueblos,  sin  delegarlas  ni  cometerlas  á  alguaciles  ni 
escribanos,  ni  otra  persona  alguna,  como  está  prevenido  en  el  arti-^ 
culo  11  del  superior  decreto  de  V.  E.  de  17  de  Octubre  del  año  pa- 
sado de  1752,  ni  consentir  se  haga  grangería  á  lo  que  es  obligación, 
ni  menos  incurrir  por  s(  en  este  defecto,  befjo  laspena^  impuestas 
en  el  articulo  13  del  citado  superior  decreto^de  17  de  Octubre,  pro- 
cediendo las  justicias  coala  prudencia  que  se  debe,  caminando  al 
fin  de  evitar  todo  lo  que  sea  escándalo,  abuso  y  desorden,  y  no  al 
de  causar  molestia,  perjuicios  y  otros  agravios,  así  á  los  asentistas 
y  arrendatarios,  como  á  los  indios  y  demás  cosecheros,  en  la  inteli- 
gencia de  que  se  queda  á  su  mira  de  castigar  con  todo  el  rigor  á  la 
justicia  que  por  indebidos  medios  llegue  á  causar  alguno  de  los  in- 
sinuados daños;  5^así  se  ha  de  servir  V.  E.  de  declararlo,  y  que  se 
añada  al  impreso  para  que  los  arrendatarios,  subrogadores  ó  asentis- 
tas particulares  se  arreglen  á  ello,  quedando  en  fuerza  y  vigor  todo 
lo  demás  que  está  resuelto  bajo  de  las  penas  que  están  impuestas:  so- 
bre  todo,  V.  E.  resolverá  lo  que  sea  de  su  superior  agrado.  Méxi- 
co, 8  de  Julio  1753. — D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Escandon. 

Y  conformándome  con  el  decreto  de  hoy  dia  de  la  fecha,  he  resuel- 
to espedir  el  presente,  por  el  cual  mando  se  guardo,  cumpla,  y  eje- 
cute precisa  y  puntualmente  su  contenido,  según  de  la  manera  que 
se  espresa  por  todos  los  jueces  y  justicias  de  S.  M.  á  quienes  en  el  to- 
do 6  parte  de  su  tenor  tocare  su  observancia  y  cumplimiento,  bajo 
las  penas  prescritas  y  establecidas  en  mi  decreto  supra  inserto»  su 
fecha  17  de  Octubre  del  a&o  próximo  pasado  de  1752,  procediendo. 
en  todo  en  la  forma  y  términos  que  «nunoia  el  prenotado  Sr¿  D< 
Domingo,  sin  consentir  en  manera  alguna  se  altere,  disimule  é  iltidaí 
SI)  precedente  dict&men,  por  ser  esta  regla  á  que  deben  sujetarse, 
para  el  mejor  uso,  manejo  y  establecimiento  de  este  ramo,  así  en 
esta  capital  y  en  sus  ramos  anexos,  como  en  todos  los  demás  de  es* 
ta  gobernación, , en  donde  los  haya.     Méxióo  y  Julio  9  de  1753*: 

Por  mandato  de  S.  E. — D.  Jasé  Oorr(Hz%  *• 
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E«  de  adirertir  que  ya  el  afiode  749,  hftbia  aprobado  S.  M.  aA 
raal  Ardan  de  Ü5  da  Agosto  la  providencia  tomada  por  el  virey  da* 
racojer  el  bando  referido  de  la  real  sala,  disponiendo  que  aate  tri« 
banal  se  ciñera  á  cuidar  la  observancia  de  las  brdenes  en  las  penas 
señaladas  A  los  ebrios,  sin  mezclarse  en  nada  da  lo  oorrespoodien' 
ta  al  acianto  del  pulque  blanco. 

119. 

Por  <^tra  real  6rden  de  27  de  Mayo  de  1754  aprob6  su  mages- 
tad  el  remate  hecho  á  D.  Juan  Martin  Astis  por  término  de  nueve 
afioe,  mandando  que  este  tiempo  fuese  sin  ejemplar,  pues  era  su 
real  voluntad  que  no  eecedieran  los  sucesivos  de  cuatro  á'cinco. 

120. 

En  la  instrucción  que  el  virey  primer  conde  de  Revillagigedo 
dej6  á  su  sucesor  marquen  de  las  Amarillas  al  partirse  para  Es- 
paña  el  año  de  1755,  su  data  2  de  Octubre,  hay  varios  rasgos  dig- 
nos de  verse  por  lo  que  respecta  á  la  materia  de  esta  bebida  y  otras^ 
como  descubren  el  celo  en  estinguir  los  desórdenes,  y  deseos  de  las 
ventajas  del  erario,  cuyos  objetos  son  fíciles  de  reunir  con  solo  que 
no  falten  unas  manos  activas  que  se  ocupen  en  dar  lleno  í  las  reli- 
giosas providencias  que  repetidamente  se  han  librado  en  mas  de  dos 
siglos.  Dice^pues,  el  informe  en  cuanto  á  lo  conducente  del  asunto, 
lo  que  consta  de  estas  cláusulas  trascritas  &  la  letra. 

121. 

Mucho  mas  abundatite  materia  de  la  embriaguez  es  labelnda  áe\ 
pulque  blanco  que  se  coje  de  ui>a  planta  que  llaman  maguey  y  dos- 
tila  en  ufiía  «onoavidad  que  ss  baea  en  di  naelmiento  de  su  corazón 
6  vastago,  y  se  fermenta  -em  <uias  de  cuero  que  tengan  madre;  y 
aunque  ee  permitida  eeta  t>et)ida  como  vino  do  la  región  y  aproba- 
da, y  «e  ttpsno  por  medietnat,  la  vician  y  fertaleoen  con  palos  y  yer* 
ba«,  fofq«e«s(  k)  apetedon  mas  loe  indios,  oittre  quienes  eorre  eon 
ta«So  abuso,  que  mas  gasti»n  en  embriagarse  que  en  eu  vestuarie  y 
natural  alimento.     Por  lo  eml  y  porque  se  ha  estendido  el  beber* 
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lo^  no  solo  entre  mulatos  y  demás  castas,  sino  aun  entre  muchos  es- 
pañoles es  este  un  género  del  mayor  consumo,  y  rinde  á  la  real  ha- 
cienda, una  renta  tan  considerable  como  la  de  128.000  ps.  al  año, 
en  que  últimamente  se  remató  solo  el  asiento  dc:  esta-  capital,  y  la 
misma  en  que  yo  la  había  rematado  con  distintas  condiciones  y  en- 
tre ellas  la  total  inhibición  de  las  justicias  ordinarias,  á  cuyo  princi- 
pio se  han  atribuido  los  abominables  escándalos  de  los  ebrios  ylas 
pulquerías,  tanto  que  llegaron  á  los  reales,  oidos  de  su  magestad,  y 
su  católico  celo  quiere  "el  remedio  de  tanto  maL'' 

122. 

En'otro  párrafo  dice:  *'El  pulque  es  inauferible,  y  solo  puede  cor- 
regirse su  abuso,  á  cuyo  fin  di  comisión  al  Sr.  D.  Domingo  de 
Trespalacios,  que  la  ha  ejercido  con  notorio  celo  y  se  halla  con  ple- 
no conocimiento  de  cuanto  conduce  é  esto  asiento^  en  que  hoy  está 
reglado  el  número  de  pulquerías  y  sitios  en  que  deben  estar  conforme 
á  ordenanzas  con  franca  jurisdicción  á  todas  las  justicias  ordinarias, 
sobre  que  se  haiL  tomado  muchas  providencias,  constantes  en  los 
autos  de  la  materia  y  en  los  que  se  formaron  para;  evitar  pecados 
públicos  en  virtud  de  reales  órdenes  de  su  magestad.' 

123. 

•  •      •  ■ '  .  \ 

Con  estos  fundauíentos  podrá  invigilarse  $obre  la  embi'i^giiez,  en- 
cargando la  conciencia  á  todos  los  ju^ces  y  escitándolos  ó  que  con 
tesón  cuiden  de  que  se  observe  la,  prpvideacia  tom,uda  por  mí,  de 
que  se  cierren  á  las  nueve  de  la  noche  todas  las  tabernas  en  que  sa 
venden  Iqs  caldos  de  Castilla,  que  en  el  íiiteriui  /se  6$taUecoJa  colisión 
de  chinguiritos^  persigan  ycastiguen^evejrajcaenteüst^slaJbric^oreis, 
y  visiten  con.  frecuencia  las. pulquerías  conteniendo  I03  desródenes 
y  haciendo  cumplir  las  condiciones  del  asentista  coa  lo  .cual  ae  e:CQ- 
ñera  la  conciencia  del  virey;  pues  no  siendo  coq^p^t,ible  con  ^u  %\Vx 
representación  la  visita  personal  de  se;nejai)|t.e;»p4rajea,  y  ocupando 
su  atención  con  otras  materias,  cumplirá  con  escitar  vivamente  á  los 
jueces  ordinarios  y  de  provincia^  á  que  no  cesen  de  evitar  los  peca- 
dos públicos  como  repetidamente  Iqs  está  pr^ven^9,  y,5íe.ha  hecho 
últimamente  con  motivo,  de  las  nuevas  condiqi^nes  .e$t^):)lecid^s.  p<^- 

ra  el  asiento  dé  este  ramo. 
TOMO  III. — 49 
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194. 

EL  miaistf o  cl^  IndiaSi  Bailio  Fcey  D«  Juliaa  de  Arriaba,  comu- 
Diie6  al  YÍrejr  ina.rques  de  Cruillas  en  6rden  de  3  de  Junio  de  1761, 
qufi  era  la  real  voluntad  el  que  luego  que  feneciese  el  asiento  cor- 
líente  en  aquella  fecha,  se  administrara  de  cuenta  de  la  real  hacien- 
da, lo  quf|  le  avisaba  para  que  tomase  preventivamente  las  noti- 
cias oportunas,  á  fin  de  poner  la  adn^inistracion  con  los  resguardos 
mas  eficaces  á  atajar  los4es6rdene8  que  traía  el  mal  uso  del  pulque. 

125. 

En  otra  de  15  de  Agosto  de  763,  se  contestó  el  quedar  su  mages- 
tad  enterado  de  que  los  líquidos  productos  de  este  ramo  desde  6 
de  Febrero  hasta  fin  de  Marzo  del  mismo  año,  en  que  empezó  á  admi- 
nistrarse de  su  real  cuenta*  hablan  sido  37.276  pesos,  encargándose 
el  fomento  de  la  veqta  sin  perjuicio  de  precaver  los  desórdenes. 

126. 

En  dos. reales  cédula;^  despachada?  en  3  de  Mayo  de  765^  se  pre- 
vino en  una  que  la  real  sala  del  crimen  y  dem^s  jueces  ordinarios 
conocieren  de  los  delitos  cometidos  en  las  pulquerías;  y  en  otra,  que 
enterada  su  magestad  de  que  desde  9  de  Febrero  de  1763,  en  que 
cesó  el  arrendamiento  de  D.  Juan  Martin  de  Astis,  se  habia  puesto 
en  administración  de  los  rendimientos  hasta  14  de  Abril  de  1764, 
constantes  en  una  certificación  del  superintendente  de  alcabalas 
D.  Francisco  de  Alarcon,  á  cuyo  cargo  estaba  aquella  bajo  las  res- 
ponsabilidades, método  y  precauciones  correspondientes;  y  de  lo 
dispuesto  en  las  ordenanzas  antiguas,  consultado  por  el  oidor  D. 
Domingo  de  Trespalacioe^^  y  dos  cartas  del  mismo  Alarcon,  quería 
queso  dictaran  las  mas  estrechas  providencias  para  contenerlos 
abusos,  effibriaguez^y  ofensas  á  Dios,  qu«  resultaban  de  la  bebida 
del  pulque,  ratificando  el  conferir  á  la  real  sala  y  jueces  ordinarios 
el  conocimienlo  de  semejantes  delitos. 

127. 

Concluido  elarrendamiento  Astis,  y  otros  ocho  meses  mas  q^ue  se 
le  prorogaron  por  el  gobierno  á  causa  de  haberse  finalizado  las  re- 
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glas  d«  la  adniinistracion  prevenida,  y  haber  ocurrido  la  incidencia 
de  la  ^erra  que  obligó  á  bajar  al  virey  &  Veracrus,  se  suscitó  una 
larga  ardiente  disputa  sobre  haber  los  oficiales  reales  negado  al  re- 
ferido asentista  el  finiquito,  sin  embargo  de  tener  cubierta  la  réat 
hacienda,  de  que  provino  la  determinación  soberana  de  21  de  Abril 
de  766,  obedecida  de  28  de  Julio  del  propio  año,  cuyo  tenor  será  im- 
portante poner  á  la  letra,  por  lo  que  interesan  sus  cMusvlas. 

128. 

El  Rey. — Vírey  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Nueva  EspaHa,  y  presidente  de  mi  real  audiencia  que  reside  en 
la  ciudad  de  México;  en  cumplimiento  de  lo  que  se  os  mand6  por 
real  cédula  de  19  de  Febrero  del  año  próximo  pasado^  remitisteis  con 
carta  de  12  de  Noviembre  los  autos  seguidos  con  motivo  de  haber*» 
se  negado  los  oficiales  reales  de  estas  cajas  &  dar  á  D.  Juan  Martin 
de  Astis,  el  finiquito  de  entero  de  la  prorata  de  los  ocho  meses  que 
por  disposición  vaetsitra  continuó  interinamente  con  el  asiento  de 
pulque  después  de  cotictuido  el  término  de  su  arrendamiento,  y  de 
ellos  resulta,  que  por  orden  de  3  de  Julio  de  761,  comunicada  por 
mi  secretario  del  despacho  de  las  Indias,  os  mandé  que  apenas  fene- 
ciese el  espi esado  asiento,  hicieseis  administrar  el  ramo  de  pulques 
por  cuenta  de  mi  real  hacienda,  y  que  á  este  efecto  tomarais  preven* 
tivamente  las  noticias  que  conviniesen  á  entablar  la  administacion 
eon  cuantos  resguardos  fuesen  mas  eficaces  á  atajar  los  desórdenes 
que  trae  consigo  el  mal  uso  y  espendio  de  esta  bebida,  y  que  con  efeo- 
to  luego  que  la  recibisteis,  empezasteis  á  tomar  las  noticias  y  medi- 
das convenientes  para  ponerla  en  ejecución;  pero  como  este  punto  se 
hallaba  sin  evacuar  en  4  de  Julio  de  762,  en  que  Astis  concluyó  el 
tiempo  de  su  arrendamiento,  viéndoos  precisado  k  bajar,  como  efee* 
tivamente  bajasteis  á  Veracruss  con  motivd  de  la  guerra  con  los^in- 
glesesy  y  tío  permitiéndoos  esta  urgencia  hacer  novedad  en  un  asunto 
tan  grave,  dispusisteis  á  17  de  Setiembre  del  mismo  aBo,  que  el  enun* 
ciado  asentista  continuase  interinamente  con  su  arrendamiento,  con 
las  mismas  condiciones  y  en  el  precio  en  que  lo  habia  tenido  hasta 
entonces,  rectificando  los  seguios  y  fianzas  á  satisfacción  de  oficiales 
reales  de  estas  cajas,  quienes  las  admitieron  en  virtud  de  nuestro 
decreto,  sin  repugnancia  ni  réplica  alguna,  y  del  propio  modo  reci- 
bieron los  tercios  que  les  entregó  el  mencionado  D.  Juan  Martin, 
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ai  respecto  de  los.  iS8«500  pesos  de  sn  asiento,  con  el  cnal  conti> 
nu6  hasta  9  de  Febrero  de  763^  en  que  habiendo  cesado  por  ha- 
berse plantificado  la  administración  y  pedido  á  los  referidos  mi 
nistros  le  diesen  el  correspondiente  finiquito  y  chancelasen  sus  fian- 
zas, se  negaron  áello  con  pretesto  de  que  necesitaban  de  nueva  de- 
claración vuestra  para  evitar  todo  reparo  en  este  tribunal  de  cuen- 
tas, respecto  de  las  pujas  y  mejoras  que  se  hicieron  en  el  asiento 
cuando  estaba  indeciso  el  punto  de  si  debia  arrendarse  6  adminis- 
trarse la  renta  de  pulques  por  cuenta  de  mi  real  hacienda. 

Que  en  vista  de  esta  negativa  recurrió  á  vos  D.  Juan  Martin  de 
Astis,  refiriéndoos  lo  que  pasaba,  por  lo  que  mandasteis  que  sobre 
ello  os  informaran  los  mencionados  oficiales  reales  y  también  el  tri- 
bunal de  cuentas,  cuyos  cuatro  contadores  se  dividieron  en  sus  dic- 
támenes, siendo  el  regente  D.  Juan  CrisOstomo  Barroeta  y  D.  Ig- 
nacio Negreiros,  de  que  se  debia  dar  al  asentista  el  finiquito  que 
pedia,  Y  chancclase  sus  fianzas;  y  al  contrario  D.  Alonso  de  Meiia 
y  D.  Santiago  Abad,  de  que  se  le  negase  obligiSndolo  á  pagar  los 
ocho  meses  mas  que  habla  continuado  con  el  asiento  al  respecto  de 
la  cantidad  que  habían  producido  los  tres  primeros  meses  de  la  ad- 
ministración, cuyo  último  parecer  apoyó  el  fiscal  de  esta  audiencia, 
á  quien  pas&  este  espediente  por  las  razones  y  fundamentos  que 
constan  en  sus  respuestas;  en  cuya  vista  de  lo  alegado  en  contra 
por  Astis,  y  de  los  demás  parajes  que  constan  en  los  autos,  deter- 
minasteis cou  dictamen  de  asesor,  que  &e  sacaran  testimonios  ínte- 
gros de  todo  para  darme  cuenta  como  lo  habéis  ejecutado  antes  de 
lo  actuado  para  poner  la  renta  en  administración,  respecto  de  ser 
este  un  incidente  de  aquel,  y  que  pendiente  mi  rea)  determioaciou, 
no  cabi^  la,  vuestra,  que  de  esta  providencia  apelo  el  fiscal  para  e$- 
ta  audiencia,  quien  la  declaro  apelable,  y  en  su  consecuencia  se  pa- 
sáronla ella  los  autos  para  caj.i&cac  el  grado. á  cuyo  tiempo  habien- 
do llegado  la  citada  real  cédula  de  19  de  Febrero  del  afio  próximo 
pasado  en  que  os  mandé  me  remitieseis  testimonio  de  ellos  para  su 
decisión,  se  opuso  á  ello  pl  mismo  fiscal  con  pretesto  de  que  lo  que 
yo  ordenaba,  era  que  se  me  remitieran  ánicamente  los  autos  for- 
mados para  la  administración  de  pulq^ues,  y  no  los  déla  deman- 
da de  Astis;  y  en  este  supuesto,  reprodujo  cuanto  tenia  alegado  pa- 
ra probar  que  á  éste  se  debia  obligar  á  dar  cuenta  de  los  ocho  me- 
ses del  interiuazgo  de  su  asiento,  lo  cual  declaro  así  ese  tribunal. 
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añadiendo  que  antes  de  darse  al  asentista  traslado  de  esta  determi- 
nación,  se  05  pasaran  los  autos  para  que  hiciereis  sacar  los  testimo- 
nios que  convinieren  á  fin  de  darme  cuenta,  como  lo  habf^is  hecho 
en  vuestra  citada  carta,  espresando  después  de  esponer  todos  estas 
ocurrencias,  que  Astis  ninguna  diligencia  hizo  para  continuar  en 
su  asiento,  y  que  cumplido  se  remató  á  tiempo  que  estabais  enten- 
diendo en  dar  las  reglas  de  la  administración  y  en  tomar  dicta- 
menes  sobre  esta  dependencia;  no  hallasteis-  arbitrio  mas  propor- 
cionado en  la  precisión  en  que  os  visteis  de  ausentaros  (como  os  au- 
sentasteis de  esa  ciudad)  que  el  de  mandarte  continuara  con  el 
asiento  bajo  las  mismas  condiciones  y  en  el  precio  en  que  antes  lo 
habia  tenido,  ratiñcandp  sus  fianzas  porque  contemplasteis  que  de 
otra  forma,  por  el  mismo  hecho  de  haber  concluido,  quedaba  el  ra- 
mo sin  seguridad  alguna,  cuya  providencia  y  las  demás  concer- 
nientes á  la  administración,  añadis  tomasteis  siempre  con  dictamen 
del  asesor,  y  que  no  podíais  dejar  de  hacerme  presente,  que  lo  que 
mas  admiraba  en  esta  dependencia,  era  ver  que  en  los  8  meses  que 
duró  el  interinazgo  nadie  hubo  que  reclamase  de  vuestros  provei- 
dos,  ni  que  os  indicase  otro  camino  de  mas  beneficio,  aunque  todos 
sabian  que  Astis  habia  acabado  su  remate,  por  la  razón  de  que  co^^ 
mo  todos  se  persuadian  á  que  de  dia  en  dia  se  finalizarían  las  re- 
glas de  la  administración  y  que  esta  se  efectuarla,  contemplaron 
seria  inútil  otro  proyecto  que  no  se  dirigiera  á  este  fin,  y  que  por 
esto  á  ninguno  de  los  que  intervinieron  en  el  caso,  como  oficiales 
reales,  fiscal,  tribunal  de  cuentas,  asesor  y  acuerdo,  ocurrid  promo- 
ver algún  otro  medio  ni.á  vos  disponer  otra  cosa  de  las  que  díspu* 
sísteis,  no  dejando  de  habérseos  4iecho  reparable  que  el  fiscal  ape- 
lase de  la  determinación  que  tomasteis  de  darme  cuenta  de  lo  ocur- 
rido, cuando  con  ella  á  nadie  se  agraciaba,  por  lo  cual  concluísteis 
diciendo  lo  poníais  todo  en  mi  real  noticia,  para  que  en  su  inteli- 
gencia me  dignara  de  tomar  la  providencja  que  fuera  de  mi  real 
agrado,  y  habiéndose  visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  los, Indias 
con  los  antecedentes  del  asunto,  lo  informado  por  lacon,taduría  ge- 
neral y  espuesto  por  mi  fiscal,  he  resuelto  á  consulta  de  17  de  Mar- 
zo próximo  pasado,  aprobar,  como  por  la  presente  mi  real  cédula 
apruebo,  la  determinación  que  tomasteis  de  mandar  á  D.  Juan 
Martin  de  Astis,  continuara  con  su  asiento  de  pulque  interinamente 
y  hasta  tanto  que  pudierais  arreglar  el  método  de  la  administra- 


396  RAMO    BE    FÚÍLQttrS. 

clotí.  Y  en  su  cohsécnéticla  mando  por  despacho  de  este  dia  á  ios 
oficiales  reeiles  de  está  ciudad  le  den  el  correspondiente  finiquito  de 
la  entrega  en  las  cajas  de  su  bargo  de  la  prorata  de  los  ocho  me- 
ses de  la  continuación  interina  del  arreglamtsnto  después  de  con- 
cluido  el  término  de  este  al  respecto  de  los  128.500  ps.  en  que  lo  tu- 
vo; y  qué  en  su  consecuencia  se  cháncele  sus  fianzas,  quedando 
(como  lo  declaro)  libre  de  toda  responsabilidad  en  este  punto; 
pues  siendo  indispensahle  que  en  vos  resida  facultad  para  haber 
tomado  la  esprésada  providencia  hasta  tanto  que  conforme  S  mi 
real  mente  dabais  las  correspondientes  &  la  adniinistracion  déla 
renta  del  pulque,  y  que  reconociendo  así  los  enunciados  ministros, 
no  solo  no  ia  repulsaron,  sino  que  hicieroh  al  asentista  revalidar 
suá  fianzas  y  recibieron  de  él  los  tercios  al  respecto  del  precio  de 
sil  ásiehto;  se  ha  hecho  bien  estraíío  que  después  de  haber  cumplido 
incurriesen  en  la  inconsecuencia  de  negarles  su  finiquito,  causando 
por  mera  voluntad  el  perjuicio  de  seguir  un  litigio  dilatado  y  eos- 
toso,  no  siendo  menos  reparable  el  que  apoyasen  su  negativa  los 
mencionados  contadores  Mella  y  Abad,  y  el  fiscal  de  esa  audiencia 
Con  pretesto  de  leyes  que  no  eran  adaptables  al  caso,  y  que  &  ma- 
yor abundamiento  se  hallaban  derogadas  por  la  real  cédula  de 
31  de  Jiinió  de  1751,  en  que  se  concedieron  las  mismas  facultades 
que  eh  materias  de  real  hacienda  tiene  estos  reinos,  en  el  superin- 
tendente 'general  de  ella,  lo  que  no  debian  de  ignorar  unos  ni  otros 
ni  tampoco  que  en  la  buena  íé  que  debe  observarse  y  observo  en 
mis  contratos  con  mis  vasallos,  era  injusticia  notoria  querer  obligar 
á  Atis,  á  mas  de  aquello  á  que  se  ligó  para  cumplir  con  lo  que  le 
mandasteis  en  unas  circustancias  en  que  de  no  haberlo  hecho  asi, 
quedaba  la  renta  abonada,  y  espuesto  mi  real  erario  á  padecer  un 

■  »  » 

considerable  descalabro  por  las  faltas  de  las  reglas  que  habian 
de  regirla  administración,  lo  cual  haréis  entender  asía  todos  los 
reféridbs  ministros,  manifestándoles  cuan  de  mi  real  desagrado  ha 
sido  su  irregular  modo  de  proceder  eñ  ésta  dependencia;  y  espe- 
cialmente del  fiscal,  en  el  hecho  de  haber  apelado  de  la  determina- 
ción que  con  el  parecer  del  asesor  tomasteis  de  darme  cuenta  de 
este  incidente,  la  que  lo  era  de  naturaleza  inapelable  en  el  estado  en 
que  se  hallaba  el  punto  que  se  controvertía,  y  por  lo  tanto  me 
ha  cansado  la  tnayor  novedad  qne  esa  audiencia  admitiese  la  ape- 
lation,  calificase  el  grado  y  retuviese  los  autos,  atentado  que  se 


hace  mucho  mas  reparable  á  vista  de  que  habiendo  llegado  en 
aquella  ocasión  mi  real  cédula  de  19  de  Febrero  del  año  próximo 
pasado,  eu  que  espresamentQ  los  pedia  para  su  detern^inaciop,debi& 
haber  sobreseído  £n  todo  procedimiento,  y  no  haberlo  hecha  así,  I^a 
sido  faltar  al  respeto  debido  áí  la  soberana  potestad  que  reside  en 
mi  real  persona  que  habia  puesto  la  mano  en  esta  dependencia,  en 
cuya  inteligencia,  y  en  la  de  que  por  un  efecto  de  mi  real  piedad 
he  querido  suspender  el  castigo  que  merecía  ese  tribunal  y  su  fiscal^ 
y  asimismo  los  enunciados  contadores  y  oficiales  reales  por  su 
falta  de  subordinación  y  respeto  á  mis  reales  órdenes,  os  mando 
que  para  que  no  quede  consentido  semejante  ejemplar,  les  advir- 
táis de  un  defecto  tan  culpable  en  ellos,  reprendiéndoles  sü  estra- 
ño  modo  de  proceder  en  este  caso,  y  dispongáis  se  archiven  y  chan- 
celen  los  autos  de  esta  demanda;  pues  doy  por  unlo,  y  de  ningún 
valor  ni  efecto  cuanto  se  haya  actuado  después  del  recibo  de  la 
citada  real  cédula,  y  de  la  presente  acusareis  el  recibo  y  cumpli- 
miento en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca,  para  hallarme  entera- 
do, que  asf  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Aranjue^s,  á  21  de  Abtfl  dé 
1766. — Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor/  Túrnti^de 
Meyo.  —Señalado  con  tres  rúbricas.  I 

129. 

Por  el  mismo  año  de  1766  formó  e^te  gobierno,  un£\s  reglas  pfir^ 
la  administración  del  ramo  en  las  jurisdicciones  de  Puebla,  Cholu- 
la  y  sus  agregados,  que  entonce»  se  encargó  á  D.  Luis  Várela,  con 
las  fianzas  oportunas  hasta  la  cantidad  de  14.000  pes^fi,  cuy ojtenor  es 
como  sigue,  según  un  testimonió  autorizado  de  D.  Agustín  Francis- 
co Cerrero  y  Tagle,  escribano  de  cámara  del  tribunal  y  aud¡epc¿i 
de  cuentas,  á  9  de  Diciembre  del  propio  año. 


I 
.lili) 


130. 

Insuut^ion  p«r*  que  el  raou»  de  pulqttet.blaúco  detla  diida4  <ie 
Puebla»  la  de  Cholula  y  sus  agregados,  se  administre  por  ahora  de 
cuenta  de  la  real  hacienda,  con  arreglo  fc  las  ordenanzas  y  providen- 
cia» cont^enidas  ei^,  «I  despacho  espedido.  ^  9  de  J«iUd  delTóá^  y  de 
los  capítulos  siguientes  que  también  sq  han  de  obsecVarpMra  el  ma- 
nejo econ()9iica  del  mismo  ramo,  ^    .    ,       . 


1. 1 
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131. 

Nútn.  1.  Supuesto  que  el  arrendamiento  del  último  hecho  en  D. 
Pedro  Carricarte,  del  espresado  ramo  de  pulques,  por  la  cantidad 
de  25.025  anuales  cumplidos,  y  finalizado  en  16  del  presente 
mes,  y  que  conviene  á  los  reales  intereses  establecer  su  admi- 
nistración según  se  hizo  en  esta  capital^  en  consecuencia  de  una 
real  6rden  de  3  de  Junio  de  1761,  ha  de  CQadLV  dicho  arrendamiento 
luego  que  por  el  superior  gobierno  se  nombre  y  destine  persona 
que  establezca  la  nueva  administración  de  cuenta  de  su  magestad, 
con  el  premio  por  ahora  de  cuatro  por  ciento  sobre  el  líquido  pro- 
ducto anual  de  esta  renta. 

132. 

Nám.  2.  En  la  administración  y  su  establecimiento  se  han  de 
observar  las  reglas  que  se  insertaron  y  prescribieron  en  el  despa- 
cho de  9  de  Julio  de  1753^  por  el  Ezmo.  Sr.  conde  de  Revitlagige- 
.do^  siendo  virey  4e  este  reino,  y  en  su  consecuencia  solo  se  ha  de 
permitir  la  venta  del  pulque  en  los  Jacalones  públicos,  y  construi- 
dos según  ordenanza,  sin  que  con  protesto  ni  motivo  alguno  se  con* 
sienta  en  casas  particulares  y  en  parajes  ocultos,  como  se  ha  prac- 
ticado en  tiempo  de  los  asentistas  por  los  giaves  inconvenientes 
que  se  siguen  de  este  desorden. 

133. 

Núm.  S.  Por  cada  arroba  de  pulque  ha  de  exigir  y  cobrar  un 
real  el  administrador  de  este  ramo,  que  es  el  derecho  impuesto  y  ge- 
neralmente establecido  en  el  reino  á  consecuencia  de  muchas  reales 
disposiciones,  y  sin  embargo  de  cualquiera  práctica  que  hayan  in- 
troducido  los  asentistas,  se  deb^i^ip  pesar  las  cargas  de'pulques  en 
las  garitas  destinadas  á  este  fin  en  la  ciudad  de  Puebla,  y  las  que 
Me  pusieren  en  la  de  Cholulay  demás  pueblos  de  su  partido. 

134. 

Núm.  4.    Deberán  ponerse  dichas  garitas  en  que  se  han  pesar 

y.  reconocer  las  cargas  de  pulque,  los  guardas  y  mozos  que  sean 

precisos  para  esta  operación,  la  de  sentar  las  partidas  en  un  cua- 
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derao  semaDai,  rubricado  del  administrador  y  dar  las  guias  corres- 
pondientes para  )a  cobranza  diaria  del  derecho,  y  la  legítima  en- 
trada del  pulque. 

136. 

Núm.  5.  Averiguado  con  la  práctica  el  número  de  guardas  que 
sean  indispensables  en  las  garitas  destinadas  al  registro  del  pulque, 
ha  de  dar  cuenta  el  administrador  al  superior  gobierno  con  espre- 
sion  de  los  sugetos  fieles  que  hubiesen  empleado,  y  del  moderado  sa» 
lario  que  deba  seSalarse  á  cada  uno,  pues  á  los  mozos  de  trabajo  pa- 
ra las  faenas  del  peso,  les  deberá  pagar  su  jornal  según  costumbre 
del  pais. 

13(5. 

Nám.  6.  Ademas  de  los  guardad  precisos  en  las  garitas  que  dis- 
tribuirá el  administrador  según  tuviere  por  conveniente  para  res- 
guardo de  la  renta  de  pulques,  se  ha  de  prevenir  y  mandar  á  los 
guardas  y  rondas  de'adúanas  y  de  tabaco,  que  celen  y  cuiden  de  evi- 
tar y  aprehender  los  fraudes  y  ocultas  introducciones  de  pulque,  co- 
mo de  los  otros  contrabandos  respectivos  á  las  rentas  en  que  están 
destinados,  apercibiéndoles  que  de  lo  contrario  perderán  sus  em« 
pieos  y  serán  castigados  según  corresponda  á  la  omisión,  descuido  6 
tolerancia  en  que  incurrieren.  ' 

137, 

Nám.  7.  El  producto  del  derecho  de  pulques  ha  de  entrar  eh 
poder  del  administrador,  que  por  tercios  los  deberá  poner  en  cajas 
reales  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  para  la  competente  seguridad  de  la 
real  hacieiida,  ha  de.  dar  fianzas  á  satisfacción  de  oficiales  reales  en 
cantidad  de  14.000  ps.,  en  el  término  de  quince  dias  contados  desde 
el  de  su  nombramiento,  sin  que  esto  retarde  el  establecimiento  de 
la  administración  por  estar  cumplido  el  arrendamiento,  y  por  lo 
mucho  que  importa  el  arreglo  de  este  ramo. 

138^ 

*  » 

Nám.  8,  La  formal  cuenta  y  razón  de  su  producto  deberá  cor- 
rer  á  cargo  del  conta,dor  de  la  aduana  de  Puebla,  llevando  libro  en- 
teramente  separado  de  los  demás  de  aquella  oficina,  que  es  respec- 
tiva al  ramo  de  alcabalas,  y  recogiendo  el  mismo  contador  todas  las 
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guif(s  que  di^^naiíi^uie  si^  fpifm^u  eo  las  gar¡Uji&4Q  Iqs  pulq^nes  7  los 
cuadernos  sei^ana^es  qu^  se  han  de  Hevaír  en  ^llas,  hi^r&  I09  aju^tQs 
y  liquidaciones  tambren  por  semanas  para  asentar  los  cargos  cor- 
respondientes al  administrador^^  y  formar  al  fin  de  cada  mes  un  e;^ 
tado  ó  nota  breve  del  producto^  para  que  con  su  firma  y  la  del  ad- 
ministrador, se  remitan  por  este  al  supremo  gobierno. 

139. 

J^ám.  9f  Al  fin  de  cada  tercio  formará  el  ^calador  atro  estado 
de  Ipis  cu^^l<rp  n^^i^^lcs^  y  los  remitirá  á  oficiales  reales,  para  que 
s^uo  su  importe  lo  eatere  el  adjDfiinistxadoi  en  ests^s  cajas;  y  al  6ñ 
de  cada  año  ha  de  formar  la  cuenta  individual  }r  comprensiva  de 
los  tres  tercios  en  la  misma  conformidad  que  se  debe  arreglar  la  de 
alqabalas  para  presentarla  en  el  real  tribunal  de  cuentas  donde 
corre<pondu3  que  se  examine,  glose  y  apruebe. 

140. 

m 

Núp^f  10.  IfiUego.  que  la  esperiencia  acredite  au  ios  primeros 
m^ses.  dq  la  administración  el  prodúcelo  del.ramo.de  pulques  ea  Pae- 
bl^y.^u;  .^r.^&^d/a^i  ^  señalará  IdipUo  contador  la  gratificación 
{^nu^  q\\fi  se  estimare  just^^;  y  correspondiente  á  su  trabajo^y  al 
mayor  beneficio  que  coa$ig£i.  la  real  hacienda^  bien  entendido  qjie 
por  dicha  gatificacion  ó  sobre  sueldo,  y  }tor  el  premip  6  salari^o  que 
se  señalaren  á  los  demás  empleados  en  esta  nueva  administracioD, 
no  han  de  satisfacer  el  derecho  de  media  anata,  por  ser  de  prime- 
ra cr.e^Lciou.  ,  . 

141. 

Núm.  iih  'Loa  gastos  meaorea  que  s.eañ  precisos  para  la  com* 
pja  de  rpiQfipaa.  con  que  si^  debe  pesar  el  pulque>  y  deaias  útiles  h 
Qomppsi^iQíiefii  de  que  neoe^ítea  laa  garitas»  loa  comprará  y  costeará 
ql  adjxüuistr^pr.  y  con  au  reJaoion  juratda  h  intervenida  poc  el  con- 
tador^ se  le  admitirán  en  clata  por^  el  tribunal  de  cuentos  ea  la  que 
debe  dar  del  producto  de  efte  ramo^  y  lo  mis|»o  90  hade  oboervaí 
en  cuanto  á  los  jornales  de  los  mozos,  del  trabajo  que  se  destinen 
en  las  garitas,  para  el  romaneo  y  registro  de  los  pulques. 

•  146.' 

Núm.  12.  En  cuanto  á pensiones  de  las, pulquerías  que  ya  estu; 
viesen  arregladas  ó  las  que  $c  arreglasen  seg;un  ía  ordenaoza,  la 
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deberá  iijustar  el  admiinstraáor  con  los  dueños  6  arrendatarios  de 
ellas,  teniendo  presente  la  práctica  establecida  por  los  asentistas  eii 
este  punto,  y  el  mayor  consumo  que  habrl  en  ellas,  éstlhgüiíndose 
las  particulares  que  no  deben  permitirse;  y  convenidas  las  pensio- 
nes con  intefvencion  del  contador,  le  pasará  razoh  ihditiduaí  de 
ellas  parA  que  haga  los  coTrespondientcs'asíentó^. 

143. 

.  Nám.  13.  Ha  de  correr  al  cuidado  d^l  &dmii)is^ra^r  después 
de  arregladas  las  pulquerías  conforme  á  la  ordenanza,  oek^r  el  ourn^  , 
plimiento  y  observancia  de  las  reglas  establecidas  en  ella,  y  que 
los  pulqueros  le  den  relaciones  semanarias  y  juradas  de  las  ventas 
de  pulques  para  cotejarlas  eon  lafi  entradas,  á  ctiyos  fíms^foberi  ti- 
sitar  personalmente  dicha^.  pulqiierías  y  eaaiesquiertí  sitios  6  para- 
jes escusados  en  que  se  venda  pulque  de  contrabando  6  sin  permi- 
so, aunque  haya  pagado  á  la  entrada  el  derecho  impu^stp,  $in  que 
las  facultades  del  administrador  como  juez  del  ramo  impida  )fi8  de 
los  otros  jueces  ordinarios  que  por  la  ley  y  r0glam<^ntos  de  este  . 
ramo  tienen  obligación  de  celar  los  abusos  y  desórdenes  que  nacen 
de  la  embriaguez,  causada  de  los  pulques  adulterados,  y  contrahe- 
chos 6  del  esceso  con  que  los  indios  y  otra  gente  debajo  pueblo  h^- 

ben  los  pulques  blancos. 

Í44. 

Núm.  14.  Como  en  ía  ciudad  de  Puebla,  en  la  de  Chóluía  y 
otras  poblaciones  agregadas  hay  en  la  situación  de  sus  barrios  y 
de  garitas  adentro  muchas  plantas  de  maguey  de  que  se  saca  con. 
sumo,  y  Vendé  una  gran  porción  de  pulques  sin  que  estos  se  pue- 
dan sujetar  al  registro  de  las  garitas,  tomará  el  administrador  las 
providencias  que  le  parecieren  nias  suaves  y  oportunas  para  ase- 
gurar el  derecho  de  dichos  pulques  que  sq  cosechan  en  lo  interhir 
de  los  mismos  pueblos,  ya  sea  por  via  de  aforo  con  respecto  á  los  - 
plantíos  de  magueyes,  6  ya  sea  por  medio  de  ajustes  couv  ios  duie- 
ñ^  b  arrendatarios  de  ello^,  y  de  lo  que  en  este  punto  arbítrate  i 
conviniere  dar  cuenta  a]  superior  gobierno  p^ára  la  aprobácion^ó 
que  se  le  d¿n  las  órdenes  de  lo  que  deberá  ejecutar. 

145. 
Nóm.  15.     Y  respectó  de  no  sei*  fácil  ni  posible  que  desdé  luego 
se  prevengan  todas  Jas  reglas  conducentes  al  esta*blecintíento  de 
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una  perfecta  administración  en  este  ramo  de  pulques,  porque  su 
manejo  económico  varia  á  proporción  de  la  diversidad  de  los  pue- 
blos, cuidará  el  administrador  de  observar  con  la  vijilancia  y  esac- 
titud  debida  según  la  ocurrencia  de  los  casos,  iodo  lo  que  le  parecie^ 
re  conveniente  que  se  añada,  reforme  6  esplique  en  los  capítulos  de 
esta  instrucción,  y  con  el  examen  y  reflexión  correspondiente»  re- 
presentará las  razones  6  los  reparos  que  hallare  en  la  práctica,  pa- 
ja que  con  vista  de  todo  se  hagan  las  reformas  6,  adiciones  qnc 
sean  útileá,  y  quede  arreglada  con  solidez  la  administración.  Méxi- 
co, 18  de  Octubre  de  1766. — D,  Jo&é  de  Galvez. 

146. 

Sin  embargo  de  la  cédula  inmediatamente  citada,  declaro  su  ma- 
gestad  á  consulta  del  consejo  en  otra  de  17  de  Marzo  de  767,  que 
aunque. debia  darse  al  asentista  el  prevenido  finiquito,  el  ñscal  vi- 
sitador,  contadores  y  oficiales  reales  habian  tenido  justo?  motivos 
para  representar  -sobre  la  de  21  de  Abril  de  766,  mandando  que 
así  Se  anotara  en  ella. 

147.. 

•  %  ■ 

Tuvo  oposiciones  graves  el  pulque  de  los  diocesanos  de  Méxi- 
co y  Puebla,  al  mismo  tiempo  que  votaban  estos  prelados  por  la  per- 
misión del  chinguirito;  pero  no  obstante,  su  magestad  en  real  orden 
de  20  de  Febrero  de  769,  fué  dignado  resolver  que  éstese  prohibie- 
ra y  aquel  continua.ra-,  lo  cual  se  comunicó  al  virey  para  que  es- 
trechase  sus  providencias  y  tuviera  cumplimiento  la  soberana  vo- 
luntad. 

148. 

En  cédula  de  12  de  Octubre  de  770,  aprobó  su  Magestad  con  elo- 
gios al  virey  marques  de  Croix;1a  providencia  que  habia  tomado 
de  hacer  cobrar  de  cada  arroba  de  pulque  que  consumieran  las  pul- 
querías por  la  pensión  que  pagan  estés  dos  tercios  de  grano  ade- 
lantado lo  correspondiente  átres  meses  de  consumo;  con  la  circuns- 
tancia de  que  en-  caáo  de  ser  menores  las  entradas  que  lo  que  se 
hubiera  regulado,  se  devolviese  al  interesado  y  este  exhibiera  el  es- 
ceso si  fuere  inversamente,  para  que  de  este  modo  se  evitara  cuales- 
quiera perjuicio  á  la  real  hacienda  y  al  vasallo. 
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149. 


Reconocido  por  su  magostad  que  los  productos  de  esta  real.adua* 
na  del  año  de  70,  comparados  con  los  del  de  G9^  había  de  ventaja 
238. 146  pesos,  proviniendo  de  la  incorporación  del  ramo  de  pulquea, 
mandb  en  real  orden  de  25  de  Setiembre  de  771,  que  respecto! 
que  los  rendimientos  de  este  eran  enteramente  distintos  de  los  de  aK- 
cabalas,  y  tener  ordenanzas  particulares,  se  llevaran  <;uenta8  separa* 
das  por  un  contador  peculiar,  obligado  á  ¡levar  las  de  aquel. 

150. 

En  otra  de  4  de  Noviembre  del  propio  año,  se  encargó  al  virey 
procurase  evitar  la  decadencia  de  los  productos  del  pulque,  origí* 
nada  del  mucho  chinguirito,  tepache  y  demás  bebidas  prohibidas 
que  se  espendian  en  esta  capital,  especialmente  por  h)s  individuos 
de  la  tropa,  celando  el  cumplimiento  de  las  órdeties  áltimits  libra- 
das sobre  el  asunto. 

151. 

Habiendo  el  rey  concedido  al  visitador  D.  José  de  Galves  licen- 
cia de  regresar  á  Europa  con  prevención  de  que  instruyese  al  vi-  • 
rey  D.  Antonio  María  Bucareli,  del  estado  de  los  ramos  del  real 
hacienda  y  de  los  medios  con  que  podía  consultarse  al  beneficio  de 
esta;  en  el  general  informe  que  hizo  de  lodos  ellos  en  31  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  de  71,  apar¡ecen  por  lo  respectivo  al  de  pul- 
ques ocho  párrafos  que  asentamos  literalmente. 

152. 

Si  no  fuera  tan  barata  esta  bebida  que  ya  usaron  los  mexicanos 
en  el  tiempo  de  su  gentil idad,  6  si  hubiera  moneda  de  corto  valor 
con  que  comprarla,  serian  menos  las  embriagueces,  y  los  desoír- 
denes  lamentables  que  de  ellas  se  originan;  nuestros  reyes  han 
dirigido  á  este  gobierno  las  mas  saludables  providencias  desde  el 
año  de  1529,  encargando  siempre  con  el  mas  piadoso  celo  que  se  . 
procurasen  cortar  los  males  producidos  del  esceso  y  desenfreno  eu 
el  uso  del  pulque;  pero  nunca  fué  posible  contener  el  demasiado  ; 
vicio  de  estos  naturales  ni  de  su  desarreglada  inclinación  á  las  con- 
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feccioDes  nocivas  que  los  privan  de  su  poco  juicio,  les  destruyen  la 
salud  y  les  acortan  la  vida.  Las  antiguas  cédulas  reales,  y  la  ley 
97  fia.  19,  lib.  69  d^la  fteeopilacion  de  estos  reinos,  permitieron  la 
b^bidlBi  del  pulque -^bttlt)  regional  provechosa  á  los  indios,  y  con  el 
nfod^ado  Aerech*)  díe  ^tn  real  en  arroba,  se  érígi6  laego  esta  renta 
cbtt  é\  nombr^^  dé  ést¿n(io  y  contínu6  én  aí'rendamiento  hasta  el 
aüo  4e  1709,  <)\\¿  fiót  espresá  &rden  de  su  magestad  espedida  en 
3  d¡S' Jnuio  de' T61,  se  mandó  administrar  en  Méxito  de  cuenta  de 
su  real  hMienda  y  agregado  est^  encargo  á  la  superiñtendenciai 
contaduría  del  viento  y  tesorería  de  la  Aduana,  se  consiguió  desde 
luego  el  beneficio  de  duplicar  sus  valores  comparados  con  los  últi- 
mpf^  a;BÍf ntt>6)  4}uq  fué  ma«  v^oiojosa.  y  «slefisivo  á  erarios  partidos 
de  «^ta  prpyinoia. 

./•:;..      •  '  163- 

Süloen  éllay  en.la  de  Pnebla  hayaburrdanciadd  pulques  por  los 
ceiimléra;blé9  plantíos  de  maguei^es  qtie  lo  producen,  pues  aunque 
se  han  ido  estendiendo  á  la  de  Oajaca,  y  otras  son  de  corta  conside- 
ración en  comparación  de  las  dos  primeras,  y  son  muchos  los  terre- 
nos de  el  reino  que  no  admiten'  la'  planta  del  maguey,  y  que  abun- 
da la  del  mescal  que  solo  se  parece  en  la  figura  aunque  es  mas  pe- 
queño, y  de  su  cepa  sacan  los  indios  por  destilación  y  con  el  nom- 
bre de.  vino*  un  licor  dañoso  y  de  no  menos  actividad  que  el  aguar- 
diente que  se  llalla  estancado  en  la  Nueva  Galicia,  con  muy.  cortos 
productos»  y  está  mandado  prohibir  por  recientes  cédulas  de  S.  M. 

•  .       .;    •  ••     '  .    *  '    ■ '       I54é        •    • 

Por  el  informe  y  estado  núm.  23  de  los  oficiales  reales  de  esta 
caja  matriz,  que  recaudan  el  derecho  del  estanco  de  pulques  en  todo 
el  reino,  á  escepcion  de  Puebla  y  sus  partidos  inmediatos,  cuyo  pro- 
dttctoíbcíoh vierte  en  la  proViiion  de  armas  para  las  islas  de  Bar- 
loH^ento,  {itiede  regularse*  eílíqnido  valor  de  este  tamo,  por  el  que 
ha  tenido  en  el  término  tíltímo  en  mas  de  Í70.000  pesos  anuales  res- 
petó'de  lo  que  ha  entrado  en  e^Jta  caja,  debe  añadirle  di  producto  de 
la-admitiistracion  de  Puebla  qne  comunmente  asciende  á  34.000  pe- 
s<»s,  depdé' fines  <}el  aüode  756  en  que  la  establecí,  concluido  el  arren- 
daflmiffcíilidi-  que  habiendo  sido  el  mayor,  solo  rendia  veinticinco  mil 
po^oe,  cuya  disposición  aprobó  S.  M.  por  real  órdt?n  que  dirijió 
el  Btmo>  "Sr.  B9  en  S  de  Marzo  de  1767. 


^^0  Djj  piji^^u^g.  r<1^ 


155.    '    •;.   .  r        .■! 


n  .  <         í    y  ..".    "        •"•«■».'      4», 


<   <  ,« 


'  ' » 


En  el  artículo  Z5  de  Is^  citada  .];eal  instruccio^^  S9.H}P  prQ>|iup  I9 
siguiente:  *..*  ,  , 


166i  '  .   •  ..        .-♦••".  •'  » 


"El  ramo  de  pulques  es  de  la. mayor  consic(erkc¡Qn,  jf  ^or' lo  min- 
ino pido  que  vos  toméis  particular  conocimiento  de  él  paja.  veri¿cár 
su  consumo  en  cada  pueblo,  y  darle  el  aumento  de  valores  que  sea 
capaz,  bien  sea  eu  administracioíi  &  en  arrendamiento.'*  Y  cóp  el 
objeto  de  aríeglar  en  lo  posible  esta  reiría,  qué  í  la, verdad  solo  tie- 
ne  el  nombre  dé  estanco,  y  sus  efectos  no  corresponden  &  la  impo^ 
sicion,  mandé  al  superintendente  de  la  aduana  eu  23  de  Setiembre 
de  1770,  me  informase  del  tiempo  y  método  en  que  por'^Ila  9é  exi- 
je  el  derecho  sobre  el  pulque  y  lá  cantidad  que  los^  pulguero?  b^n- 
áei\  en  México  á  los  consumiyiólres  por  medió  real  en  cada  arroba,  se 
adeuda  al  tiempo  de  la  entrada,  aunque  su  cóbrah^a  síe'ha'éia  por 
sémuna  6  meaes,  asegtií^  también  qué  efh'lá^  pulquerías 'Wdabati 
cuatro^  cuartiHos  y  tñéiíú  y  *  aim  cinco  pért  tdedió  real.' 


157.        '  ■:  ••  '•  •       .  •  '.O    .».».'T  '.»  » 


De  eele  hecho  puede  inferir  V.  E.  qufe-es  absolirta*taéhte  ítííppsibTe 
cortar  las  embriagueces  déétruccionesr  tJél  puéblb  y  del  bu^eh  óVden, 
porqué  siendo  el  medio  real  ía  menor  moneda,  y  dándose  por  ella 
hasta  cinco  cuartilloe  de-  pVll^ue,  há  de  privarse  cualquiera  q'ue  se  los 
beba,  mayormente  cuatnlo  por  lo  i^gtrfáf  se  espéhde  fermentado  y 
compuesto  de  raices,  cal  y  otros  ingredientes  que  le  mezclan  para 
conservarlo  y  fortalecerlo;  pues  sm  embargo  de  que  en  las  antiguas 
ordenanzas,  bandos  y  otras  muchas  providépciassQp^phiheurigWf  o- 
samente  las  confecciones,  quCjda  ilusoria  y  desa^mad^  ja  ju?ta(^€iy^ÍT 
dad  de  ellas,  por  la  codicia  de  los  pulqueros.  eldp^énfrei)iado,4p9t^ta 
de  los  consumidores,  y  la  insuperable  dificultad  de  pp,per..ltipjte8  1^ 
la  malicia  y  vicio  de  los  hombres  comunes.  i.     \  ^n  vr- 


T5«: 


Tampoco  hay  ju,ece3'suficieat§s  eu.U^saiadjil  vc;i^{ffi«A')  y!*ÍA9gílf^ 
dos  ordjasijricMS  para.celar  lq6;iiiu|ia^E(llMAkW94  d^ilMf  il^qnoiHi^ 
que  soni  el  verdadeco  centro  j^.oríg^i^,d^io9«4eUto6).y  petado»  ftA» 
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blicosy  en  que  se  anega  esta  numerosa  población,  donde  se  ha  pro- 
yectado y  dispuesto  muchas  veces  la  división  de  cuarteles,  y  for> 
mas  de  gremioSi  sin  que  jamas  tuviese  efecto,  ni  haya  podido  con- 
seguirlo mi  eficacia,  auxiliada  de  la  voz  ñscal,  y  de  las  grandes 
utilidades  que  por  consecuencia  resultarían  al  rey  y  al-páblico.  Et 
deseo  y  las  obligaciones  de  servir  á  ambos  me  ha  hecho  meditar  con 
detenida  refle2CÍoa  sobre  los  remedios  que  pudieran  ser  oportunos 
y  eficaces  &  desarraigar  6  disminuir  por  lo  menos  en  gran  parte» 
los  gravísimos  males  ó  inconvenientes  que  se  originan  del  inmode- 
rado uso  del  pulque  que  de  suyo  lo  regulo  inocente  si  fuera  puro, 
y  de  un  gran  número  de  bebidas,  con  rigurosas  penas,  y  después  de 
haberme  fatigado  el  discurso  muchas  veces,  aseguro  á  V«  E.  que 
no  hallo  sino  Jos  inedios,  capaces  de  minorar  estos  daños;  el  uno 
que  al  pulquero  se  le  aumente  el  derecho  de  un  real  que  desde  el 
principio  paga  la  arroba  por  indulto  ó  permiso^  de  forma  que  se 
diese. menos  cantidad  por  medio  real;  pues  aunque  sea  bebida  lici- 
ta y  regional,  no  puede  numerarse  entre  las  cosas  de  primera  nece- 
sidad para  la  conservación  de  la  vida  humana^  y  el  otro,  que  este 
estanco  se  formalice  con  las  reglas  correspondientes,  á  lo  menos  en 
las  poblaciones  grandes,  y  se  ponga  de  cuenta  de  la  real  hacienda 
un  competente  número  de  ministros  y  empleados  que  celea  las  pul- 
querías y  estingan  la  exhorbitante  muchedumbre  de  tepacherías 
donde  se  confecciona  el  pulque  y  se  haeetn  infinitos  brebajes  de  cuali- 
dades  tan  nocivas  que  diariamente  se  oyen  y  ven  las  desgracias 
de  reventar  con  ellas,  mucho^s  indios  y  hombres  de  color  quebrado. 

150. 

Por  lo  que  toca  á'Ios  intereses  que  eu  la  actualidad  rinde  este 
ramo  del  erario,  y  en  que  su  magestad  me  encargó  procurase  dar- 
le el  aumento  posible,  según  los  consumos  del  pulque,  tengo  to- 
mada !a  providencia  de  que  la  cuota  del  derecho  sea  igual  en  to- 
das partes  donde  hay  asiento,  porque  á  escepciou  de  México  y 
Puebla,  eu  que  cor¡e  por  adi!niuistracion,  y  se  exige  un  real  de  ca- 
da arroba,  no  es  uniforme  esta  regla  en  los  demás  partidos,  por 
abandono  6  abusos  mal  tolerado^,  respecto  de  que  en  la  ordenanza 
impresfi,  y  publicada  á  9  de  Julio  de  1759,  y  desde  el  principio  del 
estfinco  se  eitablecib  g>eneralmente  aquel  derecho,  ademas  de  la 
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pensión  que  deben  pagar  los  pulqueros  del  sitio  y  licencia  con  que 
venden  al  público  por  menor.  He  pasado  á  V.  E.  el  espediente 
en  que  puse  la  referida  providencia,  á  fin  de  que  se  sirva  man* 
darla  ejecutar,  y  que  se  arreglen  á  ella  los  contratos  de  arrenda- 
mientos en  todos  los  partidos  donde  haya  estancos  6  renta  de  pul- 
ques, y  con  atención  á  que  por  el  segundo  informe  que  me  hizo  el 
superintendente  de  esta  aduana  en  10  de  Octubre  del  año  próximo 
anterior,  resulta  el  desorden  intolerable  que  hay  en  punto  de  tepa- 
cherias  establecidas  en  esta  ciudad  y  aumentadas  á  la  sombra  de 
algunos  soldados  de  la  guarnición,  espero  que  V.  E.  aplique  sus 
autorizadas  providencias  á  estinguir  semejante  des6rden  y  daño  que 
perturba  la  quietud  públiqa,  y  perjudica  los  valores  legítimos  del 
ramo  por  su  menor  consumo  dentro  de  México. 

160. 

Remitiré  también  á  V.  E.  otro  espediente  formado  con  q^otivo 
de  las  controversias  suscitadas  por  el  contador  del  viento  de  esta 
aduana,  su  yerno  el  guarda  mayor  y  el  teniente  de  éste,  contra  el 
superintendente  interino  á  quien  abiertamente  desobedecen  todos 
tres,  procurando  con  tenaz  empeño  desacreditar  sus  disposiciones, 
dirigidas  á  poner  en  orden  el  romaneage  del  pulque,  y  el  entero  de 
derechos  en  la  tesorería,  porque  está  justificado  que  abusaban  del 
caudal,  reteniéndolo  áeste  fin  muhosdias  en  la  garita  de  Peralvillo, 
donde  se  cobran  algunas  partidas,  y  supuesto  que  no  conviene  por 
estas  razones  que  el  guarda  mayor  de  alcabalas  y  su  teniente  cbn- 
tinüen  en  la  comisión  de  pesar  el  pulque,  que  es  verdaderamente 
incompatible  con  las  atenciones  del  resguardo,  propondré  á  V.  E. 
como  medio  preciso  y  derramado  por  el  señor  fiscal. desde  el  año 
de  1762,  que  se  estableció  la  administración  de  este' ramo,  el  nom- 
bramiento de  un  fiel  de  romana  y  un  teniente  suyx),  para  que  solo 
cuiden  con  esactitud  de  pesar  el  grandísimo  número  de  cargas  de  pul- 
que que  diariamente  entran  en  esta  capital,  y  que  así  se  repare  la 

«a  , 

ilecadencia  esperimentada  en  los  valores  anuales,  ya  que  han  dado 
causa  el  abandono  y  mala  versación  de  los  encargados  de  su  re- 
caudación. 

'    :  •  i¿i. .  • 

'  "...  ' 

.  En  real  Stden  de  24  de  Mayo  de  1774,  dispuso  sil  magestad  que, 
no  pulsándose,  por  el  gobierno  incpnv^Aiente  en  agregar  los  partí* 

TOM.  III — 51'. 
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do9  de  esta  ciudad  á  la  administración  de  ella,  ae  verificará  así  lue- 
go que  concluyeran  los  asentistas  su  arrendamiento. 


162. 


Las  acertadas  providencias  del  vireínato  sobre  la  estincion  del 
chinguirito  y  los  honrosos  conatos  del  contador  del  ramo  D.  Joa- 
quin  Javier  de  üria,  por  adelantar  la  renta  causaron  la  espedicion 
de  la  real  6rden  de  30  de  Noviembre  del  propio  año  de  74,  cuyas 
breves  cláusulas  merecen  su  transcricion  literal. 


163. 


El  contador  del  ramo  de  pulques  de  México^  D.  Joaquiu  Javier 
de  Uria,  por  adelantar  la  renta,  causaron  la  espedicion  de  la  real 
orden  de  30  de  Noviembre  del  propio  año  de  74,  cuyas  breves  cláu- 
sulas merecen  su  transcricion  literal. 


164. 

El  contador  del  ramo  de  pulques  D.  Joaquín  Javier  de  Uria,  re- 
niitió  con  carta  de  26  de  Enero  último  una  certificación  del  produc- 
to líquido  del  referido  ramo  en  todo  el  año  de  1773. 

1^5. 

Por  el  citado  documento  y  otros  que  aquí  existen,  se  ha  entera- 
do el  rey  del  considerable  aumento  de  este  ramo  en  el  mismo  aOo, 
on  la  cantidad  de  mas  de  40.000  pesos,  debido  únicamente  á  las 
acertadajs  providencias  que  ¿  impulso  de  las  órdenes  espedidas  ha 
tomado  V.  E,  para^ei  esterminío  de  los  chinguiritos. 

166. 

Bajo  de  este  concepto  y  asentando  el  espresada  Uxia,  que  si  se  pro- 
hibiesen las  entradas  de  tlachiques,  como  tiene  pretendido,  serian 
aún  mueho  mayores  sus  progresos,  me  manda  su  mag^atad  maní* 
festar  á  V.  E.  el  aprecio  que  le  han  merecido  sus  conatoaj  *  y  que 
haciendo  entender  á  Uria  la  aprobación  de  su  conducta  y  vigilan- 
cia, procure  V.  E.  en  continuación  de  sus  desvelos  promover  el 
esterminio  del  chinguirito  y  otras  bebida$  prohibidas  y  la  entrada 
de  los  tlachiques,  hasta  donde  alcance  una  prudeute  diligencia^  &  fin 
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de  por  estos  jnstos  y  naturales  medios  se  logra  la  conservaoion  pú- 
blica de  la  salud,  la  minoración  de  las  gentes  relajadas  y  viciosas  que 
subsisten  de  estos  arbitrios,  y  de  aumento  de  una  renta  lícita  y  dig- 
na de  la  primera  atención.  Dios  guarde  á-  V.  E.  anichos  años. 
Madrid,  30  de  Noviembre  de  1774. — D,  Julián  de  ^rriagti. '^Sr. 
virey  de  Nueva  España. 

167. 

En  otra  real  orden  de  18  de  Mayo  de  1777,  aprobó  su  magestad 
las  disposiciones  del  virey  en  cuanto  al  aumento  de  los  derechos  del 
pulque,  su  cobro  y  distribuciones,  encargando  que  con  la  esperien* 
cia  del  año  actual,  se  preparasen  otras  providencias  para  que  desde 
el  principio  del  siguiente  se  pusiese  la  contribución  en  la  cuota  que 
opinó  el  fiscal  á  fin  de  disminuir  los  inconvenientes  que  acarreaba 
el  vasto  precio  de  esta  bebida,  con  que  se  embriagan  muchos  de  la 
plebe. 

168. 

En  otra  de  20  de  Octubre  del  propio  año,  mandó  el  rey  que  en 
todos  los  partidos  en  que  estaba  en  uso  el  pulquo,  se  encargara  su  ma- 
nejo y  recaudación  i  ios  administradores  respectivos  de  alcabalas, 

169. 

En  otro  de  8  de  Junio  del  mismo  año,  se  conte.stó  á  la  noticia  de 
que  aunque  las  entradas  de  cargas  del  pulque  habían  bajado  nota- 
blemente, eran  mayores  los  productos  debidos  al  aumento  délos  de- 
rechos. 

170. 

Por  otra  de  20  Enero  de  1778,  se  dignó  su  magestad  aprobar  el 
nombramiento  de  contador  del  viento  y  pulques  de  esta  real  aduana, 
hecho  en  D.  Francisco  Bastida. 

171. 

Aprobó  su  magestad  en  otra  de  25  de  Setiembre  de  1778,  las  pro- 
videncias del  vireinato  para  el  establecimiento  de  administracioa 
de  cuenta  de  real  hacienda  del  ramo  de  pulques. 
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172. 

Ed  otro  de  15  de  Octubre  próximo  siguiente,  concedió  el  rey  al 
conde  de  Regla  en  remuneración  de  sus  distinguidos  servicios,  la  gra- 
cia de  construir  cuatro  tabernas  6  pulquerías  sobre  la  ordenanzat 
para  espender  los  pulques  de  las  haciendas  que  compró  á  las  tem- 
poralidades, con  limitación  de  ser  esta  merced  duradera  por  su  vi- 
da, y  del  hijo  6  hija  en  quien  recayeran  aquellos  después  de  sus  dias. 

173. 

Su  magestad  confirmó  en  real  orden  de  28  de  Diciembre  del  pro- 
pio año  la  creación  de  tres  oficiales  aptos  6  idóneos  para  el  mane- 
jo del  ramo,  sin  que  se  acordase  en  junta  de  real  hacienda  por 
la  urgente  necesidad  de  la  providencia,  y  también  la  de  que  según 
la  esperiencia  y  luces  que  vayan  adquiriendo  consulte  el  director  lo 
conveniente  en  beneficio  de  esta  renta,  y  de  la  economía  con  que 
se  ha  de  tratar. 

174. 

En  otra  de  23  de  Abril  de  1779,  fué  servido  el  rey  declarar  que 
las  facultade»^  del  superintendente  D.  Miguel  Paez,  en  el  ramo, 
eran  los  mismos  de  que  gozaban  en  el  de  alcabalas,  sin  embargo  de 
lo  resuelto  por  el  gobierno  con  dictamen  de  fiscal  y  asesor  general. 

175. 

En  la  de  6  de  Mayo  del  propio  año  previno  su  magestad  al  vi- 
rey  auxiliase  al  superintendente,  para  que  á  sus  oficios  sobre  pedir 
papeles  y  documentos  que  necesitara,  se  diese  cumplimiento,  y  que 
este  en  el  punto  de  jurisdicción,  se  arreglase  á  las  reales  resolucio- 
nes comunicadas  en  17  de  Noviembre  de   1778. 

176. 

En  otra  de  19  de  Mayo  de  1780,  aprobb  el  soberano  el  nombra- 
miento de  oficial  segundo  y  tercero  de  la  dirección  de  pulques,  de- 
clarando ser  amovibles. 

X77. 

El  virey  D.  Martin  de  Mayorga,  á  consecuencia  de  reales  dispo 
aicionesi  impuso  en  bando  publicado  en  esta  capital  á  20  de  Ju- 
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nio  de  1780  á  cada  arroba  neta  de  pulque  blanco  la  carga  de  seis 
granos  para  subenir  en  parte  á  las  graves  atenciones  y  urgencias 
en  que  estaba  la  (torona^  originadas  dé' la  gO€tTa;-qMea*aqtieli tiem- 
po sostenía  con  la  Británica. 

178. 

'.     .•  .    .  •  , 

En  5  de  Abril  de  1781,  al  propio  tiempo  que  su  magestad  apro- 
bó el  nombramiento  de  oficial  19  de  la  dirección  de  pulques  en  D. 
José  Rafael  Muñoz^  con  el  sueldo  de  11.200  pesps  anuales,  fué  dig- 
nado prevenir  que  por  cuanto  las  gravísimas  urgencias  de  la  guer- 
ra é  inmensas  obligaciones  que  recargaban,  al  ecario,  hacían  in- 
dispensable el  economizar  todo  lo  que  fuera  posible,  se  redujera 
los  sueldos  de  los  empleados  en  el  ramo  de  pulques,  para  lo  cual  se 
formase  desde  luego  un  arreglo  general  por  ios  directores  que  el  vi- 
rey  con  informe  de  lo  que  se  ofreciese,  remitiera  á  las  reales  manos 
par  a  su  aprobación. 

179. 

En  reales  órdenes  de  19  de  Febrero,  20  de  Julio  y  19  de  Setiem- 
bre de  1782,  mandó  su  magestad  lo  que  sigue  y  va  tespecti vaneen- 
te  distinguido,  que  el  virey  oyendo  al  director  del  Tamo  da  pilques, 
y  al  fiscal  de  real  hacienda,  determinara  la  demolición  de  los  puer- 
tos nuevamente  establecidos  con  inmediación  i  los  seis  propios  del 
conde  de^Tepa,  consejero  y  camarista.en  Indias,  siempre  que  halla- 
se justa  la  queja  de  este  ministro  sobre  ios  perjuicios  que  le  inferían 
las  licencias  contrarias  á  la  ley  del  reino  y  ordenanzas  del  ramo,  6 
informase  con  documentos  lo  que  tuviera  ppr  oportuno,  que  mien- 
tras  su  magestad  resolvia  lo  conveniente  en  vista  del  anterior  infor- 
me, no  se  espendiese  pulque  en  las  referidas  recientes  pulquerías  en 
caso  4e  haberse  construido  con  proximidad  á  las  del  mismo  conde, 
por  haber  este  representado  á  la  leal  persona  que  á  D.  Antonio 
Basoco  y  al  conde  de  Xala,  se  habian  permitido,  sin  embargo  de  la 
oposición  de  su  apoderado,  y  d^  haber  apelado,  cuyo  recurso  no  se 
le  admitió,  sujetándose  únicamente  el  segundo  á  que  destruiria  la 
suya  si  en  difinitiva  se  decidia  á  favor  del  c^nde  de  Tepa,  que  pre- 
via audiencia  de  los  mismos  director  y  fiscal,  determinase  lo  justo 
en  igual  disputa  del  conde  de  Tepa  y  del  marques  de  Casufiiza. 


'  180. 


"*!. 


..'.  EtilDtlfa  á»  d4  de  DkiiembYe  4eíl  propio  año^  aprpbo  sa  magesud 
la  licencia  concedida  á  D.  Fernando  Mavellan  como  apoderado  de 
B^  Marfa  Tádea  Medrano,  vecina  de  Manila,  para  restablecer  la 
pulquería  denominada  Solano,  por  pertenecer  á  un  mayorazgo  de 
que  era  poseedora  la  segunda. 

a 

*  '         '  '  .  - 

Taii^bien  ¿probó  su  niágestad  en  otra  de  25  de  Abril  de  1783,  la 
resolución  del  virey  dictada  acerca  de  la  duda  que  suscitó  el  supe- 
rintendente D.  Miguel  Paez,  y  se  redujo  á  que  este  entendiese  solo 
éh  la  recaudación  d^  los  pulques  introducidos  en  esta  capital,  que- 
dando á  cargó  de  D.  Juan  Navarro,  los  de  los  siete  partidos  inme- 
diatos á  ella,  y  mando  en' cuanto  á  las  alcabalas  de  estos  mismos 
que  se  actuase  espediente,  y  con  audiencia  de  ambos  directores, 
del  fiscal  D.  Ramón  de  Posada,  y  parecer  del  asesor  general,  deter- 
minara el  virey  y  diera  cuenta.. 

182. 

*         '         •  ■         '••■'.  .        . 

Snótra  resíl  -orden  dse  27  de  'Agosto  de  1784^  dirigió  sn  mageatad 
ui^  yef»fes6Ma<lion  de)od  diputados  do  cosecheros  de  pulques,  «a 
que  esponiaff  loe  gt^and^fi  grav&mehries  que  está  sufriendo  el  ramo, 
y  el  úUimaniefite'aftadido  de  tres  reales-por  carga,  para  la  conipos- 
ttrra  y  éfenpedmdotdeias  dalléis. 

r  lo3. 

í       *  '  .  •  •  .      . 

Otra  real  orden  de  3  de  Junio  de  1785,  hace  relación  á  un  espe- 
diente que  se  suscitó,  gobernando  esta  real  audiencia  con  motivo  de 
uria  instancia  de  los  indios  de  Ciraguato,  del  partido  de  Maravatfo^ 

en  que  consta  la  real  voluntad  y  las  providencias  de  aquel  tribunal, 

.     t      , 

todo  lo  que  es  preciso  insertar  á  la  letra. 

■     •■  •  '  '       •'  184. 

Ea^5  de.  Febrero  de^  este  año,  nám.  196,  el  fiscal  da  real  hacien- 
da D.'BAmon  de  Posada,  hizo  presente  que  desde  la  publicación 
del  haodo  de  2a  de  Jusúo  de  1780,  ha  estado  en  práctica  la  paga  de 
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medio  real  en  cada  arroba  neta  d^  pulque,  sobre  la  contribución  an- 
terior, tanto  de  parte  de  los  indios  cosecheros  de  pulque,  como  de 
los  que  no  lo  son,  sin  qu6  jamás  se  haya  prerenidq  no  hallarse  oqm- 
prendidos  en  el  aumento  de  la  contribución. 

185. 

Que  en  este  estado  los  indios  del  pueblo  de  Ciragua^o,  de  la  aU 
ealdia  mayar  de  Maravatfo,  en  un  pedimieuto  de  31  de  .Agosto  de 
1784,  renovaron  la  instancia  que  habían  intexpuesto  ej  ano  d&  JB, 
antes  de  la  publicación  del  citado  bando  para  no  pagar  derechos; 
por  el  pulque  que  cosechaban.*  Pasado  eate  i^spediente  al  fiscal^ 
manifestando  en  17  de  Enero  de  esteaQo  á  la  a.udien(CÍa  gobernadora 
que  no  hallaba  en  ¿1  la  instrucción  cQjrr^spoo^diente  para  tomar  pro^ 
videncia  definitiva  en  orden  á  la  escusa  de  los  indioa  d^  Ciraguata, 
para  la  paga  del'  derecho  del  pulque,  q\m  debea  efectiya^nte  .jpa? 
gar  la  pensión  asignada  en  arreglo  á  laa  providencia^  dadas  jpoi  ja 
dirección  general  de  alcabalas;  pero  que  sin  embarco  «e^li^s  debía 
oir,  si  para  no  hacerlo  tuvieren  Mguna  escepoionlegitijpaaf-quasobr^ 
las  que  alegaron  en  su  citado  pedimento  de<  31  de  Agosto^  pidi6  e) 
abogado  fiscal  de  la  renta  que  informase  con  juirs^mcmta^ladmixvis- 
trador  de  alcabalas  de  aquel  partido  que  aun;no  lo  l^bia hecho;  quej^e^ 
necesario  saber  el  número  de  magueyes  que  hay  de  sa^on  y  se  raspai)k 
en  aquel  pueblo,  si  su  producto  se  reduce,  á ,  comer^io^  se  coasumie 
entre  ellos  mismos,  y  si  los  invicrteín  ea  el  cambio  6  permuta,  dese- 
millas  y  de  comestibles  como  ellos  dicQu;  qijie  todos  Qstos  particulares 
contríbuyeq  al  acierto  de  la  resotuoiOP^  y  por  t^uto  se  deben  exar 
minar  antes,  manejando  el  asunto  pon  suavidad,  y  sin  qu^  intervéi^ 
ga  la  mas  leve  compulsión  á  los  indios,  como  está  prevenido  en  des- 
pacho de  22  de  Noviembre  de  177^.  En  cuya  atención  pidió  que  la 
audiencia  mandase  devolver  el  espediente  á  la  dirección  general,  pa- 
ra que  en  estos  términos  previniese  al  administrador  delpartido'que 
practique  las  mencionadas  diligencias^  que  eV^cmadas^de^cttefiita  in^- 
formando  también  las  cantidades  á  que  asciendiBíiy'lasventarf^le  puli- 
ques, si  las  hicieren;  sobre  un  cálculo  pradeneiaiqíne^oén  vista  de  Iq> 
do,  y  ojrendo  en  forma  á  los  naturáiea,  tome  la' providencia  equiíaf 
riva'  que  hallase  por  conveniente,  ot04>gando  Iqs'  reoarsf>9  que  ijaft^- 
pusieren  para  aquella  superintéudelicia  general  die  rieal  b|iqiei^d«|.  t; 


^ 
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^186. 

Haee  fambien  préafinle  el  £3C«^1  qua  los  iudios  de  Ciraguato  no  se 
quejaren  en  el  dicho  espediente  del  asuBto  de  contribución  en  el 
pulque,  publicado  en  ei  citado  bando  del  año  de  1780,  y  sin  em- 
bargo la  audiencia  gobernadora  en  vista  de  la  mencionada  res- 
puesta fiscal,  sin  instancia  de  parte  y  espediente  en  que  no  se  trataba 
de  si  el  dicho  bando  comprendía  6' no  é  los  indios;  provey6  dos  de- 
cretos del  tenor  siguiente:  ♦•México  y  Enero  27  de  1786. — Guárdese 
y  eátilplase  lo  resuelto  por  el  Exmo.  Sr.  Bucareli,  en  su  bando  de 
22  de  Noviembre  de  1776,  en  que  están  declarados  los  puntos  y  du- 
das que  ocurrieren  y  pueden  verificarse,  escepto  que  haya  alguna  es- 
preso real  6rdeh  en  contrario,  librándose  despacho  para  que  se  ha- 
ga á  los  indios  en  los  casos  que  los  esceptúa  de  la  paga  de  dicha  re- 
solución. Y  habiendo  en  real  orden  en  contrario  infi3rme  la  direc- 
cioíi,  acompañando  testimonio  de  él. — Herrera. — Luyando,  —  Fri* 
rür.— México  y  Enero  20  de  1785. 

Comuniqúese  á  la  dirección*  de  alcabalas  este  decreto  que  ante- 
cede de  27  del  presente,  para  que  en  su  inteligencia  cuide  de  su 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  toque,  respecto  á  que  el  aumento 
de  medio  real  en  cada  arroba  de  pilque  impuesto  por  el  bando  de 
'20  de  Junio  de  80,  no  debe  entenderse  con  los  indios  que,  solo  de- 
ben satisfacer  la  sesta  parte  del  valor  de  lo  que  efectivamente  ven- 
diesen en  los  términos  que  esplica  el  bando  do  22  de  Noviembre  de 
1776,  mientras  no  haya  real  6rden  en  contrario,  sobre  lo  que  infor* 
mará  dicha  dirección  conforme  á  lo  prevenido  en  el  anterior  decre- 
to, entendiéndose  esta  providencia  sin  perjuicio  del  despacho  man- 
dado librat  en  k\.^Herrera:^Gutvara,~Urizar, 

187. 

•  Todo  resulta  del  testimonio  del  espediente  con  que  ha  dado 
-cuenta  el  fiscal^  y  el  rey  en  su  vista  desaprueba  los  dos  insertos  de- 
<ttetos  de  la  audiemeia  gobernadora,  como  intempestivos  y  opuestos 
á  í as>  walcs  óetermiawáoness  y  manda  que  V.  E.  reponga  el  asun- 
to sin  la  menor  retardación  al  ser  y  estado  anterior  que  tenia 
omttdo  ese  tribunal  proveyó  dichos  decretos,  y  que  difiriendo  V.  E. 
&  li^' pedido  ^  el  fiscal  de  real  hacienda)  act&e  el  espediente  y  lo 
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deternrine  dando  cuenta  de  elto  para  la  aprobaqió'n  de  su  mageslad: 
de  su  réífl  arden  lo  prevrengo  á  V.  E.  para  su  puütual  cúmpllmíen- 
to.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  añ^s.  Aíanjuez,  3  de  Junio  de 
1785. — José  de  Galvez. — Sr.  virey  de  Nueva  España. 

188.  . 

El  nuevro  código  de  intendentes  al  folio  175^  hablando  de  este  ra- 
mo, dispono  lo  signiente: 

180. 

Como  en  la  mencionada  aduana  y  en  la  de  la  ciudad  de  Puebla 
86 cobra  el  derecho  real  que  adeuda  el  pulque  á  su  entradaen  ambas 
capitales,  y  la  contribución  que  pagan  las  pulquerías  donde  se  vende 
aquella  bebida  regional  y  que  es  permitida  á  los  indios  por  la  ley  37, 
til.  19  lib.  6  de  la  Rocopilacion,  mando  que  se  administre  siempre  en 
aquéllas  dos  éiudades  este  ramo  estanbado  de  «ntiguo,  y  que  lo  mtísmo 
se  ejecute  en  todos  los  demás  partidos  de  Sus  provincias  y  de  Ipis  otras 
é  donde  ^e  lian  ostendido  los  mfaguéyes,  y  uso  del  pulque:  que  de 
ellos  se  estraej  ft  fin  de  evitar  por  este  medio  los  perjudieíáUs 
abilsos  y  desórdenes  'quceri  agravio  de  la  pública  quiettid,  causan 
regularmente  los  aseritisfas  conducidos  de  siv  propio  interés  y  co- 
dicia; y  pura'qncen  todas  partes  sea  tina"  misma  la'contribuciqn 
de  este  derecho,  conforde  íi  sii  origen  y  estableeimiefttó,  y  se  evjite 
cuanto  sea  posible  las  co'i>fercíoiies  y  mezclas  íiócivas  que' áe  hacen 
'con  el  piílqne,  destruyen  í'a  salud  de  aquellos  tiaturales,  y-portaqto 
las  prohibiD  la  citada  1^/,  ordeno  tnmbien  á  lo*  intendentes 'y  jue- 
ces inferiores  quo  esr¿n  y  rísiten  ocM  mucha  vi^itanciaías  pulque- 
rías, y  que  hagan  observar  puntualmente  la   ordenanza  piiWka'da 
en  9  dé  Julio  de  753,  bandos  y  damas  providencias  que  se  hah'  da- 
éfo  posteriorrriertte,  y  se  espidieren*  eh  adelante  sobre  este' punto, 
■  igualando  gcneíalmemtb  ía  contribución  establecida,  y  procurando 
eslÍTíguir  las  tep-ácherfas  en  qué  se  hacen  y  espendon  ocultaineiite 
varios  brebajes  muy  perjudiciales  &  \o^  indios  y  demás  "eastap  flel 

pueblo. 

190. 

Sü  magestnd  en  ffeal  orden  de  1?  flie- Abril  de  1789,  derieg&'ía  so- 

*'  licitud  del  receptor  de  pulquerías  de  Coyolacán,  dirijida  &  que  se 
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le  aumentara  á  su  preímio  un  seis  por  ciatito»  con  el  pretes4^  de  de- 
tajT  otros  dosi  guardas^  y  asimismo  el,  abono  d^  3^5  pesos  que  supo- 
nía devengados  desde  que  tom6  posesión  áe  sv  empleo  que  fué  el 
16  de  Agosto  de  1781. 

191. 

Concluida  la  historia  cronológica  del  ramo,  y  antes  de  entrar  en  la 
>de  los  productos  de  él.  será  oportuno  tratar  de  ios  gravámenes  que 
reporta  diversos  de  los  de  su  esencial  instituto,  aunque  estos  debe- 
rían disminuir  sus  rendimientos»  como  quiera  que  también  se  ha 
aumentado  la  esencíon  en  virtud  de  reales  órdenes,  bandos  y  pro- 
videncias del  gobierno^  para  llenar  aquellos  sin  dispendio  de  la 
real  hacienda  insertamos  éstas  por  ser  el  medio  de  facilitar  los  ape- 
tecidos conocimientos. 

192. 

México»  4  de  Marzo  de  1767. — Por  la  junta  de  guerra  de  gene- 
rales que  mandé  convocar  el  dia  sde  Febrero  antecedente,  se  acor- 
&b  en  cumplimieato  de  las  órdenes  de  su  magestad,  establecer  arbi- 
trios para  satisfacer  Ijos  vestuarios  de  laa  milicias  proviaciales  de 
esta  capital  y  otras  ciudades  y  pueblos  del  reiao^  y  Cambien  para 

-  construir,  los  precisos  cuarteles  en  que  alojar  la  tropa  que  es  indis- 
pensable á  la  seguridad  y  defensa  de  estos  dominios.  Y  supuesto 
que  para  los  que  se  deben  hacer  en  esta  ciudad,  se  resolvió  que  se 
cobre  oaedio  real  en  cada  carga  de  pulque  de  doce  arrobas  do  las 

.que  diariamente  entran  en  México^  y  que  se  exijan  seis  reales  por 
-«cada  ciiartefou  de  |>9|ños  de  la  fábrica  del  reioo;  mandó,  eu  conse- 
cuencia de  lo  acord^ado,  á  el  superinteudeute  contador  de  pulques 
.  y  tesorero  de  la  real  aduana,  que  cobren  y  exijan  los  referidos  dos 

-  arbitrios  desde  el  dia  en  que  reciban  este  decreto  y  lleven  por 
cuenta  apart<3  ia.de  su  importe  que  se  ha  de  poner  scmanariameo- 

.j,iñ  esa  arca  de  tres  llaves  de  que  cada  uno  tendrá  la  suya  y  se  ba 
•'de  dar  con  la  debida  justificación  y  claridad,  siempre  que  se  man- 
de por  mi  superior  gobierno, — El  marques  de  Croix. 

.193. 

Por  decreto  de  este  diU'  me  he  conformado  al  aumento  de  los 
dosgranos  y  cincp  sesmos'de  otrox}ue  y,  propuso  en  su  anterior 
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dictamen  de  24  de  Noviembre  último,  para  que  agregados  á  un  feal 
un  grano  y  nn  sesto  de  otro  que  actualmente  se  cobra  por  la  en- 
erada de  pulques  en  esia  ciudad»  su  ▼esta  b  iguala  en  los  puesloüi  6 
pulquerías  de  uúniero  6  por  el  arbiuio  6  nu^yo  impueslo  de  mili-^ 
cias  provinciales,  su  Testnarto  y  coárteles  de  Méxicoi  jse  redozeau 
todos  siier  derechos  á  un  real  y  cuatro  gr«tnos:  y  que  la  esaocdon  ser 
▼orifique  desde  el  dta  i*  del  año  próxidio  de  il;777»  en  cada  arrob^í 
de  ingreso  de  coya  forma  se  estorbsafá  la  dificultad  que  de  otra 
modo  y  con  quebrados  tendría  el  cobro,  como  h|i  sucedido  basta 
aquít  pafa  lo  ofift I  temará  úitiman^ente  Jas  ^previdencias  opoictiina» 
al  cumplimiento  efectivo  de  esta  orden  como  dirigida  a}  logro  d^ 
las  inlenciones  del  ifey,  comunicadas  en  la  97  de  Julio  41Címo  qM 
oomuníc^  el  ilusiristtQo  Sr.  D.  José  de  Galves* 


194. 


Puestx)  en  prict&ca  el  cobro  indicado,  según  queda  dicho,  cuidari 
áttiavaroente  ide  pasar  á  mis  manos  semanaria  6  mensualmente,  no« 
tas  del  pulque  que  se  introduzca,  comparándolas  en  námerodecar* 
gas  y  peso  con  las  qué  habían  entrado  en  las  respectivas  semanas 
ó  meses  del  año  que  concluye,  para  ir  dando  cuenta  i  su  mages- 
tad. 

195. 

'  •  El  eapresado  aumenta  de  dos  granos  y  cinco  sesmos  que  con  la 
antigua  contribución  de  un  real  en  un  grano,  y  un  sesto  de  otro  com-» 
ponen  de  real  y  cuatro  granos,  en  qae  quedan  todos  ios  derechos 
reales  y. de  milicias  que  debe  pagar  en  adelante  la  entrada  y  renta 
del  pulque,  ha  de  recaer  en  el  bebedor,  y  asi  se  hará  saber  por  nie« 
dio  de  escribano  de  la  r-enta  á  todos.  Ipspulqueros  6  revendedores  do. 
sata  bebida,  que  lo  que  se  les  exige,  es  en  el  concepto  de  que  den  6 
pueden  dair  por  cada  medio  real  laporcion 6 cuartillos  que  regulen, 
oegun  lo  han  hecho  hasta  hoy,  tOfOiaiido  V.  noticia  segura  para  loa 
fines  que  puedan  importar,  no  obstante  ser  las  medidas  varias  se- 
gún los  tiempos  y  circunstancias  de  abundancia  y  conservación  de 
esta  bebida,  de  que  me  dará  V.  cuenta  comparándolas  también  í:oq 
las  que  hasta. ahora  se  hayan  verificado  en  los  respeotivos  SKies. 
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196. 


QaedtL  comprendido  en  I«l  eseepcidn de derécfaosei  Duevo  impuesu 
to  dé  milicias,  pero  en  Hti^ói  cada  afio.8e'pqnflráesiiQa  bolsa  ó  cajt. 
tot'Oftntidadque  le  toque  por  él' nu^dip*  grano  qaese  impuso  d  iaen«- 
tr&da  de  pnlqueSydeduoMndo)a'doU.8i9ma  tota)  que  componga  el 
dererho  6  cobrO"  en  que  quedan  todas  las  ftenüiones  que  reconoce 
esterámo;  y  respecto  í  que  resttUnn  comprendidos  el  antiguo  derecho 
real  de  entrada,  el  de  reventa,  Jsniala  6  menudeo  v  confrihncion  de 
veMnariosr  de  miliciaíi  y  cnnrtele?,  en  la  cantidad  del  indicado  real  y 
cuatro  granos  que  lia  de  cobrarse  por  una  propia  mano,  y  sin  mas 
nidmitesqúe  iá  operación  de  rebatir  de  todo  el  importe  en  cuenta 
final  de  cada  ano  el  de  nuevo  grano  de  este  último  arbitrio  para 
separarle  de  lo  que  toque  á  su  mn gestad  deberán  cesar  y  cslinguirse 

»  r 

las  pensiones  que  este  reconoce,  como  desde  luego  las  mando  estin- 
guir  en  su  favor  para  que  no  se  paguen  ni  en  los  ministros  y  subal- 
ternos quBiantes  la  llevaban  por  el  cuidado  del  cobro  y  por  ella  dar 
kucuexita  y  razón,  todo  lo  cual  prevengo  á  V.  para  su  inteligencia  y 
efectivo. cumplimiento, dándome  aviso  de  su  recibo^  como  de  quedar 
tomada  la. razón  de  esta.órden  en  la  contaduría  de  esa  real  aduana. 
■■  DÍQ9'  gMalde  (k  V.  muchos  anos.  México,  30  de  JDiciembre  de 
1776. — El  B.  Fr.  D.  ^üntonio  Bucareli  y  Ursúa.  —  Sr.  D.  Miguel 
Pacz. 

197. 

El  rey. — Virey  gobernador  y  capitán  general  de  laa  provincias  de 
esta  Nueva  España,  que  reside  en  la  ciudad  de  México  &c.  Eii  carta 
del  mes  de  Marzo  del  año  de  )  776  disteis  cuenta  de  que  D.  Francisco 
Antmno  Arisiimufío,  siendo  juez  del  real  tribunal  de  la  Acordada  y 
privativo  de  bebidas  prohibidas  en  esa  ciudad,  oshabia  repreífenta^ 
do  con  fecba  de  19  de  Julio  de  1775,  queá  su  ingreso  en  este  empleo 
halló  en  Ips  crírceles  del  mismo  juzgado  mas  de  nn  mil  y  quinientos 
reos,  y  la  escribanía,  llena  de  causas  corrientes  y  atrasadas,  sin  po- 
dárseles  dar  curso,  porque  los  ministros  subalternos  que  servían  y 
estaban  señalados,  se  habían  retirado  por  no  gozar  de  los  Ránidos 
que  tenian  consignados  on  las  causas  de  reos  que  se  condenaban  i 
obrajes  y  ddmas  oficinas,  á  causa  de  haber  cesado  esta  pena,  para 
cuyo  remedio  so  vio  en  la  precisión  de  n<!mbrar  interinamente  dos 


asesoreiSir  i)n  ajt>ogado  def^nspr,  dos  escribaiios  y  doci  prooiiraderes., 
que  ei^\{  los  o&igns^dos  en  real  cédula  de  ^1  de  I^íciembre  de  1775, 
con  Jo  cual  en  poco  mas  de  seis  mesfispudo  destinar  433  á  presidiOi^ 
ppQ^r  en;  libertad  corregidos  y  coia{uir gados. sus  delitos  á  ciento 
ochenta,  doce  mnchacbos  áofícios^  ^  condenando  ¿.la  pena^de.  úiti^ 
mp  suplicio  á  catorce  malhecborq^ylos  chales  ejemplares  habiau  ser-; 
vido  da  escarmiento  al  público  que  lo  vpoiferaba.ast:  y  refirier^do  la 
grande  utilidad  que  resultaba  al  espresado  tribunaldt;  la  asiste^ncia, 
cuidado  y  destelo'  de  sus  müxistcos  y  el,  alivio  de  los  delincuentes, 
en  el  breve  despacho  de  sus  caiisas,  y  \q  ipi^esario  que  erp.  <2u^  hu« 
biese  quien  con  esactitud,  qsmero  y  ci^si nitores  desempeñan  los  en- 
cargos  y  empleos  que  ^ran  precisos,  o^pi^opu^o  pagra  su  subsistencia 
el  arbitrio  de  que  en  cada  arroba  de  pulqpe.  de  las  que  entran  eo, 
esa  capítol,  se  Jeconcediese  el  impuesta  do  un  grano  de  real,  pue^  ha^ 
biéodose  verificado  en  este  ramo  visibk^  :^i)mentps  desde  que  esta* 
ba  Á  su  cuidado  el  estermino  de  bebidas  prohibidas,  soifria  la  peur 
sioniel  efecto  que  preparaba  las  utilidades  á  mi  real  eracio  y  Josi 
mismo  svicÍGsos  contribuirían  insensiblemente,  pero  importan- 
do 9U  regulación  15.377  pesos  ai  aik),  y  siendo  necesario  para  la 
dotación  de  las  plazas  (cuyo  pian.acompajio)  -7.000  pesos, en  esta 
fornia:  1.200  pora  cada  uno  de  los  dos  asesores^  otra  tanta  cantil 
dad  para  el  abogado  defensor;  80Q  pesos  para  cada  ut^o,.  de  los  dos 
escribanos;  300  para  cada  uno  de  loa  dos  escribientes^  ;Oiros  tantos 
á  los  dos  procuradores;  350  pesos  para.ayuda  de  costa  d^l  primero, 
quedaba  el  resto  aplicable  á  mí  disposición  para  las  necesidades 
públicaaquQ  juzgase  de  mas  urgente  remedio,  añadiendo  vos  que 
aunque. conocidas  y  eran  incontestable^  los  buenos  efectos  que  cau- 
saba el  enunciado  tribuna),  com<»  que  por,  medip  de. él  y  sus  minis^ 
Iros  se  evitaban  las  graves  ofensas  qqe  continuamente  se  com^^an 
y:estaban  eausando.lps.malh6cbor.es, , y, el.avim^&to  que  babia  cour 
seguido  el  ramo  de  pulques  con  el  cela  co(i,qi|es{e  ba  procurado  es- 
linguir  las  bebidas  prohibidas» con  todo^.comP  P^ra^  procederse  en  la 
imposición  de  arbitrios  ó  imevay  cargas,  era  necesar^.  e]  mupho  ti- 
no y  pulso  que  envolvían,  para  que  en  el  presento  no  se  echase  de 
menos  cosa  alguna,  con  dictamen  del  fiscal  de  es4a  red,l  audiencia 
prevenísteis  al  nominado  Aristimuílo  formase  6  presentase  un  e$- 
itracto  6  plan  circunst oficiado  dei  las  dotaciones  que  tenia  aquelifi 
<:asa,  gastos  fijos  y  eventuales  que  Auírja«  y  de  cuaijcsquiera  otros 
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caudales  t  emoluttidntos  que  entraran  en  día,  para  poder  con  pre- 
sfeficik  dfe  todo  détetminar  lo  jusfto,  y  coíi  efecto  del  estracto  qtfe  en 
ñu  consecúendá  pas6/ije  reconocía  que  todos  los  fi)ndofs  de  la  Acor- 
dada consistia  eñ  90  pesos  a'ntrale&  con  qne  contribuia  el  tribunal 
del  consulado,  tres  níil  esa  ciudad,  y  veinte  que  le  daba  tói  real 
hacienda  por  guaTda  mayor  de'caniihos,  sin  otro  emolumento,  que 
todo  componía  la  cantidad  de  14.600  pesos,  y  que  de  e)los  erogaba 
mas  de  dos  mil  y  quinientos  eu  la  manutención  dél  crecido  iiámero 
de  reos  que  tenia  ert  Tas  cárceles,  que  nunca  tajíiba  de  cuatrocien- 
tos,  y  subía  en  ocasiones  hasta  seiseíenfos:  200  poique  pagaba  un 
médico:  100  á  un  cirujano,  y  300  en  que  lenia  igualada  la  botica 
por  los  enfermos  que  ocüririisran:  ^65  de  ia  misa  que  diariamente  se 
celebra  en  la  capilla^' pa^a  que  se  alternasen  los  calabozos  y  pudie« 
sen  oiría  los  delinouentéé  en  el  discurso  de  la  semana:  750  que  da- 
ban al  alcaide  y  portero:  3.500  que  se  pagaban  de  sueldos  á  vein- 
tidós guardas  de  pié  íijo  en  diferentes  parajes  y  montes,  y  en  las 
eonoipGísieiones  dé  lt>s  caminos:  diez  pesos  que  se  constimian  eo  las 
í^uias,  ejecuciones  de  justicia  y  mantenimiento  de  ministro  ejeontor; 
otra  igual  cantidad  en'Tos  gastos  de  la  oficina  y  líabitar  los  caminos 
y  otras  operaciones,  y  .1.400  que  daba  al  asesor,  escribano  y  escri- 
bientes, que  solo  servia  para  qíie  no  estutiese  todo  suspenso. el  tri- 
bunal; pero  nó  para  la  resolución  definitiva  de  las  causas,  por  estar 
determinado  que  hayan  de  ser  dos  asesores  y  su  defensor  lus  que 
intervengaT);  y  concluísteis  vuestra  citada  carta  diciendo  que  estas 
deducciones,  importantes  mas  de  90  ps.  ,'manif(^aban  al  juez  de  ia 
Acordada  como  2.800  ps.,  los  que  no  podrán  aieansar  á  sufrir  sus 
gastos  y  subsistencia  con  la  moderación  y  decente  trato  que  necesita- 
t>a  para  salide^'y  demás  ocurrencias  propias  de- su  oficio,  y  que  re- 
sultaba igualmente  que  los  dos  asesores,  \m  abogado  defensor,  dos 
escribanos  y  dos  procuradores,  que  por  la  espresada  real  cédula  de 
21  de  Dicieulbre  de  1765;  estaba  mandado  hubiese  en  el  tribcmal 
para  el  mas  pronto  curso  de  las  causas,  recta  administración  de 
justicia  y  alivio  de  lo^  miserables  preséis;  nos«rbsistinn  en  el  día  con 
dotación,  y  soloá  solicitud  dei  mencionado  Aristinrafio,  estaban 
sirviendo  interinamento  los  dos  actuales  Asesores>y  el  defeosor;  pe- 
fci  qué  conio  i  todos  fes  importaiktes  objetos  qtne  tan  eompieta- 
mente  cubria  el  enunciado  tribunal  de  ia  Aóordada^  faltarían  por 
consecuencia  iiecersaria;  si  no  tenia  ministros  dotados  que  ocurrie- 
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sen  á  su  cuidado^  no  daba  al  público  ejemplar  y  escarmiento^  y  ajt 
no  se  castigaba  debidamente  á  los  agresores,  e)  fiscal  fundado  en 
estas  urgentes  consideraciones  os  di6  dictamen  de  que  podíais  acce- 
der á  ta  propuesta  del  mismo  Aristimuño,  y  mas  á  vista  de  que 
sin  gravarse  mi  real  Imcienda  en  ningún  mantenimiento  de  pri- 
mara necesidad,  se  ocurria  6  la  dotación  de  los  ministros  y  queda- 
ba sobrante  para- poder  aplicarlo  ^  otros  destinos  piadosos  y  ur- 
gentes 6  que  libertasen  á  mi  real  erario  de  algunas  contribuciones 
que  hiciere;,  pero  que  en  el  supuesto  que  me  teníais  consultado  so- 
bre la  subsistencia  de  los  ministros  de  la  sala  del  crimen  de  esa  au- 
diencia con  igual  arbitrio,  añadió  el  fiscal  le  harin  mas  á  proposito 
y  oportuno  respeto  á  que  esta  podia  proporcionarse  con  otroü  aj:- 
bitrios  que  al  intento  se  escogitasen  y  que  el  tribunal  de  la  Acorda- 
da por  su  considerable  utilidad  tuerecia  la  mayor  atención,  y  que 
se  procurase  obtenerle  por  cuantos  medios  fuesen  posibles,  me.  dis- 
teis cuenta,  con  testimonio  del  espediente,  á  fin  de  que  en  su  vista 
me  dignase  resolver  lo  que  fuese  de  mi  real  agrado,  cuyo  parecer 
con  el  espediente  mandiísteis  pasar  á  vuestro  asesor  general,  que 
igualmente  fué  del  mismo  dictamen  por  los  sólidos  y  urgentes  fun- 
damentos que  manifestó;  pero  que  sin  embargo,  considerando  de- 
bíais  reservar  á  mi  real  decisión  la  det  propuesto  punto  de  la  carga 
de  un  grano  de  real  eii  Cada  arroba  de  pulque,  concluísteis  dicien- 
do me  lo  hacíais  presente  acompañando  testimonio  del  espediente, 
para  que  eh  su  inteligencia  me  dignase  resolver  lo  que  fuese  de  n^i 
real  voluntad  en  inteligencia  de.  que  por  los  potlerosos  motivos  que 
espresais  siempre  opinarais  que  convenia  sostener  este  tribunal  por 
ser  el  Treno  dé  los  /delincuentes  y  el  (Jue  aseguraba  la  tranquil!- 
dad  eri  ese  dllafado  reino;  visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Iri- 
dias  con  lo  representado  al  mtsmo  tietíipo  sobre  el  asunto  por  el 
nominado  D.  Francisco  Antonio  Aristimuño,  solicitando  tuviese 
á  bien  crear  dos  intérpretes  de  idiomas  que  consideraba  necesa- 
rios en  su  juzgado,  los  cuales  por  olvido  no  incluyó  en  el  citado 
plaUj^y  pn  los  qu^  en  su  inteligencia  y  de  lo  in||]rnaa<jlQ'por  la:eon- 
taduría  general  espuso  mi  fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  eaib^de 
Julio  próximo  pasado,  he  resuelto  aprobar,  como  por  esta  mi  real 
cédula  apruebo  la  consignación  de  salarios  que  con  dictamen  de 
fiscal  de.csa  audie^ia  y  de  vuestro juaesor  ganearatr  hicisteis  j^;  los 
fipiíiijsttoa  y  jdep^nditoíffi  del  espar esado  juzgado  de  :lii  Aeotdada  aon 
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tai  dé  que  se  reduzca  el  arbitrio  que  propusisteis  de  gravai»  con  un 
'grano  cada,  arroba  de  pulques  que  entra  en  esa  capital  i  solo  me- 
dio real  eu  carga,  por  conteníiplarse  produciría  esté'  impuesto  según 
el  c&mputo  que  se  hácede  las  entra*das  de  ésta  bebida,  lo  suficiente 
al  fin,  para  que  se  pí^opane  su  imposición^  lo  cual  os  parlictpo  para 
vuestra  Inteligencia  y  que  dispongáis  tehga  cumpliniíento  efectivo 

« 

esta  mi'rcal  resolución,  por  sefr  así  mi  voluntad,  y  qué  los  referidos 
salarios  se  pongan  desde  elidía  eh  que  empiece  á  exijirse  el  arbi- 
trio, precediendo  el  que  de  la  presente  se  tome  la  rázoii  en  la  espre- 
sada contaduría  general.  Ffeeha  en  Sfein  Ildefonso,  k  30  de  Agosto 
de  1777Í — Yo  ^t  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  ^n- 
ionio  Ventura  de  Taranto. 


\  I 


• ,  •  •     •  .  • 

Uno  de  los  arbitrios  que  por  ahora  he  tenido  á  bien  aprobar  por 

decreto  del  14  del  corriente,  de  confprmidad  con  lo  pedido  por  el  se- 
ñor  fiscal  de  real  hacienda  para  costear  la  importante  obra  del  era- 
pe^rado  y  limpia  de,  Jas  calles  de  esta  corte,  es  el  de  que  se  exijan 
desdfi  primero  de  Enero  del  próximo  año,  dos  granos  á  cada  arroba 
de  pulque  sobre  lo^  que  actualmente  contribuye  por  el  preciso  léc- 
r^ina  de  diez  años^  i^iprorogable  coa  ningún  prete^o,  y  que  para 
evitar  los  perjuicios  que^pueda  inferir  al  ramo  lo  pronto  de  esta 
providencia,  se  reintegre  del  importe  de  los  dos  granos,  cualquiera 
baja  que  se  adviertíi  en  los  i)roductos  sucesivos  de  aquel  respecto 
de  lx)s  de  este  ai?o:.  16  que  aviso  á  V.  para  que  disponga.su  cum- 
plimiento, en  inteligencia.de  ,que  debe,  entrar  en  cajas  reales  la 
importancia  de  este  arbUiio.  ,  Dios  guarde  á  V.  muchos  afios. 
México,  24  de  Octubre  de  i7S3. — MatiuR  de  Galves, — Sr.  D.  Mi- 
guel  Paez- 

199. 


'  i      ( 


-  Resta  ahÓYa  dftr  táiíofí'de  fós- prodíictos  y  empféados  de  este 


•      í  •        •       '  .      *  *  ■       ■  «  ?! 


•  •     •        •  »  '        »        i    1 
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Desdé  >  de  Febrero  de  17^^:  en  cjué  cés6  él  último  arrendamien- 
ta^  poríiMtei^e  «¡ñt»  de  D:  Jueti  Maniriícb  A*»,  en  12S.  SOO  pesos 


BAMO  BS.PITLQiraS.  42S 

qno  ha  rendido  asta  real  aduana  hasta  fin  de  Junio  de  1791,  por 
lo  respectivo  ul  ramo  de  pulques,  lo  siguiente: 


Años. 


Arrobas  netas.    Productos  totales. 


A  un  tomín  por  arroba. 


A  1  tom.,  Iff'i  id 


Altom.4gr8.  id....,       1777 
AltonkSgrs.  id....!     ^^"^"^^ 


(  1763  Deide  9d«  Febrero. 

1764'  . 

1765  . 

^ 1766  . 

Mr67  . 

a  768  . 

1769  . 

1770*  ■ '. 

1771  . 

1772  . 

1773  . 

1774  . 

1775  . 

1776  . 


V-" 


^  \m 


A  1  tom.  11  grs.  id. . . 


A  2  tom.  l'gr.  id - 

4  .       G 


1779  . 

1780  . 
,  1781  . 
'1782  . 
^1783  . 
ri784  . 

1785  . 

1786  . 

1787  . 

1788  . 

1789  . 

1790  . 

1791  Hasta  fin  de  Junio. 


i 
i 
i 


1.879972  i 
2.018.008 
1.948.086  i 
1.856.085  i 
1.836  5fí0* 
1.795.787 
1.810.087 
1.724.435 
1.685.985 
J. 701. 623 
2.060.430 
2.214.294 
2.471.334 
2.667.307 
2.74  U03 
2.891.651 
2.985.495 
2.595.406 
2.602.880 
2.698.451 
2.653.914 
2.512.033 
2.247.669 
1.C03.440 
1.592.307 
1.964.127 
1.865.16S 
1.86L267 
9:3.389 


i 
i 

i 

i 


247.210 
269.087 
267.194 
245.470 
250.112 
.  246.168 
252.350 
236.662 
231.895 
233.392 
282.660 
303.696 
338.922 
365.828 
457.432 
511.018 
628.681 
636.481 
623.620 
646.505 
635.834 
654.180 
585.330 
417.577 
414.675 
511.493 
485.719 

484.7.Q4 
240.465 


7  O 
2  O 
1  '6 
O  6 
7  6 
5    3 

5  8 

6  9 

5  1 

6  2 
6  11 
5    4 


7 
4 
1 
O 


O 
6 
4 
2 


3  11 
2    6 


O 
3 
7 
1 
4 
7 
4 


3 
6 
1 
3 
8 
6 
O 


6  6 
5  9' 

7  7 

7  8 


■•u. 


Total 61.361,.804      11.494.377  4  10 


Nota:  Que  con  los  seis  meses  últimos  se  introdujeron  963.286 
s^irobas  10  libras,  que  dejaron  de  derechos  250.855  pesos,  6  reales, 
1  grano. 

Otra:  Que  en  los  valores  totales  espresados,  se  incluye  el  pro» 
ducto  de. los  i^^mestos  que  sufre  el  ramo. 

f^alofBs  enteros  que  ha  próSücido  este  ramo  en  todo  el  reino  de^ 

efe  el  año, de  1765  hasta  el  de  }777. 

^  .       •       .  .  ,  *.     , 

Años.  Valores. 

•*  . 

1765 373.208  3  6 

1766 352.123  6  9 

1767 :. ...: 379.268  4  9 

1768*. ,—..... » 340.099  5  7 

TOM.  ni — 53. 


4^  RAMO  ii£''plrLQfr£s: 

i7€id.'..«...; .......' :..:.:  367.447  4  2 

1770 ....;........;  ....;....  861.554  O  8 

1771 449.077  6  11 

1772.,.,,....,..... ,, 376.407  7  4 

1773...:../. ;..;.......  423.844  3  7 

,17|74...; í.. ...... .;......., ...t....;  '433.154  2  I 

1775....... -..; ...-...'.....J 468.888  7  6 

1776..... i .;..... ....,..!....J 488.053  7  1 

1777... \ .^^....1 617.564  O  3 


Total. ^..', ', i......  5:3áo.393  4     ^ 


Palores  enteros,  gastos  y  liquido  que  ha  tenido  el  ramo  en  todo 
el  reino  desde  el  año.  dé  1778  hasta  el  de  1790,  inchiMve. 


AfiOft'.- 

Valor  entero. 

1 

11 

•  Gastos. 

.    • ', 

•     -80.076  2 

1 

lo' 

Líquido. 

..  I>¡    i.r^ — • ^ 

629.176   3 

IÍ78 

709. é52  5 

1 

1779 

814.755   6 

0 

69.811  2 

9 

744.944  3 

3 

1.780...... 

818.470  3 
1 

9- 

76.071   0 

1 

0 

742.399   3 

9 

J781 

972.169  2 

5 

.  82.015  0. 

0 

,890.^54  2 

.5 

178?.,.... 

.     951.013  7 

.  8 

■ 

65.041   9 

:o 

885.972   7 

8 

ii?8S.;:... 

997.810  2 

4 

•  64.379  0 

iO 

933.437  2 

4 

1784. .„.• 

.  \.  985^áá  2 

4 

83.001   Ó 

0 

902.658  2 

4 

1785.;.»... 

■  '978.881  2  • 

0 

66.671  =  2 

0 

912.210  0 

0 

1786 

693.456   6 

r 

6 

59.402   1 

0 

63^.054   5 

6 

1^*87......^ 

■     638.356  4 

0 

'     57.0C2   5 

.  6 

5SÍ. 293   6 

6 

1788...;.: 

893.815  6 

6 

'      56.036   3 

0 

837.  Í79   3 

6 

1789 

879.592  4 

0 

56.359  6 

0 

823.232   6 

0 

1790....:.' 

745.331    5 

0 

'      56.105  7 

689.225   6 
10.206.539   4 

9 

Totales... 

11.078.572  2 

5 

872.032  6 

1 

• 

4 

'.  '^^  V" '.  '   *: 

••  •     '        •  \ 

•  «        * 

.\v   ■          •     >.^. 

""^^ 

Lista  de  los  empleos  y  sueldos  de  los  individuos  de  la  aduana  em- 
pleados en  la  renta  de  pulques.  

Superintendente...  :...;••;;•...  ;;v. '.:'..  ,;v.;';.*  "  l.obo  o 

.'      i»   .     .   «  r»  ... 


t  t  ■  • 


Contaduría,       "    * 

ün:t)fi«al.%.. ...........v%r^*v    ••  «db  ó 

í '     ♦.   • 


Gflrita^  4^  entradas. 


•  •••   •  •  s.  %  m  9   •••••    ••••• 


Guarda  mayor 

."     •  ■  »♦  .   .      ■     •  . 

Primer  guarda  escribiente 

.SegWl^do .vv.. ...... 

Tercero 

Cuarto 

Primer  guarda  avaluador . 


•  •   •   • 


•        •  ■   •   •    « 

Segundo , 


i< 


i.iop 

1  • 

0 

700 

0 

600 

0 

600 

0 

600 

0 

550 

0 

550 

0 

Dirección  general  de  lo  foráneo. 

Director  general .•       1.000    O 

Fiscal  de  real  hacienda »•«••••• •  400    O 

i 

Contaduría. 

V         .  -  .        !   '  ',«•■. 

Oficia]  primero 600     O 

Segundo •  ..v...  •• 500     O 

-'      -    ^  •Sduanaa  foráneas 'qne  se  manejan  con- sueldos  fijos: 

:,        I      ,  PUEBLA.  ,     ,. 


Administrador 

Contador , 

Oficial  mayor/, . / 

Segundo 

Oficial  primero  de  guias 
Sesundo.  .  •  /.'.V. '/.*.*. . . 


'O 


Resguardo, 

Guarda  may ói:.*  .*  / • . . .' .' .' .' .' .'  • .'  .*  .* .' .* .' .' .' .  .'.*. '. . 

Primero  y  segundo  cobrador  .4  >>.?<>Oa^v 

Tres  guardas  á  318  ps.  3  t i 

Otro.'.  Í*»»»£¿éits»9é9»t»é4i»4fééiéilti;i 


•  •         •  * 


» • 


••••••••• 


-^   ..  '         '       ■    .         -  \  ^  '\   ."/    ''     "• 


1.200 

0 

400 

■ .  1  • 

0 

50 

0 

65 

0 

50 

.0 

65 

0 

"'  300 

0 

600 

0 

955 

1 

íse 

• 

7 

132 

7 

Pesador .  • . 

Receptorías. 

Am02oque^  ea  yirtuá  de. U.  múou.de  jenías  jse  han  con- 
siderado de  .sueldo  üjo IdO    O 
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Oajaca. 

Administradot.. .  •  • \\\\' 400    O 

Contador 200    O 

Escribiente •••..'..'• 400   O 

•  •  • 

Resguardo. 
Guarda  mayor 100    O 

Tepeaca. 

Administrador •  • .  • , •  •  •  600    O 

Contador 200   O 

Sesguardo. 
Cabo  principal « 250    o 

Tolucá. 

Administrador.. • 400    O 

Contador ...••  250    O 

Tenango,  receptor • 184    O 

Tehuantepec. 
Administrador • '•  • .  588    I 

Zacatlán* 
Administrador • •  •  203    O 

Apan. 
Administrador 477    O 

Pachuca. 

Admiaistrador «««««•••••••••*«•*«•••         704    S 

Jlduanas  que  sirven  al  tanto  por  ciento» 

Yxmiqnilpan 25    O 

Salamanca. •.••..«.•••. 20    O 

Zimapan; 45    o 


é 
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Malinalco .»...•.•.... áo  O 

Cadereita 16  O 

Zultepeque ;  25  O 

Atlixco ..; 18  O 

Tehuacán « 15  O 

Huajuapa • ..••••.••  20  O 

Tulanciiigo 16  O 

Huejosingo 17  O 

Maravatio  ••••.•••• • 14  O 

Teposcolula • 25  O 

Acámbaro ••••••••.••••. 40  O 

San  Juan  de  los  Llanos •••••• 40  O 

Cuantía  Amilpas.» ••.•••••.•.••«•••••«•••  35  O 

Tochimilco.  •••.. * ••• •  18  O 

Huichapan • • • 16  O 

Receptorías^ 

Tula \k... 15  O 

Tecuco M • ..•••••••••.•••••  13  O 

Chalco ,...^ 15  O 

Jochimilco.  ••.•••• • 11  O 

Tacuba 10  O 


\ 


Cuautitlán  y  Zumpango  el  diez  y  seis  por  ciento  sohreproduc- 
ios  de  la  cabecera  y  el  quince  sobre  los  de  la  Receptoría  de  Zum- 
pango» 

COTOACAN   T    VRXICAJUCiNaO. 

El  seis  por  ciento  sobre  los  rendimientos  de  laprimerajurisdiecion^ 
y  el  once  por  ciento  sobre  los  de  la  segunda. 

Guadalupe.,.*.**» • 7    4 

México,  23  de  Mayo  de  1192.— Carlos  de  Urrutia. — Fabián  de 
JFanseea. 

SUPERIOR  OFICIO   DE    APROBACIOH. 

A  los  ministros  de  estas  cajas,  nada  les  ocurre  que  añadir  sobre 
la  descripcíoD  cronológica  del  ramo  de  aprovechamientos  que  con- 
^gttiente  al  oficio  de  V.  SS.  de  doce  de  este  mes,  les  pasé  para  su 


«ensura,  y  antes  bien  me  tienen  manifestado  qae  en  ella  se  encoea^ 
tra  pvintaal  razón  del  origen  reciente  y  estado  actual  del  raioo;  lo 
gue -aviso  á  V.  SS.  para  su  inteligencia,  devolviéndoles  la  espresada 
C(brsi.|— Dios  guarde  á  V.  SS.  muclios  años.  México,  20  de  No- 
yiena^re  de  1792. — El  conde  de  Reyília^^iffedo.—STes.p.  Gáilo»  de 
I7rr«)tia  y  D.  Fabián  de  Fonseca. 


•      •    •  ^-^Tr^v^^V^-^ 


«        «    t*    •    «•«••• 


r 


AFIlO\:£C£lAMIIlN.TO£i. 


..  .Jt.É'.»k\»V-í!é\jJM.J^SU..M.Xi.¡X.lUía»  ■  .1 


<■  .1  ._ ^•,. 

Aunque  bajo  de  un  pié  eri^nte^  y  contingente,  es  ramo  del  erario, 
con  el  nombre  de  aprovechamiento,  todo  lo  que  por  razón  de  ganan- 
tía  Éfíitra  en  lav  tcsDtetíífí  featesdé  resultas  deldiimcfntode'eanda- 
Its  invertidor  en*  la'  Cófiíprá  de'átgunóS  eftcros'ílGé'ddspife's  se  ven- 
Sen  rlor  haber  cesífdó  1a*cfa\t^'  dé  sií  pYbvíáioti',Y  tío  Ui  íietesarios^ 
A  conío  sobralitedfe  lo* ^íie'dé  cuenta  dé  su  magostad  se  conduce  i, 
teurot)a,  bieií  que  ésfe  mismo  rámó  está' sujetó*  *á  pSi"dídas  por  su 
propia  esencia.,  .  -^    .  ^  .  v 

Las  partidas  de  él  se  cargaban  6  databan  en  el  de  lo  estcQprdú^a- 
rioj  pero  después  se ^ííi^htfevb  ítiftoío'bii  hi'ítiseruccion  práctica  y 
pro'^i^dial  ^it  for jxtat^dé  ad veitteíieia,  heQhftXparvia veonteduT^a'i^eñc^- 
ral  de  Indias^y  ap/oba\la  poA  el  i^ey  «íi.9.'dei<M[ayadé' 17.64,  ponién- 
dose^SQparadamente,  como  se  ha  veriñcado  desde  el  año  de  17S6;  y 
fiubsiste  hoy. '    ' 

Por  consiguiento  será  oportnno  asentar  á  la  letra  los  plrraíos 
treinta  y  tres  y  treinta  y  cuatro,  que  dicen  así: 


--S 


I  '      'lili 

4. 


•  ....  .  •  ''      ■ '  •   i       I  •       .    « I    .  '     •  ' 

33.     Hay  una  especie  de  raiifos  q^uc  oq  1q  son  prqpiameute^.  sino 
figurados,  ófica,  ejspecje  de  ciíie/a^^  gcñ^alejí, .  %i\e  aji^^az^^  distift; 


tos  respectos  y  sirvan  prára^  man  tener  la  debida  distiricioni  de  los  (¡yié 
son  prVpiáineiít'e  ramos. '';    '       ' 

^4^  Úná  cuenta  de  aprovechamientos  sirve  para  ciertas  pérdi- 
das 6  utilidades.  qu¿  no  corresponden  á  ramo  determinado, '6  na  se 

les  puede  aplicar  én  tienoLpo  oportuno:  verbi  gracia,  lo  qute'se  gana 

y  ••■    1       '\  ■  ^'  >'       •  í      •!•     *  1    .     ^  "•    'i      1  -  '  •     -I  1'   ¿  ""'• 
o  pierde  en  ios. efectos  de  tributos,  si  se  venden  después  del  año  qup 

se  recibieron,"  y  Ib  que  se  gana  en  et  cambio  de  la  jplata  fuerte  por 
la  macuquina.  Estas  y  otras  cosas  semejantes  piden  una  cuenta  ge- 
neral, y  figuran  un^ririid  ápárle*,  ¿íiyt)'ftqulío  final,  ha  de  seguir  las 
reglas  de  los  ramos  primeros  y  se  abonará  á  la  cuenta  de  real  ha- 
cienda, cargándola  á  la  de  aprovechamientos  para  igualarla,  6  si  el 
líifoiciotiosieontralá  r^sll  hfldieuda  porqiitf  4as  pérdidas  hay aa.sUo 
ma-s  qne^bisgaRabcift^,  §6  largará  arresto  en  lacamitá  derealiW** 
cieipd»y  yí8Pi(^teiD«i¿v(  á)a  de  uppo^ót^m\imt^f  pai^tMiraré-igum*^' 

Productos  de  este  ramo  en  el  qüííiqtietiió  de  ocherfta' y  seis  á 
noventa. 

Año3.  Producto  liquido, 

1786 7.845  3  p 

_     '•■is'íí¡»^  •-    f'    .Tí.-:  '••  iii!      :•   .•'   *'*:'  líí*"     'I     ,i     ^     .    ■  ...  I-  -1 
1787 23.950  O  O 

1788 f. 6.184  O  0 

1789 56.799  O  O 

1790;-. .:!...:..'•:;..;..:.'..:...:. ...v..:.-.;;v¿;'.::L.:..^.    I4:te05^  d 

.  ,  ..,„   .y  ,^.,  ;      '^tal.^..„MM..v.....<,..;,.....  108,^^3  3,Q,. 

•  ;    .Ij  .     ..    '   •.•M¡  ,  ;   ■  j      :-..».«•!  :.  .7.  I.  '•;     :■'•■:•     ;  •    -i  •  •.  .  o!  •   .  '  tM 

Este  ramo  corre  por  óéciáles  reales,  y  por  consiguiente  nó  tiene 
gastos  de  administración.  México,  12  de  Noviembre  de  1792. — 
Carlos  Urrutia. — Fabián  da  Fonseca. 

Solicitaron  V.  SS.  en  oficio  de  12  dees|e;mQ^,,^U^  la  descijiDcioni^ 
cronológica  del  ramo  de  alcances  de  cuentas,  que  con  él  me  acom^ 


1^ 
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pafiarooi  la  pasase  i  los  ministros  de  eslas  cajas»  para  que  esponién- 
dome  lo  que  se  les  ofreciera,  en  su  vista  se  la  devolviese  para  per*- 
feccionarla,  caso  que  se  les  ocurriese  algo  que  notar. 

Efectivamente,  condescendiendo  con  la  solicitud  de  y.  SS.  se  la 
dirigí,  y  COA  fecha  de  ayer  me  tienen  n^anif estado  que  nada  se  lea 
ofrece  añadir;  por  lo  que  la  devuelvo  á  V.  SS.,  espresándoles  dicha 
espresion  para  su  inteligencia. — Dios  guarde  V.  SS.  muchos  años. 

México,  20  de  Noviembre  de  1792. — El  conde  de  Sevillagigtr 
do. — Sres.  D.  Fabián  Fonseca  y  D.  Carlos  deUrrutia. 

ALCANCES  DE  CUENTAS. 

1. 

Como  los  ministros  á  cuyo  cargo  corre  el  cobro  y  administra- 
cioíñ  de  real  haioienda,  están  obligados  á  dar  cuentas,  y  éstas  suje- 
tará una  glosa  y  calificación  .etn  U  contaduría  mayor,  todo  lo  que 
resulta  &  favor  de  su  magostad  en  esta  operación  por  equívoco,  6 
indebido  cargo  hecho  por  aquellos  al  erario,  constituye  un  ramo 
que  S9  llama  de  alcances  de  cuentas. 

9. 

En  5  d6  Octubre  de  1558,  se  espidi6  á  Alonso  de  Estrada  una 
real  instrucción,  en  la  ciiál  se'éhciientra  el  párrafo  siguiente: 

«  1  «•••.•*■  tJ  a  •      -  • 

..•    O    '         .'  .  ....  .  ... 

Hateéis  de  tener  libro  aparte,  donde  se  os  asiente  6  haga  cargo, 
por  Rodrigo^  AIvorn6s,  nuestro  secretario,  &  quien  enviamos 
por  nuestro  contador  dé'^ás  dichas  tierras,  así  de  loque  hubiere 
desde  los  dichos  oficiales  del  alcance,  que  en  ellos  fuere  hecho,  co> 
mo  de  lo  que  nuevamente  viniese  á  nuestro  poder  por  razón  de  los 
derechos  que  nos  pertenecieren  en  la  dicha  tierra. 

4. 

En  12  de  Enero  de  1718,  se  libró  una  real  cédula  que  obedecida 
por  el  virey  marques  de  Offadaieátar,  la  comunicó  al  real  tribunal 
de  cuentas  en  orden  de  3  de  Julio  del  mismo  año^  cuyo  documento 
i  la  letra  és  del  tenor  siguiente: 
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5. 


^^£1  Rey— Marques  de  Gn^dalcásar,  pariente,  mi  virey,  gober- 
nador, y  capitán  genoraJ  de  las  Provincias  de  NüeVa  España,  y  pre- 
sidente de  mi  real  audiencia  de  ella:  en  mi  eonsejo  real  de  las  In* 
días,  se  ha  conferidp  y  tratado  del  corto  aprovechamiento  que  se 
ha  seguido  á, mi  hacienda,  por  Jo  que  loca  á  mi  tribunal  de  cuentas, 
que  reside  en  esa  ciudad,  desde  su  fundación  y  ooaforme  ¿  lo  que 
parece  por  las  cuentas  que  los  eoútadores  dis  él  han  enviado  al  di- 
cho mi  consejo,  tonradas  á  ios  e&ciales'  de  algunas  de  las  cajas  qué 
caen  en  su  distritOy  la  cantidad  que  han  cobrado,  y  hecho  meter  en 
ellas,  procelhda  dé  resultas  y'alcaMes  de  cuentas;  es  tan  flaca  y  de 
poca  consideración,  que  no  suple  con  mucha  suma  á  los  ^salarios  y 
otros  gastos  que  de  mi  hacienda  han  hecho  ellos  mismos  desde  qué 
fueren  á  esa  tierra,  de  manera  que  por  lo  presente  tan  solamente  se 
conoce  el  menoscabo  de  ella,  y  no  consta  de  útil  ni  aprovechamien- 
to alguno,  á  qué  no  sre  debe  dar  lugar,  y  mas  si  se  hubiese  perdido 
alguna  hacienda  mia,  por  omisión  ú  otro  cualquier  defecto;  y  asios 
mando  que  deis  6rden  ed  el  dicho  mi  tribunal,  para  que  se  Cobre  y 
haga  cobrar  de  cualesquiera  persona  que  la  deben  cualquier  ha- 
cienda mia  de  resultas  y  álcaincés  d^ctteirtas,  6  en  otra  manera,  en- 
terándolos  de  toda  con  mucha  particularidad  y  atención,  y  distin- 
ción, pidiendo  para  ello  á  los  dichos  contadores  razón  del  estado 
que  esto  tiehe,  á  los  que  les  maiüdo  os  las  den  con  toda  puntualidad; 
y  haíbiéúdolo  hecho  y^ constado  por  ella  estar  pendiente  y  por  aca- 
bar algunos  pleitos^  tocantes  á  mi  hacienda,  daréis  asimismo  orden 
parfi  que  con  toda  brevedad  los  fenezca,  y  acabe  mi  fiscal  que  es  6 
fueref'  de  mi  real  audiencia'^  y  se  ei^ere  á  mi  real  caja,  de  lo  que 
poY  eMa  razón  me  tocarre  y  pudiese  pertenecer,  sin  lo  dilatar  ni  alar- 
gar por  niiigm  osso  que  sea^  por  el  ricGJgo  que  cada  dia  corre  de 
niorirao  y  aueentarse  los  deudores,  sus  herederos  y  fiadores,  para 
eayo  efecto  haréis  las  diligencias  necesarias,  y  me  iréis  dando  ávi« 
de  lo  que  se  ftteré  haciendo,  para  que  visto  en  el  dicho  mi  consejo, 
provea  el  remedio  que  convenga,  y  porque  á  mi  servicio  y  buen 
recaudo  de  mi  real  hacienda  conviene  saber  el  estado  que  tiene 
y  en  adelante  tuviere  lo  que  toca  y  puede  pertenecer  de  resultas 
y  Blcances  de  cuentas,  y  lo  que  se  va  haciendo  6  hiciese  en  su  eje- 
cioQ  y  cobranza,  os  mando  que  en  cada  tm  año,  después  de  hecho 
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el  encaje  y  despacho  de  flota,  pidáis  á  los  dichos  contadores  rels' 
clon  de  lo  que  han  hecho  cobrar  y  meter  en  mis  reales  cajas,  de 
los  dichos  géneros,  y  lo  que  no  se  hubiese  cobrado,  las  diligen- 
cias que  en  ello  hubieren  hecho,  para  que  con  ella  podáis  proveer 
del  remedio  necesario  en  lo  que  hubiere  omisión,  descuido  ó  ne- 
gligencia, y  darme  aviso  de  lo  que  eonviniere  proreer  y  remediar, 
lo  cual  os  encargo  fiado  que  acudiréis  á  ello  adelante,  como  creo 
lo  habréis  hecho  hasta  aquí  cumpliendo  con  la  obligación  de  vues- 
tro oficio.  Y  de  esta  tai  cédula  han  de  tomar  la  raz«n  los  con- 
tadores del  dicho  mi  tribunal  para  que  lo  tengan  de  lo  en  ella 
contenido,  y  la  guarden  y  cumplan  según  y  como  en  ella  se  de« 
claran.  Fecha  en  Madrid,  á  12  de  Bnero  de  1618  años. — Yo  ti 
rey. — Por  *  mandado  del  r.ey  nuestro  sefior^  Juan  Ruiz  de  Con» 
4rtra9. 

El  afio  de  1620  se  espidió  otra,  que  es  como  sigue: 

7. 

««El  rbt. — Mis  contadores  de  cuentas  del  t/ibunal  de  ellas  que 
reside  en  la  ciudad  de  México  ea  la  Nueva  Espa&a,  Baltazar  Pin- 
to de  Amberes,  eu  carta  qiie  escribió  á  D.  Fc^rnajndo  Canillo,  pre- 
sidente de  mi  real  consejo  de  las  Indias,  refiere  lo  que  resultó  de 
las  cuentas  que  tomó  á  los  ofioiales  de  las  provincias  de   Cruatema- 
la,  y  que  deben  6  mi  real  hacienda  664.721   tontones  que  t caían 
fuera  de  la  caja;  y  habiéndose  visto  por  Jos  del  dicho  nc^i  consejo 
de  las  Indias,  juntamente  con  lo  que  en  esta  ra^on  dej6  y  pidió  el 
Lie.  D.   Diego  González  de  Cuenca  y.  CQntreras,mi  fiacal  en  él, 
he  tenido  y  tengo  por  bien  de  remitiros' copia  de  Ja  dicha  carta, 
como  lo-  hago,  para  que  juntamente  con  la  reiacioix  que  va  con 
ella  la  veáis,  y  especialmente  el  capitulo' quo  trata  del  alcanee  que 
se  hizo  6  lo»  dichos  mis  oficiales  reales,  y  dinero  que  traian  fuera 
de  mis  reales  cajas,  y  comuniquéis  con  mi  virey  4e  ese  reino  y  jun- 
ta de  hacienda,  si  convendrá  nombrar  persona  que  baga  averigua- 
ción de  ello,  atento  al  grave  delito  y  engaño  que  .en  esto  se   in- 
<rhiye,  y  proveáis  lo  que  mas  convenga  al  beneficio  de  mi  real  ha- 
cienda, buena  cuenta  y  administración  de  ella,  y  de  lo  que  en  este 
punto  resolviéredes  y  ejeculáredes,  me  avisareis.     Fecha  en  Ma- 
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drid,  á  33  de  162a  aflos. — Vo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nues- 
tro sefíor. — Pedro  de  Ledesma. 

8. 

La  primera  partida  que. hemos  encmurado  en  las  cuentas  de  ca- 
ja glosadas  por  el  tribunal,  es  del  aSo  de  1650,  cuque  se  ha- 
cen cargo  los  oficiales  reales  de  7621  pe^os,  que  resultaron  en 
aquel  año,  infiriéndose  de  esto  que  sin  embargo  de  aquella  ins* 
truccion,  ó  no  se  puso  en  práctica  hasta  aquel  tiempo,  6  no  hubo 
alcances. 


9. 


« 


Sobre  estas  cantidades  que  entraban  en  la  caja,  estaban   sitúa* 
dos  los  sueldos  de  los  empleados  en  el  tribunal  de  cuentas. 


/ 


10. 


Ya  se  deja  ver  que  este  ranio  no  puerltí    tener   valores  seguros, 
porque  estos  dimanan  do  aquellas  partidas  equívocas. 


I 


11. 

Productos  de  este  ram<íen  el  quinquenio  de  86  á  90. 

Años.  Productos. 

1786 8.082  5  6 

1787 • 2.842  O  6 

1788 10,913  3  0 

1789 517  2  O 

1790 24.776  5  O 

Total : 47.132  O  O 

Año  común.  ••«..  ...•«•••  9.426  3  2 


12. 


Este  ramo  no  sufría  gastos  por  correr  su  cobranza  por  oficiales' 
reales,  y  solo  tiene  sobre  sí  la  carga  de  ios  gastos  del  tribunal  de 
cuentas.  México,  12  de  Noviembre  de  1792. — Fabián  de  Fon^ 
seca,  ^^Cár los  de  Urrutia.     , 
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Superior  oficio  de  aprobación. 

Pasé  á  los  ministros  de  real  hacienda  de  estas  cajas,  según  V.  SS. 
«olicitaron  en  oficio  de  9  de  este  mes,  la  descripción  cronológica  del 
ramo  de  bienes  mostrencos  que  han  trabajado^  y  en  el  suyo  de 
ayer  me  tienen  manífestfidó  que  leída  con  .toda  reflexión  les  pa- 
rece hallarse  completa  de  todas  las  noticias  conducentes  á  su  per- 
fección, y  lo  participo  á  V.  SS.  devolv^iéndosela  para  su  gobier- 
no.— Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  20  de  Noviem- 
bre de  1792. — El  conde  de  Revillagigedo. — Sr.  D.  Fubian  de 
Fonseca  y  D.  Carlos  de  Urrutia. 

BIENES  MOSTRENCOS. 

1. 

Llámansfí  bienes  mostrencos  los  muebles  6  semovientes,  que  6 
han  estado  desnudos  de  dueño,  6  andan  perdidos  sin  conocerse 
aquel.  Bajo  de  ciertas  solemnidades  se  aplican  á  su  magostad  á 
quién  pertenecen  por  ser  señores  universales,  como  lo  esplica  un 
sabio  político,  hablando  de  la  mente  de  nuestra  legislación. 

Esta  sobre  la  materia  tienQ  dictadas  varias  disposiciones  in- 
serta^  en  el  código  de  Indias,  y  son  las  leyes  diez  y  ocho,  título 
veinte,  libro  priniero;  nueve,  título  quinto,  libro  quinto  y  seis,  título 
doce,  librp  octavo,  cu^o  tenor  es  como  sigue,  una  en  pos  de  otra. 

k  ... 

3. 

«  ... 

Dice  \%  primera;  ^'Ordepamos  y.  mandamos  á  los  vircye$^  pre- 
sidentes y  oidores  de  las  audiencias  reales^  que  no  consientan  en 
sus  distritos  ni  jurisdicciones  que  los  comisarios,  tesoreros  y  otros 
oficiales  de  la  santa  cruzada,  pidan,  demanden  ni  lleven  ios  bienes 
de  los  difuntos  aeintestados,  ni  el  quinto  ni  otra  cosa  alguna  de 
ellos,  aunque  no  dejen  herederos  conocidos,  ni  los  mostrencos  si  al- 
gunos hubiere  en  las  Indias,  ni  hagan  molestiits  ni  vejaciones  £  los 
tenedores  dó  tales  bienes,  y  si  de  hecho  lo  intentaren,  se  lo  prohiba; 
quo  Nos  por  In  presente  les  mandamos  que  así  lo  giiacden    y  cnm- 
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plan;  á  los  eclesiísticos  pena  de  perder  las  temporalidades  y  natui 
raleza  que  han  enjiuestros  reinos,  y  de  ser  habidos  por  ágenos,  y 
estratlos  de  ellos;  y  á  ios  legos  de  perdimento  de  todos  sus  bienes 
para  nuestra  cámara  y  fi$co^^' 

4.  • 

Señal  de  tronca,  que  es  la  oveja  orejas  cortadas,  prohibimos  á  los 
ganaderos  que  la  tengan  en  sus  ganados,  por  la  facilidad  con  que  po- 
drian  hacer  suyos  los  ágenos,  pena  que  el  que  tal  señal  tuviese, 
pierda  el  ganado,  que  aplicamos  al  consejo,  y  si  alguno  tuviere  esta 
por  señal,  mandamos  que  le  haga  otra  para  quitar  la  duda  y  cono- 
cer la  diferencia. 

5. 

En  las  cobranzas  de  bienes  mostrencos,  cuyos  dueños  no  pare- 
cieren hechas  las  diligencias  que  se  manda  por  las  leyes  de  nues- 
tros reinos  de  Castilla  y  pertenece  á  nuestra  cimar a  y  fisco,  tengan 
nuestras  justicias  y  oficiaieff  reales  mucho  cuidado,  y  no  consien- 
tan ni  den  lugar  que  los  tesoreros  y  recaudadores  y  otras  personas, 
á  cuyo  cargo  está  la  cobranza  de  bienes  de  cruzada,  cobren  cosa  al- 
guna, si  no  fuere  por  cédula  nuestra,  señalada  de  los  de  nuestro  con- 
cejo de  las  Indias,  dando  las  (ordenes  que  convengan  para  lo  susodi- 
<5ho,  y  guárdese  la  ley  diez  y  ocho,  título  veinte,  libro  primero,  y 
¡3.  once,  tftulo  quince,  libro  quinto. 

El  contenido  de  esta  ley,  es  como  sigue: 

^*El  ganado  mostrenco  que  no  tuviere  dueño  y  se  hallare  en  los  con- 
sejos 6  en  cualquier  de  ellos  sea  depositado  en  personas  llanas  y 
abonadas,  y  pregonado  en  las  ciudades  comarcanas,  y  si  de  un  con- 
sejo á  otro  no  constare  del  dueño,  sea  y  se  aplique  para  nuestra  cáma- 
ra y  los  oficiales  reales  lo  vendan,  haciendo  cargo  el  contador  al  teso- 
rero y  procediendo  en  esto  como  es  costumbre.'* 

7, 

£n  25  de  Noviembre  de  55S,  se  espidi6  la  real  cédula,  del  tenor 
jsiguiente: 
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o* 

«El  príncipe.— Oficíales  del  Qoiperador  rey  inl  sefior,  que  residií 
en  la  Nueva  España,  á  Nos  se  ha  hecho  relación  que  vosotros  tenéis 
por  costumbre  cuando  tomáis  algunos  esclavos  y  otras  mercadurías 
por   perdidas  de  rematarlas  en  la  almoneda^  y  depositar  el  precio 
que  se  da  por  ello  en  persona  cual  non\bra  aquel  para  quien  iba 
consignado,  y  que  se  vende  y  remata  la  tal  cosa  en  menos  de  lo  que 
vale,  de  que  la  hacienda  de  S.  M.  es  defraudada:  y  visto  por  los 
del  consejo  de  las  Indias,  ^queriendo  proveer  en  ello,  fué  acordado 
que  debia  mandar  dar  está  mi  cédula,  para  vos,  y  yo  túvelo  por  bien, 
porque  vos  mando  que  desde  aquí  adelante  cada  y  cuando  hubiere* 
desbe  tomar  alguna  cosa  por  perdida  veáis  que  se  tome  conforme  á 
justicia,  y  á  lo  que  por  S.  M.  está  proveído,  y  mando  y  lo  que  ansí 
tomáredes  por  perdido^  lo  vendáis  y  rematéis  en  pública  almoneda, 
por  todo  lo  mas  que  se  pueda,  haciendo  para  ello  todas  las  diligen- 
cias que  convengan,  de  suerte  que  se  venda  en  su  justo  valor,  y  el 
precio  de  ello  lo  pongáis  en  la  caja  de  las  tres  llaves  que  en  vues- 
tro poder  está,  $in  depositarla  en  persona  alguna." 

9. 

Por  carta  cicular  de. veintiuno  de  Octubre  de  setecientos  ochenta 
y  dos,  se  dispuso  que  las  justicias  publiquen  por  bando  en  sus  juris- 
dicciones que  quien  hallare  bienes  que  no  tengan  dueño  conocido,  los 
manifieste,  apercibidos  que  no  cumpliéndolo  se  le  declarará  incurro 
en  las  penas  establecidas  por  lá  ley  diez  y  ocho,  título  veinte,  libro 
primero  de  la  Recopilación  de  Indias;  que  manifestados  los  referidos 
bienes  mostrencos,  se  pongan  en  depósito,  y  se  prreonen  para  que 
parezca  su  dueño-,  pero  si  no  lo, ejecutare  dentro  de  únanoslos  re- 
matarán públicamente  en  el  mayor  y  mejor  postor,  enterando  su 
producto  en  las  cajas  reales  inmediatas,  á  donde  pasarán  testimonio 
cada  año  para  que  sus  oficiales  reales  se  formen  el  correspondiente 
cargo. 

10. 

El  artículo  ochenta  y  tres  de  la  real  ordenanza  de  intendentes, 
comprende  los  bienes  mostrencos  en  la  generalidad  que  se  apMca 
en  su  letra,  que  es  como  sigue: 


I 
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« 

11. 

Conocerán  igualmente  de  los  casos  de  presas,  naufragio,  arri- 
badas y  bienes  vacantes,  en  cualquiera  manera  que  lo  estén  así, 
para  la  averiguación  como  para  ponerlos  en  cobro,  y  aplicarlos  á 
mi  real  hacienda,  precediendo  las  diligencias  necesarias  por  derecho; 
y  dándome  cuenta  por  la  via  reservada  de  Indias,  para  que  por 
ella  se  haga  entender  á  los  tribunales  respectivos  y  se  comuniquen  á 
los  mismos  intendentes  las  resoluciones  que  convengan. 

« 

12. 

Producto  de  este  ramo  en  un  quinquenio. 

Añas.  .  Valores, 

1786 ...•*.* .534  2  § 

,     1787. ..• 133  O  O 

1788 • 162  O  O 

1789 246  4  i 

1790.. ••••••.«. 398  4  O 

Suma 1.474  3  O 

Año  común 294  7  O 


13. 


Este  ramo  no  sufre  cargo  alguno  particular,  y  todo  su  producto 
se  entera  en  cajas  r^aled,  para  etígrosar  la  masa  común  de  real  ha- 
cienda.— México,  S  de  Noviembre  de  1792.— /bimwrfe  Fondea. 
— Oárfos  de  UrruHa, 
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E Vuelvo  áV.  SS.  la  descripción  cronológica  delosramoi 
de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia,  que  me  dirigieron  con  ofi- 
cio de  1 5  de  Setiembre  próximo  pasado,  manifestándoles  que  oído 
el  oficio  d^  los  ministros  de  roalhaoieiidado  etti^  cajas,  nádaseles 
ofrece  añadir  que  pueda  conuibuip  &  mayor  perfeocio»,  y  antes  bien 
manifiestan  que  las  noticias  que  contiea^»  son  ba^iatHep^  para  dai 
de  ambos  ramos  idea  mas  completa  que  podian.  deducir  de  sa 
archivo. 

•  Dios. guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  3  de  Octubre 
de  1792. — El  conde  de  Revillagigedo. — -Sres.  D.  FabiaH  de  Fonse- 
ca  y  D.  Carlos  de  Urrutia. 

Con  la  esposicion  de  haberla  hallada  arreglada  en  todas  sus  par- 
tes  me  han  devuelto  ios  ministros  de  real  hacienda  de  Veracruz,  lu 
descripciones  cronológicas  del  ramo  de  penas  de  cámara;  y  babien* 
do  merecido  igual  concepto  á  los  de  la  caja  de  Acapulco,  la  pasó  á 
manos  de  V.  SS.  evacuado  todo  como  lo  solicitaron  en  oficio  de  ^ 
de  Octubre  próximo  pasado. 
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Dios  guarde  á  Y.  SS.  mtichos  aflos.  México,  1 1  de  Diciembrd  de 
1792. — El  conde  de  Reviliagfgedo.-^SteB,  I>.  Fabián  de  Fonseca 
y  D.  Carlos  de  Urrutia. 

PENAS  DE  CÁMARA  Y  GASTOS  DE  JUSTICIA. 

I. 

Entre  las  supremas  regalías  de  los  principes,  no  es  ia  menor  la 
de  aplicar  á  su  fisco  y  cámara,  los' bienes  de  que  se  hacen  indignos 
aquellos  yasalloa  que  faltando  á  sus  deberes,  oometen  delitos  áque 
están  señalados  penas  peeunariasi  6  la  pérdida  de  toda  su  baomuda, 
sóbrelos  corporales  que  sufren;  cuya  diferencia  no  es  de  nuestro 
instituto  transcribir,  y  mucho  menos,  como  imposible,  individuali- 
zar los  otros  muchos  defectos  que  corrigen  los  magistrados  por  las 
reglad  de  uu  atbitria  prudente. 

2. 

Ello  es  que  de  estas  esaccion^s,  ya  legales,  ya  arbitrarias,  se 
ha  formado  un  ramo  de  real  erario,  que  ha  merecido  la  considera- 
ción Soberana,  aunque  se  haya  tratado  no  con  la  m^yor  esactitud, 
esmero  y- método  en  éstas  proTidencias. 

3. 

'  Un  título  entero  de  la  Recopilación  de  .indias,  que  es  el  26  del  li- 
bro 2?,  Compuesto  de  cincuenta  leyes,  fprmad'as  de  las  decisiones 
que  ^han  exigido  las  ocui^rencias;  y  otras  catorce  contenidas  en  las 
remisiones,  con  que  se  calza  el  mifmo  título,  comprenden  cuantos 
casos  pueden  sobrevenir. 

:   .  •  •  • »  >        .  ■       '  '      ' , 

4 

Criados  receptores  de  estos  efectos,  con  el  carácter  de, vendibles 
y  renunciables  el  oficio,  previene  la  ley  1?  que  aquellos  cobren  las 
penas  que  los  presidentes  y  oidores  aplicaren  ¿  la  cámara,  estrados, 
y  gastos  de  justicia,  que  estas  entreguen  á  oficiales  reales  para  que 
lütr  poú^ñ  en  caja  de  ttes  llaves  y  separación  de  destitjos,  llegan- 
do Hbfo  de  asiento',  qoe  los  presidentes  y  oidores  cuideii  de  saber 
eotno  se  h&ce  ei  eárgo  al  receptor  que  esté  de  cuenta  al  oficio  al  fin 
de'  cada  año;  y  ^ne  fenecida  se  rettritar  al  consejo  sumaria  relacióh 

TOM.  III — 55. 
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formadft  dé  ellos,  de  los  ministros  de  real  bacieada,  con  fé  de  ios  es- 
cribanos de  las  audiencias  de  las  condenaciones  impuestas. 


5. 


La  2^  que  donde  no  hubiere  receptor,  los  oñciales  reales,  y  no  el 
tesorero  solo  cobren  las  propias  penas  guardando  y  cumpliendo  las 
órdenes  tocantes  á  los  demás  ramos  del  real  patrimonio. 


6. 

La  3^  que  hasta  que  estén  entregadas  las  penas  á  los  receptores, 
6  donde  no  hubiere  estos,  á  oficiales  reales^  no  se  distribuyan  ni  pa- 
guen. 

7. 

La  4'*  que  no  se  libren,  en  penas  de  cimara,  cantidades  algunas 
sin  real  Ucencia,  y  cuando  la  tenga  particular  los  presidentes  y 
audiencias,  se  esprese  en  las  libranzas. 

•       8. 

La  5?  que  los  receptor.es  no  cumplan  las  que  se  dieren  fuera  de 
lo  consignado  en  este  fondo,  ni  presten  de  61  cosa  algani|. 

La  6?  que  las  reales  audiencias  cuiden  particularmente  de  que 
las  penas  de  cámara  se  distribuyan  con  recaudos  legítirnos,  y  que 
ni  las  salas  del  crimen  ni  otro  tribunal  las  aplique  en  otra  forma. 

10. 

La  7^  que  los  receptores  ú  oficiales  reales,  sean  los  que  cobren 
las  penas  enviando  estas  personal  que  lo  hagan,  6  practicándolo 
ellos  mismos  en  las  capitales  en  que  residieren  las  audiencias,  las 
cuales  y  las  salas  del  crimen,  no  se  entrometan  en  estos. 

11. 

La  8^  que  los  escribanos  tengan  libro  de  las  condenaciones  que 
se  impusieren  en  sus  respectivos  juzgados,  dando  testimonio  cada 
mes  de  aquellas,  bajo  de  responsabilidad,  y  deque  puedan  ser 
obligados  por  oñciales  reales,  para  lo  cual  se  hs  confiere  comisión. 
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12. 

La  9^  con  la  citada  y  mandada  guardar  en  ella  la  décima,  undé- 
cima y  décima  tercia,  se  asientan  á  la  letra  por  ser  al  caso  todo  su 
tenor. 

13. 

"Los  escribanos  de  cámara  de  nuestras  audiencias  reales  así  de 
lo  civil  como  de  lo  criminal,  tengan  obligación  dentro  de  tercero 
dia,  después  que  ante  ellos  se  hicieren  algunas  condenaciones  en 
revista,  para  nuestra  cártiara,  gastos  de  justicia,  estrados,  6  cosas  á 
esto  anexas  y  concernientes  6  para  obras  pías  6  se  mandaren  ejecu- 
tar, 6  poner  en  depósito  las  hechas  en  virtud,  de  las  asentar  un  li- 
bro general,  que  está  y  ha  de  estar  en  poder  del  presidente  de  la 
ándiencia  conforme  á  lo  prevenido  por  la  ley  163,  título  15,  de  es- 
te libro,  donde  cada  uno  tenga  su  cuenta  armada  aparte  por  cargo 
con  dia,  mes  y  aHo,  y  toda  distinción  y  claridad,  firmadas  las  par- 
tidas de  su  nombre,  y  el  receptor  general  firme  el  recibo  de  las  eje- 
cutorías, mandamientos  ó  testimonios,  que  para  la  cobranza  de  las 
penas  y  condenaciones,  se  le  entregaren  en  cada  partida  del  libro 
general,  para  que  por  61  se  le  haga  cargo:  y  demás  de  este  libro  ten- 
ga cada  uno  de  los  escribanos  de  cámara  otro  libro  aparte  de  las  pe* 
lias  y  condenaciones  que  ante  él  se  hicieron,  donde  las  asiente  y  fir- 
me; de  forma  que  se  puedan  conferir  y  comprobar  con  el  libro  ge- 
neral y  procesos  de  las  causas,  conforme  á  nuestra  ley  real,  que  so- 
bre esto  habla,  pena  del  doblo  en  ella  contenido  y  suspensión  de 
oficio  por  seis  meses." 

14. 

** Algunos  receptores  generales  de  penas  descamara  gastos  de  jus- 
ticia y  estrados  han  fallecido,  debiendo  muy  considerables  cantida^ 
des,  y  esie  daño  ha  procedido  de  no  haberse  tomado  la  razón  del  di- 
nero que  entra  en  su  poder.  Ordenamos  y  mandamos  que  de  todas 
las  sentencias  que  se  pronunciaren  por  nuestras  reales  audiencias  y 
justicias  ordinarias  do  las  ciudades,  en  que  residen  nuestras  conta* 
durías  de  cuentas,  tomen  la  razón  los  escribanos  de  cámara  mas  an- 
tiguos,  y  los  de  cabildo  de  las  ciudades,  y  que  para  esto  tenga  cada 
uno  libro  aparte,  y  no  despachen  las  ejecutorias  y  mandamien- 
tos, sin  haber  puesto  certificación  de  que  quedan  asentadas  las  par* 
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tidas  de  las  condenaciones  que  se  hicieren,  y  los  escribanos  de  cá- 
mara y  cabildo,  han  de  estar  obligados  á  dar  cada  seis  meses  á  nues- 
tros contadores  de  cuentas,  testimonio  signado  y  firmado  de  las  con- 
denaciones que  se  hubiesen  aplicado  á  nuestra  cámara,  con  distin- 
ción del  dia,  mes  y  año  en  que  se  hicieron,  y  á  qué  personas,  y  por 
qué  causas,  y  de  que  no  ha  habido  otras  en  el  juzgado  de  cada  uno; 
pena  de  que  no  lo  cumpliendo  asi,  se  les  haria  cargo  de  residencia 
6  visita,  y  se  cobrarán  de  sus  bienes  las  partidas  que  por  dilación 
se  pusieren  de  mala  calidad,  con  la  pena  del  tres  tanto  de  la  partí- 
cía  que  dejaren  de  escribir  en  los  libros  y  de  dar  razón  de  ella  á  los 
contadores  de  cuentas,  á  los  cuales  damos  poder  y  facultad  para 
que  puedan  compeler  y  compelar  á  los  escribanos  de  cámara  de  las 
audiencias,  salas  del  crimen  y  cabildos  de  las  ciudades,  al  cumpli- 
miento de  todo  lo  referido,  y  que  demás  de  esto  si  les  pareciere  con- 
veniente reconocer  y  ver  los  libros  originales,  lo  pueden  hacer,  y 
obligar  a  que  se  los  entreguen  para  hacer  la  comprobación  de  los  car 
gos  de  los  receptores  generales.  Y  para  que  las  condenaciones  que 
se  hicieren  fuera  de  las  ciudades  en  el  distrito  que  [comprenden 
los  tribunales  de  cuentas  tengan  el  mismo  paradero  y  cobro.  Or- 
denadlos y  mandamos  á  los  corregidores,  alcaldes  y  demás  justicias, 
que  envien  al  fin  de  cada  año  al  tribunal  que  le  tocare,  testimonio 
de  las  condenaciones  de  penas  de  cámara  que  hubieren  hecho,  y  la 
cuenta  ajustada  de  las  cobranzas  de  ellas  para  que  tome  la  razón  en 
61,  y  haga  cargo  al  receptor,  y  esto  se  observe  con  tal  precisión, 
que  si  no  lo  cumplieren  asi  mandamos  que  se  despachen  á  su  costa 
escritores  que  lo  bagan,  y  cobren  las  dichas  condenaciones." 

15. 

'*Para  la  justificación  de  los  cargos  que  los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda  han  de  hacer  á  los  receptores  de  penas  de  cámara  ea 
sus  cuentas  de  todo  el  tiempo  que  no  estuvieren  tomadas  legítima- 
mente, se  ha  de  sacar  testimonio  de  los  escribanos  y  personas  que 
lo  deban  <)ar  de  sus  libros,  que  para  este  efecto  deben  tener,  y  han 
de  dar  fé  que  no  se  han  hecho  ante  ellos  ni  tienen  noticia  de  otras 
penas,  condenaciones  ni  multas  que  se  hayan  aplicado  por  nuestra 
cámara  y  fisco,  ni  para  gastos  de  justicia,  ni  estrados,  mas  de  aqae- 
Has  las  de  que  dicen  los  testimonios,  y  demás  de  este,  se  ha  de  poner 
mucho  cuidado  para  ajustar  los  cargos.'' 
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16: 

'*Lo8  reeefrtores  geottmies  de  ptsas  de  cámara  de  naeetras  aii-» 
diencias  tengan  entera  noticia  de  las  penas  y  condenaciones  que 
se  hicieren,  y  á  quién  y  c6mo  se  aplican  y  distribuyen,  asistan  y  se 
hagan  presentes  en  las  salas  de  las  audiencias  civil  y  criminal,  los 
dias  que  se  publicarea  las  semencias^  y  para  ^lo  £e  les  dé  alien- 
to y  lugar,  que  les  está  sesalado^  y  los  escribano»  .de  cámara  lue- 
go el  mismo  dia,  deben  y  entreguen  6  los  reoeptqres  generaWs 
ó  á  los  oficiales  reales  donde  no  los  hubiere,  testimonio  en  relación 
de  las  condenaciones,  dando  fé  que  no  hubo  mas  en  aquella  audlen- 
cia,  lo  que  al  cumplan  pena  de  la  iey,  y  mas  cincuenta  pesos  ensa- 
yados para  nuestra  cámara." 

17. 

''Ordenamos  y  mandamos  á  los  receptores  de  penas  de  cimara 
de  nuestras  audiencias  reales,  y  á  los  demás  de  sus  distritos;  que  la 
parte  que  les  perteneciere,  conforme  á  la  ley  26  de  este  titulo,  sola* 
mente  la  lleven  de  las  condenaciones  confirmadas  por  sentencias 
de  revista,  6  ejecutoriadas  por  sentencias  pasadas  en  cosas  juzgada?, 
y  aunque  hayan  entrado  en  poder  en  virtud  de  algunas  sentencias, 
si  hubieren  sido  revocadas  no  la  puedan  llevar,  ni  de  la  parte  que  se 
mandare  volver,  y  restituyan  lo  que  constare  haber  llevado  contra 
el  tenor  de  esfa  nuestra  ley." 

18. 

Los  presidentes  tengan  libro  en  que  todos  los  escribanos  de  cá 
mará  en  su  presencia  escriban  cada  tres  dias  las  condenaciones  que 
ante  ellos  hubieren  pasado,  pena  de  pagar  las  de  su  hacienda,  y  el 
presidente  y  oidores  libren  en  los  tesoros,  ó  receptores,  lo  que  tu- 
vieren necesidad  para  gastos  de  justicia,  de  lo  que  estuviere  aplica- 
do para  este  efecto. 

19. 

La  ley  14  prohibe  que  por  causa  6  razón  alguna,  se  den  ayudas 
de  costa  sobre  este  ramo,  y  el  de  quitas  y  vacaciones,  debiendo 
ios  receptores  no  cumplir  ni  pagar  las  libranzas  de  esta  especie. 
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Lo  propio  disponen  la  décima  quinta  y  décima  sesta,  en  cuanto  á 
gratificaciones,  por  servicios  y  aguinaldos  de  los  relatores,  escri- 
banos, porteros,  y  otros  oficiales  de  las  aodáeoeiasd  salas  del  cri> 
meo. 

20. 

Por  la'déciihá  séptima  se  ordeña  á  los  receptores  satisfagan  los 
salarios  consignados  en  éste  ramo  á  porteros,  intérpretes,  y  otros 
oficiales  de  las  audiencias,  en  virtud  dé  libramiento  de  estas  y  de 
los  presidentes. 

La  décima  octava  se  prohibe  recibir  á  los  oficiales  reales  en 
cuenta  por  la  cobranza  y  receptoría  de  penas  de  cámara  ninguna 
cantidad,  disponiendo  al  mismo  tiempo  quo  si  se  hubiere  dcscoota- 
do'aígüná,  se  les  exija  é  introduzca  en  la  real  caja. 


'>  I  • 


-  ■      ■     •  •      •  '     '  02. 

r.         '  '         ' 

La  décima  nona, se  prohibe  también  ft  los  vireyes,  presidentes  y 
Qjdpres,  acrecentar  salarios  por  la  administración  de  este  ramo,  y 
se  rnandan  guardar  las  ordenanzas,  pracmáticas  y  leyes,  como  asi- 
mismo que  Jo  preyeogan  á  sus  justicias  de  sus  respectivos  distritos; 
que  siendo  necesario  y  forzoso,  haya  mas  libros  para  la  cuenta  y 
razón;  los  encomienden  a  oficiales  que  gocen  sueldo  por  el  rey  sin 
aumentarles  cosa  alguna  por  este  encargo. 

'  '    '     . 
Por  la  vigésima  se  declara  que  las  mercedes  soberanas  que    se 

hicieren  á.  las  ciudades  (i  otras  personas,  de  las  penas  de  cámara,  no 

comprenden  loque  se  haya  descaminado  por  no  tener  registro,  y 

por  otras  causas  porque  califiquen  perdidas  y   aplicadas   al   real 

fisco  y  cámara. 

24! 

•    La  vigésiioa  primera  aera  importante  trascribir  á  la  letra,  con 
las  vigésima  segunda,; vigésima  tercia,  vigésima  cuarta,  vi^éaioia 
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quinta,  vigésima  sesta,  vigésima  séptima,  vigésima  octava,  vigésima 
nona,  trigésima  primera  y  una  en  pos  de  otra,  son  como  siguen: 

Nuestros  presidentes  y  oidores,  no  libren  rii  manden  pagar  nin- 
guna  cantidad  de  maravedís  procedidos  de  penas  de  cámara  6  gfis- 
tos  de  justicia,  sino  en  la  cantidad  que  cupiere  en  estos  géneros,  6 
en  el  de  la  hacienda  que  tocare  á  lo  que  han  de  librar,  ni  la  paguen 
nuestros  oficiales  reales,  ni  sean  apremiados  á  ello  por  ningún  ca- 
so, y  si  se  ofreciere  alguno  de- tan  urgente  necealdad  que  sea  nece- 
sario librar  ó  sacar  alguna  cantidad  de  la  caja  real,  por  no  haberli 
en  los  diciios  géneros,  den  cuenta  primero  al  virey,  y  con  stí  orden 
y  parecer,  i^uardando  la  órdén  establecida  por  estas  leyes,  se  saqué 
el  dinero  necesario.  Y  encargamos  á  las  audiencias' que  se  gaíten 
en  toda  limitación  posible,  y  de  todo  nosMén  aviso  en  la  primera 
ocasión.       •  ' 

26. 

lacláramos  que  loa  oidores  junts^m^i^e  Qon  al  virey,  6.pr0sidente 
y  los  alo^Jbdes  del.orimeu  tamben  con  el  vUey,  cada  tribunal  en  lo 
que  le  tocare  puedan  ^-librar  ea.ppnas  de;  eatr.ados.y  gastos  4§  jti3ti- 
cía  lo  qtk&  fu9f 6  ueceflajrio,  y  jr9,lta.i^do  el  vicey  6. j^ai(ji/9<ite,  cada  tri- 
bunal por  sí  lo  que/le  tocare. 

* 

JVluohas  veces  hacemos  mefdedbes  eo  Lo  procedido  .de  coodenattth 
nos  aplicadas  á  iracsttra  c&niai1a|'6'maodaspQ»[pa^r  enellas^óea 
^stoside  joBÉioia  alj^unasrlcantidaidetií^y  eilaUdoi  dota  caben*  en  penas 
y  oondemceiones^'se.snplen  y  pagan  Ifffi:li6ranza8  át  laxealhacieíi^ 
-da,  hasta  qoe  haryA  condeBftcioneS'Corr  que  :vol  verla  ¿entecát.  |  Y  p,Qi^ 
que  nuestra  yoI untadle»  cpiapor  ninguna  via.se  toqneed  laa.rea*' 
les  cfijas;..  mandamos  áiipieetroa  'oñciakes  de*  ellas^.qua  qu&nida  noa 
libráremos  6 ^airdárémos  pagar  ouAl<)uieta  eantidad.enJaScpenaa 
de  cámara;  6^fastoa  de.ia^tioiaiyicuya  oobrahaaa  füeoe  á.aii'cargq,'Dé 
la*  pliguen:8Íí»ño'hubiereáe  quepagariá, ^eli^yénero  de.iqiie<fiiere  Ift 
merced,  aunque  nos  la  hayamos  h0che^iCen)apescihiiluentO(]de/que 
no  se  lee  recibirá  en  cuenta .  los  <^ie  de  otra  ¡focma  diert^U'^  pres- 
taren..  .     •'  '     .    ^  •  í  '    ;  .       .  !.  .  ,  .   •'•■.,  •♦■' 
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> 

Todas  las  cédulas  en  que  hiciéremos  mercedes  en  penas  de  cáma- 
ra á  oficiales  nuestros  ú  otras  personas,  declarando  que  se  les  dé  de 
merced  y  ayuda  de  costa  ordinaria  6  salario^  sean  pagadas  antes 
primorosamente,  que  otras  ningunas^  guardando  entre  si  la  anterio- 
ridad de  sus  cédulas  y  libranzas,  porque  nos  puedan  mejor  servir. 

Los  receptoroa  gweralas  de  nue«ica9  «.udienoias,  y  toda«  las  de- 
más pfr80i>c^s,«ncuya  poder  ]iul;4crfD  eutrado  ó  pass^do  penas  de 
r4maxa|  gastos  de  juslicia  y  4^.e&tcado8y  y  aplicaciones  á  oteas  pias 
y,  públicas  ei»  fia  de  ca4a  uu  año,  den  cuenta  en  focma  por  cargo  y 
data  de  todo  lo  qae  hubieren  cobsad.o  y  debido  cobrar  4  loa  oficia- 
les leates  de  Us  ciudades  donde  residieren  con  a^istencna  de  nues- 
tros fiscales,  los  cuales  se  las  tomen  con  distinción  y  en  pliegos  apar- 
te, lo  que  tocare  á  penas  de  cámara>  y  en  otros  lo  perteneciente  á 
gastos  de  justicia  6  obras  pías  y  públicas,  de  suerte  que  con  claridad 
se  pueda  ver  y  reconocer  fo'  que  toto  é  caída  onti:  4)d  estas  cuentas, 
y  les  admita  en  data  y  descargo  lo  qia^e  pareciere  haber  j^KMumenle 
gastado  e^  la  cobranza  de  las  cóndtoibCionM  y  p^nas^  y  psrgado  feg^- 
fimamenie'eottfontié'á  derecho,  y  asimismo  \es  admita  en  descarga 
las  condenaciones  que  hubieren  dejado  de  e^brar^ttadstraBdo  díligeit- 
cias  bastantes  hechas  en  sucobrai^a,  y  hagan  enterar  y  enteren  los 
alcances  con  la  misma  separación  en  las  cajas  reales,  como  la  de- 
«vas  faaeisia^  miestt av  7'  I^9o  4«hr  haryan  fom^oido  las  cttentos^  nos 
mristi  un  tantodcfllM^  firmado  d^tonofiaiaiWfeatleB^para  que  t«D- 
Ifamos  entsvsi  nssícial  d«l  ostud»  ét  eéta  hacienda,  dMMsr  ds  hi  rete- 
4Aon  «nátaria  qtte  »e  tas  db  remitir  á  las  condenaciünesy  cosiíbme  4 
hi  tey  pxtaierm  desseer  título,  y  novenvMsen  cada  «n  aiio  cMi  nues- 
tra real  hacienda  y  sepraraoion  de  otray  tsdo  lo  que  montaren  los  aik 
ovnsesdsipena  d&cámavft  y  lodd h>  denfcaaqud estuviera  ensa  poder 
por  esta  cuenta,  y  por  al  trabajo^  y  osrf9  qus.  los  receptores  gsftera- 
ks  y  psrticulBMS  haiwds  téver  en  Jas'cobvannas  de  las  didias  psnss 
y  eoadfenaeiottes,  hsgahy  Ueveii  el  ^iozisisde  toñolaqQe.emxan 
auK'scupiider  é  de  \m  personas  por  éi  nosibradteis,  sscsdas  las  csrtas 
ss  «stando  por  sos  títulos  6  por  csostumboie  dispuesto  é  intxodiscsds 
que  lleven  menos.     Todo  lo  cual  hagan  cumplir  y  ejecutar,  los  vi- 
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reyes,  presidentes,  gobenJadores,  ce>rregidores  y  alcaldes  mayores 

con  tai  precisión  que  se  puedan de  la  culpa  ó  cargo  de  visi- 

ta,  ó  residencia  que  por  su  defecto  se  les  ha  de  hacet. 

30. 

^'Los  ofeiales  de  nuestra  real  hacienda  en  las  cuentas  que  han  de 
tomat  6  los  receptores  de  penas  de  cámara,  no  han  de  poder  hacer 
•buena  ni  pasar  en  cuenta  ninguna  partida  de  penas  de  cámara 
que  no  fuere  librada  en  virtud  de  6rden  nuestra,  aunque  el  virey 
6  presidente  haya  dado  la  libranza,  con  apercibimiento  de  que  será 
por  su  cuenta  y  ries.go,  como  lo  es  del  receptor,  pues  la  habria  pa- 
gado contra  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado,  sin  embargo  de  que 
se  pueda  repetir  contra  el  librador  y  pagador." 

31. 

Los  vireyes,  presidentes,  y  gobernadores  hagan  llamar  en  cada 
un  año  á  los  receptores,  oficiales  reales,  conforme  les  tocare  la  ad- 
ministración y  cobranza  de  las  penas  de  cámara,  y  averigüen  por 
las  fées  de  los  escribanos  ante  quien  se  hubieran  causado,  si  en  las 
partidas  que  los  susodichos  hubieren  asentado  se  han  puesto  todas 
las  condenaciones  y  se  han  hecho  todas  las  diligencias  neceskrias  en 
cobranza,  y  si  averiguaron  que  por  su  negligencia  han  dejado  de 
poner  ó  de  cobrar  algunas  de  las  contenidas  en  los  testimonios  de 
los  escribanos  que  han  de  confrontar  con  las  partidas,  se  cobrarán 
de  ellos,  y  de  sus  bienes.  Y  mandamos  que  se  les  haga  cargo,  y 
del  recaudo  necesario  para  que  las  cobren  de  quien  las  debiere. 

32. 

^'Mandamos  á  los  dichos  vireyes  y  presidentes,  que  no  libren 
ninguna  cantidad  de  nuestra  real  hacienda  á  título  de  emprestados, 
ni  en  las  penas  de  cámara,  lo  que  estuviere  consignado  en  gastos 
de  justicia,  aunque  no  los  haya.'* 

33. 

Mandamos  á  los  oficiales  de  nuestra  real  haciendii,  que  no  paguen 

ni  aun  ¿  titulo  de  emprestado  de  penas  de  cámara,  ninguna  do  las 

consignaciones  que  están  situadas  en  gastos  de  justicia  aunque  sea 

co?i  libranza  del  virey  í»  presidente,  v  á  los  contadores  de  cuentas, 

ToM.  ni  —56 


448  PENAS    DE    CAMAHA 

que  si  contra  esto  los  dichos  oficiales  pagaren  alguna  cosa  no  se  lo 
reciban  en  cuenta,  en  las  que  les  tomaren,  y  guarden  lo  prevenido 
por  la  ley  5  de  este  título. 

34. 

^'Én  poder  de  los  receptores  generales  de  nuestra  audiencia  en- 
tren con  la  cuenta  y  razón,  que  está  dispuesto  todas  las  condenacio- 
ne&de  penas  que  en  las  audiencias  se  hicieren  en  las  salas  de  civil 
y  criniinal,  aplicadas  á  nuestra  cámara,  gastos  de  justicia,  penas  de 
estrados,  y  otras  cualesquiera  aunque  se  apliquen  para  ciertos  y 
determinados  gastos  6  pagas  de  algunas  cosas  cualesquiera  quesean 
y  el  receptor  general  las  reciba,  y  cobre  y  entren  en  su  poder,  y  no 
se  puedan  dar  ni  pagar  de  otra  forma;  ni  librar  en  los  condenados, 
sino  solo  en  los  receptores  generales,  los  cuales  paguen  lo  que  les  fue- 
re mandado  conforme  á  nuestras  órdenes. 

35. 

Cuando  los  presos  fueren  condenados  en  algunas  penas  aplica- 
das á  nuestra  cámara,  los  escribanos  no  rién  mandamiento  de  sol- 
tura si  no  estuviere  primero  pagada  la  condenación  al  receptor  ge- 
neral y  constare  en  su  certificación;  y  si  la  soltura  fuere  ert  fiado 
sin  pagar,  den  al  receptor  testimonio  de  lo  proveido  y  de  la  fianza 
que  dieren  los  presos,  para  que  á  su  tiempo  pueda  pedir  que  se  eje- 
cute, el  cual  como  está  dispnesto  firme  el  recibo  de  los  recaudos  que 
se  le  entregaren  en  el  libro  general,  pena  de  que  los  escribanos  de 

cámara  la  paguen  de  siis  bienes. 

36. 

"La  ley  32  declara  que  no  debon  entrar  en  poder  del  receptorías 
condenaciones  que  se  aplicaren  á  las  partes  por  satisfacción  de  in- 
juria ó  daño." 

37. 

"Es  oportuno  el  contesto  de  las  leyes  33,  34  y  35,  y  por  tanto 
lo  asentamos  en  la  forma  siguiente: 

38. 

"Declaramos  que  en  poder  de  los  receptores  de  penas  de  cámara 
no  deben  entrar  las  condenaciones  que  se  aplicaren  á  las  partes  por 
satisfacción  de  su  injuria  6  datio. 
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39. 


Los  receptores  generales  tengan  particular  cuenta  y  cuidaHo  da 
cobrar  y  hacer  cobrar,  y  traer  á  su  poder  ^las  penas  y  condenacio- 
nes que  en  cualquiera  forma,  causa  y  razón  fueren  hechos,  así  en 
las  audiencias  y  ciudades  donde  residieren  como  en  las  demás  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  sus  distritos,  y  hagan  las  diligencias  necesa- 
rias conforme  á  ks  leyes  que  cerca  de  esto  tratan,  y  los  alguaciles 
mayores  de  las  audiencias,  y  sus  tenientes  y  otros  cualesquiera  de 
las  ciudades,  villas  y  lugares,  reciban  de  los  receptores  getiefrales 
6  de  las  personas  que  nombraren  los  mandantientos  quid  le  entre- 
garen, y  ejecuten  y  cobren  las  condenaciones,y  les  acudan  luego 
con  ellas,  sin  llevar  por  esta  razón  ningún  interés,  pena  de  suspen- 
sión de  oficio  por  seis  meses. 


40. 


Mandamos  que  se  ponga  particular  cuidado  y  diligencia  en,.aye- 
riguar  y  saber  qué  juepes  y  comisarios  se  hau  despachado,  por  los 
distritos  y  partidos  de  las  audiencias  para  cobrar  l^s  penas,  conde- 
naciones y  multas  que  hubieren  hecho  las  justicias;  ordinarias  en 
los  pleitos  que  no  hubo  apelación  6  fué  desierta,  la  que  se  interpu- 
so y  por  cuya  orden  se  despacharon,  y  con  qu¿  fianzas,  y  si  han 
dado  cuenta  de  las  comisiones,  y  á  quién,  y  con  qué  6rden  se  des- 
pacharon,  para  que  de  todo  se  pueda  hacer  cargo  á  las  personas 
que  se  debiere  hacer. 

41. 

Las  comisiones  que  se  despacharen  para  cobrar  las  condenacio- 
nes que  hubieren  heclv>  jas  justicias  ordinarias  en  los  negocios  en 
que  no  se  interpuso  6  no  se  siguió  la  apelación,  han  de  refrendar 
los  escribanos  de  cámara  y  juzgados  ordinarios^  y  tomar  por  su 
cuenta  las  fianzas  que  han  de  dar  los  comisarios,  y  los  oficiales  de 
nu^estra  real  hacienda  tomarán  la  razón  de  ellas,  y  devueltas  las  cuen- 
tas ¿  los  comisarios  para  asentar  en  sus  libros  las  partidas  que  fue- 
ren á  cobrar,  y  á  las  que  de  ellas  han  entregado  á  los  receptores. 
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'*Por  la  )ey  36  se  intpone  obligación  á  los  receptores  de  afianzar 
con  sügetos  legos,  llanos  y  abonados,  según  la  prudente  regulación 
de  lo  que  haya  de  ser  á  mi  cargo.** 

43. 

''Por  juzgar  conveniente  el  examen  ,de  lo  dispuesto  en  las  leyes 
37,  38  y  39  con  las  de  la  Recopilapion  de  Casti.Ua  que  en  esta  últi- 
Tua  oitA  se  penen  i  la  Ieti;a  a.qvielias,  y  de  estas  la  primera  por  estar 
la  segunda  inserta,  á Jo  que  procedemos  en  el  modo  que  sigue;-' 

44, 

"Para  lo  que  se  hubiere  de  cobrar  ele  penas  de  cámara  fuera  de 
las  cindades  donde  residen  nuestras  audiencias  reales,  puedan  los 
receptores  generales  nombrar  y  nombren  personas  que  con  su  po- 
der y  facultad  usen,  ejerzan  y  cobren  las  penas  y  condenaciones  con 
que  cada  uno  de  lofs  nombrados  déñ  fianzas  á  satisfacción  de  los  re- 
ceptores generales  6  del  corregidor  6  jxisticta  ordinaria  de  ta  ciu- 
dad, villa  6  higar,  de  dar  cuenta  con  pago  y  á  las  justicias  en  bien 
t(*siimouio  de  haberlo  hecho  á  los  receptores  generales." 

45. 

•*Ciiando  en  nuestras  audiencias  reales  se  proveyeren  algunos 
juectíS  y  se  pudiere  presumir  que  habrá  condenaciones  para  ía  cá- 
mará,  gastos  de  justicia  y  otros  efectos,  mandamos  que  los  escriba- 
nos de  cámara  antes  de  entregarles  las  cartas  y  provisiones  qu? 
despacharen,  reciban  fianzas  de  los  jueces,  legas,  llanas  y  abonadas, 
d«  que  dar*  cuenta  de  todas  las  eoiideiiaciones  que  hubieren  hecho 
durante  su  comisión,  y  de  que  entregarán  Ío  procedido  de  ellas  al 
receptor  general  6  á  la  persona  que  ttiviere  stt  poder,  sin  tomar  ni 
retener  cosa  algUíia  aunque  haya»  de  *er  pagados  de  alguuas  li- 
branzas, y  los  escribanos  de  cámara  entreguen  ni  receptor  general 
fesfimonio  de  las  fianzas  que  dieren  los  jueces  y  los  escribanos  de 
su'i  comisiones,  den  testimonio  de  las  condenaciones,  y  d<*  las  q«e 
so  hirieren  y  no  se  cobraren;  declarando  la  cantidad,  personas  y  can- 
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sas«  i(>  cual  cumplan  ios  jueces  dentro  de  veinte  dias  primeros  si- 
guientes después  de  acabado  el  término  que  les  fuere  dado  para  en^ 
tender  eu  los  dichos  negocios,  y  n  no  fuere  con  término  iiniitado, 
dentro  de  cuarenta  dias  después  de  cobrada  la  condenación,  y  si 
mus  tientpo  Ja  retuvieren,  incurran  en  pena  del  doblo  para  nuestra 
cámara,  conforme  á  las  leyes  de  estos  reinos  de  Castilla,  que  cnvcn 
de  esto  tratan  las  cuales,  los  escribanos  de  cámara  guarden  y  ciun- 
plan  en  la  forma  y  con  las  penas  en  ella  contenidas. 

46. 

'•En  las  condenaciones  que  los  corregidores  y  alcaldes  ordinarios 
y  otros  jueces  y  justicias  de  la  ciudad  donde   residiere   audieiici;i 
nuestra  v  de  las  demás  ciudades  v  villas  del  distrito  de  la  a^ulieu- 
cía  hacen  en  seis  juzgados,  se  guarda  la  ley  35  título  6  dfel  librvi  39 
de  la  Recopilación  de  leyes  de  estos  reirios  de  Castilla,  conforme  á 
la  cual,  hechas  por  las  justicias  cuaíesquier  condenaciones,  el  es- 
cribano público  real  ante  quien  se  hiciere,  el  mismo  diaias  notifi-, 
que  al  escribano  de  cabildo  de  la  tal  ciudad  6  villa, ^>i  ^^i^  libro  que 
para  este  efecto  tenga  el  dicho  escribano  de  cabildo  numeradas  to- 
das las  hojas  y  rubricadas  del  corregidor  donde  le  hubiere. 'y  donde 
no,  de  un  alcalde  ordinario,  con  distinción  y  claridad, 'día,  mes  y 
año  y  nombre  del  juez  que  las  condenare;  y  allí  firmen  las  partidas 
los  escribanos,  pena  del  que  otro  tanto  para  nuestra  cámara,  y  el 
escribano  de  cabildo  tenga'  cuidado  de  cobrar  las  dichas  penas  y 
condenaciones  y  gastos  dé  justicia  dónde  no  hubiere  rcdeptor  gene- 
ral, ó  á  la  persona  por  él  nombrado  cada  mes,  sin  distribuir  ni  gas- 
tar cosa  alguna  antes  de  entrar  en  poder  del  receptor  general,  y  de 
lo  que  tocare  á  nuestra  cámara  no  se  gaste  cosa  alguna  conforme  á 
lo  dispuesto  por  ley  de  estos  reinos  de  Castilla  y  las  demás  partes 
aplicadi»s  á  gastos  de  justicia  y  obras  páblicae;,  se  libren  eiv  el  re- 
ceptor g«eii&r^l  &;en  laa.  pcraonas  par.  él  nomfaifadas  por  loa  dichos 
jueces  y  justioias^y  no  de  otra  forna,  para  que  en  todo  baya^  buei]» , 
cuenta  y  ra2on9  pena  4Íe  que  el  escribano  de  cabildo  lo  pague  de  sus 
bienes  con  el  cuatro  tanto  conibf  mea  la  dicha  ley, -el  cual  entregue 
testimonio  de  todo  al  receptor  general  6  á  la  persona  por  él  nombra- 
da para  que  él  la  presente  en  compiobacion  de  su  car^.     Y  asimjs^. 
mo  mandamos  se  guarde  y  cumpla  con  efecto  lo  coatenido  en 
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capítulo  IS  de  la  ley  13,  título  14  del  libro  29  de  la  dicha  Recopila- 
ción, que  es  del  teuor  signiente:    Otro  sí,  mandamos  que  los  jue- 
ces ordinarios,  corregidores  y  jueces  de  residencia  de  todas  y  cua- 
lesquiera ciudades,  villas  y  lugares  de  nuestros  reinos  y  señoríos, 
en  lo  que  toque^á  las  condenaciones  qae  hicieren  para  nuestra  cá- 
mara, guarden  y  cumplan  lo  que  por  las  pragmáticas  y  capítulos  de 
los  corregidores  está  dispuesto  y  ordenado.     Y  mandamos  &  las 
susodichas  personas,  que  en  ñn  de  cada  un  año  tomen  cuenta  á  los 
escribanos  de  consejo  y  receptores  á  cuyo  cargo  es  6  fuere  cobrar 
las  dichas  penas,  y  que  dada  la  cuenta  de  ellas,  lo  que  pareciere 
estar  en  $u  poder  después  que  la  hubiesen  dado  dentro  de  qufnce 
días  lo  envíen  al  dicho  nuestro  receptor  getieral  y  no  á  otra  perso- 
na, pena  de  veinte  mil  maravedís  por  cada  vez  que  lo  dejasen  de 
hacer.     Y  mandamos  á  los  nuestros  corregidores  y  jueces  de  resi- 
dencia, que  hecha  la  dicha  cuenta  y  alcance,  envien  al  dicho  nues- 
tro receptor  general  la  razón  do  ella  firmada  de  su  nombre  dentro 
(ie  los  dichos  quince  días,  para  que  él  sepa  cuándo  se  cumplieron;  y 
pasados,  si  los  dichos  escribanos  de  consejo  y  receptores  no  hubie- 
ren hecho  ni  cumplido  lo  susodicho,  pueda  el  dicho  receptor  gene- 
ral i  costa  de  los  dichos  escribanos  de  cabildo  y  receptores,  enviar 
personas  con  el  salario  que  le  pareciere  justo,  y  traiga  á  su  poder 
las  cuentas  y  alcances  que  se  le  hubieren  hecho.     Y  los  dichos 
veinte  mil  maravedís  de  pena  en  que  cada  uno  de  ellos  hubiere 
incurrido,  y  mandamos  á  los  del  nuestro  consejo,  que  para  lo  suso- 
dicho déñ  &  nuestro  receptor  general  las  provisiones  que  conven- 
gan y  sean  necesarias,  y  así  se  ejecute  en  lo  que  no  estuviere  espe 
cialniente  determinado. 

47. 

Otro  sí,  que  las  penas  que  pertenecen  á  nuestra  cámara  que  fue^ 
ren  adjudicadas  por  61,  y  sus  oficiales  para  la  cámara,  6  para  la  guer- 
ra, y  las  otras  penas  arbitrarias  que  de  ofició  (y  aunque  sean  apli- 
cadas á  obras  pfiblicas  ó  pías)  que  tí  ni  sus  oficíate»  no  las  pueden 
gastar,  ni  tomar  en  manera  alguna  aunque  digan  que  ios  corregido- 
res c](ue  fueron  antes,  estuvieron  encosttioftbre  de  las  llevar;  y  todas 
así,  las  unas  como  las  otras,  se  condenen  ante  un  escribano  pábUcu 
del  náméro  que  él  para  ello  haga  escoger  y  poner,  el  cualseii  el  que 
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viere  que  sea  mas  fiable;  y  que  este  escribano  tenga  cargo  de  es- 
cribir todas  las  dichas  penas,  en  que  él  y  sus  oficiales  condenaren 
algunos:  y  que  luego  otro  dia  después  de  que  fuesen  condenados, 
dé  copia  de  ellas  al  escribano  de  consejo,  el  cual  tenga  cargo  de  las 
recibir  todas  para  que  procuren  la  ejecución  de  ellas;  y  que  si  el 
proceso  pasare  ante  otro  escribano,  que  todavía  para  dar  la  senten- 
cia, Danieu  a.1  escribano  que  fuere  diputado,  por  ante  quien  pasen 
las  condenaciones,  y  las  reciban;  y  si  el  dicho  escribano  fuere  negli- 
gente en  dar  la  dicha  copia  al  escribano  de  consejo,  tenga  y  cobre 
las  dichas  penas  pertenecientes  á  la  cámara  ó  guerra,  para  acudir 
con  ellas  á  quien  nuestro  poder  hubiere  firmado  de  nuestros  nom- 
breSy  y  no  otra  persona  alguna;  y  si  no  pusiere  la  diligencia  que  de- 
he  en  la  cobrar  que  las  pague  de  su  bolsa,  y  que  el  dicho  escribano 
no  acuda  ni  consientan  acudir  con  ellas  á  otra  persona  alguna;  y  si 
el  dicho  corregidor  cobrare  las  dichas  penas,  ó  parte  de  ellas  por 
via  directa  ó  indirecta,  que  las  pague  con  las  setenas,  y  se  cobre 
del  tercio  postrero  de  su  salario,  6  de  sus  bienes;  y  las  otras  penas 
que  se  aplicaren  á  alguna  obra  pública  6  pra,  el  escribano  del  con- 
sejo por  su  mandado' gaste  aquella  parte  que  de  las  penas  arbitra- 
rias por  la  ley  de  Toledo  es  aplicada  á  la  tal  obra  pública,  y  con  tal 
que  la  otra  parte  acuda  á  nuestra  cámara,  según  la  dicha  ley  lo  dis- 
pone y  que  se  gaste  en  aquello  para  que  fuere  aplicada,  y  no  en 
otra  manera  y  en  fin  del  aflo  que  tome  la  cuenta  de  las  dichas  pe- 
nas i  los  dos  dichos  escribanos,  y  firmada  de  su  nombre,  y  de  los 
nombres  de  ellos  la  envíe,  una  á  los  contadores  mayores,  y  otra  á 
nuestro  tesorero  para  que  pueda  enviar,  por  lo  que  hubiere  de  co- 
brar: y  asimismo  de  la  dicha  cuenta  al  que  fuere  á  tomar  la  residen- 
cia por  ante  los  dichos  dos  escribanos,  y  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros tesoreros  dejen  al  corregidor,  y  á  las  personas  contenidas  en  es- 
te capítulo  el  cargo  de  cobrar  las  dichas  penas,  y  dar  cuenta  de  ellas, 
sin  que  sobre  ello  hagan  contra  lo  de  su  uso  contenido  otras  no- 
vedades. 


48. 

IgualiMnte  convendrá  asentar  las  leyes  40,  41  y  42,  que  son  en 
I»  forma  sif^itírente: 
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49. 

'^Ordenamos  que  en  los  corregimientos  de  indios,  donde  e\  recep- 
tor general  del  distrifb  no  hubiere  nombrado  persona  qae  cobre  las 
condenaciones  y  peñas,  el  corregidor  del  partido  loego  que  comen- 
zare á  usar  de  su  oñcio  el  nombre,  y  elija  á  su  satisfacción  por  re- 
ceptor y  cobrador  de  las  que  durante  el  tiempo  de  su  oficio  fueren 
])or  él  6  sus  tenientes  aplicadas  á  nuestra  cámara,  y  gastos  de  justi- 
cia 6  para  otros  efectos,  el  cual  los  reciba  y  cobre,  y  se  cobre  y  guar- 
de la  misma  orden  que  está  mandado  haya  respecto  del  escribano  de 
cabildo  vi\  las  ciudades,  y  villas  de  españoles,  y  el  corregidor  no  las 
reciba  ni  entren  en  su  poder  con  la  pena  de  la  ley;  y  el  corregidor 
que  le  snccediere  tome  cuenta  á  la  tal  persona  luego  que  comenza- 
re á  usar  su  oñcio,  pasándole  en  cuenta  lo  que  de  las  dichas  conde- 
naciones y  gastos  de  justicia  iiubiere  pagado  y  gastado  por  man- 
damientos justa  y  legítimamente,  y  lo  que  toca  á  las  peuas  de  cá- 
mara, de  lo  que  no  se  puede  ni  ha  de  gastar  cosa  alguna  lo  saque 
])or  alcance,  y  la  dicha  cuenta  demás  de  la  juutar  con  la  residen- 
cia del  corregidor  envíe  á  poder  del  receptor  general  con  las  penas 
de  cámara  y  alcance  que  hubiese  dentro  de  veinte  dias  después  de 
pasado  el  término  de  la  residencia,  para  que  el  receptor  general  lo 
reciba  y  se  haga  cargo,  pena  de  que  el  corregidor  que  así  uo  lo  cum- 
pliere lo  pague  con  el  doblo  para  nuestra  cámara,  y  pueda  el  recep 
tor  general  enviar  persona  á  su  costa  y  del  cobrador,  con  salario 
competente  para  que  traiga  á  $u  poder  la  cuenta  y  alcance,  y  para 
ello  se  le  den  las  provisiones  necesarias  y  no  se  vea  la  residencia 
del  corregidor  si  no  constase  estar  cumplido  lo  susodicho,  por  cer-. 
tificacion  del  receptor  general.  Y  mandamos  que  en  los  titulos  que 
se  despacharen  en  los  oficios  del  gobierno  para  los  corregimientos, 
se  ponga  razón  de  esta  ley/' 

60. 

Declaramos.  Que  por  virtud  de  las  mercedes  de  peuas  de  cá- 
mara que  hubiéremos  hecho  y  hiciéremos  en  algunas  ciudades,  vi- 
llas 6  lugares  de  las  Indias,  hayan  de  j[ozar  y  gocen,  y  se  les  acu- 
dan solamente  con  lo  que  montaren  las  penas  y  condenaciones,  que 
se  aplicaren  ¿  nuestra  cámara  y  fisco  por  las  justicias  ordinatias  de 
aquella  ciudad,  villa  6  lugar,  y  que  si  estando  peirdie¿f«i  algunas 
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causas  aiiie  las  justicias  ordinarias  pronunciara)  eu  ellas  sentencias 
en  que  haya  alguna  condenación  de  que  ^e  apelare  para  ante  el 
presidente  y  oidores  de  la  auaiencia  del  distrito,  y  fueren  confírnia- 
das  en  todo  6  parte,  que  asiniismo  se  entienda  pertenecer  y  que  ha- 
ya de  gozar  la  ciudad,  villa  6  lugar,  de  las  dichas  condenaciones 
que  por  el  presidente  y  oidores  se  aplicaren  ¿  nuestra  cámara  por 
el  tiempo  que  durareí  la  merced,  bien  así  como  si  las  causas  se  fe- 
neciesen  y  acabasen  ante  las  justicias  ordinarias. 

51. 

^En  las  haciendas  que  han  dado  algunos  gobernadores,  se  les  ha 
Itecho  cargo  que  durante  el  tiempo  de  sus  oficios  no  tuiMeron  libro 
donde  se  asentasen  las  condenaciones  aplicadas  á  nuestra  cámara 
y  fisco,  con  que  esta  hacienda  no  ha  tenido  la  cuenta  y  razón  nece- 
saria, y  conviene  no  dar  lugar  á  usurpación,  mandamos  á  los  presi- 
dentes y  oidores  de  nuestras  reales  audiencias,  que  provean  y  den 
orden  para  que  los  gobernadores  y  corregidores  de  las  Indias  don- 
de no  hubiere  este  libro,  le  hagan  y  eu  él  asiéntenlas  condenaciones 
que  perteneciesen  á  nuestra  cámara  y  fisco. 

52.  ^ 

Por  la  ley  43  se  ordena  á  las  justicias  cumplan  los  maudamien- 
tos  d^  los  receptoresi  remitiéndoles  los  maravedís  que  hubieren  en 
su  poder  de  los  primeros  procedidos  de  las  penas  de  cámara  y  gas- 
tos de  justicia. 

53 

La  ley  44  encarga  á  los  vireyes,  presidentes  y  audiencias,  la 
mayor  economía  en  librar  sobre  estos  efectos  para  que  de  ellos  salgan 
ei  sustento  y  gastos  de  los  galeotes. 

54! 

I^as  leyes  46  hasta  la  49  se  ponen  ala  letra^  y  se  omite  la*  50  por- 
que la<mateiria  áe  esta  nada  influye  i  los  conocimientos- de  estaé  ra- 
mo^ que  tanto  se  necesita  para  arreglarlo;  cuya  ra%on  ha  sido  )a  im- 
pulsiva de  la  que  parece  mat^fialidad  en  la  transcripción  de  ellas. 

TOM    III. — 57 
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55. 


^'.Algunas  de  nuestras  audiencias  aplican  la  majror  parte  de  las 
condenaciones  que  hacen,  á  gastos  de  estrados,  y  estas  y  las  que 
aplican  á  nuestra  cámara  las  hacen  depositar  en  personas  que  nom- 
bran para  ello,  y  en  ellas  libran  hasta  que  se  acaban,  y  después 
obligan  á  los  receptores  á  que  le  hagan  cargo  de  todo,  sin  iiaber  en- 
trado en  su  poder  cosa  alguna  mas  que  las  libranzas.  Mandamos 
que  conforme  á  lo  dispuesto  por  nuestras  leyes  apliquen  las  conde- 
naciones, y  las  unas  y  las  otras  se  pongan  en  poder  de  los  recepto- 
res de  ellas,  donde  los  hubiere  proveídos  por  Nos,  y  donde  no,  en 
poder  de  los  oficiales  reales,  y  no  de  otra  persona,  y  en  ellos  hagan 
sus  libranzas  el  presidente  y  oidores  de  lo  qu»í  se  les  perinite  por 
derecho  y  leyes  de  este  título. '' 

56. 

*^Lo8  receptores  de  penas  de  cámara  ni  los  oficiales  de  nuestra 
real  l^acienda  no  han  de  pagar  ninguna  libranza  que  sobre  ellos 
y  las  dichas  condenaciones  se  dieren,  ain  estar  tomada  razón  por 
nuestros  oficiales;  porque  demás  de  que  no  se  les  ha  de  recibir  en 
cuenta,  se  les  hará  cargo  y  capítulos  de  residencia  como  también  al 
ministro  que  lo  permitiese." 

57. 

'^Mandamos  que  todas  las  condenaciones  que  se  hicieren  por 
nuestro  consejo  de  las  Indias  y  se  mandaren  traer  á  poder  del  re- 
ceptor de  él,  no  se  conviertan  ni  gasten  por  los  vireyes,  presidentes, 
audiencias,  gobernadores  ni  oficiales  en  otra  cosa  alguna  aunque 
sea  jnata  y  conveniente,  sino  que  puntualmente  se  Secute  lo  que 
enviaremos  á  mandar,  con  apercibimiento  que  no  se  tendrá  por  bien 
gastado  ni  recibirá  en  cuenta  lo  que  en  contrario  se  hiciese.'' 

58. 

^^De  todas  las  cartaSy  pli^os  y  despachos  que  el  teeeptor  gene- 
ral 6  las  personas  por  61  nombradas  .enviaren  tocantes  4  las  penas 
de  cámara,  nohayan  de  pagar  ni  paguen  portes  ningunos  al  correo 
mayor  ni  á  sus  tenientes,  como  no  se  pagan  de  los  damas  despachos 

de  nuestras  audiencias  reales." 
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59. 

^^Maiidamos  á  ouestros  oficiales  reales  qae  en  tiingniia  forma  to- 
quen en  las  penas  de  cámara  que  á  su  poder  vinieren  de  otras  par- 
tes, y  las  remitan  á  Nos  enteramente,  7  que  cumplan  las  libranzas 
que  por  nuestra  orden  se  hubieren  dado  y  dieren,  en  las  penas  que 
pertenecen  tan  solamente  al  distrito  de  cada  caja  real." 

60. 

*^La  ley  33  título  16  libro  12  de  estos  reinos,  aplica  las  partes  i 

los  oidores  v  alcaldes  del  crimen  á  la  cámara.     La  14  título  18,  en- 

carga  á  los  fiscales  el  seguimiento    de  los  pleitos  en  que  los  ñeles 

ejecutores  hicieren  condenaciones  si  los  interesados  apelaren  á  las 

audiencias/' 

61. 

La  53  títnio  23  prohibe  á  los  «escribanos  el  llevar  derechos  &  los 
ñscaies  de  las  condenaciones.  La  SO  título  31  señala  eji  este  fondo 
los  salarios  del  alguacil  y  e^rcribano  que  salieren  á  la  visita  de  la 
tierra.  La  9  título  13  libro  4,  previene  que  si  las  ciudades  agrá- 
ciadas  por  el  rey  con  las  penas  de  c&mara,  pidieren  prorogacion  de 
la  merced,  envien  testimonio  de  gastos  y  propios.  La  17  título  7 
libro  7  prohibe  la  soltura  de  los  presos  por  pena  de  ordenanza  sin 
depositarla,  y  mnnda  que  las  audiencias  tengan  sala  de  relaciones 
de  estait  causas. 

62. 

Las  leyes  23  y  24  título  8  libro  7  contienen  las  prohibiciones  de 
que  en  las  sentencias  se  apliquen  las  penas  de  cámara,  ni  para  pa. 
sadas  de  oidores.  La  35  del  mismo  titulo  y  libro  agrega  á  este  ra- 
mo  la  condenación  de  las  setenas.  La  26  dispone  que  los  gaatos 
para  perseguir  delincuentes  salgan  de  los  fondos  de  las  penas  de 
cámara.  Y  la  27,  que  las  aplicadas  por  introducción  del  reso  se  pon- 
gan por  cuenta  aparte, 

,  63. 

A  mas  dé  estas  ¿aposiciones  legales,  se  encuentran  en  los  archi* 
vos  otras  reales  cédulas  de  que  procedemos  á  encargarnos. 
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04. 

En  15  de  Ociubm  de  1522  y  4  de  Noviembre  de  1528,  se  espidie- 
ron fas  dos  cédulas  reales  del  tenor  siguiente: 

65. 

"El  Rey. — Nuestro  gobernador  y  oficiales  de  !a  Nneva  Kspaña 
Alonso  Hernández  Poriocarrero  y  Francisco  Montes,  procuradores 
de  esta   tierra  y  pobladores  de  ella,  me  supiicaion  y  pidieron  por 
merced  que  para  ayiida  i  hacer  los  caminos  é  puentes  é  calzadas 
nocesariaí*  para"  ía  contratncion  de  esta  tierra,  hiciéremos  merced 
á  los  pueblos  de  ella  de  las   [lenas  de  cámara  que  en  ella  se  conde- 
nasen por  el  tiempo  de  diez  años,  ,6  como  la  mi  merced  fuere.     E 
yo  por  la  mucha  voluntad  que  tengo  al  bien  é  noblecimiento  de  esa 
tierra  6  por  hacer  merced  á  los   pobladores  de  ella  óvelo  por  bien, 
y  por  la  presente  vos  mando,  que  todas  i&s  penaos  qae  para  nuestra 
cámara  é  iisco  fueren  condenadas  eu  las  ciudades,  é  villas,  6  luga- 
res que  estuvieren  poblados  6  se  poblaren  de  españoles,  eu  vuestros 
términos  y  jurisdicción  por  término  de  diez  aQos  primeros  siguien- 
tes que  se  cuentan  desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta  merced  eu  ade- 
lante, las  deis  é  hagáis  dar  á  los  dichos  pueblos  deque  yo  les  haga 
merced  para  que  lo  gasten^en  los  dichos  caminos,  6  puentes,*^  cal- 
zadas, é  non  fagades  ende  at  siendo  tomada  la  ra2ou  de  esla  nues- 
tra cédula,  por  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias.    Fecha  en  la  villa 
de  Valladolid  á  15   dias  del  mes  de  Octubre  de  15Í2  años. —  Vo  el 
i?fy.— Por  mandado  de  su  magostad,    Francisco  de  los  Cobos.^* 

V 

"El  R¿T.-^Por  cuanto  Nos  por  algunas  causas  y  respetos  que  á 
ello  nos 'movieron.  Hicimos  mferced  de  óiéi^tas  penas  áptiéadas  & 
nuestra  cámara  y  fisco  en  la  Nueva  España  patadiacei*  fuentes,  y 
puentes  y  otras  cosas  según  que  mas  largamente  eu  la  provisión 
que  para  ello  mandamos  dar  se  contiene,  é  agora  por  información 
que  tenemos  de  la  dicha  tierra,  no  hay  necesidad  de  las  dichas  pe- 
nas pitra  lo  susodicho  ppr  ende,  por  la  presante  Brandamos  al  nues- 
tro gobernador  &  juez  de  r.e«ideiieia  de  la  dicha  tierra  é  otras  cua- 
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lesquiera  nuestras  justicias  de  ella  que  agora  y  de  aquí  en  adelan- 
'  te  cobren  y  hagan  cobrar  para  Nos  todas  las  peñas  que  para  dicha 
nuestra  cámara  é  fisco  fueren  aplicadas,  e  condenadas  en  la  di- 
cha tierra  é  se  acuda  con  ellas  á  nuestro  tesorero  y  que  no  se 
gasten  ni  cobren  paralo  que  aáí  estaba  hecha  merced  de  ellas, 
pues  será  la  dicha  necesidad,  lo  cual  mandamos  que  así  se  haga 
é  cumpla  sin  envío  de  la  dicha  nuestra  carta  é  merced,  de  que  dé 
susodicho  se  hace  mención  que  Nos  por  I^  presente  la  suspendimos 
é  derogamos,  y  damos  por  ninguna  é  de  ningún  valor  y  efi^cto;  lo 
cual  mandamos  que  así  se  guarde  y  cumpla,  so  pena  de  la  nuestra 
merced,  y  de  10  mil  maravedís  para  la  mi  cámara  á  cada  uno  que 
lo  contraria  hiciere.  Fecha  en  Toledo  á  4  dias  del  mes  de  Noviem* 
brede  1528  años. —  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  sn  magestad, 
Francisco  de  los  Cobos. 

67. 

En  la  real  instrucción  del  año  de  530  dada  á  oficiales  reales  para 
el  manejo  de  su  ministerio,  se  halla  un  párrafo  que  es  co^io  sigue: 

68. 

^'Otrosi,  mandamos  que  el  dicho  nuestro  tesorero  tenga  cargo  y 
cuidado  parti(u«Iar  de  cobrar  todas  las  penas  que  por  cualesquier 
justicias  de  la  dicha  tierra  fueren  aplicados  á  nuestra  cámara  y  den- 
tro de  dos  dias  sea  tenido  de  poner  lo  que  asi  se  cobrare  en  la  dicha 
arca  ájd  las  tr^s  llaves  en  presencia  de  los  otros  nuestros  oficiales  pa- 
ra que  lo  asienten  en  sus  libroa,  y  el  dicho  libro  común,  so  la  dicha 
pena  y  los  dichos  nuestros  oficiales  tomen  la  cuenta  3e  las  dichas 
penaS;  á  los  escribanos  de  loa  pueblos^ de  la  dicha  tierra/' 

69. 
El  año  de  537  se  libró  otra  real  cédula,  que  es  del  tenor  siguiente: 

70. 

^*El  rey. — Nuestro  escribano,  que  residís  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co tf  otras  cualesquiera  ciudades,  villas  é  Ingares  de' la  Nueva  Es- 
pafía,  y  cada  uno  de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  notificada. 
Et  Lie.  Juan  de  Villalobos,  nuestro  procurador  fiscal  en  el  nuestro 
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consejo  de  las  Indias,  en  nombre  de  nuestro  ñsco  y  patrimonio  reai, 
me  ha  hecho  relación  que  &  nuestro  servicio  y  buen  recaudo  de 
nuestra  reai  hacienda,  conviene  que  vosotros  deis  en  fin  de  cada 
mes  á  los  oficiales  de  esa  tierra»  las  copias  de  las  condenaciones 
que  para  mi  cámara  se  hicieren,  por  las  nuestras  justicias  y  visi- 
tadores de  esa  tierra,  y  me  suplicó  lo  mandase  así  proveer,  y  tú- 
velo  por  bien.  Por  ende  yo  vos  mando  que  de  aquí  adelante  ea 
iin  de  cada  mes  deis  á  los  oficiales  de  esa  tierra  las  copias  que 
ante  vosotros  pasaren  de  las  condenaciones  que  para  nuestra  cácna- 
ra  y  fisco  se  hicieren  por  las  nuestras  justicias  y  visitadores  de  esa 
tierra,  sin  pedir  ni  llevar  por  ello  derechos  algunos,  y  non  fagades 
ende  at  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced.  Hecba 
en  Valladolid,  &  16  de  Junio  de  1537  años,  —  Yo  el  rey.  —  Por  man- 
dado de  su  magesiad,  Jua7i  de  Súmano.'* 

71. 

En  27  de  Abril  de  1554  y  12  de  Septiembre  de  1557.     El  prín- 
cipe y  la  princesa  que  gobernaban  la  monarquía  espidieron  otras 
os  del  tenor  siguiente: 

72. 

"El  REY. — D.  Luis  de  Velasco,  mi  rirey,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva  España,  6  i  la  persona  ó  personas  á  cuyo  car- 
go fuere  el'  gobierno  de  ella,  el  rey  mi  señor,  que  sea  en  gloria,  man- 
dó dar  dos  cédulas  del  tenor  siguiente.— r-EI  príncipe  é  hijos  del  em- 
perador V  rey  mi  señor,  que  residís  en  la  ciudad  de  México  de  la 
Nueva  España  por  parte  de  los  dipntados  del  colegio  de  los  Niños 
<ie  esa  ciudad  de  México:  me  ha  sido  hecha  relación  que  en  ella  se 
habia  hecho  el  dicho  colegio  para  que  en  él  enseñasen  á  los  niños 
la  doctrina  cristiana  y  todas  buenas  costumbres,  lo  cual  era  cosa 
útil  y  muy  necesaria  en  esa  re|)ábkica,  por  que  muchos  místicos  y 
otros  muchos  que  andan  perdidos  se  recogen  en  dicho  colegio  y  son 
doctrinados,  y  que  unos  salen  para  oficios  y  otros  para  religiones  y 
para  otras  cosas  de  que  Nuestro  Señor  se  sixve,  se  quitan  de  nauchos 
vicios  y  deprenden  virtud,  y  que  es  grande  el  gusto  que  se  tiene  en 
la  sustanciaron  del  dicho  colegio  y  niños  de  él,  así  con  clérigos  que 
les  ensenan  la  doctrina  cristiana  y  buenas  costumbres  y  leer,  y  que 
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tienen  cargo  de  regirlos  y  gobernarlos,  como  con  un  preceptor  que 
les  enseña  gramática,  y  con  médicos  y  otros  gastos  necesarios  en 
que  monta  el  gasto  de  todo  esto  en  cada  un  año  cerca  de  cinco  mil 
pesos.  Y  me  fué  suplicado  mandase  edificar  casa  para  el  dicho  co- 
legio, porque  en  la  que  agora  están  lo  pasan  con  trabajo  por  ser 
vieja  y  de  mal  edificio,  y  que  se  les  señalase  renta  ordinaria  con 
que  tuviesen  congrua  sustentación,  porque  las  limosnas  que  se  les 
hacian  eran  pocas  que  no  se  podian  sustentar,  y  que  no  lo  remedian- 
do con  tiempo,  cesaría  la  buena  obra  que  en  el  dicho  colegio  se  ha- 
cia, y  seria  inconveniente  porque  los  seiscientos  pesos  que  Tes  ha- 
bíamos mandado  dar,  entretanto  que  su  magestad  mandase  dar  otra 
cosa,  era  poca  cantidad  6  como  la  mi  merced  fuese.  E  yo,  acatan- 
do lo  susodicho,  y  cnán  buena  obra  es  esta,  que  y  de  ella  Nuestro  Se- 
ñor es  servido,  y  que  esa  tierra  recibe  de  ello  gran  beneficio  por  ser 
6rden  para  que  los  naturales  de  ella  deprendan  nuestra  lengua  y  doc- 
trina cristiana,  y  habiéndolo  consultado  con  su  magestad,  he  habido 
por  bien  de  mandar  que  se  den  en  cada  un  año  al  dicho  colegio  dos 
mil  ducados  para  dicho  efecto,  la  mitad  en  penas  de  cámara 
de  esta  Nueva  España,  y  la  otra  mitad  de  la  real  hacienda  de 
su  magestad;  por  ende  yo  vos  mando  que  en  cada  un  año,  el 
tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad,  deis  al  dicho  colegio  de  6 
á  la  persona  6  personas  que  por  él  los  hubieren  de  haber,  dos  mil 
ducados  en  cada  un  año,  los  mil  de  penas  de  cámara  de  esa  Nueva 
Elspaña,  y  los  otros  mil  de  la  real  hacienda  de  su  magestad,  hasta 
tanto  que  dada  orden  en  el  asiento  de  esa  tierra  en  el  repartimten^ 
to  general  que  en  ella  se  hubiese  de  hacer,  so  les  señale  y  reparta 
alguna  cantidad  de  renta  para  dote  del  dicho  colegio,  de  cuales  dos 
mil  ducados  mandamos  que  goce  dicho  colegio  desde  el  día  que  esta 
mi  cédula  vos  fuere  notificada  en  adelanto  en  cada  un  año,  y  tomad 
su  carta  de  pago  6  de  quien  su  poder  hubiere,  con  la  cual  y  con 
traslado  de  esta,  signado  de  escribano  público,  mando  que  vos  sea 
recibido  y  pasado  en  cuenta  lo  que  ansi  les  diéredes;  y  por  cuanto 
los  diclf(>s  seiscientos  pesos  de  que  suso  se  hace  mención,  le  manda- 
mes  dar  en  cada  un  año,  entre  tanto  que  otra  merced  se  les  hacia. 
Entiéndese  que  desde  el  dia  que  gozase  el  dicho  colegio  de  estos  dos 
mil  ducados  que  ansí  le  mandamos  dar,  en  adelante  no  ha  de  gozar 
de  los  seiscientos  pesos  que  antes  le  habiamos  mandado  dar,  por 
cuanto  solamente  es  nuestra  voluntad  que  goce  de  los  dichos  dos 
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mil  ducados  de  que  por  esta  lo  hacemos  merced,  y  no  demás.  Fe- 
cha en  la  villa  de  Valladolid,  á  27  días  del  mes  de  Abril  de  1554.— 
Yo  el  príncipe. — Por  mandado  de  su  alteza,  Juan  deSámano,^^ 

73. 

El  ret. — Presidente  v  oidores  de  la  nuestra  audiencia  real  de  U 
Nueva  España  y  otras  cualesquiera  nuestras  justicias  de  ella,  é  ca- 
da uno  é  cualesquiera  de  vos  i  quienes  esta  misma  cédula  fuere  mos- 
trada.    Gregorio  de  Pesquera,  en  nombre  de  los  niños  pobres  del 

colegio  de  esa  ciudad  de  México,  me  ha  fecho  relación  que  Nos  te* 

• 

niamos  proveído  que  se  diesen  á  los  dichos  niilos  algunas  mercedes 
6  limosnas  que  les  habernos  mandado  hacer  para  su  sustentación  en 
las  penas  que  vosotros  aplicáredes  en  esta  audiencia  para  la  nues- 
tra cámara  y  en  todas  las  demás  que  hubiese  en  la  gobernación  de 
esa  Nueva  España,  y  que  como  era  notorio  Nos  teníamos  hecha  mer- 
ced á  muchas  de  las  ciudades  é  villas  de  esa  tierra,  de  la  mitad  de 
las  penas  que  0n  ella  se  aplicasen  para  la  dicha  nuestra  cámara 
para  las  obras  y  reparos,  y  edificios  de  ellos;  de  manera  que  coa 
quitarse  esta  mitad  de  que  teníamos  hecha  merced  á  las  dichas 
ciudades  é  villas,  lo  uno  y  lo  otro  es  tan  poco  que  los  niños  no  se 
pueden  sustentar  ni  los  salarios  y  mantenimientos  de  las  personas 
que  han  de  residir  en  dicho  colegio  se  pueden  pairar.  E  me  supli- 
có que  por  el  dicho  colegio  é  tan  buena  obra  como  es  y  en  él  se  ha- 
ce no  pereciese,  mandase  que  la  fnes?  pagado  todo  lo  que  en  las  di- 
chas penas  de  cámara  se  les  ha  hecho  merced»  y  qne  no  habiendo 
de  qué  eñ  todas  las  que  vosotros  condenáis  en  las  que  se  aplican  en 
esa  gobernación,  proveyésemos  que  se  les  diese  parre  en  todas  las 
penas  pecuniarias  que  fueren  puestas  á  cualquier  personas  y  conde- 
nados en  ellas  por  vosotros  en  toda  esa  gobernación,  hasta  que  en- 
teramente fueren  pagados  de  todas  las  limosnas  que  ¡es  están  he- 
chas. Y  que  no  habiendo  lugar  en  esto,  se  le  diese  en  quintas  y  va- 
caciones 6  en  trigo,  y  fallando  todo  esto  en  nuestra  hacienda  y  ca- 
ja real  de  esa  tierra,  de  manera  que  fuesen  pagados  y  se  sustentase 
obra  tan  meritoria  como  allí  se  hace,  «'»  como  mi  merced  fuese.  E 
porque  yo  tengo  voluntad  que  las  mercedes  que  por  Nos  están  he- 
chas á  ei  colegio  de  los  dichos  niños  se  les  cumplan,  vos  mando  qnc 
vos  el  dicho  presidente  é  didores  tengáis  espacial  ci\idado  de  pro- 
veer c6»na  sean  bien  pagados  aJ  dicho  colegio  !o$  mil  ducados  y  las 
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Otras  mercedes  que  ansí  por  Nos  )e  estin  hechas  en  penas  de  cáma- 
ra, y  si  no  las  hubiere  en  esa  ciudad  do  México,  deis  orden  como  se 
les  paguen  de  las  que  hubiere  en  cualesquiera  lugar  del  distrito  y  go- 
bernación de  esa  audiencia,  y  demás  de  esto  tendréis  todos  cuidado 
de  aplicar  en  las  penas  que  conforme  á  ías  leyes  de  estos  reinos  y 
de  esas  partes  podéis  condenar  para  obras  pías,  de  aplicar  para  el 
dicho  colegio  lo  que  sea  necesario  para  que  enteramente  sea  paga- 
do de  los  dichos  mil  ducados,  y  otras  mercedes  que  como  dicho  es, 
de  Nos  tiene  en  penas  de  cámara  en  cada  un  año.  Fecha  eu  Valla-* 
dolid,  á  13  de  Setiembre  de  1557  años. — La  princesa. — Por  manda- 
do de  su  magestadjsu  alteza  en  su  nombre,  Francisco  de  Ledesma.^' 

74. 

En  19  de  Marso  de  570,  se  espidió  otra  del  tenor  siguiente. 

75. 

^'El,  asir. — Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  real  audiencia 
que  reside  en  la  ciudad  de  México,  de  la  Nueva  España  y  á  núes* 
tros  alcaldes  del  crimen  de  la  dicha  audiencia  y  á  vos  los  nuestros 
oficiales  de  la  real  hacienda  de  la  dicha  Nueva  España,  sabed:  Que 
en  las  ordenanzas  que  el  emperador  rey  tíii  señor  de  gloriosa  me- 
moria mandó  hacer  para  esa  dicha  Nueva  Elspaña  á  22  dias  del 
mes  de  Abril  del  año  pasado  de  1528  años,  hay  un  capítulo  del  te- 
nor siguiente: — Otrosí:  Mandamos  que  el  nuestro  tesorero  qx^e  es 
6  fuere  de  la  dicha  tierra,  haya  de  tener  y  tenga  cargo  de  mandar 
cobrar  las  penas  que  los  dichos  oidores  pusieren  en  que  condenaren 
así  en  civil  como  en  criminal,  y  condenaciones  que  hicieren  para 
nuestra  cámara  sobre  cualesquiera  autos  y  mandamientos  que  hi- 
cieren para  los  estrados  de  la  audiencia,  y  que  el  nuestro  alguacil 
mayor  tenga  cargo  de  las  ejecutar,  el  cual  jure  de  hacer  bien  y 
fielmente  el  dicho  cargo  y  de  no  encubrir  cosa  alguna  del  que  su- 
piere que  pertenece  á  su  cargo,  ni  de  lo  que  de  ello  recibiere  y  to- 
do lo  que  así  este  cobrare,  luego  lo  presente  ante  los  nuestros  oficia- 
les} reales  los  cuales  lo  pongan  en  la  arca  de  tres  llaves  juntamente 
con  el  otro  oro  nuestro;  poniendo  y  asentando  en  un  libro  todo  lo 
que  las  dichas  condenaciones  que  se  hicieren,  digo  si  hubiere,  y 
poniendo  á  una  parte  las  condenaciones  que  se  hicieren  para  nnes» 

^ra  cámara  y  las  que  se  hicieren  para  los  estrados;  v  que  el^dicho 
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nuestro  presideute  y  oidores  teugau  cuidado  de  ver  c&mo  se  hace 
el  cargo  de  ello  al  dicho  nuestro  tesorero^  el  cual  dé  cuenta  en  ñix 
de  cada  un  año  al  dicho  nuestro  presidente  y  oidores,  de  las  dichas 
penas  y  condenaciones,  los  cuales  nos  envíen  en  tomando  la  diclia 
cuetita,  la  razón  sumaria  de  ella  ñrmada  de  sus  nombres  y  de  nues- 
tros oñciales^  asimismo  fé  de  todos  los  escribanos  de  la  audien- 
cia de  todas  la&  condenaciones  que  se  hubieren  hecho  por  elloü  en 
aquel  ailo^  para  que  seamos  informados  de  la  verdad  que  ha  habi- 
do en  las  cobras^  y  cuando  los  dichos  nuestros  presidentes  y  oidores 
para  cosas  necesarias  de)  de  estrados  de  la  audiencia  tuvieren  nece- 
¿^idad  dealguna  cosa  lo  puedan  librar  el  dicho  tesorero  señalada- 
mente, y  las  condenaciones  que  para  semejantes  cosas  se  hubieren 
hecho,  el  cual  de  aquello  y  como  dicho  es  ha  de  estar  apartado,  y  la 
dicha  arca  de  tres  llaves  cumpla  sus  libramientos^  y  porque  mi  vo- 
luntad es  que  el  dicho  capítulo  de  ordetianzas  que  de  suso  va  in- 
corporado se  guarde  y  cumpla,  vos  mandamos  que  lo  véais,  y  co- 
mo si  particularmente  hablare  con  cada  uno  de  vos,  le  guardéis, 
cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  lodo 
y  por  todo,  según  y  como  en  él  se  contiene  y  declara,  y  non  fagades 
en  de  al.  Fecha  eu  Cardo  va,  á  19  de  Marzo  de  1570  años. — Yo  ei 
rey, — Por  mandado  de  su  magestad,  Francisco  de  Erazo,^^ 

76. 

En  18  de  Mayo  do  572,  libró  su  magostad  las  cédulas  siguien- 
tes: 

77. 

"El  iiEr. — I).  Martin  Enriques,  nuestro  virey  y  capitán  general 
de  la  Nueva  España  y  presidente  de  la  nuestra  audiencia  real  de 
ella,  hos  nuestros  oficiales  de  esa  ciudad  de  México,  nos  han  es- 
crito que  como  quiera  que  ellos  tienen  cuidado  de  la  buena  ad- 
ministración y  cobranza  de  las  condenaciones  que  en  esa  tierra  se 
aplican  para  la  nuestra  cámara,  esa  audiencia  envia  algunas  partes 
á  cobrarlas,  lo  cual  era  inconveniente  porque  acaecía  enviar  ellos 
en  los  mismos  tiempos  personas  á  ello  y  demás  de  hacerse  dos  citas, 
no  se  puede  tener  buena  cuenta  en  las  dichas  cobranzas  por  no  sa- 
ber á  qui¿n  se  comete  por  esa  audiencia,  porque  las  personas  que 
ellos  envían,  dan  su$  fianzas  y  van  con  toda  seguridad,  y  queda  de 
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ello  razón  en  su  cuenta  para  verificación  de  las  cuentas  y  cobrarse 
de  quien  lo  debe;  lo  que  no  se  puede  liacer  con  las  personas  que  se 
enmn  por  esa  audiencia,  y  que  no  se  cumple. en  esto  la  cédula  por 
Nos  dada  sobro  el  buen  recaudo  de  nuestra  real  hacienda,  y  por  lo 
que  conviene  á  nuestro  servicio  y  buen  recaudo  y  seguridad  de  ella, 
os  mando  que  bagáis  guardar  y  cunaplir  la  orden  que  por  Nos  está 
dada  para  que  las  dichas  penas  de  cámara  se  cobren  por  ios  dichos 
nuestros  oficiales  conforme  á  ella,  sin  que  contra  ello  se  haga. innova* 
cion.  Fecha  en  Madrid^  á  18  de  Mayo  de  1572  aQos, — Yo  el 
rey. — Por  mandado  de  su  magestad,  Antonio  de  JErazo.'^ 

78. 

"El  rey. — Nuestro  fiscal  de  la  audiencia  real  de  la  ciudad  de 
México  de  la  Nueva  España:  á  Nos  se  ha  becho  relación  que  sucede 
mucbas  veces,  prender  los  fieles  ejecutores  de  esa  ciudad  á  los 
mercaderes  y  regatones  que  compran  y  venden  contra  las  ordenan- 
zas y  posturas  de  ella?,  y  en  esa  audiencia  se  mandan  soltar  en  fia- 
do, y  así  ellos  dilatan  los  pleitos  que  la  ciudad  no  puede  seguirlos 
por  ser  muchos  y  se  quedan  las  causas  por  determinar,  lo  cual  de- 
mas  de  ser  inconveniente  para  el  buen  regimiento  de  esa  ciudad,  es 
en  perjuicio  de  nuestra  hacienda,  porque  todas  las  dichas  causas  se 
quedan  por  determinar  y  se  pierde  la  cuarta  parte  de  las  condena- 
ciones que  están  aplicadas  á  nuestra  cámara:  y  porque  no  es  justo 
que  demás  de  dejar  de  administrarse  justicia  nuestra  hacienda  re- 
ciba daño,  os  mando  que  sigáis  la  nuestra  justicia  en  los  dichos  casos 
que  sucedieren  de  aquí  adelante.  Fdcha  en  Madrid,  á  18  de  Mayo 
de  1572  años. —  Vo  tlrey, — Por  mandado  de  su  mageslad,  •4n/o7?io 
de  Erazo,^^ 

79- 

Esta  se  instauró  en  otra  de  26  de  Mayo  de  573,  ádvirtiendo  á  la 
real  audiencia  de  que  solo  cuidase  de  dar  á  oficiales  reales  las  pro- 

« 

visiones  necesarias  para  la  cobranza  de  las  penas  de  cámara^ 

En  T590  autorizó  el  rey  al  obispo  de  Tlaxcala  para  que  tomase 
cuenta  á  los  ministros  de  real  hacienda  de  esta  Nueva  España^  y 
en  la  itistruccion  aparece  un  párrafo  del  tenor  siguiente. 
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También  os  informareis  del  recaudo  que  ha  habido  en  la  cobran- 
za de  las  penas  aplicadas  á  mi  cómara  y  fisco,  y  para  mejor  averi- 
guación de  ello  tomareis  relación  de  los  escribanos  de  cimera  de  1s 
dicha  mi  audiencia  de  México  y  de  los  escribanos  públicos  y  áe) 
número  de  ella  de  los  de  la  dicha  ciudad  y  puerto  de  la  Veracruz  y 
de  las  otras  pensiones  que  la  puedan  dar;  qué  condenaciones  se  han 
hecho  para  mi  cámara  en  esa  tierra,  y  si  aquellas  se  han  ejecutado, 
cobrado  y  entregado  á  mis  tesoreros  y  hecho  cargo  de  ellos,  y  lo 
que  estuviere  por  cobrar,  haréis  se  cobpe  luego  y  se  meta  en  mis 
reales  cajas. 

>  88. 

En  12  de  Octubre  de  160S  años,  con  inserción  de  las  reales  cédu- 
las de  27  de  Abrí!  de  554  y  12  de  Setiembre  de  557,  se  espidió  otra 
del  tenor  siguiente: 

83. 

*El  ret. — D.  Luis  de  Velasco,  mi  virey,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva  España  6  ala  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo 
fuere  el  gobierno  de  ella:  el  rey  mi  señor  que  sea  en  gloria,  mandó 
dar  dos  cédulas  del  tenor  siguiente:  El  Príncipe. — E  agora  por  par- 
te del  dicho  colegio  de  ios  niños  de  San  Juan  de  Letran  de  esta  ciu- 
dad, de  que  yo  soy  patrón ,  se  me  ha  hecho  relación  que  desde  el  di* 
cho  año  de  54  á  esta  parte,  tan  solamente  se  le  han  pagado  los  mil  du- 
cados situados  en  mi  caja,  y  entendiendo  que  se  le  pagarán  los  mil  si- 
tuados en  penas  de  cámara,  se  ha  ido  empeñando  y  lo  está  al  presente 
y  con  grande  necesidad,  y  que  aunque  se  ha  tratado  pleito  en  mi 
audiencia  real  de  esa  ciudad  y  salido  á  la  causa  mi  fiscal  de  ella,  y 
mandádosc  por  autos  de  vista  y  revista,  se  pagasen  ante  todas  co- 
sas los  dichos  mil  ducados  después  de  los  salarios  personales  que 
están  situados  en  las  dichas  penas  de  cámara,  no  se  ha  podido  co- 
brar ni  pagar  por  no  alcanzar  las  dichas  penas  para  pagar  loa  di- 
chos salarios  como  estaban  por  ciertos  recaudos  que  se  presentaron 
en  mi  consejo  de  cámara  de  Indias,  suplicándome  que  teniendo  cousi- 
deracion  á  los  buenos  efectos  que  han  resultado  en  la  dicha  fanda^- 
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«idn  y  cuánto  conviene  se  conserve  y  vaya  en  aumento,  se  hiciese  . 
«nef'Ced  de  mandar  se  librasen  y  pagasen  de  la  dicha  mi  caja  los  mil 
•ducados  que  les  están  situados  en  las  dichas  pena^,  y  que  á  cuenta 
•de  lo  que  se  les  debe  de  ello  se  le  pagasen  agora  veinte  mil  duca- 
<los  ó  lo  que  yo  fuere  servido  para  ayuda  de  sn  necesidad  y  pagar 
fius  deudas!;  y  habiéndose  visto  en  el  dicho  mi  consejo  juntamente 
<on  lo  que  en  razón  de  esto  me  escribisteis,  he  tenido  por  bien  man- 
dar dar  esta  mi  cédula,  por  lo  cual  os  mando  procuréis  que  el  di* 
•cbo  colegio  se  entere  de  la  renta  que  le  está  situada  en  las  dichas 
penas  de  cámara,  y  que  me  enviéis  relación  de  la  costa  y  gasto  de 
^1,  y  en  qué  se  le  podrá  hacer  merced  que  no  sea  en  mi  hacienda 
'Con  vuestro  parecer,  dirigido  al  dicho  mi  consejo,  para  que  en  61 
visto  se  provea  lo  que  convenga.  Fecha  en  Madrid,  á  12  de  Octu- 
bre de  1608  años. — Yo  el  rey.'^Pot  mandado  del  rey  nuestro  se- 
ilor,  Juan  Ruiz  de  Coniferas.'^ 

84. 

En  19  de  Octubre  de  612  y  9  de  Julio  de  645,  se  espideron  otras 
dos  cédulas  reales,  que  son  una  en  pos  de  otra,  de  la  manera  si* 
guíente: 

85. 

"El  RBy.— Presidente  y  oidores  de  mi  audiencia  real  de  la  Nue- 
va Galicia,  el  Lie.  San  Juan  de  la  Corte,  mi  fiscal  en  mi  consejo 
real  de  las  Indias,  me  ha  representado  en  él,  que  ha  entendido  qne 
el  receptor  de  penas  de  cámara  de  esa  audiencia  y  otras  de  las  In* 
dias  que  por  sus  derechos  cobran  la. décima  de  las  dichas  penas  y 
gastos  de  justicia  6  estrados  de  todo  lo  que  ansí  cobran  y  reciben 
por  ejecHcion  de  las  sentenoias  y  condenaciones,  aunque  desrpnes 
en  otra  instancia  y  grado  de  apelación  se  revoquen  y  manden  vol- 
ver í  lae. partea  condenadas  y  ejecutadas,  no  lo  hacen  ni  restituyen 
laa  dichas  décimas  y  derechos,  sino  que  en  las  datas  y  cargos  de  sus 
cuantas  las  ponen  para  que  se  reciban  en  ellas  y  hagan  buenas  co- 
mo 8i  eetavieran  revocadas  las  sentencias,  suplicándome  atento  á 
qae  esto  es  en  gran  perjuicio  de  tni  real  hacienda,  mátidase  poner 
r^nedio  en  ello,  y  visto  por  los  de  dicho  mi  consejo,  ha  parecido 
ordenaros  c«nio  por  la  presente  os  ordeno  y  mando  hagáis  que  el 
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receptor  que  al  presente  es  y  adelante  lo  fuere  de  las  penas  de  ci* 
mará  de  esa  real  audiencia  y  los  demás  de  ese  distrito, 

perteneciere  

conforme  á 

uo  la  lleven  sino  tan  solamente  de  las  condenaciones  confirmadas 
por  sentencia  de  revista  ejecutoriadas  por  sentencias  pasadas  en 
cosa  juzgada,  y  que  aunque  hayan  entrado  en  su  poder  en  virtud 
de  algunas  sentencias  hubieren  sido  revocadas,  no  puedan  llevar  ia 
dicha  parte  de  lo  que  se  hubiere  mandado  y  mandare  volver,  y  que 
todo  lo  que  en  contrario  de  esto  hubieren  llevado,  lo  vuelvan  y 
restituyan  dando  en  su  cobranza  la  orden  que  convenga,  que  esa  es 
mi  voluntad.  Y  qne  de  la  presente  tomen  la  razón  mis  contado- 
res de  cuentas  que  residen  en  ese  dicho  mi  consejo.  Fecha  en  Veñ- 
tosilla,  á  19  de  Octubre  de  1G12  años. — Yo  el  rey, — Por  mandado 
del  rey  nuestro  selior,  Juan  JRuiz  de  Conireras,^^ 

86. 

"El  rey. — Por  cuanto  por  cédula  mia  de  cinco  de  Febrero  del 
año  pasado  de  mil  seiscientos  cuarenta  y  uno,  envia  á  mandar  á 
mis  contadores  de  los  tribunales  de  cuentas  de  las  ciudades  de  Li- 
ma, México  y  Sta.  Fé,  lus  tomasen  cada  año  i  los  oidores  mas  anti- 
guo.sde  mis  audiencias  reales  de  sus  distritos  á  quienes  se  remitieren 
las  cobranzas  de  las  condenaciones  qne  se  hacen  por  mi  consejo  real 
de  las  Indias,  de  lo  que  cobraren  por  cuenta  deellos,  y  estado  en 
que  las  tuvieren  como  mas  particularmente  se  contiene  en  la  dicha 
mi  cédula  que  es  del  tenor  siguiente: — El  rey. — Por  cuanto  he  si- 
do informado  que  los  oidores  mas  antiguos  de  mis  audiencias  rea- 
les de  Indias  é  quien  se  comete  la  cobranza  de  las  condenaciones 
hechas  por  los  de  mi  consejo  de  ellas  en  las  residencias  que  se  ven 
y  determinan  en  &j  se  escnsan  de  dar  cuenta  y  razón  de  lo  que 
obran  en  virtud  de  sus  comisiones  en  los  tribunales  y  partes  i  don- 
de toca,  sin  embargo  de  haberlo  yo  mandado,  de  que  ije  sigue  no 
tenerse  en  este  género  de  hacienda  el  buen  cobro  y  administra- 
ción que  se  requiere,  y  es  necesario  para  la  mejor  cuenta  y  clari* 
dad  de  ella^  y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  consejo- real  de  las 
Indias  como  quiera  que  por  cédula  mia  fecha  en  1 1  de  Junio  del 
año  pagado  de  -640,  envia  á  mandar  á  los  dichos  oidotf  s  qne  cada 
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affo  diesen  cuenta  y  razotí  á  mis  contadores  de  los  tribunales  de 
ellas  de  Lima,  México  y  Sta.  Fé,  de  lo  que  fuesen  obrando  en  ;*a- 
zon  de  la  cobranza  de  las  dichas  condenaciones  y  estado  en  que  es* 
tuvieren  y  de  lo  que  faltase  por  hacer  todavía,  considerando  el  mu- 
cho daño  y  perjuicio  que  se  causa  á  mi  real  hacienda  de  que  los  di- 
chos oidores  en  ejecución  de  lo  que  les  he  ordenado,  no  den  cada 
aíio  las  dichas  cuentas  de  lo  que  está  k  su  cargo,  he  tenido  por  bien 
de  dar  la  presento,  por  la  cual  mandamos  y  mando  á  los  conta- 
dores de  cuentas  de  los  dichos  tribunales,  que  de  aquí  adelante, en 
conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  dicha  mi  cédula,  tomen  cuentas 
cada  año  á  todos  oidores  mas  antiguos  de  las  dichas  mis  audiencias 
á  quienes  toca  la  cobranza  do  las  difhas  condenaciones,  de  lo  que 
resulta  de  ellas,  y  estado  en  que  estuvieren,  sin  que  en  ello  haya 
ninguna  omisión  ni  dilación  por  evitar  el  gran  daño  que  de  no  ha* 
cerse  así  se  ha  reconocido  por  lo  pasado.     Y  asimismo  mando  á  los 
dichos  mis  oidores  se  las  den  á  los  que  cobraren  como  queda  refe- 
rido, y  razón  del  estado  en  que  tuvieren  lo  que  no  se  hubiere  co- 
brado, con  relación  de  las  diligencias  que  sobre  ello  hubiese  hecho 
sin  poner  en  su  cumplimiento  escusa  ni  dificultad  alguna,  porque 
de  lo  contrario  me  tendré  por  deservido,  que  para  todo  lo  que  á  es- 
to toca  y  lo  demás  á  ello  anexo  y  dependiente,  doy  y  concedo  á  los 
contadores  de  los  dichos  tribunales  de  cuentas  tan  bastante  poder, 
comisión  y  facultad  como  de  derecho  en  lal  caso  se  requiere,  que 
así  es  mi  voluntad,  y  que  de  lo  que  en  ello  se  hiciere  me  avisen  en 
todas  ocasiones.     Fecha  en  Madrid,  d  5  de  Febrero  de  1641  affof. 
—  lo  el  rey. -^Vor  mandado  del  rey  nuestro  señor,  i?.  Fernando 
Suiz  de  Contreras. 

Y  porque  hasta  ahora  no  se  ha  tenido  noticia  de  lo  que  en  cum- 
plimiento  de  la  cédula  arriba  incorporada  han  obrado  mis  contado- 
res de  los  dichos  tribunales  de  cuentas  de  Lima,  México  y  Santa 
Fé,  ni  se  ha  esperimenlado  que  de  ello  baya  resultado  cl  fruto  que 
se  esperaba  en  el  buen  cobro,  cuenta  y  razón  de  las  dichas  conde- 
naciones, y  es  muy  conveniente  y  necesario  se  proceda  en  lo  que  á 
esto  toca  con  el  mayor  cuidado  y  diligencia  que  fuere  posible  para 
poder  acudir  con  este  género  de  efocios  á  las  consignaciones  queen 
ellos  están  hechas,  he  tenido  por  bien  de  mandar  y  ordenar  (como 
par  la  presente  ordeno  y  mando  á  los  contadores  de  mis  tribunales 
de  cuentas  de  iaa dichas  ciudades  de  Lima,  México  y  Santa  Fé,  vean 
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la  cédula  aquí  inserta  y  la  guardeQ,  cumplan  y  ejecuten  precisa  y 
puntualmente,  y  en  su  conformidad  tomen  esactamente  cuentas  á 
los  oidores  mas  antiguos  de  mis  audiencias  reales  de  sus  distritos  á 
quienes  están  cometidas  las  ejecutorias  de  las  condenaciones  que  se 
hacen  por  el  dicho  mi  consejo  de  las  Indias,  de  lo  que  de  ellas  ha 
cobrado  y  dejado  de  cobrar,  y  que  ejecuten  los  alcances  que  hubie- 
re, procurando  se  ponga  particular  cuidado  en  ello  porque  de  io 
contrario  me  tendré  por  deservido,  y  de  lo  que  on  razón  de  esto  hi- 
cieren, me  darán  aviso,  en  el  dicho  mi  consejo.  Fecha  en  Zarag02a 
á  9  de  Julio  de  1645  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  rey 
nuestro  señor,  Juan  BapHsta  Saens  Navarro.^* 

87. 

En  21  de  Julio  de  672  y  31  de  Octubre  de  676,  se  libraron  otras 
dos  del  tenor  siguiente: 

88. 

^*La  bbina  aoBsaNADORA. — Marques  de  Mansera,  pariente  del 
consejo  de  guerra,  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
.'viucias  de  Nueva  España,  y  presidente  de  la  audiencia  real  que  re- 
side en  la  ciudad  de  México,  6  á  la  persona  6  personas  á  cuyo  car- 
go fuere  sn  gobierno.  El  Lie.  D.  Gonzalo  Suarez  de  San  Martin, 
oidor  de  esa  audiencia  y  visitador  general  del  tribunal  de  cuentas 
y  cajas  reales  de  ese  reino,  en  carta  de  21  de  Setiembre  del  año  pa- 
saulo  de  1671,  refiere  que  entre  las  partidas  de  que  se  compone 
la  relación  jurada  que  dieron  los  oficiales  de  la  real  hacienda  decusa 
ciudad  de  lo  debido  cobrar  por  ellos,  es  una  de  once  mil  pesos,  pro- 
cedida de  unas  tiendas  que  se  tomaron  para  hacer  audiencias  de 
•provincia  y  oficios  de  los  escribanos  de  ella,  con  obligación  de  pa- 
gar en  cada  un  año  doscientos  pesos  de  ellas,  digo,  las  penas  de  cá^ 
mará  y  gastos  de  justicia  aplicados  para  obras  y  reparos  de  las  ca- 
jas reales,  y  que  habiendo  sido  esto  en  el  año  de  1615^  y  tan  mode- 
rada  la  cantidad^  que  fué  la  misma  que  rentabanJas  tiendas  antes 
de  íabrioaiise,  no  se  ha  pagado  cosa  alguna  por  asta  cuenta,  y  qoe 
los  dichos  oficiales  de  la  real  hadeiida  para  que  se  les  .diese  per  li- 
bres d^  io  corrido  y  que  ftiese  corriendo,  repr efiantarou  la  imposi- 
bilidad que  teniau  4o  haeer  .dUigenoias  contra  la  Aalti  iiei.orfiiMi 
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donde  aunque  hay  obligación  por  escrito  se  reduce  á  voluntaria  y 
tan  olvidada  por  anjtigua,  que  habiéndoseles  propuesto  ahora  les 
causó  novedad  con  que  le  pareció  escribir  á  Ü.  Juan  Gurate  y  Frau- 
da, alcalde  del  crimen  mas  antiguo  para  reconocer  el  medio  que  po- 
dría haber  para  que  se  enterase  parte  de  lo  pasado  y  se  asegurase 
lo  porvenir,  el  cual  le  respondió  con  acuerdo  de  la  sala  represen- 
tando las  cantidades  que  han  suplido  de  penas  de  cámara  para  las 
obras  y  reparos  de  las  mismas  cajas  reales,  nueva  armería  y  cárce- 
les, y  lo  que  tiene  obligación  de  pagar  anualmente  de  diferentes  sa- 
larios con  que  virtualmente  se  escusarian  de  todo,  y  dice  qu(¿  con- 
denar á  los  oficiales  reales,  no  teniendo  la  jurisdicción  necesaria  pa- 
ra la  diligencia,  no  lo  tenia  por  ajustado,  y  absolverlos  de  la  obliga- 
ción, no  podia  hacerlo  ni  le  compete,  y  que  asi  lo  pone  en  considera- 
ción para  que  con  noticia  de  ello  y  del  testimonio  que  remite,  se 
provea  lo  conveniente.  Y  habiéndose  visto  en  el  consejo  de  las  In- 
dias con  lo  que  sobre  ello  pidió  el  ñscal  de  él,  ha  parecido  encargar- 
nos y  mandarnos  (como  lo  hago)  dispongáis  se  cobre  lo  que  cons- 
tare deberse  de  los  dichos  doscientos  pesos  de  los  efectos  de  penas 
de  cámara  y  gastos  de  justicia  de  la  sala  de  crimen  de  esa  ciudad, 
dando  la  asistencia  necesaria  á  los  oficiales  reales  de  la  real  hacien- 
da asi  para  que  lo  ejecuten  hasta  que  se  satisfaga  enteramente  este 
débito,  como  para  que- en  lo  de  adelante  quede  corriente  la  cobran- 
za de  los  dichos  doscientos  pesos  y  no  se  ponga  en  ello  dificultad  ni 
embarazo  alguno;  y  asimismo  daréis  orden  al  tribunal  de  cuentas 
para  que  los  tome  de  lo  procedido  de  las  penas  de  cámara,  y  gastos 
de  justicia,  y  se  reconozca  en  qué  se  ha  distribuido  lo  que  esto  ha 
importado.  Y  de  todo  lo  que  en  virtud  de  este  despacho  se  ejecúta- 
le, me  daréis  cuenta  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan.  Fecha  en 
Madrid,  á  21  de  Julio  de  1672  años.— Fo  la  Reina.— Por  mandado 
de  su  magestad,  D.  Francisco  Fernandez  de  Madrigal.  '^ 

89. 

*«Ei.  KBi. — ^Muy  reverendo  ia  Cristo  Padre,  D.  Fray  Payo  de  Ri- 
vera^ ars0bispo  de  la  Iglesia  metropolitana  de  la  ciudad  de  México 
de  mi  consejo,  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las.  pro- 
vincias áñ  la  Nuera  España  y  presidente  de  mí  audiencia  de  ellas, 
ññ  interiii  6  á  la  persona  6  personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobier- 
no.    £1  lác.  D.  Juan  Saens  Moreno,  alcalde  del  crimen  de  «sta 
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audiencia  y  visitador  del  tribunal  de  cuentas  y  cajas  reales  de  esas 
provincias,  remitió  con  cartas  de  16  de  Febrero  del  año  pasado  de 
77,  uu  testimonio  motivado  de  la  receptoría  que  D.  Juan  Bautista 
Mendrice,  contador  del  dicho  tribunal  y  visita,  envió  en  18  de  Julio 
de  1676  á  los  o&ciales  reales  de  esa  ciudad  para   que*  remitiesen  á 
la  visita  entre  otro  punto  noticias  de  las  órdenes  que  se  hubiesen 
dado   acerca  de  que  mi  hacienda  sea  enterada  de  lo  que  tiene  su- 
plido á  los  efectos  de  penas  de  cámara  á  que  satisfacieron  con  co- 
pia de  tres  cédulas  antiguas  y  modernas,  una  sobre  reintegro  á  mi 
hacienda  de  lo  que  de  ella  se  había  sacado  para  satisfacer  libran- 
zas dadas  en  los  eft^ctos  de  cámara,  otra  para  no  pagar  cosa  algu- 
na que  se  librase  no  habiendo  caudal  de  ellos.     Y  la  otra  permi- 
tiendo al  virey  marques  de  Mansera  valerse  de  mi  real  hacienda  en 
la  cantidad  precisa  é  inescusable  A  que  no  alcanzasen  dichos  efec- 
tos para  el  gasto  de  la  condonación  de  los  delincuentes  á  Felipinas. 
Y  asimismo  dieron  noticia  de  una  6rden  espedida  por  el  obispo  de 
Tlaxcala,  gobernando  esas  provincias  en  30  de  Agosto  del  año  de 
1593,  para  que  de  lo  que  importaren  las  condenaciones  de  penas  de 
cámara,  estrados  y  gastos  de  justicia,  se  aplicase  la  tercia  parte  para 
ir  pagando  a  mi  real  hacienda  lo  quede  ella  se  habia  suplido,  dejan- 
do lo  restante  á  la  satisfaciou  de  los  salarios  que  tenían  consigna- 
dos en  estos  efectos  diferentes  ministros  de  esa  audiencia.     Y  con 
él  huyeron  los  oficiales  reales  diciendo  que  los  reintegros  se  hacían 
en  tiempo  que  entraban  en  la  caja  de  su  cargo  las  penas  de  cáma- 
ra y  gastos  de  justicia,  y  administraban  ellos  estos  ramos;  pero  que 
reconociéndose  después  que  esta  administración  era  la  ocasión  de 
los  suplimientos  de  mi  real  hacienda,  para  que  no  los  hubiese  se  se- 
paró y  dej&  á  las  audiencias  la  superintendencia,  nombrando  tesore- 
ro receptor  de  dichos  efectos,  en  cuya  forma  hacia  muchos  aQos  que 
corría  sin  dependencia  alguna  saya,  sobre  que  discurre  el  dicho 
D.  Juan  Bautista  Mendrice  lo  qye  en  la  materia  se  le  ofrece,  dictea- 
do  no  haber  tenido  efecto  la  reintegración  á  mi  real  hacienda  dife* 
rente  cantidad  que  habia  snplido  ¿  las  penas  de  cámara.     Y  que 
las  cuentas  de  los  receptores  no  sabia  el  estado  ni  paradera  qiM  te- 
nían.   Y  habiéndose  visto  en  mi  consejo  real  de  las  Indias  con  lo 
que  sobre  ello  pidió  mi  fiscal,  he  tenido  por  bien  de  mandar  (como 
por  la  presente  mando)  que  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  esa 
ftiudad,  tengan  de  aqu(  en  adelante  la  cobranaa  ¿  su  cargo  adminis* 
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tracioQ  y  cueuta  de  lo  que  importaren  las  penas  de  cámara  de  esa 
audieiicia  en  la  forma;  y  como  por  lo  antiguo  se  obaervabaí  con  li- 
bro separado  y  particular  para  darla  con  toda  distinción  y  clari- 
dad.    Y  que  la  tercia  pane  de  lo  que  procediere  de  ellos,  lo  apli- 
quen para  satisfacer  y  reintegrar  á  mi  real  hacienda  de  las  cantida- 
des que  ha  suplido  para  libranzas  dadas  y  pagos  hechos  en  este 
efecto,  y  que  las  dos  tercias  partes  las  tengan  para  satisfacer  y 
pagar  los  salarios  y  cargos  que  se  libraron  en  él.     Y  por  la  presen- 
te doy  por  estinguido  el  oficio  de  receptor  y  depositario  de  penas 
dé  cámara  de  esa  audiencia  que  ha  habido  por  lo  pasado.     Y  en  es- 
ta conformidad,  os  mando  de  las  órdenes  que  fueren  necesarias  pa- 
ra que  lo  referido  se  ejecute  y  tenga  el  entero  cumplimiento  que 
conviene,  haciendo  que  se  ponga  copia  de  este  despacho  en  el  archi- 
vo de-esa  audiencia  y  se  tome  la  razón  de  él  en  el  tribunal  de  cuen- 
tas de  esa  audiencia,  y  que  se  asiente  h  la  letra  en  los  libros  de  la 
contaduría  de  la  caja  real  de  ella  para  que  le  tengan  presente,  y  no 
se  vaya  contra  su  tenor  y  forma  en  manera  alguna,  sino  que  antes 
se  cuide  de  su  puntual  observancia.     Y  de  su  recibo,  y  de  lo  que 
en  su  virtud  obráredes,  me  daréis  cuenta.     Fecha  en  Madrid  á  31 
de  Enero  de  1678  anos. — To  el  Rey. — Por  mandado  del  rey  nues- 
tro señor,  José  de  Veiiia  y  Linaje.'' 

90. 

En  el  libro  1?  de  estas  cajas  se  encuentra  despacho  librado  al 
primer  receptor  de  penas  de  cámara  y  sus  condiciones,  todo  lo  que 
asentamos  á  la  letra  para  que  cotajado  con  los  modernos  se  ad- 
vierta el  demérito  que  ha  padecido  este  oficio,  por  rasen  de  el  del 

ramo. 

91. 

<<Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  &c.  Por  cuanto  considerando 
los  machos  gastos  y  costas  que  se  han  hecho  y  hacen  para  el  socor- 
ro y  sustentación  de  las  armadas  que  en  mis  reinos  de  esa  tierra 
y  Nneva  España,  van  y  vienen  para  el  comercio  y  trato  de  las  In- 
dias y  amparo  de  los  puertos  de  ellas  y  otros  efectos  buenos  del 
serTicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  mío,  y  las  necesidades  que  para 
eato  he  tsnido,  queriéndome  valer  de  la  gravedad  y  sustancia  que 
hay  en  las  dichas  Indias  do  que  g02an  los  vasallos  y  naturales  de 
alias  y  lo  que  por  dereeho  me  pertenece,  mandé  librar  uqa  mi  real 
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Cédula  eu  el  Pardo  á  19  de  Noviembre  del  año  pasado  de  91,  diri- 
gida á  D.  Luis  de  VeJasco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
mi  virey  que  fué  de  la  dicha  Nueva  EspaQa,  por  la  cual  le  encar- 
gué criase  de  nuevo  receptorías  generales  de  penas  de  mi  cámara, 
estrados  y  gastos  de  justicia  de  la  gobernación    de  la  dicha  Nueva 
España  y  Nuevo  reino  de  Galicia^  y  que  estas  se  vendieren  eu  el 
mayor  beneficio  de  mi  real  hacienda  que  fuere  posible,  el  cual  eu 
su  cumplimiento  hizo  traer  en  pregón  y  pública  almoneda  la  de  la 
dicha  Nueva  España,  y  remató  en  Luis  Moreno  de  Monroy,  veci- 
de  la  ciudad  de  México,  en  veinte  mil  pesos  de  oro  común  pagados 
de  contado,  después  de  lo  cual  y  dentro  de  veinte  dias  que  la  ley 
dispone,  Gaspar  de  Mier  hizo  puja  del  cuatro  sobre  dicho  remate, 
pagado  todo  de  contado,  la  cual  se  admitió  y  quedó  rematado  el  di- 
cho oñcio  en  el  dicho  Gaspar  de  Mier,  con  lascalidades  y  condicio- 
nes en  el  dicho  remate  contenidas,  que  su  tenor  es  como  sigue: — En 
la  ciudad  de  México,  viernes  11  de  Octubre  de  1596  años,  entre  las 
diez  y  las  once  horas  de  la  mañana.     Estaüdo  en  la  real  almoneda 
debajo  de  los  portales  de  la  plaza  mayor  de  esta  ciudad,  junto  &  la 
audiencia  ordinaria  en  la  parte  que  es  costumbre,  el  Dr.  Santiago 
del  Riego,  oidor  de  la  real  audiencia  de  esta  Nueya  España,  y  jueces 
y  oficiales  de  la  real  hacienda,  tesorero  Juan  de  Aranda,  factor 
Pedro  de  los  Ríos  y  contador  Gordian  Casasano,  por  presencia 
de  mí  Antonio  Gallo  de  Escalada,  escribano  do  minas,  y  de  la 
real  hacienda,  por  vos  de  Antonio  Velasco  pregonero  público,  s« 
trajo  en  venta  y  pregón  el  oñoio  de  receptor  general  de  peuas  de 
cámara)  estradds  y  gastos  de  justicia  de  esta  Nueva  España,  como 
se  ha  traido  desde  2  de  Octubre  del  año  pasado  de  592,  en  virtud 
de  un  mandamiento  de  D.  Luis  de  Velasco,  virey  que  fué  de  esta 
Nueva  Esjpaua:    fechó  en  21  de  Abril  del  año  de  592:  el  tenor  del 
cual  es  este  que  se  sigue.     D.  Luis  de  Velasco,  caballero  del  Orden 
de  Santiago,  virey^  lugar  teniente  del  rey  nuestro  señor,  su  goberna- 
dor y  capitán  general  4^  la,  Nuava,  España  y  presidente  <]e  la  au- 
diencia real  que  en.  ella. reside  &c.    Por  cuanto  su  oiagestad  por  una 
su  real  cédula  dada  Qjfi  el  Pardo»  su  fecha  de  19  de  J>Ioviembre  del 
sAo  pasado  de  591,  me  manda  que  para  ayuda  dalos  gf&udes  gastos 
que  de  presente  sa  le  ofceoen  en  defensa  de  ia  cristiandad  haga 
vender  y  gue  se  venda  la  receptoría  da  penas  decáiB»raf  f  asios 
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de  justicia  que  se  aplican  por  las  justicias  de  toda  la  gobernación 
de  esta  Nueva  España,  trayéndola  en  pública  almoneda  y  rematin- 
dolaen  la  persona  qne  mas  por  ella  diere,  y  en  quien  concurran  las 
partes  y  calidades  que  se  requieren;  y  para  que  esto  tenga  efecto, 
por  la  presente  mando  á  los  jueces  y  oficiales  de  su  magestad  que 
residen  en  esta  ciudad  de  México,  que  desde  el  día  que  este  mi  man- 
damiento les  fuere  mostrado  en  adelante,  hagan  traer  y  traigan  en 
pública  almoneda  la  dicha  receptoría  de  penas  de  cámara  y  gastos  de 
insticia  que  se  aplican  por  las  justicias  de  esta  dicha  ciudad  y  go- 
bernación de  esta  dicha  Nueva  España  por  una  vida,  y  sin  poder 
renunciar  este  oficio  admitiendo  lo  que  por  él  se  ofreciere  y  todas 
las  pujas  que  se  hicieren  por  cualquier  persona,  advirtiéndome  al 
tiempo  que  se  hubiere  de  rematar  para  que  con  mi  parecer  y  6rdei> 
se  haga.  Fecho  en  México,  ASI  dias  del  mes  de  Abril  de  1593  años. 
— i).  Luis  de  Félasco. — Por  mandado  del  virey,  Pedro  de  Campos. 
Conforme  al  cual  dicho  mandamiento,  se  han  fecho  y  continua- 
do las  diligencias  en  él  contenidas,  declarando  siempre  las  posturas 
que  estaban  fechas  y  admitidas  en  particular,  y  apercibiendo  para 
el  dioho  remate  y  en  especial  lo  que  hoy  dicho  dia  hizo  Melchor  de 
Molina  y  Ayala,  vecino  de  esta  ciudad  de  16.000  pesos  de  oro  co- 
mún pagados  en  plata,  quintada  en  dos  pagas,  la  mitad  en  fin  de 
Febrero  del  año  que  viene  de  97,  y  la  otra  al  año  adelante  con  las 
condiciones  contenidas  en  su  petición^  que  por  ser  justificadas,  ho- 
nestas y  razonables  y  en  servicio  de  su  magestad)  se  le  admiti6  la 
dicha  postura  y  asimismo  la  que  después  de  esta  hizo  Sebastian 
Carrillo,  portero  de  la  sala  del  crimen  y  escribano  de  los  estrados  de 
la  cárcel  real  de  esta  corte,  hoy  dicho  dia  en  esta  dicha  almoneda 
de  veinte  mil  pesos  de  oro  común  pagados  en  plata  quintada  de  dar 
y  recibir  ala  ley,  la  tercera  parte  de  contado  y  otras  dos  tercias 
paites  á  año  y  año  por  mitad,  con  fianzas  á  contento  de  los  dichos 
jueces  oficiales  reales  y  con  las  condiciones  que  hasta  hoy  dicho 
dia  están  admitidas,  que  en  este  remate  virtualmente  se  han  de  de* 
cir.  En  su  conformidad  y  con  que  el  derecho  que  tiene  á  los  di- 
chos oficios  de  portero  y  escribano,  lo  renunciará  en  su  magestad 
ps^ra  que  como  maravedis  y  haber  de  su  magestad,  se  vendan  por 
ios  precios  que  se  hallaren:  que  también  se  admitid  esta  dicha  pos- 
tura^ y  trayéndose  en  pregón  por  el  dicho  pregonero  y  haeiei^do  di* 
ligencias  para  rematarse  el  dicho  oficio,  pareció  Luis  Moreno  Mon- 
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roy,  y  con  las  condiciones  que  adelante  irán  declaradas  que  están 
admitidas,  puso  el  dicho  oficio  en  veinte  mil  pesos  de  oro  comuo 
pagados  do  contado  en  plata  de  dar  y  recibir,  y  los  dichos  oidores 
y  oficiales  reales  admitieron  la  dicha  postura,  y  trayéndola  en  pre- 
gón el  dicho  pregonero  el  Lie.  Estovan  de  Porras,  dijo:  que  para  D. 
Juan  de  Porras  Ulloa,  su  hijo  ponia  y  puso  el  dicho  oficio  en  vein- 
ticuatro mil  pesos  de  oro  común  pagados  la  tercera  parte  para  en 
fin  del  mismo  mes  de  Enero  del  año  de  97,  y  otra  tercera  parte  pa- 
ra en  fin  de  Enero  del  año  de  98,  y  la  otra  tercera  parte  para  en 
fin  de  Enero  del  año  de  99,  y  para  ello  dará  fianzas  y  las  condicio- 
nes con  lo  que  puso,  espresadas  y  prefiriadas  en  1as  posturas  que 
hasta  agora  están  fechas  por  Leonardo  de  Salazar  y  Luis  Moreno 
de  Monroy  y  otras  personas  que  han  fecho  posturas  este  año,  y 
con  las  coudicione's  en  una  petición  que  presentó  hoy  dicho  día  en 
esta  almoneda.  Y  habiéndose  entre  dichos  oidores  y  oficiales  rea- 
tes tratado  y  conferido  sobre  las  posturas  fechas  por  los  dichos  Mel- 
chor de  Molina  y  Ayala,  Sebastian  Carrillo,  Luis  Moreno  de  Mon- 
roy y  ei  citado  Estevan  de  Porras,  les  pareció  mas  útil  en  servicio 
de  su  magestad  la  postura  fecha  por  el  dicho  Luis  Moreno  de  Mon- 
roy de  veinte  mil  pesos  de  dicho  oro  común  que  ofreció  á  pagar  de 
contado,  y  asi  la  admitieron  y  mandaron  traer  en  pregón  como  se 
trajo  por  el  dicho  pregonero,  diciendo:  veinte  mil  pesos  de  oro  co- 
mún dan  de  contado  por  el  dicho  oficio  de  receptor  general  de  pe- 
nas de  cámara,  estrados  y  gastos  de  justicia,  en  vos  sita  en  presen- 
cia de  muchas  personas  que  al  efecto  concurrieron  con  las  condi- 
ciones que  aquí  irán  declaradas  por  los  dias  de  la  vida  de  dicho  Luis 
Moreno' Monroy,  &  de  la  persona  que  nombrare,  y  en  virtud  de  la 
condición  que  adelante  se  declar(5  é  hizo  diligencia,  y  apercibiendo 
en  la  forma  acostumbrada  en  las  almonedas  reales,  hasta  quela  ho- 
ra de  las  once  di6  el  reloj  que  está  en  las  cajas  reales  de  esta  ciudad, 
que  por  mandado  de  los  dichos  oidores  y  oficiales  reales,  dijo  el  di- 
cho pregonero,  buena  proa  le  haga,  el  cual  dicho  remate  se  hizo  por 
mandado  de  los  dichos  jueces  en  el  dicho  Luis  Moreno  de  Monroy 
y  por  los  dichos  veinte  mil  pesos  de  oro  común  pagados  en  plata  de 
contado  de  dar  y  recibir  á  la  ley  y  con  las  condiciones  siguientes: 

L 

Primeramente,  que  el  dicho  Luis  Moreno  de  Monroy,  ha  de  dar 
fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  á  contento  de  los  dichos  jueces  oficia- 
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les  reales,  para  quedar  á  piieutacoa  pago  de  las  diclias  penas  de  cá- 
mará,  estrados  y  gastos  dq  justicia  que  entraren  en  su  poder^  eo 
cualquiera  manera  que  sea  en  la  cantidad  que  se  le  mandare.  Ileai^ 
con  condición  que  al  dicho  receptor  general  se  le  han  de  guordar 
las  libertades^  franquezas,  preeminencias,  exenciones  que  se  guar- 
dan en  las  audiencias,  chancillerías  reales  de  Válladolid  y  Granada, 
y  en  los  consejos  con  los  receptores  generales  de  las  dichas  penas. 

2. 

ítem,  con  condición  que  todas  las  condenaciones  que  se  hicieren 
ó  hubieren  de  las  dichas  penas  de  cámara,  estrados,  y  gastos  de  jus- 
ticia así  en  esta  real  audiencia  como  en  todo  su  distrito  y  juris- 
dicción así  por  los  jueces  superiores  como  por  los  inferiores  y  jue- 
ces pesquiciadores  de  residencia,  todo  ello  ha  de  entrar  y  venir  en 
su  poder  del  dicho  receptor  general  y  de  allí  lo  han  de  haber  quien 
le  perteneciere,  sin  embargo  que  en  las  sentencias  se  adjudiquen 
ó  apliquen  á  personas  particulares  ha  de  entrar  en  su  poder  pri- 
mero y  ante  todas  cosas,  y  lo  que  se  hubiere  de  pagar  en  las  reales 
cajas,  hade  salir  por  la  misma  orden  de  todo  lo  que  así  entrare  pa- 
ra las  dichas  penas  de  cámara,  estrados  y  gastoá  de  justicia,  ha  de 
llevar  la  diezma  conforme  á  la  ley. 

3. 

ítem,  con  condición  que  no  se  despachen  residencias  ni  otra  cosik 
como  hastíi  aquí  se  ha  fecho  sin  que  conste  por  Tazón  del  receptor 
general  haberle  entregado  las  penas  de  cámara,  estrados  y  gastos 
de  justicia. 

4. 

ítem,  con  condición  que  todo  lo  que  entrare  en  cualquier  manera 
al  dicho  receptor  general  de  los  dichos  géneros  haya  de  llevar  la 
décima  conforme  á  la  ley,  aunque  después  se  haya  de  sacar  de  su 
poder  &  parte  de  ella. 

5. 

Iten^^  con  condición  que  lo  que  los  alcaldes  del  crimen  aplicaren 
por  sus,  sentencias  para  cualquier  efectps  6  personas,  así  de  las  di- 
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chas  peuas  de  enmara  como  de  estrados  y  gastos  de  justicia^  haya 
de  entrar  en  poder  del  dicho  receptor  general  para  que  haya  mas 
claridad  y  razón,  y  de  su  poder  salga  con  libranza  6  mandamiento. 


6. 

ítem,  con  condición  que  no  se  despache  por  ningún  juez,  ni  es- 
cribano, ningún  preso  que  esté  condenado  en  cnaiquiera  de  las  di- 
chas penas,  sin  que  traiga  certificación  del  receptor  de  como  le  pa- 
gó la  tal  pena. 

7. 

Item«  con  condición  que  en  fia  de  cada  tercio  de  año  esté  obligado 
de  dar  Memoria  al  señor  virey  6  i  quien  S.  E.  señalare,  jurada  y 
firmada  de  su  nombre,  de  lo  que  hubiere  caido  en  aquellos  cuatro 
meses,  para  que  conforme  á  ella  le  puedan  repartir  y  distribuir  las 
dichas  penas  de  cámara,  estrados  y  gastos  de  justicia,  y  la  cuenta 
final  la  haya  de  dar  en  fin  de  cada  un  año  til  contador  de  cuentas 
de  la  real  hacienda  de  su  magestad,  sin  causarles  salarios  ni  costas 
sobre  ello,  y  han  de  comenzar  á  correr  los  dichos  años  desde  19  de 
Enero  de  cada  un  año  de  ellos  hasta  fin  de  Diciembre  de  él. 

8. 

ítem,  con  condición  que  uo  se  p  ueda  dar  provisión,  ni  pcorogacion 
ni  mandamiento  á  persona  alguna  de  ningún  oficio  sin  Ilerar  cer- 
tifijcacion  del  dicho  receptor  general  de  que  la  tai  persona  no  es  á  su 
cargo  las  dichas  penas  de  cámara,  estrados  ni  gastos  de  justicia. 

9. 

ítem,  con  condición  que  todo  lo  que  hubiere  caido  hasta  hoy  en 
poder  de  cualesquier  persona  perteneciente  á  las  dichas  penas  de 
cámara,  se  han  de  dar  y  entregar  al  dicho  receptor  general  según 
dicho  es. 

10. 

Iten,  con  condición  que  siendo  necesario  y  pareciendo  que  con- 
viene á  la  buena  cobranza  de  las  dichas  penas,  babiéudose  de  en- 
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Tíar  personas  por  los  lugares  y  partes  de  esta  Nueva  España  sea 
voluntad,  y  arbitrio  del  yirey  de  esta  Nueva  España. 


11. 

ítem,  con  condición  quo  la  persona  que  tuviere  poder  del  dicho 
receptor  general  acuda  á  las  dichas  cobranzas  conforme  á  la  ley. 

12. 

ítem,  con  condición  y  facultad  que  dentro  de  seis  años  primeros 
siguientes  que  empiecen  á  correr  y  contarse  desde  boy  dicho  dia  en 
adelante,  el  dicho  Luis  Moreno  Monroy,  pueda  nombrar  perso- 
na que  suceda  en  el  uso  y  propiedad  del  dicho  oñcio  con  que  si  no 
la  nombrare  quede  el  dicho  oficio  por  el  dicho  Luis  Moreno  Mon- 
roy, y' si  falleciere  dentro  del  dicho  tiempo,  y  no  hubiere  nombrado 
la  tal  persona,  se  acabo  en  el  dicho  oficio  y  quede  para  su  magestad 
y  la  dicha  persona  ha  de  nombrar,  estando  bueno  y  sano,  y  no  en 
nombrando  la  tal  persoiia,  ha  de  ocurrir  luego  dentro  de  tres  dias 
ante  el  dicho  señor  virey  con  el  nombramiento,  para  que  el  de  títu- 
lo y  posesión  de  dicho  oñcio,  concurriendo  en  la  tal  persona  las  ca- 
lidades que  se  requieren,  porque^ el  tal  nombramiento  no  ha  de  lle- 
var intención  de  hacerse  por  vía  de  renunciación  por  muerte  como 
se  acostumbra  en  los  oficios  renunciables. 

13. 

.  Ifem,'con  condición  que  por,  el  mismo  caso  que  se  entienda  que 
eii  algún  tiempo  se  pag6  alguna  libranza  en  menos  canticjad  que  lo 
que  montare,  o  que  se  pag6  en  otra  cosa  fuera  de  plata  6  reales, 
que  con  solo  el  juramento  de  la  tal  persoga  quo  la  cobra  sin  otra 
prueba  alguna  que  sea  en  poca,  6  en  mucha  cantidad  por  el  mismo 
(¡¡aiso  sin  otra  declaración  alguna  Ivaya  perdido,  y  pierda  el  dicho 
oñcio. 

14. 

ítem,  que  los  libros  que  se  le  dieren  para  que  tenga  la  cuenta  de 
su  cargo  y  data  estén  rubricados  de  los  dichos  jueces  oficiales 

reales. 

TOM  111.-60  *^ 
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15. 


It€m,  cou  condición  que  este^icho  remata  que  se  le  ha  hecho^  sea 
y  se  entienda  en  la  misma  forma  y  manera,  y  con  las  mismas  cali- 
dades con  que  se  hacen  las  posturas,  los  arrendamientos  de  las  ren- 
tas reales  que  son  que  se  puedan  admitir  y  admita  pujar  de  cuarto 
y  diezmo  y  las  demás  en  término  de  la  ley,  y  que  no  se  puedan, 
alegar  lesión  por  parte  de  su  magostad,  ni  por  la  del  dicho  recep- 
tor general. 

16. 

ítem,  con  condición,  que  no  se  pueda  dar  ni  dé  mandamiento  de 
ejecución  ni  apremio  contra  el  dicho  receptor  general,  por  mas  can- 
tidad de  aquellos  que  costare  realmente  por  haber  entrado  en  su  po- 
der, y  estando  presente  D.  Luis  Moreno  de  Monroy,  aceptó  á  es- 
te dicho  remate  y  condiciones,  segim  y  como  en  él  se  contiene,  y  se 
obligó  por  su  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber,  como  por  ma- 
ravedís, y  haber  de  su  magestad  de  pagar  los  dichos  veinte  mil  pe- 

sos  en  plata,  de  dar  y  recibir  á  la  ley  de  contado,  con  que  si  dentro 

• 

de  doce  dias  primeros  siguientes,  no  los  hubiere  metido  en  la  dicha 
real  caja,  se  pueda  volver  á  vender  al  dicho  oficio  de  la  real  almo- 
neda, y  rematar   en  la  persona  que  mas  fuero,  digo  por  él  diere,  y 
habiendo  quiebra  en  los  dichos  veinte  mil  pesos,  los  pagará  con  su 
persona  y  bienes,  y  renunció  todo  cualquiera  género  de  engaño  y 
daño  que  le  pueda  venir,  aunque  sea  eiiormísimoi  y  declara  que  los 
dichos  pesos  de  oro  que  dá  por  el  dicho  oficio,  es  su  valor  y  precio, 
y  si  menos  vale  de  lo  que  vá  á  dar  hace  á  su  magestad  gracia  y  dona- 
ción por  contrata  entre  vivos  sobre  que  renuncia  las  leyes  de  las  insi- 
nuaciones y  no  se  aprovechará  del  remedio  de  la  ley  segunda  cob- 
dice  de  residenda  benediccione,  y  la  ley  56,  título  5.  ® ,  partida  5, 
libro  1.^  título  11,  de  la  Nueva   Recopilación,  por  las  cuales  se 
permite  al  comprador  dentro  de  cuatro  dias  ir  contra  el  contrato 
de  venta  y  deshacer  la  compra,  siendo  liso  y  mas  de  la  mitad  det 
justo  precio  del  cual  dicho  remedio  yo  el   dicho  escribano  avisé  é 
hice  cierto  al  dicho  Luis  Moreno  de  Monroy,  el  cual  habiéndolo  sa- 
bido y  entendido,  lo  renunció  y  prometió  de  no  aprovecharse  de  él 
en  nlanera  alguna,  con  espresa  obligación  que  hace  de  su  persona 
y  bienes,  y  para  mas  fuera  de  este  remate,  juró  por  Dios  Nuestro 
Señor,  por  las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  y  por  uaa 
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señal  de  ia  cruz,  que  agora  y  en  todo  tiempo  guardará  este  remate 
y  00  se  llamará  á  engaño»  so  pena  de  perjuro  y  de  caer  en  caso  de 
menos  valor,  y  de  este  juramento  no  pedirá  absolución  ni  rttlaja- 
ciou  á  nuestro  muy  santo  padre,  ni  á  otro  juez  ui  prelado,  que  de 
derecho  se  le  pueda  conceder,  y  caso  que  de  su  propia  mota,  y  sin 
perdirla  se  la  conceda  quad  éfectam  agendi  no  usar&  de  ella  en 
manera  alguna,  y  se  obligó  á  que  si  todavía  usare  del  remedio  de  las 
dichas  leyes,  y  se  deshicierevla  compra  y  se  restituyere  el  dicho  ofi- 
cio á  su  magestad  6  sus  ministros,  y  se  vendiera  en  menos  cantidad 
de  tos  dichos  veinte  mil  peso»  de  oro  pagará  toda  la  quiebra  y  me- 
noscabo que  hubiere  hasta  la  concurrente  cantidad,  con  mas  to- 
das las  costas  y  daños  que  se  siguiesen  al  real  fisco,  y  con  mas  to- 
dos los  frutos  y  aprovechamientos  que  hubiere  rentado  6  podido 
rentar  desde  el  dia  que  tomaron  la  posesión,  de  lo  cual  tendrá  libro, 
cuenta  y  razón,  y  no  teniéndola  y  dándola  con  juramento,  estará 
y  pasará  por  la  de  la  parte  del  real  fisco,  y  hi  con  lo  que  dicho  es 
se  llamare  á  engaño,  dejará  de  usar  el  dicho  oficio  desde  el  dia  que 
pusiere  la  demanda,  hasta  que  la  causa  se  determine  so  las  penas 
en  que  incurre  los  que  usan  oficios  reales,  sin  tener  facultad  para 
ello,  en  testimonio  de  lo  cual  lo  estaj6  y  firmó,  siendo  testigos. Luis 
Ortiz  de  Vargas,  Agusiin  de  Rivero,  Marcos  Leandro,  Juan  de 
Saldivar,  Gaspar  de  Peralta,  estantes  en  México. — El  Dr.  Saniia- 
go  del  Riego. — Juan  branda. — Pedro  de  los  Rios,  —  Gordiano 
Casasano.  —  Luis  Moreno  de  Monroy, — Ante  mí,  Antonio  Gallo^ 
escribano  de  su  magestad. 

En  la  ciudad  de  México,  martes  quince  dias  del  mes  de  Octubre 
de  1596  años,  estando  en  la  real  almoneda  el  Dr.  Santiago  del  Rie- 
go,  oidor  de  la  real  audiencia  de  esta  Nueva  España,  y  jueces  oficia- 
les reales,  tesorero  Juan  de  Aranda,  factor  Pedro  de  los  Rios,  y  con- 
tador Gordian  Casasano,  por  presencia  de  m!,  Antonio  Gallo  átt  Es- 
talada, escribano  de  minas. — Y  de  la  real  hacienda  por  vos  Mar- 
cos Acosta  pregonero  en  altas  é  inteligibles  voces,  se  trajo  en  pre- 
gon  el  oficio  de  receptor  general  de  penas  de  cámara,  estrados  y 
gastos  de  justicia  con  la  puja  que  cuento  que  Gaspar  de  Mier  hizo 
ante  los  dichos  jueces  oficiales  reales  en  14  de  este  dicho  mes  y 
año,  sobre  el  remate  que  en  la  real  alinoneda  de  1 1  del  dicho  dia 
mes  y  año,  se  habia  fecho  del  dicho  oficio  en  Luis  Moreno  de  Mon« 
roy  vecino  de  esta  ciudad,  por  veinte  mil  pesos  de  oro  común  paga- 
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dos  en  cuenta  de  dar  y  recibir  de  contado  y  con  las  mismas  decl»* 
raciones,  y  condiciones  contenidas  en  el  dicho  remate  sin  reservar 
Cosa  alguna,  el  dicho  pregonero  profirió  diversas  veces  la  dicha  po* 
ja  del  cuarto,  y  diciendo  veinticinco  mil  pesos  de  oro  común  dan 
por  el  dicho  oficio  de  receptor  general  de  penas  de  cámara,  estrados 
y  gastos  de  justicia  de  la  real  audiencia  de  esta  corte,  distrito  y  ju- 
risdicción de  ella  de  contado  en  plata  de  dar  y  recibir  y  las  condi- 
ciones contenidas  en  el  remate  que  antes  se  habla  hecho  en  el  dicho 
Luis  Moreno  de  Monroy,  é  hizo  esios  apercibimientos  y  diligencias 
en  presencia  de  mucha  gente  que  al  efecto  se  congregó  y  juntó,  y 
,  apercibió  el  dicho  remate,  y  por  no  haber  quien  mas  diere  dijo  bue- 
na  proa  le  haga,  el  cual  dicho  remate  se  hizo  del  dicho  oQciode  re* 
ceptor  general,  de  penas  de  cámara,   estrados  y  gastos  de  justicia, 
en  el  dicho  Gaspar  de  Mier,  vecino  de  dicha  ciudad  por  los  dichos 
veinticinco  mil  pesos  de  dicho  oro  común  pagados  de  contado  en 
cuenta  de  dar  y  recibir,  con  las  dichas  condiciones  y  declaraciones 
contenidas  en  el  remate  fecho  en  el  dicho  Luis  Moreno  de  Monror, 
y  estando  presente  el  dicho  Gaspar  de  Mier  aceptó  el  dicho  remate 
y  condiciones  de  suso  declaradas,  las  cuales  le  fueron  leidas  de 
verbo  ad  verbum,  y  se  obligó  por  su  persona,  y  bienes  habidos  y 
por  haber,  como  maravedís,  y  haber  de  su  magestad  de  pagar  los 
dichos  veinticinco  mil  pesos  de  oro  común  en  cuenta  de  dar  y  reci- 
bir á  la  ley  de  contado,  con  que  si  dentro  de  doce  dias  primeros  si* 
guientes  no  los  hubiese  metido  en  la  real   caja,  se  pneda  volver  i 
vender  el  dicho  oficio  en  la  real  almoneda  y  rematarse  en  la  per- 
sona que  mas  por  61  diere,  y  habiendo  quiebra  de  los  dichos  vein- 
ticinco mil  pesos,  los  pagará  por  su  persona  y  bienes,  y  renuncia 
todo  y  cualquier  género  de  engafio  y  daño  que  le  pueda  venir  aun- 
que sea  enormísimo,  y  declara  que  los  dichos  pesos  de  oro  es  su  va- 
lor y  precio,  y  si  menps  vale  de  lo  que  va  á  decir,  hace  á  su  magestad 
gracia  y  donación  por  contrato  entre  vivos  sobre  que  renuncia   las 
leyes  de  las  insinuaciones,   y  no  se  aprovechará  del  remedio  de  la 
ley  cobdice  de  rescindenda  benediciione  y  la  ley  56y  título  5?,  part. 
5*,  libro  19  título  11 ,  de  la  Nueva  Recopilación,  por  la  cual  se  permi- 
te al  comprador  dentro  de  cuatro  dias,  digo  aílos,  ir  contra  el  contra- 
to de  venta  y  deshacer  la  compra,  siendo  liso  en  mas  de  la  mitad  del 
justo  precio,  del  cual  dicho  remedio  yo  el  dicho  escribano  avisé  é 
hice  cierto  al  dicho  Gaspar  de  Mier,  el  cual  habiéndolo  sabido  y  en- 
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tendida,  lo  renunció  y  prometió  de  no  aprovecharse  de  él  eu  mane- 
ra ajgiuia}  so  espresa  obligación  que  hace  da  su  persona  y  bienes, 
y  para  mas  fuerza  de  este  remate,  jura  ppr  Dios  Nuestro  Señor  y 
por  [a^  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  y  por  una  señal  de 
cruz,  que  agora  y  en  todo  tiempo  guardará  este  remate  y  no  se  lla- 
mará á  engaño  so  pena  de  perjuro  y  de  caer  en  caso  de  menos  va- 
ier,  y  de  este  juramento  no  pedirá  absolución  &  nuestro  muy  santo 
padre  ni  otro  juez  ni  prelado  que  de  derecho  se  le  pueda  conceder 
y  que  caso  que  de  su  propio  motivo,  y  sin  pedirla  se  la  conceda 
€uad  e/etum  agendi  nousira  de  ella  en  manera  alguna  y  í^e  obli- 

.  g6  i  que  si  todavfa  usare  del  derecho  de  dichas  leyes  y  se  deshiciere 
la  compra  y  se  restituyere  el  dicho  oficio  á  su  magestad  ó  á  sus 
ministros  y  se  vendiere  en  menos  cantidad  de  los  dichos  veinticinco 
fuil  pesos  de  dicho  oro  pagará  toda  la  quiebra  y  menoscavo  que 
hiciere  hasta  la  concurrente  cantidad,  con  mas  todas  las  costas  y 
dafíos  que  se  siguieren  al  real  fisco,  y  con  mas  todos  los  frutos  y 
aprovechamiento  que  hubiere  rentado,  ó  podido  rentar  desde  el 
dia  que  tomare  la  posesión  de  lo  cual  tendrá  libro  cuenta  y  razón, 
y  no  teniéndola  y  dándola  con  juramento  entrará,  y  pasará  por  la 
de  la  parte  del  real  fisco,  y  si  con  lo  que  dicho  es,  se  llamara  á  en- 
gaño dejará  de  usar  dicho  oficio  desde  el  dia  que  pusiere  la  deman- 
da hasta  que  la  causa  se  determine  so  las  penas  en  que  incurre  los 
que  usen  de  oficios  reales  sin  tener  facultad  para  ello.  En  testi- 
oíonio  de  lo  que  el  lo  otorgó,  y  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos 
presentes,  Agustín  de  Rivera,  Marcos  Leandro,  Luis  Ortiz  Je  Var- 
gas, Ambrosio  de  Rueda,  y  Pedro  Gallo,  estantes  en  México;  Juan 

de  Aranda,  Pedro  de  los  Rios,  Gaspar  de  Mier. — Ante  mí,  Antonio 
Gallo,  escribano  de  su  magestad,  por  ende  fice  mi  signo  en  testimo- 
nio de  verdad. — ^Antonio  Gallo,  escribano  de  su  magestad. — Y  en 

conformidad  de  dicho  remate  el  dicho  Gaspar  de  Mier,  metió  en  la 
mi  real  caja  de  la  dicha  ciudad  de  México  el  precio  de  dicho  oficio, 
de  que  le  dieron  certificación  los  mis  jueces  oficiales  de  ella,  que 

su  tenor  es  como  sigue. 

En  México  a  19  de  Octubre  de  1597  años.  Gaspar  de  Mier,  me- 
tió en  la  caja  de  su  magestad  ocho  mil  pesos  de  oro  común  en 
reales  á  cuenta  de  los  25. 000,  pesos  de  oro  común,  que  montó  el 
primer  remate  y  la  puja  del  cuarto  que  el  susodicho  hizo,  con  que 
en  la  real  almoneda  de  15  del  dicho  mes  y  año,  se  le  remató  el  ofi- 


484  PENAS  DB  CAMAttA    ' 

cin  de  receptor  general  de  penas  Je  cimara,  y  gastos  d«  jasticiadel 
distrito  de  esta' real  audiencia  y  gobernación  de  esta  Nueva  Espa- 
ña, á  pagar  de  contado  en  plata  quintada  de  dar  y  recibir  con  las 
condiciones  que  están  ante  Antonio  Gallo  de  Escalada,  escribano 
mayor  de  minas,  el  cual  en  la  real  almoneda  de  1 1  del  dicho  mes 
y  año,  se  habia  rematado  en  Luis  Moreno  de  Monroy  en  20  000 
pesos  del  dicho  oro  en  22,  del  mes  y  año,  el  dicho  Gaspar  de  Micr 
metib  mas  en  la  dicha  caja  17.000  pesos,  de  dicho  oro  en  cuenta  i 
cumplimiento  de  los  dichos  25.C00  peaos,  que  debia  por  razón  del 
dicho  oficio  que  se  le  remató  en  la  real  almoneda  según  se  declara 
en  la  partida  antes  de  esta;  en  testimonio  de  lo  cual  dimos  la  pre- 
sente en  México,  á  22  de  Octubre  de  1596  años. — Juan  de  branda. 
— Pedro  de  los  Utos. — Gordian  Casasano. 

Por  tanto  y  visto  que  en  el  dicho  Gaspar  de.Mier  concurren  iag 
calidades  de  habilidad  y  suficiencia,  que  para  el  uso  del  ejercicio  dei 
dicho  oficio  se  requieren,  con  acuerdo  de  D.  Gaspar  de  Z6ñiga  y 
Acebedo,  conde  de  Monterey,  cuyas  son  las  casas,y  Estado  de  Vied- 
ma,  mi  virey,  lugar  teniente,  gobernador  y  capitán  general  de  la 
Nueva  España,  y  presidente  de  la  dicha  mi  audiencia  y  cancillería 
que  en  ella  reside.     He  tenido  por  bien  de  hacerle  merced  como 
por  la  presente  se  Ja  hago  del  dicho  oficio  de  receptor  general  de 
las  dichas  penas  de  cámara,  estrados  y  gastos  de  justicia  que  en 
cualquiera  manera  se  aplican  y  aplicaron  por  la  dicha  mi  real  au- 
diencia alcaldes  del  crimen  de  ella  y  otras  cualesquier  mi  justicia, 
y  jueces  de  toda  la  gobernación  de  dicha  Nueva  España,  por  todoa 
los  dias  de  su  vida  con  todas  las  calidades  de  él  y  condiciones  que 
por  los  dichos  mis  oidores,  y  oficiales  de  mi  real  haciéndale  fué  re- 
matado que  de  suso  van  incorporadas  y  como  tal  lo  pueda  usar,  y 
use  en  todos  los  casos  y  cosas  ñ  él  anexas,  y  conceruientes,  según 
y  como  lo  usan  y  ejercen,  pueden  y  deben  usarlas  mis  receptores 
generales,  de  los  mis  consejos,  audiencias  y  chancillerías,  de  Valia- 
dolid  y  Granada,  y  encargo  y  mando  al  mi  presidente  y  oidores,  y 
alcaldes  del  crimen  de  la  <licha  mi  real  audiencia  de  la  dicha  Nne- 
va.  España,  y  á  todas  las  demás  mis  justicias,  jueces  de  comisión  y 
residencia,  y  otro  cualesquier  de  la  gobernación  de  ella,  que  ha- 
biendo dado  fianzas  el  dicho  Gaspar  de  Mier  ante  los  dichos  mis 
jueces,  y  oficiales  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  México,  y  &  sn 
contento  en  cantidad  de  diez  mil  pesos  de  oro  común  para  la  boe- 
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na  administración  del  dicho  oficio,  y  seguridad  de  lo  que  entrare 
en  su  poder  de  las  dichas  condenaciones,  y  fecho  en  el  acuerdo  de 
la  dicha  mi  real  audiencia  el  juramento  con  la  solemnidad  que  en 
el.  tal  caso  se  requiere  para  que  usara  bien  y  fielmente  el  dicho 
oficio,  le  reciban,'  hagan  y  tengan  por  tal  mi  receptor  general  de  ia$ 
dichas  penas  de  cámara,  estrados  y  gastos  de  justicia»  y  lo  usen  en 
él  todo  lo  á  el  tocante,  y  que  luego  le  den  y  entreguen,  hagan  dar 
y  entregar  todos  los  maravedises  y  pesos  de  oro  que  el  dia  de  hoy 
hubieren  caido,  y  estuvieren  en  poder  de  los  dichos  jueces  oficiales 
reales  y  de  otras  cualesquier  personas  perteneciente  á  las  dichas 
penas,  con  cuentas,  y  razón  enteramente  y  sin  que  falte  cosa  algu- 
na, y  asimismo  todo  lo  que  durante  el  tiempo  de  su  oficio  se  fuere 
aplicando,  luego  como  fuere  haciendo,  6  á  las  personas  que  para  la 
dicha  cobranza  tuvieren  su  poaer  confome  á  la  ley  sin  detención 
alguna,  con  declaración  que  del  dinero  que  los  dichos  mis  jueces 
oficiales  reales  le  entregaren  que  estuvieren  en  caja  de  su  cargo 
haya  de  llevar  y  lleve  la  décima  el  dicho  Gaspar  de  Mier,  en  la  par- 
te que  hubiere  caiáo  en  ella  después  que  metitf  el  precio  con  que 
me  sirvi6  por  el  dicho  oficio  en  la  dicha  coja  y  que  no  le  ha  de  lle- 
var en  las  condenaciones  y  penas  que  en  esta  razón  estaban  ya  en 
la  dicha  caja  con  todo  lo  que  como  dicho  es,  se  le  acuda  y  no  á  otras 
personas  ningunas,  ni  con  ellas  usen  el  dicho  oficio  en  todo  ni  en 
parte,  sino  fuere  con  el  dicho  Gaspar  de  Mier,  y  le  guarden  y  ha- 
gan guardar  todas  las  honras,  franquezas,  libertades  que  por  ra- 
zón del  dicho  oficio  se  le  deben  guardar  á  los  mis  receptores  gene- 
rales de  los  mis  consejos,  audiencias  y  chancillerfas  de  Valladolid, 
y  Granada,  con  las  nuevamente  concedidas  por  el  dicho  remate  y 
condiciones  de  él,  en  todo  y  por  todo  bien  y  cumplidamente,  sin  que 
se  la  quite  ni  mengüe  cosa  alguna,  ni  den  á  ello  nuevo  sentido,  ni 
declaración,  y  lo  mismo  hagan  y  cumplan  las  demás  personas  á 
quien  tocare  el  cumplimiento  die  las  dichas  condicciones,  y  en  caso 
que  por  ellas,  6  cualquiera  de  ellas  no  se  ha  recibido  el  dicho  ofi- 
cio. Yo  por  la  presente  desde  luego  le  recibo  y  he  por  recibido, 
el  uso  y  ejercicio  de  ¿I,  y  le  doy  poder  y  facultad  para  que  le  pue- 
da usar  y  ejercer  conforme  á  lo  contenido  en  esta  mi  carta  y  título 
del  dicho  oficio,  del  cual  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes  ha 
de  ser  obligado  &  traer  de  mi  real  persona  aprobación,  y  no  Jo  ha- 
ciendo pasado  el  dicho  término  lo  use,  m  ejeraa.     Dada  en  la  ciu- 
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dad  de  México  á  6  dias  del  mea  de  Noviembre  de  1596,  años. — El 
Conde  de  Monterey. — Yo  Pedro  de  Campos  Guerrero,  escribano 
mayor  3e  la  ^abernacion  de  esta  Nueva  España  por  el  rey  nues- 
tro señor,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  su  virey  en  sn  nombre. 
Registrada,  Juan  Serrano. — Por  chanciller,  Cosme  de  Medina, 

En  la  ciudad  de  México,  á  7  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1596 
años,  estando»  los  señores  virey,  presidente,  y  oidores  de  la  andien 
cia  real  de  esta  Nueva  España,  en  el  acuerdo  por  presencia  de  mí 
Cristóbal  Osorio,  escribano  de  cámara  de  ella,  Gaspar  de  Mier  pre- 
sentó el  título  y  real  provisión  suso  contenidas  en  que  se  hace  mer- 
ced del  oficio  de  receptor  general  de  penas  de  cámara,  estrados,  y 
gastos  de  justicia,  y  pidió  ser  admitido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio,  y  por  los  dichos  señores  fué  r.ecibido  y  admitido  al  uso  y 
ejercicio  del  dicho  oficio  y  recibieron  del  juramento,  y  lo  hizo  por 
Dios,  y  por  Santa  María  y  por  la  señal  de  la  cruz,  que  usará  el  di- 
cho oficio  como  debe  y  es  obligado,  y  los  dichos  señores  le  dieron 
licencia  y  facultad,  para  lo  usar  y  ejercer,  y  así  lo  mandaron  asen- 
tar por  auto  ante  mí  Cristóbal  Osorio. 

En  la.  ciudad  de  México  á  14  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1596 
añQS|  se  presentó  esta  carta  y  provisión  real  de  su  magestad  ante 
sus  jueces  oficiales  reales  tesorero  Juan  de  Aranda,  ñictor  Pedro  de 
los  Riosy  contador  Gordian  Casasano,y  se  pidiósu  cumplimiento  por 
el  dicho  Gaspar  de  Mier  por  ante  mí  el  escribano  mayor  de  minas 
y  uso  escrito,  y  porios  dichos  jueces  oficiales  reales  vista,  la  obede- 
cieron en  forma,  con  la  reverencia  y  acatamiento  debido,  y  el  di- 
cho tesorero  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  y  en  cuanto  &  su 
cumplimiento  dijeron,  que  atento  á  que  el  dicho  Gaspar  de  Mier 
tiene  fecho  el  juramento  y  solemnidad  en  el  acuerdo  de  esla»  real 
audiencia  como  por  ella  se  manda,  y  dadas  fianzas  á  su  contento  en 
cantidad  do  10.000  pesos  de  oro  común  para  la  buena  cuenta,  y 
administración  del  cargo  de  receptor  general  de  penas  de  cámara, 
estrados,  y  gastos  de  justicia;  mandaron  que  se  asiente  en  ios  libros 
de  su  magestad,  y  se  baga  la  cuenta  de  lo  que  se  debe  entregar  al 
dicho  receptor  general  da  dichas  penas  de  cámara,  estrados,  y  gas> 
tos  de  justicia  desde  el  dia  que  se  manda  por  la  dicha  provisión 
real,  remitiéndose  en  esta  real  caja  el  tttrcio  de  lo  caído  en  las  di- 
chas penas  de  cámara  á  cuenta  de  lo  que  deben  i  la  real  hacienda, 
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y  del  resto  se  haga  libranza  al  didio  receptor  general  para  que  lo 
haga,  y  cobre  y  se  cumpla  en  todo  lo  que  por  la  dicha  real  provi- 
sien  se  manda.  Y  lo  firmaron,  Jiían  de  Aranda, — Pedro  de  los 
Utos, — Gordian  Casasano. — Ante  mí,  *dntonio  Gallo, 

93. 

La  decadencia  á  que  se  vé  reducido  el  ramo  de  penas  descamara 
y  multas  de  año  de  1765,  seria  suspensa  á  los  porteros  de  la  real 
audiencia  y  sala  del  crimen  de  México,  la  paga  de  los  salarios  que  ' 
gozaban  en  sus  fondos  por  no  existir  ya  algunos  de  que  enterárse- 
los.    Hicieron  por  esta  causa  instancia  á  este  superior  gobierno,  pi- 
diendo se  les  consignase  en   el  ramo  de  medio  real  de  ministros, 
puesto  que  también  daban  cuenta  á  sus  tribunales  de  los  negocios 
de  Indias  que  ocurrían.     Y  con  presencia  de  una  real  cédula  espe- 
dida á  los  14  de  Febrero  de  1765,  por  la  cual  estaba  mandado  que 
con  preferencia  se  lí*s  pagasen  los  salarios  que  estaban  debiéndoles, 
aprobaron  el  virey  marques  de  Croix  y  la  real  audiencia  su  solici- 
tud, dando  cuenta  Je  ella  al  soberano  y  de  la  triste  situación  de  es- 
tos subalternos  para  que  su  real  piedad  les  atendiese:  en  su  conse- 
cuencia ordenó  el  Sr.  D.  Carlos  III  por  real  cédula  de  10  de  No- 
viembre de   1773^  que  para  no  gravar  este  ramo  con  nuevas  pen- 
siones se  rebajasen  424  pesos  de  la  dotación  de   3.424  pesos,  que 
gozaban  los  escribanos  mayores  de  gobierno,  320  de  la  de  3320 
que  gozaban  los  do  cámara  de  lo  civil,  otros  320  de  igual  que  go- 
zaban los  de  la  sala  del  crimen,  150  de  los  750  que  gozaba  el  con- 
tador general  de  tributos,  y  400  de  los  500  que  habían  estado  con- 
signados ¿  el  asesor  jde  este  ramo,  á  que  agregados  los  178  que  dis- 
frutaba también  el  procurador  de  pobres  y  se  habian  suspendido» 
llegabaa  ár  componen  estas  «eis  partidas  la  $um£^  de  U792  pesos,  la 
que  dispuso  su  magestad  se  destinase  á  la  paga  de  los  seis  porteros 
iii<)icack>S}  dotándose  á^  oada  uno  oen  el  salario  de  300  pesos  ep  e^te 
xmxno^  0011.  prevencioa  de  que  el  mas  moderno  tuviese  de  mejops  el 
goc«  ds  los  ooho  pesos  que  de  su  todo  fallaban  para  completarkm 
igoalmente:  así  lo  hizo  poner  en  préctica  el  virey  Basilio,  D«  Ao- 
tonio  Bocareli  y  se  observa  á  la  sazón  inaiterablemente.     Bien  quo 
BOgon  la  misma  real  e^uia  deberá  cesar  este  desembolso,  luego 

que  «1  9IIID0  de  pooas  dé  cámara,  gastos  de  justicia  y  collera«|  6 

ToM.  III.— (jl 
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Otro  arbitrio,  adquieran  6  produzcan  lo  necesario  para  dotar  á  los 
referidos  porteros,  y  destinarse  su  monto  á  engrosar  el  fondo  de 
medio  rea-I  de  ministros,  para  que  hecho  de  todo  sn  sobrante  nn 
capital  recomendable,  se  imponga  á  rédito  de  ellos,  se  paguen  los 
sueldos  de  todos  los  ministros  empleados  en  el  juzgado  general,  y 
quede  relevado  el  comnn  de  indios  del  reino  enteramente  de  la 
contribución  del  medio  real  de  ministros,  como  lo  defieaba  su  sobe- 
rana piedad,  y  debe  tenerse  presente  en  tiempo  oportuno. 

94. 

Por  lo  que  pueda  conducir,  la  real  cédula  de  21  de  Febrero  de 
1786,  que  habla  de  la  novísima  Ordenanza  de  intendentes  la  pone- 
mos aquí  y  su  reglamento,  que  es  como  sigue: 

95. 

'^Ei  REY. — Con  presencia  del  crecido  atraso  en  que  se  hallaba 
el  ramo  de  penas  de  cámara  de  mi  consejo  de  las  Indias,  y  de  lo 
representado  en  el  asunto  por  una  junta  compuesta  de  ministros 
del  mismo  tribunal,  me  hizo  este  presente  los  medios  que  conside- 
ra conducentes  pva  que  dicho  ramo  pudiese  satisfacer  sus  empe- 
ños y  ocurir  &  la  satisfacción  de  sus  cargos,  conformándome  con  lo 
ospuesto  por  el  espresado  mi  consejo  en  consultas  de  30  de  Abril 
de  1783  y  27  de  Mayo  de  1784,  he  resuelto  que  se  aplique  á  sa 
receptoría  el  ramo  de  multas  que  en  lo  sucesivo  se  exijan  en  Cidiz 
y  demás  puertos  habilitados  para  el  comercio  de  América,  por  la 
contravención,  6  no  cumplimiento  de  los  cargadores  y  factores  que 
con  comisiones  de  comercio,  y  por  limitado  término  conforme  £  le- 
yes y  ordenanzas  pasan  á  Indias,  y  no  vuelven  á  estos  mis  reinos 
á  los  tiempos  prefinidos,  é  igualmente  las  multas  que  se  impusieren 
<  los  capitanes  y  maestros  por  sus  contravenciones,  en  Herar  pe- 
sageros  sin  licencia  y  no  entregan  á  las  justicias  de  Amértoa  los 
Polisones  que  descubrieron  durante  la  navegación  y  otras  fallas 
de  las  obligaciones  que  dejan  contraidas:  de  cuyas  multas  y  con* 
denaciones,  exijiéndose  en  Cádiz,  se  aplicará  una  tercia  parte  á  la 
receptoría  de  mi  real  audiencia  de  la  contratación  para  gastos  dejos- 
ticia,  y  en  los  puertos  habilitados  para  libre  comercio  una  quinta 
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parte  á  los  respectivos  jueces  de  arribadas.     Asimismo  he  resuelto 
que  ejectitándose  el  repartimiento  y  aplicación  de  comisos  en  mis 
dominios  de  las  Indias  conforme  á  las  reglas  y  príciicas  que  se  ob- 
servan en  España^^se  apliquen  en  beneficio  del  fondo  de  penas  de 
c&roara  y  gastos  de  justicia  del  referido  mi  consejo,  b  cuarta  parte 
de  todos  los  que  sehicieren,  tanto  en  tierra,  como  en  mar  y  mistos, 
por  mis  resguardos  y  jueces  de  Indias,  en  que  por  cualquiera  via 
conociere  y  determinare  el  enunciado  mi  consejo  con  inclncion  de 
los  que  actualmente  estuvieren  pendientes  en  él.     En  cuya  conse- 
cuencia mando  4  mis  vireyes,  intende.ntes,  gobernadores  y  oficiales 
reales  de  mis  dominios  de  las  Indias,  al  presidente  y  oidores  de  mi 
real  audiencia  de  la  contratación  en  Cádiz,  jueces  de  arribadas  de 
los  demás  puertos  habilitados  para  el  comercio  de  América  en  estos 
mis  reinos,  y  demás  ministros  y  personas  de  unos,  y  otros  á  quienes 
en  cualquier  manera  tocare  el  cumplimiento  de  esta  mi  real  reso- 
lucion,  lo  guarden  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar  cum- 
plir y  ejecutar  cada  uno  en  la  parte  que  respectivamente  le  tocare, 
según  en  la  forma  que  en  ella  se  espresa:  arreglándose  en  lo  suce- 
sivo para  repartir  el  importe  de  lo  que  se  comenzare  en  los  espresa* 
dos  mis  dominios  de  América,  á  la  adjunta  pauta,  que  es  mi  volun* 
tad  se  observe  puntual  y  efectivamente  en  todas  sus  partes;  y  que 
de  ella  y  de  esta  mi  cédula  se  tome  la  razón  en^a  contaduría  gene* 
ral  del  referido  mi  consejo,  y  en  lasdemas  parles'^onde  corresponda 
y  convenga  tener  presente:  fecha  en  el  Pardo  á  21  de  Febrero  de 
1786.  —  Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  D.  Anto- 
nio Ventura  de  Taranco. — Tómese  razonen  la  contaduría  gene- 
ral de  las  Indias.   Madrid,  3  de  Abril  de  1786.— Z>.  Francisco  Ma- 
chado. » 


96. 


Reglamento  6  patita,  y  denoLOstraciones  formadas  por  eLcont^or 
general  de  las  Indias,  y  aprobadas  por  el  rey,  á  consulta  del  real  y 
«upremo  consejo  de  ellas  de  27  de  Mayo  de  1784,  para  el  modo  de 
distribuir  los  comisos  de  tierra,  los  de  mar  y  los  mistuí,  de  ambas 
clases  que  se  biciereu  en  aquellos  dominios,  y  declarase  6  aprobase 
el  mismo  supremo  tribunal. 
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97. 

Diferenciándose  los  casosdecontrabando,  ya  por  ias  materias  con 
que  se  hace  el  fraude,  y  ya  por  las  personas  y  circustancias  que  in- 
tervienen y  median  en  su  aprehensión,  es  nece^^a rio  distinguir  tam- 
bién la  forma  de  la  distribución,  y  para  ello  se  dividen  los  comisos 

en  las  siete  siguientes: 

9S. 

CLASES. 

1*  Comisos  do  tierra  de  géneros,  frutos  y  efectos  habilitados  al 
comercio  con  denunciador  6  sin  él. 

2'^     Comisos  de  tierra  de  oro  &  plata  con  denunciador  6  sin  él. 

3^  Comisos  de  tierra  de  géneros  y  cosas  prohibidas  al  comercio, 
con  denunciador  6  sin  él. 

4?  Comisos  de  mar  con  denunciador  6  sin  él,  de  cualesquiera  de 
los  géneros,  frutos,  efectos,  ó  cosas  esplicadas. 

5?  Comisos  mistos,  esto  es  de  tierra  y  de  mar  juntamente  de 
los  frutos,  géneros,  efectos,  y  cosas  esplicadas  con  denunciador  6 
sin  él. 

6^  Comisos  mistos  de  materias  de  oro  y  plata  y  de  las  comer* 
ciables  Ó  prohibidas. 

7*  Comjsos  de  aprehensiones  hechas  por  justicias  ordinarias  y 
personas  particulares. 

99- 

ADVERTENCIAS. 

1^  Comisos  de  tierra  son  las  aprehensiones  hechas  por  los  res- 
guardos 6  patrullas  de  guardas  establecidos  en  tierra  con  patentes 
legítimas  para  ello. 

2^  Frutos  6  efectos  habilitados  al  comercio,  son  todas  aquellas 
cosf  8  que  pueden  comerciarse  por  legitiifto  registro  6  con  las  cor- 
respondientes guias  de  las  aduanas* 

S^  Oro  6  plata  se  entiende  de  cualquier  especie  de  estos  naeta- 
les,  quintada,  amonedada  6  no  amonedada. 

4?  Fratos  6  efectos  prohibidos  al  comercio,  son  todas  aquellas 
cosas  que  no  pueden  comerciarse  ni  administrarse  en  los  registros 
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ni  darse  guias  de  ellos  en  tas  aduanas^  bajo  de  Cuyas  reglas  se  han 
de  entender  las  estancadas  6  reservadas  á  la  real  hacienda,  como 
son  el  tabaco,  azogues,  p&ivora,  naipes  y  sus  semejantes. 

5^  Comisos  de  mar.  son  todas  aquellas  aprehensiones  que  hu- 
bieren hecho  los  •  resguardos  de  mar,  guarda-costas,  á  cualquiera 
otra  embarcación  del  rey  ó  de  particulares  con  patentes  legítimas 
para  ello. 

Gi  Comisos  mistos  de  tierra  y  de  mar,  son  las  aprehensiones  & 
que  concurren  uno  y  otro  resguardo. 

7^  A  cada  una  de  jas  siete  clases  de  comisos  espresados  corres- 
ponde su  particular  farma  de  distribución,  y  es  lo  que  se  irá  demos- 
Irando  en  los  ejemplares  siguientes: 

100. 

ADVERTENCIA. 

De  efectos  y  frutos  comerciales  se  han  de  sacar  en  el  lugar  quer 
se  esplícará,  aquellos  derechos  reales  á  que  estuvieren  sujetos  en  el 
puerto  de  salida,  y  los  que  debian  pagar  en  el  de  su  destino;  para 
cuyo  ajustamiento  se  ha  de  regular  el  peso  de  15  reales  y  2  mara- 
vedís de  vellón,  6  de  128  cuartos  de  España,  por  peso  común  de 
ocho  reales  plata  de  Indias,  6  el  real  de  plata  antigua  de  España, 
que  es  de  16  cuartos  por  el  real  común  de  Indias. 

101. 

Comisos  de  la  primera  clase.  Frutos  y  efectos  co- 
merciables; supónese  que  el  valor  de  un  comiso  de  es- 
ta clase  monta $  20.000  a    O 

Bájense  los  reales  derechos  que  se  suponen  ser....     4.200  O     O 


15.800  O     O 
Bájase  lo  que  importaren  los  gastoí?,  costas  y  ali- 
mentos de  los  reos  si  fueren  aprehendidos  y  no  tuvie- 
ren bienes,  pues  teniéndolos  deben   pagarse  de  ellos 
aunque  no  sean  aprehendidos 100  0^    O 


15.700  O     O 
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Se  añadirán  en  este  lugar  las  multas  y  coiidenacio-  • 
nes  si  las  hubiere «,•;••.••••*•, 0  0    O 

15.700  O     O 
Bájase  ia  sesta  parte  para  el  juez  si  declaró  el  co- 
miso, pues  no  haciéudolo,  nada  le  pertenece 2.616  5    4 

Líquido  para  repartir 13.083  2  8 

Su  aplicación  por  cuartas  partes. 

Al  denunciador  si  le  hubo 3.270  6  8 

Los  aprehensores  si  no  le  hubo 3. 270  6  8 

Al  supremo  consejo •  •  •  •  3. 270  6  8 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  general. ..   •..•...  3.270  6  8 

Al  ramo  de  comisos*. 3. 270  6  8 

13.083  2     8 
102. 

ADVERTENCIAS. 

Cuaudo  hubiere  procedido  denuncia  no  tienen  parte  en  esta  cla- 
se de  comisos  los  aprehensores  ó  guardas,  pero  no  habiéndola  tie- 
nen la  cuarta  parte,  y  ademas  csclusivamente  el  valor  del  carrua- 
ge  y  bagajes  en  que  se  conduela  el  fraude  si  con  él  aprehendieron 
también  los  reos  &  alguno  de  ellos  en  el  campo  y  no  en  poblado. 
No  siendo  en  estas  circunstancias  el  valor  del  carruage  ó  caballe- 
rías, entrará  en  el  cuerpo  de  bienes  con  los  efectos  comisados. 

103. 

Comisos  de  la  segunda  clase,  plata  y  oro. 

PRIM£K    CASO. 

Si  las  estracciones  furtivas  de  estas  materias  se  hiciese  6  hubiese 
intentado  para  España,  se  girará  la  cuenta  por  las  mismas  reglas 
que  en  los  comisos  de  la  clase  antecedente. 

104. 

SEGUNDO  CASO. 

Pero  si  la  estraccion  furtiva  se  hacia  ó  intentó  para  dominios  ex- 
tranjeros de  América  6  de  Europa,  se  hará  la  cuenta  del  modo  si- 
guiente: 
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Supónese  qiie  el  valor  de  un  comiso  de  esta  clase 
y  circanstaiicias  esplicadas,  monta  ps 2.000  O     O 

Bájanse  por  los  reales  derechos  inclusos  llamados 
quintos  si  no  se  hablan  pagado 1.856  O     O 

18.144  0     O 
Bájanse  por  la  tercera  parte  que  en  esta  clase  y  lu- 
gar corresponde  al  denunciador  público  ó  secreto. . . .     6.048  O     O 

12.096  0     O 
Bájanse  lo.<;  gastos  y  costas  de  la  cansa  y  alimentos 

do  los  reos  si  estos  no  tuvieren  bienes  de  que  pa- 
garlos          100  0     O    . 

11.996  O     O 
Añadiranse   aquí  las  mullas  y  condenaciones  si  las 

hubiere -...•  0  0     0 

11.996  O     O 
Sácase  la  sesta  parte  para  el  jnez  si  declarase  el 

comiso - 1.999|  2     8 

9.996  5     4 
Liquido  para  partir • 9.996  5     4 

105. 

SUPLICACIÓN    POR    CUARTAS. 

A  aprehensores 2.499  1  .  4 

Al  consejo  real  y  supremo 2.499  1     4 

Al  Exrao.  Sr.  superintendente  general 2.499  1     4 

Al  ramo  de  comisos • 2.499  1     4 

.  _  

9.996  5     4 
106. 

ADVEATENCIAS. 

1*  Si  no  hubiere  habido  denunciador  se  omitirá  la  deducción 
de  la  tercera  parte,  y  sobre  el  primer  resto  seguirá  la  operación  en 
lo  demás  como  aquí  se  ha  demostrado. 


• 
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2^  No  de  todo  comiso  en  ^ue  hubiere  phta  ú  oro  se  ha  de  dar 
al  denunciador  la  tercera  parte;  pues  siendo  dichas  materias  muy  ge- 
nerales en  Indias,  apenas  se  hallará  fraude  por  esiraccion  en  donde 
no  se  encuentren.  Por  esta  causa,  para  que  el  denunciador  gane 
la  tercera  parte,  es  necesario  que  dichas  materias  sean  únicas  6 
pricipales  en  su  delación,  6  que  las  esplique  no  vagamente  6  en  ge- 
neral, sino  con  determinada  cantidad  de  pesos  &  número  de  cajones, 
ó  á  lo  menos  con  algunas  otras  señas  que  acrediten  su  noticia  y  sir- 
▼an  de  guia  para  la  aprehensión,  faltando  esto  se  le  debe  dar  sola- 
mente la  cuarta  parte  en  el  lugar  prevenido  en  la  clase  anteceden- 
te, lá  misma  que  tocarla  á  los  aprehensores,  y  por  consiguiente  na- 
da á  estos. 

107. 

Comisos  de  la  tercera  clase,  frutos  y  efectos  prohi- 
bidos á  comercio  y  estancados.  Supónese  que  el  va- 
lor de  un  coi^niso  de  esta  clase  monta 20.000  O    O 

No  hay  deducción  de  reales  derechos,  pues  estan- 
do prohibidos  no  los  tienen  señalados 

Bijense  por  gastos  y  costas  de  la  causa  y  alimen- 
tos de  ios  reos  si  estos  no  tuvieren  bienes •«••         100  O    O 

19.900  O  O 

Auméntase  las  multas  y  condenaciones 100  O  O 

Sácase   la   sesta  parte  para  el  juez  si  declaró  el 

comiso • • 3.316  5  4 

Líquido  para  partir 16.583  2  8 

* 

108. 

SUPLICACIÓN    POR    CUARTAS. 

Al  denunciador  6  á  los  aprehensores 4.145  6  8 

Al  supremo  real  consejo •  •  •  4. 145  6  8 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  general 4.145  6  8 

Al  ramo  de  comisos 4. 145  6  8 

16.583   2     8 


/ 
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109.  • 

ADVJBRTSKCIA. 

Las  materias  estancadas,  que  como  se  advirtió  sobre  los  co- 
misos de  esta  clase,  han  de  entenderse  por  estas  mismas  reglas, 
no  se  pueden  vender  publicamente,  por  estar  reservada  su  venta  y 
/omercio  á  la  real  hacienda.  Por  esta  razón  se  llevarán  al  es- 
tanco 6  administración  respectiva  mas  inmediata,  y  allí  ó  se  redu- 
cirán d  dinero  al  precio  que  para  estos  casos  estará  prefijado  á  ca- 
da cosa,  6  se  dará  certificación  de  la  efectiva  entrega,  para  que  de 
ella  se  le  haga  cargo  en  cuenta  de  la  especie,  y  se  abone  al  comiso  de 
la  administración  principal  el  equivalente  en  dinero  para  verifi- 
car la  partición. 

110, 

COMISOS  D£  LA  CÜAHTA  CLA3B  LOS  I>£  MAS. 

Sup&nese  ser  el  valor  de  un  comiso  de  esta  clase. .  20.000  O  o 

Bájánse  por  reales  derechos 3.500  O  O 

Bájanse  por  gastos  y  costas  de  la  causa  y  alimen- 
tos de  reos  si  estos  no  tuvieron  de  qué  pagarlos.  •  •  •  •  100  O  O 

Añádanse  las  condenaciones  que  hubiere 0  0  O 

Al  juez,  si  declaró  el  comiso,  sesta  parte Sf.  733  2  8 

13.666  5     4 
Al  denunciador  si  le  hubo,  de  los  13.606  5  4,  10 

por  100. 1.366  5     4 

Liquido  para  repartir 12.300  o    o 

111. 

SÜPLICACIOir. 

A  la  tripulación  y  tropa  si  la  hubo  y  el  buque  apre- 
sado es  del  rey,  6  al  dueño,  tripulación,  tropa  si  la 
hubo  y  el  buque  es  de  particular,  la  mitad  de  los  do- 
ce mil  trescientos •••• .,«     6.150  O    O 

*  La  otra  mitad  por  tercias  partes 6.150  0    a 

Ai  consejo  real  y  supremo ••• 2.050  O    0> 

Al  Exmo.  Sr. superintendente «••»     2.050  O    a 

Al  ramo  de  comisos».  ••••*••• • »     2,050  O    O 

TOM.  III* — 62 
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ADVEBT£NCIA. 

Si  no  hubo  Jenunciador,  seguirá  la  aplicación  sóbrelos  13.666  5  4 
y  si  no  intervino  tropa,  recaerá  la  primera  mitad  en  la  tripulaciou 
sola  si  el  buque  apresador  fuere  del  rey,  y  en  el  dueño  y  tripula- 
ción si  fuere  de  algún  particular  ó  particulares. 

113. 

Comisos  de  la  quinta  clase.     Mistos  de  mar  y  fierras. 

FRIMER    CASO. 

Sup6nese  en  un  comiso  misto  de  tierra  y  mar  que  solo  el  guar- 
da-costa aprehendió  la  embarcación  que  perseguía,  y  solo  el  resguar- 
do de  tierra  el  todo  de  la  carga  que  el  contrabandista  echó  en  ella 
antes  de  llegar  el  guarda  costa.  Se  distinguirá  en  tal  caso,  y  se- 
parará el  valor  de  la  embarcación  del  de  la  carga,  y  la  distribución 
será  como  se  demuestra. 

Buques,  Cargas, 

SupCnese  ser  el  valor  del  buque  apresa- 
do con  todos  sus  pertrechos  y  utensilios 
5,000  pesos. ••• 5.000  O     O  15.000 

Sicanse  los  derechos  de  ambas  parles..        875  O     O  2.625 

4.125  O     o  12.375 

Bájanse  á  proiata  los  gastos,  costas  y 

alimentos  de  los  reos  si  estos  no  tienen 

bienes  de  qu¿  pagarlos,  25 -25  0  O  O 

Añídase  á  prorata.. •• 4.100  O  O  12.375 

Las  multas  v  condenaciones  si  las  ha- 

biere 0  0  O  O 

Quedan 4.100  O  O  12.375 

Ai  juez  si  declaró  el  comiso,  sesta  parte.  •  683  2  8  2,050 

Al  denunciador  sMe  hubo 3.416  5  4  10.250 

Sobre  el  resto  10  por  lOO 3415  4  1.025 

Líquilo   para  repartir... 3.075  0  O  9.225 


«   • 


■r 
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114. 

Jtplita€Í9n  tM  resto  del  buqtie  en  dos  pai^tes. 

Al  gitiarda-costa  como  en  la  clase  y  demostración 

antecedente  la  mitad. •••••• «••     1.537  4     O 

La  segunda  mitad  por  tercias  partes O     O 

Al  consejo  real  y  supremo  512  4 ^ ^ 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  general  51»  4 v  1.537  4     O 

Al  ramo  de  comisos  512  4 }' 

3.075  O     O 

115. 

aplicación  del  resto  de  la  carga  por  mitad  y  cada  una  en  tres 

partes, 

« 

PRIMEBA   MITAD. 

Al  guarda-costa,  dos  tercias  partes 3. 075  O     O 

AI  resguardo  de  tierra^  una  tercia 
parte.... 1.537  4    O        4.612  4     O 

SEGUNDA    MITAD. 

Al  consejo  real  y  supremo,  una  ter- 
cia parte »..      1.537  4     O  00     0 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  ge- 
neral        1.537  4     O         4,612  4     O 


Al  ramo  de  comisos 1.537  4     O        0.225  0     o 

nESÜM£N  PE  J^A  APLICACIÓN. 

Valor  total •...^..^ 20.000  O     o 

A  los  reales  derechos  f  IXcl  bucfue. ,      875  \             ^  ^^^  ^    ^ 
respectivos^...i^..\  De  Im  carga.  2.625  j 

Agastos,coslasyali.j  Del  buque..         "j....         loo  O     a 
,    montos \  De  la  carga .        75  / 


I 


Al  juez  por  la  ses   f  Del  buque.,        683  2  81      ^  -^^ 
taparte \Delacarga,     2.050  0  0/      ^'^"^^^ 

Al  denunciador,  diez  T  De  la  carga.    1.025  O  O"! 

por  ciento.. <  Del  buque..    1.537  4  OV     4.612  4    O 

Al  guarda  costa (  De  la  carga.    1.025  O  O  J 

Al  resguardo  de  tierra^  por  un  tercio  de  la  carga..     1.537  4    O 

Al  supremo  consejo,  f  Del  buque,.       512  4  0) 
tercera  parte (  De  lá  carga.    1.537  4  0/ 

Al  Sr.  superin- f  Del  buque..  512  4  O' 

tendente  ....  1  De  la  carga.  1.537  4  O 

Al  ranoo  de  cí>-/ Del  buque..  512  4.  O 

misos,  id.. ..  \  De  la  carga.  1.537  4  O 


2.050  O    O 


*  •  •  • 


4.200  O    O 


117. 

* 

SEGUIDO    CA.SO. 

Cuando  en  el  buque  apresado  por  guarda-costa  se  hallase  algu- 
na parte  de  su  carga  y  la  demás  se  hubiere  aprehendido  en  el  res- 

4 

guardo  de  tierra,  no  se  hará  de  ambas  partes  un  cuerpo  para  la  dis- 
tribución, sino  la  parte  que  se  halló  en  el  buque  hará  cuerpo  con  el 
valor  de  este,  y  seguirá  la  regla  dada  para  su  distribución  y  solo  la 
parte  que  se  aprehendió  en  tierra  por  su  IreSguatdó  seguirá  la  re- 
gla dada  para  la  carga.  ^ 

118. 

Supónese  que  la  mitad  de  la  carga  se  halld  en  el  buque,  y  la  otra 
mitad  se  aprehendió  por  el  resguardo  de  tierra. 

Hecha  la  liquidación  de  las   cantida-  / 
des  partibles  del  buque  y  de  la  carga  - 
con  separación  como  en  el  caso  antece- 
dente hasta  las  sumas  de 4.100  O  O       18.300  O  O 

Añádense  á  prorata  las  multas  y  con- 
denaciones si  las  hubiere 0  0  0  0  0  0 

Dedúcese  la  mitad  del   valor  de  la 

carga,  y  se  incorpora  al  del  buque  •••     6.150       6.150  0  0 


10.350       6.150  O  O 

Desde  aquí  seguirá  la  cuenta  como  en  el  ejemplo  anterior. 
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119. 
TERCER  CASO. 


Si  el  guarda-costa  abandonó  el  buque  por  no  poder  acercarle  tan- 
to á  la  costa  donde  encalló  ó  seguirle  por  algún  rio  6  cola  por  don- 
de halló  el  contrabando,  y*  en  cualquiera  de  estos  accidentes,  el 
guarda-costa  auxilió  con  su  gente,  avisó  ó  guardó  la  mar,  para  que 
el  resguardo  de  tierra  desencalcase  ó  aprehendiese  el  buque;  en  tal 
caso,  este  y  la  carga  que  se  hallaren  en  ét  seguirán  las  reglas  de 
distribución  dadas  en  el  caso  antecedente  para  solo  la  car^a,  for- 
mando cuerpo  general  de  todo  para  remunerar  ambos  resguardos 
con  dos  tercios  al  guarda-costa  que  abaudon(í,  y  un  tercio  al  res- 
guardo de  tierra.     Pero  si  el  guarda-costa  abandonó  la  presa  sin 
dar  los  auxilios  esplicados,  en  tales  circunstancias  la  mitad  del 
Talor  del  buque  que  en  la  demostración  del  primer  caso  se  aplicó 
ál  guarda-costa  se  aplicará  solamente  al  resguardo  do  tierra;  pero 
en  la  carga  tendrá  las  mismas  dos  tercias  partes,  que  allí  se  han 
demostrado* 

120. 
CUARTO  CASO. 

* 

Si  hubo  aprehensión  del  todo  ó  parte  de  la.  tripulación  del  con- 
trabandista, ó  combate  reñido  con  muerte  6  heridas  de  parte  consi- 
derable de  la  gente  de  guarda-^osta  ó  del  resgoardo  de  tierra,  y 
por  algunas  de  estas  consideraciones  se  mandase  beneficiar  mas  á 
un  resguardo  que  á  otro,  se  afSadirá  lo  que  se  aeoordare  á  la  parte 
que  fuere  en  su  porción,  deduciáidolo  á  la  otra  en  el  mismo  lugar 
y  modo  que  «se  ha  hecho. en  la  demostración  del  segundo  caso,  y 
seguirá  la  cuenta  de  distribución  en  lo  demás  por  mitades  ó  tercias 
partes  según  sea  la  parte  distinguida. 

121. 

¿ÜÍNTO  CASO. 

Si  el  combate  reñido  arriba  indicado  ó  la  aprehensión  de  reos  que 
hubiere  merecido  particular  remuneración  lo  hizo  el  guarda-costa 
«tn  concurrencia  del  resguardo  de  tierra,  la  remuneración  se  sacará 
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del  cuerpo  del  comiso  y  maltas^  inmediatamente,  antes  de  la  sest» 

parte  del  juez. 

122. 
S£STO  CASO. 

Cuando  las  justicias  6  personas  particulares  de  los  pueblos  don* 
de  uo  hubiere  guardas  prontos  concurriesen  i  hacer  la  aprehensión 
que  en  el  tercero  caso  se  ha  supuesto  en  el  resguardo  de  tierra,  se 
les  acudirá  con  la  parte  dedarada  á  este  si  acudieron  de  su  propia 
voluntad;  pero  si  lo  hicieron  requeridos  por  el  guarda-costa,  se  ¡es 
graduará  por  la  sentencia  del  comiso,  con  atención  á  las  circunstan- 
cias  que  manifestare  la  causa,  aquella  gratificación  que  correspon* 
diere,  la  cual  se  sacará  inmediatamente  después  de  agregar  las  mal- 
tas y  condenaciones,  6  antes  de  la  sesta  parte  al  resguardo  de  úet* 
ra  aunque  hubiere  acudido  después,  6  se  le  aplicara  alguna  grati- 
ficación según  el  tiempo  en  que  llegó  y  ausilió,  cou  que  concarritf; 
pero  una  y  otra  gratificación  no  han  de  esceder  de  la  tercera  parte 
que  se  aplica  al  resguardo  de  tierra  en  el  primero,  segundo  6  ter- 
cero caso. 

123. 

SKPTIMO  CASO. 

Si  el  guardárosla  eeh&  en  tierra  alguna  gente  de  su  tripulación 
antes  6  después  de  encallar  el  buque  para  prevenir  la  fuga  de  los 
contrabandistas,  6  la  ocultación  de  la  carga,  se  hará  la  distríbacioo*, 
como  en  los  comisos  de  ia  cuarta  clase;  pero  se  podrá  gratificar 
aquel  destacamento  siempre  que  hubiere  habido  de  su  parte  alguna 
circunstancia  que  lo  merezca;  lo  que  la  sentencia  le  seSalara  se  sa- 
cará antes  de  la  sesla  parte  del  juez. 

124. 

COMISOS  DE  LA  SSSTA  CLASt,  MISTOS  DB  DIVERSAS  MATERIAS. 

Las  materias  solo  causan  diferencia  para  la  aplicación  en  el  caso 
de  haber  deaunciadori  pues  si  lo  hubiere  en  las  comerciables  pro- 
hibidas, nada  corresponde  á  los  aprehetisores,  cuya  cuarta  parte  se 
aplica  al  denunciador;  pero  cuando  las  materias  son  platas  y  oro 


» 
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que  se  estraian  6  intentaban  estraer  á  dominios  estraños,  por  es- 
ta circunstancia  se  aplica  al  denunciador  la  tercera  parte,  y  no  por 
eso  se  deja  de  aplicar  después  la  cuarta  á  los  aprehensores,  según 
86  demostró  en  la  operación  de  la  segunda  clase. 


125. 


\ 


Para  conservar,  pues,  en  la  aplicación  de  un  comiso  de  esta  cla- 
se la  diferencia  que  causa  la  circunstancia  de  la  estraccion  de  pla- 
ta ú  oro  á  dominios  estranjeros  juntamente  con  otras  materias  6 
mercadiirfas,  se  separará  el  valor  de  estas  del  de  la  plata  y  el  oro, 
y  seguirá  la  cuenta  según  las  reglas  dadas  para  cada  una  de  las  dos 
clases  de  materias  en  esta  forma « 

Fcñrmat.  Plata  ú  oro.       Otras  materias. 


Sup&nQse  el  valor  de  veinte  rail  pesos, 

mitad  en  plata  ú  oro,  y  mitad  de  en 

otras  materias 10.000  O  O     10.000  O  O 

Bájanse  los  reales  derechos  correspon-  ,  / 

dientes  á  cada  cosa »\. 500  O  O  300  O  O 

4 

9.500  O  O       9.700  O  O 

Al  denunciador  la  tercera  parte  de  pla- 
ta a  oro • : 3.16f  5  0  000  O  O 

Bájanse  á  prorata  por  costas  y  gastos, 
y  alimentos  de  reos  si  estos  no  tienen 
bienes •••         39  4  O  60  4  o 

Añádense  por  multas  y  condenaciones 

del  mismo  modo ••*. 000  0  O  000  0  o 

Sácase  la  sesta  parte  del  juez  si  declaró 

el  comiso «       1.048  7  O       8.033  O  O 

Líquidos  para  partir 5.245  0  0      8.033  0  0 

817  APLICACIÓN  POR  CUABTA8  PARTBS. 

A  los  aprehensorea  por  la  cuarta  par- 

te  de  plata  ú  oro»  y  al  denoacia* 

dorporladeU  demás....... 1.311  •  O      2«008  2  a 

Al  real  supremo  consejo  por  cadaooss.      i.Sii  8.0     d.oos  3  o 
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Al  E&mo.  sanor  sisperintendente  gene- 
ral iderxi • «...        1.311  2  o       8.008  9  0 

Al  ramo  de  comisos  Ídem 1.3U.2  O      2.008  9  o 


¿5.245  O  O        8.033  O  O 


126. 

HBSUittSN  DE  LA  iJPLICACIOK. 


Total  de  ambos  valores 20.000  O  O 

A  los  reales  derechos  res-  J  La  plata  ú  oro.    .     500     )       ^^^  ^  ^ 
pectivos  por    ....  I  Las  mercaderías.       :íOO     j       «"^  "  " 

Al  denunciador  por.    .    •  {?  Prclte^Lld..  S  1}  «•!'*  ^    O 

A  gastos,  costas  y  alimen- í  La  plata  ú  oro.    .       39  4)      mo  n    n 

tos  por    .  ' 1  Las  mercaderías  .  ,604)      w^  "    " 

Aljue^porlasestapane.  jí^P¿^^^¿,^-,:  ;:«^¡|  2.655  3    O 

A  los  aprehensores,  poruña  cuarta  parte,  plata  ú  oro.    .  1.3U  2    O 

Al  supremo  consejo  por. .  {  H^'^^^l^^^,^,  ;  '¿^  Í  }  3.319  4    O 

Al  Exmo.  Sr.  su-  f  La  plata  ú  oro .    •  .  1.311  2 )  «  «iq  a  n 

perintendente.l  Las  mercaderías.  .  2.008  2/  ^"^^^  ^  "     20  0m  O    O 

Al  ramo  de  comí-  f  La  plata  ú  oro .    .  .  1.811  2  1  o  onQ  ^  ^    ^i.w«  «    u 

•      sos  por.  .    .    4  J^  mercaderías .  .  2.008  2  j  ^'^^^  *  "  ^ 

127. 

ADVEaTENCIA. 

Supuesto  lo  dicho  en  la  advertencia  segunda  s(}bre  la  aeganda 
QJase  de  comisoí,  tendrá  lu<jar  esta  dpraostxacioa  en  el  caso  de  que 
el  denunciador  hubiese  delatado  el  fraude  de  la  plata  ú  oro  en  bi 
forma  y  con  las  sefiías  alii  espUcadas. 

128. 

COMISOS  DE  SÉPTIMA  CLASE. 

Las  aprehensiones  de  las  Justicias  y  personas  particulares. 

Cualesquiera  justicias,  capitanes  6  patrones  de  navios  6  perso- 
nas particulares,  puedan  y  tienen  facuUad  para*  a]^ht^er  uü 
contrabando  y  sus  actores  en  la  tmx  6  en  U  Uerrai.-  lifts  justicias 
d^ben  levantar  sA  auto  de  ofioio^  y  los  {>ai»tk!»it»rM  pressntarse  an- 
te las  mas  inmediatas  cofa  Iost€«s  y  ot  04M|tc%baiido  pai^jiiSffAcal 
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unos  y  otros  e)  tiecho,  y  con  ^tas  diligencias  se  temitirá  todo  al 
Juez  á  qnfeti  competa  la  causa* 

129. 

Eq  tal  caso,  atendiendo. á  que  estos  tales  justicias  6  particulares 
proceden  por  celo  del  servicio  d«l  rey  y  del  bien  común  del  estado 
sin  tener  sueldo  ni  comisión  especial  para  ello  se  les  aplicará  la  par- 
te del  denunciador  y  la  de  aprehensores  tanto  en  los  caminos  de 
mar  como  en  losde  tierra,  deduciéndola  según,  y  en  el  lugar  que 
se  ha  esplicado  en  las  respectivas  ciases,  de  manera  que  perciban 
ias  dichas  dos  paites  en  todos  casos,  aun  en  los  de  prjmera  y  tei> 
cera  clase,  en  que  no  se  devengan  ambas  juntas  siguiendo  en  lo  de- 
más para  las  aprehensiones  de  est^s  las  reglas  dadas  en  las  otras 
para  ambos  resguardos;  en  inteligencia  de  que  á  las  justicias  y  per- 
sonas particulares  que  hicieren  aprehensiones  en  tierra,  se  han  de 
aplicar  las  reglas  de  los  resguardos  de  tierra,  á  los  capitanes  ó  pa- 
trones de  embarcaciones  que  las  hicieren  en  la  mar,  las  del  resguar- 
do del  mar  6  guarda-costas,  y  ambos  juntos  las  reglas  dadas  en  la 
quinta  clase,  sin  otra  diferencia  que  la  de  considerarse  siempre  de- 
vengadas las  partes  de  denunciador  y  de  aprehensores,  por  la  que 
sin  sueldo  ni  comisión  especial  hicieren  aprehensiones  de  fraudes* 

130. 

Fero  si  no  hubieren  aprehendido  reos,  solo  se  les  aplicará  la 
cuarta  de  aprehensores  en  el  lugar  que  va  esplicado  en  las  demás 
clases. 

131. 

ADVERTENCIAS    OBSTBBALZS. 

1^      La  sesta  parte  que  en  toda  clase  de  comisos  corresponde  i 

los  jueces  cuando  los  declaran,  no  les' pertenecerá  cuando  no  laha- 

een  no  obstarite  &  su  tieaipo  los  dediare  el  real  y  supremo  consejo 

en  el  cotíocinírenfu  que  toiina  df»  todos,  deelarados  y  no  ijeclara* 

^By  frpefttdos  y  tíO  apelados;  por  cdnse»?uenicm,  cuamio  á  los  jii«ceg 

na  pertenece  la  sesta  parte,  entrará  esta  á  engrosar  la  de  ia  reat 

hacienda  y  ramo  de  comisos  después  de  hábería  deducido  en  sn  de- 
bido lugar. 

TOM.  III. — 63 
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Por  ejemplo  afiadidaslas  multas  y  condenacíonesi  se 

suponen  partibles.    . , 15.700  0.0 

Bájase  la  sesta  parte  del  juez 2.616  5  4 

Líquido  para  partir 13.083  2  8 

132. 

APLICACIÓN  POB  CUARTAS. 

Al  dennnciaaoróálos  aprehensores.       3.270  6  8 

Al  real  supremo  consejo '.      8.270  6  8 

AlExmo.  Sr.  superintendente.  .  .  .       3.270  6  8  M^*700  O  O 

Al  ramo  de  comisos.  J   ^-^JJ  ^H      5.887  4  O 

133. 

De  este  modo  se  har4  en  todas  clases,  y  en  el  caso  propuesto,  la 
incorporación  de  la  sesta  parte  del  juez  á  la  cuarta  del  ramo  de 
comisos. 

134. 

» 

2^  En  toda  aprehensión  debe  ser  una  de  las  primeras  diligen- 
cias de  los  aprehensores,  el  formar  una  relación  individual  7  bien 
circunstanciada,  firmada  de  ellos,  y  de  los  reos  si  los  aprehendie- 
ren. En  ella  se  lia  de  espresar  los  sugetos  que  se  hallaron  en  la 
aprehensión,  los  aprehendidos  y  el  número,  peso  y  se  fias  de  los  Ati- 
dos,  tercios  6  cajones  descaminados,  para  que  con5ten  ios  interesa- 
dos y  para  precaver  la  estraccion  y  usurpación  de  los  bienes  has- 
ta la  formal  presentación,  y  eqtrega  en  las  administraciones  6  ter- 
cias donde  corresponda  entregarse. 

135. 

La  entrega  se  hará  por  dicha  relación  y  esta  se  cotejará  con  los 
fardos  y  eajones,  se  formará  luego  un  inventario  del  contenido  de 
estos,  6  de  los  efectos  sueltos.  Se  hará  avaláo  de  todo  por  peritos, 
y  hecho  esto  se  pondrá  todo  en  custodia  y  depósito,  procediendo  á 
las  demás  diligencias  de  la  causa  incorporadas  en  autos,  dicha  re- 
lación con  el  inventario  avaluado. 
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136. 

Por  este  inventario  se  harán  cargo  en  sus  cuentas  los  ministros 
de  la  tesorería  que  recibieren  su  contenido,  para  responder  de  las 
cosas  que  reciben,  y  con  su  fecha  del  valor  que  se  les  di6,y  constare 
del  inventario. 

137. 

Para  llevar  la  cuenta  de  los  efectos  aprehendidos,  abrirán  en  el 
libro  mayor  una  cuenta  con  título  de  bienes  de  contrabando. 

138. 

Al  recibir  las  cosas  aprehendidas  como  queda  dicho: 

Cargarán  en  la  cuenta  de  bienes)  j  ^  ^„^  ^^  ^^^^a  ,.^,-.^»,i«  -^ 
di  contrabandos  y  abonarán  f  ^«l  ^"«fP«^'{P°'f  "'^«^^'«^ 
á  Ja  de  caja.  .  . )      ú  otros  gastos  hechos. 


rga-  S  f  *^*"",°  ***  '*  TT I    Todo  lo  que 
°     -^  de  caja:  las  mercaderías  V       »«*"/"  «i«° 

'•  •  •  (en  cuenta  de  almacén.  >         "^°' 


Carga. )  ^,^  ,„,^.  ,^,  ^,,,„h«,í,,  C    Todo  lo  que  consta  por  inven- 
rán. 


139. 

Abonarán  el  valor  de  todo  á  cuenta  de  bienes  de  contrabando. 

140. 

Si  se  vendieren  después  algunas  de  las  cosas  recibidas,  por  de< 
ber  precaverse  su  pérdida  6  deterioración  durante  la  causa: 

141. 

Al  salir  las  cosas  del  almacén. 

Cargarán  en  la  cuenta  de  bienes^ 

de  contrabandos >  El  valo>  con  que  se  recibieron. 

T  borrarán  á  la  del  almacén- .  .  ) 

142. 

AL   SHTaAE  8V  VBODVCTO. 

Cargarán  en  la  caja  y  abona- ^ 
rán  á  los  bienes  de  contra-  >  Todo  el  producto, 
bando ) 
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143. 

Concluida  la  causa,  si  quedaron  por  vender  alguoos  efectos,  se 
venderán  en  almoneda  y  se  harán  los  asientos  de  salida  y  entrada 
como  arriba  queda  espjicado. 

144. 

Reducido  todo  &  dinero,  se  hará  ki  distribución  según  los  easos, 
y  teniendo  presentes  los  gastos  que  se  hubiesen  cargado  en  cuenta 
de  bienes  de  contrabandos  y  cargando  los  que  de  nuevo  se  hubie- 
sen causado,  y  se  abonarán  á  la  caja,  se  deducirán  del  valor  total 
de  la  distribución  en  el  lugar  que  corresponde,  y  del  resto  harán 
los  asientos  siguientes: 

145. 

Cargarán  í  bienes  de  contrabando  todo  el  resto,  deducidos  los 
gastos. 

A  reales  derechos  á  cada  uno  lo  que  corresponde. 

A  caja  lo  que  se  aplica  á  los  demás  participes  6  residentes  en 
América,  como  denunciador^  jucz^  aprehensores,  &c.  si  íes  paga, 
pues  no  debe  haber  cuenta  abierta  con  estos. 

^ ,  ,        . ,  C  En  las  cuentas  que  deben  llevar 

A  consejo  real  y  supremo  .  .  .  >  «a  libro  mayor  á  cada  uno,  i  sa- 
Al  Exmo.  Sr.  supermtendente.  i  ^^j,  ^ 

146. 

Al  de  comisos  como  ramo  de  real  hacienda  á  los  otros  dos  age 
nos  ó  particulares  de  tercera  clase,  y  remisibles  á  £^aña. 

147. 

De  modo  que  la  cuenta  de  bieties  de  contrabandos,  quede  igua- 
lada en  su  debe  y  haber  salido,  todo  lo  recibido. 

I 

148. 

Por  esto  si  los  ]partiGÍ]^6a  delhdioa  no  perdbíeren  Inc^  am  res- 
pectivas porciones,  no  se  cargarán  á  bienes  de  contrabando  ni  abo- 
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naráti  á  cajas,  sino  conforme  se  fueren  pagando;  pero  para  que  no 
embaracen  á  la  tesorería,  deben  los  guardas  y  guarda-costas,  te* 
ner  nombrados  apoderados  que  reciban  luego  las  porciones  que 
correspondan  á  sus  cuerpos,  para  que  ellos  las  distribuyan  entre 
los  individuos  interesados,  por  relación  que  deben  formar  de  todos 
ellos^  sobre  laque  conforme  á  la  segunda  advertencia  general  se 
hizo  al  tiempo  de  la  aprehensión;  y  á  su  mirgen  tomarán  el  reciba 
de  cada  una  parte  incorporadas  á  los  autos. 

Se  advierte  que  la  cuenta  de  almacén  que  arriba  se  ha  dicho,  es 
equivalente  &  la  que  en  la  instrucción  práctica  y  provisional  de  27 
de  Abril  1784,  se  halla  con  título  de  diferentes  efectos  existentes, 
eútre  los  cuales  podrán  entrar  los  de  contrabandos,  6  sentarlos  en 
ocra  semejante  si  pareciere  necesario  dividirla;  pero  de  cualquie- 
ra manera  se  observarán  las  reglas  dadas  aquí,  y  se  traerán  á  los 
estados  mensuales  ambas  cuentas:  la  de  bienes  de  contrabandos,  y 
su  correspondiente  del  almacén  de  sus  efectos.  Madrid,  29  de 
Julio  de  1785. — D.  Francisco  Machado, — Tómese  razón.— En  la 
contaduría  general  de  las  Indias.  Madrid,  3  de  Abril  de  1786. — 
2?.  Francisco  Machado. 

150. 

Don  Vicente  Herrera,  siendo  regente  de  este  reino,  dict6  el  si- 
guiente reglamento,  que  aunque  se  observa  en  parte,  en  lo  demás 
está  sin  cumplimiento.  Su  tenor  interesa  mucho,  por  lo  que  de- 
manda el  des&rden  &  poco  método  de  este  ramo,  y  así  lo  incorpo- 
ramos aquí. 

151. 

Informado  su  magestad  de  los  considerables  atrasos  y  empeSo» 
en  que  se  halla  el  ramo  de  penas  de  cámara,  y  que  su  deplorable 
estado  y  lamentable  abandono  ha  inferido  notable  gravémen  á  la 
real  hacienda,  por  lo  que  ha  suplido  para  las  pensiones  que  debe 
reportar  el  mismo  ramo,  y  se  lo  imposibilita  su  decadencia,  se  ha 
dignado  espedir  la  real  ¿rden  del  te&or  siguiente: 
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152. 

De  orden  del  rey  remito  á  V.  S.  copia  de  la  representación  que 
en  31  de  Julio  de  82,  número  23,  me  dirigió  el  regente  que  fué  de 
esta  real  audiencia D.  Francisco  Sonsa  y  Rosell,  en  que  entreoíros 
punios  (ya  evacuados)  propúsolo  que  juzgó  conveniente  para  el 
arreglo  del  ramo  de  penas  de  cámara  de  ese  reino.  Su  magestad 
quiere  que  V.  S.  esponga  su  dictamen  sobre  lo  propuesto  por  di- 
cho  ministro  en  el  asunto,  y  para  que  V.  S.  pueda  hacerlo  con  to- 
da instrucción,  le  remito  también  ún  ejemplar  del  reglamento  que 
se  observa  en  España,  previniendo  ser  el  ánimo  de  su  magestad  que 
oyendo  al  ñscal  de  real  hacienda  D.  Ramón  de  Posada,  proponga 
á  V.  S.  el  reglamento  que  juzgare  adoptable  h  ese  reino  para  que 
el  espresado  ramo  de  penas  de  cámara  se  ponga  en  sus  debidos  va» 
lores  se  recaude  y  administre  con  las  reglas  correspondientes,  to- 
mando á  este  fin  lo  conveniente  de  las  que  se  observan  en  EspaSa, 
procediendo  en  la  inteligencia  de  que  la  superintendencia  general 
de  dicbo  ramo  como  la  de  todos  los  demás  de  real  hacienda  de  esos 
dominios,  está  declarada  y  confiada  á  mi,  como  á  ministro  de  ellos. 

153. 

Lo  prevengo  á  V.  S.  de  orden  de  su  magestad,  que  espera  de  s» 

celo  evacuará  este  importante  encargo  con  líi  brevedad  posible,  j 

con  la  prudencia  y  acierto  que  acostumbra.     Dios  guarde  á  V.  S. 

muchos  anos.     Aranjuez  á  7  de  Mayo  de  1783. — Jasé  de  Gahes. — 

Sr.  D.  Vicente  de  Herrera, 

154. 

En  cumplimiento  de  esta  superior  orden  ó  resolución,  se  ha  far- 
^nado  este  reglamento  con  el  método  y  providencias  que  deben  to- 
marse y  observarse  en  lo  sucesivo  en  esta  capital  y  jurisdicción  de 
su  distrito,  para  que  tenga  el  debido  efecto  !o  dispuesto  por  la  real 
voluntad,  con  arreglo  sustancialmento  á  las  leyes  del  asunto,  y  aU 
gunos  de  los  capítulos  del  reglamento  que  se  observa  en  España, 
(y  se  remitió  con  la  real  &rden  inserta)  j  es  el  que  sigua. 

155. 

CAPITULO  19 

Que  para  el  gobierno,  administración,  cobro  y  distfibucion  de 
este  importante  ramo  del  erario^  se  establece  un  juzgado  privativo 
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sajeto  únicamente  á  la  superintendencia  general  de  real  haciei^da 
que  reside  en  Madrid  en  el  Exmo.  Sr.  ministro  que  es  ó  fuere 
de  estas  Indias,  á  donde  solo  ha  de  poderse  apelar  de  las  determi- 
naciones de  su  sub-delegado,  con  esclnsion  absoluta  y  perpetua  in- 
hibicion  del  superior  gobierno,  de  la  real  audiencia,  y  demás  tri- 
bunales de  este  reino,  sin  embargo  que  conforme  á  las  leyes  y  rea- 
les cédulas  puedan  conocer  y  conozcan  por  aplicación  ú  otra  vía, 
de  asuntos  6  negocios  pertenecientes  á  otros  ramos  de  real  hacien- 
da, derogándose  en  esta  parte  las  leyes  del  título  25y  libro  29,  tomo 
19  de  la  Recopilación  de  estos  reinos,  y  otras  cualesquiera  cédulas 
6  reales  órdenes  que  antes  de  ahora  tengan  encargado  él  referido 
conocimiento,  porque  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  37,  de  la 
novísima  instrucción  de  regentes:  la  real  orden  de  7  de  Mayo  1783, 
y  la  ejecución  del  juzgado  privativo  de  penas  de  cámara  y  gastos  de 
justicia  y  gobierno,  ha  de  correr  en  adelante  absoluta  y  omnímoda- 
mente por  los  regentes  y  apro vengan  las  mullas  y  condenaciones 
del  supremo  consejo  y  cámaras  de  estas  Indias  &  de  otro  cualquier 
tribunal  6  justicias  de  estos  reinos, 

2. 

Que  este  juzgado  se  ha  de  componer  del  regente  de  la  real  au- 
diencia con  denominación  de  juez  privativo,  sub-delegado  del 
Exmo.  Sr.  ministro  de  Indias  y  del  tesorero  receptor,  contador  y 
escribano  que  se  nombrare  por  el  mismo sub-delegado. 

3. 

Que  todod  estos  empleados  han  de  estar  sujetos  privativamente 
al  juez  sub-delegado,  con  el  mismo  sueldo,  derechos  ó  emolumen- 
tos que  les  estuvieren  señalados  por  sus  títulos,  leyes  ó  arancel,  y  los 
que  ha  llevado  hasta  aquí  el  escribano,  que  son  ocho  pesos  por  las 
fianzas  que  dan  los  alcaldes  mayores  y  jueces  de  residencia  para 
el  seguro  de  las  penas  de  cámara,  siendo  provisto  por  su  magestad, 
y  cuatro  cuando  lo  son  por  el  superior  gobierno,  según  c  )stumbre 
inveterada,  y  á  imitación  de  otras  fianzas  de  papel  sellado,  medio 
real  de  indios  y  hospital  de  estos  por  considerarse  estos  dichos  de- 
rechos precisos  en  parle  de  su  dotación  respecto  á  no  gozar  algu- 
na ó  tener  que. practican  varias  diligencias  de  oficio^  sin  innovar 
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por  ahora  cosa  alguna^  ínterin  el  prictico  conocimiento  del  trabajo- 
que  impenden  respectivamente,  y  el  incremento  de  los  intereses  del 
ramo,  acredítase  se  les  debe  aumentar,  y  si  son  necesarios  otros  de* 
pendientes  ú  oficiales  para  la  pronta  espedicion  de  las  ocurrencias 
que  se  omite  señalar  desde  los  principios  por  no  gravar  los  referi- 
dos intereses  á  nuevas  pensiones,  hasta  esperimentar  si  son  indis- 

■ 

pensables  y  pueden  reportarlos. 

4. 

Que  todas  las  multas  y  penas  pecuniarias  que  se  impusieren  por 
los  tribunales,  juzgados  y  ministros  de  esta  capit(il,  y  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  su  distrito  sin  escepcion,  no  se  han  de  poder  apli- 
car fi  limosnas,  ó  á  obras  pías  6  públicas  ni  á  otros  fines  particula- 
res, y  se  les  ha  de  dar  el  indispensable  destino  de  penas  de  cámara 
y  gastos  de  justicia  sin  el  menor  arbitrio  en  contrario,  y  sin  embar- 
go de  cualesquiera  costumbre  ó  usó  introducido  contra  los  fines 
de  las  reales  disposiciones  y  leyes,  quedando  responsables  á  su  res- 
titución los  jueces  y  demás  personas  que  intervengan  en  este  es- 
travío. 

5. 

Se  prohibe  absolutamonte  que  se  pueda  aprobar  por  el  superior 
gobierno,  real  audiencia  ni  otro  tribunal,  ordenanza  de  ciudad, 
aguas,  gremios,  ó  de  otras  cualesquiera  clase,  sin  qne  en  las  penas 
pecuniarias  contenga  la  aplicación  correspondiente  al  real  fisco  y 
cámara  conforme  á  las  leyes  de!  reino,  sin  arbitrio  en  tribunal  algu* 
no  para  dispensar  en  esta  regaifa  sin  espreso  consentimiento  de  sn 
magostad,  y  que  si  se  ejecutase,  sea  nula  en  esta  parte  la  aprobación, 
y  en  caso  de  encontrarse  alguna  sin  esta  precisa  circunstancia, 
aunque  sea  de  los  mismos  ramos  de  real  hacienda,  como  del  taba- 
co, aduanas,  pólvora  y  naipes  y  otro  cualesquiera,  conteniéndose 
virtualmetlte  en  (odas  las  cláusulas,  sin  perjuicio  dol  real  patrimo* 
nio,  se  deduzca  precisamente  la  que  correspondo  al  real  fisco,  dis- 
tribuyéndose las  demás  en  los  fines  que  constaren  en  dichas  oide» 
nanzas,  según  lo  resuelto  en  el  articulo  14  de  la  real  instruccian  ée 
27  de  Diciembre  de  1784  que  se  observa  en  Espafía« 
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6. 

Qne  los  escribanos  de  gobierna  y  de  cámara  de  los  tribunales  y 
le  los  demás  juzgados^  han  de  tener  cada  uno  un  libro  en  su  res- 
l^ectÍTo  oficio,  en  que  sienten  las  partidas  de  multáis  y  condenacio- 
nes que  en  cualesquiera  manera  se  hubieren  6  hicieren,  con  la  ma- 
yor claridad  y  distinción,  y  ocurriendo  en  el  mismo  dia  á  que 
se  tome  la  razón  de  ellas  por  el  contador  de  estos  efectos,  é  in- 
mediatamente han  de  pasar  testimonio  del  auto  6  mandamiento 
de  la  multa  al  juzgado  privativo  para  que  por  él  se  recaude,  enten- 
diéndose lo  mismo  con  las  que  se  impusieren  en  causas  6  negocios 
que  giren  por  la  secretaría  del  vireinato,  y  si  la  pena  fitere  conmi- 
natoria» bastará  solo  con  que  se  tome  razón  de  ella  en  la  contadu- 
ría, siendo  de  cargo  de  \os  espresados  escribanos  dar  razón  á  su 
tiempo  de  que  si  se  hizo  efectiva  al  juzgado  para  su  cobro,  é  igual- 
mente han  de  pasar  al  fin  del  mes  de  Enero  de  cada  año  certifica- 
ción general  relativa  de  todas  las  condenaciones  impuestas  en  el 
antecedente  constante  por  sus  libros,  y  las  causas  con  fé  de  que  por 
lo  respectivo  al  oficio  de  cada  uno,  no  se  han  impuesto  ni  tienen 
noticia  de  otras  multas,  mas  de  las  que  refieren  en  ellas  para  que 
cotejadas  por  la  contaduría  con  los  testimonios  particulares  entre- 
gados en  el  mismo  año,  se  formen  los  respectivos  cargos  de  tesore- 
ro receptor,  y  no  han  de  poder  tener  ningunas  condenaciones  en 
sus  oficios  con  calidad  de  deposito,  ni  interinamente  aunque  sea 
poco  tiempo,  ni  entrometerse  en  su  cobro,  porque  todo  ha  de  pasar 
y  se  ha  de  ejecutar  en  el  juzgado,  observándose  las  mismas  cir- 
cunstancias en  las  multas  que  se  impongan  por  los  jueces  de  ron- 
das, bajo  la  obligación  indispensable  de  pasar  los  respectivos  es- 
«scribanos  de  ellos  al  siguiente  dia  la  correspondiente  certificación, 
&  testimonio  para  su  cobro,  en  inteligencia  de  que  por  cualesquie- 
ra falta  ú  omisión  contra  lo  prevenido  en  este  capítulo,  se  les  hará 
el  debido  cargo,  y  pagarán  las  multas  de  sus  bienes  con  el  tres  tan- 
to que  se  les  exijirá  irremediablemente  por  el  juzgado  á  cuyo  fue- 
ro han  de  estar  sujetos  en  esta  parte. 


Pbrque  laespetienüia  ha  rt'anífestSido  los  daños  que  provienen  de 
no  cfutregttrse  etín  puntualidad  los  testimonios  para  el  cobro  de  las 
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mullas,  respecto  á  que  como  estas  constan  en  los  despachos  que  se 
dirigen  para  la  ejecución  de  las  providencias  que  contienen  las  jus- 
ticias,  luego  que  las  reciben  hacen  ocursos,  pretendiendo  remisión 
de  ellas,  6  las  envian  al  oficio  de  donde  dimanó  el  despacho  (se- 
gún la  práctica  y  corruptelas  introducidas  anteriormente)  7  cuan- 
do llegan  las  providencias  para  su  cobranza  responden  tener  cum- 
plido con  las  remesas  de  las  Inultas,  6  consultado  sobre  ellas,  re-* 
sultando  de  aquí  los  perjuicios  que  se  pueden  inferir  en  detrimen- 
to de  otros  intereses,  y  para  ocurrir  á  su  preciso  reparo  en  lo  suce- 
sivo, los  respectivos  escríbanos  no  han  de  poder  remitir  ni  entre- 
gar i  las  partes  las  respectivas  reales  providencias,  6  despacho  en 
que  haya  pena  pecuniaria  que  se  mande  exigir  sin  la  irremedia- 
ble circunstancia  de  que  conste  previamente  estar  entregados  los 
correspondientes  testimonios  para  su  recaudación,  por  razón  fir- 
mada de  estos  efectos,  y  ha  de  espresar  claramente  en  los  mis- 
mos despachos  que  las  multas  so  han  de  remitir  al  juzgado  pri- 
vativo de  penas  de  cámara. 

8. 

Que  estos  efectos  se  recauden  y  gobiernen  y  administren  con 
las  mismas  reglas  y  privilegios  que  ios  demás  ramos  de  la  real  ha- 
cienda, estimándose  y  tratándose  en  todo  como  uno  de  ellos,  por 
ser  justo  de  la  jurisdicción  real  y  de  la  soberana,  y  pertenecer  in- 
dubitablemente al  real  fisco,  sin  que  de  esta  regalía  pueda  usar 
otro  alguno  sin  privilegio  &  concesión  real. 

9. 

'Que  cuando  los  reos  presos  fueren  condenados  cu  algunas  penas 
pecuniarias,  los  escribanos  de  sus  respectivas  causas  ni  otro  algu- 
no han  de  ejecutar  mandamiento  de  soltura,  si  no  constare  estar  sa- 
tisfechos por  certificación  del  tesorero  (que  han  de  agregar  á  la 
causa):  6  declarados  por  insolventes,  y  si  por  el  tribunal  ó  juzgado 
á  que  corresponde  se  mandaren  poner  en  libertad  con  fianzas  de 
satisfacerlas,  han  de  entregar  testimonio  de  ella  y  de  lo  proveído, 
para  que  á  su  tiempo  se  cobren  por  el  juzgado  privativo  conforme 
á  la  ley.     Y  asimismo  no  han  de  recibir  ni  dar  cuenta  con  papel 
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de  apelación  ó  suplicación  en  autos  6  causas  donde  haya  multas, 

sin  quo  conste  estar  enterados  por  igual  certificación  del  tesorero 
receptor. 

10. 

Se  encarga  á  los  tribunales,  juzgados  y  demás  ministros,  impon- 
g;an  multas  y  penas  pecuniarias  en  las  causas  y  negocios  que  las  me- 
rezcan, y  que  no  moderen  las  de  ordenanza  y  legatos,  á  fin  de  que 
80  verifique  el  fruto  de  esta  regalía  en  que  se  interesa  la  adminis> 
tracion  de  justicia  y  castigos  de  delincuentes;  y  que  impuestas  don- 
de haya  mérito  como  va  prevenido,  no  se  pueda  fácilmente  perdo- 
nar si  no  fuere  en  caso  de  circunstancias  no  prevenidas  para  evi- 
tar la  devolución  con  pérdida  de  las  de  trabajo  y  costas  impendidas 
en  su  cobranza. 

11. 

En  consecuencia,  en  los  capítulos  25  y  120  del  reglamento  de  Es- 
paña del  año  de  1748,  se  prohibe  en  lo  absoluto  que  ningún  tribu- 
nal ni  ministro  puedan  en  lo  de  adelante  espedir  libranzas  sobre 
esrtos  efectos,  y  al  receptor  su  cumplimiento,  quien  solo  pagará  las 
que  le  dirija  ei  sub*-de}egado,  para  atender  á  las  cargas  y  pensiones 
que  debe  reportar  e)  ramo  de  gastos  de  justicia,  y  lo  que  fuere 
necesario  para  los  estrados  y  otras  urgencias  anexas,  según  lo  que 
cupiere  en  la  cantidad  que  haya  existente  de  los  mismos  ofectos, 
y  por  su  falta  en  la  de  penas  de  cámara  con  causa  legítima  y  ne- 
cesaria. 

12. 

El  sub-delegado  por  el  trabajo  y  ocupación  estraordinaria  que 
ha  de  tener  el  gobierno,  dirección  y  administración  de  los  efectos 
de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  de  esta  capital  y  de  su  Dis- 
trito, llevará  el  tres  por  ciento  de  todo  lo  que  se  verificare  cobrado, 
perteneciente  á  estos  efectos,  según  está  prevenido  por  las  leyes  en 
las  multas  y  condenaciones  que  descienden  del  supremo  consejo  y 
cámara  de  estas  Indias. 

13. 

Que  el  receptor  general  de  esta  capital  ha  de  dar  fianzas  legas, 
llanas  y  abonadas  basta  en  cantidad  de  seis  mil  pesos^  como  se  ha 
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practicado  b^sta  ahora  coníbrme  á  esta  l^y  qw  «9  ha  de  ^.-probar 
por  el  juez  djd  su  mageslad  ¿  infpcave  de]  coalafioc  del  juzgado. 

14. 

Síd  embargo  de  dichas  áanzsis,  no  ha  de  existir  en  su  poder  mas 

cantidad  que  la  que  se  considerare  precisa  para  los  gastos  oidíoa* 

riosy  y  se  recaudare  en  el  término  de  cuatro  meses,  y  al  fin  de  ellos 

se  entregará  todo  en  la  caja  que  debe  haber  y  oxistir  douda  las  de 

real  hacienda,  con  tres  llaves,  de  l^s  cuales  una  ha  de  tener  el  juej^ 

privativo  sub-delegado,  y  las  otras  dosel  tesorero  y  contador  de) 

ramo. 

15. 

Que  dicho  receptor  general  en  el  término  de  cu9.tro  meses  des^ 
pues  de  finalizado  el  año,  ha  de  presentar  la  cuenta  con  los  doca- 
mentos  que  la  justifiquen,  en  la  que  se  hará  cargo  de  todas  las  can- 
tidades que  resultaren  líquidas,  y  hubieren  remitido  los  receptores 
particulares,  constantes  por  las  razones  de  la  contaduría  á  sus  res- 
pectivas cuentas  (que  deben  enviar  dentro  de  dos  meses  después  de 
cumplido  el  año,  como  se  dirá)  la  que  revisada  y  glosada  por  el  con* 
tador  general,  se  presentará  ai  sub-delegado  para  su  inspección  6 
pasarla  al  efecto  á  los  ministros  6  personas  que  juzgare  convenien- 
tes,  y  estaudo  calificada  y  aprobada^  se  remitirá  testimonio  de  ella 
al  señor  superintendente -general  de  real  hacienda  de  Madrid,  que* 
dando  la  original  en  el  archivo  del  jnzgado,sin  que  conozca  ni  pue* 
da  conocer  de  ellas  ni  la  de  los  receptores  particulares,  el  tribunal, 
de  cuentas  ni  otro  alguno,  derogándose  en  esta  parte  las  leyes  que 
tratan  de  la  materia. 

16. 

Que  en  las  ciudades,  villas  y  partidos  del  Distrito  de  esta  capital 
han  de  ejercer  el  empleo  de  receptor  de  penas  de  cámara  y  gastos 
de  justicia  los  administradores  de  las  rentas  de  alcabalas  6  tabacos, 
por  ser  los  mas  proporcionados  á  este  efecto,  respecto  á  haberlas  en 
todas  las  jurisdicciones,  sin  que  puedan  escusarsc^  áreUp.,  nijOiioner- 
se  sus  gefes,  con  inteligencia  que  han  do  quedar  responsables  al  se- 
guro, y  resultas  de  estos  intereses  por  sí  y  los  fiadores  que  dieren 
por  lo  tocante  á  la  administraqion.de  Iqs  otros  ranaoMe  su  cargo^  j 
de  e8t¡ar  sujetos  á  las  ordenes  dtí  sub^ielf  gadip  en  la  respectivo . 4 
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este  rartio  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia,  y  por  el  traba- 
jo y  cargo  qiie  han  de  tener  en  este  empleo,  se  les  asigna  él  diez 
por  ciento  de  todo  lo  que  cobraren'y  se  verificare  en  su  poder. 

17. 

Que  dichos  receptores  paguen  por  libranzas  de  los  jueces  que  hu- 
bieren impuesto  las  condenaciones,  tomando  antes  la  correspon-» 
diente  razón  de  lo  que  fuere  muy  urgente  para  la  administración 
de  justicia,  según  lo  que  cupiere  en  este  ramo,  y  cantidad  que  hu- 
bieren recibido,  tocante  á  él,  y  asimismo  á  aquellas  partes  que  en 
Algunas  dtí  dichas  condenaciones  tuvieren  su  distribución  determi- 
nada por  ordenanzas,  reservando  íntegro  lo  correspondiente  á  la 
real  cámara  de  que  no  han  de  pagar  cantidad  alguna,  aunque  se 
íes  libre  y  no  haya  de  los  otros  efectos,  pena  de  pagarlo  de  sus  bie- 
nes, porque  lo  que  pueda  resultar  perteneciente  al  referido  ramo, 
cada  cuatro  meses  lo  lian  de  remitir  al  juzgado,  como  también  lo 
que  sobrare  del  fondo  de  lo  tocante  á  gastos  de  justicia  y  estrados, 
después  de  satisfechos  los  libramientos  legítimos  y  precisos  que  so- 
bre él  se  tiraren,  en  inteligencia  de  que  todas  las  multas  y  penas  pe- 
cuniarias deben  aplicarse  por  mitad  á  penas  de  cámara  y  gastos  de 
justicia,  como  queda  prevenido  en  el  capítulo  4  de  este  reglamen- 
to^ escepto  las  de  ordenanzas. 

18. 

Que  en  el  término  de  dos  meses  después  de  cumplido  el  año,  han 
de  remitir  al  juzgado  la  cuenta  respectiva  de  cada  uno,  comproba- 
da, conr  las  certificaciones  que  á  este  efecto  deben  entregarles  los  es- 
cribanos, y  por  su  falta  los  miamos  justicias,  y  con  las  libranzas  y 
re<íiboe  dé  lo  que  hubieren  satisfecho,  que  justifiquen  el  cargo  y  da- 
tu,  é  igualntieme  el  caudal  eiristente  que  resultare  de  ella  en  todos 
los  iTamds,  deducido  el  diez  por  ciento  asignado  por  su  premio,  cu- 
ya cuenta  revisará  y  glosará  el  contador  general  del  juzgado,  ú 
otros  á  quienes  la  remita  al  sub-delegado,  sin  que  por  esta  ra- 
zón se  les  lleve  derechos  algunos,  y  aprobada  se  les  dará  certifi- 
cación si  la  pidieren,  entendidos  de  que  no  verificada  la  remesa  en 
el  tiempo  referido,  se  enviará  personero  á  su  costa  que  traiga  dicha 
cuenta  y  alcances. 

19. 

Que  los  escribanos^  d^  los  juzgados  de  tas  ciudades,  villas  y  par- 
tidor Satíneos,  han  de  observar  respectivamente  la  mismas  forma- 
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lidades  preveiíidas  í  I09  de  la  capital,  &  loa  capituloa  6  y  9  de  este 
reglamenio  bajo  las  propias  penas,  entregando  á  los  receptores  los 
testimonios  correspondientes  para  las  cobranzas  de  las  condenacio- 
nes; Jas  certificaciones  anuales  para  que  formen  y  presenten  sos 
cuentas,  dando  otras  iguales  &  los  gobernadoreay  corregidores  y  al- 
caldes mayores,  para  que  por  su  parte  las  remitan  al  juzgado,  en 
comprobación  de  lo  que  hubieren  recibido  los  espresados  recepto- 
res, y  donde  00  haya  escribano  de  cabildo,  que  es  el  que  debe  to- 
mar razón  de  las  condenaciones  y  libranzas  que  se  espidan  contra 
el  receptor,  á  falta  del  contador  la  tomará  e(  de  la  jurisdicción,  sen- 
tándolas en  libro  que  debe  tener  á  este  efecto;  y  no  habiendo  nin- 
guno  de  los  dos,  lo  hará  el  mismo  justicia  del  partido. 

«0.    . 

Que  los  gobernadores,  coregidores,  alcaldes  mayores  y  los  demás 
jueces  y  justicias,  ausilien  á  los  receptores  en  el  cobro  de  las  multas 
hasta  verificarlo,  y  en  los  lugares  donde  no  haya  escribano  les  pa- 
sarán certificación  6  testimonio  por  ante  ellos  mismos  de  los  que 
ocurran  para  su  cobro,  y  al  fin  del  año  certificación  general  de  to* 
das,  remitiendo  otras  iguales  al  juzgado  privativo  de  las  que  hubie- 
ren impuesto  todo  el  año;  y  recibidos  los  receptores  para  formarles 
los  respectivos  cargos,  cuyas  certificaciones  han  de  ser  juradas  en 
forma,  espresaudo  que  en  el  tiempo  que  comprenden,  no  han  im* 
puesto  otras  algunas  penas  pecuniarias  que  las  que  refieren  eti  ellas^ 
En  el  concepto  de  que  no  ejecutándolo  así,  se  enviará  un  comisio- 
nado á  que  las  traiga  á  su  costa,  y  la  multa  de  cincueata  pesos  que 
se  les  impone  por  esta  omisión,  á  mas  del  cargo  que  se  lea  hará  ea 
residencia,  que  no  se  aprobará  sin  certificación  de  la  contaduría  de 
haber  cumplido  con  lo  referido. 

21. 

Respecto  á  que  por  el  capítulo  7  de  este  reglamento  está  dispaee* 
to  que  los  escribanos  de  cámara  no  puedan  remitir  las  reales  provi- 
dencias ó  despachos  en  que  haya  multas  asequibles,  ni  entregar* 
las  &  las  partes,  sin  que  conste  en  ellos  por  razón  firmada  del  teso- 
rero del  juzgado,  estar  entregados  los  correspondientes  testimonios 
para  su  cobro,  y  que  deben  espresar  igualmente,  se  haade  remitir 
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al  mismo  juzgado  si  por  olvido  ú  otra  causa  no  llevaren  la  citada 
razón  6  espresion,  estén  entendidos  que  no  han  de  enviar  las  mul- 
tas á  los  oficios  de  cimara,  ni  á  otra  parte  alguna,  y  los  ban  de  ha- 
cer en  derechura  al  juzgado  privativo  de  penas  de  cámara,  qué  los 
cobrará  ejecutivamente  de  los  mismos  justicias,  si  no  la  cumplieren 
asf,  quedándoles  derecho  contra  aquellas  personas  á  oficios  donde 
las  hubieren  enviado,  para  que  se  las  devuelvan. 

22. 

Que  dichos  justicias  hagan  que  los  tenientes  que  nombraren  en 
los  pueblos  de  su  jurisdicción,  donde  por  la  cortedad  de  ellas  no 
haya  receptores,  afiancen  á  su  satisfacción  las  multas  y  penas 
pecuniarias  que  pucieren  ó  exijan,  cuidando  que  se  les  remitan  pa- 
ra entregarlas  al  receptor  del  partido  con  la  cuenta  y  razón  que 
est<  dispuesta,  porque  son  responsables  á  ellas,  y  se  les  ha  de  exi- 
gir, 6  á  sus  fiadores  todas  las  que  se  averiguaren  durante  las  visitas 
qne  se  ejecutaren  en  tiempos  oportunos,  conociéndose  estravfo,  y 
de  todas  las  que  fueren  han  de  dejar  certificación  en  sus  juzgados, 
y  las  han  de  exigir  en  el  libro  que  deben  tener. 

23. 

Que  en  la  secretaría  de  cimera  y  oficios  del  superior  gobierno,  no 
86  admita  memorial  ni  pretensión  alguna  de  corregidor,  alcalde  ma- 
yor 6  justicia,  para  informes,  ascensos  6  licencias,  sin  la  precisa  cir- 
cunstancia  de  que  presente  certificación  del  juzgado  privativo  de 
estos  efectos,  de  no  resnltar  contra  él  cargo  alguno  en  cuanto  á  las 
penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia,  asf  de  sus  juzgados  como  de 
los  respectivos  partidos  que  están  á  su  cuidado,  ni  se  dé  curso  d 
prorogacion  alguna  de  sus  empleos,  sin  la  misma  calidad,  ni  en  la 
real  audiencia  se  les  admita  el  juramento  sin  ella. 

24. 

Que  los  receptores  ordinarios  que  vayan  con  los  jueces  de  resi- 
dencias  i  tomarlas,  tengan  la  precisa  obligación  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  después  que  haya  llegado  á  esta  corte  de  vuelta  de  sus 
cotnisiones,  de  pasar  certificación  al  juzgado  privativo  de  las  mul- 
tas que  hubieren  resultado  en  dichas  residencias  exigidas  por  los  di- 
chos jftecei,  pata  que  se  cobre  de  ellas,  6  de  los  fiadores  que  dan 
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cuando  se  despachan^  con  apercibimiento  que  si  justificare  mayor 
demora,  quedarán  suspensos  por  dos  años  de  sus  empleos,  y  qua 
por  ningún  caso  les  pueda  poner  en  turno  el  repartidor  del  número, 
sin  que  hagan  constar  haber  cumplido  con  esta  obligación,  por  cer- 
tificación del  contador  del  juzgado,  quedando  responsables  por  si 
los  mismos  receptores  del  núijnero  de  ellos  á  cualesquier  resulta  6 
estravío  de  estos  efectos,  por  no  haber  entregado  en  tiempo  las  re- 
feridas certificaciones,  y  asimismo  las  condenaciones  que  averigua- 
ren haber  impuesto  los  residenciados,  han  de  inspeccionar  los  jae- 
ces, y  receptores  si  se  han  entregado  á  los  receptores  de  peo^jis  de 
cámara  de  las  respectivas  jurisdicciones,  y  no  habiátidose  ejecuta- 
tado^  hacer  que  se  las  entreguen,  dando  cuenta  de  ello  al  juzgado 

privativo. 

156. 

Últimamente,  que  todas  las  reglas  espresadas  se  hayan  de  obser- 
var inviolablemente  y  generalmente  por  todos  y  cada  uno  á  quienes 
toca  y  pueda  tocar,  celando  su  puntual  cumplimiento  todos  los 
jueces  y  receptores  de  estos  intereses,  dando  cuenta  de  su  contra- 
vención inmediatamente  al  juzgado  privativo  para  proceder  con* 
tra  los  culpados,  y  proveer  lo  correspondiente  á  conseguir  el  lo- 
gro de  tan  interesantes  fines  dirigidos  al  establecimiento  de  este  ra- 
mo, su  acertado  manejo,  recta  administración,  y  de  su  mejor  distri- 
bución. 

México,  15  de  Setiembre  de  1783. 

157. 

Igualmente  consideramos  á  prop&sito  incluir  los  artículos  29,  30, 
y  31  del  bando  publicado  en  esta  capital  á  29  de  Octubre  de  1790, 
de  orden  del  gobierno  superior. 

158. 

Prohibo  también  que  el  dinero  de  las  multas  entre  también  en 
poder  de  ios  escribanos  que  concurran  á  la  aprehensión;  que  reci- 
ban alhajas  en  prendas  de  las  multas^  y  que  ni  estaa  ni  aquellas 
las  mantengan  en  su  poder  hasta  que  se  haga  la  distribución  por 
los  jueces;  si  no  es  que  conforme  á  las  citadas  leyes,  y  otras  que 
prohiben  los  depósitos  en  poder  d?  los  escribanos,  el  dinero  do  las 
multas  se  deposite  precisamente  ex\  e^ta  cfipital  en  podejr  dr^l  tosu^ 


tero  de  penas  de  cáaiar.a,  para  que  desde  allí  se  haga  la  distribu- 
<»on;  y  en  los  lugaires  de.afuera  se  verifiquen  Jq9  depósitos  eo  .perso- 
nas legas  y  aboi\a^das,  de  cpenta.y  rie^o  ^e  la$  justicias  p^xa  ei 

propio  efecto. 

159. 

Mando  que  en  la  distribuoiou  de  multas- se  aplique  sin  distinción 
alguna  todo  lo  que  corresponde  al  recomendable  ramo  de  penas  de 
cámara,  que  se  halla  con  empeSes  y  atrasos  de  mucha  conside- 
ración é  importancia;  y  que  se  observe  puntualmente  la  ley  38, 
titulo  16,  libro  29  de  kt  Recopilación  de  Indias,  que  previene  que 
la  parte  de  multas  señalada-  á  los  jueces,  debe  acrecer  é  penas  de 
cámara,  sin  poderse  aplicar  á  otra  persona  alguna,  cuando  los 
jueces  no  reciben  la  que  les  toca  como  la  acostumbran  les  sefiores 
alcaldes  del  crimen  en  cumpiinricnto  de  la  ley  22,  título  7,  de  di- 
cho libro  2^ 

Con  el  mismo  fin  prevengo  y  encargo  muy  estrechamente  la  ob- 
servancia del  art.  11,  de  la  citada  real  pragmática  de  6  de  Octubre 
de  1671,  del  artículo  11  del  bando  inserto  en  este  superior  gobier- 
no, sobre  que  las  penas  pecuniarias  se  distribuyan  forzosamente 
conforme  á  las  leyes  sin  aplicarse  á  los  ministros  de  justicia  que 
fheren  aprehensores,  mas  que  la  parte  del  denunciador  cuando  no 
le  hubiere. 

161. 
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162. 


Los  gastos  se  reducen  á  an  contador  con  300  pesos,  tesorero  con 
la  décima,  un  alcalde  con  500,  dos  cirujanos  á  ciento  y  cinco  cada 
uno,  un  relojero  ciento  y  cincuenta,  un  capellán  con  trescientos,  y 
los  gastos  de  la  capilla  real  y  ejecutores. 

163. 

El  oficio  de  tesorero,  que  es  rondible  renunciable  como  se  haTÍs- 
to,  se  remató  últimamente  en  D.  Adrián  Jiménez  en  la  cantidad  de 
1.500  pesos. 

164. 

El  de  contador  esc&  avaluado  en  600  pasos,  y  está'  cotriebdo  el 
espediente  sus  trámites  sabré  su  remate.  México,  15  de  SétieiH- 
bre  de  1792. — Carlos  de  Urmüa.— Fabián  de  FófUeea. 
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^EVUELVO  á  V.  SS.  la  descripción  cronológica  del  ramo  de 
cobre^  estaño,  plomo  y  alumbre,  que  me  pasaron  con  oficio  de  22 
de  Setiembre,  manifestándoles  que  habiéndola  examinado  los  minis- 
tros de  real  hacienda  de  estas  cajas  como  en  dicho  oficio  solicitaron 
V.  SS. ,  me  tienen  espuesto  que  nada  se  les  ofrece  que  añadir  por 
parecerles  que  todas  las  noticias  que  comprende  son  suficientes,  y 
cuantas  pueden  adquirirse  para  dar  la  instrucción.  Dios  guarde 
ft  y.  SS.  muchos  años.  México,  ]3  de  Noviembre  de  1793.— J?/ 
conde  de  Semllagigedo. — Sres.  D.  Fabián  de  Fonseca  y  D.  Cirios 
Urrutia. 

COBRE,  PLOMO,  ESTAÑO  Y  ALUMBRE. 

1. 

Dentro  del  reino  mineral  están  los  referidos  frutos,  con  que  la  na- 
turaleza hacoQsoltado  á  las  necesidades  humanas;  pero  por  casi  la 
esencial  constitución  de  las  monarquías  pertenece  el  dominio  alto 
de  ellos  á  los*  soberanos,  cediendo  el  útil  á  los  vasallos,  bajo  de  cier- 
tas calidades  que  alienten  y  premien  la  aplicación,  alejen  la  avari- 
cia, repartan  «oon6micameute  la  comodidad,  y  ^en  un  perpetw 
reconocimiento  al  señorío  directo  de  estos  fondos  met&Uoos. 
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2. 


Muchos  son  los  que  hay  en  este  continente,  pero  los  que  hanlla« 
mado  la  atención  del  gobierno,  por  ser  los  otros  de  incierta  venta- 
ja y  provecho,  están  ubicados  en  los  partidos  de  Santa  Clara,  Ario 
y  Laguacana  de  la  provincia  de  Michoacan.  Por  eso  nos  circuns- 
cribiremos á  tratar  solamente  de  estas  minas,  para  que  se  han  dic- 
tado saludables  provideitcias  en  estos  últimos  tiempos. 

3. 

No  han  tenido  desde  luego  estos  minerales,  cierto  dneño  útil,  por- 
que según  las  noticias  mas  atrasadas,  en  7  de  Agosto  de  1657  86 
arrendaron  de  cuenta  de  su  magestad  por  seis  años,  y  precio  en  ca- 
da uno  de  250  p^sos.  Asf  ha  venido  sucesivamente  este  método 
por  el  espacio  de  mas  de  un  siglo,  cumpliéndose  el  último  contrato 
en  30  de  Noviembre  de  787  á  razón  de  1605  pesos  anuales,  que  sar 
tisfíso  el:  postrer  conductor,  y  lia  seguido  pagando  en  virtud  á  habé^ 
sele  concedido  el  hueco  por  falta  de  arretidatario.  Ha  habido  va- 
riáis alteraciones  en  los  remates,  porque  han  llegado  algunos,  co- 
mo los  hechos  en  731  y  740,  á  2.800  pesos, 

4. 

Antiguamente  se  comerciaba  con  libertad  en  este  metal, pero  des- 
pués sa  iatrodujo  como  una  especie  de.  este^nco,  vendiéndose  pre- 
cisamente al  rey  cuanto  se  extraia,  y  de  hecho  han  entrado  ealos 
reales  almacenes  todas  las  partidas  que  han  beneficiado  los  intere- 
sados, según  se  v^rfi.  mas  adektflte;  bieu  qué  ekta  priaica  fué  abo- 
lida por  real  6rden  de  792,  en  que  se  ha  repuesto  esta  negociación 

en  su  antiguo  estado. 

5. 

Seria  tan  superflua  la  refacion  de  los  muchos  espedientes  qne  se 
han  suscitado  con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  en  esta  materia, 
de  las  cuales  unas  se  hafi  resuelto,  y  otras  han  quedado  indecisas, 
como  creemos  necesaria  ta  literal  d6  (o$  informeB  que  han  elevada  i 
su  mageatad  difiítinguidos  vireyes  y  otroe  buettoi^  tuiínstroe  «ü  Tft« 
rios  tiempesw 
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6. 


En  26  de  Enero  de  787,  27  de  Diciembre  de  89  y  28  de  Febrero 
de  1791,  se  han  hecho  los  siguientes: 

7. 

'<xscMo.  SEíloH.-— Lsinecesidiad  de  estallo  7 cobre  que  se  experi- 
mentaba en  Manila  y  en  esta  península  para  las  fundicionen  de  ar- 
tillería establecidas  en  Sevilla  y  aquella  plaza,  dio  motivo  á  la  es- 
pedicion  de  las  dos  reales  órdenes  de  16  de  Noviembre  de  1780,  y 
20  de  Abril  de  81,  que  recibió  el  difunto  virey  interino  D.  Martin 
jde  Mayorga. 

a; 

Por  la  primera  se  le  mandó  con  .exigencia,  remitiese  á  España 
cuantas  porciones  de  uno  y  otro  metal  fueran  posibles,  y  por  la  se- 
gunda se  le  estrana  y  reconviene  con  la  respuesta  dada  al  gober- 
nador de  Filipinas  D.  José  de  Rasco  y  Vargas,  negándose-  con  otras 
urgencias  de  este  reino  al  envío  de  2G0  quintales  de  uno  y  otro  me- 
tal, que  le  habia  pedido  para  proveer  á  la  defensa  de  Manila. 

9. 

Escaseaba  por  emtonces  noucho  en  esta  capital  la  entrada  de  co- 
bres. El  factor  oficial  real  de  estas  cajas  lo  hizo  presente  al  go- 
bivnrno  on  consulta  de  9  de  Octubre  de  1782,  y  en  otra  de  12  de  Ju* 
lio  de  83>  pidió  muy  á  propósito  providencias  contra  el  abandono 
7  desarreglo  de  los  minerales  de  la  provincia  de  MichoacaUi  de  don^ 
de  se  hacian  los  principales  surtimientos. 

10. 

Btitrefattto  creeiael  námerode  ocursos  en  solicitad  do  estracr 
ciones  de  estos  mismos  metales  oon  destino  á  Veraoraz  y  á  la  Ha* 
banar^  para;  los  trapiches  6.  ingenios  de  beneficiar  azocar;  ios  pre- 
tefidia.con  efitooia  la  fábrica  de  pólvora,  y  los  solicitaba  esforzadár^ 
mente  la  real  casa  de  moneda^,  poffa.  sus  afijaadoiies  y  ligazones. 
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11, 


Negadas  con  dictamen  del  fiscal  de  real  hacienda  las  primeras 
particulares  solicitudes,  por  considerarse  mas  preferentes  y  urgen* 
tísimas  las  remisiones  de  esta  península,  siendo  de  atender  las  otras 
y  poco  los  metales  que  entraban,  se  vi6  el  gobierno  en  la  necesidad 
de  apelar  á  providencias  superiores  para  el  fácil  desempeño  de  to- 
das estas  atenciones. 

12. 

Como  á  práctico  inteligente  se  nombr6  desde  luego  á  D.  José  Ce- 
quet,  para  recorrer,  visitar  y  reconocer  las  minas  mas  corrientes 
y  de  actual  saca  de  dichos  metales  en  aquella  provincia;  se  pasaron 
6rdenes  estrechas  á  las  justicias  respectivas  para  auxiliar  el  fomen- 
to y  beneficio  de  ellas,  y  para  hacer  venir  en  derechura  y  con  las 
precisas  precauciones  á  esta  factoría,  cuantos  cobres  y  estaños  pro- 
dujeran, libertando  i  los  vecinos*6  mineros  remitentes  de  la  con- 
tribución de  todo  derecho  en  poca  6  mucha  cantidad. 

13. 

Se  mandaron  franquear  para  la  real  fábrica  de  pólvora  los  quin- 
tales que  se  graduaron  necesarios;  dar  á  la  casa  de  moneda  losqne 
pedia;  y  se  tomaron  otras  muchas  providencias,  conducentes  y  re- 
lativas &  la  abundancia  de  metales,  que  por  menor  constan  en  el  pe- 
dimento fiscal,  y  en  el  decreto  espedido  de  conformidad  por  el  di- 
funto virey  D.  Matias  de  Gralvez  con  fecha  de  25  de  Agosto  de  783. 

14. 

Una  carta  escrita  desde  Inguarán  por  el  comisionado  Coquet,  en 
desempeño  de  sus  funciones  por  Octubre  del  mismo  año,  describien- 
do el  fatal  deplorable  estado  de  los  minerales  reconocidos,  y  singa- 
larmente  la  mina  de  su  magestad  que  tenia  en  arrendamiento  D, 
Sebastian  ligarte,  hi2o  recurrir  á  los  informes  del  real  tribunal  de 
minería,  por  si  indicaba  algiin  remedio. 
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15. 


El  director  D.  Joaquia  Velazqaez  de  León,  á  quien  se  pasaron 
los  iaformcs  de  Coquet,  propuso  los  que  en  su  concepto  convenía^ 
y  el  fiscal  de  real  hacienda  pidid  desde  luego  entre  otras  cosas,  que 
pues  ni  los  arrendatarios  anteriores^  niel  presente habian  cumplido 
las  obligaciones  de  su  contrata  trabajando  las  minas  conforme  á 
ordenanza^  se  debía  declarar  cortado  eljarrendamiento^^poniendoro- 
tiilones  para  otro^  cuyas  diligencias  de  conformidad  á  este  dicta- 
Hien  se  encomendaron  al  justicia  de  Ario. 

16. 

Posteriormente  se  recibió  aquí  la  real  6rden  de  13  de  Agosto  del 
mismo  año,  en  que  se  pidi6  informe  sobre  la  instancia  y  proyecto 
del  escribano  de  tributos  D.  Bernardo  Rivera  y  Buitrón,  relativo 
á  un  establecimiento  de  rescates  ventajosos  de  cobres  por  cuenta 
de  la  real  hacienda  en  la  jurisdicción  de  Maravatío,  sin  otra  pen- 
sión y  costo  del  erario,  que  la  de  conferirle  esta  alcaldía. 

17. 

Opinó  el  fiscal  con  vista  de  tan  soberano  mandato  se  pidiesen  á 
Buitrón  los  planes  del  proyecto;  se  mando  así  por  determinación 
subsecuente  de  13  de  Enero  de  84,  y  Buitrón  contestó  en  26  del 
mismo  haciendo  un  difuso  informe  sobre  todo,  de  que  se  dio  vista 
al  factor  oficial  real  de  estas  cajas,  para  el  envió. 

18. 

Este  ministro,  después  de  un  ex&xaen  prolijo,  glos<5  la  idea  de  Bui- 
trón: dijo  contraerse  á  solo  cobres  y  no  estaños,  y  que  para  el  logro 
de  acopios  mas  crecidos  de  este  género  con  que  pudieran  sufragar- 
se las  urgencias  sucesivas,  no  le  parecían  despreciables  sus  reflexio- 
nes y  providencias  que  apuntaba. 

19. 

£1  fiscal  de  real  hacienda  &  quien  se  dio  vista  de  esta  incidencia 
y  otras  muchas  que  ya  se  habían  agregado  sobre  el  laborío  de  mi< 


ñas,  acopio  y  remesas  de  met^ilesy  respondió  á  todo  un  largo  pedi- 
mento^ alumbrando  útiles  providencias  con  que  se  conformó  el  go- 
biemo  en  4  de  Junio  de  1784. 

20. 

Otra  real  6Tden  do  1 S  de  Noviembre  del  propio  afio,  estrechaba 
mas  y  mas  sobre  que  se  acopiasen  y  remitiesen  á  esa  península 
cuantas  porciones  de  cobre  se  pudieran,  y  eUa  di6  motivo  á  diclio 
fiscal  para  pedir  que  este-factor  remitiera  á  Veracruzcon  tal  desti- 
no todas  las  que  tuviera  compradas,  informando  las  cantidades  que 
habia  adquirido  en  los  años  precedentes  de  82,  83  y  84,  y  las  que 
le  habia  remitido  el  arrendador  de  las  minas  de  su  magestad,  D. 
Sebastian  de  ligarte. 

21. 

» 

Que  se  pasara  6rden  á  los  oficiales  reales  de  Veracruz  para  que 
instruyesen  las  porciones  que  en  aquellos  propios  años  les  habia  en- 
viado  esta  factoría,  y  las  que  habian  embarcado  por  cuenta  de 
su  magestad  para  la  Habana,  Campeche  ú  otros  puertos.  Y  con- 
cluyó dicho  ministro  con  que  se  repitieran  órdenes  &  las  justicias 
de  Valladolid,  Zitácnaro  y  demás  jurisdlccuones  para  auxiliar  y  fo^ 
mentar  las  labores^  cuidando  las  directas  condiciones  y  que  nadft 
se  Tendiera  i  otros  particulares. 

22. 

De  todo  lo  hasta  aquí  relacionado,  habian  ya  dado  cuenta  con 
testimonio  el  citado,  virey  difunto  D.  Matias  de  Gal  vez,  como  se 
deduce  de  la  real  órdeu  espedida  en  SO  de  Abril  de  1785,  que  reci- 
bió su  sucesor  el  conde  Galvez;  mándesele  en  ella  que  instruyen* 
dosele  de  lo  informado  sobre  tales  puntos  y  ocurrencias  por  el  vi- 
rey su  antecesor,  y  llamando  los  antecedentes  precisos,  arreglase 
con  audiencia  y  voto  del  fiscal  de  real  hacienda  el  de  abundantes 
acopios  y  remesas  de  cobres,  por  la  necesidad  que  de  ellos  habia, 
qu^  examinase  el  proyeíctodé  Buitrón  y  colocado  á  esti5'  individuo 
conforme  &  su  mérito. 
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23. 


Sacesivamente  y  con  previo  dictamen  focal  se  le  notificó  á  Bui- 
trón escribiese  el  plan  ó  proyecto  mencionado.  Ejecutólo  en  re- 
presentación de  6  de  Octubre  de  1785,  creció  el  espediente  con  agre- 
gación de  otras  consultas  y  mucho  mas  con  otro  informe  al  real 
tribunal  de  minería  relativo  i  la  proposición  de  medios  sobre  hacer 
prosperar  las  minas  y  metales,  cortar  abusos  y  otros  desarreglos 
é  impericias  que  se  habian  indicado  por  varios  alcaldes  mayores. 

Dióse  vista  al  fiscal  de  real  hacienda  recibidos  todos  estos  ante- 
cedentes,  y  este  ministro  en  su  dictamen  de  9  de  Enero  de  66,  se 
opuso  á  la  libertad  consultada  por  dicho  tribunal  para  el  giro  y  co- 
mercio de  cobres,  sobro  que  espendió  reflexiones  oportunas  y  pro- 
pias de  su.oficio.  Dedujo  otras  sobre  hallarse  suficientemente  pro- 
vista de  metales  la  plaza  de  Manila,  fundándolo  en  que  habiendo 
pedido  su  gobernador  en  tiempo  de  la  guerra  dos  mil  quintales  de 
uno  y  doscientos  de  otro,  constaban  remitidos  dos  mil  setecientos 
once  de  cobre,  y  estaban  prontos  setecientos  netenta  y  cuatro,  con 
cuyas  cantidades  concebía  llenas  snperabundantemente  las  atencio- 
nes de  aquella  isla,  añadiendo  no  obstante  que  á  los  setecientos  se- 
tenta y  cuatro  se  agregasen  cincuenta  quintales  de  estaño  y  se  em- 
barcase todo  en  el  navio  San  José,  que  se  hallaba  en  la  actualidad 
surto  en  Acapulco. 

25. 

Por  lo  respectivo  á  Buitrón,  manifestó  que  su  proyecto  seriamen- 
te examinado,  era  un  trastorno  de  los  establecimientos  mas  solem- 
nes, y  su  persona  inatendible  mientras  existia  la  causa  criminal 
formada  contra  él  por  la  presunción  de  haber  falsificado  y  añadido 
su  dictamen  de  21  de  Marzo  de  84;  pues  habiendo  dicho  allí  que  el 
proyecto  no  era  útil  ni  á  propósito,  las  enmiendas  y  añadiduras  le 
hacian  favorable,  que  bajo  esta  inteligencia  seliabia  estendido  la 
minuta  dando  cuenta,  y  concluyó  con  que  se  negase  á  esta  parte  el 
testimonio  que  pedia,  todo  lo  cual  con  parecer  del  asesor  general 
del  vireinato  se  determinó  conformemente  por  decreto  de  7  de  J.vír. 

lio  de  86. 

TOM.    III.  — GQ 
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A  él  sigae,  aunque  pospuesta,  una  consulta  del  administrador  de 
ireal  hacienda  de  Veracruz  D.  Francisco  Antonio  Agudo,  sobre  )a 
convpra  de  quinientos  quintales  de  cobre  que  estaba  pronto  á  ven> 
der  para  el  real  servicio  el  comerciante  D.  Antonio  Saenz  de  San- 
ca M[aria,  siempre  que  se  los  pagasen  á  veintidós  pesos  un  real  ca- 
da uno.  Resolvi6se  con  dictamen  fiscal  en  decreto  de  7  de  Febre- 
ro, atendiendo  á  las  críticas  circunstancias  de  las  urgencias  y  tiem- 
po,  y  con  respecto  tal  se  le  mandaron  comprar  cuantas  porciones 
se  le  presentasen  al  propio  precio,  con  encargo  de  embarcarlas  para 
esa  península  en  el  navio  de  guerra  San  Felipe,  surto  entonces  en 
aquella  bahía. 

27. 

En  este  estado,  lleg6  después  la  real  orden  de  15  de  Abril  de  86, 
para  que  todas  las  partidas  de  estaño  y  cobre  que  se  remitieran  en 
adelante,  se  dirigiesen  al  presidente  de  la  contratación  con  espre- 
siou  y  destino  de  ser  para  la  fábrica  de  artillería  de  Jimena,  de- 
pendiente de  ese  ministerio,  y  como  ya  antes  se  habia  recibido  en 
este  la<  noticia  pedida  &  Veracruz  de  los  quintales  embarcados  los 
a6os  precedentes,  y  se  hubiesen  dado  otras  providencias  conspiran- 
tes &  naayores  acopios  para  cumplir  esta  ultima  real  resolución,  se 
di6  de  todo  vista  al  fiscal  do  real  hacienda  para  que  promoviera  lo 
conveniente. 

28. 

Su  dictamen  penúltimo  es  en  mucha  parte  referente  á  lo  que  ao- 
tes  tenia  pedido  sobre  fomento  de  minas  y  continuación  de  reme 
sas:  decide  otros  puntos  consultados  de  pura  coincidencia,  y  le  cier- 
ra pidiendo  que  agregándose  al  testimonio  principal  el  anterior- 
mente sacado  con  destino  á  dar  cuenta,  se  haga  ahora  de  toda  pa- 
ra constancia  del  soberano. 

20. 

El  espediente  queda  en  poder  de!  factor  oficial  real  de  estas  ca- 
jas, para  que  evacué  el  informe  óUimarnentc  pedido  por  el  fiscal. 
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sobre  aumentos  de  precio  en  el  cobre  y  estaños,  que  han  pronaovi- 
do  D.  Tomas  Domingo  de  Acha  y  otros,  y  entro  tanto  esta  real  au- 
diencia gobernadora,  consecuente  al  dictamen  del  citado  ministro, 
pasa  á  V.  E.  los  testimonios  adjuntos,  para  que  instruido  el  áni- 
mo del  rey  de  tas  providencias  y  resoluciones  que  se  han  dado  pa- 
ra la  continuación  de  acopios  y  remesas  de  dichos  metales,  se  dig- 
ne S.  M.  determinar  lo  que  sea  mas  de  su  real  agrado.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  México,  26  de  Enero  de  1787.— Exmo. 
Sr.  marques  do  Sonora. 

30. 

"Exmo.  Sr. — Para  cumpJir  las  repetidas  reales  ordenes  espedi- 
das en  este  vireinato  desde  el  año  de  1730j  sobre  acopios  y  reme- 
sas de  cobre  á  esta  península,  se  ha  seguido  un  espediente  cumu- 
loso,  compuesto  de  rarios  ramos  de  providencias  y  objeto  relativos 
al  principal  asunto,  cuyas  decisiones  no  han  podido  llenar  la  men- 
te del  soherano,  ni  su  real  deseo  de  que  se  remitiesen  de  aquí  en 
abundancia  para  las  reaUs  fundiciones  de  artillería.^'* 


31. 


De  las  diligencias  y  resultas  que  tiene,  halla  V.  E.  un  estracto 
puntual  y  noticioso  en  la  carta  nám.  120  de  27  de  Enero  de  S7:  han 
continuado  las  que  quedaron  pendientes  sobro  fomento  de  las  mi- 
nas de  cobre  de  la  provincia  de  Valladolid,  que  son  en  realidad  las 
que  mas  surten;  se  han  buscado  en  oíros  suelos  que  se  afirmaba 
producirlos,  y  estamos  aún  pendientes  de  ensayes  que  han  de  ha- 
cerse de  los  metales  pedidos  al  gobierno  de  la  colonia  del  Nuevo 
Santander,  que  se  creen  abundantes  y  ricos. 

32. 

Si  esto  se  verifica,  no  es  dudable  poder  cumplir  la  voluntad  del 
rey  continuando  remesas  mas  copiosas  que  hasta  la  fecha,  sin  per- 
judicar las  indispensables  atenciones  del  reino,  por  los  muchos 
usos  y  destinos  que  tiene  este  metal  en  los  reales  de  minas,  en  los 
ingenios  de  azúcar,  en  las  tocinerías,  y  aun  en  las  iglesias. 
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38. 

A  pedimento  fiscal  hubieron  de  estancarse,  obligando  á  los  mi- 
neros y  trancantes  á  conducirlos  todos  á  la  factoría  de  real  ha- 
cienda, y  á  las  justicias  á  guiarlos  bajo  de  pases  y  certificaciones 
para  precaver  estravios  y  el  aumento  de  precio;  pero  nada  ha  bas- 
tado para  conseguir  estos  dos  fines,  ni  el  de  hacer  tantos  copiosos 
envíos  como  se  ha  encargado. 

34. 

Las  machas  pretensiones  de  quintales  de  este  metal  que  se  han 
liecho  después  al  gobierno,  y  la  forzosa  necesidad  de  diferir  á  ellas 
porque  en  la  negativa  se  harían  perjuicios  particulares  trascenden- 
tales á  la  corona,  asf  por  lo  que  decairia  el  beneficio  de  las  platas 
en  los  reales  de  minas  como  en  otraR  partes,  el  de  mieles  y  azúca- 
res, renglones  abultados  de  este  comercio,  hicieron  al  fiscal  pedir  la 
reunión  de  cuadernos  y  providencias  del  asunto,  para  indicar  una 
general  que  infragase  á  la  atención  del  público  y  á  la  necesidad  de 
envíos  tan  recomendada  de  este  metal  por  los  muchos  ramos  del 
servicio  en  que  se  emplea. 

35. 

Con  la  presencia  de  tales  documentos,  dedujo  haberse  remitido 
desde  el  año  de  1775  hasta  el  de  81,  17.552  quintales,  que  regula- 
dos á  prorata,  tocan  á  cada  año  2.500.  y  que  en  igual  námero  de 
ellos  desde  el  de  82  en  que  habian  empezado  á  surtir  efecto  las  pro- 
videncias de  este  vireinato,  habian  subido  las  remesas  á  3.500  y 
aun  á  cerca  de  4.000  en  cada  uno,  llegando  hasta  7.000  los  prece- 
dentes, según  informe  de  oficiales  reales  de  estas  cajas^  pero  á  es- 
tas remesas  atribuyen  estos  ministros  la  escasez  que  se  nota  entre 
artesanos,  6  el  escesivo  precio  á  que  los  compran  ocultamente  pa- 
ira podeir  comer  do  sus  oficios. 

36. 

El  medio  de  evitar  ^stos  males  sin  perjudicar  las  remesas,  le  ha- 
bla antes  hallado  el  trjbunAl  de  minería  en  el  libre  giro  y  comercio 
de  cobres,  y  como  tal  lo  propiuso  desde  6  de  Octubre  de  1785^  pero 
el  fiscal  le  combatió  por  jincompatibliP  con  las  órdenes  de  su  raages- 
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tad,  si  bien  con  la  <:alidad  de  por  ahora^  según  su  dictamen  de  9  de 
Enero  de  1786,  comprendido  con  otro  en  el  testimonio  que  acom- 
pañó. 

37. 

Bajo  la  misma  calidad  pid«  últimamente  sigan  las  cosas  como  se 
hallan,  dándose  cuenta  al  rey  del  estado  de  este  grave  asunto;  pero 
opinando  que  aunque  se  disminuyan  en  al^o  las  remesas  á  España, 
importará  que  el  giro  y  comercio  de  este  metal  vuelva  á  su  libertad 
y  estado  antiguo,  comprándose  por  cuenta  del  erario  lo  posible,  y  es- 
timulándose á  sacar  abundantes,  lue  han  hecho  creer  que  esto  es 
lo  conveniente, 

38. 

Si  su  magestad  lo  determinare  así  por  beneficio  de  estos  vasallos 
que  tacto  se  interesa  en  los  usos  y  servicio  del  cobre,  dará  una  de 
sus  benéficas  paternales  pruebas,  y  yo  me  comprometo  y  constitu- 
yo en  la  obligación  de  compensar  y  resarcir  en  cuanto  sea  fácil  la 
providencia,  cuidando  con  las  mías  del  fomento  progresivo  de  los 
minerales  que  ahora  le  producen,  de  la  busca  de  otros,  y  del  esta- 
blecimiento de  sacas  en  los  que  se  descubran,  sin  oU'idar  ioá  de  la 
Coionia  del  Nuevo  Santander,  que  persuaden  esperanzas  prontas 
y  efectivas. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  México,  27  d<5 
Diciembre  de   1789. — Exmo.   S7\  D.  Antonio  Valdez. 

39. 

^'exmo.  sEííoii.— Consulté  en  carta  205  de  «7  de  Diciembre  del 
año  anterior  de  1789,  la  estincion  del  estanco  de  cobres  y  estaños 
qne  habían  prevenido  las  repetidas  reales  órdenes,  sobre  enviar  del 
primero  á  esa  península  cuantos  quintales  se  acopiasen,  destinándo- 
los á  la  fundición  de  artilleria.'' 

40. 

Habia  opinado  dicha  esthicion  el  tribunal  de  minería  en  el  año 
de  1785,  á  vista  de  los  perjuicios  particulares  que  se  notaban  con- 
tra mineros,  artesanos,  dueños  de  ingenios  y  tenerías,  y  contra  igU- 


532  COBRE,    PLOMO, 

sias,  que  cu  la  iiecegidad  de  campanas  solicitan  este  metal  para  fun- 
diciones de  ellas. 

41. 

El  fiscal  de  real  hacienda  se  opuso  áeste  dictamen,  como  incom- 
patible con  las  disposiciones  soberanas,  pero  advirtiendo  el  propio 
ministro  los  males  que  cau^ariau  las  remesas  de  cobre  que  produ- 
jeran estos  reinos,  pidió  en  dicho  año  de  89,  siguieran  las  cosas  co- 
mo estaban  antes,  dándose  cuenta  &  su  magestad  de  este  grayc 
asunto. 

42. 

Deterniinnudoseasí  no  serian  tan  grandes  las  remesas;  pero  tam- 
poco el  público  sufriría  el  daño  ni  tendria  mérito  para  las  introduc- 
ciones furtivas,  á  que  se  ha  visto  como  precisado  por  surtimiento 
de  obradores  y  talleres  &  mayor  precio,  bajo  la  providencia  subsis- 
tente de  que  todo  venga  dirigido  á  los  almacenes  reales. 

43. 

Graduándolo  yodejosto  y  conveniente  por  el  mucho  uso  que 
tiene  el  cobre  en  tantos  objetos  y  destinos,  me  comprometí  á  com- 
pensar la  providencia,  anidando  activamente  del  progreso  de  los 
minerales,  y  del  establecimienlo  de  saca  en  otros,  para  que  la  abun- 
dancisk  de  e^te  metal  sufragase  i  unas  y  otras  urgencias. 

44. 

Son  continuas  las  que  se  me  consultan;  he  procurado  atender  los 
preferentes,  y  de  menor  suma  de  quintales;  pero  me  he  visto  tam* 
bien  en  la  dura  necesidad  da  negar  otras  pretensiones  K^q  funda- 
das por  falta  de  una  decisión  soberana  que  haga  r^^la^ 

45, 

De  esta  clase  concibo  la  declaración  que  acabo  de  hacer  en  decre- 
to de  esta  fecha  contra  D.  Ignacio  José  de  Ibarrola,  de  este  comer- 
cio y  vecindario.  El  giro  de  su  casa  ha  sido  siempre  el  de  fierro  y 
cobre  labrado.  De  él  me  espuso  tener  establecidas  varias  cocres- 
pondencias  con  mineros,  trapicheros,  y  otros  á  quienes  dirige  plan- 


ESTACO    T   ALUMBRE.  533 

cli^s  y  utensilios,  igualoaente  que  las  de  remesas  que  le  venian 

consignadas,  pidiéndome  quQ  de  una  que  se  hallaba  en  camino  le 
dejase  el  uso  de  la  mitad,  entrando  la  oirá  en  cajas  reales. 

46. 

Varias  veces  han  dicho  sus  ministros  que  el  gremio  de  caldere- 
teros se  queja  de  no  poder  fomentar  su  arte  por  fiílta  de  libertad: 
y  que  son  muchos  los  hacendados  y  particulares  que  acuden  á  ellos 
en  solicitud  de  cobres  para  instrumentos,  máquinas  y  utensilios, 
que  no  han  podido  darles  por  la  prohibición  insinuada. 

47. 

A  su  voto  de  que  este  giro  vuelva  á  su  antiguo  estado  para  que 
sea  común  el  beneficio,  ha  unido  ftltimamente  el  suyo  el  fiscal  de 
real  hacienda  en  el  indicado  espediente  de  Ibarrola,  convencido  sin 
duda  de  ios  males  que  ocasiona  la  providencia  de  su  estanco.  Me 
han  hecho  fuerza  sus  reflexiones,  y  conducido  de  ellas  reitero  á  V.  E. 
la  súplica  de  mi  citada  carta  de  27  de  Diciembre  de  1789,  sobre 
la  libre  venta  de  este  metal  en  obvio  de  tantos  daños  y  perjuicios, 
sin  que  por  esto  dejen  de  continuarse  las  remesas  posibles  de  que  he 
cuidado  y  cuido,  6  se  tome  algún  otro  medio  que  se  conforme  mas 
con  la  justificada  piedad  del  soberano.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  México  2S  de  Febrero  de  1791. — Exmo.  Sr.  Conde  d-e  Le- 
rena.^^ 

48. 

Estos  antecedentes  produjeron  la  real  orden  de  10  de  Marzo  de 
1792,  en  que  levantando  su  magestad  la  prohibición  ó  estanco,  reco- 
miendo las  afinaciones,  y  acompaño  varias  reflexiones  hechas  sobre 
los  metales,  siendo  d  tenor  de  estos  documentos  por  su  orden  el 
que  sigue: 

49. 

^9XMo.  sBik>R. — Con  referencia  á,  cuanto  tenia  manifestado  esa 
audiencia,  halKndose  gobernadora  en  carta  de  26  de  Euero  de 
F787,  cou  testiiQonto  de  )as  providencias  espedidas  desde  el  ano  de 
1781,  para  hacer  efectivo  el  acopio  de  cobres  y  estaño,  con  destino 
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á  las  fundiciones  de  artillería  de  esta  península,  añade  Y.  E.  en  sns 
cartas  de  27  de  Diciembre  de  1789,  y  28  de  Febrero  de  791,  nú- 
meros 205  y  293,  las  sucesivas  ocurrencias  de  este  espediente,  opi- 
nando con  otras  reflexiones  por  la  antigua  libertad  del  giro  de  es- 
tos estancados  metales.  En  vista  de  todo  se  ha  servido  el  rey  con- 
cader  la  antigua  libertad  en  el  comercio  de  ambos  metales  en  este 
reino^  suponiendo  se  hayan  de  hacer  por  cuenta  de  su  roal  hacien- 
da las  porciones  que  se  necesiten  para  los  objetos  del  servicio;  y 
con  el  fin  también  de  que  se  eviten  las  imperfecciones  con  que  has- 
ta ahora  se  han  beneficiado  los  referidos  metales,  incluyo  á  V.  R 
copias  de  las  reflexiones  de  D.  Luis  Prousl,  y  de  D.  Fausto  Elhuyar, 
que  tratan  de  esta  materia,  y  de  que  se  remitieron  iguales  ejempla- 
res á  ese  vireinato  y  el  de  Perú  en  2  de  Mayo  de  1788,  para  que 
se  tuvieren  presentes,  y'pusiesen  en  ejecución.  Prevéngolo  á  V.E. 
de  6rden  de  su  magestad  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Aranjuez,  10  de  Marzo  do  1792  — 
Diego  de  Gardoqui. — Señor  virey  de  Nueva  España." 

México,  22  de  Junio  de  1792. — Saqúese  copia  de  esta  real  6rden, 
y  con  los  papeles  que  la  acompañan,  relativos  á  afinaciones  de  co- 
bres y  estaños,  pase  al  señor  ^scal  de  real  hacienda,  agregando  el 
cuaderno  del  espediente  de  cobres  en  que  trata  el  propio  punto* 
--^JtevillagigedQ. 

5o. 

REFLEXIONES    SOBBE    EL    ESTAÑO    DE    MÉXICO. 

Si  se  tuviera  la  curiosidad  de  hacer  fundir  este  estaño,  y  de  moler- 
lo en  las  cajas  con  que  se  trasporta  de  México,  admiraria  sin  du- 
da el  verle  por  este  método  reducido  á  una  cuarta  parte  de  su 
volumen. 

51. 

Cien  quintales  ocuparían  el  lugar  de  25,  si  estuviese  fundido  en 
Galápagos,  y  como  en  los  trasportes  se  paga  tanto  en  los  buques 
conio  en  ios  almacenes  &  proporción  del  volumen  y  del  peso,  se  si- 
gue que  el  ahorro  por  esta  parte  estaria  en  la  proporción  de  cna« 
tro  á  uno. 
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Los  Galápagos  de  eslaño,  y  los  de  plomo,  no  necesitan  de  cajón 
ni  empaques,  porque  uno  y  olro  metal  no  pueden  maltratarse  ni 
trastornarse:  de  consiguienie  pudiera  ahorrarse  un  considerable 
consumo  de  cajones. 

53. 

Si  en  lugar  de  formar  los  Galápagos  se  fundiese  en  barras  pro- 
longadas, se  ahorraria  una  fundición  que  se  les  da  en  las  afinerías, 
cuya  operación  no  se  hace  con  el  fin  de  refinar  el  estaño,  porque 
ya  viene  como  el  mejor  de  Inglaterra,  sino  para  manejarlo  con  mas 
agilidad  en  las  aligaciones,  lo  que  se  cscusaria  si  viniese  fundido 
en  barras. 

54. 

Es  digno  de  admiración  que  con  las  minas  de  estaño  que  hay  eu 
América  se  halle  la  España  actualmente  en  vísperas  de  hacer  abrir 
las  de  Galiciai'  pues  las  consideraciones  políticas  que  han  determi- 
do  al  gobierno  á  agotar  los  metales  sacados  del  Nuevo  Mundo,  de- 
ben entenderse  igualmente  con  el  estaño  por  las  razones  siguientes: 

55. 

1^  La  aplicación  de  las  minas  de  estaño  exigen  un  inmenso 
consumo  de  leño  para  carbones,  y  así  no  obstante  la  cscesiva  econo- 
mía de  que  usan  en  sus  minas  los  ingleses,  se  ha  averiguado  que  les 
son  perjudiciales,  aunque  lucrativas. 

56. 

2^  Siendo  esto  metal  demasiado  abundante  á  proporción  de  las 
necesidades  de  su  consumo,  se  sigue  que  su  precio  seria  siempre  in- 
ferior, 

57. 

3^  Es  imposible  subir  este  precio,  porque  en  Inglaterra  está 
equilibrado  con  el  estaño  que  viene  de  las  Indias,  de  Suecia,  de  Sa- 
jonia,  de  Bohemia  y  otras  partes  de  la  Alemania. 
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58. 

Si  estos  ramos  de  ahorro  merecen  consideración,  se  deberia  pe- 
dir que  de  las  minas  de  México  se  enviase  una  caja  de  minerales 
de  este  estailo,  y  de  todas  las  variedades  pobres  ó  ricas  que  se  pre- 
sentasen eu  la  estraccion,  sin  escluir  las  clases  que  se  desechan  en 
las  fundiciones,  ni  las  que  son  dudosas;  pues  aun  de  la  naturale- 
za de  estas  se  necesita  tener  informes  mas  auténticos. 

59. 

Dicha  diversidad  de  minerales  presentaria  á  los  discípulos  del  co- 
legio de  Segovia  el  conocimiento  de  todas  las  especies  de  estos  me- 
tales; pues  los  minerales  que  se  encuentran  en  los  dominios  del  rey 
católico,  son  los  que  deben  ocupar  principalmente  el  estudio  y  co- 
nocimiento de  sus  naturales,  y  no  los  de  Bohemia,  Sajonia  é  In- 
glaterra. 

60. 

REFLEXIONES    SOBRE    LOS    COBHES    DE    AMÉHICA. 

i 

Si  se  ha,  áe  hacer  juicio  del  trabajo  dei  las  minas  de  cobre  de 
y  del  Perú,  por  los  metales  que  de  ellas  se  remiten  para  las 
fundiciones  de  España,  debe  inferirse  que  aquellas  labores  han  de 
estar  mal  dirigidas. 

61. 

La  mayor  parte  de  estas  dos  especies  de  cobre  llega  bien  prepa- 
rada para  el  refino  que  permite  la  uuion  6  ligazón  del  cobre  con  e! 
estafío,  y  que  debe  servir  para  las  Amdíciones  de  artillería,  porque 
en  lo  respectivo  á  las  planchas  con  que  deben  formarse  los  navios, 
es  dudoso  que  el  cobre  refinado  de  las  fundiciones,  ten^a  la  dulzu- 
ra 6  docilidad  q\ie  se  requiere  para  las  planchas. 

62. 

La  segunda  parte  de  estos  cobres  está  sobrecargada  de  antimo- 
nio, que  es  un  qi^dio  metal  que  constituye  al  cobre  agrio,  frangible 
y  diñcil  de  re^jiari  i^ungne  po  obstante  ae  pieaenla  bastante  bien 
al  refino  que  permite  la  uniA.n  del  estQüo. 
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63. 

La  tercera  porción  de  cobre,  que  es  la  mas  pequeña,  tiene  tanto 
arsénico,  que  no  hay  arte  ni  afinación  que  alcance  á  estraer  este 
veneno,  ni  operarios  ni  fundidores  que  puedan  soportar  esta  espe- 
cie de  trabajo:  dp  consiguiente  este  es  un  cobre  perdido,  que  solo 
sirve  de  embarazo  en  los  almacenes,  y  después  de  haber  costado  es- 
tracciones,  fundiciones,  refinos,  operarios  y  trasportes,  con  dispen- 
dio del  erario,  para  nada  es  útil. 

Sí  se  quisiere  acompañar  la  remesa  de  estos  cobres  con  una  laja 
de  los  minerales  de  donde  se  estrae,  se  podrá  con  conocimiento 
señalar  en  España  la  especie  que  debería  escluirse  de  la  fundición; 
este  método,  establecido  en  todas  las  esploraciones,  evitaría  los  gas- 
tos inútiles  que  se  hacen  para  fundir  y  trasportar  un  metal  inútil 
por  sus  mezclas  de  partes  estrañas,  y  muy  costoso  de  purificar  en 
España. 

65, 

Ademas  de  que  en  la  estrema  necesidad  eu  que  se  halla  este  rei- 
no de  economizar  las  leñas,  que  pronto  serán  t^n  paras  como  Iqs 
misinos  metales.  Porque  estas  operaciones  preliminares  de  las  fun- 
diciones quQ  son  fáciles^  de  mera  pr&ctica,  que  no  exigen  ni  te&rica, 
ni  cálculos,  y  cuyos  resulti^dos  son  susceptibles  de  una  igualdad  con$- 
tante,  practicada  por  obreros  de  ordinaria  inteligencia,  y  que  no 
ob^itantfs  arruinan  tos  naontes  donde  ast^n  establecidas, las  fundicio- 
nes. ¿Por  qué  con  estíos  mir^s  no  s^  practi^n  esto^  afinos  y  aliga* 
cian^  en  América,  sobf e,  lofs^^  misn^oQ  parajes  donde  se  ^acan  los  pri* 

meros  m^tal^s? 

66. 

Parece  desde  luego  por  esta  reflexión  que  á  las  ventajas  d^  una 
grande  economía,  se  deben  añadir  las  do  desembarazar  las  fundi;- 
ciones  del  reino,  simplificar  sus  operaciones,  y  facilitar  tal  vez  de 
este  modo  ese  establecimiento  de  otras  nuevevs,  ep  los  puertos  don- 
de por  la  distancia,  de  las  s^ctuales  pudieran  ser  ótilps,  y.  que  según 
la,  jjregent^  constitución  de  las  qu^  lenen^os^  r^especto  al  consunto 
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grande  de  carbones,  y  á  la  consideración  de  la  inmensidad  de  ope- 
rarios que  se  necesitan,  se  hubrá  Ul  vez  diferido  establecerla. 

67. 

Finalmente,  ¿por  qué  no  traen  de  América  los  afinos  y  aligacio- 
nes hechas,  para  que  en  las  fundiciones  de  España  solo  se  hiciesen 
cañones? 

68. 

Las  reflexiones  que  D.  Luis  de  Proust  hace  acerca  del  estaño 
y  del  cobre  de  América,  son  muy  juiciosas,  y  propias  de  su  inge- 
nio y  profundos  conocimientos  en  la  química  y  metalurgia.  En 
cuanto  ai  estanco,  es  ftcil  evitar  los  inconvenientes  que  espone,  daa- 
do  orden  á  los  reales  de  minas,  en  donde  se  benefician  los  minera- 
les de  este  metal,  para  que  en  adelante  se  vacie  en  moldes,  de  los 
cuales  salga  figurada  en  barras  de  dos  6  tres  pulgadas  de  grueso. 
De  esto  resultará  un  ahorro  de  fletes  y  conducción,  y  se  escusari 
al  mismo  tiempo  la  primera  operación  que  se  hace  al  presente  en 
las  fábricas  de  cañones  para  reducir  á  barras  este  metal. 

69. 

Los  defectos  que  reconoce  este  sabio  profesor  en  los  cobres  que 
vienen  de  América,  son  de  mayor  consecuencia  y  no  tan  ÍSciles  de 
remediar;  los  de  la  tercera  lespecie  particularmente  parecen  irreme- 
diables, á  no  ser  con  un  grande  gasto,  y  pérdidas  muy  notables,  si 
no  se  corrige  la  fundición  desde  su  principio,  separando  las  partes 
arsenicales  con  que  se  halla  mezclado  el  mineral  de  cobres,  por  me- 
dio de  treages,  lavaduras  6  de  una  calcinación  bien  arreglada.  Pa- 
ra las  dos  primeras  especies  bastaria  tal  vez  una  refinación  esacta 
para. ponerlas  en  estado  de  poderlas  reducir  á  planchas;  pero  es  im- 
posible determinar  lo  que  convendría  hacer  así  con  ellas  como  con  la 
anterior,  sin  examinar  bien  antes  sus  calidades,  conocer  los  mine- 
rales de  que  provienen,  y  hacer  con  unos  y  otros  algunas  esperien- 
cias.  Como  quiera  que  sea,  siempre  exigirán  estas  operaciones  su- 
getos  que  razonando  el  origen  de  sns  defectos  sepan  proporcionar 
los  medios  que  convengan  para  poner  estos  materiales  en  el  debido 
estado  de  pureza.  Entre  los  metalurgistas  recogidos  en  Alemania, 
que  se  destinen  para  Nueva  España  y  el  Perú,  habrá  sugetos  qne 
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sobre  este  punto  sabrán  dar  las  instrucciones  necesarias,  y  aun  ar- 
reglar por  s(  mismos,  si  fuese  preciso,  estos  trabajos,  que  deben  mi- 
rarse como  un  objeto  de  su  4^ pendencia.  En  este  supuesto  no  pa-* 
rece  sea  necesario  destinar  desde  ahora  ninguno  de  ellos  para  este 
ramo  en  particular;  y  creo  bastaria  el  que  á  los  destinados  como  ge* 
fes  para  dichos  paiscs,  se  les  informase  de  esta  necesidad  que  hay 
de  perfeccionar  estos  trabajos,  encargándoles  pongan  el  cuidado 
correspondiente  en  reformarlos,  para  que  con  arreglo  á  lo  que  ob- 
servaren en  estas  y  demás  circunstancias,  dispongan  allá  mismo  lo 
que  juzguen  por  mas  conveniente,  destinando  para  este  fin  los  su. 
getos  que  crea  más  á  propósito. 

70. 

Por  lo  que  mira  á  la  aligación  del  cobre  con  estaño,  que  D.  Luis 
Proust  propone  se  haga  en  América,  suponiendo  ser  mas  abundan- 
te y  barata  la  leña  en  aquel  pais  que  en  Barcelona,  pudiera  tam- 
bién tener  sus  ventajas,  pero  no  sabemos  hasta  qué  punto  esta  su« 
posición  sea  verdadera  y  escenta  del  inconveniente  que  siempre  se 
debe  tener  para  lo  venidero,  en  un  pais  poblado  de  minas,  para  cu- 
yas labores  es  tan  preciso  este  material.  Si  fuere  practicable  esta 
idea,  se  deberían  encargar  estas  aligaciones  á  los  oficiales  del  real 
cuerpo  de  artillería,  para  que  se  hiciesen  con  la  debida  esactitud, 
y  sin  los  fraudes  que  pudieran  temerse  confiándolas aun  particular. 

71. 

Finalmente,  el  proporcionar  al  real  colegio  de  artiUeria  de  Se- 
govia  una  serie  de  muestras  de  los  minerales  de  cobre  y  estaño  de 
América,  con  los  diversos  productos  que  las  acompañan,  no  podrá 
menos  de  ser  útilísimo  para  la  enseñanza  de  aquel  colegio,  al  mismo 
que  las  análisis  que  de  ellas  haga  el  catedrático  Mr.  Proust,  darán 
luces  para  arreglar  con  la  correspondiente  exactitud  las  operacio- 
nes de  su  beneficio  en  América. 

72. 

Con  este  motivo  creo  deber  añadir  que  entre  varias  muestras  de 
cobre  de  América  ensayadas  en  Viena,  hace  cosa  de  un  año  se  halla- 
ron algtmas  con  ley  de  una  onza  y  aun  de  onza  y  media  de  oro  por 
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quintal,  y  que  de  resultas  se  dio  orden  de  averiguar  de  qué  pais 
viene  este  cobre  y  ]as  marcas  que  lo  distinguen  de  los  demás,  á  fin 
de  recogerlo  y  enviarlo  á  Hungría  pafa  pasarlo  al  apartado.  Debe 
ria,  por  consiguiente,  ponerse  esto  en  noticia  de  los  metalurgistas  ale- 
manes qu^  pasan  á  América,  encargándoles  examinen  con  atención 
los  cobres  de  aquel  pais,  é  indiquen  á  los  que  lo  necesitaren  los  medios 
conducentes  á  apurar  su  ley.  Por  el  método  de  amalgamación  del 
barón  de  Boru,  se  ejecutan  en  el  dia  estas  operaciones  con  mucha 
mas  exactitud  que  hasta  ahora  por  las  fundiciones  y  apartados  se- 
cos, no  pudiéndose  con  esto  destruir  la  afinidad  grande  que  tiene  el 
oro  con  el  cobre,  y  por  cuyo  motivo  quedaba  siempre  una  porción 
de  este  precioso  metal,  así  en  los -cobres  negros  como  en  los  refina- 
dos.— Fausto  de  Elhnyar. 

73. 

Consecuente  á  esta  real  deliberación,  promovió  el  fiscal  de  real 
hacienda  su  debido  cumplimiento  seguu  consta  en  su  respuesta  de 
11  de  Julio  de  792  que  asentamos  en  lo  conducente,  y  el  decreto  de 
conformidad  de  12  del  propio  mes  y  año,  en  esta  forma: 

74. 

"Exmo  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda  dice  que  esta  real  órdea 
de  10  de  Marzo  de  este  año,  contiene  tres  puntos:  primero,  la  liber- 
tad que  concede  su  magestad  al  giro  y  comercio  del  cobre  y  estaño, 
á  cuyo  efecto  corresponde  se  pasen  copias  certificadas  de  dicha  real 
órdeu  á  los  ministros  de  esta  caja  general,  señores  intendentes  de 
Veracruz,  Durango  y  Valiadolid,  para  su  cumplimiento  é  inteligen- 
cia de  los  ministros  de  sus  respectivas  tesorerías  principales,  tribu- 
nales de  cuentas,  consulado  y  minerías,  y  que  se  inserte  en  la  ga- 
ceta de  esta  capital  para  noticia  del  público.^' 

75. 

El  segundo  punto  de  la  real  orden,  es  que  sin  embargo  de  la  li- 
bertad continúen  los  acopios  de  ambos  metales  para  los  objetos  del 
servicio,  sobre  lo  cual  se  está  instruyendo  espediente  para  cumpli- 
mento de  otra  real  6rden  de  11  de  Enero  de  este  año  en  que  con 


£STAJ!iro    T    ALUMORE.  541 

atención  de  consumo  de  las  fábricas  de  artillería  de  Sevilla  y  Bar- 
celona^  se  asignó  el  número  fijo  de  quintales  de  cobre  que  debe  re- 
mitirse á  España. 

76. 

Por  último,  en  vista  de  las  imperfecciones  que  se  han  notado  en 
la  afi^nacion  y  beneñcio  del  cobre  y  estaño  para  su  reforma,  se 
acompañaron  á  la  real  orden  de  cuyo  cumplimiento  se  trata,  las  re- 
flexiones de  D.  Luís  Proust  y  D.  Fausto  del  Elhuyar^  sobre  este 
punto  que  es  el  tercero  de  ella,  sobre  que  también  se  han  instruido 
espedientes  en  consecuencia  de  las  mismas  reflexiones  que  (como 
dice  esta  real  orden)  se  remitieron  con  otra  de  2  de  Mayo  de  88,  y 
de  reclamos  de  la  intendencia  de  Veracruz,  en  razón  de/  mismo  de- 
fecto de  afinación  que  después  de  diversos  proyectos  se  ha  pensado 
reformar  con  el  establecimiento  de  una  fábrica  provisional  en  las 
cercanías  de  la  mina  de  su  raagestad  de  Iguaran,  sobre  cuyo  punto 
se  han  pedido  informes  á  los  ministros  de  esta  caja  general  y  al  tri- 
bunal de  cuentas  según  propuso  el  que  responde  con  fecha  24  de 
Marzo  de  este  año  en  los  citados  espedientes  que  tienen  las  marcas 
•/^.  I.  F.  núm,  16,/^  1?  vuelta  3,  general  \A29^foja  130  vuelta, 

77. 

"V.  E.  los  mandará  recoger  de  donde  se  hallen,  que  con  este  y  el 
de  que  dimanó  la  carta  de  28  de  Febrero  de  91,  número  293,  que 
se  cita  en  la  real  orden  de  10  del  último  Marzo,  pasen  al  fiscal  pa- 
ra promover  su  mejor  cumplimiento.  México,  1 1  de  Julio  de  1792 
'^Posada.^^ 

México,  Julio  12  de  1792. — Como  pide  el  señor  fiscal  de  real  ha- 
cienda, Revillagigedo, 

78. 

Las  ocurrencias  que  ha  habido  y  nuevas  providencias  dictadas 
en  cumplimiento  de  la  citada  real  orden,  se  notan  clara  y  distinta- 
mente de  ofro  espediente  promovido  con  motivo  de  las  quejas  de 
la  intendencia  de  Veracruz,  sobre  mala  calidad  de  los  cobres  que 
allí  se  remiten,  é  insertamos  en  la  parte  que  conviene  á  nuestro 
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propósito  por  hallarse  en  él  cuantas  noticias  pueden  interesar  sobre 
precios,  calidades,  costos  de  las  operaciones  respectivas  al  benefi- 
cio de  este  n^etal;  cantidades  que  se  han  remitido  á  España;  las  que 
se  necesitan  para  el  rey;  las  que  pueden  espenderse  á  particulares; 
el  total  de  quintales  que  vienen  anualmente  á  los  reales  almacenes; 
proyectos  consultados,  con  otras  reñexiones  de  suma  importancia: 
y  no  siendo  posible  á  los  hombres  compendiar  demasiado  los  hechos 
sin  ofensa  de  la  exactitud,  no  podemos  evitar  su  trasunto,  que  aun- 
que difuso,  se  llevará  con  gusto  si  se  atiende  á  que  su  lectura  delei- 
ta mas  que  cansa  al  que  quiera  tomar  una  completa  instrucción  de 
la  materia,  la  cual  principiamos  con  un  informe  de  los  tenientes  de 
oficiales  reales  de  estas  cajas  matrices  en  la  manera  siguiente. 

79. 

"Exmo.  Sr. — Bastaria  para  dar  cumplimiento  al  superior  decre- 
to de  V.  E.  que  antecede,  decir  nuestra  opinión  acerca  de  la  canti- 
dad que  regularemos  por  recompensa  del  trabajo  que  impendiese 
un  perito  en  venir  á  los  reales  almacenes  á  reconocer  superficial- 
mente y  ojo  al  cobre  que  presentasen  los  comerciantes,  y  con  ins- 
pección material  de  afinación  en  caso  necesario;  pero  dictándonos 
nuestra  lealtad  varias  reflexiones  obvias  y  oportunas  que  pueden  mi- 
nistrar competentes  luces  para  el  mayor  acierto,  no  podemos  des* 
entendernos  de  hacerlas  patentes  sin  agraviar  los  fieles  sentimien- 
tos que  nos  animan. 

80. 

Atendidas  las  causas  motivos  del  nombramiento  del  p^ito  reco- 
nocedor de  cobres,  sus  efectos  y  resultas  de  que  debem<^  liacernos 
cargo,  fácilmente  desentrañaremos  la  idea,  que  si  no  es  errada  en 
el  concepto,  puede  ser  útil.  Han  dado  motivo  al  pensamiento,  los 
continuos  reclamos  del  señor  intendente  de  Veracruz,  por  la  mala 
calidad  del  cobre  que  de  estos  almacenes  se  remite  á  aquel  puerto. 
Se  trata  del  remedio,  y  hasta  ahora  se  ha  arbitrado  el  del  previo 
reconocimiento;  pero  á  la  verdad  será  infructuoso  si  se  practica  su- 
perficial; muy  prolijo  y  costoso  si  se  hace  por  afinación  de  piezas, 
y  siempre  dudoso,  porque  en  una  sola  plancha  se  verifican  varias 
calidades  de  metal;  superior,  mediano  é  ínfimo. 
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81. 


"Bst&  bien  que  se  iutenie  la  posible  seguridad  para  el  recibo  de 
los  cobres,  pero  falta  hacernos  cargo  del  efecto.  Este  es  regular, 
sea  la  averiguación  del  metal  bueno  y  el  malo,  para  que  se  reciba 
el  primero,  y  se  deseche  el  malo.  De  aquí  pueden  resultar  muchas 
consecuencias;  la  primera  que  los  comerciantes  quieran,  y  con  ra- 
zon,  alterar  el  precio  ai  cobre,  porque  no  es  lo  mismo  que  lo  ven- 
dan malo  con  bueno,  que  se  les  tome  entresacado  y  escogido:  la  se- 
gunda, que  se  abre  campo  &  la  malicia,  porque  estando  este  efecto 
,  cuasi  estancado,  siendo  tan  gastable  para  las  haciendas  de  caila,  la^ 
de  matanzas  y  otras,  para  los  tratos  de  cererías  y  tocinerías,  para 
el  uso  de  las  iglesias,  de  las  casas  y  otros  muchos  artefactos,  po- 
dría llegar  el  caso  de  que  algún  comerciante  por  venderlo  á  mayor 
precio  á  los  caldereteros,  se  coludiera  con  el  perito  (que  había  de 
ser  del  propio  gremio  y  arte)  para  que  dijera  que  su  cobre  era  ma- 
lo, y  no  se  quedara,  sino  que  se  desechara  en  almacenes.  La  ter* 
cera,  que  en  el  supuesto  de  que  se  operase  con  toda  fidelidad  en- 
tre el  reconocedor  y  los  comerciantes,  desechándoles  únicamente  el 
cobre  ínfimo,  era  forzoso  que  este  lo  vendieran  á  los  caldereteros  que 
con  él  trabajaran  sus  obras;  y  una  de  dos,  ó  les  mermaba  mucho  en 
la  fundición  el  metal,  y  snbian  el  precio  &  los  artefactos  con  grava- 
men del  público,  6  se  los  vendían  al  precio  corriente;  pero  mal  tra- 
bajados,  endebles,  de  cobre  muy  agrio,  con  no  menos  perjuicio;  y 
de  esta  clase  procederían  otros  muchos  abulos,  que  no  podemos  es- 
pecificar ni  comprender. " 

82. 

''Ha  llegado  á  términos  este  punto,  que  necesita  una  seria  y  ma- 
dura decisión,  propia  de  la  autoridad  de  V.  E.,  y  para  lo  que  pudie- 
ra importar  espondremos  algunas  ideas  que  nos  ocurren. '' 

83. 

'^Si  (odo  el  cobre  que  se  compra  de  cuenta  de  real  hacienda,  se 
afinara  y  pusiera  en  estado  dulce  y  proporcionado  para  cualesquie- 
ra obra  y  ligamento  de  platas,  no  hay  duda  de  que  seria  aprobado 
en  las  maestranzas  de  artillería,  en  las  fábricas  reales  de  Espaila  y 

en  las  casas  de  moneda,  y  aunque  para  estas  se  refinara  mas  con 

TOM.  III. — 68 
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las  mermas  correspondienteSy  nunca  serian  tantas  como  las  que  pro- 
duce el  cobre  agrio  6  revuelto.  jBsio  asentado,  pulsemos  el  incon- 
veniente, que  consiste  en  la  afinación  por  el  costo  que  ofrece. 
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84. 

^'En  la  casa  de  moneda  de  esta  capital  se  halla  la  contrata  del  afi- 
nador á  razón  de  treinta  y  un  reales  que  se  le  pagan  por  cada  quin- 
tal que  afina,  pasándosele  en  cuenta  las  mermas  por  relación  ju- 
rada, y  según  esta  proposición  se  podria  celebrar  en  almoneda 
otra  contrata  con  la  real  hacienda,  bajo  las  condiciones  y  segurida- 
des que  la  junta  sujeta  á  órdenes  de  V.  E.  concibiese  oportunas, 
por  cuyo  medio  se  sabría  que  todo  el  cobre  de  labrar  de  los  alma- 
cenes está  bueno,  sin  contradicción,  apto  para  todas  las  obras  ge- 
neralmente. 

85. 

Decimos  con  particularidad  el  cobre  de  labor,  porque  de  este  se 
usa  para  todo;  esto  es,  para  ligas,  para  cañones  de  artillería,  para 
monedas,  y  para  otros  infinitos'objeíos,  haciendo  distinción  del  co- 
bre que  se  llama  campanil,  que  es  á  propósito  para  campanas,  pe- 
roles, fondos,  llaves  de  agua  y  demás  obras  comunes  de  calderete- 
ros, el  cual  no  necesita  afinación,  y  solo  con  el  cuidado  de  que  el 
afinador  lo  separase  en  virtud  de  su  contrata,  quedaba  para  sus 
propios  destinos  y  al  precio  del  dia  sin  alteración. 

86-. 

"Luego  se  aparenta  á  la  vista  el  obstáculo  del  gravamen  del  era» 
rio,  que  en  lo  pronto  se  figura  por  razón  del  cosió  que  se  añade  ai 
precio  principal  del  cobre,  pero  fácilmente  desvanece,  porque  oes- 
te metal  se  usa  para  ligas  de  plata  en  la  casa  de  moneda,  para  fun- 
diciones de  artillería,  para  remitirlo  á  España,  6  para  obras  de  par- 
ticulares; si  lo  primero,  no  es  contra  el  erario,  porque  si  tuvo  de 
costó  principal  el  cobre,  diez  y  ocho  pesos  por  quintal  y  tres  pesos 
siete  reales  dte  afinación,  se  podrá  franquear  á  la  casa  de  moneda 
y  á  los  particulares  á  21  pesos  7  reales  quintal,  sin  hacerles  perjui- 
cio, porque  llevan  en  la  especie  del  metal,  seguridad  de  que  la  esco- 
ria y  merma  se  perdió  en  la  fundición  y  afinación:  si  es  en  las 
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maestranzas,  sucede  Id  mismo  en  cnanto  á  las  mermas,  y  Uay  ixla- 
yor  facilidad  para  trabajar  el  cobre;  y  si  se  remite  á  España,  es  lo 
propio,  porque  no  hay  diferencia  alguna  entre  enviarlo  con  el 
costo  de  diez  y  ocho  pesos  quintal:  y  que  en  aquellas  fundiciones 
merme  para  afinarse  10  por  100  en  quintal,  que  entre  remitirlo  á 
veintiún  pesos  siete  reales  de  costo,  y  que  no  merme  en  las  fundicio- 
nes, y  así  proporcionalraente  en  las  mermas,  sean  las  que  fueren." 

87. 

La  mala  calidad  del  cobre  consiste  en  las  partes  heterogéneas 
que  se  le  introducen;  pero  todas  en  el  fuego  se  purifican  6  consu- 
men, bien  que  con  mas  6  menos  mermas  del  metal,  según  está  mas 
6  menos  cargado  de  partículas  estraíias;  y  por  esto,  afinado  en  jun- 
to cuanto  se  introduzca  en  almacenes,  se  le  puede  fijar  el  precio  do 
costo  y  costas,  como  lo  tiene  en  bruto  en  el  día,  sin  que  nadie  pue- 
da quejarse  de  que  se  le  perjudica  en  el  precio  del  cobre. 

68. 

Es  preciso  precaver  por  todas  partes  el  abuso  que  podrá  haber  en 
la  afinación  por  el  pretesto  de  las  mermas;  porque  siendo  estas  con- 
forme á  aquella,  seria  probable  que  contratado  con  el  afinador  que 
habia  de  poner  el  cobre  en  estado  de  dulce,  por  ejemplo,  con  n^er- 
ma  de  seis  por  ciento  en  quintal,  como  para  obras  conaunes,  !o  fun- 
diera y  afinara  mal  para  ahorrar  tres  por  ciento,  y  sí  para  ligas, 
que  es  la  mejor  prueba,  se  le  permitía  diez  por  ciento,  v.  g, ,  ahor- 
rase cinco  por  ciento,  dejando  ináiil  el  metal:  y  en  obvio  de  esta  ma- 
la versación,  se  hacia  necesario  que  en  la  contrata  se  obligase  el  ar- 
tista á  afinarlo  en  cierto  grado,  sujetándose  á  la  prueba  y  califica- 
ción por  esperimento  de  otro  perito,  como  v.  g.,  que  indistintamen- 
te se  probase  en  la. casa  de  la  moneda,  si  con  una  ú  otra  plancha  afi- 
nada se  ligaban  las  platas,  si  trabajada  alguna  pieza  fina  se  parlia, 
ú  otras  esperiencias  de  esta  naturaleza,  que  con  noticias  mas  fun- 
damentales y  á  su  tiempo  se  iíustrarian. 

89. 

Siempre  seria  conveniente  que  para  estorbar  ó  impedir  fraudes 
con  el  pretesto  de  las  mermas  de  la  afinación,  se  concediera  libre- 
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mente  á  los  trataotes  en  el  arte  de  caldereteros,  la  tercera  6  cuarta 
parte  del  cobre  que  se  introduzca  en  almacenes,  al  precio  fijo  de 
costo  y  costas,  para  fomento  del  gremio,  beneficio  público  y  estor- 
bo de  la  malicia  y  abuso. 

90. 

'^Va  supuesto  que  la  contrata  del  afinador  se  habia  de  celebrar  con 
fianzas  competentes,  y  de  tal  manera,  que  faltando  afinación  al  co- 
bre, conocida  por  esperimento,  habia  de  ser  de  su  cuenta  la  nueva 
fundición  y  merma,  sin  otro  costo  de  real  hacienda  que  el  primero 
contratado;  y  bajo  las  referidas  noticias  y  las  mas  que  pueden  dic- 
tarse para  la  perfecta  instrucción  de  este  punto,  V.  E.  resolverá 
lo  que  estime  mas  conveniente.  Tesorería  general  del  ejército  y 
real  hacienda  de  México,  31  de  Enero  de  1701. — Paliza  Marti- 
nez. 

México,  19  de  Febrero  de  1791. — Al  señor  fiscal  de  real  hacienda 
con  los  antecedentes  reunidos. — Señalado  con  la  rúbrica  de  su 
exelencia." 

91. 

'*Exmo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda  dice  que  V.  E.  se  ser- 
virá mandar  pasar  este  espediente  al  director  general  de  minería, 
para  que  sobre  el  método  de  afinación  de  qobre,  en  que  se  ba  ea- 
contrado  defectuoso  el  remitido  de  esta  caja  á  la  de  Veracruz,  y 
remedio  que  convendrá  poner,  diga  lo  que  se  le  ofrezca  y  parezca, 
y  devnelto  con  su  informe,  y  el  espediente  sobre  las  reflexiones 
de  Don  Luis  Proust,  que  se  halla  en  su  poder  según  la  nota  de  foja 
32  vuelta,  pase  al  que  responde.  México,  9  de  Febrero  de  1791. 
— Posada. — México,  10  de  Febrero  de  1791. — Gomólo  pide  el  señor 
fiscal  de  real  hacienda,  Revillas;igedo,'^^ 

92. 

Exmo.  Sr. — En  cumplimiento  del  superior  decreto  de  V.  E.  que 
antecede,  hecho  cargo  de  los  reclamos  del  señor  intendente  de  Ve- 
racruz sobre  la  mala  calidad  de  los  cobres  remitidos  á  aquel  puerto 
por  los  ministros  principales  de  real  hacienda  de  esta  capital,  y  de 
los  medios  que  proponen  estos  para  evitarlos  en  lo  sucesivo,  creo 
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deber  esponer  á  V.  £.  que  si  se  tratase  ánicamente  de  que  en  las 
remesas  que  se  hiciesen  de  este  metal  no  se  espérimenrtase  en  su  ca- 
lidad la  desigualdad  que  hasta  aqní^  se  podría  proporcionar  para 
reconocer  los  que  fuesen  llegando  á  esas  reales  cajas,  un  modo  6 
método  que  sin  ser  tan  superficial  y  poco  seguro  como  la  simple  vis- 
ta do  ojos,  de  que  parece  se  ha  usado  hasta  ahora  para  su  aproba- 
ción y  recibo  en  los  reales  almacenes,  ni  tan  prolijo  y  costoso  como  re- 
saltaría el  de  la  afinación  de  todas  ó  algunas  dé  las  piezas  de  cada 
partida,  tenga  en  sí  la  suficiente  esactitud  para  determinar  la  canti- 
dad de  materias  estrañas  que'encada  plancha  tuviere  de  mezcla  el 
cobre,  ó  por  mejor  decir,  la  ley  de  cobre  ó  proporción  de  cobre  fino 
que  encierra  cada  una. 

93, 

> 
Este  método  se  reduce  á  un  ensaye  docismático,  análogo  al  qu(? 

se  practica  para  reconocer  la  ley  &  fino  de  la  plata  en  las  barras  de 
este  metal,  en  cuanto  solo  se  esponen  á  la  operación  unos  bocaditos 
que  se  sacan  de  cada  barra  6  tejo,  se  practica  esta  en  hornillo  de  co- 
pela, es  de  corla  duración  y  por  consiguiente  de  poco  gasto,  aunque 
en  lo  esencial  se  diferencia.  Fijado  de  antemano  el  mínimo  de  ley 
que  deberian  tener  los  cobres  para  ser  admitidos  en  los  reales  al- 
macenes, se  desecharían  los  que  no  lo  diesen  en  estos  ensayes,  y  se- 
ria muy  conveniente  para  la  compra  de  los  que  pasasen  de  este  pun- 
to, se  estableciesen  precios  distintos  y  tanto  mas  subidos  cuanto  mas 
finos  6  puros  resultasen  en  eílos,  con  lo  que  se  fomentarla  y  empe- 
ñarla á  los  introductores  de  este  metal  á  purificarlo  y  refinarlo  bien 
antes  de  manifestarlo  en  las  cajas  reales.  De  este  modo  se  sabria 
siempre  con  seguridad  la  ley  de  los  cobres  que  so  remitiesen  á  Es- 
paña, y  no  habría  los  reclamos  que  hasta  aquí,  una  vez  que  se  de- 
terminase la  que  debiesen  tener. 

i 

94. 

Estas  operaciones  docismáticas  se  podrían  encargar  á  los  ensaya- 
dores de  las  cajas  reales  como  propias  de  su  ejercicio  é  inspección, 
y  que  pudieran  costearse  por  los  mismos  introductores  de  cobres, 
eomo  sucede  con  ios  ensayes  de  las  platas,  con  lo  que  parece  se 
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evitaría  el  recelo  de  toda  coligación  con  estos  en  perjuicio  de  la  real 
hacienda.  No  diré  lo  mismo  de  los  otros  dos  inconvenientes  que 
los  tenientes  de  los  ministros  de  esas  reales  cajas  indican  é  fojas  33 
vuelta  de  este  espediente,  como  temibles  de  cualesquier  reconoci- 
miento de  los  cobres, que  se  dirija  ¿recibir  en  los  reales  almacenes 
los  de  buena  calidad,  yá  desechar  los  de  mala,  á  uo  ser  que  la  di- 

« 

versidad  y  aumento  de  precios  á  que  se  paguen  á  proporción  de  su 
pureza  estimule  ¿  los  fabricantes  á  trabajarlos  generalmente  mejoi 
que  hasta  aquí. 

95. 
« 

"Pero  si  por  el  abandono  que  reina  en  los  minerales  de  cobre,  y 
la  indigencia  6  ignorancia  de  los  que  practican  las  fundicione.<«  de 
este  metal,  no  fuese  asequible  á  pesar  del  estímulo,  el  fin  á  que  sé 
dirige,  no  hallo  en  tal  caso  otro  arbitrio  para  evitar  todo,  reclamo 
y  arreglar  la  remesa  de  cobres  á  España,  según  el  espíritu  de  la 
real  orden  de  2  píe  Mayo  de  1788,  que  el  de  afinar  de  cuenta  de  la 
real  hacienda  todos  los  que  se  destinen  para  aquella  península,  y  uo 
tengaií  la  ley  y  calidad  correspondiente.'* 

06. 

''A  estos  efectos  consultan  á  V.  E.  los  mismos  tenientes  de  los 
ministros  de  esas  reales  cajas,  que  á  imitación  de  lo  que  se  practica 
en  esa  real  casa  de  moneda  con  el  cobre  que  se  emplea  en  las  ligas, 
se  celebre  en  almoneda  la  contrata  para  la  afinación  de  los  cobres 
de  labor,  bajo  las  condiciones  y  seguridades  que  se  juzgen  conve- 
nientes.    Seria  este,  en  efecto,  im  medio  adoptable,  siempre  qne  la 
cantidad  del  cobre  que  se  hubiese  de  afinar  fuese  corta,  y  no  me- 
reciese el  aparato  de  una  fábrica  destinada  á  este  fin;  pero  yo  me 
temo  no  sea  así  en  vista  de  los  reclamos  de  las  fábricas  de  caño- 
nes  de  España  que  suponen  ser  de  alguna  consideración  las  parti- 
das de  cobres  de  mala  calidad  que  reciben  de  América;  siendo  de 
observar  que  según  el   informe  de  D.  Luis  Proust,  comunicado  á 
este  superior  gobierno  con  la  citada  real  6rden  de  2  de  Mayo  de 
1788,  aun  el  que  llega  bueno  á  aquellas  fábricas  para  ligación  con 
el  estaño,  y  fundido  de  cañones,  no  lo  es  para  planchas  para  afor- 
rar navios,  á  cuyo  objeto,  sin   embargo,  y  acaso  á  otros  muchos  de 
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igual  naturaleza,  es  regular  quiera  su  magestad  aplicar  el  cobre  de 
América  en  lugar  del  estranjero.^' 

97. 

"Siendo,  puesi,  como  recelo,  mucha  la  cantidad  de  cobre  que  nece- 
site pasar  por  la  afinación  para  remitirse  á  España  en  el  estado 
que  se  quieren  los  divefrsos  usos  que  alli  se  hacen  de  él,  seria  de  pa- 
recer que  estas  afinaciones  se  hicieran  por  fthora  de  cuenta  y  gobier- 
no de  la  real  hacienda,  en  una  fábrica  que  se  estableciese  al  intento.  '^ 

98. 

^'Me  induce  á  este  dictamen  el  escesivo  costo  de  treinta  y  un  reales 
h  que  según  la  contrata  celebrada  por  esa  real  casa  de  moneda  se 
paga  en  esa  capital  el  afino.de  cada  quintal  de  cobre,  sin  contar 
las  mermas,  que  ignoro  á  cuáuto  ascienden,  para  poder  juzgar  de 
cilas,  y  el  considerar  que  no  seria  mucha  la  rebaja  de  este  precio, 
que  se  lograse  en  la  almoneda  propuesta,  asi  por  ser  pocos  los  ar* 
tistas  de  esta  clase,  que  pueden  hacer  coocurrencia,  como  porque 
no  debo  de  dudar  del  celo  y  esmero  por  el  real  serv^icio,  de  los  mi- 
nistros de  dicha  real  caja,  que  habrán  palpado  bien  la  imposibilidad 
de  sacar  partido  mas  ventajoso  antea  de  celebrar  la  referida  con- 
trata." 

99. 

"Dicho  costo  es  escesívo,  yj)uede  seguramente  hacerse  la  afina- 
ción con  mucho  menos.  No  digo  por  esto  que  el  artista  obligado 
en  dicha  contrata,  usurpe  injustamente  nada  á  la  real  hacienda:  lo 
causará  sin  duda  el  modo  con  que  practique  siis  operaciones,  que 
verosímilmente  no  será  el  mas  breve  y  económico.  Gstas  dos  cir- 
cunstancias, reunidas  en  el  que  podrá  sustituírsele  á  imitación  de 
las  que  se  usan  eti  Europa  para  el  mismo  fio,  podrán  proporcio- 
nar una  utilidad  suficiente  para  resarcir  los  gastos  de  la  nueva  fá- 
brica que  se  establezca.'' 

100. 

Para  este  género  de  fábricas  no  son  las  capitales  los  lugares  mas 
seguros,  digo  í  propósito,  por  la  carestía  regular  de  los  jornales  y 
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materiales,  y  así  seria  de  parecer  que  fuera  de  México  se  buscara 
alguno  que  reuniese  á  la  conveniencia  con  estos  artículos^  una  bue- 
na proporción  de  aguas  para  lo  que  se  necesitase.  Según  noticias 
que  se  me  han  dado,  concurren  estas  circunstancias  en  varios  para- 
jes de  la  provincia  de  Valladolid,  y  aun  en  las  jurisdicciones  mis- 
mas de  que  los  espresados  tenientes  de  los  ministros  de  esa  caja  ge- 
neral tienen  informado  á  V.  E.  ¿  fojas  27  de  este  espediente  ser  las 
únicas  de  que  se  reciben  cobres  en  los  reales  almacenes,  por  su  re- 
conocida superior  calidad*  No  parece,  pues,  queda  duda  en  que  el 
paraje  mas  adecuado  para  dicha  fábrica,  sea  una  de  aquellas  juris- 
dicciones 6  sus  inmediaciones,  si  se  refleja  que  á  las  circunstancias 
referidas  se  añadirán  de  este  modo  otras  ventajas,  dignas  de  toda 
consideraciotl,  como  son:  la  primera,  el  ahorro  de  una  parte  de  fletes 
de  los  cobres,  que  conducidos  á  otro  paraje  para  su  afinación,  ocasio- 
narla la  que  contuviese  de  materias  estrañas:  segundo,  el  proporcio- 
nar  ¿  los  fundidores  de  este  metal,  sugetos  en  general  de  muy  cortas 
facultades,  una  venta  pronta  de  sus  productos  sin  la  dilación  que  cau- 
sa su  remesa  á  México,  ó  sin  el  demérito  que  padecen  en  su  venta 
á  los  comerciantes  de  aquellas  inmediaciones  q'ue  lo  remiten  á  esta 
capital,  lo  que  no  puede  menos  que  redundar,  en  su  fomento,  en  el 
de  sus  operaciones  y  minas  de  que  estraen  sus  metales,  y  por  god- 
siguiente  en  aumento  del  producto  anual  de  este  metal,  y  beneficio 
general  del  público,  y  de  la  real  hacienda:  tercero,  lo  mucho  que 
puede  contribuir  con  sus  luces  el  que  dirigiese  esta  fábrica,  á  pro- 
porcionar y  hacer  mas  seguras,  esactas  y  económicas  las  opera- 
ciones-de  estos  infelices,  asi  en  el  laborío  de  las  minas  como  en  sus 
fundiciones  para  dar  á  este  ramo  el  fomento  de  que  es  suceptible  6 
importa  á  nuestro  comercio. 

101. 

Determinado  el  paraje  en  que  conviniese  establecer  esta  fábrica, 
seria  al  mismo  tiempo  una  factoría  á  la  que  los  ñindidores  é  intro- 
ductores llevarán  sus  metales,  los  que  seria  útilísimo  se  les  pagase 
no  á  un  precio  igual  para  todos,  sino  á  los  que  se  juzgasen  propor- 
cionados á  su  pureza  y  ley,  los  que  se  determinarían  con  algunos 
cotejos  previos  de  los  respectivos  gastos  que  causasen  en  su  afina- 
ción y  mermas,  que  se  esperimentasen  en  cada  nno,  de  modo  que 
sin  que  la  real  hacienda  sufriese  menoscabo  alguno  por  esta  vw«- 
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dad  de  precios,  se  recompensase  á  los  fundidores  á  proporción  del  es- 
mero que  pusiesen  en  su  trabajo,  para  sacar  cobres  mas  puros  y  de 
mejor  calidad. 

102. 

Al  mismo  tiempo  se  tendría  presente  que  encargándose  la  real 
hacienda  de  los  fletes  de  los  cobres  afinados  desde  dicha  fábrica  á  esa 
capital,  que  al  presente  lastan  los  dueños  de  estos  metales,  seria  ne- 
cesario cargar  á  estos  en  la  regulación  de  dichos)precios,  una  canti- 
dad equivalente  para  no  gravar  aquella,  y  leí  mismo  se  baria  con 
cualesquiera  otra  partida  de  que  pudiese  resultar  perjudicada. 

103. 

Los  tenientes  de  los  ministros  de  esa  caja  general,  manifiestan  su- 
ficientemente á  y.  E.  en  su  último  informe,  el  ningún  perjuicio  que 
puede  resultará  la  real  hacienda  de  que  se  verifique  la  refinación  de 
los  cobres  antes  de  su  remesa  á  España.  Yo  creo  que  esta  dispo- 
sición podrá  serle  positivamente  útil,  así  por  los  ahorros  que  de  ella 
deben  resultar  en  los  fletes,  como  porque  evitará  el  que  se  remitan 
á  la  fábrica  de  c&riones  de  aquella  península,  cobres  que  por  su  ma- 
la calidad  son  inútiles  para  el  efecto,  y  quedan  arrinconados  en  sus 
almacenes,  perdidos  los  crecidos  gastos  de  su  compra  y  conducción^ 
según  espresa  D.  Luis  Proust  en  el  referido  informe. 

104. 

'^En  cuanto  al  efspediente  que  la  nota  de  fojas  32  vuelta,  espresa 
hallarse  en  mi  poder,  considero  corra  agregado  al  del  conocimiento 
de  la  mina  de  Inguárán,  hecho  por  D.  Francisco  Fischer,  que  des- 
paché con  mi  informe  en  15  de  Junio  de  1789,  fecha  anterior  á  la 
de  S  de  Julio  del  mismo  año,  que  á  fojas  [32  del  presente  cita  el  se- 
ñor fiscal  de  real  hacienda,  y  desde  cuyo  tiempo  no  hago  memotia 
haya  vuelto  á  pasar  á  mf  para  nada.  Guanajuato,  22  de  Marzo 
de  1791. — Fausto  de  Elhuyar.^^ 

105. 

^Exmo.  Sr.-t-El  fiscal  de  real  haoieuda  dice  que  la  antece- 
dente etposíoion  dei*  director  general  de  minería,  sobre  afinación  de 
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cobres  que  se  remiten  á  España,  corresponde  se  pase  á  informe  de 
los  ministros  generales  de  esta  caja  matriz;  pero  conducirá  al  inten- 
to el  espediente  instruido  sobre  reflexiones  de  D.  Luis  Proast,  relati- 
ras  á  la  misma  materia,  que  según  ia  nota  de  29  de  Marzo  próxi- 
mo, se  halla  en  la  intendencia  de  Valladolid,  con  el  remate  de  las  mi- 
nas de  Inguarán,  que  se  ha  recordado  á  aquel  señor  intendente." 

106. 

**V.  E.  so  servirá  mandar  se  pida  agregue  á  éste,  y  a^í  pase  i  los 
citados  ministros  generales,  y  con  lo  que  dijeren  vuelva  al  que  res* 
ponde.     México,  3  de  Abril  de  1791. — Pozada, 

México,  13  de  Abril  de  179l.*"Como  pide  el  señor  fiscal  de  real 
hacienda,  señalado  con  la  rúbrica  de  S.  E." 

107. 

"Exmo.  Sr. — Deseosos  de  que  el  ramo  de  cobres  de  labor  tu- 
viese un  arreglo  que  surtiese  buenos  efectos  en  beneficio  de  la  real 
iiacienda  de  las  maestranzas  de  artillería,  de  las  fundiciones  de  Es- 
paña y  del  público,  consultamos  á  V.  E.  en  31  de  Enero  último,  al- 
gunas reflexiones  que  nos  inspiró  el  anhelo  de  ver  sobre  un  pié  fi- 
jo el  afino  de  dichos  metales,  para  escusar  reclamos,  inconvenientes 
y  malversaciones." 

108. 

No  tuvimos  á  la  vista  cuando  dimos  aquel  informe,  la  real,  orden 
de  2  de  Mayo  de  1788,  y  los  papeles  instructivos  que  la  acpmpaSa- 
ron  de  D.  Luis  Proust  y  D.  Fausto  de  Ulhuyar,  que  corre  en  el  cua- 
derno agregado  ahora  áeste  espediente;  y  si  entonces  nos  hubiéra- 
mos hallado  orientados  de  sus  reflexiones,  mucho  mas  se  habría  es- 
forzado nuestro  informe  en  el  nuevo  principal  estímulo  del  cumpii* 
miento  de  la  real  determinación. 

109. 

Examinados  con  el  debido  acuerdo  y  premeditación  los  puntos 
que  toca  el  mismo  D.  Fausto,  en  el  que  da  á  V.  E.  con  fecha  de  22 
de  Marzo,  los  Advertimos  fundados»  útiles  y  de  toda  atención,  coaio 
dictados  de  su  grande  pericia  y  prácticos  conocimientos  de  metalan- 
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gfa,  bajo  los  principios  ciertos  y  juiciosos  que  convencen  la  necesi- 
dad de  entablar  la  idea  y  proyecto  que  propone. 

lio. 

Aquella  reaj  orden  clama  por  su  cuoiplimienro:  mientras  mas  se 
demora,  se  va  desperdiciando  mas  y  mas  el  dinero  invertido  en  co- 
'bres  que  se  remiten  á  España,  y  el  medio  mas  á  proposito  para  ocur- 
rir á  ambos  inconvenientes,  es  el  proyectado  por  D.  Fausto  de 
Elhuyar. 

111. 

La  desidia  é  inacción  de  los  mineros  de  cobre,  produce  tan  malos 
efectos  como  se'esperimcntan.  Remedíese  el  origen,  y  no  lo  palpare- 
mos. Alguna  vez  ha  de  lograr  cultura  este  ramo,  ahora  hay  mo- 
tivo para  promoverla.  En  hacerlo  se  obedece  la  real  &rden,  se  exul- 
ta la  nación,  se  impiden  muchos  daños;  pues  manos  ala  obra,  pues- 
to que  y.  E.  tiene  suficiente  autoridad  para  todo  cuanto  cede  en 
mejor  servicio  del  soberano. 

112. 

El  cobre  se  puede  decir  con  verdad  que  está  estancado  por  cuenta 
de  la  real  hacienda,  con  respecto  á  que  cuanto  producen  las  minas 
86  debe  introducir  en  los  reales  almacenes. 

113. 

• 

Tiene  fijado  el  precio  uno  con  otro  de  18  pesos  quintal,  y  desde 
entonces  han  descuidado  los  fundidores  de  las  minas  (no  sabemos 
si  con  malicia)  en  las  primeras  operaciones,  de  suerte  que  estando 
en  costumbre  forinar  las  planchas  en  las  crazadas  hechas  en  tierra 
con  las  cenizas  y  carbones  de  ios  hornos,  recibe  el  cobre  muchas 
partículas  de  tierra,  de  ceniza,  de  carbón  y  aun  de  piedras,  originan- 
do la  pésima  construcción  de  las  planchas,  la  saciedad  que  reciben 
y  el  peso  que  aumentan. 

114. 

Comenzando  el  arreglo  por  esta  primera  operacio(>,  fácilmente  se 
ordenan  las  sucesivas,  y  el  principal  empeño  y  atención  se  ha  de  po- 
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ner  en  esta  parte.  El  modo  será  diputando  D.  Fausto  de  Elhuyar 
á  un  minero  alemán  de  su  satisfacción,  que  observe  las  calidades  de 
los  metales  y  enseñe  á  fundirlos  en  moldes  de  barro  ó  piedra,  para 
que  queden  limpias  las  planchas. 


115. 

Este  mismo  minero  podrá  también  hacer  separación  de  los  me- 
tales y  vetas  mas  y  menos  piaras,  para  que  no  se  mezclen^  y  deno- 
tar  con  una  marca  la  calidad' 6  ley  que  tengan. 

116. 

Es  constante  que  la  bondad  del  cobre  consiste  no  solo  en  que  no 
reciba  las  escorias  de  las  crazadas^  sino  en  que  carezca  de  panícu- 
las arsenicales  6  antimoniales,  que  lo  hacen  mas  6  menos  agrio. 
Cuando  por  el  origen  de  sus  criaderos  abunda  de  ellas,  no  hay  otro 
beneficio  que  el  de  las  repetidas  fundición ev<),  pero  entonces  merma 
mucho  y  al  ñn  no  queda  enteramente  dulce. 

» 

117. 

Puesto  el  empego  y  toda  la  pericia  del  arte  del  minero  alemán 
en  observar  las  calidades  del  cobre,  conviene  fijarle  precio  según 
su  bondad,  que  con  respecto  á  lo  que  valia  untes  de  que  su  mages- 
tad  lo  acopiara,  que  era  á  16  pesos  quintal  del  escogido  y  óptimo,  y 
en  el  dia  todo  indistintamente  á  18  pesoc:,  puede  arreglarse'  por  el 
director  de  minería  6  por  informes  jurados  de  peritos,  y  establecido 
dicho  precio  á  cada  calidad  entra  bien  «el  ensaye  para  distinguirla 
y  satisfacer  el  importe. 

118. 

Pudiera  establercese  un  ensayador  para  este  fin,  quien  haciendo 
sus  operaciones  con  respecto  al  cobre  mas  dulcificado,  al  cual  se  le 
prefinará  cierto  dineral,  observará  en  los  demás  por  proporción  lo 
que  les  falta  para  la  ley,  y  así  (v.  g.)  si  ol  cobre  de  toda  ley,  6  de 
12  dineros  vale  18  pe308,  el  de  11  valdrá  16  pesos  4  reales*  el  de  10 
15  pesos  &c*,  pero  &  menos  costo  y  con  mas  segundad  se  puede 
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examinar  la  calidad  de  cobre,  tomando  de  cada  plancha  un  pedazo, 
metiéndolo  en  fragua  de  afinación  y  martillándolo^  porque  asi  in- 
dica mejor  su  ley,  y  de  este  modo  le  escogían  los  maestros  caldere* 
teros  cuando  lo  cobraban  á  particulares. 

119. 

Es  consiguiente  de  uno  á  otro  modo  ei  establecimiento  de  una 
fábrica,  aunque  no  la  juzgamos  indisfpensablemente  necesaria  en  la 
jurisdicción  de  Santa  Clara,  á  las  orillas  de  esta  capital  por  Cuaji- 
malpa,  convendría  mas  asi  por  ser  el  camino  general  de  toda  la  tier- 
ra de  cobres  en  donde  están  los  minerales,  como  por  alli  es  mas 
barato  el  carbón,  y  hay  bastante  gente  que  se  puede  dedicar  al  tra- 
bajo. 

120. 

En  esta  fábrica,  que  debe  ser  afinación,  se  habian  de  recibir  todos 
los  cobres,  y  ensayados  6  reconocidos,  dirigir  el  director  certifica- 
ción del  peso  y  ley  de  los  metales,  para  satisfacer  á  los  interesados 
81SI  importe  en  esta  tesorería  general. 


121. 


Para  estimulo  de  los  mineros  á  que  purifiquen  en  la  primera  fun- 
dición sus  metales,  y  para  que  estos  se  reciban  por  cuenta  de  real 
hacienda  á  sus  justos  precios,  se  fijarán  á  los  cobres  dulces  de  labor 
limpios,  el  superior  de  19  á  20  pesos  quintal,  de  abroniíado  dos  pe- 
sos menos,  al  agrio  en  proporción  otros  dos  pesos  menos,  y  así  en 
los  demás  de  conformidad,  que  según  lo  que  se  regula  que  debe 
mermar  el  metal  en  la  afinación,  se  ha  de  rebajar  de  su  precio  por 
los  mayores  gastos  que  aumenta  en  la  espresada  operación. 


122. 

La  alcabala  que  se  cobra  en  esta  real  aduana,  podria  e^cijirse  en 
aquella  receptoría  sin  perjuicio  ni  detrimento  de  la  renta. 
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123. 

El  gobierno  y  operaciones  que  allí  se  hablan  de  practicar  para 
la  afinación  y  dulcificación,  &e  pondría  en  anas  ordenanzas  que  sir- 
viesen de  regla  general;  pero  lo  principal  y  mas  útil  seria  que  no 
solo  se  afinasen  los  cobres,  sino  que  se  construyesen  barretones  de 
lodos  tamaños  de  prueba  de  martillo,  y  planchas  de  varios  gruesos 
y  dimensiones,  asi  para  forros  de  embarcaciones,  como  para  calde- 
ros, peroles,  fondos  y  otras  manufacturas  grandes.^ 

124. 

No  dudamos  que  tendria  mucha  cuenta  ñ  la  real  hacienda,  al  gre- 
mio de  caldereteros  y  ul  público.  A  la  real  hacienda,  así  para  que 
se  embarcasen  y  remitiesen  á  España  los  m^etales  en  barretones  y 
j)lanchas,  con  mucho  ahorro  de  fletes,  de  costos  en  aquellas  fábri- 
cas, en  donde  tanto  valen  y, escasea  el  carbón,  como  por  el  valor 
que  podría  dar  á  los  cobres  afinados  y  hechos  planchas  y  barreto- 
nes al  gremio,  porque  comprando  dichas  planchas  y  barretones, 
'  adelantaba  mucho  trabajo  en  sus  manufacturas  de  peroles,  fondos 
y  otras  de  forja,  en  que  consumen  tiem[»o  y  jornales  sin  perjuicio, 
ni  el  riesgo  que  llevan  en  las  mermas,  y  agridez  del  cobre  ea  gre- 
ña que  compran  y  trabajan,  sino  que  libres  de  contingencia  los  ar- 
tistas ocurrirán  para  sus  hojas  6  barras,  como  lo  hacen  en  España, 
donde  las  espenden  los  comerciantes,  y  el  artífice  no  tiene  mas  que 
entallar  las  obras,  y  al  público,  porque  las  piezas  quedarían  mas 
fuertes,  mas  permanentes  y  batidas. 

125. 

Tocamos  el  punto  de  planchas,  y  es  necesario  dar  idea  en  est« 
informe  de  cómo  proyectamos  su  construcción. 

126. 

La  máquina  del  Martinete  es  la  mas  á  prop&sito  para  el  caso,  se- 
gún estamos  persuadidos,  su  costo  es  de  poco  monto,  como  nos  ha 
asegurado  D.  Salvador  de  la  Vega,  quien  ha  formado  el  modelo  6 
plan  que  acompaña,  y  nos  ha  instruido  de  los  operarios  y  i^astos 
que  ofrece  su  continuo  trabajo,  en  utilidad  y  ventaja  en  la  forma 
siguiente: 


% 
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Noticia  de  la/ábricg>  de  fundición  que  se  proyecta  poner  en  Cua- 
jimalpa^  camino  de  Toluca^  con  razón  de  oficinas  y  salarios  de 
operarios. 

Dos  galeras  con  dos  hornos  de  reverbero  en  cada  luia,  para  fati- 
dicion. 

Una  galera  con  un  horno  de  fundición  de  fuelles  para  añnar,  y 
otra  galera  con  otro. 

Dos  dichas  con  una  fragua  de  martinete  cada  una. 

Una  dicha  con  fragua  de  herrería. 

Dos  bodegas  para  cobres,  una  en  greña  y  otra  afinado  y  forjado. 

Una  bodega  para  herramienta. 

Una  dicha  para  leña. 

Otra  para  carbón. 

Viviendas  necesarias  para  el  maestro,  director,  su  ayudante  ofi- 
cial y  operarios  dependientes. 

Operarios  de  las  Júbricas, 

Un  maestro  director  con 2.000  O  ^ 

Un  ayudante  con 500  O  >  2. 900  ps. 

Un  oficial  con. .  • •••... 400  O  ) 

En  4  horni-  C  4  barreros  con  1  peso  diario  cada  uno.  1.460  O  ^ 

Jlos  de  fun-  <  4  atizadores  con  1  p9  diario  cada  uno  1.460  O  v  5.1 10 

dicion.  ¿4  moldistas  con  1  peso  4  rs.  cada  uno.  2. 190  O  ) 

Dos  Ídem  de  ^^  atizadores  á  12  reales  cada  uno...  1.095  01 

aCuacioH        i^  leñadores  á  7  reales  cada  uno 1.916  2  v  3.285 

(  2  muchachos  á  3  reales 276  3  ) 

Dos  fraguas  C2  maestros  do  fragua  á  2  pesos 1.460  0^ 

deMartine-  <  2  calentadores  á  12  reales 1.095  O  >  4.015 

te.  (4  oficiales  á  1  peso  cada  uno 1.460  0) 

Una  dicha  C  1  maestro  con  2  pesos  diarios. .....       730  0^  ^ 

deherreros.  ¿4  operarios  á  1  peso.. 1.460  O  S  *" 

Pojr  18.000  cargas  de  leña  qug  se  regulan  necesarias 

para  fundición  á  3  reales 6. 750 

Por  30. 000  cargas  de  carbón  á  6  reales 22. 500 

Por  gastos  de  cenizas,  ladrillos,  adobes  y  [otros  meno- 
res se  regulan • •.•••••• 1.500 


Gasto  anual :.•••••.• ...•••.• 48.250 


/ 
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Importan  los  saeldosiyjorn^les  arriba  mencionados  48.250  pesos 
anuales,  con  advertencia  que  los  salarios  de  maestros  y  operarios 
van  prefijados  según  la  costumbre  de  los  que  ganan  en  cada  clase 
los  respectivos,  y  con  atención  á  su  establecimiento  fuera  de  esta 
capital. 

127. 

Para  dar  idea  de  la  utilidad  de  las  fábricas,  es  necesario  formar 
una  cuenta  dh\  costo  principal  de  12.000  quintales  de  cobre  que  so- 
bre poco  mas  &  menos  se  introducen  al  ario  en  almacenes  y  los  de 
su  beneficio,  comparándolos  con  su  valor  después  de  afinados»  el 
destino  que  deben  tener,  y  mermas  que  sufren  en  la  afinación,  y  de 
hecho  lo  verificamos  en  la  siguiente  regulación: 

Por  1)9.000  quintales  que  uno  con  otro  salga  i  18  ps.     816.000 
Por  los  costos  de  la  subsistencia  de  la  fábrica  como  ar- 
riba se  regulan • 48.250 


Total  costo  de  12.000  quintales  al  affo. .      264.250 


128. 


Fundidos  los  12.000  quintales  de  que  se  considera  la  mitadabron- 
zado,  y  la  otra  mitad  de  labor,  se  le.  calculan  un  ocho  por  ciento 
de  merma  y  quedan  reducidos  á  1 1 .  140  quintales,  los  5, 570  de  una 
especie,  y  los  5.570  de  otra. 


129. 


El  abronzado  se  debia  poner  en  barretones  y  sirve  para  fundi- 
ción de  cañones,  para  fundición  de  campanas,  fondos  de  trapiches 
y  otras  muchas  obras,  y  vale  en  el  estado  de  barretones  á  25  ó  26 
pesos  quintal. 


130. 


Ef  de  labor  hecho  planchas  sirve  para  forros  de  navios,  de  puer- 
tas, para  calderos,  ligas  de  platas,  monedas  y  otras  obras  de  oso 
común,  y  vale  á  30  ó  32  pesos  quintal. 
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COMPARACIÓN. 


5.570  quintales  á  26  pesos 144.820 

5.570  quintales  &  30  pesos..,  .^ *.... • 167.100 

311.920 

Costo  general  y  gasto  de  beneficio  de  12.000  quin tilles 

que  se  reducen  &  11.140 •     264.250 


Utilidad $       47.670 


131. 

No  son  fantásticas  estas  utilidades  con  respecto  á  que  ia  mitad  o 
tercia  parte  de  todo  el  cobre,  era  necesario  venderlo  á  particulares  4 
los  citados  precios,  en  lo  cual  serian  muy  beneficiados,  porque  como 
va  dicho,  ya  tenian  el  metal  seguro  de  mermas  y  de  perderlo,  forjado 
y  dispuesto  para  sus  obras,  con  notable  ahorro  de  jornales  y  gas- 
tos  de  fundición  y  afinación,  y  la  otra  mitad  <5  dos  terceras  partes 
remisibles  á  España,  ya  llevarán  el  beneficio  que  allá  es  mas  Costo- 
so; ya  no  se  arriimbarán  en  aquellos  almacenes,  y  su  flete  de  mar  y 
tierra  será  mas  cómodo. 

132. 

Sí  estas  ideas  son  adoptables  en  el  juicio  y  prudentísima  reflexión 
de  y.  E.,será  preciso  precaver  por  las  providencias  mas  estrechas 
que  se  estanque  rigurosamente  el  cobre,  y  que  no  haya  los  estra- 
víos  que  no  ignoramos  hay  de  ellos,  como  comprueban  las  diligen- 
cias que  acompañan, y  varias  extrajndiciales  noticias  que  tenemos, 
principalmente  cuando  se  euvia  por  cuenta  de  los  mineros  é  intro- 
ductores i  Veracruz. 

* 

133. 

Conducia  que  en  los  minerales  celasen  las  justicias  que  se  les  ma- 
nifestase todo  el  cobre  fundido  (suponemos  en  barras,  según  lo  que 
al  principio  llevamos  espuesto)  para  que  poniéndoles  marcas  die- 
ran sus  guias  dejando  el  respectivo  asiento  en  un  libro  de  manifes- 
taciones que  tendrían,  y  en  que  notaran  también  el  entrego  de  la 

fábrica,  siguiendo  las  misníias  formalidades  que  con  las  platas. 

TOM.    III,— 70 
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1-34. 


Que  se  publicara  por  bando  la  providencia  para  que  niu^uuo 
alegara  ignorancia^  y  todos  los  sub-^elegados  celasen  sobre  su  cuuh 
plimiento,  impidiendo  con  penas  los  estravfos  de  cobres,  hasta  lograr 
que  todo  se  vendiese  al  rey,  asegurando  la  mitad  6  la  tercera 
parte  á  los  particulares, 

135. 

« 

Por  último,  sirviéndose  V.  E.  dar  vista  de  «ste  informe  ai  direc- 
tor de  minería  D.  Fa'usto  de  Ethuyar^  para  que  adoptando  sus  loa- 
bles ideas  ¿  las  nuestras^  elucide  el  proyecto  con  sus  Íntimos  cono- 
cimientos  y  pericia,  no  dudamos  tengan  el  efecto  apetecido  del  arre- 
glo del  ramo  de  cobres  y  cumplimiento  de  las  reales  órdenes  que 
se  citan  al  principio,  á  cuyo  fin  terminan  nuestros  intentos.  Teso- 
rería general  de  ejército  y  real  hacienda  de  México,  18  de  Junio  de 
1791. — Gutiérrez  de  Maso, — Martínez, 

México,  22  de  Junio  de  1791. — Al  señor  fiscal  de  real  hacienda 
en  el  concepto  de  estar  pedido  &  su  magestad  se  digne  levantar  el 
estanco  actual  de  cobres  por  beneficio  de  los  vasallos  de  este  reino. 
Señalado  con  la  rúbrica  de  S.  E. 

136. 

'  **Exmo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda  dice:  que  por  los  re- 
clamos del  señor  intendente  de  Veracruz  sobre  mala  afinación  del 
cobre  que  se  remite  de  esta  caja  general  á  aquella,  por  los  recono* 
miemos  que  procedieron  á  dichos  reclamos,  y  resultas  de  las  afina- 
ciones que  se  hacen  en  España,  de  que  instruyen  las  reflexiones  de 
D.  Luis  Proust,  remitidas  con  real  orden  de  2  de  Mayo  de  88,  cons- 
ta que  estos  cobres  se  afinan  muy  mal,  y  no  sirven  para  las  obras 
á  que  allí  se  aplican. 

137. 

El  director  general  de  minería  D.  Fausto  de  Elhuyar,  en  el  infor- 
mo que  dio  en  Madrid  sobre  las  reflexiones  de  Proust,  los  ministros 
de  esta  caja  matriz  en  los  de  10  de  Enero  y  18  de  Junio  de  este  año, 
y  el  profesor  D.  Francisco  Fischer  en  la  descripción  que  formó  de 
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la  mina  de  Inguaráa,  b^n:  conocido  la  necesidad  de  remediar  estos 

defectos  en  su  origen. 

136. 

El  fiscal  pide  que  se  haga  en  esta  parte  como  proponen  los  cita-» 
dos  ministros  y  apunto  el  director;  esto  es,  que  se  depnte  el  citado 
profesor  y  otro  de  la  satisfacion  del  director  general  para  que  ra- 
dicándose  por  algnn  tiempo  en  ei  asiento  de  Iguarán,  donde  está  la 
mina  de  su  magestad  nombrada  de  San  Bartolomé,  establezca  el 
mejor  método  de  afinación  de  los  cobres,  precaviendo  la  introdu- 
cion  de  partículas  estr/iñas  en  elIo$  al  tiempo  de  fundirse  6  vaciar- 
se en  las  crazadas,  que  no  permitirá  se  hagan  en  la  tierra,  y  forme 
instrucción  para  gobierno  de  los  dueños  de  minas  de  aquellos  con- 
tornos y  de  la  jurisdicción  de  Maravatío,  bajo  de  la  cual  procedan, 
entendidos  de  que  no  se  recibirán  en  los  reales  almacenes  de  esta 
capital  y  de  Veracruz  en  otra  forma,  para  lo  cual  se  servirá  V.  E. 
dar  la  orden  correspondiente  al  director  Elhuyar,  con  prevención 
de  que  lo  disponga  todo  luego,  dando  á  Fischer  y  mineros  alema- 
nes que  tenga  por  conveniente  remitir,  las  instrucciones  que  mejor 
le  parezcan  y  conduzcan  al  objeto  importante  y  cumplimiento  de  la 
orden  de  su  magestad  de  2  de  Mayo  de  88,  de  que  está  instruido, 
avisándose  al  señor  intendente  de  Valladolid,  y  á  los  ministros 
de  esta  capital,  la  determinación,  para  que  el  primero  la  ausiiie  ea 
cuanto  esté  de  su  parte,  y  los  otros  estén  advertidos  de  la  manera 
en  que  han  de  venir  los  cobres  para  que  se  entiendan  de  recibo. 

139. 

Si  en  el  origen  de  las  fundiciones  y  afinaciones  que  se  hacen  en 
los  reales  de  minas  de  cobre  se  consigue  remediar  los  defectos  de 
las  que  se  han  hecho  hasta  aquí,  no  será  tanta  la  necesidad  de  la 
fábrica  proyectada;  pues  de  la  afinación  pueden  allá  fundirse  los 
barretones  en  la  forma  que  han  propuesto  los  ministros,  y  se  con- 
sidere mas  apta  para  forro  de  navios  y.qtros  usos,  haciendo  á  este 
fin  el  directo?  general  de  minería  sus  advertencias. 

140. 

Fuera  de  esto,  la  real'drden  á  que  se  acompañaron  las  reflexiones 
de  D.  Luis  Proust,  no  da  margen  á  que  para  mejorar  la  afinación 
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de  los  cobres,  se  entre  en  el  gasto  que  prepara  el  proyecta  de  la  fá« 
brica  según  el  informe  de  los  ministros  generales  en  que  no  se  cuenV 
ta  con  el  de  la  fábrica  misma,  que  debe  ser  de  consideración,  ni  con 
mas  mermas  que  las  de  un  ocho  por  ciento  de  las  afinaciones  prao 
ticadas  por  la  maestranza  de  artillería  de  Veracruz  que  dieron  cau- 
sa al  primer  reclamo  de  aquel  señor  intendente,  según  informó  el  se- 
ñor comandante  de  aquel  cuerpo  D.  Marcos  Keating  en  10  de  No- 
viembre  de  90,  fojas  2  de  este  cuaderno. 


141. 


Aun  sin  esto  el  pensamiento  de  poner  la  fábrica  ó  afinación  en 
Cuajimalpa,  por  la  proporción  de  carbón  que  ofrecen  aquellos  mon- 
tes, seria  de  mucho  perjuicio  i  las  oficinas  de  la  real  casa  de  mone- 
da y  demás  en  que  se  consume  este  utensilio,  y  al  público  de  esta  ca- 
pital que  no  se  provee  de  otra  parte  con  el  grueso  dispendio  estraor- 
dinario  de  las  treinta  mil  cargas  de  carbón  y  diez  y  ocho  mil  de 
leña  que  se  computan  para  la  fábrica,  se  consumirían  aquellos  mon- 
tes de  que  se  surte  esta  real  casa  de  moneda,  y  toda  esta  numero- 
sa población,  en  que  ha  comenzado  ya  á  notarse  suma  escasez  de 
carbón,  que  irá  á  mas  cada  día  por  el  descuido  y  abandono  de  los 
montes  y  plantíos. 

142. 

Así  el  indicado  proyecto  deberá  reservarse  para  después  de  ex- 
perimentado cí  efecto  de  las  reformas  de  afinaciones  en  los  mine- 
rales de  cobre,  y  aun  entonces  no  se  podria  ejecutar  sin  previa 
aprobación  de  su  magostad,  para  lo  cual  debe  instruirse  mejor  sn 
necesidad  y  utilidad,  pasándose  por  ahora  el  espediente,  como  pro- 
ponen los  ministros  generales,  al  citado  director  general  de  minería, 
para  que  esponga  sobre  el  informe  de  aquellos,  acompañándole  los 
de  las  reflexiones  de  D.  Luis  Proust,  y  arrendamiento  de  la  mina 
de  Juguaran,  por  haberse  tratado  en  ambos  este  punto  de  afinación, 
agregándose  antes  otros  en  que  corren  las  órdenes  de  S.  M.  y  pro- 
videncias de  este  superior  gobierno  para  esté  estanco  de  cobres  y 
su  remisión  á  España. 
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143. 

Sírvase  V.  E.  mandarlo  así  eu  junta  superior^  6  lo  que  fuere  del 
agrado  de  V.  E..  México,  6  de  Julio  de  1791. — Posada, — ^'Mé- 
xico, 7  de  Julio  de  1791. — Dése  cuenta  eu  junta  superior,  tenién- 
dose presientes  los  demás  cuadernos  acerca  de  cobres  quo  indica 
el  seQor  fiscal  de  real  hacienda^ — fíevil/agigedo. 


99 


144. 

*•  Junta  superior  dtJ  real  hacienda,  Julio  12  de  1791.— Vistos:  há- 
gase en  todo  como  lo  pide  el  señor  fiscal  de  real  hacienda  en  su  an- 
terior respuesta  de  tres  del  corriente,  reservándose,  según  dice,  pa- 
ra después  de  las  esperiencias  que  resulten  de  la  reforma  de  afina- 
ción de  cobres,  examinar  la  necesidad  y  utilidad  de  la  fábrica 
que  se  propone.  Así  lo  acordaíton  y  firmaron. — JRevUlagigedo*-^ 
Gamboa.  — Posada, — Alegría.  — Gutiérrez  del  Mazo.  — Félix  San- 
dovaL'" 

145. 

"Exmo.  Sr. — A  dos  puntos  se  reducen  las  providencias  dictadas 
por  V.  E.  de  acuerdo  con  la  junta  superior  de  real  hacienda,  y  de 
conformidad  con  el  pedimento  del  señor  fiscal  de  ella,  en  el  presen- 
te espediente  sobre  cobres;  el  primero  es  el  que  yo  disponga  la  di* 
putacion  del  profesor  que  ha  de  radicarse  por  algún  tiempo  en  el 
asiento  de  minas  de  InguÁrán,  á  efecto  de  establecer  el  mejor  mé- 
todo de  afinación  de  los  cobres,  precaviendo  la  introducion  de  par- 
tículas estrañas  al  fundirlos  6  vaciarlos  en  las  crazadas,  y  de  que 
forme  la  instrucción  correspondiente  para  gobierno  de  los  dueños 
de  minas  de  aquellos  contornos:  y  el  segundo  el  que  con  presencia 
de  las  reales  órdenes  sobre  remesas  de  cobres  ¿  España,  reflexio- 
nes de  D.  Luis  Proust,  y  diligencias  practicadas  sobre  arrenda- 
miento de  la  mina  de  cobre  de  su  magostad  de  Inguarán,  esponga 
lo  que  «e  me  ofrezca  ^a  cnanto,  al  proyecto  de  fundiciones  y  afina- 
ciones, promovido  últimamente  por  los  ministros  de  estas  cajas  ge* 
ueral^. 

146. 

»  «  • 

El  prilner  punto  no  ofrece  el  menor  embarazo  en  cuanto  X)\  pro- 
fiwor  que  debe  deputarjse,  pudiendo  mas  bien  ser  D.» Francisco 
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Ficher,  como  espresa  el  sej!or  fiscal,  acompañado  de  algnno  de  sos 
operarios;  pero  no  está  tan  llano  en  cnanto  al  fin  á  qne  ííe  dirige 
«sta  providencia,  y  por  lo  mismo  antes  de  ponerla  efi  ejecticion  en 
obvio  de  IcfS  gastos  y  perjuicios  que  pndieran  resnltar  á  la  real  ha- 
cienda, me  parece  convenietite  hacer  presente  í  V.  E.  lo«  reparos 
qne  me  ocurren  en  el  astinto. 

147. 

No  se  trata,  según  eutieudo,  de  que  se  establezca  de  cuenta  de  su  . 
mngestad  la  fábrica  de  afinación  de  cobres  que  propuse  i  Y.  E.  eu 
mi  informe  de  22  de  Marzo  del  presente  ano  á  40  fojas  de  este  cua- 
derno, y  menos  la  de  fundición  qne  consaltada  por  el  señor  inten- 
dente de  Valladolid,  á  fojas  123  vuelta  Jel  cuaderno  V.  Z.,  apoyé 
en  el  informe  que  se  eigue  á  fojas  H4  vuelta,  sino  que  por  dicho 
profesor  se  den  instrucciones  &  los  particulares  sobre  el  modo  de 
purificar  ellos  mismos  sus  cobres. 

Pudiera  conducir  al  fin  que  se  desea  esta  providencia  si  dichas 
instrucciones  se  pudiesen  hacer  observar  y  cumplir  á  estos  pariicu- 
larjss  por  fuerza,  conminándolos  con  las  penas  correspondientes  por 
su  falta  de  observancia,  pero  ni  esta  me  parece  sea  la  intención  del 
^enor  fiscal  y  de  la  junta  superior,  ni  considero  fuese  \m  arbitrio 
muy  oportuno  para  fomentar  lo  labor  de  los  cobres  que  tanto  re- 
comiendan las  reales  órdenes.  Resta,  pues,  íinicamente  el  que  á 
buenas,  y  con  solas  persuasiones  y  consejos  se  estimule  &  dichos 
individuos  ó  reformnr  sus  trabajos  y  á  multiplicarlos;  y  fsto  es  en 
lo  que  yo  dudo  pueda  adelantarse  nada. 

149, 

Kn  efecto,  para  reducii'  los  cobres  al  debido  grado  de  purera,  íe 
hace  necesario  de  cualquiera  modo  que  se  practique  la  fundición 
de  los  minerales:  que  el  producto  de  esta  primera  operación,  qtie 
siempre  será  un  cobre  mas  6  menos  impuro,  se  pase  por  otra  segun- 
da paira  su  afinación,  muy  distinta  de  aquella  en  sus  fundamento» 
y  manipulaciones,  y  que  al  presente  ignoran  6  i  lo  imtxos  no  acov- 
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te 

tumbran  practicar  lo»  que  benefician  este  meta),  contentándose  con 
.librarlo  á  las  reales  cajas  en  el  estado  en  que  sale  áé  la  primera. 
En  esta  se  reoonooe  también  qne  es  mujr  morosa,  qiie  s»  Ainde 
mny  poco  metal,  qne  debe  qtiemarse  bastante  en  tos  términos  en 
qite  se  practica,  y  finalmente,  que  saliendo  de  ella  los  cobres  dema-- 
5nado  impuros,  se  hace  mas  ditatada  y  costosa  su  afinación.  Para 
sn  reforma  es  indispensable  se  construyan  hornos  de  alguna  forma- 
lidad, que  por  precisión  han  do  causar  mas  gastos,  así  en  su  primer 
establecimiento  como  en  su  conservación,  que  los  simples  hoyos  que 
al  presente  horadan  en  la  tierra  en  cualquiera  parte  los  que  bene- 
fician este  metal. 

*  0  ■  m 

150. 

Estos  son  otros  lautos  embarazos  que  desde  luego  deben  animar 

r 

poco  i  estas  gentes  colocadas  por  lo  regular  á  sus  antiguos  usos,  y 
generalmente  de  cortas  facultades,  según  me  han  asegurado,  á  adop- 
tar las  ideas  que  se  les  aconsejai)  y  menos  á  correr  al  principio  el 
riesgo  que  se  figuran  en  cualesquiera  nuevo  establecimiento  y  nié* 
todo,  mientras  prácticamente  no  se  les  manifiestan  sus  buenos  efec- 
tos, á  que  «se  agrega  que  no  prometiéndoles  pagar  el  cobre  bueno  á 
un  precio  mas  subido  que  el  que  se  les  paga  por  el  impuro,  aun  con 
los  mejores  deseos  y  disposiciones,  no  les  puede  tener  cuenta  el  va- 
riar sus  actuales  operaciones. 

!51. 

Estas  consideraciones  me  hacen  recelar  t\\ie  la  ida  de  D.  Fran- 
cisco Fischer  i  las  referidas  minas  en  estos  términos  sea  infrutosa, 
y  que  lo  que  sea  igualmente  el. gasto  que  hiciere  en  su  estancia  en 
ellas  en  perjucio  de  la  real  hacienda,  y  por  lo  mismo  me  parece  in- 
dispensable para  el  logro  de  lo  que  se  desea  el  aue  de  cuei^ta  de  su 
magestad  se  piense  en  algún  estableeimiento,  bien  sea  formal,  y 
4|ue  asegure  pata  ahora  y  lo  snossivo  la  calidad  buena  de^  los  co- 
bres que  se  remitan  i  España,  6  sea  como  provisional,,  y  en  cnanto 
baste  para  dar  á  conocer  prádi^mente  á  diobos  fondidores  el  mo- 
do con  que  deberían  arreglar  sas  operaciones,  y  á  estimularlos  á 
8tt  imitación.  Para  el  primer  objeto,  nada  seria  maa  adecuado  que 
la  fábrica  de  afinación  que  consulté  á  Y .  E*  en  mi  informe  de  22  de 
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Mareo  último^  áifojas40üo«ste  eúadeftif)^  paro  pues  se  repjigna  au 
establéckniento,  y  por  otra  p&tte  veo  que  «ieudo'^eonse^uente  á  él 
el  escaqoo  general  de  tos  cébree^seopoDe  esta  idea  á  la  libertad  al 
giro  de  este  meta!,  consultada  á  su  magostad  ^or  este  dupejrior  go- 
bierno, como  constan  á  foJa«  23>(Jel  cuaderno  tercero  sobre  remi- 
sión de  cobre  y  eslaño  á  Filipinas,  no  puedo  menos  de  pensar  con 
esta  tíotioia  qae  hasta  ah^pahabiaJgfloradOyCfne  «n  lugar  de  dicha 
f&brica  seria  mes  eooreniente  otra  menos  formal  dirigida  al  segun- 
do objeto.     '      *   .   '         ^  ► 


152. 


Eí>ta,  liraitíindose  solo  á  la  afinación,  y  á  que  su  disposición  sea 
proporcionada  fl  las  facultades  de  los  individuos  que  se  ocupan  cu 
este  ejercicio,  s  su  poca  curia,  y  4  la  corla  porción  de  metal  que  ca- 
da cual  por  sí  pueda  labrar  en  lugar  de  hornos  grandes,  como  pro- 
yectaba fuesen  los  que  se  estableciesen  e»  la  de  ía  primera  idea,  se 
podrá  cortiponer  de  tino  6  varios  peq[uchos  eA  que  se  afinen  sola- 
mente dos  &  tres  (Juíntafes  á  cada  operación,  y  cuya  fi^gura  6  cons- 
"tcuccioh  setA  efe  una  fragua  con  su  hogar *y  dósífúeHas  movidos  por 
una  tueda  de  agua,  6  algún  arte  de  caballo  senciflo.  '  Esta  ligera 
descripción  da  bastante  á  conocer  qué  el  ¿o^to  de  esta  fiibrica  ha  de 
ser  corto,  cuya  circunstancia,  ademas  dé  precaver  gastos  de  conside- 
ración á  la  real  hacienda,  ta  hará  adaptable  á  las  escasas  convenien- 
cias de  los  que  deben  aprovecharse  de  fá  instrucción  que  con  ella 
se  promulgue  para  establecer  otras  á  su  imitación.     Una  fábrica  de 
estas  establecida  en  Santa  Clara  ú  otro  paraje  de  aquella  provincia, 
que  I>.  Francisco  Pischer  y  el  señor  intendente  de  Valladolid  gra- 
duasen por  oportuno  en  la  que  aquel  profesor  dispusiese  todo  lo  ne- 
cesario é  instruyese  algunos  operarios  en  el  gobierno  de  la  opera- 
ción, afinando  una  porción  de  cobre  que  de  cuenta  de  su  magestad 
se  recoger ia  en  aipelia  provincia;  y  f  emiliria  á  la  dicha  fábrica  dan- 
do libre  entrada  á  todo  el  mundo  par^,  hacerse  cargo  del  pormenor 
de  la  manipulación  y  aun  permitiendo ;á  cualquiera  que  i  sus  es- 
pensasi  poniendo  el  cobre  y  demás  materiales,  se  ejercitase  él  mis- 
mo b  alguno  de  sws  operarios  en  el  procedimiento  para  saberlo  go- 
bernar después  por  sí  solos,  sería,  ámi  parecer,  un  medio  seguro  pa- 
ra vencer  la  preocupación  y  timides  de  las  gentes,  y  eüeutar  á  prac- 
ticar esta  operación  á  Id  menos  á  algunos,  y  esto  bastaría 'para  que 
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poca  ó  poco  entrasen  los  deaias  eu  el  mismo,  y  aun  cuando  no  ia- 
viesen. modips;paf  a  ello  á  lo  meaios  podriau  añnar  sus  cobres  eu  las 
oficinasde  aqiJUejlQ$  á  ma4uil9.  ú  otros  convejyios  que  no  dejarían  de 
forman  e^tresí  mismo^. 

15!?. 

#        •       '  ■       ■ 

£a  estQs  térmÍAP^  ^pi^dero  no  aventurarla  cosa  de  conside- 
ración la  real  hacienda»  pues  las  primeras  operaciones  que  se  hi- 
cieseu  de  su  cuenta,  recayendo  sobre  metales  que  siempre  requie- 
ren la  afinación,  sea  aquí  6  en  Espatla,  para  aplicarlos  á  los  usos  á 
que  se  destinan,  evitarla  los  gastos  de  esta;  y  por  lo  que  mira  á  los 
que  carusaria  lo  material  do  la  fabrica,  ademas  de  ser  cortos,  como 
queda  dicho,  se  resarcirían  con  su  venta  6  arrendamiento  en  lo  su- 
cesivo. 

154. 

Eu  cuanto  á  la  reforma  ^de  las  primitivas  fundiciones  que  eu  la 
actualidad  se  practican  con  el  mineral  de  cobre,  no  es  tan  precisa  co- 
uio  la  afinación  para  asegurar  la  buena  calidad  de  los  cobres  que 
se  lemken  á  España,  y  la  considero  masdificil  de  entablar;  sin  em- 
bargo, mucho  podría,  contribuir  el  que  á  los  beneiciadores  de  este 
metal  se  les  diese  á  conocer  prácticamente  un  método  en  el  cual 
.palpasen  ventajas  reales  y  efectivas,  comparado  con  el  que  usan, 
pues  me  persuado  que, mucha  parte  del  embarazo  que  en  esto  pue- 
da haber  provenga  de  no  tener  aquellas  gentes  noticia  de  otro  me- 
jor método,  ni  valor  y  resolución  para  arriesgar  los  gastos  necesarios  ' 
para  esperimentarlo,  y  en  este  concepto  hallo  seria  no  menos  (ütil 
el  que  de  cuenta  de  su  magestad  se  construyesen  uno  6  dos  hornos 
de  ia  figura  y  tamaño  proporcionados,  y  que  igualmente  se  benefi- 
ciase en  ellos  una  porción  de  minerales  en  los  mismos  términos  que 
se  ha  dicho  de  la  afinación»  Si  esta  idea  merece  alguna  aceptación 
en  el  superior  concepto  dé  V.  E.,  podrán  comprenderse  estos 
hornos  en  el  mismo  edificio  que  los  de  afinación,  par  a  mayor  como-' 
didady  econdmta;  pero  en  tal  caso  seria  menos, arbitraria  la  elec- 
ción del  paruge  eriíque  convendría  establecerlo,  pues  no  solo  pide 
proporción  de  las  circunstancias  conducentes  á  hacer  económicas 
las  o^eraoíones^  ^n  sí  mismas;  sino  también  de  que  su  proximidad  á 
las  nfÍDas  iácilite  tí  trasporte  del  mineral}  y  constituyan  moderados 
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sus  fletes,  atendiendo  mnapte  fl  que  e^ectttftáas'l^e  pimeras  opera* 
rseíone9  de  cuenta  del  f^Y,  PU€k1a  haiiaree  biie¡iis^eaU^  veadiindo* 
lo  6  arrendáfidolo  á  algna  par tic«)a!',  y  por  le  mieino  «ate  piuHo  de- 
bería determinarse  con  previa  inapeccü^n  y  reeonoeiraienta  del  día* 
trito  eu  qu^  ee  llalla  el  mayor  número  de  minas  y  sns  proporcio- 
nes que  podría  practicar  D.  Francisco  Fiscjier,  su  info.rme,  y  el  del 
sefíor. intendente  de  aquella  provincia. 

155. 

» 

Estos  medios  me  parecen  lós  finióos,  é  indispensabFes  en  el  esta- 
do actual  de  las  cosas  para  el  fomento  del  laborío  de  tas  minas  de 
cobre,  y  perfección  que  se  solicita  en  sus  fundiciones,  i  íin  de  ase- 
gurar la  calidad  de  los  metales  que  se  remitan  &  España,  entendién- 
dose siempre  que  se  ha  de  dejar  entera  libertad  á  los  mineros  y  tra- 
untes  en  ellos,  para  que  los  vendan  como  puedan  6  precisándoles  á 
entregarlos  en  las  cajas,  se  ha  de  subir  el  precio  á  que  se  Ie.s  pagan 
en  el  dia,<pues8in  ambas  condidoiies  nada  puede. adelantarse^  y  se* 
rá  etipérftuo  é  inútil  el  visje  de  Fbcher,  é  qn<}  se  deberé  agregar  que 
para  evitar  abasos  y  equivocaciones  en  el  recibo  de  \o^  cobres  en 
las  cajas,  se  hace  muy  preciso  se  practique  en  ellas  lüs  ensaVes  que 
indiqué  á  Y.  E.  bn  mi  citado  informe  de  89  de  Marzo  fiitfmo,  en  hi- 
gar  de  la  simple  vista  de  ojos,  en  que  cabe  mucha  duda,  y  se  da  In- 
gar  ft  condescendeneiasperjudictales  ¿  la  real  hacienda  V.  E.,  en  vis- 
ta de  esto,  sabrá  graduar  lo  qne  fuere  msis  oportuno  y  servirse  pres- 
cribirme las  órdenes  que  fuese  de  sn  superior  agrado. 

156. 

En  cnanto  al  proyecto  de  los  ministros  de  estas  calas  g^^oerales, 
dirijido  ¿  qne  de  cuenta  de  su  magestad  se  establezca  una  (ibriea 
en  que  no  solo  se  afinen  los  cobres,  sínp  también  se  preparen  par 
medio  de  un  martinete  para  los  usos  regulares  de  la  sociedad  y  el 
de  aforrar  navios  de  su  magestad  si  fuero  nece^ario^  no  pueda  UM* 
nos  de  decir  que  es  una  idea  útilísima  tanto  para  el  rey  coinofiara 
el  público  de  estos  reinos.  Lo  es  para  su  ^agostad,  pues  no  iíco- 
do  esta  fábrica^  de  aquella» espuestas  á  contingeiiQiaaeaqtie  loa  ar- 
tefactos desmerecen  en  su  tuüidad  por  au  Ketefi<49A  ea  tot  aloiaos* 
mes  y  averías  an  su  eondu-ccio^^  ó  aa  uso  es  lüniladii  4  w  cono  mí- 
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mero  de  Deoesidade»de(flquc4ias:eii  que  el^capi^iciiD  de  la  moda  Ta- 
ris dtiln  día  áotro  m  éstjmacidti,  y  en  que  ha^  que  sostener  la  con- 
cnrrencia  dei  estranjero  ó  de  otras  fábrictts  del  pais,  sino'  que  sus 
productos  soWiitmutábles,  de^^reclsay  verdadera  necesidad  para 
toda  clase  de  gentes  y  lligares,  yde  permanente  y  s61fda  estimación, 
y  debiendo  ser  está,  según  laldea  de  los  referidos  ministros,  única 
en  este  pais,  y  arreglarse  los  pVecids  de  sns  productos  según  sus 
costos  y  lucro  que  en  ellos  quisiera  tener  la  real  hacienda,  no 
puede  caber  duda  en  que  tendría  en  ella  estas  utilidades  seguras. 
También  lo  es  para  el  público  de  estos  reinos,  pues  ademas  de  lo- 
grar constantemente  y  cotí  certeza  un  metal  de  buena  calidad  que  6 
nunca  &  rara  vez  logra,  en-  e>  cKa  se  le  proporcionarán  con  alguna 
mas  equidad  16»  utensilios  fabricados,  por  la  economía  que  indus- 
tria  en  su  manufactura  por  medio  de  máquinas,  y  la  mano  que  po- 
drá presentarle  la  niisnía  afinación,  cuya  operación  seria  consecu- 
tiva y  s;erapre  mas  ecooórñica  que  la  que  á  fuerza  de  brazos  y  de 
una  suma  lentitud  dan  al  presente  los  caldereteros  y  demás  artistas 
que  trabajan  este  metal,  -    ' 

La  regulación  dalos  gastos  y  operaciones  qué  ofieceria  esta  fá- 
brica, y  sus  utilidades  y  ventajas  hechas  por  í).  Salvador  de  la  Vega, 
no  está  bastante  individualizada  para  poder  formar  ajuicio  de  su 
completo  arreglo  y  reconocer  si  en  algnn^  parte  pudieran  corregir- 
se 6  mejorarse  sus  ideas:  pero  no  hallo  tampoco  tan  necesaria 
por  ahora  esta  regulación  para  reconocer  si  esta  fábrica  puede  ser 
útjl  al  rey  y  al  público,  que  me  parece  es  de  lo  que  se  trata,  pues 
las  circunstancias  de  deber  ser  única  en  el  pais,  de  deberse]  traba- 
jar en  ella  todos  los  eobrefe  del  reino,  y  prswstieairse  esto  por  mayor 
y  con  las  máquinas  correspondientes^  asignando  al  .fin  ¿cada  cosa 
precios  proporcion^ados  á  los  gastos  que  ocasionen  en  su  manufac- 
tura, manifiestan  por  sí  solos  que  bien  arreglada  y  gobernada  esta 
.    fábrica,  no  puede  dejar  de  ser  útil  á  ambos.  *    . 

158. 

También  me  parece  deba  suspender  esta  determinac!on..la  consi- 
deracioa  de  que  si  el  pafage   que  té  inéiea  en  e}  proyeeto,  eomo  pro- 
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pió  para  el  establecimiento  de  esta  fábrioa  en  Guajimaipa,  pueda 
perjudicar  á  esta  real  casa  de  raotieda  y  público  ^de  esta  capital, 
pues  dado  caso  que  sea  así,  se  podrá  proporcionat  otraea  qae,  le- 
jos de  perjudicar,  sea  útil  este  establecimiento,  dando  salida  á  fru- 
tos que  no  la  tengan  y  fomentando  su  agricnilura  y  población. 

159. 

Pero  no  puedo  disimular  que  esta  fábrica,  que  en  la  precisión  en 
que  en  el  dia  se  hallan  los  mineros  de  entregar  todos  sus  cobres  á 
las  reales  cajas,  haría  de  una  utilidad  segura  para  el  rey,  no  lo  se- 
ria igualmente  si  suprimiendo  este?  estanco  se  diese  libertad  para 
que  se  vendiese  y  estrajese  por  cualquiera  como  le  acomodase, 
pues  no  se  podría  hacer  en  tal  caso  cálculo  alguno  con  seguridad 
sobre  lo  que  anualmente  podía  trabajarse  en  ella,  ni  la  habría  tam- 
poco en  la  salida  de  los  productos:  y  esto  es  lo. que  puedo  informar 
&  V.  E.  sobre  dicho  proyecto.  México,  12  de  Agosto  de  1791. — 
Fausto  de  Elhuyar. 

México,  14  de  Agosto  de  1791:  Al  señor  fiscal  de  real  hacien- 
da con  los  cuadernos  reunidos.     Señalado  con  la  rúbrica  de  S.  E. 

160. 

*'Exmo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda  dice:  Que  el  tránsito 
del  profesor  de  metalurgia  D.  Francisco  Fischer  y  un  operario  de 
los  de  su  partida  al  asiento  de  minas  de  Inguarán  á  establecer  allí 
el  mejor  método  de  afinación  de  los  cobres,  necesita  para  ser  útil,  en 
concepto  del  director  general  de  minería,  que  se  establezca  provi- 
sionalmente allí  de  cuenta  de  su  magestad  una  sencilla  y  poco' cos- 
tosa fábrica  de  fundición  y  afinación  en  los  términos  que  se  propo- 
ne en  el  informe  de  12  del  corriente." 

161. 

'*V.  E.  se  servirá  mandar  que  Fischer  y  su  compañero  pasen  á 
Inguarán,  hagan  reconocimiento  y  formen  juicio  del  gasto  que  po- 
drá tener  la  fábrica  provisional  y  sitio  donde  convenga  establecer- 
la, según  y  en  los  térmiiros  que  apunta  D.  Fausto  de  Elhuyar;  que 
el  señor  intendente  de  Valladolid  tome  por  su  parte  los  mismos  iu- 
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formes,  y  oyendo  el  concepta  de  Fiecber  en  e^los  puntos  y  sobrp  el 
precio  á  que  será  justo  recibir  en  estos  r^ale?  alm^c0nes  el  cobre  afi- 
nado  según  s\i  métMSdo,  e9ponga  sobre  todo  dicho  señor  intei^dente 
lo  que  se  leofreaea  y  aparezca,  remitiéndole  al  efecto  este  ciUder- 
líOy  dándose  ahora  notieia  de  !;&  resolución  al  director  general  de  mi- 
nería en  contestación  y  para  su  inteligencia,  y  que  pasen  á  los  mine* 
JOS  alemanes  diputados  para  esta  comisión,  las  instrucciones  que 
tenga  por  convenientes,  y  con  las  resultas  vuelva  el  espediente  al 
fiscal.     México,  25  de  Agosto  de  1791. — Posada. 

"México,  26  de  Agosto  de  1791.— Como  pide  el  señor  fiscal  de 
real  hacienda. — Revillagigedo,^^ 

162. 

"Exmo.  Sr. — El  intendente  de  Valladolid  nada  tiene  que  añadir 
á  la  parte  facultativa  del  informe  que  acompaña  del  comisario  de 
minas  D.  Francisco  Fischcr,  y  documentos  1,  2  y  3  que  van  adjun- 
tos, de  consiguiente  se  limita  á  esponer  su  dictamen  acerca  de  las 
dietas  que  cree  deberse  abonar  á  djcho  comisario  de  minas,  y  en  su 
concepto  le  parece,  atentas  las  circunstancias  de  los  terrenos,  deben 
ser  cinco  pesos  diarios,  y  pagársele  por  separado  los  gastos  que 
hiciere  para  el  desempeño  de  su  comisión  que  no  sean  personales; 
previniendo  el  que  de  ellos  presente  cuenta  jurada  circunstanciada 
que  los  acredito  y  compruebe. '^ 

16S. 

"Establézcafie  solo  la  afinación  de  los  cobres^  6  la  fundición  y  afi- 
nación juntos,  para  todo  haga  el  que  informa  á  los  dueños  de  mi- 
V  ñas  y  operarios  en  la  mejor  disposición  y  con  cuanta  docilidad  se 
necesita,  de  consiguiente  son  acreedores  á  que  V.  E.  atienda  sus 
justas  medras,  y  que  reciban  de  su  mano  todos  los.  alientos  que 
sean  posibles.  Valiadolid,  16  de  Enero  de  1792. — Jitan  Antonio 
de  JRiano.*^ 

m 

.164. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  se  me  mandaron  ob- 
servar en  esta  comisión  sobre  el  reconocimiento  de  los  cobres  que 
se  benefician  en  las  fundiciones  que  al  presente  usan  en  este  pais, 
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y  la  mejoría  de  estos.  Examinado  lo  que  convieife  á  este  asunto^ 
reconocí  que  no  la  sola  afinación  de  los  cobres  procedentes  de  las 
actuales  fundiciones,  bastaba  para  que  la  pHmiHTaftindietoi)  de  los 
minerales  exija  la  nw^jorta. 

165. 

Para  seguir  esta  determinación,  me  lo  manifestaron  los  ensayes 
hechos  al  intento,  y  la  manipulación  de  las  actuales  fundiciones. 
Ensayé  los  cobres  en  plancha,  que  allá  se  venden  por  cobre  fino, 
y  resultó  que  de  varios  esperimentos  que  hice,  se  puede  regalar  por 
medio  la  merma  de  un  quintal  de  estos  cobres,  ser  la  de  15  libras. 
En  esto  se  debe  notar  que  eStos  ensayos  se  tomaron  de  la  superfi- 
cie y  porte  de  las  planchas^  porque  como  es  bien  sabido,  no  se  pue- 
de hacer  esto  del  fondo  de  las  planchas,  como  estas  están  siempre 
cubierta^s  mas  de  un  dedo  de  grueso  de  cisco  de  carbón  y  tierra,  así 
se  podia  tomar  algunas  libras  rhas  de  merma. 

166. 

Pero  también  se  áehe  reflejar  que  en  la  afinación  grande,  con 
mas  arreglo  de  su  manipulación  no  se  quema  tanto  cobre  camo  en 
los  ensayos  chicos,  y  asi  debe  conjeturar  no  sea  tanto  la  lOkeriiia  de 
cobre  efectivQ. 

167. 

Eu  esta  consideración,  no  contando  con  la  del  fondo  de  las  plan* 
chas,  lo  que  podia  mermar  se  puede  solamente  regular  la  merma 
de  15  libras  va  referidas. 

168. 

Esta  merma  reducida  al  precio  de  lo'que  valen  los  cobres  en  Mé- 
xico, importa  veinte  reales  y  los  costos  de  afinar  un  quintal  á  muy 
baja  regulación  serán  seis  reales,  de  que  resulta  que  el  quintal  de 
cobre  fino  valdrá  3  pesos  2  reales  mas  de  lo.  que  ahora  se  vende. 
Por  este  medio  resultará  cobre  fino,  pero  sin  utilidad  alguna  de  los 
dueños  de  minas  y  fundiciones,  y  así  no  se  adelantará  nada  en  el 
establecimiento  de  afinar  el  cobre,  y  servirla  de  aumentar  el  ti-a- 
bajo  á  ellos  sin  provecho  alguno. 
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A  útí  de  fijar  mas  esta  proposición,  ensayé  tres  clases  de  miue- 
tales  recogidos  en  la  fundición  de  Santa  Cruz  del  Tepetate,  perle« 
iieciente  i  D.  Estanislao  de  Luoa,  y  son  las  siguientes: 


170. 


Núm.  1.  De  Apupato,  jurisdicción  de  Ur ecbo,  de  la  mina  del 
citado  Luna,  pirita  amarilla  con  cuarzo,  sacan  con  el  actual  modo 
de  fundir,  de  una  carga  6  3  quintales  de  mii)eral,]62  libras  de  cobre. 


171. 


Núni.  2.  De  Inguarán,  jurisdicción  de  Ario,  pirita  auwifilla  con 
cuarzo,  sacap  de  una  carga  50  libras. 

172. 

.N6n>.  3.  ídem  de  Inguárin,  de  la  mina  de  Linzo^,  mina  azula- 
da *cle  Qobre  a^rpeoi^al  (bupfexfahl  ertz)  si^eaii  de  uqil  carga  ^  libras. 

173.     . 
Por  mis  ensayes  sale  de 

I 

Núm«  l.  De  Apupato  de  un  quintal  de  mineral  24  libras  cobre 
negro,  cobre  ñno  20  libras,  y  corresponden  S  una  carga  6  tres  quin- 
tales 72  libras  cobre  negro,  y  60  libras  cobre  fino. 

174. 
N'ám.  2.     De  Inguarán  de  un  quintal  de  mineral  26  libras  cobre 

I 

negro,  cobre  fino  21  libras;  á  una  carga  78  libras  cobre  negro,  y  fi- 
no 63  libras. 

175. 

Nám.  3.  De  la  mina  del  Linzon,  de  un  quintal  de  mineral  33  li- 
bras cobre  negro,  y  27  de  <u)bre  fino  y  una  onza  de  plata;  á  una 
carga  96  libras  cobre  negro,  y  81  de  cobre  fino  y  tres  onzas  de  plata. 
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176. 

í)e  estos  ensayos  se  deja  ver  calnto  mas  cobre  sale  por  los  mios, 
y  de  este  aumento  rebajando  jÍj  en  cada  carga  ps^ra  merma  de  la 
fundición  grande,  después  de  esta  rebaja,  y  la  de  los  ^Vt  ^^  ^^ 
quintal  de  cobre  negro,  en  la  afinación  que  se  notará  mas  adelante 
se  muestra  que  del  número  1  se  pueden  sacar  tres  libras  de  cobre 
menos.  Del  número  3  siete  libras,  y  del  número  3  veintisiete  li- 
bras mas  de  cobre  de  una  carga  6  tres  quintales  de  mineral. 

177. 

Por  lo  dicho  se  puede  venir  en  conocimiento  que  en  el  actual  uso 
de  fundir  se  pierde  bastante  cobre,  cuya  pérdida  á  los  dueños  causa 
muclto  da80|  se  estrae  menos  metal,  y  asi  esta  negociación  nunca 
tendrá  un  estado  floreciente,  como  se  deja  ver,  que  pocos  de  ellos 
pueden  de  sus  propios  peculios  manejar  su  negociación. 

178. 

Con  todo  Jo  que  se  espresa  en  los  antecedentes  párrafos  se  pue» 
de  también  conocer  el  actual  modo  de  fundir,  por  io  que  no  hago 
puntual  descripción  de  la  manipulación,  ni  tampoco  de  su  construc- 
ción por  no  dilatarme  mas,  y  por  tenerlo  ya  manifestado  en  el  iu- 
forme  de  9  de  Abril  del  año  pasado  de  1789,  que  tengo  dado  sobre 
este  asunto,  y  aquí  solo  digo  que  el  presente  modo  de  fundir^  ni  es 
bastante  para  sacar  la  verdadera  ley  de  los  miiieraleR,  ni  se  puede 
esperar  cobre  mas  fino  y  limpio. 

179. 

Porque  los  minerales  que  necesitan  de  calcinación  se  hace  in- 
completa, y  ast  se  entregan  para  fundirlos.  La  liga  (Leclie  de  Kup- 
ferstein)  siu  calcinación  alguna,  se  funde  al  instante  con  mineral 
crudo  6  calcinado,  y  esto  es  toda  la  manipulación.  Y  el  cobre  quf» 
de  esta  maniobra  resulta,  es  aquel  que  corre  por  el  nomerrio  sin 
mas  afinación  6  otro  beneficio  alguno. 

180. 

* 

En  uno  de  los  hornps  del  presente  modo  de  fundir,  y  su  mauipn» 
lacion  se  funda  en  una  semana  6  en  el  tiempo  de  ochenta  y  mas 


horas,  siete  6  ocho  cargas  de  mineral.     Si  al  mineral  le  dan  dos  6 
tires  calcinaciones  causa  una  carga  de  fundirla  los  costos  siguientes: 


>  I 


j  .*• »'  *. 


181. 


A  un  fundidor  por  una  carga  de  calcinación  y 

fundirla « '.i ; «  O  ps.  4  ris. 

Al  ayudante,.;. •.,..•*..: w.  .0        ai 

Cinco  cargas  de  carbón  i  3  reales.  • .  • »     1        7 

Salario  de  mayordomo.. ..'/.:.;......*.. .•.;.-     O        2  i 

Arrendxuuieuto  del  terreno  y  un  sobrestante o     ,1 

I      I     ■  I  ■  m 

Son  los  gastos  de  fundir  una  carga  de  mineral  en  tota!.     3  ps.  I  real. 

182. 


w  .  ».'>♦*  \' 


Aquellos  minerales  que  no  necesitan  ninguna  6  solo  una  ealcina- 
cion,  exigen  menos  costos  6  importan  regulai'mente  en  una  carga  2 
pesos  2  reales  hasta  2  pesos  4^reales,  y  así  se  puede  arreglar  el  gas* 
to  de  una  carga  de  mineral,  á  fundirla  por  el  medio  en  2  pesos  4i 
reales,  y  tomando  la.  cantidad  de  cobre  que  se  ss^ca  de  una  carga 
también  por  un,  i^iedio  proporcionado  ji  ^5  libras  por  carga  de,  ley, 
importa  un  quintal  de  cobre  para  sacarlo  4  pesos  7  reales. 

183. 

En  vista  de  todo  lo  referido  es  de  inferir  que  de  la  sola  afinación 
de  los  cobres  procedentes  del  actual  niodo  de  fundir  en  ninguna  nía- 
ñera  se  puede  esperar  utilidad  6  provecho  alguno,  como  ya  queda 
dicho  arriba  que  se  puede  esperar  cobre  fino  y  ahorrar  el  flete  de 
las  15  libran  de  merma,  pero  se  demuestra  casi  claramente  que  la 
primitiva  fundición  de  los  minerales  merece  esperimentarla  y  esta- 
blecerla, porque  se  debe  esperar  que  la  verdadera  ley  de  los  mine» 
ralea  se  sacará  mejor,  y  los  gastos  no  serán  tan  crecidos  como  los 
de  la  sola  afinación  de  los  cobres  corrientes  del  día. 

184. 

i 

Para  hacer  una  regulación  con  el  mofjlo  acttml  de  fundir,  y  el 
qíie  se  puede  establecer:  calculé  que  uno  de  los  hornos  que  usan 
en  Europa  (krum  ofen)  se  puede  fundir  en  24  horas  18  6  21  quin- 
tales de  mineral  mas  6  menos  qnc  depende  de  la  mas  6  menos  do* 
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cilid&d  del  min<\ral  eu  la.,  fundición.  Divido  la  operación  en  dos 
jonjéales  de  las  2f  horas,  para  lo  cual  ;^e  necesitan  dos  fundidores, 
2  ayudantes,  2  mozos  de  mano  y  el  administrador  que  hacen  siete 
personas.  Y  para  fundir  21  qúiittales  de  mineral  tendrá  los  gas- 
tos ¡siguientes:  .      •     i         ^ 

A  fos  fundidores  cada  jornal  de- 12  horas, •  6  reales  á  cada 

i  uno.........*..* 1  4 

A  los  ayudantes  4  reales  á  cada  uno i  O 

A  ios  mozos  de  mano  á  3  reales  •  •  < ••.•••«.••«•  06 

Al  administrador  por  24  horas 1  3 

C.arbon  una  carga  para  cada^  quintal,  son  21  cargas  á  3 

reales  cada  una • ••.••...  7  7 

Ei  costo  de  la  calcinación  á  2  reales  cada  quintal 5  2 

Por  el  costo  de  los  instrumentos  y  demás  para  Ik  manipu- 

lacion  se  lé  carga  medio  real  á  cada  quintal l   2) 

Son  todos  los  costos  de  fundir  21   quintales?  ,  .  ,.  , 

•  dothiheral J  19  ps.  medio  real. 

•  »        '    •  '  185. 

Estos  gastos  he  regujado  bastante  altos  pa^-a  caminar  con  mas 
acierto  cuando  llegue  el  caso  de  la  ejecución,  y  particularmente  en 
los  carbones,  porque  una  carga  de-  estos  se  compone  de  dos  sacos 
6  costalqs  ^rgindes,  y  así.  es  casi  imposible-  qpe  42  de  estos  sacos  se 
puedan  gastar  en  24  horas. 

*  ■    '      '  186. 

D^  ust^os  ;31,quinta.le^  de  mineral  calculada  la  ley  por  medio  do 
mis  ensayes,  y  descantando  de  los  8  centavos  de  merma  en  la.ope» 
jca^ipn  de  fundirlos,  producirán  4  quintales  48  libras  cobre  negro, 
.y  paraafi^narlo,he  regulado  los  costos  siguientes:  . 

Un  afinador  en  12  iiorp  por  dia,  ganará.-.  ..•••.•••••..•     O,  6 

Urj  ayudante  en  el  mismo  tiempo.. ••.•••••     O  4 

Carbón  á  un  quintal   |  de  carga  y  á  todo  3  cargas  á  3 

reales • • •• •••      1    1 

Por  Iqs  instrumentos  y  olrbs  gastos- i  real  por  quiírtal  po^     '  * 
i      co  mas. .••%•••  .i..  .•>.••..«. .' ••  '« O  3 

Alfrcnte S6 

•  • 

é 


Delfreiite 2  6 

Será  el  costo  de  afinar  4  quiutklés  48  libras  de  cobre  ne- 
gro   í3   G 

También  se  podrá  cargar  á  cada  quintal   de  mineral   por 

USO  de  la  fábrica  i  real 1   2i 

Y  agregados  los  1 9  pesos  2  reales  de  la  vuelta 19  2 

.    Serán  todos  los  gastos  de  .fundir  21*  quintales  de  mineral 

y  afinar  el  cobre  negio  que  saldrá ...^ 23  1 

187. 

La  merma  en  la  afinación  en  el  peso  del  cobre  negro,  se  .puede 

'  *  *  '  » 

poner  á  y/y  por  quintal  y  quedará  líquido  3  quintales  94  libras  co- 
bre  fino,  y  los  costos  de  uñ  quintal  de  cobre  fino  importarán  cosa 
de  5  pesos  7  reales. 


188.    , 


'  iOQ.        «  '  I 


t 


Ahora  se  igualan  estos  gastes  con  los  de  la   presente  fundición  y 
de  la  afinación  de  los  cobren  que  produce  ésta,  y  son: 

A  21  quintal  6  siete  cargas  de  mineral  por  el  medio  de 
ios  gastos  arriba  citados  en  una  carga  le  correspon- 
den 2  ps.  4i  rs.,  y  á  las  7  cargas,., ,  ••••    17  84 

La  afinación  que  en  los  21  quintales  de  miaerfLl  por  me- 
dio de  su  ley  en  carga  á  55  libras  de  cobre  de  3  quin- 
tales 85  libras  de  cobre,  $efáu  los  gastos  por  lo  muy 
bajo./.....*. • S  O 

La  merma  de  las  15  libras  en  cada  quintal  que  ahora  por 
cóbrense   \rendc,  importa  en  los   3  quintales  85  librns 

de  cobre....' •• 9  5 


■    # 


Etr  todo  |>ára 'recibir  cobhe  fiuo  soU  lo»  gastos.:! 30  2 


■  \ 


•  j  *  *  :       ;      •   ♦ 


•  • 


}89. 


'*   .  « .  •   «    >  í 


I     .  r  i 


Y  asf  un  quintal  de  cobre  fundado  del  modo  presente,  y  después 
afinado  cue$ta  9  pesos  I  real  de  gastos^  yernas  que  en  la  cuenta. a.r< 
r^ba  anotada  3  pesos  2  reales. 


->■  •     i. 
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190. 

Quiero  agregarle  un  peso  más  de  gasto  ¿un  qaintalde  cobre, 
produciendo  de  la  operación  nueva,  y  queda  siempre  una  utilidad 
de  2  pesos  2  reales. 

191. 

La  diferencia  de  las  citadas  cuentas,  proviene  de  la  menos  saca 
de  ley  de  los  minerales,  y  la  .merma  de  kis* cobres  en  ia  afinación 
fundidos  al  modo  presente. 

192. 

De  todas  estas  circunstancias  ós  cuasi  de  afirmar  la  conducción 
que  la  primitiva  fundición  será  con  mas  utilidad  que  el  estableci- 
miento déla  sola  añnacíon. 

193. 

Es  difícil  proponer  precio  al  cobre  fino  que  puede  producir  la  fun- 
dición nueva,  hasta  que  po  estén  hechos  esperimentos  en  grande  para 
determinar  con  acierto  y  arreglamento  fijo  del  precio  que  debe  tener 
el  cobre  en  lo  sucesivo. 

\  94. 

En  caso  que  la  proposición  de  plantar  la  primitiva  fundición  Be 
determine,  tengo  inspeccionados  varios  parajes  donde  se  pueda  po- 
iner  wn  horno  de  calcinación,  otro  de  fundición,  y  otro  de  afinación 
•con  agua  competente  y  suficiente  lena,  y  que  á  los  dueños  de  (odas 
estas  minas  les  sea  c6modo  para  el  acarreo  dejos  minerales,  y  en^ 
contré  á. legua  y  media  de  este  pueblo  al  Sudeste,  un  paraje  con 
todas  estas  circunstancias  del  que  es  duefio  D.  José  Viceute  Casta- 
jfeda,  vecino  de  este  dicho  pueblo,  y' dueño  también  ¿e  minas  y  fundi- 
ción, á  quien  le  liljiréel  adjmito, oficio  púmero  1,  que  Ifí  respuesta 
suya  indican  claramerK«  que  el  citado  D«  Vicente  está  pronto  i 
franquear  el  terreno  y  lo  deoias  necesario,  sin  poner  embarazo  ni 
inconveniente  alguno  para/iomontar  esta  negociación. 

En  esta  conformidad  formé  el  adjunto  plan  jiámcro  2,  en  el  cual 
guardé  loJa  prolijidad  y  simetría  eOílo€ liónos,  y  lo  demás  anexo  *1 
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cila3,  como  no  quería  entender  pas  ]a  fábrica  por  no  aumentar  en 
e]Ia  Q2as  gastos,  salió  la  vivienda  del  administrador  señalada  eu  el 
plan  n\uy  chica  é  incómoda;  pero  es  lo  que  bastaba  por  ahora,  y 
porque  en  lo  suee^ivo  edificará  el  comprador  ff  arrendador  sus  vi- 
viendas do  madera,  como  las  usan  en  sus  actuales  fundiciones. 

196. 

Los  gastos  que  puede  importar  la  nueva  fábrica  de  fundición  por 
el  f\hn  citado,  son  los  del  avalúo  número  3,  tasados  por  los  maes- 
tros facultativos  de  Páztcuaro  en  mi  presencia,  y  según  nie  parece 
por  lo  que  entiendo  de  este, asunto,  serán  dichos  gastos  suficieoies 
para  levantar  la  fábrica  y  demás  anexo  á  ella,  con  solo  la  adver- 
tencia que  en  dicha  avaluación  no  se  puso  el  precio  de  los  dos  gui» 
jos  del  eje  (zapfen)  y  dqs  toveras  do  cobre  (torm)  que  aquí  no  se  po- 
drán hacer,  y  jserá  preciso  traerlas  de  México,  y  agregado  el  valor 
de  estas  piezas,  será  la  suma  todo  el  gasto  de  dicha  fábrica.  Santa 
Clara,  y  Enero  9  de  1192. -^Francisco  Físcher. 

197. 

**Exmo.  8r. — D.  Francisco  I^ischer,  en  su  precedente  informe  es 
pone  las  reflexiones  que  le  han* ocurrida  del  cotejo  de  los  produce 
ros  de  las  fundiciones  de  cobre  que  en  el  dia  se  practican  en  la  pro. 
vincia  de  Valladolidy  conloa  resultados  délos  ensayes  que  ha  he- 
cho con  lob  minérles  de  que  proVienen,  y  fundado  en  ellas  opina, 
deber  proporcionar  mayores  ventajas  las  reformas  de  las  primiti- 
vas fundiciones  de  dichos  minerales  que  la  sola  afinación  de  sus 
productos. 

198. 

•  Por  k>a  ensayes  )|UQ  ha  practicado  con  los  cobres  que  de  aquella 
provincia  se  expenden  ea  el  comercio,  6  entregan  en  las  reales  ca- 
jas,  regula  por  un  término  medio  que  en  su  afinación  deben  espe- 
ifinfentitr  uoa  merma  de  15  por  100;  eon  este  dato  calcula  que 
el  valor  de, esta  merma  al  precio  corriente  del  cobre,  jontq  con  los 
gastos,  de  la  misma  afinación,  ascenderá  cuando  menos  á  tres  pe¿ 
sOs  2  reales  en  cada  qViintal,  y  dice  que  aunque  al  precio  actual 
d^l  cobre  se  aumentase  esta  cantidad  para  pago  del  que  estuviese 
afinado,  no  rasoltaria  en  ello  utilidad  alguna,  al  minero  6  fundidor. 
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Bs  en  efecto  asi,  pero  me  persuado'  que  el  rey  la  hallaría  por  su 
parte  siempre  que  se  verificase  en  estos  térmíttos  la  afinación,  aun 
añadiendo  algo  mas  á  este  aumento,  para  que  quedando  á  los  fabri* 
cantes  de  cobre  algún  provecho,  se  animasen  á  labrar  con  la  debi* 
da  pureza  y  perfección,  que  se  podrá  lograr  por  este  solo  medio  al 
fin  principal  que  se  desea,  y  es  p\  que  sean  de  buena  calidad  losqne 

se  remitan  para  las  fábricas  de  España. 

•    •  í     • 

Para  manifestar  el  beneficio  que  pueda  esperarse  de  un  mejor 
arreglo  en  las  primitivas  fundiciones,  hace  dicho  facultativo  nn  pa- 
ralelo con  tres  especies  de  minerales  comparando  el  producto  que 
de  cada  uno  de  ellos  se  estrae  en  las  actuales  fundiciones,  con  la 
ley  que  les  ha  sacado  por  sus  ensayes.  En  el  del  número  1,  es  la 
diferencia  menor  que  en  los  otros  dos,  y  sin  embargo  asciende  á  16 
pesos  en  el  estado  de  cobres  negros,  graduándose  por  tal  al  que 
sale  de  dichas  fundiciones,  para  distribuirse  en  el  comercio,  y  ha- 
ciendo á  este  la  rebaja  correspondiente  al  15  por  100,  resulta  Id 
por  100  la  diferencia  en  el  estado  df  cobre  afinado  y  en  ambos  ca- 
J50S  el  esceso  á  favor  del  producto  de  los  ensayes.  En  el  del  nume- 
ro.2  resulta  la  diferencia  de  ^6  por  100  en  el  estado  de  cobre  se- 
groy  y  la  de  46  en  el  de  cobre  fino,  también  á  favor  de  los  ensayes. 
Finalmente  en  el  del  número  3,  la  diferencia  en  el  estado  de  cobre 
negro,  es  de  92  por  100  y  en  el  de  cobre  fino  88  igualmepte  á  favor 
de  los  ensayes. 

200. 

Notando  el  mismo  facultativo  la  diferencia  quédébe  haber  entre 
los  productos  de  una  fundición  formal,  y  los  do  unos  ejisayes  dosimás- 
ficos  hace  la  rebaja  en  los  de  estos  últimos  de  un  8  por  100  eR 
el  cob^e  negro,  y  otra  de  12  por  100  en  sit  conversión  i  cobre  fino. 
Esta  última  puede  haberla  sUjpuesto  un  poco  baja^  pero  aun  cuan- 
do se*le  aiini«rtte  alijo  mis,  y  con  esto  se  disminuyan  loe  esceeoe 
indicados,  particularmente  para  con  el  ¡númaro  t,  sieitfpre  queda 
Uníreal  y-  efectivo,  y  con  respecto. á-  los  n&meros  «2  y  3^  notabU 
ií^imo.  t  .  ,         '    '  - 
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Ea  esta  diferencia  de  productos  hechas  todas  l^s  consideraciones 
y  rebajas  oportunas,  funda  aquél  facultativo  su  dictamen  del  ma- 
yor beneficio  que  puede  prometerse  de  la  reforma  del  actual  mé- 
todo de  fundir  los  minerales  d^  cobres  que  del  simple  estableci- 
miento de  la  afinación;  y  pasando  á  esponer  los  gastos  que  causa- 
ría el  nuevo  que  conviene  sustituirles,  hace  un  cotejo  de  ellos  con  los 
del  primero.  Sotre  este  particular  no  puedo  menos  de  hacer  pre- 
sente á  V.  E.  que  por  mas  que  la  prudencia  y"  la  reflexión  traba* 
Jen  en  determinar  con  exactitud  lo  que  debe  suceder  en  este  géne- 
ro de  operaciones,  no  es  dable  asignar  cosa  alguna  con  precisión 
sin  que  preceda  su  práctica  y  ejecución  formal,  y  se  rectifique  con 
ella  el  juicio  que  se  halia  formado.  La  calidad  del  mineral,  la  de 
su  matriz  la  proporción  del  carbón  y  aditamentos  6  fundentes  que 
se  empleen,  una  calcinación  de  mas  6  de  menos,  son  circunstan- 
cias que  influyen  notablemente  en  la  facilidad  de  las  fundiciones, 
y  sus  costos,  y  no  pueden  apreciarse  bien  sin  la  esperiencía  de  la 
ejecución. 

202. 

En  este  óonceptd,  y  en  el  de  que  pata  el  objeto  de  qUe  se  trata 
^  el  dia  lid  se  requiere  tanto  éaber  cíob  precisión  el  cnanto  de  la 
utilidad  6  ventajas  que  podrán  resultar  de  la  nueva  fuudfcioo,  co- 
mo el  que  se  vean  fundadas  esperanzas  de  lograrse  alguna,  dando» 
las  bastante  claras  Ija  poca  ley  que  por  las  actuales  fundiciones  se 
saca  á  los  minerales  de  cobre  en  comparación  de  la  qne  se  asienta, 
vinden  por  los  ensayes  doc{midtico9,  por  ellas  y  sin  Wtcfwrté  pun- 
tttiilméftte  6  la  regulecidn  y  Cotejo  de  gdsto»,  del^e  infeViWe  si  eoh- 
vendtfi  6  no  la  reforma  de  dichas  fundiciones,  y  bajo  dé  este  h^eó- 
tú  soy  de  la  misma  opinión  que  dicho  fucaltatívo;  ésto  *9,  que 
aunque  con  la  simple  afinación  se  puede  lograr  mejorar  la  ealidád 
de  los  cobres  para  qué  puedan  enviarse  á  És{iaña,  tan  puro^  (iótito 
se  áesean,  oftéce  íüéis  utilidad  a3(  á  la  minería  (5omó  al  rey  lá  réfor- 
'  ma  de  las  primitivas  fundiciones.  A  la  minería  en  qtie '  hádendo 
rendir  tüM  diobre  i  los  mihertileá  se  aumenta  A  próductd  de  las  teí- 
nas, y  por  consiguiente  su  valor  á  favor  de  los  que  las  enlfivan,  y 
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en  su  fomento:  y  al  rejr  porgue  de  la  combinación  de  ambas  ope- 
raciones puede  resultarle  mas  barato  este  metal,  y  con  solo  la  afi- 
nación, y  por  de  contado  tenerlo  en  mas  abundancia. 

20S. 

El  mismo  D.  Francisco  supone,  no  poderse  contar  con  toda  sega* 
ridad  con  la  regulación  que  hace  de  ¡os  gastos  de  la  nueva  fundi- 
cion7\)ues  dice  ser  difícil  proponer  precio  alguno  fijo  para  el  cobre, 
sino  que  resulte  por  ella  hasta  que  se  verifique  su  ejecución  en 
grande,  y  esto  mismo  debe  entenderse  aun  con  solo  la  afinación, 
por  lo  que  adóptese  esta  sola  ó  junta  con  la  primera,  siempre  es 
necesario  poner  eu  práctica  la  fábrica  provisional  proyectada, 
.arreglado  á  lo  que  V.  £•  se  sirva  determinar. 

204. 

A  este  efecto  habiendo  reconocido  varios  parajes  de  la  provin- 
cia de  Valladolid,  á  fin  de  escoger  el  mas  á  propósito  para  su  esta- 
blecimiento, dá  la  preferencia  dicho  D.  Francisco  al  que  indica  en 
la  proximidad  de  Santa  Clara,  y  habiendo  formado  el  plan  corres- 
pondiente comprendiendo  en  él  lo  preciso,  así  para  la  nueva  fun- 
dición^ como  para  ia .  afinación  lo  acompaña  con  el  avalúo  de  su 
costo. para  cuyo  acierto  dice  h^ber  cozísultado  á  los  maestros  ia- 

Qultaiivús  de  Pástcuaro. 

«      •  •  • 

205. 

Kste  araláo  como  los  de  todas  las  obras  en  generai  que  ya  por 
alguna  omisión,  ya  por  no  ser  dable  preveer  los  accidentes  y  contin- 
gencias que  pueden  sobrevenir,  suelen  salir  cortos,  podrá  serle  tam- 
bien^^  por  lo  que  no  deberá  estt^aOarse  si  al  poner  en  ejecución  el  p^o* 
.  yeoto,  resultase  algo  mayor  su  costo.  Basta  por  ahora  el  que  se  pro* 
pone  para  venir  en  conociipiento  que  nunca  será  su  .importe  de  mu- 
cha  consideración  para  la  real  hacienda  ni  para  dejar  de  hallar  qui^n 
con^)re  la  fabrica  cuando  el  rey  no  la  necesite,  y  no  quiera  cederla 
en  arrendamiento,  ftl  cual  considero  no  faltaran  en.  ta,Í  caso  preten- 
dientes. 
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* 

En  cuanto  al  plan  me  ocurren  algunas  reflexiones  que  pueden 
conducir  á  su  mayor  sencillez  sin  variar  notablemente  en  lo  gene- 
ral de  él,  ni  los  costos  de 'su  establecimiento:  por  esta  razón  las 
omito,  reservándolas  para  hacer  sobre  eUas  las  prevenciones  corres- 
pondientes á  D.  Francisco  Fischer,  seguu  lo  que  en  el  •  asunto  se 
sirviere  resolver  V.  E.  á  cuyos  superiores  preceptos  procuraré  dar 
por  mi  parte  el  mas  etacto  cumplimiento. — Nuestro  Señor  guarde 
á  V.  E.  miuchos  años.  México,  25  de  Febrero  de  1792. — Exmo. 
Sr. — Fausto  ¿te  Elhuyar. — Exmo.  Sr.  conde  de  Revillagigedo. 

207. 

ff 

"Exmo.  Sr.: — El  fiscal  de  real  hacienda  dice:  que  el  pensamiento 
de  la^ fábrica  para  fundición,  y  afinación  de  cobres  que  propusieron 
los  ministros  generales  de  esta  caja  matriz  con  fecha  de  18  dé  Ju- 
nio  de  1791,  se  ha  reducido  por  lo  pronto,  y  para  las  fundiciones, 
y  afinaciones  que  conviene  poner  en  práctica  en  la  manera  mas 
sencilla  y  conforme  &  la  real  orden  de  2  de  Mayo  de  1788  á  los  tér* 
minos  propuestos  por  el  directpr  general  de  minería:  en  informe 
de  12  de  Agosto  del  mismo  año,  á  cuya  ejecución  se  contraen  los 
coD8Íguieni<;s«recoi|QcinMeQto8  é  informes  del  profesor  de  mÍBeíalo- 
g{a  D.  Fratvciscx)  Fisichcnr,  y  del  mismo  director. 

ponviene  por  tanto  vuelva  el  espediente  con  estas  últimas  actúa- 
ciones,  y  el  de  la  real  orden  citada  de  2  de  Mayo  de  1788,  á  infor- 
me de  los  citados  ministros  generales,  y  tribunal  de  cuentas,  y  con 
lo  que  esponga  sobre  la  fábifica'provisional  de  que  ahora  se  trata 
y  en  razqn  de  la  utilidad  y  necesidad  de  la  prpyectada  por  los  mis- 
mos  ministros  conforme  á  lo  quQ  en-  epta^par te  mandó  la  junta  su- 
pctrior  de  12  d^  Julia  ffe  1791.  Vuelva  al  fiscal.  México,  24  de 
de  Marzo  de  1792. — P^9a4^^  Méaácoj  2&  de  Mavzo  de  17j92. — 
Como  pide  el  señor  fiscal  de  real  hacienda. — Revillagigeda. 

•I  " 

209. 

•  » 

/■  r  1     ; 

>   Exmo.  Sr. -—Siempre  ho9  U^  inclinado  el  establecimionto  de  una 

fábrica  para  afiaaci^fi  ,ds  cobres,  poc  evitar  los  frectientes  reclamos 

TOM.  111.-75 
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que  de  todas  partes  se  hacen  de  su  mala  calidad.  £1  primer  paso 
como  proyectamos  en  nuestro  informe  de  31  de  Enero  y  18  de  Ja- 
lio  de  noif  debe  dacse  por  la  fundición  de  dicho  metal  cuando  a^ 
saca  de  los  minerales:  la  idea  se  ha  ido  ilustrando  con  ios  Tecoiioci- 
mientos  y  ensayes  de  facultativos^  y  todos  convienen  en  la  utilidad 
que  proporciona. 

SI  6. 

Solo  falta  deducirla  á  práctica  para  que  la  esperiencia  decida^y 
mediante  la  corta  fábrica  de  fundición  proyectada  por  D.  Francis- 
co Fischer,  con  el  gasto  de  2.899  pesos  3  tomines,  se  adquiñri  su- 
ficientemente. Sea  alguno  mas  el  gasto,  tome  su  magestad  prori- 
dencia  para  dejar  en  libertad  de  los  mineros  el  uso  del  cobre,  6 
mande  continué  en  estanco  s^gun  lo  que  fuere  de  su  real  agrado,  no 
se  pierde  con  todo  nada  en  la  esperiencia^  porque  de  contado  los 
mineros  en  el  primer  caso  la  comprarán  gustosos  por  el  mayor  ren- 
dimiento de  sus  metales,  y  porque  el  que  la  compre  asegura  la  ma- 
yor estimación  á  los  suyos  como  mas  afinados  y  limpios. 

211. 

Por  esto  convenimos  en  ei  espresado  gasto,  reservando  ej^forzar 
nuestra  primera  idea  confonne  al  resultado  de  )a  fábrica,  eñ  caso 
de  que  su  magestad  determine  siga  el  cobre  por  estanco;  pero  V. 
E.  resolverá  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado.  Tesorería  gene- 
ral de  ejército  y  real  hacienda  de  M&xico,  17  dé  Julio  de'l70«.— 
Ouiierre£.  — branda. 

» 

tln  este  estado  pas6  el  espediente  á  infbfib'é  del  real  tribunal  de 
cuentas  el  que  nó  ha  podido  ejecutar  hasta  el  dia,  y  luego  qUe  por 
ia  snperioridad  se  difcte  la  última  y  final  re^lucidn  en  eT  partícu- 
iar,  la  po^dteiBos  pttrá  su  Mftyor  perfección. 

£|8. 
Con  fecha  11  de  Enero  de  1792,  se  e8pidi6  real  órdea  para  arre- 

p 

glar  los  envíos  dfe  este  meted  para  el  consumó  ^d  \m  Itihdiciones  de 
atetillarla  de  Sévilta  y  Baroétoiva^  euye  tenor  tfife«  élffo 
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«14. 

^^Exnio.  Sr.^^En  el  supuesto  de  haberse  caicalado  el  consumó 
anual  de  cobre  en  las  fundiciones  de  artillería  en  2.500  quintales 
en  la  dé  Sevilla,  y  5.000  enia  de  Barcelona,  quiere  el  rey  que  V. 
E.  arregle  los  envíos  de  este  metal,  lo  mas  purificado  que  sea  po- 
sible, con  proporción  &  dicho  consumo^  como  se  ha  practicado  has- 
ta ahora,  aprovechando  las  ocasiones  que  se  presenten  mas  opor- 
tunas; bien  entendido  de  que  con  esta  fecha  comunico  igual  aviso 
ál  virey  del  Perú,  para  que  por  su  parte  haga  iguales  remesas,  en 
inteligencia  de  que  si  resultare  de  ellas  algún  sobrante,  se  le  dará 
en  este  reino  el  destino  que  convenga  al  real  servicio  y  utilidad 
pública.  Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  su  magestad  para  su 
cumplimiento.  México,  21  de  Abril  de  1792, — Ofrézcase  el  cum- 
plimiento de  esta  real  <5rden,  y  pásese  copia  al  señor  fiscal  de  real 
hacienda  para  que  lo  pida. — Revillagigedo  '' 

215. 

Este  ministro  pidió  cor  fecha  2  de  Mayo  dé  17d2,  que  para  ar- 
reglar los  envíos  de  cobre  i  España,  remitieran  los  oficiales  reales  de 
Veraoruz,  una  razón  puntual  délos  quintales  remitidos  desde  el 
aOode  1780,  hasta  el  pasado  de  1791:  y  aunque  el  gobierno  se  con- 
formó con  este  dictamen,  y  espidió  la  6rden  correspondiente  en  2^ 
de  Agosto  del  citado  aüode  1792,  no  hay  constancia  en  el  espedien- 
te de  que  la  hayan  verificado,  acaso  porque  las  graves  atenciones 
de  aquella  caja  no  han  dado  lugar  á  ello. 

216. 

Servirán  como  principios  generales  al  ramo  especial  de  que  va- 
mos hablando:  las  leyes  3  y  4  titulo  11,  libro  8  y  11  titulo  19,  li- 
bro 4  do  la  Recopilación  de  Indias,  que  dicen  así: 


I  • 


217. 


**Ix>s  oficiales  de  nuestra  real  hacienda,  de  la  provincia  de  tierra 
firme  den  las  órdenes  convenientes  para  que  tos  maestros  de  g«i« 
leones  recibfiD  el- cobre  que  les  entregaren  y  ellos  lo  traigan  otor- 
ga«idio  partida' dé  registro,  y  los  oficíales  los  apremien  -i  ellos  con 
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todo  rigor.  Y  ordenamos  al  capitán  general  de  la  dicha  armada 
que  no  les  ponga  ningún  impediitiento,  antes  les  dé  todo  el  faror 
y  asistencia,  que  para  la  ejecución  hubieren  menester.'* 


o 


IS. 


^'£1  cobre  de  las  minas  de  Santiago  de  Cubase  traiga  á  estos  rei- 
nos para  fundir  fa  artillería  necesaria,  guarnecer  los  fuertes  de  las 
Indias,  y  armar  los  galeones  y  bageles  que  se  fabricasen  para 
guarda  do  su  carrera  y  costas.  Y  porque  así  conviene,  mandamos 
^  nuestro  capitán  general  4e  la  artillería  de  España  que  de  ningu- 
na forma  disponga  para  otro  ningún  efecto  de  nuestro  real  servi- 
cio, del  cobre  que  de  aquellas  minas  y  ciudades  de  San  Cristóbal 
de  la  Habana,  y  otras  partes  de  las  Indias  se  hubiere  traido  ó  tra- 
jere á  la  casa  de  contratación  de  Sevilla,  sin  6rden  de  la  junta  de 
guerra  de  Indias,  que  nuestra  voluntad  es  remitir  á  su  disposición 
todo  lo  que  á  esto  toca. 

21  &: 

'  Mandamos  que  las  personas  que  tuvieren  i  su  cargo  por  comi- 
sión nuestra  administración  6  asiento,  6  en  otra  forma,  las  íniDas 
de  cobre  de  la  isla  de  Ctiba,  procuren  que  se  beneficie  cou  mucho 
cuidado,  de  forma  que  venga  adulzado  y  corcioso^can  las  cochuras 
y  refinos  necesarios»  y  no  tan  duro  y  seeo  como  hasta  ahora  io  han 
enviado,  para  que  en  las  fundiciones  de  la  artillería  aea  mas  á  pro- 
pósito, y  que  lo  envien  para  la  Habana,  consignado  á  nuestros  ofi- 
ciales reales,  para  que  lo  remitan  á  esto  reinos  en  los  galeones  de 
armadas,  capitanas,  y  almirantes  de  flotas,  registrado  y  dirigido  i 
la  casa  de  la  contratación,  y  de  todo  nos  den  cuenta  por  la  junta 
de  guerra  de  Indias. 

» 

220. 

9 

•       .  J  .i 

PI.0M0. 

El  derecho  de  la  veintena  parte  del  plomo,  se  recauda  en  la  caja 
imarca  del  real  del  Cardonal,  donde  se  hallan  minas  de  éete  metal, 
cuya  esaocion  di6  motivo  á  su  estraccion  con  sujeción  é  la  caja  de 
Zimapan.  De  los  sucesos  ocurridos  en  el  particular,  y  seglas  qae 
gobiernan,  du  ia  mas  clara  idea  la  inserción  en  conducente  del  ée9- 
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pacho  é  ii)forme  que  las  contienen  y  se  comanicaron  al  oficial  real 
y  justicia  de  este  lugar  para  su  puntual  cumplicpiento,  siendo  el  te» 
ñor  del  primero  espedido  en  10  de  Julio  de  1717,  el  que  sigue: 

i 

D.  Baltazar  de  Záñiga  Guzman  Sotomayor  y  Mendoza,  marques 
de  Valero  &c.  Por  cuanto  á  mi  se  presentó  el  memorial  del  tenor 
siguiente: 

"Exmo.  Sr. — ^José  Sánchez  y  José  Rangel  de  Silva,  minerosy  di-* 
putados  de  la  minería  que  dicen  del  plomo,  jurisdicción  de  Jami- 
quilpa,  puestos  á  los  pies  de  V.  E.  decimos,  que  como  consta  en  las 
diligencias  que  con  la  debida  solemnidad  presentamos  en  cuatro 
fojas,  i)rücedi6  con  licencia  de  la  justicia  del  partido  á  hacer  y 
con  efecto  se  hizo  en  nosotros  la  elección  de  diputados,  por  los  jus- 
tos motivos  que  en  dicha  diligencia  se  espresan,  y  para  que  tengan 
su  mayor  validación  y  firmeza,  y  anualmente  se  continúen  obser- 
vándose los  diputados  que  al  presente  somos  y  en  adelante  fueren 
todas  las  preminencias  que  tocan  y  se  practican  con  los  demás  dipu- 
tados de  las  demás  minerías,  á  V.  E.  suplicamos  se  digne  como  ad- 
ministrador general  de  las  minas  aprobar  dicha  elección  y  mandar 
que  anualmente  se  continfie  según  y  en  la  forma,  y  con  las  mismaa 
preeminencias  que  en  todos  los  demás  reales  de  minas,  librándose- 
nos para  ello  el  despacho  que  convenga  en  que  esperamos  recibir 
bien  y  merced  de  la  grandeza  de  V.  E.  &c.;  otro  si  decimos  que  lo 
principal  4^  dicho  real  del  Cardonal  se  compone  de  muchas  minas 
de  plomo,  aunque  hay  algunas  de  plata,  las  minas  da  plomo  por 
ja  mayor  parte  son  de  plomo  pobre,  que  en  el  todo  no  tienen  pía-» 
la,  6  es  tan  corta  la  ley  de  plata  que  no  llegan  á  poder  sufrir  los 
costos  de  afinación,  es  preciso  recurrir  á  la  disposición  de  las  rea- 
les ordenanzas  del  nuevo  cuaderno  que  trata  de  plomo  asi  pobre 
que  no  tiene  cuatro  reales  de  plata  por  quintal,  como  de  plomo  que 
Itanxan  rico  y  por  ser  la  plata  baétante  á  costear  la  afinación  pro- 
duce uno  y  otro  metal. 

En  esto  atendidas  las  reales  ordenanzas  del  nuevo  cuaderno,  hay 
gran  diferencia  por  lo  que  mira  á  los  derechos  de  la  real  hacienda, 
])orque  los  mineros  deben  pagar  diezmo  do  las  platas,  sin  que  del 
plomo,  greta,  sendrada,almartago  y  escobilla  deban  pagar  cosa  al- 
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guna,  conforgne.á  la  ordenanza  undécima  del  nuevo  cuaderno*  Por 
lo  (jue  mir^  al  plomo  pobre  reconocida  la  ordenanza  duodécima  iti- 
mediata  subsecuente,,  á  la  cual  hace  alusión  la  61  del  mismo  nuevo 
cuaderno,  parece  que  los  derechos  reales  que  la  real  hacienda  debe 
haber  es  la  veintena  parte  de  dicho  plomó  pobre  libre  de  costos  y 
en  especie,  según  la  ordenanza  (rece,  sobre  lo  cual  la  sesenta  y 
una  dispone  se  selle  en  la  parte  y  lugar  donde  se  fundiere  por  el 
administrador  del  partido  h  persona  que  para  ello  fuere  nombra- 
da.  De  lo  referido  resultan  dos  puntos,  el  primero  que  en  el  pío- 
.mo  rico  no  se  deben  mas  derechos  reales  que  el  diezmo  de  la  pía- 
ta  que  se  afína,  porque  lo  (jue  queda  plomo ,  greta,  sendrada,  almar- 
tago  y  escobilla,  no  debe  pagar  coso  alguna.  £i  segundo  que  del 
beneficio  del  jplomo  pob^^  lo  que  se  debe  pagar  á  derechos  reales 
es  veintena  parte  en  especie,  y  no  otra  cosa  alguna,  y  para  gae  esto 
tenga  efecto  en  el  dicho  real  del  Cardonal,  donde  se  verifica  lo  refe- 
rido,  poniéndose  el  sello  que  es  lo  que  en  algunas  partes  llaman 
rharcas  (como  en  el  real  de  Charcas  y  otras  partes)  se  ha  de  servir 
V.  E.  de  mandar  se  ponga  caja  marca  en  el  real  del  Cardonal  y  que 
esté  al  cuidado  de  la  justicia  del  partido  6  la  persona  que  V.  E. 
fuere  servido  nombrar  para  que  marcadas  las  platas  puedan  sacar- 
se  en  la  forma  que  en  las  otras  cajas  marcas,  y  conducirse  á  la  real 
caja  de  Pachuca  6  á  la  de  México,  para  pagarse  por  los  mineros  el 
diezmo,  y  en  cuanto  á  los  plomos,  gretas,  sendradas,  almartagos  y 
esco villas,  que  proceden  de  los  plomos  ricos,  no  se  cobre  cosa  algu- 
na; y  por  lo  que  mira  á  los  plomos  pobres  cumplan  los  mineros  con 
pagar  la  vdintena  parteen  especie,  sin  que  se  le  cobre  otra  cosa  al- 
guna, y  para  todo  se  libré  despacho  con  inserción  de  las  citadas  or- 
denanzas; á  V.  E.  suplicamos  se  sirva  determinar  como  llevamos 
"pedido . —  Uf  supra.  — José  Súuchez.  — José  "Rangel  de  Silva,  — Maes- 
tro D,  José  Saenz  de  Escobar, 

Y  habiéndolo  remitido  al  señor  fiscal  de  su  magestad,  conformáu- 
domo  con  su  respuesta  de  8  del  corriente.  Por  el  presente  y  en 
atención  á  haber  enterado  la  media  annata  que  se  les  reguló  por  el 
presente  apruebo,  y  confirmó  la  elección  hecha  de  diputados  de  la 
minería  del  Cardonal,  jurisdicción  de  Ixmíqúilpan  en  D.  José  Sán- 
chez y  D.  José  Rangel  de  Silva.  Personas  en  quienes  coocurren 
todas  ías  paites  y  calidades  que  se  requieren  y  son  necesarias  pa- 
ra qué  como  tales  diputados  lo  usen  y  ejerzan,  según  y  en  la  forma 


que  lo  hacen,  pueden  y  deben  hacer  los  demás  diputados  de  todos 
los  reales  de  minas  de  este  reino,  y  sin  diferencia  alguna^  procuran- 
do por  todos  los  medios  que  la  sean  posibles  la  consecución  y  au- 
mentó  de  sus  mineros  y  el  del  real  haber  en  sus  intereses  que  debe 
percibir,  y  que  se  beneficien  las  minas  arreglado  á  ordenanzas,  pro* 
cediendo  en  caso  jiecesario  contra  los  traosgresores,  á  todo  lo  que 
hubiere  lugar  por  derecho,  paralo  cual  les  doy  y  coufioro  comisión 
poder  y  facultad,  la  que  de  derecho  se  requiere  y  es  necesaria,^  y 
mando  se  les  guarden  todas  las  honras,  gracias,  preeminencias  y 
Qscepciones  y  prerogativas  que  estín  concedidas  á  estos  empleos, 
según  y  de  la  manera  que  se  observa  con  todos  los  diputados  de 
minas,  y  sin  difenencia  alguna,  y  por  lo  que  toca  al  otro  si  del  es- 
crito inserto  sobre  los  derechos  reales  que  deben  pagar  de  los  me- 
tales que  se  benefician.  Declaró  deberse  observar  lo  dispuesto  en 
las  reales  ordenanzas  del  nuevo  cuaderno  inserto  en  la  Recopila- 
ción de  Ckstiila,  qne  tratan  del  modo  de  beneficiar  plomo,  y  lo  que 
debe  pagar  de  derechos  reales,  según  las  que  se  citan  en  dicho  ésr 
critO'' inserto,  á  el  cual  arreglados  procederán  para  su  puntual  ob* 
servaocia,  por  ser  conforme  á  dichas  ordenanzas  que  cita,  y  deber- 
se llevarla  debido  efecto  los  párrafos  que  incluye,  cuidatido  dichos 
diputados  con  la  vigilancia 'que  conviene  se  ejecuten  las  ordenan^ 
zas  que  so  mencionan,  precisa  y  puntualmente  sin  réplica  ni  etnba- 
razo  alguno,  y  para  que  halla  la  buena  cuenta  y  razón  que  convie- 
ne en  dicho  real  del  Cardonal,  mando  se  ponga  el  sello  que  se  ob- 
serva y  acostumbra  en  todos  los  reales  de  minas,  para  que  marca- 
das las'platas  que  se  beneñciarBn,  puedan  sacarlas  sus  dueños  en  la 
forma  que  lo  haoen  donde  hay  cajas  marcas,  y  conducirlas  á  la  real 
caja  de  Pachuca,  6  á  la  de  esta  ciudad,  para  pagar  pdr'los  mineros 
al  diezmo  tiuque  se  cobre  cosa  alguna  de  los  plomos,  gretas,  sehdrti- 
das,  almartagos  y  escobillas  que  proceden  de  los  plomos  ricos,  y 
por.Io  que  toca  á  los  plomos  pobres,  sé  les  cobrará  á  los  mineros  la 
veintena  paxte  en  especie,  sin  que  se  les  lleve  otra  cosa, alguna  con 
advertencia  que  ha  de.  estar  al  cuidado  de  la  justicia  de  aquel  par- 
tido dicho  ^elIo|  quien  cuidará  de  reales  derechos  de  su  magostad  y 
que  no  se  ca,usen'  estravíos%  México,  y  Julio  10  do  1717  afios.-^ 
Marques  de  Valero — Por  mandado  de  S.  E, — José  Delasada 
•  Moran. 
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«22. 

Después  de  algunos  años  D.  José  Díaz  de  Celís,  oficial  real  de  es- 
ta caja  matriz,  en  vista  de  autos  lue  se  formaron  sobre  fraudes  y 
«stravíos  de  plomo  y  sus  derechos,  informó  el  virey  en  5  de  Julio  de 
1753,  las  reglas  que  debían  observarse  para  precaver  semejantes 
íles&rdenes,  y  habiendo  merecido  aprobación,  se  pusieron  en  prác- 
tica todas  las  providencias  que  consultó,  las  cuales  se  deducen  coa 
la  mayor  distinción  del  citado  documento  que  igualmente  se  trasla- 
dó para  suesacto  cumplimiento  á  los  referidos  justicia  y  oficial  real, 
en  virtud  de  decreto  de  23  de  Agosto  de  753,  y  su  contesto  literal 
es  de  esta  forma* 

223. 

Exmo.  Sr. — He  reconocido  con  toda  reflexión  las  diliseneias 
practicadas  en  el  Real  de  Minas  del  Cardona),  jurisdicción  de  Ixmi- 
quilpan,  ejecutadas  de  superior  orden  de  V.  E.  por  el  oficial  real 
tesorero  de  Zimapan,  sobre  el  estravío  y  fraudes  cometidos  por  los 
diputados  y  mineros  de  aquel  Real  en  los  décimos  del  plomo  y  pla- 
ta que  corresponden  á  la  real  hacienda,  6  quien  notablemente  se 
ha  perjudicado  desde  el  aSo  de  47,  según  se  asienta  en  dichos  autos 
en  que  estando  constantes  por  los  libros  de  marca,  relaciones  de  los 
diputados,  declaraciones  de  varios  testigos,  los  perjuicios  y  fraudes 
cometidos  por  aquella  minería,  se  debe  recurrir  al  remedio  de  tan- 
to desorden  sin  que  se  necesiten  por  ninguno  de  los  puntos  qoe 
comprenden  los  autos,  volver  á  repetir  diligencias  judiciales,  que 
ademas  de  consumir  en  costos  aquella  minería,  no  producirá  mas 
que  confusión  y  dilación  interminables,  sin  conseguir  la  total  io* 
demnizacion  de  la  real  hacienda.  Se  convence  de  las  referidas  di- 
ligencias, lo  primero  que  debiendo  pagarse  de  los  plomos  que  se 
sacan  de  aquellas  minas  la  veintena  que  es  lo  mismo  que  un  5  por 
100,  se  comprende  solo  de  los  libros  haber  pagado  con  torpe  igno- 
rancia 6  colucion  solo  un  3  por  100,  como  manifiesta  en  su  consulta. 
el  oficial  real  de  Zimapan,  de  suerte  que  siendo  lo  que  ha  importa- 
do en  o)  mencionado  tiempo  437  cargas,  incluida  en  la  cuenta  así  el 
plomo  existente  en  la  caja  marca,  como  el  que  está  justificado  de« 
bcrse  por  los  mineroS|  si  se  añade  el  2  por  100  hasta  el  cumpU- 
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miento  de  la  veintena^  deberán  haber  qnedado  i  favor  de  la  real 
hacienda  729  cargas  de  plomo  sin  afinar  de  12  arrobas  carga. 
También  se  convence  de  una  Memoria  presentada  por  los  dipnta- 
dos  al  alcalde  mayor  de  Ixmiquilpan  D.  José  de  Escájadillo,  y  por  un 
cuaderno  que  cita  del  plomo  diezmado  en  el  año  pasado  el  oficial 
real  de  ZimapaUy  haberse  sustraido  do  la  caja  marca,  6  quedando  en 
poder  de  los  mineros  sin  introducirlo  en  ella,  2.458  arrobas  dé  plo- 
mo en  la  primera  y  128  arrobas  desde  Septiembre  del  año  pasa- 
do, componen  reducidas  á  cargas  2'¿0  dé  A  12  nrrobas,  y  aunque 
pretenden  los  diputados  y  mineros  dar  colorido  con  el  protesto 
de  costumbre  &  tan.  pernicioso  abuso,  se  les  convence  de  su  malicia 
y  fraude;  que  así  estos  mineros  que  no  han  introducido  la  veintena 
en  la  caja  marca  eomo  y  cuando  debiau,  y  los  alcaldes  mayores  6 
sus  tenientes  que  las  han  estraido  de  varias  porciones  de  plomo,  ha 
sido  solo  con  el  ña  de  afinar  dichas  porciones  de  plomo  sacando  á 
m  utilidad  la  plata  sin  pagar  los  derechos  al  rey  de  un  marco  de 
plata  de  cada  carga.  Do  suerte  que  aunqne  después  de  mucho 
tiempo  restituyan  las  porciones  de  plomo  á  la  caja  marea,  es  des* 
pues  de  afinado,  perdiendo  á  lo  menos  cada  carga  de  plomo  el  valor 
do  peso  y  medio,  en  perjuicio  y  detrimento  del  real  interés,  porque 
me  parecia  muy  conveniente  y  equitativo  que  la  persona  qne  des- 
tinase V.  E.  para  correr  con  la  cuenta  y  razón  de  esta  carga  con 
orden  de  V.  E.,  y  dirigiéndole  copia  de  dicha  relación  que  para  en 
el  folio  73  de  estos  autos,  cobre  y  exija  dentro  de  término  breve  ir- 
remisiblemente las  arrobas  que  contiene  ai  respecto  de  ocho  posos 
cuatro  reales  cada  carga  de  12  arrobas,  que  es  el  corriente  que  tie- 
ne en  el  Real  del  Cardonal,  sin  admitirlas  la  paga  en  plomo  ya  afi- 
nado, por  evitar  las  dilaciones  y  contestaciones  sobre  si  lo  han  en- 
terado 6  no  en  la  caja,  porque  ademas  de  consumir  el  tiempo  infi- 
tilxneute,  se  debe  advertir  á  los  mineros  que  esta  paga  la  deben  ha* 
cer  así  para  que  sul^sanen  á  la  real  hacienda  del  detrimento  causa- 
do,  como  de  multa  por  su  fraudulento  modo  do  proceder,  esceptuan- 
do  de  esta  condenación  lo  que  hiciese  constar  con  justificación  D. 
Manuel  Lozano,  diputado  de  aquella  minería,  haber. gastado  de  ór-  ' 
den  de  V.  E.  en  el  reedificio  de  la  caja  marca:  igualmente  del  con- 
tenido de  (fichas  diligencias  se  evidencia  que  si  &  razón  de  un  3  por 
100,  importb  lo  qite  pagaron  los  mineros  y  lo  que  dobcn,  437  car» 
gas,  serian  las  que  les  quedaron  libres  mas  de  M.OOO  cargas,  las 
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cuajes .ppf  sf^  propia  convenijducia  se  deb^  cre^r  (hfíD«Ln4Q  sacando 
de  ca,da  carga  de  12  arrobas  uq,  icáreo  de  plata,,  que  deberifth  reco- 
liocar  y  registrar  en  la  caja  de  Zimapan,  de  que  correspouderia  (si 
Ld  hubiesen  ejecutadlo. como  inidispenaableineQte-.debeo)  un  pe^  eu 
cada  marco  á  los  feales  derechos  de  su  m?igestad,  y  fisegur^ndó  el 
otíicialr^al  (|e  l^imapanino  haber  .diezmado  platal  alguna,  ée  les  de- 
l>e;i;ia  hac^r  cargo  cod  toda  justificación  <dé  los  14«000  pesos  defrau- 
dados al  real'iut^res^  sin. necesitarse  da  oiro.  iiistcumento  qlie  el  li- 
bro, de  r^istro  Qpmpreu^vo  de  las  437>Qi^rgás  ddbidafi  enterar  por 
el  3,  por  1,00  qu^  están  oonstantes  etí  estes  síuios;  pero  atendiendo 
al  pqb^e  testado  d,eaqueUa  mi^riaV  y  que.  Ip;  gran  pÍBdad'ds  V«  £. 
(nirsi  jiripcipalo^ent-e^^i^  rejiiedi^jen  lo:  su^eaivo  y  iaumentaf  y  xts- 
gu£^rdar .  I|a  ^eal  ^haeiencjía,,!  del  soberano  zcrbitfio» de  V.  Ek.se  sirra 
dq  p^jjdpf^suriofi  y- deolararjfs-libre». detesta  carga,  apercibiécidoies 
de  r.iguiioso  pa^tigo'si  volvi^Qná  incurrir 'en  semejante  desorden. 
Paia^uyQ  r&p^ro  i^ria.oonyenieáteysifneiradelagradddé  V.  B.; 
qut»  ju^aqdo  ^Q.lasisob^innas  &pu4tades  qme  la^domendia  del  rey  se 
lia;dig{ia49'CPii$^r  al  celo  y  vfgifancia  de  V.  £.  en  punto  de  admi- 
uistraeiiontde.Teftl  hacienda  y  coiopetieb tes.  establecimientos,  en  la 
conforpaidad*qiLie;en  iú  creación  dela.caja(de  Bolañós  y  establesi* 
miento  de)  Roalr  de  San  Jos6  dül  Oro  y  ZimefpaiY,  atendiendo  á  la 
distancia  que  hay  d^sde  el  Keat  del  Cardonal  hacia  estáis*  reales  ca- 
jaf^  de  México,  eoma  á  Iks  de  Zin^apan,  para  que  s!us  ministros  pue- 
dan cuidar  -con  la  inmeíliabidu  que  pide  festie  asunto  la  ddraiüistra- 
cwni  y  cuHtiro  de  estas  iínpórtáinf'ésAihias  desplomo  y  de  la  venia 
do  sus  veSñtenáiá,  qiSe  se  nombte  un  ministro  ion  depéndeiícia  de 
.  ofici-ál  f eíil  dé  Zimápárt,-  como'  caja  'nias  cercana,  cuide  y  atienda 
á  está  adminislrAcion  de  salarlo  de  quinientos  pesos  al  año  que  en 
ditha  cíija  se  le  d'ebeú  áatisfircer,  suficiente  para  mantenerse  indis- 
pettáablemente  en  efl  Real  del  Cardonal,  sirviéndose  V.  E.  mandar 
poner  cdpia  certificada  del  capítulo  del  real  orden  á  cópiinuaciou 
de  este  espediente,  de' las  facultades  concedidas  á  Ia  superioridad 
de  V:  E.  por  S.  M.,  codo  se  ejecuto  en  el  espediente  del  Re^l  de 
Bolaños  y  S.  José  del  Oro,  por  pedii:  este  negocio  urgente  reaie- 
dio.— Sele  mandará  á  este  ministro  sobre  yejntepa^á  un  cinco 
por  ciento  del  plomo  quese  sacare  de  las  minas,  poniendo  en   las 
porciones  que  se  diezmaren  el  real  sello^poniéhdplas  sin  demora  al- 
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gutia  en  \ú  rfeal  caja  marca,  de  !a  cual  ha  de  tener  una- llave  y  otra 
el  tetiientfe'de  justicia  mayor 'del  Cardonal,' 6  por  ausencia'  dé  éste 
la*persona(jne  se  instituyere,' sin  permitir  que  sé  afine  él  pTómó 
para'  pa^ar  el  áerecho  Üe  veintena,  pues  perderla  mucha  parte  de 
su  váípr  cacta  carga  de  plomó. -^Iftue  haya  de  tener  un  libro  én  qtie* 
asiente  las  partidas  de  plomo ^Yie  se  marcasen,' el  día  y  nombre 
del  minero.]^  qué  al  pié  j3e  cada  un^  ha  de  firmar  el  teniciite  (3e 
justicia,  este  ministro  y  el.ufinero  qi^e  paga,  teniendo  la  obligación 
de  remitir  copia  de  este  libro  al  fin  de  cada  ano  al  oficial  real  de 
Zimapan,  para  que  despache  re^^a  al  ministro  del  Cardonal,  á  fin 
de  que  al   comprador  le  entregue  las  cargas  de  plomo  qne  se  le 
vendieren  al  preció  corriente  en  e\  propio  real  de  muías,   cuyas 
partidas  ha  de  sentar  en  otro  libro  separado  espresamente  en  cada 
una  el  precio  y  el  nombre  del  comprador  qiie  con  dicho  ministro 
ha  de  firmar  al  pié  de  cada  partida,  y  también  el  justicia  mayor  cii- 
yo  libro  al  fin  de  cada  año  ha  de  remitir  el  ministro  del   Cardonal 
á  los  oficiales  reales  de  esia  corté,  para  que  les  conste  las  cargas  de 
pltflTÍo'qulnt*dhsij»y  se  há^á^l  ¿argo  correspondiente  para:  el  reís- 
guardo  de  la  real  hacienda:  >  Qtie  cele  y  atienda  ee' trabajen  con, 
efioaeia  lax  Referidas  niinas  y  ooiAo  permitati  sus  labores^  y  porque 
últimamente  á  Tos  poseedores;  dt3  estas  mifia^  setles  ha  suspénjcíid» 
el. derecho  por  norton«r  titulo  y  registro,  y  ooniftiuplandoíque  en  se- 
mejantes discusiones  y  sirBriguaci^nes  se  embaraza  el  cultivo. die  la^* 
noánsistttn  deterioración  del  rjeal  interés  y  del<  bien  .ptüblico,.se  ser- 
virá y..i&)  si  fuerje  doisu  superior  agrudo,  librar  despacho  al  alcsaU' 
de  mayor  de  Ixmiquilpan,  habilitando  á  los  mineros  en  las  minas  en 
que  estaban  acinalmeiite  en  posesivo,  mandándole  que  cou  el  mi- 
nistro del  Cardonal  ])ase  personalmente  á  continuarles  la  posesión 
en  cada  miña*,  midiéndolas  y  estacándolas  cómo  necesitaren,  siii  lle- 
var pbr  la  certificación  mas  que  de  estas  diligencias  6  registro  nías 
que  seis  pesos  á  cada  minero  sin  distinción  de  parages  6  disia\^ic¡aV, 
de  cuyo  acto  de  posesión  formará  un  cuaderno  con  distinción  de 
cada  mina,  y  nombre  de  sn  poseedor  y  estado  de  sus  labores,  pava 
q,U(í  le  cemita  4  mallos  de,V.  JE,  y  qjiede  enterado  cjp.la  fijtuacá^n 
y  esiadp.de^aquelreíjl:  observadas  e^t^as  provjdenpiíis.cQnfp.  ofde-- 
nanza^  y  las  qae.la  gran  penetración  de  y...E.  sp.Mrvier?i  disppuei: . 

m  I|»«k  ■.I..'  I 

para  el  mejor  r^gimeii  de  aquel  miixeráJ,.se  coi)^\gpi^r^,el,a^menT  • 
to  de  los  reales  intereses  y  bien  público  que  hasta  hoy  ha  padecido 
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grave  quebranto,  sin  que  para  este  establecimiento  sea  de  especial 
consideración  el  gasto  de  500  pesos  en  el  ministro  que  se  destinare* 
siendo  mucho  mayores  las  pérdidas  que  por  falta  de  él  se  han  esperi* 
mentado,  y  para  mayor  seguridad  del  real  interés,  podrá  mandar 
que  este  ministró  dé  un  fiador  de  dos  mil  pesos  á  satisfacción  del 
oficial  real  de  Zimapan  respecto^  á  la  responsabilidad  que  ba  de 
tener  &las  cargas  de  plomo  que  se  quintaren.  Que  es  cuanto  pne* 
do  informar  ¿  la  grandeza  de  V.  E.  en  este  asunto.  MéxícO|  5  dr 
Julio  de  1753  años. — D,  José  Diaz  de  Célis, 

834. 

Obedecidas  estas  superiores  doterminaciones,  comenzó  á  ejercer 
las  respectivas  funciones  de  teniente  oficial  real  del  Cardonal  fi. 
José  Heras  Castillo,  primer  provisto  en  este  empleo,  en  conformi- 
dad del  titulo  que  le  libró  el  virey  y  para  el  efecto, 

^  2S5. 

Por  la  novísima  real  6rden  de  37  de  Enero  de  1793,  se  mandó  su- 
primir el  referido  empleo  de  teniente  oficial  real  del  Cardonal  y  el 
del  real  de  San  José  del  Oro,  dejando  á  los  que  los  ocupan  el  suel- 
do de  500  pesos  á  uno  y  400  á  otro,  mientras  se  les  da  otro  det tino, 
á  cuyo  intento  forme  el  tribunal  de  cuentas  la  correspondiente  or- 
denanza, y  se  resuelva  el  punto  previa  audiencia  fiscal,  y  acuerfio 
de  la  junta  snpefior,  y  por  no  haberse  aún  evacuado  la  formación 
de  tal  documento,  no  pnede  darse  razón  del  fin  de  este  asunto. 

226. 

Las  ordenau^&as  que  tratan  de  la  materia, y  se  hallan  insertas  en 
la  Recopilación  de  Castilla,  cuyo  trasunto  es  indispensable  en  este 
lugar  por  su  importancia.,  «oji  lan  f:iguientes: 

• 
1?    Primeramente  por  hacer  bien  y  merced  á  nuestros  sábditos 
y  naturales,  y  á  otras  cualesquiera  personas,  aunque  sean  estran je- 
ros  de  estos  nuestros  reinos,  que  descubrieren  y  beneficiaren  cnalf^s- 
quier  minas  de  plata,  no  embargante  la  parte  que  está  sefiaUída  por 
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la  dicha  premática,  queremos  y  mandamos  que  hagan  y  lleven  lo 

siguiente: 

228. 

2^  Si  los  metales  que  se  sacaren  de  las  minas  dichas  acudieren 
á  razón  de  un  marco  por  quintal  de  plomo,  platas,  y  de  alK  á  aba- 
jo paguen  á  nos  la  octava  parte  de  la  plata  que  de  la  mina  se  saca- 
re, sin  que  de  ello  se  descuente  <fosa  alguna  por  razón  de  costas,  ni 
en  otra  manera,  porque  todas  ellas  han  da  quedar  á  cargo  de  las  di- 
chas personas  que  descubrieren,  labraren  y  beneñciareu  las  dichas 
minas:  y  de  todo  lo  demás,  sacada  la  dicha  octava  parte  de  la  dicha 
plata,  lo  hagan  y  lleven  para  sí. 

229.      « 

3?  En  las  minas  que  acudieren  á  mas  de  un  marco  por  quintal 
de  plomo,  plata,  hasta  tres  marcos,  paguen!  nos  la  cuarta  pártele 
ia  plata  que  se  sacare^  sin  descontar  costas,  y  lo  demás  lleven  las 
diclias  personas  según  dicho  es. 

2  30* 

4^  En  las  minas  que  acudieren  de  tres  marcos  para  arriba  por 
quintal,  plomo,  plata,  hasta  seis  marcos,  pague  á  Nos  la  tercia 
parte  de  la  plata  que  se  sacare,  sin  deiscontar  costas,  y  lo  demás 
lleven  las  dichas  personas  según  dicho  es. 

831.      . 

5i  En  las  minas  que  acudieren  de  mas  de  seis  marcos  arriba 
por  quintal  do  plomo  6  plata,  de  oiialquiera  bondad,  calidad  y  ri* 
queza,  que  sean  y  llegaren  ¿  ser  pesada  6  no  pesada^  paguen  á 
Nos  la  mitad  de  la  plata  que  se  sacare,  sin  descontar  costas,  y  lo 
demás  lleven  dichas  personas  según  dicho  es. 

232. 

6?  En  las  minas  que  fueren  de  oro  de  cualquiera  ley,  calidad, 
cantidad  y  riqueza  que  fueren  y  puedan  ser,  paguen  á  Nos  la  mi- 
tad del  oro  que  de  ellas  procediere,  sin  descontar  de  ello  costas  al- 
guvas,  y  la  otra  mitad  lleven  para  sí  las  personas  que  lo  descubrie- 
leo  y  beneñciareo. 


233.  .  • 

7^  Y  porque  hay  algunas  miñas  viejas  que  antes  de  la  publi- 
cación de  la  dicha  premática  vino  incorporada,  se  solían  labrar  y 
beneficiar,  y  al  presente  no  se  labran  ni  benefician  por  sus  dueños, 
ni  actualmente  las  labran  al  tiempo  que  sé  hizo  la  dicha  premática, 
y  asimismo  hay  sacados  de  ellas,  terrenos  y  escof  jales.  Mandamos 
que  las  personas  qi¿e  quisieren  labrar  las  dichas  ihiúas  y  beneficiar 
los  dichos  terrenos  y  escoriales,  sin  perjuicio  del  derecho  que  los 
dueños  tuvieren  á  eílasl  conforme '4  la  dicha  préiAíitica  Ib  jpuedan 
íiaceír,  y  de  los  Aietáles  que  áe  ellas  résafcáren  paguen  lo  siguiente. 

234. 

8í  En  las  minas  que  antes  de  la  publicación  déla  dicha  premá- 
tica  estaban  desamparadas  que  no  se  labraban,  las  que  estuvie- 
ren  ahondadas  veinte  estados,  y  dende'abajo  en  cualquiera  hondu- 
ra que  llegue,  de  los  metales  que  de  *ellas  áe  sacaren ^  acudiendo  & 
marco  y  medio  por  quintal  de  plomo,  plata,  y  den  de  abajo  paguen 
á  Nos  de  la  plata  que  de  ellas  se  sacare  la  octava  parte,  y  si  acu- 
dieren á  mas  del  dicho  marco  y  medio  por  quintal  paguen  al  res- 
Jiecto  dé  las  minas  qué  dé  nuevo  se  hallaréií,  íiotno^  de  su^o  va  de- 
clarado,  sin  sacar  de  ello  "costas  algunas.  ;    .' 


*  t 


235;  •  ^     '    • 

9^  Y  de  la  plata  que  se  sacare.de  los  dichos  terrenos  de  las  mi> 
ñas  viejas  que  antes  de  la  publicación  de  la  dicha  premática  se 
solián  labtát,  y  estaban  desahsipatadas  <tóúíó  dicho  es,  se  pague  á 
N06  él  ^uifito;  y  de  la'jjlata  q*é  se' sacaré  tíe  los  (Kctíos  escdrialeíf, 
se  hos  pague  la  vteifatten»  parte  dé  foclo,  libre  de  costrfs.  '      • 

•.     .  •    :    ■  :      •  •    .  '  ,  »     >.  i    .    * 

• '    •  236.  •   •    M     ' : 

10.  Y  el  plomo,  greta,  cendrado  y  escobilla,  y  todo  lo  demás 
que  de  las  dichas  afinaciones  saliere,  sacada  la  plata  de  q^e  se  nos 
han  de  pagar  las  partes,  según  que  de  suso  Van  déclai'adas^  libres 
de  todas  costas,  han  de  quedar  y  queden  con* las, partes <jue  perte- 
necieren á  los  dueños  de  las  dichas  minas,  sii}  que  én  ello  seles 
pueda  poner  ni  ponga  impedimento  a*Iguño." 
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237. 

11.  Y  porque  dek  plomo  pobre,  que  no  se  sufre  añuar  por  te-* 
ner  poca  plata  6  ninguna^  y  del  alcohol  y  del  cobre  hajr  necesidad 
para  beneficiar  las  minas  de  plata,  mandamos  que  las  minas  del  di- 
cho plomo,  alcohol  y  cobre,  qoe  hubiere  y  se  hallare  en  partes 
donde  no  esté  hecha  merced  de  metales,  se  puedan  buscar  y  bene- 
ficiar y  qué  de  jelíás  nos  paguen  del  cobre  laVeinteíia  "patte,  y  del 
alcohol  la  octava  parte  y  del  plomo  'pobre, -que  se  ha  de  entender 
de  lo  que  no  áe  sacare  más  de  cuatro  reales  dé^  plátá  pdr*  quintal, 
la  quincena  parte:  todo  ello  Kbire  de'iío^as:  cbn  tanta  qnfesi'el  di- 
cho oobte  tütriere  ofb,  dd  este  tal  oré  se'nds  pague  la  dtiaVta  parte, 
y  mas'el  dercfelio  de  cobre,  y  sí  tuviere  pla4a,  que  p«g\iw  dé  elía  la 
mitad  del  deteeho  ^ne  arriba  va  dicho,  que  se  há  de  Jjagár'de 
la  ^Irfta  confoi^Aieí  á  los  marcos  pot  quintal^  y  'nííts  él  Retecho  del 
cobre.  '  '  '         '  •  ':  .-     ;  '  i^  •<  ií 

•    *     I   088.    •        »••'.'         ..     w      • 

12, .  Tqdas  las  eiialas  dipbfs  j)artes,q\lp  «rr^)»  se-  de(^l2kran,,qae 
habe^í^  de  hallar  de  toda^  la^  dic}ia&  mÍMs  i^u^e^^s  y  viej^s^  terjre- 
nos  y  esporiale^i  s^  entienda  ^que  .^oshan  jde  ^er  A^^^a3]fen  pla- 
,ta  en  jas.¿aj%(  dp  c^finf ck^nea.y, fiislinae  qu§  .hfijbcpaifs  d^  t«neri pa- 
ja las  dichas  afinacipnes,  y,  no  en  niet^l  ni  ep  plomo  p^lajta^  y  la^  de 
plomo  .pobre  y  cobre  en  planchas;  y  1^  d^  .alp^^holj^ii  metal,,  jr  li- 
bres da  todas  costas.  .    «     . 


#  ^ 


13,  Y  porque  según  lat  pr«i¥i&tm  qiw^  de  «u>o  r^jAcorponMa, 
los  que  tienen  mercedes  de  minas  han  de  gozar  de  todo  lo  que  no 
fuere  oro  y  plata  y  azogue,  copábrme  á  sus  privilegios,  y  demás  de 
esto  han  de  gozar  de  las  minas  de  oro  y  plata,  que  se  habrán  co- 
metí zado  &  íábrár;'y  síe  labraban  actualmente  por  elltífe,  i  pof  otras 
]pévsonáS'en  su  nombre  antes  dé  la  didia  pi^cmátfck  que  de  stíso'Va 
incorporada,  y  cerca  de  estas  ^aJ abrás  ha  habido^algunms'duaai,  di- 
«íendo^  que  podrá  acaecer  haberláá  hallado,  y  comeínzaad  i  labrar 
wn  af!o  frdos  6  mas  áníes  dé  ladlcíha  pTeiflática,  y  haberlas  deja- 
do de  labrar  nlgutí  tiempo  antes  de  la  ftchá  tíe  ella,  por 'lo  cüalMa 
dicha  premátíca  lo  escluia  poriio  lábrát  actúahnente^  cuando  se 
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hizo,  se  declara  que  las  dichas  minas  de  oro  y  plata,  de  que  han  de 
gozar  los  dueños  de  los  dichos  privilegios,  han  de  ser  las  que  se  la- 
braban:y  disfrutaban  al  tieippo  que;  se  hisa  la  dicha  premática,  y 
cuatro  meses,  antes  de  ella>  y  no  de  otra  manera. 

240.     . 

14.  Otro  si  porque  en  la  dicha  premática  se  dispone  que  niaga> 
lio  pueda  buscar  minas,  en  una  legua  en  derredor  de  la  mina  de 
Guadalcanalj  y  en  un  cuarto  de  la  de  Casalta^  y  otro  cuarto  de  Gua- 
laroca,  y  otro  cuarto  de  Arftceoa,  porque  después  se  ha  entendido 
que  conviene  &  nuestro  servicio. alargar  mas  los  dichos  términos  del 
dicho  cuijirto  de  legua,  y  declarar  desde  d6nde  han.de  correr^  man- 
damos (^ue  en  las  dichas  tres  partes,  y  en  la  de  Guadaleanal,  y  en 
cada  uoa  de  ellas  no  pueda  ninguna  ni  alguna  persona  tomar  ni  te- 
ner mina  en  término  de  una  legua  &  la  redonda  en  cada  una  de  las 
dichas  cuatro  partes,  y  que  las  dichas  leguas  se  entiendan  y  midan 
de  esta  manera:  la  de  Guadalcanal  desde  la  casa  que  está  hecha 
allí  para  la  fabrica  de  las  dichas  minas  y  la  de  Casalla,  desde  la  ca- 
$a  que  está  encima  de  lá  mina  de  Pedro  Candil:  y  la  de  Aracena 
desde  la  casa  que  está  hecha  en  la  mina  del  cerro  de  los  Azores;  y 
la  de  Gualaroca  de  ta  mina  primera  que  se  descubrió,  que  es  cerca 
del  lugar:  y  las  dichas  leguas  han  de  ser  legales  de  á  quince  mil 
pies,  cada  pié  de  á  tercia,  medidos  por  la  tierra;  y  todas  las  minas 
que  se  hallaren  en  el  distrito  de  ellos  han  de  ser  paTa  Nos:  pero  si 
liasta  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  nuestra  carta  se  hubieren 
hallado  algunas  minas  [fuera  de  los  dichos  cuartos  de  legua,  y  ^^°* 
tro  de  la  legua  que  agora  so  sefiala,  han  de  gozar  de  ellas  los  halla- 
dores conforme  ék  la  dicha  primera  premática. 

«41. 

i  t 

55»  ítem,  ordenamos  y  matidamos  que  todas  y  cualesquiera 
personas,  aunque  sean  estraqjeros,  puedan  libreai^nte  buscar  lainas 
de  oro  y  plata,  y  las  denias  qjue  por  estas  nuestras  ordenanzas  vao 
declaradas;  y  catar  y  hacer  toda9  la9  diligencias  necesarias  para 
descubrir  todos  los  dichte  metales  en  todos  los  dichos  nnoati^os  rei- 
nos y.  seaorios  de  la  corona  de  Castilla,  fuera  de  los  lugares  eacep* 
tuados  en  los  caínpos,  montes  baldíoS|  ejidos,  dehesas  ime9tjaa  j 
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de  pueblos  6  personas  particalares,  y  oii  cualesquíer  heredades,  sin 
que  en  ello  por  Ibs  señores  ó  por  otra  persona  alguna  se  les  pueda 
poner  ni  ponga  impedimento  ni  contradicción.  Y  si  fuere  necesario 
cavar  6  ahondar  en  las  dichas  dehesas  7  heredades,  lo  puedan  ha- 
cer con  que  si  hicieren  daño,  la  justicia  nombre  dos  personas  de  con- 
fianza que  entiendan  el  daño,  las  cuales  lo  vean,  y  con  juramento 
lo  declaren:  y  si  no  se  conformasen  con  la  declaración,  se  nombre 
tercero  6  terceros  juramentados,  hasta  que  se  conformen,  y  lo  que 
de  conformidad  declararen  lo  manden  pagai  y  ejecutar  por  ello.  Y 
si  iiallaren  metal  que  les  parezca  que  debe  seguir,  y  hicieren  asien- 
to, y  las. demás  cosas  necesarias  para  la  labor  y  beneficio  del  dicho 
metal,  las  dichas  dos  personas  vean  el  daño  que  por  rascón  de  lo  su- 
sodicho la  tal  dehesa  6  heredad  hubiera  recibido  6  recibiera,  y  con 
justa  consideración  de  iodo,  so  cargo  del  dicho  juramenta,  aprecien 
el  tal  daño,  y  la  dicha  justicia  lo  mande  pagar  según  diclio  es,  con 
que  demás  de  pagar  el  dicho  daño  de  toda  la  plata  que  de  las*  mi- 
nas que  cayereu  en  las  dichas  dehesas  6  heredades  se  saicare,  se 
pague  al  dueño  de  la  tal  dehesado  heredad,  uno  por  ciento  libre  de 
todas  costas,  y  antea  que  se  saque  ni  se  nos  pague  nuestro  derecho: 
porque  de  todo  queremos  que  se  pague  el  dicho  uno  por  ciento: 
lo  cual  mandamos  que  asimismo  se  guarden  en  todas  las  minas 
que  hasta  hoy  se  hubieren  hallado. 

24a. 

16.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  cualesquiera  que  descu- 
briese mina  de  oro  6  plata,  dentro  de  veinte  dias  después  que  las 
hubiere  descubierto  6  hallado  el  metal,  sea  obligado  de  la  registrar 
ante  la  justicia  en  cuya  jurisdicción  estuviere  la  tal  mina,  y  por  an- 
te  escribano  presentando  el  metal  que  hubieire  hallado:  y  en  el  re- 
gistro se  declare  la  persona  que  lo  descubrió  y  registró,  y  la  parte 
donde  esti  y  se  hall6  el  metal  que  se  represente,  y  que  dentro  de 
sesenta  dias  después  de  hecho  el  tal  resgistro,  el  que  lo  hubiere  he- 
cho sea  obligado  de  enviar  y  envié  un  traslado  autorizado  del  di- 
cho registro,  ante  nuestro  administrador  general  si  lo  hubiere,  y  si 
DO  ante  nuestros  ofimles  q\i6  residen  en  la  fibríca  de  las  minas  de 
Guadalcaual,  para  que  se  asiente  y  ponga  en  el  libro  y  registro 
geoeraJ  que  ha  de  haber  de  las  dichas  minas  para  que  se  sepa  y 

tenga  razot^  de  todas  las  minas  que  hubiere  y  se  descubrieren,  y  no 

TOM.  III.— 75 
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haciendo  el  dicho  registro  en  la  forma  y. tiempo. como  está  dicbp,  y 
.no  guardando  lo  decuas  como  dicho  es,  pueda  otro  cualquiera  re- 
gistrar la  dicha  miua^  y  haber  y  adquirir  el  derecho  que  el  .tal  des- 
cubridor ó  cualquiera  otra  persona  que  víniei'e  á  registrar,  tuviere 
haciendo  el  registro  según  dicho  es.    . 

17.  .  Itbmi  porcuárltOf  hasta'  la  pttblicatrlori  de  estas  nuestras 
ordenanzas,  se  han  deábubierto  y  registrado  muchas  mírrai,  las  cua- 
les estánocupadas  y  embarazadas  sin  labrarse  tiibenerficiarsc,  y  sin 
quede  ellas-se  tenga  entera  noticia,  y  los  registros  se  habrán  hecho 
diferentemente,  ordénateos  y  mandaihos  que  todos' los  que  antes 
de  la  publicación  dfe  ééi'tás  huebras  orfeena!n¿as  hubieren  descubier- 
to  y  régisti*áde  miiiás»,  sfean  obligados  den trí)  dé  dbs  meses  &  renovar 
y  tornar  haceií  lo»  dichos  reígi^r()s  ségu^i  y  ,\ht  la  forma  que  en  la 
ordenanaa  átites  déie^a!  está  <Kcho»^  ofd^nado  i^ira  los  que  de  aquí 
adelanté  descubrieren  y 'tegistvai^n:  y  ¿íeittro  úe  fetros  sesenta  dias 
sei*ín  oblifeadoá  á  enViary  envitirf  los  tafés  registros  ante  el  dicho 
Vmestro  adminlstHdór  igneneral,  6  ámelos  dichos  nuestros  oficiales 
de'OhádalcanalV  'como  arriba  está  dii?ho/so  la  pena  eil  la  dicha  or- 
derianírat  cíoirtenidu.  *     »    ? '. 

244. 

18.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  los  dichos  nuestros  ofi-> 
•ciales  que  residen  en  la  fábrica  ^e  Guadalcanal^  tengan  libro  don- 
de se  asienten  'todosMos  registros  que  se  hicieren  de  todas  las  mi- 
nas descutiertaá,  y  que  sé  descubriesen,  tomaren  y  vendieren  6  que 

■  en  otrtí'  cualesquiera  manera  se  contrataren,  y  que  envíen  á  la  nues- 
tra centadurfa  mayor  Irélacion  firmada  de  su  nombre  del  es*tado'de 
tas  mina«  de  estos  nuestros  l*ernos,  y  de  lo  procedido  de  ellas:  y  que 
después  de  haber  efcvíáclb  la  primer^  relación  de  dos  en  dos  meises 
la  vayan  ehtlaiido  de  lo  que  en  ellas  hubieire  procedido  y  sucedido. 


•  '    •  :  í 


■    '•    "  245;  '^   '  ■ 


'  2:15;^^ 

.    l^«  7(eqiyiH'd^n^n]09iy.mandameaiqi^iilQgiítm{)fif«^ 
^e  rqgistr^r.ni  poner  /en  regvstrtO:  woa'^ue.iiosM  Mjrayso  pétaa 
(\e  doscientos  ducadosial.^ue  lo  coiitraiiio  )^iere^|ipHoidps  UrOtttod 
.para.m)estxa  .cái^a^a  y  la|  9^a  ^n^itad.  pají^  et  -qiiie  ;lo  <4:QiHVkCi»re 
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y  el  juez  que  lo  sentenciare:  y  que  pierda  el  derecho  qne  á  la  tal 
mina  tnviere. 

246. 

20.  Item«  ordenamos  y  mandamos  que  cuando  alguno  registrare 
mina  6  minas,  que  no  seati  enteramente  suyas^  sea  obligado  á  de- 
clarar la  parte  ó  partes  que  en  ellas  tuviere,  y  si  la  tuviere  de.  eom* 
pafiía,  la  parte  que  el  compañero  ó  compañero^  turierí^n  en  la  di- 
\cha  mina  ó -minas,  80  pena  que  si  así.:QO  lo  hiciere^pierda  la.patieó 
partes  que,  tuviere^  y  $^n  del  compañei^O  6  pctmpaSqrpa  ie  <l.uie/i 
d^é  de  maaifestarJ^  peirte  &  paites  que  tenia.  .       / 


.. ' 


247.  .    ,,  * 


t 


íl.  Ttém;  ordenamos  y  maudamoá  qtie'el  primero  qWe  haflare'y 
descubriere  minas  cdmo  primfer  hallador  yfdfeíciftiridor,  haga  pri- 
mero registro,  y  goce  de  la  medida  que  como  tal  ha  de  tener,  y  de 
estacarse  como  le  pareciere  y  lé  estuviere  mejor  aunque  alcance  y 
tome  dentro  de  sus. estacas  la  cat,a  6  catas  que  los  demás  que  des- 
pués de  él  viniesen  6  hubieren  hecho  con  que  ante  todas  cosas  ha- 
ga  estaca  fija:  la  cual  no  puede  dejar  ni  deje  estacándose  6  mejo- 
rándose, como  quiera  que  se  estacare  &  mejorare:  y  los  demás  que 
después  de  61  vinieren  por  su  &rderi,  sé  han  dé  ir  estacando  y  me- 
jorando, haciendo  esta  estaca  fija  séguh  dicho  es:  y  si  dos  6  más  Vi- 
nieren juntos,  breve  y  sumariamente  se  averigüe  buál  ñié  el  pri- 
mer hallador  y  descubridor:  y  el  que  se'  averiguare  ser  primero, 
se  prefiera  reservando  su  derecho  á  satvo  al  que  todavía  preten- 
'diese  ser  primer  hallaáor,  '        .       '     '   '       ' 


)»4& 


»; 


I 


22.  Itehí,  ordenamos  y  mandamos  que  cualquiera  persona  qiie 
üiibiere  descubierto  6  descuoriere  mina  nuevamente,  y  hubiere  hé- 
chó  registro  según  se  contiene  en  la  ordenanza  antes  dé  esta,  que 
éste  tal  éoce  de  ciento  y  veinte  varas  de  medir  por  la  vena  en  lar- 
go,  y  setenta  en  ancho,  y  si  se  quisiere  estpcáir  en  las  dichas  ciento 
y  veinte  varas,  y  sesenta  atravesando  la. veta  la  pueda  hacer, y  ha- 
ya  como  n>as  viere  que  le  conviene,  con  tanto  quq  no  d^je.  la  es- 
taca fija^  y  coa  que  sea  sin  per  juicio:  d^l  te¡r^ero  ^  terCi9roSiqjUie[.h^- 


602  COBBE,    PLOMO, 

biere  á  los  lados  y  que  tuvieren  minas  hechas  y  registradas  antes 
que  él:  y  á  las  estacas  de  cada  primero  descubridor  ha  de  quedar 
una  mina  para  Nos  de  la  misma'  medida  que  la  suya,  y  con  que 
en  el  estacar  y  mejorar  en  todo  lo  demás  se  guarde  en  la  mina  6 
minas  que  para  Nos  quedaren  y  señalaron,  todo  lo  contenido  en 
estas  ordenanzas^  según  y  como  se  ha  de  guardar  y  cumplir  con 
todas  las  personas  que  tomaren  y  tuvieren  minas.  Y  los  que  des- 
pués del  primer  descubridor  hubieren  tomado  miuas^  6  de  aquí 
adelante  las  tomaren,  guardando  la  tal  mina  que  para  Nos  ha  de 
quedar  á  las  estacas  del  dicho  primero  descubridor,  vayan  toman- 
do y  haciendo  sus  minas,  y  cada  mina  de  las  que  después  de  la  del 
dicho  primer  descubridor  y  de  la  nuestra  se  tomare,  ha  de  tener 
cien  varas  de  largo  y  cincuenta  de  ancho,  las  cuales  puedan  tomar 
atravesando  la  vena,  6  como  mejor  les  estuviere,  con  que  sea  no 
dejando  la  estaca  fija  y  sin  perjuicio  de  tercero. 

249. 

23.     ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  si  alguna  persona  vinie- 
re á  pedir  estacas  al  primer  descubridor  6  á  los  demás  que  estu- 
vieren por  estacar  después  de  haber  registrado  sus  minas,  así  en 
las  minas  que  hasta  agora  están  descubiertas  como  en  las  que  d^ 
aquí  adelante  so  descubrieren,  el  dicho  descubridor  y  los  demás 
sean  tenidos,  y  obligados  á  dar  las  dichas  estacas  dentro  ^de  ocho 
dias  desde  el  dia  que  se  las  pidieren,  estando  en  las  minas,  y  si  no 
se  la  diere  pasado  el  dicho  término,  la  dicha  justicia  llevando  con» 
sigo  personas  que  sepan  estacar  minas,  y  juramentados  para  ello, 
de  las  dichas  estacas,  y  no  hallándose  en  las  minas  la  persona  i 
quien  ss  pidieren  estando  en  1^  comarca  hasta  diess  leguas  de  las 
dichas  minas,  sea  obligado  á  darlas  dentro  de  diez  dias,  y  si  no  las 
diere  pasados  los  dichos  diez  dias,  se  las  dé  la  dicha  justicia  como 
dicho  es:  y  no  estando  en  la  comarca  de  las  dichas  minas,  ni  diez 
leguas  de  ellas,  se  notifique  á  su  mayordomo  y  persona  que  taTie- 
re  cargo  de  la  labor  y  beneficio  de  las  minas,  6  en  su  casa  si  la.  tu- 
viere: y  se  dé  pregón  público  en  un  dia  de  fiesta,  el  primero  que 
viniere  y  corra  el  término  de  los  diez  dias,  desdedí  dia  de  la  notifi- 
cación que  se  hiciere  al  dicho  mayordomo  ó  persona,  6  en  su  casa, 
y  el  dicho  pregón  se  fije  en  las  puertas  de  la  iglesia  de  las  dichas 
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minas,  en  la  dol  pueblo  mas  cercano,  y  pasado  el  dicho  término  la 
dicha  justicia  de  las  dichas  estacas»  como  está  dicho  y  hace  de  te- 
ner atención  en  el  dar  de  las  dichas  estacas,  y  siempre  ha  de  haber 
estaca  fija,  la  cual  se  ha  de  guardar,  y  no  se  ha  de  desamparar  en  el 
estacarse  y  mejoíarse. 

350* 

24.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  si  concurrieren  á  pedir 
estacas  al  tal  primero  di^scubridor,  6  á  los  demás  que  estuvieren  por 
estacar  á  un  tiempo  dos  personas,  6  mas  que  tengan  minas  por  to- 
das partes  en  el  contorno  de  la  mina  ¿la  cual  se  pidieren  las  dichas 
estacas,  que  en  el  tal  caso  por  los  registros  se  averigüe  cuál  se  ha 
de  estacar  primero  y  cuál  segunda,  y  as{  sucesivamente  se  vayan 
estacando,  guardando  la  medida,  y  todo  lo  demás  contenido  en  es- 
tas ordenanzas, 

251. 

95.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  cada  y  citando  que  las  di- 
chas estacas  se  pidieren  y  se  dieren  según  dicho  es,  en  el  estacar  se 
guarde  y  haga  cuadra  j  deresera  por  ángulos  rectos,  y  que  en  la 
dicha  cuadra  entre,  y  no  quede  fuera  de  Ifi  dicha  estaca  fija,  tomiau- 
do  cada  uno  las  varas  qne  debe  tomar,  por  donde  quisiere  y  bien 
Visto  le  fuere,  según  diclK)  es. 

252. 

26.  ítem,  por  cuauto  podrá  acaecer  que  ctiando  entre  dos  6  mas 
personas  están  hechas  estacas  fijad|  el  que  ve  que  le  está  bien 
saca  de  su  lugar  la  estaca  6  estacas  que  le  parece,  y  las  muda  á 
otra  parte  á  su  propósito,  de  que  podrían  suceder  algunos  pleitos, 
declaramos  y  mandamos  que  cuando  alguno  pidiere  estacas  á  otro, 
y  se  las  diere  6  quisiere  estacar  3n  mina  sin  que  se  lo  pidan,  en  la 
parte  donde  hiciere  estacas  fijas,  para  con  sus  vecinos  sea  obligado 
de  hacer  hoyos  para  cada  una  de  las  dichas  estacas  de  dos  varas 
de  medir  en  hondo  y  una  en  ancho,  y  en  medio  de  cada  uno  de  los 
dichos  hoyos  ponga  la  estaca,  y  no  la  pueda  mudar  si  no  fuere  en 
los  casos  que  conforme  i  estas  ordenanzas  se  pueda  mejorar,  y  la 
estaca  6  estacas,  que  hiciere  sean  habidas  por  pertenencias  entre 
jcl  que  las  hiciere  y  los  dichos  sus  vecinos:  lo  cual  así  hagan  y  cum- 
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j)lan  so  pena'dtí  perder  el  derecho  que  tuvieren  á  la. dicha  mina,  y 
que  cualquiera  otro  la  pueda  pedir  y  registrar  por  suya.' 

253. 

27.  ítem,  declaramos  y  mandamos  que  ya  que  utlo  á  quien  fij^e- 
ren  pedidas  estacas,  esté  estacado,  si  viniere  otro  de  nuevo  á  pedir 
esiacas  por  otra  parte  de  su  mina,  que  este  tal  se  pueda  mejorar 
con  el  que  nuevamente  lo  pide  las  dichas  estacas,  siei^o  $in  perjui- 
cio de  las  estac^^s  qge  tiene  dadas,  y  con  que  no  deje  fuerusu  esta- 
ca  fija. 

í        •  -^54. 

28.  ítem,  ordenamos  y  ];iiaudat)^os  que  aunqu^  uno  tenga  he- 
chas estacas  con  otro,  por  alguna  parte  de  su  mina,  sieste  Xal  antes 
que  por  otro  ú  otros  se  le  pidan  estacas  por  otra  parte  donde  no 
las  tuviere  hechas  quisiere  mejorar  su  mina,  lo  pueda  hacer,  coa 
tanto  ()ue  yava  o^ite  la  justicia  á  inanife;»tar  laa  nu^evas.  estacas^  y 
la  mejora  que  hace  en  la  di9ha  su  luipa,  y  la  dicha  justicia  le  admi- 
ta la  ^al  mejora. y  se  asiente  en  el  margen  d^l  registro  qn^  hubiere 
hecho  de  la  tal  mina  con  que  sea  9in  perjuicio  de  -orcerficomo  di- 
cho  es:  y  dejando  dentro  de  su  pertenencia  en  e^^i^a  4JA»  y  las  de- 
masíus  que  dejare  entre  su  mina,  y  la  4el(  v^eipo  con  quien  tiene 
hechas  estacas  fijas,  se  den  al  primero  que  las  pidiere,  y  si  el  veci- 
no fuere  primero  las  pueda  tomar  con  tanto  que  tenga  cumplimien- 
to de  una  mina  con  kbs  mejoras  que  toina,  y  qtie  no  d«je  ñiera  su 
estaca  fija  y  que.maai&cBte  asimiento  ante  la  diéha  justicia  la  dicha 
mejOira  paca  que  se  asiente  en  el  dicho  regivtroi     1  ' 

.•      •      .  -  •  * 

.  «  255..        .  ,     •    ,      •    .  ^         .•   '  • 

29.  Itém,  porque  pokiria:  íuceder  S  alguna  persona  6  personas, 
tomar  minas  |>or  los  lados  de  las  otras  minas'qu'e  están  señaladas, 
toncadas  y  ^srtácadas,  por  parecerles  qúo  la  vena  se 'acucia,  y  qué 
podría  salirse  á  los  diVíhds  lados,  ordenamos  y  maridamos  que  cuan- 
do lo  tal  acaeciere  pidiéndolo  el  señor  de  la  t*al  miiia  6  minas  de  los 
lados  ante  la  justicia,  la  dicha  justidia  le  ampare  en  sil  mina,  y  no 
consienta  que  la  persona  cii5'^a  és  la  mina  de  donde  se  va  acostan- 
do b\  dicho  metal,  se  le- entre  labrando  en  ella,  ni  saque  mas  metal 
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da  ella,  ccm  que  si  el  dicho  señor  de  la  mina  de  donde  se  acuesta 
el  dicho  metal  no  estuviere  estacado  con  la  persona  ó  persoiras  que 
tuvieren  minas  á  los  lados  se  pueda  mejorar  conforme  á  estas  orde- 
nanzas, y  si  estuviere  estacado  don  las  dichas  personas  y  con  cual- 
quieraíde-aUas;y  hubiese  entrado  en  su  pOTter>encia  en  seguimien- 
to del  dicUq  me^al^' restituya  todo  el  metal  que  hubiere  sacado  á  cu- 
yo fti^ren.  sacadas  las  costas.      •        »  ,     .        I 


I 

i         4 


/  . 


256.  , 


.  SOJ  I  Jix^my  érdénamos  y  mandamos  que  si  el  dii^ho  metal  se  aeos- 
tare-segun  etoá  éticho  enia  ordenanza* ante^  de  esta^y  á  (a  parte 
que  se  acostare  no  hubiere  mniaálás  estacan;  8  m  las  hubiere  j  por 
el  dueño  de  ella  no  se  hubieren  pedido  estacas  al  de  la  mina  de  don- 
de se  acuesta  el  metal,  que  el  seilpr  de  la  tal  mina  pueda  ir  en  se- 
guimiento del  dicho  metal,  labrándolo  y  beneficiándolo  y  aprove- 
chándose de  í^l'aúriqúe  salga  de  su  ]f>ertehehfcia,  y  si  alguno  viniere 
á  "hacef  tni'na  eh'el  toismo  higar  púr  donde  se  va  ií>eiiéndb  y  corrieñ- 
do  el  uletalvG'si  la  luviele  hecha  y  no  hubiere  pedido'estacas  y  las 
pidiera,  cfue  el  dicho  seiloi*  de  ía  mina  dé  donde,  el  díého  metsíi,  sé 
/metía' írfejarár  t  lá*  parte  por  áon&e  -tk  el  dicho  metal' tomando  por 
ella.ta'  ttiefd^da'd^  su  mft)á,  qhb  es 'ciento  veinte  varas  de  largo,  y 
sesenta  de»  a^ho,  &iéñdo'prifaiérb  descubtidor,  y  las  ciento  de  largo 
y  cincuenta  de  ancho,  siendo  cualquiera  dé  las  demás  después  dé  é\, 
6  las  que  de  ellas  quisieren,  con  tatito  que  no  puedan  dejar  ni  de* 
jeu  la  estaca  fija  que  tuvieren  hecha  y  que  hagan  cuadra  y  derese- 
ra p,oj¡  ^ugulos  rcctos^t  lo  jcyal  s^  BqiiieáK^a  que  puedan  hacer,  por 
cu^lqi^^er  pa|^t^;6  partas  que  ^  iBeíat  ^e  AcoetaiTe,  y  aunque  se  ha- 
yap.  mejor^4ptUn%  y.  naa^  v^QeiS  yi  Iftsidamibsías  quedejanen  entre  sa 
mina  y  W-^^X  vaoiapppn-íLyjfi^a íuviereo heehaa-BStacasfijas,  se dérr 
al  c^u^  \Qfi  pidjieFe^cí^n^rnie  é  la?  onteBatns&si antes,  de  esta. 


i »  ■ 


i  •  •• 


257. 


r  •« 


31 . ,  It^mi  <Vclenamos  y  ma^dAiaosque  ninguna  persona,  agora 
se^  prime  lio  |des«jt\hrtdjo¿  6 'todos  loí  demasj  puedfeL  'tomalr*  mas  de* 
dos.miufts  em  unta  venal, T'estas^dds  minas  que  así  toman  no  laspüe- 
dartomar.uea  p^r .de otra, sino  que  á  lo  menos  que  haya  ootópasdé 
Uerra  en^  medio  de?  tres  minas,  escepto  si  las  hubiere  comprado  6 
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comprare,  porque  comprándolas  puede  tener  dos  6  mas  aunque  sean 
muchas  y  est^n  juntas, 

258. 

32.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  si  dos  personas  tuvieren 
compañía,  puedan  tomar  dos  minas  á  una  estaca,  y  asimismo  pue- 
dan tomar  otras  dos  minas  »  una  estaca  en  la  misma  vena  cou  que 
entró  las  dos  primeras  minas,  y  las  otras  dos  se  guarden  las  fres 
pertenencias  como  está  dicho  en  la  ordenanza  antes  de  esta»  y  sien* 
do  mas  compañeros  puedan  tomar  las  dichas  mmaa  eu  compañía 
por  la  misma  6rden,  y  si  fueren  compradas  las  puedan  tener  según 
que  en  la  dicha  ordenanza  está  dicho. 

9 

«59. 

53.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  ninguna  persona  de  cual* 
quier  condición  que  sea  pueda  tomar  miua  por  otro^  si  no  fuere 
con  poder,  6  siendo  criado  que  gane  salario  de  la  tal  persona  por 
quien  tomare  la  dicha  mina,  y  faltando  cualquiera  de  estas  dos 
cosas  la  tenga  perdida  y  sea  de  la  persona  que  la  denunciare,  y  el 
juez  le  dé  luego  posesión  de  ella  al  tal  denunciador  sin  que  le  que- 
de recurso  alguno  á  la  peraona  en  cuyo  nombre  tomó  la  dicha  nú* 
na,  ni  al  que  para  ¿1  la  tomó. 

260. 

34.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  ningún  mayordomo  de 
minas  que  entienda  de  la  labor  y  bene&cio  de  ellas,  ni  ningana 
otra  cualquiera  persona  que  viviere  con  seflor  de  minas  y  enten- 
diere en  el  ministerio  de  ellaS|  pueda  tomar  ni  tener  miua  ni  par- 
te  de  mina  por  sí  ni  por  interpósita  persona  diredta  ni  indirecta- 
mente, aunque  sea  habida  por  compra  6  eu  otra  cualquier  manera 
en  las  minas  donde  usare  su  oficio  ó  sirviere,  ni  en  una  legua  en 
contorno  de  ellas  en  todo  el  tiempo  que  lo  usare  y  sirviere,  ni  dos 
afios  después,  si  no  fuere  fiara  su  amo,  pudiéndolas  tener  conforme 
á  estas  ordenanzas,  6  teniendo  compaQía  con  el  diebo  su  amo  6  coa 
su  licencia,  so  pena  que  haya  perdido  6  pierda  tas  dichas  mioas  6  par- 
te de  ellas,  6  sean  para  el  dicho  su  amo^  pudiéndolas  tener  segon 
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dicho  eSy  y  no  las  pudiendo  tenerse  hará  para  nuestra  cámara,  y  de- 
roas de  perder  las  dichus  minas  6  partes,  sea  desterrado  de  los 
asientos  y  de  las  dichas  mii>as,  con  tres  if^guas  en  el .  contorno  por 
tiempo  de  tres  años  precisos  y  no  lo  quebrante  so  pena  de  cumplir- 
los de  nuevo  en  las  galeras  al  remo  de  por  fuera,  en  la  cual  dicha 
pena  incurra  cualquier  persona  que  participare  ep,  lo  susodicho,  y 
la  mina  6  minas  que  el  dicho  mayordomo  6  las  dichas  personan  qy^e 
vivieren  con  ios.  dichos  señónos  de  mitias  y  entendieren  eti  el  minis- 
terio de  ellas,  6  los  esclavos  de  los  dichos  sefiotes  de  minas,  toma«- 
ren  sean  de  los  talee  señoresi  como  si  ellos  mismos  Jas  ionlasen  ha- 
ciendo arca  de  ello  las  diligencias  conforme  i  estas  ordenanzas,  y 
ninguna  persona  se  puede  entrar  en  ellas  ni  entre  para  hacerlas >v>- 
mar  so  pena  de  doscientos  ducados  aplicados  según  dicho  es,  y  pqr 
razón  de  entrarse  en  ellas  por  su  autoridad,  ao  ptieda  adquiléir.  lii 
adquiera  posesión  ni  otro  derecho  alguno,  antes  pierda  cualquier 
derecho  que  tenga  ó  pretenda  tener. 


261. 


35.  Ordenamos  y  mandamos  que  ningún  mayordomo  qiie  «ea- 
tendiere  á  la  labor  y  beneficio  de  I a3  dichas  minas  ni  otra  persona 
que  viviere  con  sefloi:  de  minas,  aunque  tenga  sus  minas  y  g^ite 
á  cargo  pued^  mudar  las  estacan  que  tuviere  hechas  su  amo,  sin  su 
li^enciai  y  facultad,  aunque  le  pidan  las  dichas  estaK^as  y  si  Jas.  mu- 
dare 6  las  diere  de  nuevo,  que  no;  valga  ni  pare  perjuicio  á  cjjuyo 
fuese  la  tal  mina. 

•  •.         .  .  . 

36.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  qu<^  cuando  eLt^lf  mayor^lo- 
mo  que  tuviere  á.  cargo  algunas.minasy  hacieuda,  tomare  mina  6  la 
descubriere,  que  el  t^I  mayordomo  pueda  e^taosi^r  la  ^íoa  6  minas 
que  así  tomare  y  dar  estacas  i  quien  se  la^  pidiere,  hasta  tanto  que 
vengs^*su  amo  á  visitar  las  tales  minas,  perq  que  viniendo  el  dicho 
su  aiop  y  seftor  de  la  tal  mina  6  minas,  no  pueda  pedir  ni  dav  mas 
estacas,  y  las  que  el  dicho  su  amo  hiciere  6  dejare  hechas,  no  las 
pueda  mudar  el  dicho  mayordomo  sin  faqulfad  de.su.amo.^  » ^  : 

TOM.  in. — 76 


« 

«63. 
$7.    'Ileñüy'  ardeñatoós'7  mandamos  que  todas  y  ciíalesquier  {yer* 

* 

soda:S'qtié  tatnaveti-y  tavieren  minas/ asi  en  las  minas  descubiertas 
como  en  las  que  de  aquí  adelante  s^  descubrieren,  sean  obli^aáos 
dentro  de  tres  meses  que  corran  desd^  el  dia  <|ue  registraren  las 
dichas  Hiin^S)  ahondad  una  de  las  catas  que  diere  en  elfos,  tres  es* 
tadosl  cada  astado  de  siet^  tercias  de  rara  de  medir,  so  penade  que 
sisnoMasahondaren  y  turíereñ  ahondadas  los  dichos  tres  estados 
pasados  los  ^dicliostlres.  meses  las  hayan  perdido  y  pietdaoi  y  sean 
del  que  ta  denttnbiare  y  la  justicia  meta  luego  en  la  posesión  al.  tal 
denunciador,  con  el  mismo  dar go  de  ahondar  los  dichos  tres  esta- 
dos 4n  el  tli<$hb  tdrmino,  sin >  embargo  de  ctiaiquie/a  apelación  tmli- 
dad  ¿  agbftvie  qne  do  élba  se  iinerponga. 

''■••♦. 

33.    ítem,  por  cuanto  en  la  ordenanza  antes  de  esta  y  por  cuan- 
to otras  algunas  de  estas  nuestras  ordenanzas  se  provee  y  manda 
que  las  personas  que  tuvieren  6  tomaren  minas,  ó  las  compraren 
ó  en  otra  cualquiera  manera  las  hubieren,  sean  obligados  k  ahon- 
dar i^s  diehfas  «mináis  según  que  en  las  diehas  ordenanzas  ee  contie- 
ne; y  porque  nuestra»  intención  y  voluntades  de  quitar  pleitos  y 
diferencias  y'deobnrjalr  á  laa  malicias;  declaramos,  ordenamos  y  man- 
damos que  se  entienda  ser  obligadesá  ahondar  las  dichas  minas  é 
incurrir  en  las  penas  dé  la¡^  dichas  ordenanzas,  pudiéndolas  ahon- 
dar; pero  si  por  atguii  caso  fortuito,  ^  porque  confvenga  mas  ir  en 
seguimiento  del  metal  por  acostarse  á  alguna  parte  como  muchas 
veces  acaece,  y  no  por  culpa  suya  las  dejaren  de  ahondar  y   las 
fueren  labrando  como  mas  conviniere  y  iuere  provechoso^  que  no 
cayan  ni  incurran  en  las  dichas  penas  con  que  cuando  lo  tal  acae- 
ciere 6ean  obligados  á  dar  noticia  de  ello  &  los  nuestros  oficiales 
que  residen  en  las  dichas  tuinas  db  Guadalcanal,  para 'que  se  aTe- 
rigüe  como  por  el  dicho  casó  6  por  razoñ  de  ir  en  seguimiento   del 
dicho  metal,  y  fio  por  su  culpa  se  deja  úe  cumplir  lo  cemenido  en 
las  dichaá  ordenanzas;  sobré  lo  dual  hecha  la  dicha  averiguación, 
los  dichos  nhestros  oficiales  provean  lo  que  convenga,  de  manera 
que  habiendo  cesado  el  inconveaietitey  las' dichas  minas  se  ahonden 
según  que  poi*  la  dichb  ovdenoinza  se  niaiida. 
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265. 


39.  Item^  porque  podHa  suceder  que  contra  lo  contenido  en  eá- 
tas  nuestras  ordenanzas  algunas  personas  tomaren  mas  minas  de  las. 
que  pueden  tomar  que  es  en  cada,  vena  dos  minas,  habiendo  tres  per< 
tenencias  de  minas,  de  una  á  otra  y  cuatro  minas  en  compañta,  se- 
gún enlaá  dichas  ordenanzas  se  contiene,  y  que  para  tener  muchas 
minas  en  cada  vena  hicieren  fraudes  y  encubiertas  de  que  á  Nos  y 
á  los  que  entienden  de  la  labor  y  beneficio  de  las  dichas  minas,  y  á 
estos  nuestrosr reinos  vendria  notable  daño,  ordenamos  y  mandamos 
que  teniendo  uúa  6  mas  minas  de  latf  que  como  dicho  es,  puede  te- 
ner cualquier  persona  le  pueda  pedir  por  demasiada  la  mina  i  mi- 
nas que  tuviere  de  mas  de  las  que  puede  tener  ahora  las  tenga  re- 
gistradas 6  por  registrar,  y  que  para  averiguar  las  que  tiene  de- 

*masiadas,  se  vean  los  registros  y  por  ellos  se  declaren  las  primeras 
que  hubieren  registrado  por  suyas;  y  las  demás  por  demasiadas, 
y  se  adjudiquen  al  que  las  hubiere  pedido  6  pidiere  con  que  haga 
registro  de  ellas,  y  se  guarde  todo  lo  demás  comprendido  en  es- 
tas nuestra^  ordenanzas,  y  ahonde  las  dichas  minas  tres  estados  mas 
(de  lo  que  estuvieren  de  hondo,  y  que  para  ello  se  midan  so  pena  de 
tenerlas  perdidas,  y  que  sean  para  el  que  las  denunciare   con  el 

• 

mismo  cargo,  lo  cual  se  entiende  solamente  en  cuanto  i  las  dichas 
minas  que  cada  uno  puede  tomar,  porque  las  que  hubiere  por  tomar 
6  trueque,  6  en  otra  manera  licita  libremente  las  pueda  tener. 

966. 

40.  Item^  por  cuanto  suele  acaecer  que  algunas  personas  tie- 
nen muchas  minas  tomadas  y  compradas  6  habidas  en  otra  cual- 
quier manem,  y  no  las  labnan  ni  benefician,  6  porque  no  pueden 
6  por  labrar  las  que  tienen  por  mejores  y  asf  dejan  de  ahondar  las 
que  no  se  labran,  y  de  descubrir  y  sacar  metales  de  ellas,  y  algu- 
nas veces  mejores  de  los  que  se  sacan  de  las  que  se  siguen,  y  tam- 
bién las  dichas  minas  que  dejan  par  labrar,  se  hinchen  de  agua  y 
Itacer  dafio  á  las  mtas  minas  vecinas  y  comarcanas  que  se  labran 
y  vao  mas  hondas  que  ellasj  por  tanto  para  que  cesen  estos  incou- 
vetñentes  y  otros  que  de  uo  labrarse  se  siguen  y  podrán  seguir,  or- 
deuamos  y  mandamos  que  todos  sean  obligados  á  tener  sus  minas 
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pobladas  con  cuatro  perdonas  cada  nna  por  lo  menos,  agora  sean 
señores  enteramente  de  las  dichas  minas  6  las  tengan  en  compañía, 
porque  de  cualquiera  manera  que  sea,  con  las  dichas  cuatro  per- 
sonas eu  cada  mina,  se  cumple  para  que  sea  visto  tener  pobladas 
las  dichas  minas^  las  cuales  dichas  cuatro  personas  entiendan  de  la 
labor  de  la  mina  donde  poblaren,  so  «pena  que  cualquiera  miua  que 
no  estuviere  poblada  con  las  dichas  cuatro  personas  según  dicho 
es,  tiempo  de*dos  meses  continuos,  por  el  mismo  caso  la  haya  per- 
dida y  pierda  la  persona  cuya  fuere  y  donde  en  adelante  no  tenga 
derecho  alguno  á  ellas,  si  no  fuere  haciendo. nuevo  registro  de  ella, 
y  de  las  demás  diligencias  conforme  á  estas  ordenanzas,  y  la  dicha 
mina  se  adjudique  al  que  la  denunciare  por  despoblada,  con  que 
haga  las  dichas  diligencias. 

267- 

41.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  para  que  alguna  mina 
se  haya  de  declarar  y  pronunciar  por  despoblada,  la  persona  que 
la  viniere  &  denunciar  parezca  ante  la  justicia  y  haga  la  denuncia, 
declarando  en  ella  el  cerro  6  parte  donde  est&  la  dicha  mina  y  i 
cuyas  estacas  se  las  hubiere  y  en  qué  estado  está  de  hondo,  y  si 
tiene  metal  6  no,  y  dentro  de  40  dias  citada  la  parte,  pudiendo  ser 
habida  en  persona  6  en  su  casa  si  la  tuviere  en  las  minas  donde 
acaeciere,  6  en  la  comarca,  si  cómodamente  se  pudiere  hacer 
diciéndolo  6  haciéndolo  saber  &  su  muger  6  hijos,  6criados«  6  al  ve- 
cino 6  vecinos  mas  cercanos,  de  manera  que  pueda  venir  á  su  noti- 
cia, y  no  pudi«ndo  ser  habido,  ni  teniendo  casa  según  dicho  es  por 
edictos  y  ])regone$  en  la  forma  que  adelante  se  dirá,  »e  averigüe 
haber  estado  la  dicha  mina  despoblada  los  dichoa  dos  m^eses,  y  den- 
tro de  40  dias  que  corran  deade  el  dia  que  hicieren  la  diclia  denun- 
ciación, ambas  partes  puedan  alegar  y  probar  lo  que  les  convinie- 
re y  con  lo  que  en  ello  en  el  dicho  témino  se  hiciere  sin  otra  con- 
clusión ni  prorogacion  alguna,  se  determine  la  causa,  y  ai  se  pro- 
nunciare la  dicha  mina  por  despoblada  como  tal  se  adjudique  al 
dicho  denunciador  y  se  le  dé  luego  la  posesión  en  ella^  sin  embargo 
de  cualquiera  apelación,  nulidad  ((  agravio,  quédelo  que  asfse 
pronunciare  se  interponga^  con  que  la  tal  persona  i  quien  la  dicha 
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mina  se  adjudique  sea  obligada  dentro  de  tres  meses  i  hoodar  la 
cata  de  ella  que  le  pareciere,  y  ponerla  tres  estados  mas  honda  de 
lo  que  estaba  al  tiempo  que  hizo  la  denunciación,  y  para  ello  se 
mida»  lo  cual  haga  y  cumpla  so  pena  de  perderla,  y  que  se  adjudi- 
que al  que  lo  denunciare  con  la  misma  obligación,  so  la  misma  pe- 
na y  con  que  teaga  cuenta  y  razón  por  libro  con  dia,  mes  y  año  de 
la  plata  6  metal  que  de  la  dicha  mina  se  sacare,  y  de  las  costas  y 
gastos  que  en  la  labor  y  beneficio  se  hicieren,  y  que  dé  fianzas  de 
mil  ducados  para  que  si  en  grado  de  apelación  fuere  vencido  y  se 
le  mandare  dar  la  cuenta  con  pago  de  ello,  y  si  cualquiera  de  las 
partes  se  tuviere  por  agraviada,  dentro  de  tercero  dia  pueda  apelar 
y  con  lo  que  dentro  de  sesenta  días  ambas  i:^rtes  dijeren,  alegaren 
y  probaren,  sin  otra  conclusión  y  prorogacion  alguna,  se  determi- 
ne y  haga  justicia,  y  lo  que  asi  se  determinare,  se  guarde  y  ejecute, 
sin  que  de  ello  haya  suplicación,  nulidad,  ni  agravio^  ni  otro  reme- 
dio alguno. 

268. 

42.     ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  si  acaeciere  denunciar- 
se alguna  mina  por  despoblada  que  no  parezca  tener  dueño,  6  si  lo 
tuviere  que  esté  ausente,  sin  que  sepa  dónde  está  6  que  esté  en  par* 
te  que  no  se  pueda  hacer  la  notificación,  según  se  contiene  en  la 
ordenanza  antes  de  esta,  que  la  dicha  justicia  en  un  dia  de  domin- 
go saliendo  de  la  iglesia  de  misa  de  las  tales  minas,  6  no  habiendo 
iglesia  en  ellas,  en  la  del  pueblo  mas  cercano  donde  por  lo  menos 
estén  ocho  personas  presentes,  Iiaga  pregonar   públicamente  la  di« 
cha  denunciación  para  que  se  sepa  y  se  pueda  dar  noticia  de  ella  & 
la  persona  cuya  fuere,  6  á  quien  pudiere  responder  por  él,  para  que 
si  quisiere  salga  á  la  defensa,  y  hecho  el  tal  pregón  se  fije  un  tras- 
lado de  di  eu  la  puerta  principal  de  la  tal  iglesia,  donde  esté  públi- 
camente, y  el  dicho  pregón  se  dé  otros  dos  domingos  siguientes,  de 
manera  que  por  todos  sean  tres  pregones  y  se  fije  traslado  de  ellos 
como  diclio  es,  lo  cual  valga   por  citación  como  si  en   persona  se 
hiciera,  y  si  en  el  término  de  los  dichos  tres  pregones,  6  en  los  dias 
que  faltaren  desde  que  se  comenzaren  á  dar  hasta  cumplimiento  de 
40  dias  pareciere  dueño  6  persona  que  pueda  contradecir  la  dicha 
denunciación,  oídas  las  partes  conforme  á  la  ordenanza  antes  de  es- 
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ta,  se  haga  justicia,  y  no  pareciendo  en  el  término  de  los  dichos  40 
dias  pasados  los  pregones,  el  dicho  denunciador  dé  información  de 
cómo  la  dicha  mina  ha  estado  despoblada  el  dicho  tiempo  de  loados 
meses,  y  dada  (pasados  los  dichos  40  dias)  se  pronuncie  por  lal  y  se 
adjudique  al  dicho  denunciador  y  se  le  dé  posesión  de  ella,  con  q'ie 
se¡i  obligado  á  hondarla  tres  estados  conforme  á  la  dicha  ordenan- 
za, y  so  1.1  pena  de  ella,  y  si  pasados  los  dichos  40  días  dentro  de  los 
tres  dias  en  que  puede  apelar  pareciere  dueño,  6  persona  que  ten- 
ga poder,  pueda  apelar  y  cx)nfornin  á  la  dicha  ordenanza  se  haga 
justicia. 

269. 

i. 

43.  Porque  podría*  acaecer  que  alguna  de  las  minas  de  la? 
aguas  qne  corren  do  las  minas  vecinas  6  comarcana'?,  que  no  están 
tan  hondas  como  ellas,  se  aguase,  de  cuya  causa  la  labor  y  benefi- 
cio de  las  tales  minas  parase,  y  los  dueños  de  ellas  por  esta  razón 
recibiesen  dnnOi  mandamos  &  nuestro  administrador  general  y  á  la 
persona  por  él  nombrada,  que  tenga  especial  cuidado  de  visitar  las 
dichas  minas,  y  dar  6rden  como  todas  anden  limpias  y  desaguadas, 
y  se  labren  y  bene6cien,  y  si  alguna  mina  recibiere  daño  de  las 
aguas  de  otra  d  de  otras,  el  dicho  nuestro  administrador  6  la  dicha 
persona,  pidiéndolo  la  parte  hagan  que  dos  personas  nombradas  por 
las  partes  y  juramentadas  en  su  presencia,  y  con  sa  parecer  vean  y 
averigüen  el  daño,  y  la  costa  que  la  tal  mina  tendrá  do  limpiarsey  de- 
saguarse, y  lo  que  se  averiguare,  la  justicia  lo  mande  pagar  luego, 
de  manera  que  la  dicha  mina  se  limpie  y  desagüe  para  que  se  pue- 
da labrar  y  beneficiar. 

270. 

44.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  personas  que 
tuvieren,  labraren  y  beneficiaren  mina  6  minas,  sean  obligados  i  las 
llevar  limpias  y  ordenadas,  de  manera  que  no  se  unan  nicieguen, 
dejando  «m  las  que  fueren  de  ley  de  marco  y  medio  por  quintal  de 
plomo  plata,  abajo  las  puentes  y  testeras  que  convengan  para  la 
seguridad  de  ellas,  y  las  que  fueren  do  mas  ley  han  de  quedar  muy 
bien  aderezadas  y*  aseguradas  en  buenas  maderas  en  lugar  de  las 
dichas  puentes  y  testeras,  y  lo  contrario  haciendo  la  dicha  justicia 
Á  su  costa  lo  haga  hacer,  y  para  que  esto  se  haga  y  cumpla,  asS  á 


imestxo  adttBttistnkdor  genetalf6  la.persoÉia  por  éLnoaib(Nuls.ha.d6 
tener  y  tenga  especial  cuidado  de  vmlinr  y  hacer,  ver  las»dMBhaaaii«> 
ñas  ¿  personas  que  lo  entiendan,  y  arerigüen  lo  que  fuere  menes- 
ter según  est&  dicho  en  la  dicha  oMenanza  antes  de  esta. 

45.  ItMi,  p^rqtre  podHa  afeaecér  que  a'^tftids  per^ña^*  dé 
las  que  toman  minas  sin  las  haber  li i  saber  ^  tienen  met^  Iia  Vén^ 
déh  6  contratan  ^  yUorrian  áftovmar  dtras- para  el  mismo  elbcto»  de  lo 
cual  ée  seguiriin  algunos  inoonvementes,-  y-pavn  lo  e^tarinwrida*- 
mo^  que  i>ingutio 'pueda  ^rei^er  ni-  contMitar  ni  eompra^rniimp al- 
guna, si  noe9luvie!rteábMdad«i^,y  pttesftk'é  to  mdM«>én  treS'ésiftddS', 
so  pena  d^  perder.  \b  qtt<é'por«ll^  stá  A\^ñ  aipliéadoisíegur}  de  9tjtm 
estfi  dicho,  7  demás- que  ia  dteha^mina  se  piísrda'seafMaél  doñuu- 
ciador  con  el  mismíer  cargo  dé*  pOMí^lae/rí  lós-  dlehos>  trétí  édtadbs>  y 
^í  la  minaqué  se  ▼Mdioro'fr  dcrfttlPat&r^'S^'Mbi^reabondád^  los  dldi^s 
tres  estados  para  que  ta  dicha  venta  &e¿mtratacioti'se  pueda  háifer  H* 
brómente,  el  que  la  comprare  sea  obligado  á  dar  noti¿ia  de  ello  i  ia 
dicha  justicia,  para  que  se  ponga  en  el  libro  de  los  registros  y  ha 
de  enviar  el  testiiponio  de  ello  al  dicho  administrador,  6  i  ja  perso- 
na por*él  nombrada  para  qiie  se  a;9iente  en  el  libro  ¿eneral,y  se  se- 
pa de  quién  se.  ha  de  cobrar  el  parado,  jo  cual  baga,  y  cun^^  sola 
dlcbíi  pena. 

•      té  •  •  j  * 

272. 

4^4  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  cuatído  dos  6'  mas  titrie- 
pen  d^'  eompafíía-  uná^  mina  p^rt^  Ittbvar  y  sacar  metal  de  etla>  pidi<ei^ 
do'  dualquievn  de  los  compaffmoS'qm-  los  otros  metau  gemoy  sean 
oJt>%tido8  á  mete*  emre-  todos  dboe  persona^  habiendo  ineftal  para 
elk>,  y  pudiéndosoi  labrar  btieiiaiDe«tev  y:  sil  no  iM^qiiiCí  puidiererair- 
dar  conforme  al  melaiquelsiibieDe  yéladiapoaóeiiim  déla  mmay  y  el 
qito>  no*  mefswiB  la  part»  qutt'  ie) ewpiere  Júcndo  réque«idti^y  no  lleve 
nipgun  miatalt»Aaél  iiempOiqueno  la  nfetiera,  y  spa  de  los  demás 
eosDpafiedQK^que  lüetáeren  la  dÍ€ÍiA9sntie,.y  mü  habiendo  requerido 
árcttalqiiii«& de  lo»  diobos^  compafiarosi6  ad.  mayetdomo.  ó  peirsDciA 
que  por  fl  tuviere  caargo  de  la  dieha  mina  que  meia  geute^  le  den 
pu  paxnmif  oomo  sí  la«  matiexe:  y:  si  no  ae*  la  dieren^  la  dicha  justioia 
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la  baga  dar  la  parte  que  le  perteneciafe^  sin  llevar  cosa  alguna  de 
las  costaS'  qué  se* hobieren  hacho. 

•        273,    •  ■ 

47.  IteiDi  ordenamos  y  mancamos  que  si  alguno  de  los  com- 
pañeros  quisiere  meter  mas  gente  que  las  doce  personas  dichas  pa- 
ra labrar  la  dicha  mina»  lo  pueda,  hacer  cou  tanto  que  dé  noticia 
de  ello  alqompa&ero  6compaaeros,  para  que  si  quisieren  meter  mas 
gente,  y  si  no  lea  diere  noticia  piarda  el  metal  que  sacare,  y  sea  pa- 
ra Jos  dichos  compañeros.  Y  si  habifo^ol^  d^^o  noticia  ño  qui- 
sieren meter  .maa  t;enie,  no  sean  obügft^os  á  eUo,  porque  con  me- 
ter hasta  las  dichas  doe#  personas  cumplen:  y  si  todavía  el  compa- 
ñero quisiere  ipeter  mas  gente»  dando  noticia  como-  dicho  es,  sea 
obligado  4'^f  le  su.  parte  del  metal  que  se  sacare,  como  si  la  gen- 
te que  61  metiere  demasiada  y  que  sacare  el  dicho  metal,  se  metie- 
re, por  todos;  y  la  dicha  jimtieia  le  compela  &  ello,  como  está  dicho 
eu  I a^o^dananza  anteado  esta- 

48.  Iteró,  ordenamos  y  mandamos  que  si  alguna  person%  tuvie- 
re compañía  en  mina  que  no  tenga  metal,  y  la  quisiere  labrar  y 
ahondar,  y  el  compañero  6  compañeros  no  quisieren  meter  mas 
gente  de  la  que  son  obligados  para  tener  poblada  la  dicha  mina 
conforme  á  estas  ordenanzas,  que  este  tal  que  quisiere  labrar  sea 
obligado  á  requerir  al  compañero  6  compañeros  6  i  sus  mayordo- 
mos, y  .persona  que  tuvieran  :Pftrgo4^  ^^  dicha  mina  que  metan 
mas  gente  conforma  á  la  que  él  metiere  hasta  dar  en  el  metal,  y  si 
no  laa  melieríen  él  la  pueda  moter,  eon;que  sea  obligado  en  dando 
en  el  metal  que  sea  para  seguir  y  beneficiar,  de  dar  noticia  ai  com- 
pañero 6  compañeros  dentro  de  otro  diaí  para  que  metan  la  gente^ 
conforme  á  la  ordenanza  antes  de  esta,  y  dentro  de  dos  dias  el  di- 
cho* compañero  6  cofaspáñeros  escojan:  si  quisieren  pagar,  la:  par  te 
de  los  peones  que  les  oupiefé  de  la  labor  de  la  di<dia;aifla,  ó  que 
•^oce  el  que  la  ha  labrado  y  desMbiarto  el  metai^  de  airear  por  ello 
■setal  para  sí  con  otros  tantos  peones:  y  si  quisiere  que  saque  el  di- 
cho metal,  qu^e  á  su  juramento  6  de  su  mayordomo  6  personaa 
que  tuvieren  cargo  de  la  dicha  mina,  los  peones  que  ha  metido^  J 
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saque  oon  ellos  el  dicho  metal  para  sí,  y 'si  el  compañero  6  compa- 
seros quisieren  mas  pagar  las  peonadas,  den  por  cada  jornal  á  ca- 
da persona  que  hnbiere  labrado  por  la  paMe  que  les  perteneciere  cua- 
tro reales,  y  hasta  que  los  hayan  pagado  no  puedan  sacar,  ni  saquen^ 
metal  de  la  tal  mina  de  que  lleven  parte,  y  el  compañero  que  la 
hubiese  ahondado  la  pjieda  ir  labrando,  y  el  metal  que  sacare  lo 
haga  para  sí  aolo,  hastaquQ  le  hay ap  pagado  lo^  dichos  jorjiales.  Y 
si  el  tal  qap  descubriere  ^1  metal,  no  arisare  i  los  dichos  compañe» 
ros,  U&  lo^  dichos  sus  mayordomoe  ó  persoiia  6  personas  que  tuvie- 
ren el  dicho  cargo  dentro  del  dicho  término,  que  no  sean  obligados 
á  pagarjes. las. peonadas  ni  goce  del  m^etal  para  pagarse  de  ellas»  j 
dé  á  cada  uno  k^  parte  del  metal  que  le  cupiere  desde  el  tieihpo  que 
lo  descubrid,  y  dende  en  adelante  sean  obligados  ¿  meter  las  dichas 
docepersoMe,  como  se  contiene  en  la  dicha  ordenanza. 

♦ 

«75. 

49.  ítem»  que  el  metal  que  así  se  sacare  si  no  lo  quisieren  sa« 
car  todo  junto  >  de  conipañfa,  lo  partan  igualmente  conforme  ala 
parte  que  cada  uno  tuviere  en  la  dicha  mina,  y  por  la  medida  y  pe- 
so y  al  tiempo  que  para  ello  señalaren:  y  que  hasta  tanto  que  se 
parte  esté  todo  junto  en  lugar  seguro:  y  ninguno  sea  osado  de  to- 
mar cosa  alguna  de  él,  so  pena  de  perder  la  parte  que  tuviere  6  sea 

« 

para  los  dichos  compañero  6  compañeros,  y  mas  del  valor  de  la 
dicha'  parte  la  mitad  para  nuestra  cámara  y  la  otra  mitad  para  el 
denunciador  y  juez,  y  si  de  compañía  lo  fundieren  se  meta  así  en  la 
afinación  para  que  de  allí  se  dé  á  cada  uno  lo  que  lé  perteneciere^ 
so  la  pena  de  los  que  no  lo  llevaren  á  afinar  el  metal  que  hubieren 
fundido^  y  sin  afinar  lo  vendieren  6  contrataren. 

■ 

«76. 

50.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  ninguna  persona  para 
labrar  y  desmontar  en  mina,  pueda  hechar  etí  mina,  ni  en  perte- 
néacia  agena,  la  tierra  que  se  sacate  de  la  dicha  su  mina,  so  pena 
de.  diez  dneados  por  cada  vez  que  lo  hiciete,  aplicados  áegt|n  dicho 
es:  y  la  justicia  luego  que  se  le  pida  la  parte,  la  haga  sMar  y  lim* 
piar  la  tierra  de  la  tal  pertenencia,  á  costa  del  que  la  hecho  6  man- 

TOM,  111.-77 
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do  hachar,  sin  embargo  de  oualqjuiera  apelaiema,  naUdad  ¿  agrá* 
vio  que  de  eilo  «te  ituerpongift^  pero  permítese  qM  cada  ima  pAieda 
sacar  la  tierra  de  su  naiua  por  cualquiera  pertenencia»  coa  tal  que 
la  tal  tierra  se  eche  fuera  de  la  tal  pertaAoncia.. 

377. 

• 

51.  Itero,  ord^amos  y  mandamos  qti^  ef  tomitf  de  }os  lavade- 
ros que  fáeren  neeesarioa  para  lárar  los  metttiMdé  las  dichas  mi- 
nas, sea  en  la  parta  que  masconv^enga  ^  loa  mineros^  con  tanto  que 
siendo  en  perjuick)  de'atgu»  puebloy  6  de  los  ganada^  y  no  pudién- 
dose hacer  sin  el  tal*petgttiei<^  sersaqne  laag^m  del  tíOj  arrayo: 6  es- 
tatHittes  dondese  lave»  le»' dichos  metales^  y  eofi  ^le  los  desagüen 
sin  que  viielran  si  río^^arro-yo^y  siesto  no  se  pudiere  hacer,  se  ha* 
gan  setos  á  coata  da  fos  qtie  loa  tftiea  lavaderoa^  hkrierisii.  ¥  para 
la  provisión  y  determinación  de  esto,  lajusticia  en  cuya  jurisdicción 
se  hicieren  los  dichos  lavaderos^  haga  cumplir  lo  susodicho  de  ma- 
nera que  se  escuse  el  daflt);  y  en  el  tomar  délos  dichos  lavaderos  se 
vayan  estacando  por  lá  di^en  quelas  dichas  minas,  y  sea  la  medi- 
da de  sesenfi^  p1¿s  eil  !ttrg«/cada  pi*  de  I  tetcia,  y  doce  de  hncho. 

273. 

521.  ítem,  ordenamos  ;  mandamos  qpe  ninguna  persona  sea 
osada  de  entrar  ¿  buscar,  ni  sacar,  ni  beneficiar  m^tal  en  terreno 
ni  lavadero,  ni  escorial  ageno:  so  pena  de  diez  ducados  por  la  pji- 
mera  vez^  y  por  la  segunda  veinte,  aplicados  según  de  suso;  j  por 
la  tercera  demás  de  los  dichos  veinte  ducados  aplicados  según  di* 
cho  es,  sea  desterrado  por  tres  años  precisos  de  las  minaos  de  aquel 
partido:  y  no  lo  quebrante,  so  pena  de  cumplirlo  doblado:  y  mas 
que  todo  lo  que  hubiere  sacado  y  sacare  sea  para  el  dueño  de  dicho 
tercero  ó  lavadero  6  escorial. 

279. 

5$.  Item^  ordenamos  y  maodamoa  que  para  bonefioiar  tas  dt-> 
cha»  minas>,  y  fundir  y  afinar  loa  metales,  y  paia  hacer  ingenios^  edfi* 
ficiosy  chozas  y  todae  las  den^»  cosaa  para  lo  tocante,  i  eatas^  se  pum^ 
dan  aprovechar  y  aprovechen  los  sañores  da  ellaei  )r  las  penioiiasqiie 
en  €Ala3'an4ilviereD  y  txabaj^en  de  todoalos  moateaj  fiíalea,  eepasi 
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y  de  todo  lo  denaas  como  lo  puedes  hacer  los  vecinos  de  cada  lugar, 
guardando  la  nuestra  carta  rea)  que  sobre  esto  ^nemos  dada,  lo 
cual  hagan  así,  no  embargante  lo  dispuesto  cerca  de  la  leña  y  ma- 
dera y  carbont  en  la  prem4tica  primera  que  fué  hecha  para  lo  de  las 
minas. 

.  280. 

54.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  todos  los  dichos  se- 
ñores de  minasj  y  las  personas  que'laa  labraren  y  beneficiaren 
pitedan  libremente  traer  en  tas  dfchas  d^hesas^  prados^  ejidos,  6 
montes  páblícos^^ consejiles,  qiie  estuvieren  cerca 'de  los  aí^e»* 
tos  de  las  falas^Pnacr;  todas  las  bestias  •  suyas'  y  de  sus  cviados 
que  sean  menester  para  el  benefioio  dé  toe  dichaai  mina»^  así  á&  in- 
genios como  de  las  recuas  y  bestias  de  sitia,  y  de  bpeyes  paralas 
carretts  qna  trajeren  provisión  ó  maderas.  &  otfas  cosas  &  loa  d&dioe 
asientos  y  fábricas  de  minas,  segnn  y  como  lo  puede»  haeer  Jos  ve- 
cinos de  los  términos  comarcanos  á  las  dichas  minas  y  asientos,  y 
M  fueren  dehesas  paguen  el  herbage  y  pasto,  como  lo^pagan  los  de- 
mas  ganado.^  Y  los  que  anduvieren  &  catar  6  6,  hacer  travesías 
para  buscar  las  dichas  minas,  puedan  llevar  una  bestia  cada  uno, 
sin  que  por  la  yerba  que  pacieren  les  lleven  cosa  alguna,  porque 
lo  contenido  en  esta  ordenanza  (de  mas  do  esto)  se  ha  de  guardar 
cuando  las  minas  se  comenzaren  á  labrar  de  proposito. 

55.  ítem,  oidenamos-y  mandamos  que  todos  los  dueños  de  las 
dichas  minas  y  sus  criados  y  personas  que  entendieren  en  el  bene- 
ficio de  las  dichas  minas- y  metales  de  ellas," puedan  cazar  y  pescar 
libremente  tres  leguas  al  derredor  de  dónde  estuvieren  los  dichos 
asientos  de  las  minas,  en  que  residieren  guardando  las  premíticas 
de  estos  nuestros  reinos  que  sobre  ello  disponen. 

«82, 

56.  ítem,  ordenámos^y  mandamos  en  cuaiesquier  partes  y  luga- 
res en  que  se  hubieren  descubierto  minas,  los  señores  de  las  dfchas 
minas  hagan  los  asientos  é  ingenios  de  fundición,  hornos  y  todas 
las  demás  cosas  necesarias  para  labor  y  beneficio  de  ellas,  juntos 
y  congregados  todos,  lo  mas  que  foere  posible^  y  que  elmiestroad- 
Q^inistrador  general  y  la  persona  por  él  nombi;aAlb  tengan,  e^pe- 
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cíal  cuidado  de  que  asi  se  haga:  y  cada  uno  de  los  dichos  señores 
de  minas  tenga  una  marca  de  hierro,  con  que  marque  y  señale  las 
planchas*  de  plomo  plata,  y  otra  cualesquier  que  de  su  mina  se  saca- 
ren: y  sin  la  dicha  marca  no  se  lleven  á  afinar,  ni  se  afinen. 

283. 

57.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  ninguna  persona  sea 
osado  de  fundir  nipgun  metal,  si  no  fuere  en  los  hornos  que  fueren 
suyos,  y  si  en  otro  horno  quisiera  fundir  lo  señale  ante  el  nuestro 
admioistrudor  general  6  la  persona  por  él  Doml|[Pia,  y  con  su  li^ 
cencía  lo  puede  fundir,  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perder  el 
dichometal  plpmo  plata,  la  mitad  para  nuestra  cámara  y  la  otra 
mitad  para  el  denaaciador  y  juez,  y  que  pierda  la  dicha  ilüna  y 
sea  para  el  dniunciador. 

284. 

58.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  cuando  acaeciere  que 
para  fundir  el  metal  de  una  mina  que  convenga  echarle  revoltura 
de  metal  de  otra  mina,  se  pueda  hacer  con  tanto  que  no  esceda  la 
ley  del  metal  en  que  quiere  hacer  la  dicha  revoltura  de  á  marco 
por  quintal  de  plomo  plata,  y  si  escediere,  no  se  pueda  hacer  ni  ha- 
ga sin  licencia  de  los  dichos  nuestros  oficiales  que  residen  en  Gua- 
dalcanal,  so  pena  de  perder  los  metales  que  revolvieren,  y  lo  que 
de  ellof  procediere  con  otro  tanto,  la  mitad  para  nuestra  cámara, 
y  la  otra  mitad  para  el  denunciador,  y  juez  que  lo  sentenciare: 
y  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales,  que  cuando  lo  tal  acae- 
ciere  vean  y  ensayen  los  dichos  metales  de  las  dichas  minas,  pa- 
ra que  conforme  á  ello  se  haga  ia  liquidación  de  lo  que  nos  perte- 
neciere. Y  habiéndolo  hecho  y  mirado  como  sea  cosa  que  tanto 
importa,  y  averiguando  la  parte  que  hubiéremos  de  haber  confor- 
me á  la  ley  de  los  dichos  metales  den  la  dicha  licencia,  por  ser  tan 
conveniente  &  la  bueua  fundición  la  dicha  revoltura. 

185. 

« 

59.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  en  cada  uno  de  los  di- 
chos asientos  haya  y  se  haga  &  nuestra  costa  una  casa  de  afinacioH 
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con  los  buitrones,  y  faslines,  fuelles,  y  herramientas  que  fueren 
menester  para  la  afinación  del  plomo  plata,  que  se  fundiere  de  to- 
das  las  minas  de  aquel  partido,  á  la  cual  dicha  casa  de  afinación 
todos  traigan  á  afinar,  y  en  ella  se  afine  todo  el  plomo  plata  que 
de  las  dichas  minas  se  sacare,  y  de  toda  aquella  comarca,  y  ningu- 
na  persona  sea  osado  de  afinar  en  mucha  6  en  poca  cantidad,  en 
otra  parte  fuera  de  la  dicha  casa  de  afinación,  ni  vender,  <  ni  con- 
tratar el  dicho  plomo  plata,  hasta  haberse  afinado,  «o  pena  que  ha<^ 
yan  perdido  y  pierdan  lo  que  asi  afinaren,  vendiere  ó  contrataren, 
con  el  cuatro  tanto  aplicado,  la  mitad  para  nuestra  cimara,  y  la 
otra  mitad  para  la  persona  qua  lo  denunciare  y  juez  que  lo  sen- 
tenciare, eñ  la  cual  dicha  pena  incurra  cualquier  persona  que  en 
lo  susodicho  participare:  y  donde  no  se  pudiere  hacer  c6modamen- 
te  la  dicha  casa,  por  no  haber  fábrica  formada,  ni  minds  bastantes 
para  que  sea  necesaria,  los  dichos  oficiales  provean  y  den  orden  co- 
mo haya  el  recaudo  que  convenga  y  sea  necesario  para  la  fundi- 
ción de  los  dichos  metales  que  allí  hubiere:  y  que  el  plomo  plata 
que  de  allí  se  sacare  se  lleve  á  la  casa  de  afinación  que  sea  mas 
apropbsito,  y  llegado  allí  se  ha  de  hacer  y  guardar,  en  la  afinación 
de  ello,  y  en  todo  lo  denfias  lo  que  se  provee  en  las  planchas  de 
plomo  plata  que  de  ordinario  se  han  de  afinar  en  la  dicha  casa. 

286. 

60.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  en  cada  una  de  las  ca- 
sas de  afinación  de  cada  partido  hayales  afinadores  necesarios, 
nombrados  por  los  dichos  nuestros  oficiales  que  residen  en  Guadalca- 
nal;  los  cualesá  costa  de  las  partes,  y  dando  las  dichas  partes  el  carbón 
que  fuere  menester,  hagan  las  afinaciones  de  plomo  plata  de  aquel 
partido  y  comarca,  y  no  otros  algunos,  so  pena  á  cualq\iíer  otro  que 
hiciere  afinación  sin  licencia  del  dicho  nuestro  administrador,  6  de 
la  persona  por  él  nombrada  dé  cien  azotes  y  tres  afios  de  galeras  al 
ramo  de  por  fuerza,  y  los  dichos  nuestros  oficiales  tasen  lo  que  se 
ha  de  pagar  i  los  dichos  afinadores,  y  el  carbón  que  gastar en« 

287. 

61.  ítem,  ordenamos- y  mandamos,  que  en  cada  asiento  de  mi- 
nas, donde  hubiere  la  dicha  casa  de  afinación  á  nuestra  costa,  ha- 
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ya  un  fiel  qtie  pese  e)  |>lonio  plata  que  se  trajese  á  aficra.ry  el  cual 
cuando  fuere  recibido  &  su  oficio,  haga  juramento  quo  bien  y  fiei- 
ittente  hari  de  su  oficio  bien,  y  un  escribano  que  dé  fk  de  las  parti- 
das del  plomo  plata  que  se  trajese  i  afinar,  se  eutregoeu  al  afina- 
dor que  sefiataren  los  dichos  nuestros  oficiales,  para  que  las  afine 
y  los  dichos  oficiales  tengan  un  libro  donde  asienten  todas  bs  di- 
ciws  partidas*' y  el  dicho  escribano  tenga  otro  libro  psira  to  mismo, 
ios  cuales  dichos  libros  tengan  su  abecedario  con  cuenta  aparte  de 
cada  una  de  las  personas  que  trajeren  el  dicho  plomo  plata  á  afi- 
uar,  y  en  hoja  por  si  el  dicho  fiel  pese  las  planchas,  y  se  entreguen 
al  dicho  .afinador  y  en  el  dicho  libro  se  asiente  con  dia,  mes  y  año, 
y  lo  que  pesare,  y  cuantas  son,  y  las  personas  que  las  trageren  ¿ 
afinar  y  tía  marca  de  ellas,  y  la  mina  ó  minas  de  donde  fueron  y 
el  afinador  á  quien  se  entregaren,  do  maríova  que  de  todo  se  tenga 
paiticular  cueuta  y  razóte  Y  los  dichos  nuestros  oficiales,  si  ante 
eUo6«e  hiciere  6.1a  persona  de  ellos  nombrada,  y  el  dicho  escribano 
y  la  parte  si  supiere  escribir,  y  si  no  supiere  otro  por  él  lo  firme  en 
ambos  los  dichos  libros,  y  después  de  hecho  todo  lo  susodicho  el  di- 
oho«afinador  afine  la  dicha  partida  sin  que  el  plomo  plata  de  una 
mina  se  revuelva  y  mezcle  con  lo  de  otra,  so  pena  que  el  que. lo  mez> 
clare  pierda  el  dicho  plomo  plata  con  el  cuatro  tanto  aplicado  según 
dicho  es,  y  si  el  dicho  afinador  lo  mezclare,  le  sean  dados  cien  azotes, 
y  sirva  tres  años  en  la  galeras  al  ramo  de  por  fuerza.  Y  encarga- 
mos &  los  dichos  nuestros  oficiales  que  tengan  y  hagan  tener  especial 
diligencia  y  cuidado  en  que  las  dichas  afinaciones  se  hagan  fielmente, 
de  manera  que  el  nuestro  derecho  no  sea  defraudado  ni  las  partes 
reciban  agravio. 


288 


62.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  hecho  lo  susodicho,  afi- 
nada y  sacada  la  plata,  en  presencia  de  los  dichos  nuestros  oficiales 
6  de  la  persona  por  ellos  nombrada,  y  el  dicho  escribano:  el  dicho 
fiel  la  pese,  y  se  saque  de  ella  la  parte  que  conforme  &  estas  orde- 
nanzas nos  perteneciere  y  hubiéremos  de  haber,  y  se  entregue  á 
nuestro  tesorero:  y  de  lo  que  se  le  entregare  que  se  le  haga  cargo, 
asentándose  en  los  dichos  libros,  y  en  otro  libro  que  el  dicho  nues- 
tro t^orero  ha  de  tener  coju.  día, mes  y  año:  declarando  de  qué  mi* 


na  6  minas  es  la  drcha  plata,  v  el  sreñor  de  1%  ]7ftrtida  y  la  persona 
que  la  trajo  i  finar,  y  \o  que  pesó  la  plata  de  la  dicha  partida,  y  íá 
parte  que  nos  perteneció  de  ella,  y  se  entregó  al  dicho  tesorero,  y 
en  todos  los  dichos  tres  libros  firmen  todos  los  susodichps,  para  que 
por  ellos  el  dicho  tesorero  dé  cuenta  cuando  se  le  mandare:  y  la 
demas-plata  se  entregue  á  cuyo  fuere,  poniendo  en  tina  6  dos  par- 
tes, 6  mas  de  cada  plancha  como  fuere  cada  una,  la  marca  de  nires« 
tras  armas  reales,  sifn  la  cual  dicha  marca  ninguno  sea  osadp  de 
vender  ni  contratar  la  dicha  plata  que  de  las  dichas  minas  se  sa- 
care, so  pena  de  perder  la  dicha  plata  y  lo  que  se  contratare,  y 
la  mitad  de  todos  sus  bienes,  aplicados  todos  según  dicho  es;  y  dé- 
mas  de  esto  sea  desterrado  de  las  dichas  minas  con  dies  leguas  á  la 
redonda  por  tiempo  de  seis  años  precisos;  y  no  lo  quebrante  so  pe- 
na  de  servir  el  dicho  tieinpo  en  las  galeras,  ó  donde  le  fuere  man- 
dado, en  la  cual  dicha  pena  incurra  el  comprador  6  la  persona  con 
quien  se  contratare  la  dicha  plata. 

289. 

63.  Itera,  porque  muchos  metales  de  plata  se  labran,  y  benefi- 
ciáis cotí  azogue  á  menos  <^osta  y  á  mas  provecho,  y  podría*  ser  que 
algunos  personas  'quisiesen  labrar  y  beneficiar  loe  dichos  metales 
eon  azogue,  y  asf  no  se  pódria  guardar  lo  queesti  proveído  y  man- 
dudo e»  los  metates  que  por  fundición  y«afinacion  se  labran  y  be- 
ifefitiáit,  para  qiie  de  ta  plata  que  con  eUdicho  azogue  sebeare, se 
nosr  pague  el  derecho  que  nos  pertenece,  y  habemos  de  haber  con- 
forme á  e^tas  ordenanzas/ sin  que  en  ello  haya  atgnn  fraude,  orde- 
namos y  mandamos  que  cualquiera  persona  que  quisiere  labrar  y 
beneficiar  los  dichos  metales  con  azogue,  sea  obligado  á  dar  noticia 
de  ello  "á  los  dichos  nuestrds  oficiales,  y  á  declararles  la  mina  ó  mi- 
nas que  quisiesen  labrar  6. beneficiar  con  el  dicho  azogue, para  que 
S0  asipnte  y  serpa  que  ia  dicha  mina  ó  minas  se  labran  y  beneficiaii 
<M)n  «azogue,  y  que  todo  el  tiempo  que  las  quisieren  labrar  y  bene- 
ficiar con  él,  no  las* puedan  labrar  ni  labren  ni  beneficien  de  oira 
manera,  si  no  fuere  dando  noticia  de  ello  cuando  lo  quisieren  hacer 
á  los  dichos  oficiales,  para  que  se  asienten  y  sepa  como  ya  no  se  la- 
bran ni  benefician  las  dichas  minas  con  el  dicho  azogue;  y  si  de  otra 
manera  leibraren  y  beneficiaren  las  dichas  minas, pierdan  la  plata  y 
metales,  y  sea  la  miiad  para  nuestra  c&mara,  y  (a  x>tra  mitad  para  el 
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denuDciador  y  juez  que  lo  sentenciare:  V  la  dieda  mina  6  minas  las 
tengan  perdidas  y  sean' para  el  dicho  denunciador. 
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G4.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  toda  la  plata  que  se  sa- 
care con  azogue  según  dicho  es,  el  que  la  sacare  le  eche  marca  31- 
ferente  de  la  que  se  echare  al  plomo  plata,  y  que  luego  se  lleve  an- 
te el  dicho  nuestro  administrador  &  ante  la  persona  por  é\  nombra- 
da, para  que  el  dicho  fiel  la  pese  y  de  ella  se  saque  el  derecho  que 
hubiéremos  de  haber  y  nos  perteneciere,  y  se  entregae  al  dicho 
nuestro  tesorero  según  dicho  es.  Y  hecho  lo  susodicho,  la  que  que- 
dare se  entregue  á  cuya  fuere,  y  iín  cada  plancha  se  eche  nues- 
tra marca  real,  como  de  suso  está  dicho,  y  sin  tener  la  dicha 
nuestra  marca  real^  no  se  pueda  vender  ni  contratar  la  dicha  plata 
en  manera  alguna,  so  la  pena  de  suso  contenida  al  dueño  de  la  di- 
cha plata,  y  al  comprador  6  persona  que  lo  contratare. 

291. 
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65.  9tem,  ordenamos  y  mandamos  que  el  plomo  pobre  qte  se 
fundiere  y  que  no  se  stifriece  afinar  por  ser  tan  pobre  de  plata  que 
no  tenga  de  cuatro  reales,  arriba  por  quintal,  se  traiga  á  la  casa  de 
afinación,  que  estuviere  en  los  asientos  donde  estuvieren  las  minas 
de  donde  se  sacare  el  dicho  plomo,  6  &  los  mas  cercanos  pura  que 
■la  persona  nombrada  que  allí  residiere  por  nuestro  administrador 
general,  lo  selle  y  tome  el  derecho  que  de  ello  se  debiere,  y  que  nin- 
gún plomo,  aunque  se  haya  hecho  de  almartago  no  se  paeda  ílevar 
de  una  parte  i  otra,  sin  quo  tenga  el  dicho  aeII6,8o  pena  queel  qoe 
de  otra  manera  lo  llevare  lo  tenga  perdido^  la  mitad  para  el  que  \o 
denunciare,  y  mas  el  cuatro  tanto  para  nitestra  cámara,  y  lo  mis- 
mo sea  en  el  cobre,  ensayándose  primero  que. se  setle  para  que  aes 
pague  el  partido  de  la  plata  y  oro  que  tuviere,  y  esto  se  entiende 
fuera  del  término  de  las  mercedes  que  están  hechas. 

292. 
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.66.     ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  todos  los  que  sacaren 
alcohol  nos  paguen  el  derecho  de  él  en  la»  venas  doi|de  se  ^^Bte: 


7  hasU  que  e«t^  pagft4o  no  se  pueda  vender  ni  mudar  para  fuera^ 
parle  sin  licencia  de  los  nuestras  o^ciales»  ó  de  la  persona  por  ellos 
nombrada,  que  estuviere  en  el  asiento  de  minas  mas  cercano  á  la 
mina  donde  se  sacare  el  dicho  alcohol  y  después  de  tener  la  dicha 
licencia  ninguno  lo  pueda  llevar  sin  cédula  de  la  dicha  persona:  y 
el  dicho  vendedor  sea  obligado  de  avisar  de  ello  al  dicho  compra? 
dor  para  que  saque  la  dicha  cédula,  el  cual  le  avise,  so  pena  de  per- 
der el  valor  del  dicho  alcohol,  con  el  cuatro  tanto  aplicado  según 
de  suso.  Y  al  comprador  que  de  otra  manera  lo  sacare,  se  le  tome 
por  descaminado  con  el  cuatro  tanto  aplicado  según  dicho  es,  lo 
cual  se  ha  de  entender  en  las  partes  donde  no  hay  mercedes  hechas. 

293. 

67.  ítem,  por  cuanto  como  por  esperiencia  se  ha  visto  que  por 
pleitos  y  diferencias  que  se  mueven  sobre  posesiones  de  minas,  la 
labor  y  beneficio  de  las  dichas  minas  para,  y  se  mabdan  cerrar  has- 
ta tanto  que  se  averigüe  quien  tiene  mejor  derecho,  y  muchas  ve- 
ees  se  están  uno  y  dos  años  sin  labrarse  ni  beneficiarse,  lo  cual  de- 
más del  daño  que  las  partes  reciben  es  en  notable  perjuicio  de  nues- 
tra real  hacienda  y  de  toda  la  república.  Por  tanto,  para  que  to- 
do lo  susodicho  cese,  y  que  las  dichas  minas  no  se  dejen  de  labrar 
ni  beneficiar  tanto  tiempo:  ordenamos  y  mandamos,  que  cada  y 
cuando  que  lo  tal  acaeciere  dentro  de  40  días  (por  el  cual  dicho  tér- 
mino, y  no  mas  la  mina  sobre  que  se  litigare  esté  cerrada)  ante  la 
justicia  las  partes  digan,  y  aleguen  de  su  justicia,  y  presenten  las 
escrituras  y  recaudos  que  tuvieren,  y  testigos,  hasta  en  número  de 
doce  cada  uno,  y  no  mas,  y  con  lo  que  dijeren  y  alegaren  y  apro- 
baren dentro  del  dicho  término,  sin  otra  mas  conclusión  ni  proro- 
gacion,  la  dicha  justicia  lo  vea  y  determine  reservando  su  derecho 
á  salvo  á  la  parte  contra  quien  sentenciare  para  que  en  posesión 
y  propiedad  siga  su  justicia  como  viere  que  le  convenga;  y  luego 
dé  la  tenencia  dé  la  dicha  mina  á  la  parte  por  quien  sentenciare: 
la  cual  la  labre  y  beneficie,  teniendo  cuenta  y  razón  por  libro  con 
dias,  meses  y  año,  del  metal  que  se  sacare,  y  de  las  costas  y  gastos 
que  en  la  labor  y  beneficio  se  hicieren,  dando  fianzas  de  mil  dnca> 
dos  para  que  dará  cuenta  con  pago  de  lo  susodicho  si  en  grado  de 
apelación  fuere  condenado  y  se  le  mandare:  lo  cual  se  haga  y  cum- 
pla así,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación,  nulidad  b  agravíp, 
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qoe  de  lo  que  se  determinaré  y  ejecutare  Be  interpasiere.     Y  stia 
parte  contra  quien  se  sentenciare  se  tuviere  por  agraviada^  defttro 
de  tercero  dia  pueda  apelar,  y  dentro  de  sesenta  dias  en  grado  do 
apelación,  nulidad  ó  agravio,  ambas  partes  sigan  su  justicia,  y 
presenten  sus  escrituras,  recaudos  y  testigos  que  de  derecho  hubie- 
re lugar,  según  dicho  es;  y  con  lo  que  dentro  del  dicho  término,  sia 
otra  conclusión  ni  prorogacion  dijeren,  alegaren  y  probaren, se  de- 
termine lo  que  sea  justicia,  y  si  la  sentencia  fuere  confirmatoria, 
todavía  la  parte  en  cuyo  favor  se  diere,  tenga  cuenta  y  razón  del 
dicho  metal  que  se  sacare  y  de  las  dichas  costas  y  gastos  segno  di- 
cho es,  para  darle  con  pago  si  envía  ordinaria  fuere  vencido  y  con- 
denado, y  sin  que  halla  mas  grado  de  suplicación,  ni  nulidad,  ni  otro 
remedio  alguno,  se  remita  la  causa  á  la  dicha  justicia  para  que  en 
posesiou  y  propiedad  hagan  justicia,  y  de  la  sentencia  ó  sentencias 
que  cerca  de  ello  dieren,  se  pueda  apelar  conforme  á  las  leyes  de 
nuestros  reinos  en  grado  de  apelación  y  suplicación,  seguir  su  jus- 
ticia como  les  conviniere.     Y  si  la  dicha  sentencia  dada  en  grado 
de  apelación  de  la  primera  sentencia  fuere  revocatoria,  que  la  tal 
sentencia  sea  llevada    á  pura  y  debida   ejecución,  y  la  parte  en 
cuyo  favor  se  diere  sea  puesta  cu  la  tenencia  de  la  dicha  mina,  á  la 
cual  la  otra  parte  en  cuyo  favor  se  di6  la  primera  sentencia,  dé 
cuenta  con  pago  de  todo  lo  sacado  y  procedido  de  la  dicha  mina  has- 
tael  dia  que  se  la  quitaren,  sacadas  las  costas  y  gastos  en  la  labor  y  be- 
neficio se  hubier<^u  hecho  y  este  segundo  tenedor  tenga  asimisoM) 
cuenta  y  razón  por  libro, ^egundícho  es,  de  lo  que  de  la  dicha  mínase 
í^acare,  y  de  las  costas  y  gastos,  y  de  los  dichos  mil  ducados  de  fian- 
za  para  que  dará  cuenta  con  pago  si  en  posesión  6  propiedad  fue- 
re vencido  y  condenado  á  que  la  dé,  y  la  dicha  causa  en  posesión 
y  propiedad  se  remita  ala  dicha  justicia,  para  que  las  partes   en 
via  ordinaria  puedan  seguir  su  justicia. 
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GS.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  cada  y  cuando  que  al- 
guno pidiese  mina  que  otro  posea  quieta  y  pacíficamente,  y  pidie- 
re asimismo  que  la  dicha  mina  se  cierre,  que  por  el  fundamento 
principal  de  lo  que  en  el  tal  caso  se  pretende,  son  los  metales  qne 
de  las  dichas  minas  se  sacan,  y  porque  no  se  dejen  de  tabrar  ni  be- 
neficiar por  los  danos  que  de  ello  se  siguen,  la  dicha  justicia  mande 


que  dentro  de  treinta  dias  perentorios,  citada  la  parte,  dé  informa- 
ción del  derecho  que  tuviere:  y  que  la  dicha  purte  si  quisiere  la  dé 
de  lo  contrario,  ó  de  lo  que  viere  que  le  conviene,  y  luego  pasados 
los  treinta  dias  pareciendo  tener  derecho  el  quo  pide,  mande  al  po- 
seedor que  dende  en  adelante  tenga  cuenta  y  razón  del  metal  y  pla- 
ta que  se  sacare  de  la  dicha  mina,  y  de  las  costar  y  gastos  que  se 
hicieren^  según  que  está  dicho  en  la  ordenanza  antes  de  esta  para 
darle  con  pago  si  fuere  vencido,  lo  cual  se  guarde,  cumpla  y  ejecu- 
te, sin  embargo  de  cualquiera  apelación,  nulidad  6  agravio  que  de 
ello  se  interponga:  y  esto  hecho  procederi  por  la  dicha  causa  sin 
dar  lugar  á  largas  ni  dilaciones  de  malicia  y  haga  justicia. 

295. 

69.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  cada  y  cuando  que  se 
ofrecieren  casos  en  que  se  nombraren  terceros  por  las  partes  6  que 
la  dicha  justicia  los  nombrare,  que  los  tales  terceros  ante  todas  co- 
sas, hagau  juramento  que  bien  y  fielmente  dirán  y  declararán  lo 
que  les  pareciiere:  y  si  los  dichos  terceros  no  se  concertaren,  en  dis- 
cordia se  nombre  otro  tercero,  y  si  este  tal  se  conformare  con  el  pa- 
recer de  los  dichos  terceros,  aquello  se  guarde  y  ejecute:  y  si  no  se 
conformare  y  estuvieren  singulares  en  todo  6  en  parte,  vayanse 
nombrando  terceros  hasta  tanto  que  en  todo  haya  dos  pareceres 
conformes,  y  habiéndolos  se  guarde  y  ejecute  lo  que  dijeren  y  de- 
clararen. 

* 
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70.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  jos  hurtos  que  se  hicie- 
ren en  las  dichas  minas,  y  en  los  asientos  y  térrfiinos  de  eJlas,  de 
oro,  plata,  plomo  y  metales  de  cualquiera  calidad  y  condición  que 
sean  y  de  otras  cnalesquúer  cosas  anexHS  y  concernientes  á  la  la;bor 
y  beneficio  do  las  diciías  minas,  sean  .castigados  por  todo  rigor:  y  el 
que  hurtare  cualquier  cosa  de  las  susodichas,  dtiuas  de  restituir  y 
pa^ar  todo  lo  que  hartare  á  la  pacte,  sea  condenado  en  Jas  seíeuast 
las  cuales  aplicamos  la  mitad  para.  ;mestra  cámara,  y  la  otra  para 
la  persona  que  lo  denunciare  y  juez  que  lo  sentenciare,  y  no  tenien- 
do de  qué  pagar  la  dicha  pena  de  las  setenas,  se  conmute  en  otra 
pena  corporal,  ó  de  destierro  conforme  á  la  gravedad  del  delito. 
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71.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  los  dieho9  'nuestros  ofi- 
-cíales  que  residieren  en  Ouadalcanal,  y  las  personas  (}ne  por  ellos, 
6  por  los  que  después  de  ellos  fueren  nombrados  para  asistir  ensin* 
guiar,  en  cualesquiera  parte  de  ellas,  y  los  nuestros  tesoreros,  cod* 
tadores,  factores,  que  sean  6  fueren  en  las  dichas  minas,  6  en  cua- 
lesquiera partidos  de  ellas,  y  las  justicias  y  escribanos  que  por  Nos 
son  nombrados,  y  que  de  aquí  adelante  se  nombraren  para  usar  j 
ejercer  sus  oficios  en  ellas,  no  puedan  tener  ni  tengan  mina  algu- 
na, ni  parte  de  ella  en  ninguna  partida  del  reino,  por  sí  ni  por  io- 
terp6sita  persona  directa  ni  indirectamente,  en  todo  el  tiempo  qoe 
usaren  los  dichos  oficios,  so  pena  de  privación  perpetua  de  los  ofi« 
cios  y  de  perder  la  mina  6  minas  que  tuvieren,  y  sean  de  la  perso- 
na que  lo  denunciare,  y  oías  incurra  en  pena  de  la  mitad  de  sus 
bienes  para  la  nuestra  cámara,  en  la  cual  pena  de  perdimiento  de 
bienes  y  minas,  incurren  cualesquier  personasqnepraettcareoenlo 
susodicho. 

29S. 

78.  ítem,  ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  otras  perso- 
nas que  por  nombramiento  de  los  dichos  nuestros  oficiales,  6  por* 
las  personas  por  ellos  nombradas,  entendieren  en  la  fibrica  y  be» 
neficio  de  las  dichas  minas,  6  que  en  cualquiera  man erallerare  sa- 
lario, 6  soldada  nuestra  para  el  dicho  efecto,  no  puedan  tener 
minas  ni  parre  de  ellas  por  sí,  ni  por  interp6sita  persona  dir<K:ta, 
ni  indirectamente  en  los  partidos  donde  anduvieren  6  trabajaren, 
con  dos  leguas  én  e]  contorno  de  ellos:  y  si  tomaren  6  hubieren  mi- 
na 6  minas,  6  parte  de  ellas  durante  el  tiempo  que  ganaren  el  dicho 
nuestro  salario,  6  soldadas  según  dicho  es,  tengan  perdida  la  tai 
mina  6  minas,  6  parte  de  ellas,  y  sean  para  la  persona  que  lo  de- 
nunciare; y  demás  de  esto,  3ean  desterrados  de  las  dichas  minas, 
con  seis  leguas  á  la  redonda,  por  tiempo  de  tres  aflos  precisos,  7 
no  lo  quebranten,  so  pena,  siendo  persona  noble,  que  cumpla  el 'di- 
cho destierro  doblado:  y  si  fuere  de  menor  Calidad,  que  sirva  los 
dichos  tr«s  afios  en  las  galrrasal  remo  de  porfuerza. 
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73.  ítem,  ordenamos  y  mandi^mos  que  los  dichos  nuesuos  ofi- 
ciales puodau  señalar  las  personas  que  nombraren  en  los  partidos, 
y  á  todas  las  demás  que  les  pareciere  ser  necesarias  para  el  benefi^ 
cié  y  buen  recaudo  de  nuestra  real  hacienda^  ios  sakrios  que  bien 
visto  les  fuere,  y  librar  á  cada  uno  lo  que  hubiete  de  haber,  para 
que  se  le  pague  por  los  tesoreros,  y  personas  que  cobraren  lo  que 
procediere  de  los  dichos  partidos  y  puedan  asimismo  hacer  los  de- 
más gastos  que  para  lo  susodicho  entendieren  qu«  conviene.  Se 
todo  lo  cual  tf^Qgan  libro  con  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  iibrans  y 
gastaréi  y  envien  las  dichas  cuentas  firmadas  de  susnombros  á  la 
nuestra  contaduría  mayor  de  tres  á  tres  meses,  para  que  en  ella  se 
vea,  y  si  algo  hubiere  que  moderar  se  provea  lo  que  Convenga. 
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ALUMBRE. 

300, 

f 

£1  ramo  de  alumbre  debib  sus  ernias  en  estos  dominios  á  una 
real  códuU  de  primero  de  Marzo  de  1535,  que  es. del  tenor  siguiente: 

301. 

'*D.  Carlos  &c.  Por  cuanto  vos  el  Dr.  Beltrán,  é  Líe.  Suarez  dé 
Carabajal,  é  Lie.  Mercado  de  Peña  Losa,  de  nuestro  consejo  de  las 
Indias,  é  Juan  de  Sámano  nuestro  criado,  nos  habéis  hecho  relación 
que  en  la  Nueva* España  é  provincia  de  ella,  é  provincias  de  Ni- 
caragua, que  es  en  las  mismas  islas  del  mar  Oceafio,  se  hallan  é 
esperan  hallar  y  descubrir  algunos  mineros  de  alumbre,  6  que  por 
no  haber  quien  tenga  cuidado  de  los  hacer  buscar  é  descubrir  é  fun- 
dir, se  están  encubiertos,  é  nos  suplicasteis  6  pedísteis  por  merced, 
vos  diésemos  licencia  y  facultad  para  buscar  é  descubrir  y  sacar  é 
afinar  los  dichos  alumbres  que  en  la  Nueva-España  &  provincias 
de  ella,  é  provincias  de  Nicaragua  se  hallaren,  y  vos  hiciésemos 
merced  de  ellos,  6  como  la  nuestra  merced  fnese,  é  nos  acatando 
que  todo  bien  enoblecimiento  de  nuestros  reinos  é  de  las  dichas 
provincias,  é  de  los  dichos  subditos  naturales  de  ellas,  es  que  se 
busquen  é  descubran  los  dichos  mine.ros  é  saquen  de  ellos  los  di- 
cho^ alumbres,  acatando  lo  susodicho  é  los  muchos  é  muy  buenos  é 
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leales  FAr  vicios  que  nos  habéis  fecho,  y  cada  día  hacéis.   Por  ia  pre- 
sente sin  perjuicio  de  nuestras  rentas  reales,  y  de  otra  cualquier 
mereed  que  otras  cualesquíer  persohas  tengan,  os  hacemos  merced 
do  que  agora  y  de  aquf  adelante,  por  tieropp  y  espaeio  de  st^senta 
anos  primeros  siguientes,  que  corren  y  se  cuentan  desde  el  diade 
la  data  de  esta  nuestra  carta  en  adelante,  vosotros  6  ta  persona  6 
]as  personas  que  vuestro  poder  hubieren,  6  de  aquel  ó  aquellos  qne 
de  vos  ó  <le  cualquiera  de  vos  tengan  causa  6  título,  podáis  é  pne> 
dan,  y  no  otra  persona  alguna  buscar  é  descubrir  los  dichos  mine- 
ros que  haya  6  hubiese,  y  se  hallaren  en  la  Nueva-Ekfpaffa  ¿  pro- 
vincias de  ella  y  provincias  de  Nicaragua,  y  sacar  de  ellos  el  dicho 
alumbre  y  hacerlo  labrar  y  fundir  y  afinar,  con  tanto  que  de  todo 
lo  que  asi  se  sacare  de  ellos,  sacando  del  montón  las  costas  é  gas- 
tos que  se  hicieren  en  lo  buscar  é  sacar,  fundir  é  afinar,  seáis  obli- 
gados de  dar  y  deis  á  Nos  ó  á  quien  nuestro  poder  para  ello  hu- 
biere, la  décima  parte  fundido  y  afinado  en  pasta,  lo  cual  seáis  obli- 
gado de  dar  6  deis  á  Nos,  asi  corno  los  dichos  alumbres  se  fueren 
labrando  6  afinando,  é  quo  de  lo  restante  gocéis  vos  los  dichos  Dr. 
Beltran,  é  Lie.  Suarez  de  Carabajal,  é  Lie.  Mercado  dé  Peña  Lesa, 
é  Juan  de  Simano,  durante  el  dicho  tiempo  délos  dicho  sesenta 
años,  é  la  persona  6  personas  que  vuestro  poder  hubieren,  6  aquel 
6  aquellos  que  de  vos  6  de  cualquier  de  vos  tengan  causa  6  tirulo, 
é  fagáis  de  ello  lo  que  quisiéredes  é  por  bien  luviéredes,  con  tanto 
que  dentro  de  sesenta  años  primeros  siguientes,  que  se  cuenten  des- 
de el  dia  de  la  data  de  esta  nuestra  carta  en  adelante,  vosotros  loi 
dichos  Dr.  Beltrán,  6  Lie.  Suarez  de  Carabajal,  é  Lie.  Mercado  de 
Peña  Losa,  é  Juan  de  Sámano,  é  quien  en  el  dicho  vuestro  poder 
de  vos,  6  de  cualquiera  de  vos  hubiere,  seáis  obligados  é  comenzar 
&  sacar  y  abrir,  descubrir  los  dichos  mineros  é  que  pasado  el  dicho 
término  no  lo  podáis  hacer  é  mandamos  é  defendemos  que  per^ 
na  ni  personas  algunas  no  se  entremetan  á  descubrir  ni  descubran 
los  dichos  alumbres  sino  vosotros  los  dichos  Dr.  Beltran  é  Lie  Sua- 
rez de  Carabajal,  é  Lie.   Mercado  de  Pjeña  y  Losa^  6  Juan  de  S4 
mano,  6  las  personas  que  durante  los  dichos  sesenta  años,  vuestro 
poder  6  de  cualquiera  de  vos  tuviere,  6  de  aquel  6  aquellos  que  d6 
vos  6  de  cualquiera  de  vos  tengan  causa  ó  título  según  dicho  es,  so 
aquellas  penas  establecidas  contra  los  que  abren  6  descubren  mine- 
ro5«,  y  sacan  los  metales  de  ellos,  é  mandamos  á  los  del  nuestro  coa* 
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sejo,  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia  y  chanciUerfa  real 
que  está  y  reside  en  la  ciudad  de  TenuxtitKn  México,  de  la  dicha 
Nueva  E«pftfla>  é  nuestro  gober.naddr  é  cualquier  de  nuestras  jus- 
ticias de  la  dicha  proirincia  de  Nicaragua,  que  vos  guarden  y  cum- 
.plan  y  hagan  guardar: y  cumplir  esta  merced,  en  todo  y  por  todo  * 
según  y  como  en  esta  nuestra,  carta  se  contiene,  6  que  en  ello,  ni 
en  parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  opongan  ni  con- 
sientan poner,  6  mandamos  á  los  nuestros  oñciales  de  ladiclia  Nue- 
va-Espafia  y  provincias  de  Nicaragua,  que  asienten  en  los  nues- 
tros libros  que  ellos  tienen  el  traslado  de  esta  nuestra  provisión, 
para  que  se  guarde  y  cumpla  lo  en  ella  contenida,  y  asimismo  man- 
damos á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  que  asienten  el  trasla- 
do de  esta  nuestra  dicha  carta  en  los  nuestros  libros,  sobre  escrita 
de  ellos,  os  tornen  este  original  para  que  cumplan  lo  en  ella  conte- 
nido, por  no  haber  como  no  hay  al  presente  otros  libros  de  conta- 
duría, ni  de  nuestra  hacienda  de  las  nuestras  India,^,  donde  se  pue- 
da asentar,  sino  los  libros  de  la  dicha  casa  de  la  contratación  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  é  otro  si  mandamos  que  de  la  dicha  merced  no 
vos  sea  descontado  diezmo  ni  chanciUerfa  que  Nos  hablamos  de  ha- 
ber, según  la  nuestra  ordenanza  por  cuanto  Nos,  vos  hacemos  mer- 
ced de  lo  que  en  ello  monta,  é  los  unos  ni  los  otros  no  hagades,  ni 
hagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  la  pena  de  nuestra  merced,  é 
de  cien  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo 
contrario  hiciere.  Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  19  de  Marzo  de 
1535  afSos. — Yo  el  Bey, — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  comendador 
mayor  de  León,  secretario  de  sus  ces&reas  é  católicas  magestades, 
la  ficé  escribir  por  su  mandado. 


309. 


Concluidos  los  sesenta  aftos  de  la  gracia  se  sacó  este  asiento  i  la 
real  almoneda;  no  se  presentó  postor  alguno  y  en  este  estado  ocur- 
rió ei  primer  asentista,  haciendo  postura,  á  quien  se  le  remató  por 
tiempo  de  25  años,  que  empezaron  en  el  de  620,  bajo  de  las  condi- 
ciones que  manifiesta  el  documento  que  ponemos  &  la  letra,  por  ser 
de  importancia  su  tenor  en  el  modo  esplicado. 
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<*En  ta  gran  ciudad  de  México»  f,  enduro  diwi  del  nmr  de  Dioieifi- 
bre  de  15^7  aSos»  io9  jneees  oficiad?  reates  de  la  real  hacienda,  te- 
sorero Juan  dé  Aranda,  y  Factor  Pedro  de  loa  Rios,  contador  Oor* 
<Kan  Caáasano  de  una  parte,  y  de  otra  Juan  Baez  de  Herrera,  veri- 
no  de  esta  ciudad,  hijo  y  heredero  del  comendador  Joan  Baet  dé 
Herrera,  difunto,  por  presencia  de  mf  Antonio  Ckllo  de  fiscaiadt, 
escribano  mayor  de  minas,  y  de  la  dicha  real  hacienda,  y  sefioret 
y  uso  esoriptos,  dijeron  que  por  cuanto  el  emperador  y  rey  mi  se- 
fior  por  una  su  carta  6  provisión  real,  fecha  en  la  villa  de  Madrid 
á  19  de  Marzo  del  año  de  quinientos  treinta  y  cinco,  reflrendada  de 
Francisco  de  iós  Cobos,  comendador  mayor  de  León,  su  secretario, 
y  sacada  por  duplicada  de  los  libros  de  la  secretarfa,  y  mandada 
guardar  y  cumplir  por  otra  real  provisión  dada  en  la  dicha  villa  de 
Madrid  á  ocho  de  Julio  del  aKo  de  quinientos  y  cincuenta  y  ocho, 
hizo  merced  al*Dr.  Beltran,  y  al  Lie.   Suarez  de  Carabajal,  y  al 
ific.  Mercado  de  Peña  Losa,  y  á  Juan  Sámano,  para  que  por  tiem- 
po de  sesenta  años,  que  comenzaron  á  correr  y  contarse  desde  el 
dia  de  la  data  de  dicha  real  provisión  en  adelante,  ellos  6  la  perso- 
na ó  personas  que  tuvieren  su  poder  6  de  cualquier  de  ellos,  pu- 
diesen y  no  otra  persona  alguna,  buscar  y  descubrir  los  mineros  de 
alumbre  que  habia  y  hubiese,  y  se  hallasen  en  esta  dicha  Nuevas 
España,  6  provincias  de  ella,  islas  de  Nicaragua,  y  sacar  de  los  di- 
chos mineros  el  dicho  alumbre  y  hacerlo  labrar  y  fundir  y  afinar, 
con  tanto  que  de  todo  lo  que  así  se  sacasen  do  ellos,  sacando  del 
montón  la  costa  y  gastos  que  se  hiciesen  en  los  buscar,  sacar,  fun- 
dir y  afinar,  fuesen  obligados  de  dar  á  su  magostad  la  decima  parte 
fundidos,  y  afinado  en  pasta,  así  como  los  dichos  alumbres  se  fuesen 
calzando  y  afinando,  y  que  todo  lo  que  restase,  gozasen  los  susodi- 
chos durante  el  tiempo  de  los  dichos  sesenta  años,  como  por  la  real 
provisión,  el  tenor  de  la  cual  es  este  que  ae  sigue: 

D.  Felipe  &c. — Por  cuanto  el  emperador  rey  mi  6eQor,aiA0dd4*r 
y  d\6  una  su  carta  ¿  provisión  real  firmada  de  su  mano,.}f;  sellada 
de  su  sello,  y  refrendada  de  D.  Francisco  de  los  Cobos»  cáMaeo- 
dador  mayor  de  León,  su  secretario,  y  librada  del  Cardenal  do  Si- 
güenza,  presidente  del  consejo  de  las  Indias,  su  tenoc  de  la  caal,es 


eüe  que  se  «igue.— ^Aquf  so  puso  la  real  provisión  que  antecede^ 

f  al  pié  dice:) 

La  cual  mandamos  sacar  por  «duplicada  de  los  nuestros  libros  de 

las  Indias,  en  la  villa  de  Valladolid  á  ocho  dias  del  mes  de  Julio  do 
mil, quinientos  cincuenta  y  ocho,  é mandamos  que  se  guarde  j  cum» 

pía  todo  según  y  como  en  ella  so  contiene. — La  princesa Yo 

Francisco  de  Ledosma,  secretario  de  su  alteza  nuestra  señora,  la  fi* 
ca  esi^ribir  por  mandado  de  su  alteza  en  su  nombre.  Registrada. 
Ochoa  de  Luyando,  por  chanciller  Juan  de  Aoguciaua,  el  Lie.  de 
Bribiescas,  el  Lie.  D.  Juan  Sarmiento^  el  Dr.  Vázquez,  el  Lie. 
.Villa  6omaz«  Asentóse  en  México  á  ocho  de  Mayo  de  mil  qui- 
oientoe  s^roota  y  uno.  Eo  virtud  ^e  la  cual  dicha  merced^  é  pro- 
rifiioQ  real  que  de  suso  va  incorporada,  el  dicho  comendador  Juan 
Baes  de  Herrera  Mieedi6  en  éH  detecbo  que  á  ella  tenia  el  Lie. 
Suarez  da  Carabajal,  obiapo  que  fué  de  Lugo,  el  cual  y  sus  hijos  y 
heladeros^  han  gozado  do  la  dicha  merced  y  beneficiado  los  dichos 
alumbres  en  los  pueblos  de  Atecoxeo  y  Xocoquipa,  y  Caeuftitipao, 
que  está  en  la  provincia  de  Mextitlin,  y  se  ha  pagado  i  ao  nom- 
bre la  parte  que  do  ellos  le  ha  petenecido,  como  parece  por  las 
cuentas  que  se  han  tomado  á  los  dichos  herederos  en  virtud  de  lo 
prevenido  por  la  real  audiencia  de  esta  Nuevas-España^  pof  autos 
de  vista  y  revista,  pronundadoa  en  siete  de  Settemfate  del  aSo  de 
quinientos  y  setenta  y  seis,  y  en  treinta  y  uno  de  Mayo,  de  el  de  ^7, 
ea  el  pietto  que  el  fiscal  de  su  mage^ad  traté  con  los  dichos  here- 
deroa,  sobre  el  diezmo  de  los  dichos  alumbires  en  que  mandaron  bl^ 
ceir  las  cuentas  por  el  libro  ée  beneficiadores,  i  euyo  cargo  había 
sido  el  dicho  beneficio  y  que  se  les  hiciese  cargo  de  lo  que  for  él 
resakaae  haberse  sacado  de  ellos,  y  que  se  les  recibiese  el  desear* 
gd  según  los  gastos  que  en  el  dicho  libro  tuviesen  puestos,  y  habién- 
dose cumplido  la  merced  de  los  dichos  sesenta  afios,  contenidos  en 
la  dicha  real  provisión,  á  fin  de!  mes  de  Febrero  del  año  pasado  de 
mil  quinientos  y  úorosta  y  cineo,  porque  el  dicho  beneficio  no  ce* 
raroy  y  sa-mageatad  hubiere  el  aprovechamiento  de  ellos  por  eeiar 
oamo  estaban  ya  descubiertos  los  veneros  de  ios  dichos  ahiuübires, 
de  la  dkba  provincia  de  Mextitlán,  los  dichos  jueces  oficiales  rea- 
les dieron  noticia  de  lo  susodicho  al  Exmo.  Sr.  virey  conde  de 
Monterey^  y  su  ezelencia  ordend  y  mandé  que  en  las  reales  almo- 

nsdas  tf  ajesen  en  pregón  el  asienlio  y  administración  áe  los-diobos 
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alumbres^  y  los  rematasen  en  la  persona  6  personas  que  mas  co- 
modidad hiciesen  ^  su  magestad  en  el  dicho  beneficio,  en  compli- 
miento  de  lo  cnal  en  diversos  días  se  trajo  en  pregón  en  (Ticho 
asiento  en  las  reales  almonedas^  Iiasta  que  el  dicho  J-uan  Baez  de 
Herrera,  ante  el  dicho  señor  virey,  d¡6  petición  diciendo  qne  el 
tiempo  de  la  dicha  merced  se  habia  cumplido,  y  que  hasta  agora  no 
habia  habido  persona  que  tratase  dol  dicho  asiento  aunque  se  ha- 
bia traido  en  las  reales  almonedas,  por  ser.  como  eran  las  costas 
muchas,  y  era  necesario  que  la  persona  qne  los  tuviese  A  su  cargo 
atendiese  et  dicho  beneficio. 

Ademas  de  lo  que  en  el  principio  de  su  labor  se  habia  de  gastar 
mucho  dinero  en  esclavos,  barras  y  picos  de  fierros,  cubos,  calderas 
grandes  de  cobre  y  otros  materiales,  y  que  algunos  de  estos  el  di- 
cho Juan  Baez  de  Herrera  los  tenia,  y  también  descubiertas  algu- 
nas minas  y  noticia  de  otras,  así  por  la  utilidad  de  su  magestad  j 
su  interés  como  por  el  bien  de  la  república,  y  que  les  dichos  ainia- 
bres  estaban  perdidos,  por  no  haber  quien  ios  beneficie  y  entienda, 
y  las  dichas  minas  estaban  caldas  y  arruinadas,  y  pidió  á  sa  seño- 
ria  fuese  servido  de  proveer,  y  mandar  que  con  él  se  hiciere  el  di- 
cho asiento,  por  el  tiempo  que  bien  visto  le  fuese,  teniendo  consi- 
deración &  las  dichas  causas,  y  (|ue  de  ios  que  estuvieren  mas  cer- 
canos se  les  diese  veinticinco  indios  cada  semana  para  el  didio  benefi- 
cio, 6  por  su  sefiorfa  vista  proveyó  en  1 5  de  Enero  de  este  año  de  n^ 
vienta  y  siete,  que  los  dichos  j.ueces  oficiales  reales  lo  viesen  y  con- 
áriesen/y  que  el  uno  de  ellos  lo  comunicase  con  et  Lie.  Saavedra 
Valderrama,  oidor  de  esta  real  audiencia  en  su  posada,  é  informa- 
sen i  su  sefiorfa  en  el  acuerdo  de  hacienda.     Después  de  lo  eaai 
habiéndose  tratado  y  conferido  en  algunos  acuerdos  de  .hadeoda  el 
asiento  de  los  dichos  alumbres,  y  la  forma  y  orden  qne  eu  él  se  ha- 
Ua  de  tener  el  dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  el  qtie  se  hizo  en  sie- 
te de  Octubre  de  este  dicho  afío,  presentó  otra  ]K)ticipn  en  qne  ofre- 
ció servir  á  su  magestad  con  la  décima  parte  de  ios  dichos  alum- 
bres que  beneficiase  libres  y  costeados  á  su  costa,  de  manera  qiie 
todas  las  costas  que  tuviere  el  beneficio  y  labor  de  losdidios  afam- 
breS|  ha  de  ser  á  su  costa  del  dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  con 
queso  le  diesen  los  dichos  veinte  indios  cada  semana  para  la  dicha 
labor,  y  habiendo  su  señoría  proveído  en  el  dicho  acuerdo  do  ha- 
cienda, que  no  habia  lugar  de  darse  los  dichos  indios,  el  dicho  Jaao 
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Bae/  de  Herrera,  sin  ellos  se  ofreci6  de  dar  á  su  magestad  la  déci- 
ma  parte  de  los  dichos  alumbres,  libres  y  costeados 'á  costa  y  men- 
ción del  dicho  Juan  Biez  de  Herrera,  como  dicho  es,  y  que  cor- 
riese el  dicho  asiento  desde  el  que  se  cumplieron  los  dichos  sesenta 
afios,  contenido  en  la  dicha  merced  y  provisión  de  sn  magestad, 
que  fuese  dicho  dia  fin  del  asiento  del  año  de  mil  quinientos  no- 
venta y  cinco,  hasta  fin  del  año  de  mil  quinientos  y  veinte,  según 
y  de  la  manera  que  los  han  tenido  y  administrado  el  dicho  Juan 
Baez  de  Herrera  y  los  herederos  del  dicho  Juan  Baez  de  Her- 
rera su  padre,  sin  que  se  le  den  los  dichos  indios,  todo  lo  cual 
visto,  y  considerado  por  los  dichos  jue(;es  oficiales  reales,  habien- 
do dado  de  ello  noticia,  se  acordó  y  mand6:  que  el  asiento  de  los 
dichos  alumbres  se  hiciese  con  el  dicho  Juan  Baez  de  Herre- 
ra, y  que  corriese  desde  principios  de  Marzo  del  dicho  año  de 
quinientos  y  noventa  y  cinco,  hasta  fin  del  de  mil  seiscientos  y 
veinte,  como  persona  que  los  ha  tenido  á  su  cargo.  Por  tanto,  po- 
niéndolo en  efecto  en  aquella  via  y  forma  que  ha  lugar  de  derecho 
los  dichos  jueces  oficiales  reales  tomaron  asiento  y  concierto  con 
el  dicho  Juan  Baez  de  Herrera  que  está  presente,  para  que  el  su- 
sodicho 6  la  persona  6  personas  que  de  él  tuvieren  título,  voz  y  re- 
curso en  cualquiera  manera,  é  no  otra  persona  alguna  puedan  bus- 
car y  descubrir  los  dichos  minerales  de  alumbre,  que  hay  é  hubie- 
re y  se  hallaren  en  esta  dicha  Nueva-España  y  provincias  de  ella, 
y  sacar  los  dichos  alumbres  y  hacerlos  labrar,  y  fundir  y  afinar,  y 
ashnismo  los  minerales  que  estin  descubiertos  en  la  dicha  provin- 
cia de  Mextitlán,  según  se  contiene  y  declara  en  la  dicha  merced 
y  provisión  ''real  de  sn  magestad,  que  de  suso  va  incorporada,  la 
cual  en  cuanto  no  fuere  contra  este  asiento,  se  ha  de  guardar  y 
cumplir,  entender  y  platicar  con  el  dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  y 
con  sus  sucesores  6  los  que  de  é\  6  de  ellos  tuvieren  el  dicho- título, 
hasta  fin  del  año  de  mil  seiscientos  y  veinte,  segim  y  como  en  ella 
se  contiene  y  declara,  sin  esceptuar  ni  reservar  cosa  alguna  de  lo 
contenido  en  la  dicha  provisión,  con  tanto  que  de  todos  los  alum- 
bres que  así  sacare  y  fundiere  y  beneficiare,  haya  de  dar  y  dé  pa- 
ra su  magestad  la  décima  parte,  libres  de  todas  costas,  beneficiados 
y  fundidos,  y  afinados  í  costa  del  dicho'  Juan  Baez  de  Herrera,  y 
puestos  y  entregados  en  la  parte  y  lugares  donde  se  fundieren,  be- 


neficiaren  y  afinaren  los  dichos  alumbres,  porque  su  magestad  oí 
ios  dichos  jueces  oficiales  reales  de  so  real  hacienda,  no  han  de  te* 
ner  obligación,  ni  se  obHguen  i  dar  y  pagar  ai  dicho  Juan  Baez  de 
Herrera,  ni  á  los  dichos  sus  sucesores,  durante  el  tiempo  de  este  di- 
cho asiento,  los  dichos  indios  ni  otra  cosa  alguna;  la  cual  décima 
parte  de  los  dichos  alumbres  el  dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  ó  la 
persona  6  personas  que  en  su  nombre  sucediere  en  el  derecho  de 
dicho  asiento,  han  de  ser  obligados  y  se  obligan  á  dar  i  su  mages- 
tad  y  entregar  como  dicho  es,  fundido  y  afinado  en  pasta,  asi  como 
los  dichos  alumbres  se  fueren  labrando  y  afinando,  y  que  de  todo 
U>  que  se  restare  sacada  la  dicha  décima  parte  goce  el  dicho  Juan 
Baez  de  Herrera  durante  el  dicho  tiempo,  ó  los  dichos  sus  suceso- 
res para  que  hagan  de  él  lo  que  quisieren  y  por  bien  tuvieren,  y 
el  dicho  Juan  Baez  de  Herrera  se  obliga  de  tene^  libro,  cuen- 
ta y  razón,  numeradas  las  fojas,  y  rubricadas  de  los  dichos  jueces 
oficiales  reales  de  toda, la  cantidad  de  los  alumbres  que  sacare  y 
beneficiare,  para  que  se  sepa  lo  que  pertenece  ásu  magestad,  don- 
de lo  irá  asentando  con  puntualidad  y  verdad  porque  las  cuentas  se 
le  han  de  tomar  por  el  dicho  libro,  y  las  ha  de  dar  juradf^s  y  firma- 
das á  su  magestad,  á  los  dichos  jueces  oficial^  reales  en  su  real 
nombre  6  á  la  persona  6  personas  qu^  se  las  debiere  toi^r  eu  esta 
ciudadi  6  en  la  parte  donde  se  le  mandaren  dar  cada  y  cuando  que 
se  le  ordenare,  por  los  dichos  oficiales  reales  6  por  quien  en  nom- 
bre  de  su  magestad  para  ello  tenga  facultad,  y  el  alcance  6  alcan- 
ces que  se  hicieren  en  las  dichas  cuento^s  lo  dará  y  p9gará  á  su  ma- 
gestad ó  á  quien  en  su  nombre  los  hubie;re  de  haber  y  cobrar,  pues- 
tos  los  alumbres  que  le  pertenecieren  en  la  parte  y  lu^ar  donde  los 
fundiere  y  beneficiare  llanamente,  y  sin  pleito  alguno  c.qu  las  cp.s* 
tas  de  la  cobranza,  y  no  dando  el  dichp  Juau  Baez  de  Herrera  l^ 
dichas  cuentas  como  dicho  es,  puedan  Ips  dichos  juece9  oficiales 
reales  en  su  nombre  de  su  magestad  ó  la  perspna  que  para  ello  tu* 
viere  facultad,  hacerlas  en  su  ausencia,  porque  desdQ  luego,  ^e  da 
por  citado  y  llamado  para  las  hacer  y  hacerl^e  cargo  de  todo  lo.  qi|a 
hubiere  pertenecido  á  su  magestad  de  Ips  dichos  alumbres  por  ^ 
dicho  libro,  y  recibirle  en  cuenta  y  descargo  todo  lo  que  hubiere  pa- 
gado de  ellos,  y  hacerle  el  alcance  6  alcances,  el  qup  se  obliga  i  pv 
gar  luego  como  le  fuere  notificado. 


xsTAflo  y  ALUBmiS.  635 

Y  Iflto  itéhos  jaeoeSy  ofitíales  realee,  &  qoiéti  ttif ieire  facultad  de 
m  magestady  puedan  dar  y  den  mandamientos  de  ejecacion  contra 
tu  persona  y  bienes,  por  TÍrtud  de  este  dicho  asiento^y  déla  liquida- 
ción y  ayeriguacíon  que  así  se  hiciere,  la  cual  desde  luego  para 
en  todo  acontecimiento  consiente  y  tiene  por  justificada  y   bastan- 
te para  ejecutarlo,  y  proceder  contra  61  á  venta  6  trance  de  bienes 
y  pagar  el  principal  y  costas,  y  es  declaración  que  si  el  dicho  Juan 
Baez  de  Herrera,  no  diere  las  dichas  cuentas,  cada  y  cuando  se  le 
mandare,  puedan  los  dichos  jueces,  oficiales  reales  6  la  persona  que 
en  nombre  de  su  magestad  tuviere  poder,  enviar  una  persona  á 
costa,  del  dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  con  el  salario  que  le  pare- 
ciere, adonde  quiera  que  estuviere  á  que  le  compela  que  venga  á 
esta  dicha  ciudad  á  dar  las  cuentas,  y  que  d  6  y  entregue  el  dicho 
libro  para  hacerlas,  y  en  fuerza  de  él  haya  de  estar  y  pasar  el  di- 
cho Juan  Baez  de  Herrera,  por  la  averiguación  que  en  otra  cual- 
quiera manera  se  hiciere  por  los  dichos  jueces,  oficiales  reales  6 
la  persona  que  en  nombre  de  su  magestad,  tenga  facultad  para  la 
dicha  averiguación  en  que  lo  diftne,  sin  que  sea  necesario  otro  re- 
caudo ni  diligencia  alguna,  pueda  ser  ejecutado  el  dicho  Juan  Bae^ 
de>  Herrera,  y  el  dicho  salario  pagará  á  la  tai  persona  ó  personas 
que  se  ocuparen  en  lo  susodicho,  como  la  deuda  principal^  y  obli- 
g6  su  persona  y  bienes  muebles  y  raices,  habidos  y  por  haber,  co- 
m«  por  maravedís  y  haber  de  su  magestad  á  los  dichos  jueces  ofí- 
cíales  reales  de  su  magestad  aceptaron  este  dicho  asiento  y  con- 
cierto, según  y  como  de  suso  se  espresa  y  declara,  y  obligaron  aque- 
llo que  de  derecho  pueden  y  deben  el  real  haber  de  estar  y  pasar, 
y  que  estarán  y  pasar6n  por  el  dicho  asiento  y  concierto,  y  du- 
rante el  dicho  tiempo  no  irán  ni  vendrán  contra  ello  en  parte  aU 
guna  de  ello,  ni  se  le  quitará  la  dicha  administración,  con  que  den- 
tro de  diez  dias  que  corrau  desde  el  dia  del  otorgamiento  de  él  el 
dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  haya  de  presentar  y   presente  este 
asitinto  ante  su  señoría,  para  que  le  mande  dar  y  dé  el  título  y  con- 
firmación de  él,  y  el  dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  di&  poder  6,  cual- 
quier juez  6  justicias  de  su  magostad,  y  en  especíala  los  de  esta 
ciudad  de  México,  corte  y  chancillerfa  que  en  ella  reside,  y  á  los  di- 
chos jueces  oficiales  reales  a  cuyo  fuero  y  jurisdicción  se  sometió, 
renunciando  el  suyo  propio,  y  la  ley  si  convenerit  de  jurisdictiont 
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omnium  sudicum,  para  que  por  todos  los  remedios  y  rigof  del  de- 
recho, 6  via  ejecutiva  le  compelan  y  apremien  á  la  paga  y  cumpli- 
miento do  lo  que  dicho  es,  6  de  cada  cosa  de  etio  como  por  senten- 
cia diñnitiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada,  y  remin- 
ci6  las  leyes  de  su  defensa  y  la  general  del  derecho  que  dice  que 
general  renunciación,  fecha  de  leyes,  non  vala,  en  testimonio  de  lo 
cual  la  otorgaron  según  dicho  es,  y  lo  firmaron  en  su  nombre,  sien- 
do testigos  présenles,  Roberto  Carrillo,  Gerónimo  Quevedo,  y  An- 
tón Ruiz,  estantes  eu  México,  y  los  dichos  jueces  oficiales  reales  y 
el  dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  dijeron  que  no  se  ha  de  usar  de 
este  asiento  hasta  que  esté  confirmado  por  su  señoría,  porque  con- 
forme á  la  confirmación  de  su  señoría,  se  ha  de  cumplir  y  guardar 
por  los  dichos  Juan  de  Aranda,  Pedro  de  los  Rios,  Gordian  Casa 
sano,  Juan  Baez  de  Herrera.— Ante  mí  Antonio  Gallo,  escribano 
de  su  magestad,  por  ende  fice  nij  signo  en  testimonio  de  verdad. 
^ntunio  Gallo,  escribano  de  su  mogestad. 

Eu  la  ciudad  de  México,  á  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
quinientos  noventa  y  siete  años.  Don  Gaspar  de  Zúftiga  y  Aceve- 
do,  conde  de  Monterey,  &c.  Habietido  visto  el  asiento  de  suso  con- 
tenido escrito  en  estas  ocho  fojas,  que  los  oficiales  de  la  real  iia- 
cienda  tomaron  con  Juan  Baez  de  Herrera,  sobre  la  décima  parte 
de  ios  alumbres  que  ha  de  haber  su  magestad,  dijo:  que  en  su  reai 
nombre  aprobaba  y  aprobó  el  dicho  asiento,  y  mandaba  y  mandó 
se  guarde  y  cumpla  y  ejecute  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en 
él  se  contiene,  con  que  el  dicho  Juan  Baez  de  Herrera,  6  la  persona 
ó  personas  que  en  su  nombre  sucedieren  en  el  dicho  asiento,  hayan 
de  gozar  y  gocen  de  él  por  tiempo  de  diez  años,  y  no  mas,  que 
han  de  cometizar  á  correr  y  contarse  desde  primero  de  Marzo  del 
ano  de  quinientos  noventa  y  cinco,  porque  á  fin  de  Enero  del  di- 
cho año  se  cumplió  la  merced  de  los  sesenta  años  que  su  magestad 
tenia  hecha  de  los  dichos  alumbres  ai  Lie.  Bettrau,  Lie.  Juárez  de 
Carabajal,  Lie.  Mercado  de  Peña  Loza  y  Juan  do  Sániano,  y 
con  esta  declaración  se  lonvó  razón  del  dicho  asiento  en  ios  libros 
de  la  contaduría  do  la  real  hacienda  de  esta  ciudad;  y  así  proveyó 
y  mandó  el  conde  de  Monterey. — Ante  mí,  enlomo  Gallo. 
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304. 

En  631  se  arrendáronlas  minas  de  alumbre  situadas  en  juris- 
dicción de  MextitláD,  por  diez  años  y  500  pesos  cada  uno. 

305. 

Finalizado  este  iie:i:po  se  contrataron  por  otro  igual  desde  el  de 
641  por  el  precio  de  600  pesos  anuales:  se  repitió  el  asiento  por  la 
misma  cantidad  hasta  el  año  de  710^  que  se  celebró  nuevo  remate 
por  u{)  decenio,  y  dos  mil  setecientos  sesenta  y  dos  pesos  cuatro  to- 
mines en  cada  año. 

306. 

£1  de  736  volvieron  á  arrendarse  estas  minas  por  espacio  de  siete 
y  cuatro  mil  y  cincuenta  pesos  cada  uno:  hasta  el  do  744  no  se 
practicóla  misma  diligencia^  que  se  verificó  por  diez  años^  y  seis 
mil  y  (juinientos  pesos  cada  uno:  el  de  760  sucedió  lo  mismo,  bien 
que  el  tiempo  se  redujo  aun  quinquenio,  y  la  renta  anual  bajó  á  mil 
y  quinientos  pesos:  igual  suerte  corrió  el  de  769  en  cuanto  á  la  du- 
ración del  arrendamiento,  pero  en  cuanto  á  la  renta  todavía  desme- 
reció trescientos  pesos  que  hay  de  diferencia  de  mil  y  quinientos  & 
mil  y  doscientos,  en  que  se  hizo  éste;  y  aun  por  el  año  de  79  vol- 
vió á  celebrarse  asiento  por  cinco  años, y  los  mismos  mil  y  doscien- 
tos pesos  cada  uno,  siendo  de  notar  que  en  estos  propios  términos 
ha  subsistido  hasta  el  dia,  y  que  el  último  arrendamiento  cumplió 
en  19  de  Mayo  de  1791,  por  la  cantidad  de  mil  doscientos  y  cin- 
cuenta pesos  anuales. 

307. 

PAODUCTOS    DE    ESTOS    RAMOS    £N    UN    QUINQUENIO. 


Años. 

Productos 

• 

Gastos 

• 

Líquido, 

1786.... 

3.141    3 

i 

500  0 

0 

2.641    3 

i 

1787..,. 

1.587   7 

500  0 

0 

1.087  7 

1788.... 

2.926   0 

i 

500  0 

0 

2.426  0 

i 

1789 

4.544  0 

500  0 

0 

4.044  0 

1790. .•. 

3.363  7 

i 

500  0 

0 

2.863   7 

i 

Suma. 

15.563  2 

4 

2.500   0 

0 

13.063  2 

i 

Año  común. 

3.112   6 

5| 

500  0 

0 

2.612   5 

5i 

México,  22  de  Septiembre  de   1792, ^Fabián  de  Fonseca. — 
Carlos  de.  Urrutia. 
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